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TERCERA ÉPOCA. 

EDAD MODERNA. 

SÉTIMO PERÍODO. 

Me el SdiI del siglo XV basto la paz de Westfalia (IG4S). 

INTRODUCCION. 

CARACTERES QUE DISTINGUEN LA EDAD MODERNA DE LA EDAD 
MEDIA. 

Si echamos una ojeada retrospectiva sobre loa servicios que ha pres¬ 
tado la Iglesia á los pueblos germauicos y eslavos, si consideramos los 
puntos de partida y de término que su actividad asombrosa abraza eu 
el trascurso de la Edad Media, las masas rudas y desordenadas que se 
presentan al comenzar ese período y las sociedades bien organizadas que 
existen á su conclusión persiguiendo altos y nobles fines, descubrire¬ 
mos al primer golpe de vista un grandioso desarrollo intelectual, una 
trasformacioü completa y una total renovación de los pueblos europeos; 
veremos innegables progresos en todas las esferas de la actividad hu¬ 
mana, que se han realizado bajo la sabia iniciativa y la virtnd educa¬ 
dora de la Iglesia. Asi como en la esfera material se cultivan temfoos 
eriales, se desecau paútanos, se abren impenetrables selvas haciendo 
reinar la luz donde antes imperaban las tinieblas, del propio modo eu 
el dominio religioso moral de la inteligencia, se ennoblece el corazón, 
se combate con éxito la ignorancia, el error y el pecado, á la vez que se 
hermosea y vigoriza la vida de los pueblos. 

Lo Europa entera se había convertido á la fe de Jesucristo, cuaudo 
se abrió á los mensajeros del Evaugelio y de la Cruz el Nuevo Muudo 
con 8us innumerables tribus de que no se tenia la menor noticia, en¬ 
ganchándose, por tan infeíperado modo, el horizonte en que se desenvuel¬ 
ve la acción civilizadora de la Iglesia. Los países europeos hablan su¬ 
frido en su aspecto exterior una tras formación completa: el suelo se 
cultivaba con esmero, la poblaciou acusaba notable aumento, flore- 
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cían la industria y el comercio j habíase perfeccionado ía organiza¬ 
ción de loe Estados, y las.ciencias y las artes hacían cáda dia mayores 
adelantos, de suerte que sus producciones eran también más numerosas 
y brillantes que en la época precedente. Habíase ensanchado asimismo 
el círculo de acción de las naciones civilizadas; de la esclavitud sólo 
quedabau insignificantes restos; santificado el matrimonio, se estableció 
6obre base sólida la vida de la familia; sacerdotes y nobles, ciudadanos 
y campesinos, todos los estados sociales se habían desarrollado con vi¬ 
gor nuevo. Asi como se regularizó la vida de las familias, así también 
se establecieron leyes para el régimen de los gremios y de los munici¬ 
pios. De ésta manera Jo individual se engrandece v afirma dentro del 
conjunto social, y todo progresa y vive en relación directa con la reli¬ 
gión, que es la que todo lo impulsa y dirige. Y es que los pueblos, en 
esta época, formaban como una gran familia bajo un jefe paternal qué 
la gobernaba con arreglo á la ley de Jesucristo y refrenaba con vigo¬ 
rosa mano todo movimiento rebelde. Sobre la base de las conquistas 
realizadas podían obtenerse los más preciados y bellos frutos si no apa¬ 
recía algún factor inesperado que perturbase la marcha regular y tran¬ 
quila del progreso. 

Pero desgraciadamente los mismos pueblos de Europa trastornaron, 
con sus enormes desaciertos, ese pausado y natural desenvolvimiento 
del progreso; y es que en medio de sus vitales instituciones se habían 
arrojado gérmenes de destrucción que hicieron estallar nuevas luchas 
y tormentas antes que se apaciguaseu por completo las antiguas, de¬ 
jando por sn intensidad más terribles huellas que casi todos los comba¬ 
tes empeñados anteriormente. Fenómenos extraordinarios que aparecen 
ántes de finalizar la Edad Media anuncian el comienzo de una nueva 
era preñada de revoluciones y peligros. Habíase conmovido el princi¬ 
pio de autoridad; el jefe de la cristiandad había perdido no poco de su 
anterior prestigio, los Principes y los pnehlos, altos y bajos, se halla¬ 
ban dominados por el vil egoísmo, y las ambiciones nacionales osaban 
atentar á la Unidad de la Iglesia. Es verdad que todavía existía un 
vigoroso lazo que unía entre sí ú las naciones cristianas, en virtud 
del cual todos loe acontecimientos que ocurrían en un pueblo ejercían 
más ó ménos influencia en otro; pero el cemento que mantenía la uni¬ 
dad de las naciones era una obra puramente humana, artificial y exter¬ 
na; componíanle en primer término las ventajas ó perjuicios terrenales, 
los progresos realizados por la actividad material, el aumento de las 
vías de comunicación y de comercio que daban por resultado, es ver¬ 
dad, mayor aproximación entre unos pueblos y otros; pero no engen¬ 
draban relaciones intimas verdaderamente cordiales. A este género de 
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factores pertenecen la introducción de los correos, verificada en Fran¬ 
cia pqr ( Luiá XI , en Alemania por Maximiliano I ^ la invención de la 
pólyóra que jpipdujo una tras formación completa en el arte de la guerra 
y acabó, coa la anticua institución de la caballería; la creación de ejér¬ 
citos permanentes que impuso nuevas y pesadas cargas á los pueblos; 
los nuevos descubrimientos geográficos que si, por un lado, acrecenta¬ 
ron el movimiento marítimo y comercial, por otro contribuyeron á des¬ 
pertar más y más la avaricia y el espíritu de aventuras; y por último, 
arte de imprimir, puesto lo mismo al servicio de lo bueno que de lo 
malo, y por cuyo medio se propagaban con extraordinaria rapidez las 
¿deas predominantes. Por ese medio las obras de la antigüedad clásica, 
-con su espíritu pagano y sus pujos de libertad, los poemas y las nove¬ 
las iuiuoráles, las mordaces sátiras de escritores antiguos y modernos, 
los pasquines sediciosas, los discursos y proclamas de los revoluciona¬ 
rios en el terreno político y religioso se propagaban, de ordinario, por 
los diferentes países con más rapidez que los libros destinados á la en¬ 
señanza y á ja edificación religioso-morales. Aparte de esto el descon¬ 
tento hácia todo lo existente, el apetito de innovaciones, la comezón 
de libertad y de reformas, de cuyos nombres se habla abusado lastimo¬ 
samente, la codicia del bien ajeno, particularmente del rico patrimo¬ 
nio del clero, que habiendo dejado escapar de sus man06 el cetro de su 
absoluto predominio en el cultivo de las ciencias, de las artes y de laa 
letras, y mostrando en muchos puntos una gran decadencia moral, se 
hizo objeto de casi general desprecio; el espirita de rebelión contra el 
Papa y los Obispos primero, y luégo coutra toda autoridad, las osadas 
pretensiones de muchos humanistas en presencia de la antigua Teología 
y de la Filosofía, el establecimiento del absolutismo monárquico en In¬ 
glaterra, Francia, España y Portugal, cu oposición á la visible deca¬ 
dencia de lo autoridad real en Alemania, Polonia, Hungría y Países 
Escandinavos, todos estos fenómenos eran otros tantos síntomas del es¬ 
tado morboso en que la sociedad se encontraba, signos de una tormenta 
próxima á estallar, á la vez que vigorosas palancas dispuestas á fevore- 
•cer el desarrollo de cualquier herejía que levantase la cabeza. 

Por una parte se despertó un inmoderado afan é las innovaciones que 
amenazó destruir todo lo antiguo y cuanto la tradición habla trasmitido; 
por otro se manifestó en la vida de ‘los pueblos una paralización alta¬ 
mente peligrosa, cuyo remedio habia de exigir grandes esfuerzos. Lo 
oiencia y el arte se iban separando cada dia más de la religión para 
aproximarse al clasicismo pagauo, como el Estado se separó de la Igle¬ 
sia, la política de la moral cristiana y la vida pública se despojó de su 
carácter religioso, resultando de esta manera nna edad eminentemente 
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revolucionaria y demoledora, siquiera no se operaaen-eambios tan radi¬ 
cales ¿ un mismo tiempo en todas parten,y con igual intensidad. Hé 
aquí lo que constituye la diferencia esencial y característica cutre la 
Edad Media y la Moderna; las consecuencias de dichos cambios tuvie¬ 
ren una importancia incalculable. 

En efecto: el protestantismo, ese grau cisma de Occidente, que es¬ 
cribió en su bandera la negación de toda tradición eclesiástica, que de¬ 
claró oposición manifiesta á la concepción cósmica del catolicismo y 
llevaba en su seno el gérmen de trascendentales revólliciones político- 
sociales que debían irse desarrollando en el trascurso de los siglos, con 
todas sus consecuencias, produjo uu trastorno completo en la manera 
de existir de los pueblos. A la unidad religiosa sucedió el fracciona¬ 
miento de las sectas y ála verdadera libertad'-amparada por institucio¬ 
nes saludables, que eran garantía del órden, sucedió por un lado la 
desenfrenada anarquía, por otro el despotismo político dispuesto siem¬ 
pre á atropellar la libertad de conciencia. 

Uu sinnúmero, de nuevos enemigosfrancos loe unos, encubiertos 
otros, levantáronse contra la antigua Iglesia y destruyeron muchas.de 
sus magnificas instituciones, de sns soberbias catedrales y preciosos te¬ 
soros artísticos, infiriéndola profundísimas heridas, después de ma¬ 
quearla sin misericordia. Cebáronse en ella la innoble calumnia y el 
sarcasmo hasta dejarla desfigurada; mas ella resistió todos estos ataques, 
que uo tuvieron semejante en las épocas anteriores; en medio de la más 
horrible de las persecuciones continuó propagándose por lejanas .tier¬ 
ras; sin otras armas que las del espíritu reconquistó dominios perdidas, 
alcanzó brillantes triunfos sobre el paganismo, que pareció recobrar por 
nn momento nuevos bríos, y sobre la poderosa herejía: y al mismo 
tiempo restarte las heridas que se habían abierto en su seno, mejoró lo 
que se había corrompido 6 dañado, y, con un vigor siempre nuevo, pro¬ 
dujo frutos más lozanos y preciosos que nunca. En cambio, el protes¬ 
tantismo, tan prepotente en un principio, empezó muy pronto á des¬ 
componerse interior y exteriorinente, hasta perder toda base de consis¬ 
tencia ; entóncea mucho» de sus más eminentes defensores se refugiaron 
de nuevo en el arca salvadora; en medio de aquel incesante cambio de 
opiniones humanas á que dió lugar el abandono de las seculares doc¬ 
trinas de la Iglesia,,se formaron dos campos hieu definidos: el de los 
creyentes y el de los incrédulos. El que no quiere verse arrastrado al 
partido de la incredulidad se deja llevar con irresistible consecuencia 
basta parar en el seno de la verdadera Iglesia; únicamente la inconse¬ 
cuencia y la ceguedad del espíritu, producidas y alimentadas por fas¬ 
cinadoras preocupaciones y por la apreciación parcial de las cuestiones 
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son capuces de retener al hombre fuera del seno de tan amorosa madre, 
aprisionado en las doras cadenas de nna incredulidad estéril, k pesar 
de no darse reposo ni éosiego en so obra de propaganda, 

OBRAS GENERALES HE CONSULTA. 

Rittcr, K.-G. Vi ed. II p. 142 siga. Móhler, A bh and 1 ungen über den Zustand 
der K-lrche un 15. und xa Anfang des 1G. Jahrh. Obr. eonqilet. II, p. 1-33. Grane» 
ZaetaDd der Kirehe Deuteehl&nde vor der Refonn; en la Revista trim. deTubinga, 
1862, 1 p. 84^133. Tiraboechi, 1. e. 1. XI1 sig. Janeara, obr. cit. H. A. Erhard y 
K, Hftgen, obr. citadas , y Eanke, Rom. Pápate, 1, p. 33 siga. 


capítulo primero. 

EL PROTESTANTISMO. 


I. — Origen > primer dmrr«lln del IVelrriAnll^uo. 

I. LUTEHO y EL MOVIMIENTO KEL1GIOSO EN ALEMANIA. 

I 1 . Aparición de Martin Lutoro.—DatoB biográflcoH. 

Iv Nació Martin Lulero el 10 de Noviembre de 1483 en Eisleben, y 
su padre, de profesión minero, le destinó A la carrera de derecho; pero 
sus propias aficiones le llevabau por distinto camino, y después de ha¬ 
cer los estudios preparatorios en Magdeburgo y Eisenach, empezó en 
1501 los de dialéctica y de filología clésicadatína en la Universidad de 
Erfurt, obteniendo en 1505 el grado de « Magister, * que le habilitó 
para dar lecciones públicas sobre la física y ética aristotélicas. A con¬ 
secuencia de un accidento que le produjo gran terror y le puso en pe¬ 
ligro de muerte, hizo voto de abrazar el estado religioso, entrando, 
contra la voluntad de su padre, en el convento de eremitas agustinos 
de Erfurt. Atcndicudo A su calidad de Magister, el vicario provincial 
Juan de Staupitz le eximió al poco tiempo de las prácticas humildes y 
de los trabajos manuales propios del noviciado, de suerte que llegó al 
acto de la profesión ántes de tiempo y sin la preparación debida. 

Recibidas las Ordenes sacerdotales en 1507 &e consagró al estudio de 
la Sagrada Escritura, valiéndose de los comentarios de Lira y de las 
obras de San Agustín, en cuyo trabajo le alentó también el menciona¬ 
do vicario. Por recomendación del misino, el Principe palatino Federico 
de Sajorna le nombró en 1508 profesor de dialéctica y de ética en la 
Universidad de Wittemberg que acababa de fnndarse; pero al año si- 
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guíente pasó á la Facultad de Teología, á la que más particularmente 
le llevaban sus inclinaciones. En 15J1 hizo un viaje¿ Eoma paraaaun- 
tos de la Orden, cuya ocasión aprovechó para visitar los santos lugares 
de la Ciadad Eterna; según se asegura, hubo "dé observar con escán¬ 
dalo que algunos clérigos hacían alarde de incredulidad ;'pero está pro¬ 
bado que apenas mantuvo relaciones directas con. el clero romano, por 
lo que tal suposición sólo se funda en rumores, cuya procedencia so 
ignora. Precisamente la escasa atención que se prestó en la capital del 
orbe católico al profesor agustino de Wittemberg,.mortificó sobrema¬ 
nera su orgullo. Promovido &1 grado de doctor en Teología, después d¿ 
eu regreso de Carlatadt, en Octubre de 15I2 r & ocupó inmediatamente 
en redactar una expwiciou de los Salmos y de la3 Curtas de San Pablo 
á los gálatas y á loa romanos. En 1516 <Ü6 é Ion la * 'Teología alema¬ 
na, j.de que hemos hablado en el uúm. £20 del tomo anterior, '# librito 
excelente y sobremanera precioso, * al decir del heresiarca, que Je, pro¬ 
fesaba especial carifio, no tanto por el panteísmo místico que ea él se 
desenvuelve como por las consecuencias que allí se sientan contrarias 
á la libertad humana y por la defensa que se hace de la sola eficacia 
de la voluntad divina. 

DUBAS DB CUN8CI.T1 Y OBSERVACIONES CBÍTI018 SOBRE KL NÚ5IE80 1. 

Fueates generales son: 1“ del partido protestante existen, cu gran número, 
escritos y biografías de los reformadores y de sus discípulos, como: Loben nnd 
anagowSidto Schriften dar Begrñnder der refonn. Kirche, Klberleld, 185" y siga. 
10 vola.; idom de la Iglesia luterana, ib. 1801 siga. 8 vols. l.ijscber, VoÜstandige 
KeíormatiousT= Acta ( 1517 sig6.). Leipzig 1720 siga. 3 vols. Tentad, Memoria 
histórica de los principios y progresos de la reforma luterana. Leipzig 1718. 

2 ptOB. Kapp, Nachlese xur Retoña.-Gesch. nützlicher lir kan den, Leipzig, 1727 
siga. 4 vol». Strobel, Miscellanea. Nureuberg 1778 sigs. 0 cuads. y sos Bcitrüge 
zur Llteratur 1784 sigs. 2 y 5 vola, respectivamente. ’Wagenseil, Beifcr. zur Gesch 
der ReCorm. Leipzig 1829. Fdrstcmann, Archir fUr Gesch. der De/orre. Halle 
1811 siga., y bu Ncuos Drknndenbuch. Hambnrgo 1842. Seidcmana, Die Reí.- 
Zeit hi Sachsen. Dresde 1846 siga. 2 tomitoe. Johannseu. £1 desenvolvimiento dol 
espíritu protestante, colección do los documentos más importantes, desde el 
{¿dicto de Worms hasta la protesta de Espira. Copenhague 1630. Neodecker, 
Crfcunden ausder Bef.-Zeit. Cassel 1836 y sus Acteoslücke, Nnrenberg 1838. Cr. 
Sehcnel, Libro de cartas. Datos para la historia de la reforma, publicados por 
Fr. de Rodea y Kn&ak; Postdam 1867-72, 2 vols. Spalatini Annale» reformatio* 
ni», que abraza hasta 1543, ed. Cyprian. l.ips. 1718- Sleidanosft 155G),Cow- 
menl. de stahi religiones et relpubltcae Carolo V. Caesare. Argenfor. 1555. 15Ó6 
jotras ediciones; loé continnado hasta 1564 por íondorpio, Francfort, 1619.111 
t 4 annotat. illustr. a Chr. Car., al final, lbid. 1785. P. 3 ibid. 1785,8. Seulteti 
Annales, que llegan hasta 1530; Francfort, 1717. Frid. Mveonius (11046), Hist, 
Beformat. f 1518-1542), publicado con sujeción al autógrafo del autory explicado 
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porü: S: Gipri*no; otra edición a* hnoen Leipzig 1718. Voa d H*rdt,flist lite* 
Keform: Francí. et Up$. 1717 síg., tantamente ctm lo* Anales de Scultetf. Hortk- 
der, Handlungen und Auesehreib. voa den Ursacbcn des dcutschen Kriegeu (hasta 
1555 /Francfort 11517 siga. 2 vola. Seckendorf (f1602), Comment. hiat et apo* 
log. de Lutheranmmo. Franco!, et Lips. I 68 H. 1692 fol., on contra de Maünbonrg, 
baste el año 1516; J. Jlasnage, ífist. de la religión des égíisea ríforraces. Kotterd. 
1G90, II t. 12. La Haye. 1725. lí 4, en contra de Bossuet, Historia de las 1 va¬ 
riaciones. Dan: (ierdossii í f 1765 ), Introdeotio in bist. Erang. rano?. Groening. 
17444752 i. 1. Hottfoger, Helvet. K.-Gcsch., Züricb 1706 siga, i vola. 4. B nllin - 
ger, Ref.-Gcsch. ( basta 1536), ed. de Hottingcr. Frauenfeld, le5444840_. 3 vol¿ 
Ruchat, Hist. de la réf. de ía Sniaae. Genéve 1727 aig. VI t 12. Bcansobre, Hist. 
de la rfil. ( basta 1530). Berlín 178&. t. 3. D. Wintenbcrger, Wahíhaft. Gftschl 
von 15004583. Dresdel&íL 4. De Tbou, Hist, sui temporis( 1543-1007 ). Fraa- 
coL 1625 íol-1. 4 con otras muchas ediciones. Salig( 11*19), Vollst Historie 
derAugsb. Confeasiou (1517*1502). Halle 17334735. 4 ptes. 3.,Planck, Gesch, 
der Entstchung, Vcrandcriiug und Bildung dea prot. Lcbrbegrifte bis zur Con- 
cordien fonnel. Leipzig 17014600. 6 vola. Marbeineke, Gesch. der deti tachen 
Reí. bis 1535. 2 rola. 1817- 1831 sigs. (resúmen compuesto principal diente éoü 
datos sacados de Sectcndorf). Woltmann, Gesch* der Reformation in' Deut- 
schland. Altona 1801,1817. 3 ptes. Cari. Adolph. Ucnzcl (f 1855), Neuere Gesch. 
der deotflchoü von der Bel. bis znr Bundesacte. Breslau 1826 siga. 12 vote.;2." ed. 
1854 sig. C sois. {más imparcial y con carácter ménos subjetivo que otros escri¬ 
tores protestantes )- La liante. Deutsche Gesch. im Zeitalter der Beform. Berlín 
1639 8 ig«. 5 vola. 4.* ed., en aus obras compl. Leipzig 1867 sigs., vola. 1-6, id. 6 .* 
ed. 1881-82. f Consúlt. sobre ella Im Hojas bist. polit Tora. IV p. 540 siga. 654 
siga. Wiener Jahrbileber 1841, Tom. 93-96. Hámjer, Gesch. des Zeitalter a der Re- 
form. ©d. ▼. Oneken. Berlín 18C8. Hagcnbacb, Vorlca. tibor das Wesen uud die 
Gesch. der Beform. Leipzig 18344843. 6 Bde. Regen, Deutscblanda lit. und re- 
lig. Veri, im Rcformatiooiwaitalter. Krlangen 1841 siga. 3 Bde. l)orn«r, Gesch. 
der prot Theol. bes. in Deutacblaud. München 1807. Scbenkel, D&b Wesen des 
Protestan ti 9 mus. Schaífhnusen 1841-lfiGl. 3 Bde. Merlo d’Aubigné, Gesch. der 
Reforra. d. J0. Jahrh. Paria 1*35 gig.; versión alemana de Elberfeld 5 vola. Ro- 
berteon, Historia del emperador Cárlon V, Londres 1709.3 vola. 4.°; verrón 
alem, de Remer. Braunschweig. 17924784. 3 vols. J. G. Kichhom, Gesch. der 
drei letzien Jahrbundertc. Hsnnover 1817 eigs. 0 vote.; Heeren y Uckert, Ku- 
repáisebe Swatcngoscb. J. Matth. Scbróekh, CbriatL K.-G. soit dar Botona. 
Leipzig 1804 siga. 10 ptes. 

De escritores católicos; J. Cocblacns (t 1552), Cora, de aclis et scripti» 
I.utheri, Moguut. 154» (comp. M. de Weldige-Cremer, De Job. CocliL vita et 
scriptis. Monast. 1885). Surius O. Cartb. (1 1578), Chronicon ab a. 1506 naque 
ad 1566. Colon. 1567, continuada hasta 1573 (contra Sleidano). Bimcou Fon- 
taine, Hist. cath. de notre tempe touchant l’ótat de la religión ehrét. oontre 
l’hiefc. de S. Sleidan. Antw. 1558. Roveri Pon tañí (carmelita de Bruselas )* Vera 
narratio rernm ab s. 1500 usque ad s 1550. in repobL ebrtet memorabilium. 
CoL 1559 fol. IleuWg(convertido del proteetantísmo al catolicismo, muerto 
en 1597 eiendo párroco de Colonia), Vita* haerosiarebarum Lutberi, iíe- 
tancbtbonis. Msjoris, lllyrici, üaiuidri, y Causae gravee et justae, onr Ca- 
tbolieis In cominunione veteris ejusque veri chrístianismi conatauter... per¬ 
ra ancodum aiL Colon. 15®. Ambas obras traducidas al atem. por Kerp. Ate- 
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guarí* I833MKW; K'íüan Leib"{ prior 3e tos canónigos de ían Agustín do 
Rebdorf, ^ US3), Hist. sui temporift, 1 pte. basto 1523, ed- de Atetin, Deltr. 
zur fieseh. und Litera tur, Tom. VI r y Y1T1;M pte. 1024-1518, publicada poí 
DOllingcr, Msteríaliea zur GcscH. des 15 und 16 Jahrh. Batisbona 1863. 
Toml Ií ( , p. 445 siga. Paul Jovíub, Hist sui tcmjj. U98 sig. 1521-1527. Flor. 1548. 
1550 sig. Guieciardini’Tom- IV Núm.lobr. d« coas. Adriaui, Istoria dei suot 
tempi (1536-1573), Flor. 1583. Yencci* 1587. 3 vols. 4. Marco Quozzp, Hist,. 
di tutti i fatti degiií della memoria nel mondo successi dal 1524 sino alT á. 1M9. 
Ep Veaecia 1540. 9.“; 1549, 8. ¿ Guill. Puradínl Burguadf {muerto después de 
1581 j, Menioriae nostrae líbri IV {1515-1544 j. J.t/gd. 1518 sig. Raja., Annál. 
eed. a. 1517 sig. Buasuet . Historia de las variaciones de Wiglosm» protestantes, 
PariB 1688.'2 vola. 4"; 17141,4 vols.; nueva edic. de las obr. de Botóuet, París 
1K16, 2 vols. Y y VI, con la Dótense, en contra de Juricu y B&snage(versión 
nlem. de Mayer, Munich 1825,4 voIb.) Maimlx»urg,.S. J., Hist du l.nthéranisme. 
Par. IC80, y su Hist. du. Calvinismo. Par. 1682. Varillas, Hist.. dea révolutions 
árrivées dans FEurope en matiere de religión, 2. R cd. Amst. 1089 sig. 6 vola. 
Jenn Machault, S. J., Noiatíones in Tliuani List. libr. auctore J. B. Gallo J. C. 
Íngoíst, 1624 Sehmidt, Gesch. der Deutachen, Cima y' VIcna, 1775 

siga.partes 5-11. Herm. J. Schmitt, Yeranch eírer phUoe.-hiet. Darstellucg der 
Iteform. Snlzb. 1828. Hortigs Hdb. der K.-G., íortgesezt von J. DdUinger. Lands- 
hut 1828. II, 2. Kaspar Bif fel, ChrigtL K.-G- seit der groasen Glaübens—und Kín 
chcnapoltiing- Mainz 1841 B¡gs. 3 Bde. Boost, Die Reform. In Deutechland. Rc- 
gensb. 1845 {E. v. Jarcke J.Studien und Stizzen zur Gesch. der Reform. Sch’afl- 
bausen 1846. Jflrg, Deutschland In den Revolutionapcrioden 1522-1526, ana diplo- 
raatíBchen Correapondenzen. Freíb. 1851. Fr. v. Buchhob, Fcnllnand 1. Wien 
1©2 siga, tí Bde. Hurtar, Ferdwand II. Schoffhausen 1850 Bigs- Weruer, Gesch. 
der Lath. TheoL in Deutschland. Müncben 1866. Cesar Cantó, Historia Cniv., 
veraioQ alem. Schaffhausen 1857, torna 9.10. LAmmer, que ¿ates de bu conver¬ 
sión batía compuesto la obra < VortridenL ksth. Theologie des Keíormatione- 
Zeitalters,» (Berlín 1858), reunió, siendo ya católico, copiosos datos bibliográ¬ 
ficos en loa Analecta Romana, SchaffhaUBeo 1861, en Iob Monumento Vaticana 
H. E. saec. 16. Frib. 1801 y en loe BeitrSge *ur K. G. des 16. und 17. Jahrh. 
Freíbarg 1868. También Diilh'nger ha reunido en sos Materia lien, Tom. I, Katig- 
bona 1862,documentos procedentes de los archivos españoles, relativos á lós 
reinados de Carlos V y Felipe II j y en el Tom. II 1863 dio los Anales de Kilian 
Ijiib; pero amboB trabajos con numerosas incorreceionea: F>u fin gran obra: Die 
Reformation, ihre inaere Entwicklung und ihre ‘Wirknngen, RatiBbona, 1845 
Higa. 8 vols., inserto gran número de testimonios de Lutero y de otros muchos de 
bus secuaces. La oipoeicíon que hace Janssen, Toma. II y TV, es ingeniosa álá 
vez que rica en datos y noticias. 

M. Luthori üpp. lat Yiteb. 1545 sig. 7 vols. Jen. 1556-1556 t 4 voIb., tsub 
obras en alom. Wittemberg 1539 sigs. 12 toms. t Jena 15x> aigs.,8toms. L, con 
dos volúmenes suplementarios de Aurifaber, Eisleben 1561 sig. La edición de 
Altenburg, hecha por Sagittorius, 10G1-1Ü64, en 10 vote-, y nn tomo suplemen¬ 
tario para todas las adiciones anteriores, de Zeidler, Halle 1702. La edición de 
l^ipzig de 1729-1740 f. en 22 tomos, y la de Halle hecha por J. G. Walch, 1740- 
1752. 4.° en 24 ptos-, de Isb cuales las ptes. 15 ó 17 contienen documentos relati¬ 
vos i la Reforma.; en estas dog últimas se dan la» obras latinas eu traducción 
alemana solamente. Plochmann é lrmiscber han publicado las obras completas 
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de Latero, en ios dos idiomas originales, Brlangon y Francfort,, 1Ó26-IÉ56, en 6" 
tomo*. Consúlt. IrmiKcher, Kurze Gesch. der Gesa omita usga be voq Luth. W.en 
bf Revista para protest. y cató!. WíO, I. reedición de Francfort do fas obras ale¬ 
manas de Lutero, hecha por Heydcr y Zimincr, bajo (a dirección de Irmisclier, 
Faldera y otros ¿réditos, contiene': los escritos homUéticos, vola. 1-20,1826 siga., 
2.* edición corregida; Jds del catequista, vola. 21-32, loa cxcgrticos, vola. 33-52 
y en. los vol¿ 53-67 los demás escrito» alemanes con un indico alfabético general. 
Incluidas las’obras en latín constaba ceta edición de 165 volúmenes. Se han he¬ 
cho también numerosas ediciones de algunas de sus obras, expurgadas diferente» 
veces. De la» cartas, mensajes y reparos ¿objeciones de Lutero publictS una edi¬ 
ción de NVette, Berliu 1825-1828, 5 ptes., con un suplemento del Dr. Buirkliardt. 
I^ipzig_186tí, Melauchthoo. Hist. de vitactactis Lutheri. Vltcmh. 1546. Yratisl. 
1817, harto incompleta. Matthcaius, qne desde 154$ desempeñó el cargo de pre¬ 
dicador en Joachimsthal y murió en 1561, compuso: Historien von des ehnv, 
Lutheri Aníang, Lelirea etc. Nurenberg 1565; y J. K. Scidemann ha publicado 
el Diario de M. Antpnio Lauterbach, diácono de Vittcmbcrg, correapmdiente al 
ano 153$, tomado de on manuscrito. Dresde 1872. J. A. Fabricius, Centiíoiium 
Lutb. a. nob'íÍH lit. scriptuui do Luthero editerura. Harob. 1728. Kcfl,Merh- 
wurdigc.I^cbcnsurostánde Luthers, Leipzig 1764. 4 ptes. l'ckart, Luthers f.e- 
ben. Gotha 1817. 2 vols. Spíeker, Gesch. Luthers. Berlín 1818, cayo tom. I al¬ 
canza basta 1521. Leddrrbo9r, Luther nach seinem innern und aussern Lebeu. 
Espira 1836. PlDer, Lobcn Luth era. Stuttg. 1836. escrita con criterio demasiado 
idealista. Stang, Lebcn Luthcra. 1838. Jáckel, Lcbcu und ’Wirkcn Luthers im 
Lichte unsorer Zcit. Leipzig 1840 sigs. Maurer, Luthers I.cbcn. Dresde 1812. 
Jurgen». Lutbcr von aeiner Geburt bis zum AblaEsstrcit, Leipzig 1816. 4 
vola, Schcnkel, Üie Reformatoria (Lutero, Zuínglio y otros). Wícsb. 1856. 
Vogcl, Bihliotheca biogvaphica LuthcranH. Lipa. 1851,001) mucha riqueza de 
datos y materiales. Neudeekor, Ratzenbcrgers haniUckrUtl. Geach. flber Luther. 
Jeua 1850. Rara. murió en 1558. Sybel, Neucre Erschcmuugen der Luthcrliter., 
en su Revista histórica, 1872, Tom. 27. J. Ko&tlia, M. Luther, Scm Leben und 
seme Scbruten. ElbcrfeW 1875. 2 vols. 

De escritores católicos son además de Coehlaeus y Ulcnbcrg ya citados; Pa- 
Davicini, Hist Oonc. Trid. L. I c. 4 n. 2. J. Gdrrea, Luthcra tVerk und Luthcra 
Werkc, en. el Katholik de 1827; y Luther, Ein Versuch zur Lóaung eiucs psycho- 
log. Problema en la* Hojas hintórieo-politicas 1838 sig. (Tom. 2 p. 249-271. 313- 
329; Tom. 3 p. 193-204.275-285. A,udin, Hist. de la vie, des ccrít*. et des doc¬ 
trines de M. L. Paria, 1SS>. 2 vols. 2.* ed. 1811; versión alem. Augah. 1843. 
DoUinger, Luther. Bine Skixze; tirada aparte del Kreib. R.-Lex. Tom. VI p. 651 
sigs. Freib. 1851, y su obra: Dio Roforro., Uatisb. 18l8,Tom. IUp. 9 sigs 
Jansscn, II p. 67 sigs. En la Matricula de Eríurt se encuentra inscrito en eatn 
forma: Martinas l.nder oí Mansfcld; L'ckert, L c. p. 67. Consúlt, Kampschulte 
( Jvúm. 211 del tom. IV obr. de con»., y l’asig, Job. VI. Bischof von Mcisaen, 
Leipzig 1867. Acerca de Staupitz, v»d- J. F. Knake, Job. íitaupitii Opp.. quae 
reperui potucrunt. Poted. 1867; d* él son las obras; Von der I.iebe Gottcs, Vom 
recbten christí. Glauben y Buchlein Cbristi 1515. 
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La teoría de la justificación según Lutero. 

2. Desde sus primeros pasos se apartó Lotero de la doctrina de la 
Iglesia universal en la importante cuestión relativa á la justificación del 
hpmbre, y en 1516 batí» expuesto ya su teoría, base y fundamento de 
todo su sistema, dando ocasión y motivo para que se empezase á hablar 
de una nneva Teología, asentada sobre principios erróneos. Efecto dd 
estado aflictivo de su espíritu producido por la esterilidad de bu apasio¬ 
nado ascetismo; de un abatimiento de ánimo rayano en la desespera¬ 
ción, al que siguió lucg^ una reacción de todo punto contraria; y de 
su natural tendencia ¿ desfigurar pensamientos y sentimientos de suyo 
verdaderos y justos, trató de buscar la tranquilidad de su agitado co¬ 
razón sentando una nueva teoría de la justificación, según la cual el 
hombre, en el que á consecuencia del pecado original predomina por 
completo el mal, hace inútiles y vauos esfuerzos para justificarse inte¬ 
riormente, por lo que únicamente Dios es capaz de santificarle mediante 
los méritos justificantes de Jesucristo, que cubren nuestros pecados y 
que nos hemos apropiado por la fe; de esta manera desaparece el agui¬ 
jón de la conciencia, y por lo que hace al hombre sólo se le exige una 
confianza llena de fe y el reconocimiento de su culpabilidad. La prue¬ 
ba de esta doctrina creyó haberla encontrado eu las cartas del Apóstol 
San Pablo; y no es otra, según él, la verdadera causa de la abolición 
de la ley mosuica. 

Lutero se afirmó cada dia más en esta teoría que parecía suminis¬ 
trarle la solución de todos los problemas de la vida religiosa; y aunque 
no vió en un principio las graves consecuencias que de la misma ee 
deducen, ya la consideraba entónces como la piedra de toque para todos 
los dogmas é instituciones de la Iglesia, por lo que, de deducción en 
deducción, llegó á rechazar como opuesto á la verdad contenida en la 
Sagrada Escritura todo cuanto no fuese compatible cou su justicia im¬ 
putada. Sus primeros ataques loa dirigió contra la doctrina y el empleo 
de las indulgencias en la Iglesia. 

La predicación de las Indulgencias bajo León X. — Juan Tetzel. 

3. Para allegar recursos cou que terminar la suntuosa basílica de 
San Pedro de Roma, cuya primera piedra colocó en 1506 Julio II, 
León X, siguiendo una costumbre antigua, concedió en 1514 nna in¬ 
dulgencia , acompañada de otros beneficios y gracias espirituales. La 
bula pontificia, que se anunció en los diferentes países cristianos en los 
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anos 1515 y 1516, se hallaba redactada con aireólo á los formularios 
usados siempre en casos análogos. Fué nombrado comisario superior 
para una gran parte de Alemania el arzobispo Alberto de Maguncia y 
Magdeburgo, que regentaba A la vez la diócesis de Halbcrstadt, quien 
eneomendó la predicación de la indulgencia á varios subcomisarioe, 
entre los que figura el erudito dominico Joan Tetzel, para lo que les 
dió exactas instrucciones que hizo extensivas A los confesores. No exista 
el más leve motivo para creer que se quebrantasen éstas ni se ha pro¬ 
bado que Tetzel y sus calumniados hermanos de religión se hiciesen 
culpables de los excesos que la pasión de partido les atribuye; lo cierto 
es que los sermones que de ellos han llegado á nosotros y todos Jos tes¬ 
timonios contemporáneos de alguna importancia justifican, en casi to¬ 
dos los casos á lo mén 08 , la conducta de los dominicos. < 

Antes de ahora se habían levantado algunas protestas contra la con¬ 
cesión y predicación de las indiligencias; pero en sn mayoría nacían de 
miras egoístas y no afectaban A la doctrina de la Iglesia; en la misma 
Alemania se hablan pedido poco áutes indulgencias , por motivos y fines 
mucho ménos importantes, y se otorgaron sin que esto produjese es¬ 
trañeza ni escándalo; y luégojamás se había prohibido combatirlos 
abusos de algunos predicadores que pudieran extralimitarse. Pero ea 
aquel tiempo precisamente se había despertado en otros institutos eierta 
envidiosa emulación contra loa dominicos, mal mirados también por 
las masasy.y esto hizo qnc fuese mayor la indignación que produjo en 
algunos el verse privados de un cargo que de ordinario se les había en¬ 
comendado; sucedió esto muy particularmente con los agustinos, ya 
porque creyeron que de ese modo se les privaría de los recursos necesa¬ 
rios para concluir sn convento de Witteraberg, ya por rivalidad de 
escuela, puesto que como partidarios del humanismo miraban con des¬ 
den A los dominicos, y sobre todo sns sermones relativos A la indulgen¬ 
cia, que tampoco fueron del agrado de algunoB l^ncipcs y prelados. 

OBKAB DE CONSULTA T OBSERVACION!» CRÍTICAS SOBRE LOS NVUK&OS 2 I 8. 

Ddllinger en ]& citada «Skizzc,» y en ru « Reforma L,» III p. tí siga. 51 
sigs. 173 siga Cornpár. Kattenbuseh, Lutliers Lehro vori nnfreien Willcn nnd 
voa der Pradwrtinatíon naeh ihrea Entstehnngsgninden. Gttttingen, 1876. La 
Bula de León X en v. d. Hardt, Hist. lit. ref. Franco!. 1711. t. IV p. 4. Consúlt. 
Pallavic. 1. c. 1 c. 2 d. 6. Respecto del arzobispo Alberto, vid. Hanues, Albrecht 
von Braudcnbarg, Krzb. voa Mainz und Magdeb. Maguncia 1858. J. May, der 
Ohorfürst, Card. und Erzb. Albrecht II. mit 82 í>knnd?n nnd Reílagen. Munich, 
188fi. Jorga Sabino, yerno de Melanchthon, compuso ua poema en honor del Ar¬ 
zobispo; Hutten, ep. á Julio PQug, del 23 de Agosto de 15!8, le llama admirador 
soto v deRenchlin, decus principum. R1 mismo Alberto fué elqne eligió ¿lo* 
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dominicos para predicar las indulgencia». Pallavic., I. 3. 6-8. La Instrnctio 
summaria pro subeommissariis, poeuitentiariia ct confeseoribua en Lóecher, 
Reíorm.-Urk. I p. 388; 11 p. &2. 292. Lutbers Werke ed. de "Walch, XV p. 371 
sigs. Tenemos tres biografías de Tetzel escritas por protestantes: l. 1 de Godoíre- 
do Hecht, Dispntatio de vita Joh. Tetzelii nundinatoris xacrí. Vitemb. 1707. Vita 
Joh. Tetielii qnaegt. s. ib. 1717; 2.* de Santiago Vogel, predicador en Leipzig: 
lAíben dea pijsrtL AWaw*prediger oder Abl*»ekj&mcr»- J. T. Leipzig 1717 y 1727; 
3.* de Pr. Gottl.Hofmann, más bien de Cristóbal Sclirciber. Lcipxig 1814. 
El partido católico no húo entonce» casi nada para defender á Tetzel, antea 
por el contrario lo» relato» protestante» pasaron sin correctivo de ninguna clase: 
como ba sucedido aún en la Hút. ecL de Rittcr, II p. 159, 6*ed. Unicamente las 
« Yertrauten Briefe zvveíer Katholiken ñber den Ablassstrcit Dt. M. Lutherewider 
í). J. Tetzel, Francfort a. M. 1817, » salieron A la defensa del calumniado pre¬ 
dicador. Con más copiado datos y documento»» originales justificó fu conducta 
VaL Gróne en su obra « Tetzel und Lnther, oder Lebcnegcsch. und Rechtferti- 
gung des Ablasspredigers und Inqnisitors D. J. TetzeL Soest y Cipe 1853,2. a ed.- 
1860; Ib. p. 231 «igs. I.* ed., se incluyen los testimonios del consejero de Halle 
del 12 de Diciembre de 1517 y del agustino Juan Pal del 14 del propio meB y afio. 
favorables 4 TetzeL Vid. p. 90 siga. 176 Bigs. 

Hacia el año 1500 hicieron lo» Principes electores una declaración contraria á la 
predicación de las indulgencias, que fueron sometidas á los gravando» imperó; 
Maximiliano I juisó por alto e«ta cuestión en bu respuesta. Pallavic. 1. j. 2.7. 
Con arreglo al decreto de 1510 no podía sacara de Alemania el producto de. las 
indulgencia», concesión qnc solicitó igualmente el Emperador. El obispo Juan de 
Meissen expidió nna orden prohibiendo á los predicadores de indulgencias el ejer¬ 
cicio de su ministerio en su diócesis, y una medida análoga adoptó el de Cons¬ 
tanza. Respecto de las objeciones que comunmente se oponen contra las indul¬ 
gencias vid. Pallavic. 1. c. n. 8. 9. Sin embargo, precisa tener presente que inte» 
nadie había opuesto el menor reparo á la predicación de dicha» gracias hecha con 
tiñes análogos- Así Jnan XXII concedió 40 días de perdón en 1319 para allegar 
recursos con destino ¿ la construcción de nn puente cerca de Dre9dc; en 1426 
concedió otra indulgencia Martin V para la construcción del puente de Sobera- 
Lcim; en 1491 los mismos Principe» sajones, agotado» todos lo» demás recurso?, 
solicitaron y obtuvieron 20 aña» de perdón para poder continuar la construcción 
de la capilla de Turgovia y de un puente que allí se levantaba sobre el Elba, con¬ 
cesión confirmada después por Julio II (Grane, 1. c. p. 234-237). Este mismo 
Pontifica concedió en 1504 una indulgencia en favor de los caballeros tentónicos 
de Prusia, que se veían acosados por Iob ruso» y litaros. Tetzcl mismo, de»¡mes 
de predicar en Zwiekan con gran éxito el Jubileo concedido por Alejandro VI 
para 1500, le anunció también en Prusia, Brandenbnrgo y Silesia; durante los 
mese» de Mareo á Julio de 1510 predicó on Aonaberg la indulgencia concedida 
para las obras de Turgovia, por expresa voluntad del duque Jorge; y sin embar¬ 
go, el Principe palatino Federico no otorgó el Mandato del 27 de Agosto de 1517 
autorizando la predicación de la indulgencia concedida por León X, sino cediendo 
á las exhortaciones del Emperador. Lóscher, I p. 388. Sobre ln envidiosa rivali¬ 
dad de Iob agustinos vid. Pallavic. I. 4,1. Serrar. Rer. Mognnt. L Vp. 883 Gró¬ 
ne, L c. p. 28 síg. 



CAP. L FI, P&OTUTANT18UO. 


17 


Tésis luteranas contra las Indulgencias. 

4. Como el P. Tetzcl, después de predicar con gran celo y extraordi¬ 
nario resultado la indulgencia en las comurcas de Magdeburgo, Hol- 
berstad, llrandenburgo y Leipzig, se presentase con igual objeto eu 
Jüterbogk, lugar próximo á Wittenberg, y atrajese tal concurrencia 
de oyentes que las iglesias de dicha cindad, en particular la de Todos 
loa Santos, ántes muy concurrida, quedaron casi desiertas, celebraron 
Lulero y sus amigos una conferencia en la prebostia de Kemberg, con 
asistencia del preboste Ziegelhain y otro» clérigos, i tin de acordar un 
medio eficaz para neutralizar ó paralizar la predicación de la indulgen¬ 
cia, & lo ménos por algún tiempo, aniquilar el prestigio de los domini¬ 
cos, impedir que aquella rindiese producto alguno en Wittcuberg, con 
lo que se darla gusto al Príncipe elector de Sajorna, se satisfaría la en¬ 
vidia de muchos institutos y conventos, y se ganaría la voluntad de 
todos los eruditos que cultivaban 6 favorecían los estudios humanistas. 
Los disidentes resolvieron presentar 95 tésis sobre las indulgencias que 
defendería en público su autor, Lutero, en oposición al predicador de 
las mismas. El séhado 31 de Octubre de 1517 las fijó el mismo Lutero, 
en latín y alemán, á la puerta de la Iglesia del castillo y de !& Univer¬ 
sidad de Wittenberg, enviando al mismo tiempo ejemplares á los lu¬ 
gares inmediatos. 

Algunas de los mencionadas tésis estaban redactadas en un estilo 
capcioso, en sentido al parecer católico; en otras se descubría clara¬ 
mente la oposición de Lutero á la doctrina de la Iglesia; dirigíanse en 
algunas encubiertos ataques contra el Papa y las indulgencias, muy 
fi propósito para seducir á las masas ya predispuestas y de suyo impre¬ 
sionables; varias tésis tenian una redacción burlesca y sarcástica, yen 
muchas se hacían afirmaciones evidentemente contradictorias; sin em¬ 
bargo, para cubrir lus apariencias se hacían protestas de adhesión á la 
doctrina de la Iglesia. Cualesquiera fuesen las motivos que inspiraron 
á los amigos de Lutero al arrastrarle á una oposición tan violenta con¬ 
tra los predicadores de las indulgencias, es seguro que la misma situa¬ 
ción de ánimo del heresiarca fué el principal factor que le llevó á dar 
ese paso. En efecto; la doctrina de la Iglesia sobre las indulgencias era 
de todo punto incompatible con sus opiniooes relativas á la satisfacción 
que Jesucristo dió por todos nosotros y que dos es imputada; al valor 
de las buenas obras, al mérito y ó la fe; eu varios sermones había lan¬ 
zado antes ataques contra los comisarios de las indulgencias, lo mismo 
que contra la Teología escolástica, qne confundía con « Aristóteles;» 
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y por este tiempo había roto de tai manera la tradición de la Iglesia 
que no admitía més autoridad en materia de fe que la Biblia. 

OBRAS DE CONSULTA Y OUSERVAC10NE8 CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 4. 

Las 96 tesis de Lutero w imprimieron en una hoja en folio mayor, á doB co¬ 
lumnas, divididas en castro secciones, con 25 tésis cada una de las tres primeras 
y 20 la última. El texto en Ldseher, Eeform.=Acta, 1 p. 367 sigs. Obr. de Lnt. 
ed. de Waleh, XVII] p. 255 siga.; tomado del original de Berlín, en Banke, obr. 
complot. VI, p. 80-85. Una crítica de las tégis on Kíííel, 1. c. I p. 32 gigs.; 2.* ed. 
p. 65 siga. Pallnvic., I, 4 n. 3-10. Las téais que produjeron mayor escándalo son: 
4 por las indulgencias sólo se perdonan los castigúe impuestos por la Iglesia 
{ toe. 5. 20. 34); el tesoro del que se conceden las indulgencias do son los méritos 
de Jesucristo y de los 9 antos (tes. 58); las indulgencias no pueden aplicarse en 
ningún caso á los muertos (tes. 8.18); no se sabe si todas las almas desean salir 
del purgatorio (t. 29). La pena del pecado, lo mismo que la verdadera penitencia, 
debe consistir eu el odio de sí mismo (odium aui, t. 4); el Papa sólo puede per¬ 
donar la culpa declarando que ha ¿do perdonada por Dios (t. 6. 38): las olmas 
del purgatorio, aunque asaltadas de un temor rayano en la desesperación, y sin 
tener certeza de su salvación, son susceptibles de recibir aumento de la caridad 
y de mérito {115.16. 18. 19). Sobre otras manifestaciones análogas de Lutero: 
Lóscher, I p. 310 aigs-, 700 Bigs., 761. 807. 834. Kiffel, I p. 42. fírone, p- 81-47. 

Controversia sobre las Indulgencias. 

5- Al exponer al público sus osadas tésis no estaba Lntero libre de - 
recelos y temores; sin embargo, las remitió, acompañadas de una car¬ 
ta, al Arzobispo de Maguncia y á Jerónimo Scultcto, Obispo de Bran- 
denburgo. Nadie acudió á la anunciada controversia; en cambio Tetzel 
se trasladó entónces á, Francfort s. el Oder, donde residía su querido' 
maestro Conrado Wimpina, á fin de recibir la investidura de doctor en 
Teología, desapareciendo así la única ventaja que sobre él tenia su rival 
Lutero; defendió allí mismo 106 anti-tésis sobre la penitencia y las in¬ 
dulgencias, en cuyo trabajo desplegó no ménos habilidad qne agudeza 
de ingenio. A su vez Lutero publicó en la cuaresma de 1518 un nuevo, 
escrito de controversia popular, que comprendía 20 artículos sobre las 
indulgencias y la gracia; asuntos que expuso con más moderación y 
prudencia que antes, no sin halagar la vanidad de los humanistas y 
rechazar la división que hace Tetzel de la penitencia en tres grados; 
contrición, confesión y satisfacción. Tetzel compuso una extensa re¬ 
futación del trabajo de Lutero, defendiendo, además, 50 tésis sobre la 
potestad pontificia, en las que trató de obligar á su adversario á decla¬ 
rar francamente si reconocía ó no la autoridad de la Santa Sede; pero 
el heresiarca rehuyó la declaración, publicando una respuesta grosera,. 
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llena de injurias y denuestos, á la refutación de Tetsel sobre las indul¬ 
gencias y la gracia. 

0BBA9 ce CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS 80BRB El. NÚMERO 5. 

K1 escrito de Latero ¿ Alberto de Mtpneii, del 31 de Octub, de 1517 en Ló- 
scher, 111.475. Gróiie, 1. c. p. 62 sig. La contestación del prelado, obr. de Lut. 
cd- de Walch, XV p. 1640. Lotero á Jerónimo Sculteto, el 22 de Mayo de 1518: 
Loscher, II /*. 173. Sobre otros flochos de Tetxei: Grooe, p. 71 siga. Lab lOtí con- 
traproposicionee de Tetxel en Lósciier, 1 p. 481 sigs. Coneúlt. Riffel, 1. c. I, p. 36 
sigs.; 2* ed. p. 71 sig». Gróne, p. 81-88. MuehOB, suponiendo que Tetzel no tenía 
capacidnd para redactar este trabajo, atribuyen la» antvtési» ¿ Conrado Wimpi- 
na (.Obr. de Lnt. XVII p. 28. Luscber, II p. 207; I p. 4KJ); pero seguramente 
son obro del primero. Grbne, p. 74-81. Tocante á Wimpina, natural de Bucben, 
que íué enterrado en el convento de Amorbach en 1C31, vid. Mittermüller en el 
Katholik de 186U. 1 p. 641-682; II p. 128-IWx Combatieron & TeUelel jdven 
irán cisca no Juan Knipstrow (qoe muño en 1556 siendo superintendente general 
de Rugen j do la Pomerania Citerior), y el cistereiense Cristiano Ketdboldt, 
oriundo de Pomerania , que falleció en 1523 desempeñando el cargo do pastor pri¬ 
marias de Stralsund. El sermón de Latero de los 20 artículos sobre las indulgen¬ 
cias y la gracia: Ldscher, I p. 469-475. Gróne, p. 212-216. la « Voriegung. ge- 
njacht von llr. Job. Tetzel, Predigerordens, Ketzenneiater, wider einen ver- 
rnessenen Sermón von 20 irrigen Artibeln, pep6tl. Ablass und Gnade belangend,* 
en Loscher, 1 p. 484-503. Gróae, p. 216-2:10; y las 50 tfais relativas 4 la potestad 
pontificia en Lflscber, I p. 50Í siga- Gruñe, p. 101-114. Riffel. 1 p. 71 eigs.; ta 
contentación de Latero: Freiheit des Sermón», pipstl. Abias» and Gn&de belan- 
gend , wider die Yorlegung, so zar ScUmaeh' sein und desaclben Sermona er- 
dicbtet, en Lbscber, 1 p. 52fi sigs. Comp. Gróae, p. 115 siga. 

Primeptís triunfos de Lutero- 

6 . Las osadas proposiciones de Lutero produjeron indescriptible asom¬ 
bro y despertaron de tal modo la curiosidad que en el espacio de dos 
meses se difundieron por toda Europa. Muchos creyerou que no había 
hecho otra cosa que atacar abusos eüsteutes, y el mismo l/jreuzo de 
Bibra, Obispo de Würzburgo, intercedió por él cerca de su Príncipe, el 
prelado de su diócesis se contentó con amonestarle suavemeute que se 
abstuviese de todo ataque contra la Iglesia; el de Maguncia le contestó 
que aún uo había tenido tiempo de leer sus escritos, que reservaba el 
fallo á la autoridad superior y que se lamentaba de que eminentes pro¬ 
fesores sostuviesen polémicas sobre la potestad pontificia, el libre albe¬ 
drío y asuntos análogos. Los humanistas ensalzaron ai profesor de 
Wíttenberg. en favor del cual se habían declarado la mayor parte de 
pus colegas; hasta los agustinos se mostraban orgullosos de la tri6te 
celebridad que iba adquiriendo su hermano, por más que algunos, como 
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el prior Conrado Held, no ocultaban sus temores de que por él incur¬ 
riese toda la Orden en la mancha de herejía. Y lo más triste del caso ea 
qne muchas de las personas que no habían hecho estudios teológicos 
tomaron parte en la polémica sin saber lo que eran indulgencias, con¬ 
fesión que hizo de si mismo Lutero. Casi toda la población de Witten- 
berg se pasó al campo del heresiarca, como si este « héroe del <üa» co¬ 
municase & la ciudad inmarcesible gloria; y para manifestarle su entu¬ 
siasmo se quemaron 800 ejemplares de las tésis de su rival Tetzel, 
habiéndose esparcido el falso rumor de que éste habia hecho otro tanto 
con las de Lutero. Como es natural, los aplausos que de muchos pun¬ 
tos se tributaban al apóstata agustino le alentaban á seguir adelante 
ea el camino emprendido. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE Kt. NÚMERO 6. 

Krasm., Epístol. L. XVIII p. 736. Su ríos a. 1517. Pallaric., I. ¡j, I. Ataques do 
Latero k Hans Worgt ea Pial/, p. 20. Lóscher, L p. 840l Obr. de Lnt pto. 17 p. 
17U4. Respecto de Conrado Hcld: Obr. de Lat. cd. de Jen» V p. 53. Eeerito de 
Latero 4 Jodok Trautwetter, del 9 de Majo de 1516; Loseher, 11 p. 04, donde 
habla de Sebastian Kücheamcister, líconc. de Wíítenbcrg. Latero coDfiesasa 
ignorancia respecto de las indulgencias en el escrito «Widcr Hans Walch,» XVU 
p. 1701; sin embargo, Janssen, Gcsdáchte des deatschen Voltea, L p. 36 Bgs-, 
ha demostrado que esta doctrina era ja entónces bien conocida en Alemania. 
Gróne.p. 122-128. 

Teólogos que Impugnan la doctrina de Lutero. 

7. No fué Tetzel el único teólogo que combatió las nuevas teorías 
luteranas; hiriéronlo también: el religioso dominico Silvestre Prierias 
Mazzoli, Magister del palacio apostólico, quien, con razones contun¬ 
dentes, le demostró que el romano Pontífice y por é! la Iglesia habia 
resuelto hada mucho tiempo la cuestión de las indulgencias, y cualquier 
decisión pontificia es un precepto cuya observancia obliga á todo cató¬ 
lico; el célebre Dr. Juan Eck, procanciller de la Universidad de Id- 
golstadt y canónigo de Eichstütt, que en una série de ingeniosas ob¬ 
servaciones demostró la analogía de las tésis de Lutero con las teorías 
de Hus, por lo que se dieron inmediatamente ¿ la estampa, aunque su 
autor no las destinó á la publicidad; el erudito Jerónimo Emser, natu¬ 
ral de Uresde; y por último, el dominico Santiago Hogstraten, oriundo 
de Colonia, que por el apasionamiento con que atacó á los humanistas 
causó no poco daño á la causa católica. 

Pero las más brillantes refutaciones eran inútiles tratándose de un 
hombre como Lutero, que pretendía haber sacado sudoctrinadel Evange- 
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lio, parapetándose detrito de una trinchera, contra la cual ae estrella¬ 
ban todos los esfuerzos de la ciencia, puesto que su doctrina venía de 
Dios, j todos sus adversarios eran unos ignorantes que se arrastraban 
por los suelos. La contestación que dió á Prierias fué seca y burlesca, 
buscando mil rodeos para eludÍT la cuestión principal; pidióle argu¬ 
mentos en lugar de testimonios 6 autoridades, y afirmó que lo mismo 
el Papa que loe, Concilios estaban sujetos al error, no habiendo para él 
más autoridad infalible que la Sagrada Escritura. Al Dr. Eckle respon¬ 
dió con un torrente de improperios indignos de toda persona mediana¬ 
mente educada, incurriendo á la vez en palmarias contradicciones y 
apartándose de la fe católica en puntos graves; por lo que hace á 
Hogstraten le echó en cara su ignorancia y un espíritu vengativo. 


OBHA5 DK CON91U.TA T OBKBBVACIONES CRÍTICAS SuBRR BL KÓUBRO 7. 

Dialogas R. Fr, Sylv. Prieriatis O. Pr. S. Tfaeol. Proí. sacriqne P&l&t. mag. in 
praeft«iop\uo8a« M. Loteen conclusiones de potcstatc Papac, LSachcr, TI p. 12 
siga. Algunos escritores, como Krasmo, ep. '¿10, califican este escrito de torpe, 
tosco y perjudicial á Ja causa católica; pero hay que tener en cuenta que á Iw 
hamanisrta», en cayo número se contaba Rrasmo, no se lea alcanzaba gran cosa 
en punto & Teología católica, qnc todos los teólogos contemporáneo» sostenían 
las mismas doctrinas (Sleld&n., Com. de ateto relig. L. 11 p. 55), y que ningún 
otro escritor asestó tan certero» golpes á Luteeo como éste: Opp. ed. Jen. I p. 60. 
Comp. Pallavic., I. 6,3. Lo9 Obelisci de Juan Kck: LÜecber, II p. 64 aigs- Sin 
embargo, se vió eomo obligado 6 reconocer que Ecfc era insigáis Tereque inge¬ 
niosas erwlitioina et enidíti ingenif bomo (De "Weite, Lutliere Briefe, 1 p. 50); 
vir doctrina et cloquentin praepollens {Palla vie. I e. n. 2), Comp. Meuser en la 
Rev. católica, científica y artística, año 111. Colonia 1K46. Wiedemann, Dr. Job. 
Kck. Vícnn 1805. Emaer, vid. Núm. 15, obr. de conB. Respecto de J. Bogstraten, 
vid. la obra: Cum D. Augustíno colloquía contra enormes atque perversos M. 
Lutberi errores, Colon. 1522. Comp. Eraemo, Kpistúl. 1* XII p. 403; v.d. Hardt, 
Hist. lit. reí. H 13. lüiuiner, Dio vortrideat Kntb. Theologen dw Reíormationa- 
íoitaltere. Berlín 1858. p. 1 siga. La obstinación de Latero se baila perfectamente 
«tratada en sus cartas á Jnan ÍJing, del 11 de Nov. de 1517, j 6 Spalatin del 
U de Agosto d® 1518. Loscher, 1 p. 838; II p, 621. Sobre los motes y groseros 
ipodos con que designaba A sos adversarios: Obr. de Lnt- ed. de Walelí, Toza. 13, 
i. 12; Tom. 18, p. 528. Responxio Lathcri ed Prieriatis dialogara: Ldecter, II p. 
33 (rigs., 680 siga. Sus ataques i Hogstraten: Lóseher, II p. 323. Luth. Opp. lat. 
A Jen. 1.1. Comp. Biffd, I p. 73 siga. 


La disputa de Heidelberg. 

8 . En Abril de 151H se celebró en Heidelberg una reunión de agüe¬ 
nos , á la que fué invitado Lulero, confiándosele la presidencia en la 
sputa que iba á tener lugar en ella. Lutero y sus parciales defendie- 
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ron Jas tésisdel heresiarca con toda la amplitud posible, sentando Ja 
doctrina de que el libre albedrío no es más que puro nombre después 
de la eaida original; Dios ea el que únicamente obra el bien que en 
apariencia ejecuta el hombre, porque éste, siendo incapaz de obrar el 
bien, es un instrumente pasivo. Lutero, al oponerse con excesiva ru- 1 
deza á la doctrina pelagiaua, cayó en el extremo opuesto, no sin bus¬ 
car un apoyo en el testimonio de San Agustín, sacando de sus princi¬ 
pios deducciones de todo punto inadmisibles. Pelag-io enalteció dema¬ 
siado la libertad humana, atribuyéndola un poder excesivo, Lutero la 
auiquiló completamente; el primero concedió á la naturaleza del hom¬ 
bre , lo mismo ántes que después del pecado de Adom, plena y suficiente 
facultad para hacer obras meritorias sin necesidad de una gracia sobre¬ 
natural; el segundo la negó toda actitud para el bien. 

En el trascurso de la disputa atrajo Lutero á su partido á Martin 
Bucer. ¿ Juan.Brenz y á Erardo Schnepf. También se fué adhiriendo 
cada dia más á las doctrinas del heresíarca su colega Andrés Boden- 
etein, llamado Carktadt, del lugar de su nacimiento, quien compnso en 
su defensa varios escritos de controversia, éntrelos que merece par¬ 
ticular mención uno dirigido contra Eck. Poco después traspasó la 
contienda el limitado círculo de las indulgencias, abarcando todo el te¬ 
soro de la fe católica, á cuya defensa salió, con su acostumbrado celo, 
la autoridad eclesiástica. 

OBRAS DB CONSULTA SQBHB KI. NUMIttO 8. 

Sobre los doctos partidarios de Latero: Lóscher, 11 p. 46 rigs. Obr. deLut. od. 
de Walcb, píe. 18 p. 88 wgs. Pallavic.. I. c. I. 7,3. Goerteke. K.-G., III«p. 30. 
Do A. de Carlstadt tenemos: 370 eoncluftiones apologéticas y la defensio adv. J- 
Eekü monomachiam en que refuta especialmente la «Ajwlogía do loe obeliscos» do 
diclio escritor, Lóscher, pte. IL 

Actitud de la Santa Sede. 

9. Desde un principio se comprendió ea Roma la importancia de la'' 
cuestión luterana, por lo que ya el 3 de Febrero de 1518 dió León X á 
Gabriel de Venecia, general interino de los eremitas de San Agustín, el 
encargo de apaciguar la imaginación exaltada del monje sajón, por 
medio de cartas y disertaciones, sofá-nado en sus comienzos una chispa 
que podía convertirse fácilmente en peligroso incendio. La congrega¬ 
ción sajona de la Ordcu hizo valer su exención del general que residía 
en Roma, el cual tenia necesidad de una autorización especial del Pon¬ 
tífice para obligada ¿ la observancia de sus mandatos. Dirigióse en 
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primer término Gabriel al vicario provincial Staupitz, que no desplegó 
el necesario celo poT no molestar á su protegido Lutero. Entre tanto, 
el 22 <fe Mayo escribió éste «1 obispo diocesano comunicándole sus con¬ 
clusiones sobre las indul^encías, y el 30 del propio mes ¿Staupitz, 
incluyéndole un mensaje tan humilde como adulador para el Papa, en 
el que declaraba que su voz seria para él la voz de Jesucristo; pero al 
propio tiempo acusaba de ambición y de error á los comisarios de las 
indulgencias, y aseguraba que con su actitud no se habla propuesto otra 
cosa que poner en duda las afirmaciones de aquellos funcionarios. 

Entéricas el Pontífice romano, después de exhortar al Príncipe elec¬ 
tor de Sajonia A poner coto á los manejos de Lutero, nombró una comi- 
siou para que entendiese eu aquel asunto, la cual puso en conocimiento 
del profesor wittenbergés la intimación que, por mediación suya, se le 
dirigió el 7 de Agosto de 1518 de presentarse en Roma en el término de 
setenta dias ó de abjurar sus errores. Por su parte, el emperador Maxi¬ 
miliano comprendió perfectamente el peligro que coman la Iglesia y el 
Imperio, poT lo que el 5 de Agosto rogó al Papa que adoptase medidas 
severas, á fin de evitar que las opiniones y los desvarios de la razón 
humana viniesen á ocupar el lugar de la verdad revelada. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBHK!» Y ACIONES CRITICAB SOBRE KL NÚMKBO 9. 

I«a opinión de Bandello y otros qnc pretenden que León X miró este asunto 
como una contienda monástica sin importancia (Lóscber, L c. II 4. Pallavic., L 
6, 4 está hoj perfectamente refatada: Brcsíauer /te'twhr. für Theol. 1832,1 p. 
26 siga.; 11 p. 11 siga. Ritter, K.-G. II p. 162. Rankc, Rom. Pápste, 1 p. 86. La 
carta á Gabriel de Venecia Bembo ep. 16 d. d. 18(otros 3) de Febrero de 1518, 
Obr. de Lut. ed. de Walch, píe. 15 p. 518. Curta de Lotero á Sculteto, Lóscber, 
11 p. 113, juntamente con las ReaolutioneB disputationum de virtute indulgen- 
tiamm, en cuja conclusión til» se dice: Auctoritati papali Ln ómnibus cum reve- 
rentia eredendum est Qui enira potestati reaistit, resistit Dei ordinationi. La 
carta al Pontífice Opp. Lutheri ed. Jen. 1579 1 p. H. Lóeeher, 11 p. 176. Le Plat, 
Monum. ad Cone. Trident. Lovan- 1782. vol. II p. 1-3. En ella se hacen ostas de¬ 
claraciones: Beatisaime Pater, prostratnm me pedibuR Tuao beatitudinis ofíero 
cuín ómnibus, qoae sam et habeo. Vivifica, occide, voca, revoca, approba, re¬ 
proba, ut placuerit. Vocera tuam vocera Christi in te pracsidentis et loquentis 
agnoscam. Si mortem merui, mori non recusabo. Cf. Bossuet, HbL dea var L. 
I § 20. Sobro 1» invitación dirigida i í-utero y forma en que la recibió: Pullavie., 
1. c. I. 6, 7; j en id. n. 6 se exponen quejas porque el Papa había tardado tanto 
tiempo en dirigirse á Federico; el mensaje dirigido á éste el 23 de Agosto: Opp. 
Lutii. I p. RJO. Le Fiat, J. c. p. 5. 6. Carta de Maximiliano al papa León X, del 
5 de Agosto: Rajn. a. 1518 n. 90. Ooldast, Coll. Const. imper. II p. 140. Obr. de 
Lut. pte. 15 p. 534; edic. de Altcraburg, 1 p. 113. Pallavic., L c. n. 4. 5. Le Plat, 
p. 4. 5. 
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Lutero comparece en Augaburgo anta el cardenal Cayetano. 

10. Las disposiciones acordadas por la Santa Seilc Llenaron de es¬ 
panto á los amigos del hercsiarca; porque si éste cedía, vendan en 
toda la línea los dominicos, perdiendo su prestigio la Universidad de 
Wittenberg- y todo su partido; ai no cedía, podían aplicársele los casti¬ 
gos que marcaban las leyes para los herejes; en uno y otro caso era de 
temer que se eclipsara el esplendor de Wjttenberg. Por cuya razón se 
apeló, ante todo, al gastado recurso de reclamar que se abriese una 
información en Alemania, en la que fuese oido Lutero. Por mediación del 
predicador de la corte Spalatin, amigo del acusado, se logró del prin¬ 
cipe Federico de Sajonia que acudiese al Papa á fin de suplicarle que- 
encomendase al obispo de Würzburgo, ó al de Freising ó A una Uni¬ 
versidad im]iartíal, el eximen de la cuestión luterana. Pero Leou X en¬ 
comendó el asunto, por breve del 23 de Agosto, a] cardenal legado 
Tomás de Vio de Gaeta ó Cayetano, que á la sazón se encontraba en 
Alemania y era celebrado como uno de los más profundos teólogos de 
la época. Al anunciare! Papa este nombramiento al Principe palatino 
de Sajonia le exhortó á no prestar apoyo al acusado, obligándole más 
bien á comparecer ante el delegado pontificio, para que no pudiera de¬ 
cirse alguna vez que la más ignominiosa de las herejías se habla des¬ 
arrollado y difu adido, gracias al favor que la dispensara tan alta y noble 
casa como la suya. Lutero, provisto de su correspondiente salvocon¬ 
ducto y de eficaces recomendaciones de su Príncipe para el consejo y 
los homhres más distinguidos de Augsburgo. llegó i esta ciudad des¬ 
pués de terminada la dieta, el 7 de Octubre de 1518, cuando ya se 
habían ausentado el Emperador y Federico. 

El 12 del propio mes se presentóel innovador al cardenal, que le dis¬ 
pensó un recibimiento tan cordial como sincero, descubriendo ya en la 
primera entrevista cuán poco dispuesto se hallaba 4 retractarse; en las 
siguientes depuso algún tanto su actitud provocativa en términos que, 
en presencia de varios testigos, declaró que se retractaba de todo cuanto 
hubiese dicho, manifestado ó hecho en contra de la obediencia que se 
debe 4 la Santa Sede. Mas por fin salió en secreto de la ciudad, dejando 
una apelación extendida ante notario y testigos « del Papa mal infor¬ 
mado al Papa que debía ser mejor advertido, » con una. carta discul¬ 
pándose cerca del cardenal, fechada el 18 de Octubre. Al propio tiempo 
había apelado al fallo de Universidades impartíales, no sin acusar al 
cardenal de opiniones tomistas; y mostrándose unas veces obediente, 
otras rebelde hária la Sede romana, siempre dió evidentes seBalea de 
permanecer aferrado Á sus heréticas doctrinas. 
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Sobre U intercesión del Principo elector de Sajonia j do la Universidad de 
Wittenberg, la última de las cuales lleva la fecha del 25 de Setiembre, y no podo, 
por consiguiente, producir efecto: Loscher, 1. c. II p. 334- 437. 443. 445. Lntli. 
Opp. ad. Jen. 1.1 p. 183 ep. 56. Obr. de Lut. eA de Walcb, pie. 15 p. 514 siga.; 
pte. 17 p. 173. Pallsvic., I. 7, 1. 2; 9, 3. Le Plat, p. 6-8. 9 sig. Sobre el viaje 
de Lulero á Augaburgo, Obr. pte. 17 p. 201. Pallavic., I. 9, 1.2. llckert, p. 109. 
Respecto do las negociaciones de Cayetano con Lulero hace notar J. B. Flavio, 
secretario del primero: satis Legato íuisse, ai Luthcrua scripto aftirmaret h« 
aubdere doctrinan, qaam Red esta Rom. D delee doenemt, nulla imposha exprese» 
palinodia(consúlt Pallavic. 1. 9, 5, quien deja indecisa la cuestión). La rctrac- 
taciou hecha por el heresiarca ante notario y cuatro consejeros imperiales era del 
tenor siguiente: « Yo, Martin Lutero, religioso agUBtino, atestiguo quo respeto 
y obedezco ó la Santa Iglesia romana en todas míe' palabras y hechos presente», 
pasados y futuros. Y en caso de que haya hablado de otra manera ó en coarta, es 
mi voluntad que se tenga tal cosa por no dicha;» aegun el texto de la edición, 
latina do sus obras pnblicada en Jcna. 1 f. 286 f. Id, 2, miéntras que la edición 
alemana de la propia ciudad y la de Altónhurgo. I f. 121, omiten ese documento. 
Según ee ve, la concesión de Latero era harto insignificante, y sin embargo, 
pronto le pareció excesiva. Como quiera quo el monje agustiuo negase liabeT en¬ 
señado nada contrario á la doctrina de la Iglesia romana, el delegado le puso tute 
los ojoe estas dos proposiones suyas: 1 • % En el tesoro de la Iglesia no se encuen¬ 
tran los méritos de Jesucristo y ds sus santos; 2.* para obtener el fruto de un 
Sacramento, es preciso creer con fe firme que se alcanzará dicho fruto: » la pri¬ 
mera de las cuales ¡ba dirigida contra la bula Onigenitus de Clemente VI, y la 
segunda ee opone á la Sagrada Kscritura. Respecto de la primera, rechazó Lutero 
la autoridad pontificia, mientras que para probar la Begunda adujo textos de la 
Sagrada Biblia, confundiendo los conceptos do fe y esperanza, lo mismo que la 
certeza general del juicio relativo á la recompensa divina y la especial que tiene 
cada individuo. Habiendo observado en él el Cardenal delegndo nn propósito de¬ 
cidido de entrar en una polémica científica, cortó la discusión, exhortándole con 
suaves palabras i someterse. En la conferencia que volvieron á celebrar el 13 de 
Octubre presentó Lutero al Cardonal aun respuesta por escrito, con objotode 
sacar la cncstion de la Curia romana para llevarla á las Universidades (l.bscher, 
II p. 465), ofreciendo redactar una exposición de bus teorías relativas á las indul¬ 
gencias y í la fe, cuyo escrito entregó al dia siguiente. Como es natural, el dele¬ 
gado insistió en la sumisión, le hizo notar la debilidad de sus nuevos argumentos 
y testimonios, lo mismo que su incompetencia pura interpretar por ai y ante si la 
bula de Clemente VI; y por último, lo ordenó que se abstuviese de comparecer 
en su presencia hasta que hubiese mudado de consejo. 

De esta manera terminaron las deliberaciones verbales; no obstante, Cayetano 
trató de influir aún en el ánimo del extraviado profesor, valiéndose de Staupitx y 
de Link, que únicamente lograron arrancarle una retractación incompleta y por 
tiempo limitado. El 16 de Octubre hizo extender ante notario y con carácter de 
protocolo la Appellatio a legato ad Papam et a Papa non bene informato ad mo¬ 
lías iníormandum. (Le Plat, II p. 11-16. Opp. Luth. 1 p. 193). El dia siguiente 
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«seribió Latero al Cardenal, asegurándolo lo mucho que le honraba su amistad; 
pidióle perdón por las violentas palabras que había pronunciado contra el Pnpm, 
j prometió guardar silencio en la cuestión do la» indulgencias, siempre que so 
Impusiera la misma obligación ó su# adversarios; pero rehnsó toda retractación, 
como opuesta á los dictados de su conciencia, hasta tanto que la Iglesia pronun¬ 
ciase un fallo definitivo, no ocultando el desprecio que le merecían Santo Tomás 
y los Escolásticos. (Le Plat, II p. 10-W. Luth. Opp. I p. 102.) 

K1 Cardenal delegado no podia aceptar semejantes condiciones, toda vez que 
Lytero, además de las indulgencias, había combatido otras doctrina# de la Igle¬ 
sia , y el silencio no haría mis que dejar libre cami>o ¿ la propagación del error 
y entregar el dogma i merced de los herejes. Staupítz, que carecía de salvocon¬ 
ducto , salió precipitadamente de Angsburgo sin despedirse del Cardenal; en tanto 
que Lutero le dirigió, para nbandonar la poblaeion , una carta, fechad» el 18 de 
Octubre (Le Plat, 1. c. p. 18 sig. Opp. I.uth. 1.102), en la que trató de justiflenr 
su conducta, no sin apelar del delegado, á quien califica do jaez sospechoso, y 
del Papa no bien informado al que lia de ser mejor advertido. Pallavia, L 0 n. 5 
sig.; c. 10. n. 1-1 Hay quien asegura que Cayetano adoptó las disposiciones 
oportunas, h fin de apoderarse del obstinado religioso, como lo hubiera logrado, 
«t Langermantel, burgomaestre de Angsburgo, no le hubiera dejado escapar por 
una puerta secreta. Consált. Itsnke, Deutsche Gcsch. im '/¿italtcr derlíe/orm. 
2.' ed. I p. 30-i. 


El Prínoipe olector Federico se declara por Lutero. 

11. Disgustado el cardenal Cayetano de la inesperada partida de Lu¬ 
tero, escribió al Príncipe elector de Sajonia, exponiéndole los peligros 
que podían provenir de la actitud del monje rebelde, y suplicándole que 
ó le enviuse á Roma ó le desterrase de sus Estados, y que eu ningún 
-casóle pre6ta.se ajwyo. Federico, empero, aconsejado por Staupitz v 
Spalatiu, envió la carta del legado á Lutero; y éste aprovechó la oca¬ 
sión para enaltecer á su señor, pedirle que juzgase su causa, alabar 
sin medida su celo por la causa de Dios y eu plica ríe quo uo consintiese 
que él, á quien los dominicos perseguían movidos tan sólo por la envi¬ 
dia que les causaba su gran sabiduría, fuese la irrisión de sus furiosos 
enemigos. Tambieu la Universidad de Wittenberg intercedió por su co¬ 
lega, si bien de una manera tímida y condicionada. Cediendo BÍempre 
á extrañas influencias que le hicieron concebir desconfianza del Carde¬ 
nal , contestó á éste Federico, diciendo que había cumplido su promesa 
de enviar á Lutero á Augsburgo en la esperanza de que el Cardenal le 
daría saludables instrucciones y le movería & retractarse; que muchos 
sábios habían aceptado la doctrina luterana, y que por su parte no creía 
oportuno privar á su Universidad del concurso de un hombre tau emi¬ 
nente, basta tanto que, por razonamientos ó medíante el fetlo de las 
Universidades á que había apelado, se demostrase que era realmente 
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digno de castigo. A su vez el heresíarca trató de adelantarse al fallo 
condenatorio con que se le amenazaba desde Roma, apelando á un fu¬ 
turo Concilio ecuménico, que, según él, está por encima del Papa. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE KI.’NÚUKBO II. 

C»y«tsmo escribió si Príncipe elector Federico el 25do Octubre; y Lutero lo 
hizo el 19 de Noviembre de 1518- Le Plat, p. 19-21. 26-38.' Pallarle., 111 n. 1-9. 
Obr. de Lnt, pte. 1S p. 196. La Universidad wittenbergéa intercedió por él cerca 
de Federico d 23 de Noviembre. Loscher, II p. 500 sigs. Le Plat, p. 37-42. Pa- 
Uavie. I. 12,1. Federico escribió i Cayetano desde Altenbnrgo, el R de Diciembre 
de 1518. Le Plat, p. 42 sig. Opp. Luth. I p. 197, y Lutero había interpuesto la 
indicada apelación el 28 de Noviembre del mismo año. 

Bula sobre las indulgencias. — Comisión de Hiltrn. 

12. Entre tanto triuufaron todavía en Roma las tendencias pacíficas. 
No obstante, el 9 de Noviembre apareció una bula pontificia, en la que 
se proclama la utilidad de las indulgencias, tanto para los vivos como 
para los muertos, se exponen varias disposiciones dogmáticas y se ful¬ 
mina la excomunión contra sus oponentes. Este documento dejaba sin 
excusa á las que alegaban desconocimiento de la doctrina de la Iglesia 
romana; ninguna mención se hizo eu él del nombre de Lutero. Prime¬ 
ramente se remitió á Cayetano, que residía á la sazón en Linz, donde 
se verificó sn publicación el 13 de Diciembre-. Sin embargo, varias cir¬ 
cunstancias contribuyeron é disminuir el éxito de la decisión pontificia. 
La ablación de Lutero que se dió á conocer anteriormente, la influen¬ 
cia de los numerosos partidarios del innovador que, como éste, se hi¬ 
cieron notar por su osadía; y por último, el hecho de no tratarse en la 
bula más qne de las indulgencias , que muchos miraban con prevención, 
por considerarlas como una fuente de riqueza para los Pajias y los do¬ 
minicos; así fué que, por regla general, se atribuyó la publicación de 
la bula á los manejan d¡e la Orden dominicana, por lo que se creyó que 
no resplandecía en ella el espíritu de imparcialidad y de libertad que 
debía inspirar esa cíase de documentos. 

Al mismo tiempo envió el Papa á su camarero Cirios de Mütiz, 
oriundo de Sajonia, cuyo padre dcseinpcüaba.el cargo de senescal de 
Meissen y Pirna, á fin de preparar en favor de la Iglesia el ánimo del 
príncipe Federico, á quien debía entregar la Rosa de Oro bendita, apa¬ 
ciguar la contienda y entablar nuevas negociaciones. Sus maneras 
agradables y corteses, el conocimiento que tenía de los asuntos de Ale¬ 
mania, y las simpatías de que gozaba en la corte sajona, parecían hacer 
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de él la persona más á propósito para una misión como ésta; mas, por 
otra parte, su falta de firmeza y de habilidad para el manejo de los 
negocios, su excesiva condescendencia y sus constantes idas y venidas 
disminuyeron su prestigio tanto como acrecentaron la osadía de Lulero. 
Federico de Sajorna se mostró muy reservado con el embajador ponti¬ 
ficio; muerto entre tanto el 12 de Enero de 1519 el emperador Maxi¬ 
miliano, faé nombrado vicario del imperio, en enyo puesto lo pospuso 
todo & los intereses de su pais y de su Universidad. ]*or 6U parte Late¬ 
ro, que en el mismo mes y ano se avistó con Miltiz en Altenburg, hizo 
caer la culpa de todo lo que pasaba sobre el Papa, el Arzobispo de Ma¬ 
guncia y sobre Tetzel; sólo accedió ¿ suspender la polémica sí se impo¬ 
nía silencio á sus adversarios, pero se negó á retractarse; poco después 
mostró deseos de escribir al Pajia protestando, en humilde frase, de su 
firme adhesión ¿ la Iglesia romana, y en un escrito dar 6 conocer al 
pueblo su obediencia á la misma Iglesia y 4 sus preceptos, juntamente 
con sii creencia en laa indulgencias y en el culto de los santos; hasta 
se mostró dispuesto ¿ justificar su conducta ante un prelado aleman. 

El 3 de Marzo de 1519 dirigió un humilde mensaje á León X tratan¬ 
do de justificar su proceder, y asegurando al Papa que nunca abrigó 
el propósito de atentar en lo más mínimo á la autoridad de la Santa 
Sede, que, fuera de Jesucristo, era lo más alto que habí» en el cielo y 
en la tierra; confesó que, en su fogoso temperamento, había llegado 
bosta el punto de pronunciar frases injuriosas contra la Iglesia romana, 
y prometió publicar on escrito exhortando al pueblo & guardar el debido 
respeto ¿ esta Iglesia. Cuan poco sinceras eran sus protestas de adhesión 
y respeto á la Santa Sede, lo demuestran estas palabras que escribió 
pocos dias después á Spalatiu: «no sé si el Papa es el mismo Anticribto 
6 solamente un Apóstol suyo. * 

OBltAB OB CON BU LT A Y OBHKBVAC10NX8 CBItíCAB 8011UK *1. NÓUBBO 12. 

CoDírtit Cam poatqaam, en Le Plat, II p. 21-25. 0pp, LoUt J. 203. Líecher, 

II p. 493 8¡g& Walch, obr. de I.ut pte. 15 p. ToC sigs. la oplaion pública respec¬ 
to de U huía: Pallavic., I. 12, n. «4-9. Tentad, Ñútzl. Orkundea znr Ref.-Gesch. 1 
p. 63. 50 8ig. 62 sjg. 71 B¡g. Si s ¡g». 109. 374 sig. Kapp, Nadilese IU p. 238. 
Lfiecber, III p. 9. De Wette. I p. 19] sig. Scidcinaan, Miltiz p 6. Gróno, J. e. p- 
154-165. Pallavic., 1.12 n. 10; c. 13 n. 1 sig.; c. 14 n. 1 sig. La carta ile Lulero 
del 3 de Mam de 1519 eL Ldscher, 111 p. 92. Opp. L. I. 210. Lo Plat, II p. 
44.45. 
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Muerte de Teteel y contumacia de tu tero. 

13, Miltii asó do excesiva dureza con el dominico Teízel, qne a© hallaba ago¬ 
biado por el peao de grave enfermedad; después de haberle dado cita en Altenbur- 
go. se avistó con él on I^ipzig, dondB le tomó declaración dos veces en compañía 
de su provincial Hermana Rnb. Tetzel había sufrido poreccnciones j calumnias por 
salir á la defensa do la Siinta Sedo; pero aunque le consumía el sufrimiento, más 
le acongojaban laa desgracias de Alemania qne ana propios dolores. Nada le cansó 
tan profundo pesar como d ver que Miltiz, dando crédito ¿ loa falsos rumorea que 
sobre él se esparcían, le consideraba en cierto modo como aotor do todos aquellos 
malea NI mismo Lutcro, movido ain iluda por loa remordimientos de su concien¬ 
cia, escribid una carta consolando ai anciano religioso, ¿echo poco ménoaque 
ludibrio de ignorantes mozalbetes. 

Librábase ja ruda batalla eutre el entendimiento y ia conciencia del fogoso 
innovador; tan pronto ee le ve dominado por el respeto que aún le infundía la 
autoridad eclesiástica, como arrostrado por ia implacable lógica de su sistema; 
no pocas veces parecía trastornársele el juicio j perder el sentido hasta que, tras 
empeñada lucha consigo mismo, lograba sofocar el pensamiento que le mandaba 
obedecer á la Iglesia de Dios. Circunstancias especiales vinieron h acelerar el co¬ 
mienzo de este período de lucha interior; pero ninguna contribuyó tanto á en 
desarrollo como la disputado Leipzig, que nació de la polémica sostenida por 
Eck y Carlstadt, aunque también excitó sobremanera su temperamento ol fallo 
de varios Universidades que condenaron eos doctrinas. Esto 1c decidid en defini¬ 
tiva i recusar abiertamente toda autoridad eclesiástica, acto de rebeldía que for¬ 
ma contraste con la inquebrantable adhesión de Tetzel ¿ la Sede Apostólica; 
cuando Latero manifestó en Leipzig so sentimiento de no ver allí al Inquisidor, 
yacía éste ya en el lecho de muerte, entrcgnndo na alma al Creador on Julio ó en 
Agosto de 1513. 


La disputa de Leipglg. 

14. Los prelados de Merseburgo y de Braudenburgo se opusieron á 
la ejecución del proyecto de disputa científica que, con arreglo á los - 
deseos de los innovadores, debía tener lugar entre Lutero y Carlstadt 
por un lado y el doctor Eck por otro; pero el duque Jorge de Sajonia, 
en su calidad de Principe del pais, dió un salvoconducto ¿ los conten¬ 
dientes cediéndoles un 6alon eD Pleissenburg para quo celebrasen las 
sesiones. Designáronse jueces que fallasen acerca de la forma de la 
disputa y notarios que diesen fe de las deliberaciones; después de lar¬ 
gas discusiones se acordó nombrar jueces árbitros á los claustros de las 
Universidades de París y Erfurt. Las tésis sobre que debía versar la 
controversia se imprimieron y repartieron con profusión por ambas 
partee. 

Gran número de eruditos acudieron á la polémica de Leipzig, con el 
mismo interés que si so tratase de fallar sobre la suerte de la Iglesia. 
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Las discusiones duraron desde el 27 de Junio hasta el 15 dé Julio de 
1519. Abrió la controversia Eck, que alcanzó sobre Carlstadt uu triunfo 
completo en la cuestión relativa al libre albedrío y ásu participación en 
las buenas obras, arrancando al luterano una confesión incompatible 
con su sistema, á saber: que existe uua Operación del libre albedrío, 
consistente en el asentimiento á la gracia, siendo asi que ni él ni Lulero 
admitían ésta. Cuando el beresiarca se apercibió de la derrota de Carl¬ 
stadt se levantó á disputar con Eck sobre otro asunto: el primado pon¬ 
tificio. En el curso de la discusión recusó la interpretación unánime que 
dan las Padres á los pasajes de la Sagrada Escritura alusivos ul asunto, 
los decretos de Constanza y la infalibilidad de los Concilios ecuménicos 
que, con arreglo a las leyes de la controversia, no debía siquiera ponerse 
en tela de juicio. Al echársele eu earu su evidente adhesión á la herejía 
bohemia, dió rienda suelta á su mal contenida cólera y buscó toda clase 
de evasivas, empleando una confusa jerigonza de las lenguas latina y 
germánica, á pesar de lo cual todo el mundo pudo convencerse de que 
sus principios eran heréticos, hasta el punto de que el duque Jorge, 
descorazonado y Heno de asombro, moviendo la cabeza y con los brazos 
en alto exclamó: « ¡Lo que puede la pasión! » 

OBHA8 DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÍMRROS 13 Y 14. 

La carta de Hermana Rab, del 3 de Enero de 1519: Tentxd, II p. 100 sig. La 
de Lutero, obf. del mismo ed. Jena, pról. Loschcr. m p. 963. De Wette, 1 p. 
936. Grone, p. 165-175. Las actas de la controversia de Leipzig en lÁischer, III p. 
203sigs. Walcb, obr. de L. ptc. 15 p. 951. 992 sigs. Cochlsousde act. Luth. a- 
1519. Bzov., ad h. a. n. 22-30. Pallavic., 114,8 sig.; c. 15-11. Scidemann, Die 
Leipsiger Disputation nach bislier unbenüUten Quellen. Dreede 1813. Rifíel, 1 p. 
80-94,2." ed. p. 134 sigs. Wiedemann, Dr. K Eck, p. 75 sigs. Katholik. 1372, II 
p. 297»®s. 531 Rig. Alberl, Aus welchem tiran de díspntirte J. Eck gegen M. 
Luther in Leipzig ; en Ir Rev.dc Teología historii» 1313. III); muy pardal en 
ana juicios, sólo se funda en los testimonios de Lutero y de sus secuaces, Janasen, 
II p. 83 sigs. En contra de la tésls: Nostrura liberum arbitríum in setibus bonis 
nihil operan, sed eos in se rccipere tamqnnm potontiam mere paticntem, adajo 
Eck, el pasaje 15, 14-18 del Eclesiástico, la parábola de los talentos, el testimonio 
explícito de San Ambrosio y de otros Padres de la Iglesia, refutando de paso la 
evasiva de que los textos no se refieren al hombre caído, así como Iob argumen¬ 
tos y objeciones de loe adversarios, especialmente oponiéndoles aquellos pasajesbí- 
büco? qne confirman la cooperación del hombre, como: Si gratia mecnm opera- 
tur, ergo non i pea sola opemtur; si ego a Deo adjuvor, ergo simul operor pro 
mta parte; quicumque cnim adjnvatur, oportet aliqtüd de suo conferat; como 
aquellos otros que atribuyen toda la obra buena á Dios, entre otros: qnamquam 
totum opusDei sit, non tamen totalikr, quemadmodum tótem pomum effidtnr 
a sois, sed non a solé totaliter et sine plantee efflrientin. Cf. P&IUvic., 117,2; do 
esta manera daba la participación correspondiente á esda una de las dos opera- . 



CAP. I. JU. MtOTEaTAKTiaitO. 


31 


cíodps que concurren ai acto, la divina y la hnmana. Unicamente venció Carl- 
Btadt á Eck en una observación crítica acerca de la ep. ad Dcmetriadem qne so 
atribuye á San Jerónimo, y que él, siguiendo la opinión de Erasmo, tomó por 
obra de nn pelagiano, mas en todas las cuestiones de alguna importancia quedó 
visiblemento evidenciada la superioridad del talento y de los conocimientos del 
eminente teólogo católico sobre Cnrlstndt, qnicn, además, se vio no pocas veces 
Literalmente acorralado y no sabia dar un paso sin consultar á eada momento sus 
libros y apuntes. Goericke, 111, p. 38. 

En contra de la tés® 13 de Entero: Román. Ecclesi&ui esse ómnibus aliis supe- 
riorem probatur ex Irigidiseímis Rom. Pontifícum docrctiB eitra quadringentes 
anuos natiB, qaibus adversantur historiae approbatae mille ac centum annorum, 
textos Scripturae divinae et decrotum Nicaeni Concilii omninm Bacratissimi, 
adujo Eck los pasajes de la Riblia y de loa Santos Padres relativos al Primado. 
Mas I.útero recusaba la interpretación patrística de la Sagrada Escritura, nor¬ 
mando que bajo la denominación petra, Matth. 16,18, se había querido significar 
Jesuorinto á sí propio, citando el testimonio de c. 3 d. 99: ne primaesedis episco- 
pus {in Africa) appclletnr sommus sacerdos vel princeps sacerdotnm; en el quo 
las palabras: ne etiam Rom. episcopua dicatnr eplscopua universal® no son obra 
del Concilio africano, sino que las añadió Graciano, para que sirviesen de « sum- 
ma > de los cánones 4 y 6, tomándolas de los escritos de Pclagio U y Gregorio, 
cosa (pie. pasó desapercibida á Eck, lo mismo que á Lutero. Mas el primero dió la 
verdadera interprotacion de los pasajes de los mencionados Papas, á saber: recu- 
satum ab illis rontificibus titulum, quasi videbatur significare, soluin opiscopnm 
et Patriarcbam Rom. potiri dignitato ac jurisdictione episcopali ct patriarchali, 
según vimos en otro logar (Tom. II). Habiendo hecho notar Lutero que no habí» 
podido ocurríraolcá nadie la estólida Buposicion de que no hubiese en la Iglesia 
más Obispo que el de Roma, repuso Eck: que de los escritos de üccam, Alvaro 
y Torquemada ae deduce claramente que se había sostenido tal simpleza; que los 
mismos Papas habían indicado expresamente la razón por la que no admitían el 
título universal®, por más que, eu bu sentido propio, los corresponde realmente 
ese calificativo que ya se les había aplicado; pero en todo caso es más adecuado' 
el titulo de epiw.opna ecclesiae universal® qac el do episcopus univerBalis. 

Como Lutero, apoyándose en el testimonio del Concilio de Calcedonia, preten¬ 
diese probar que el Primado ha tenido bu raíz y fundamento en el dereeho civil, 
Eck rechazó con energía semejante hipótesis, demostrando que todos loe Conci¬ 
lios, desde la más remota antigüedad, presuponen su existencia; en apoyo de su 
doctrina adujo también el c. 11 Decreto C. II q. 6 de Gregorio IV, cuyo pasaje 
hacían remontar ambas partes á Gregorio 1. La disputa se hizo también extensiva 
al Concilio de >'icea, y muy particularmente al de Constanza; y cuando el defen¬ 
sor de la doctrina católica le hizo presente que los artículos ha sitas n. 7. 9 .10 
y 13 habían sido condenados por este último Concilio, trató de salir del paso Lu¬ 
tero coa insulsas evasivas, diciendo: l.° que las actas podían haber sido falsifica¬ 
das por algún embaucador; 2* que estaba prohibido seguir las doctrinas de Hna 
en general, ma» no todas habían sido condenadas como erróneas; 3.° que tam¬ 
bién pueden equivocarse los Concilios, particularmente en cosas que no atañen i 
la fe; 4.** que algunos artículos de Hns, como los castro primeros, estaban en nn 
todo conformes con la doctrina católica; 5.° que en el Concilio de Constanza habían 
tenido preponderancia los aduladores de los Papas (1). A tan infundadas aseve¬ 
raciones repaso Eck: 1* si loa Concilios ecuménicos se hallan expuestos al error. 
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no puede haber certeza sobre ningún artículo de la (e; 2.° no baj ningún Concilio 
al que con menos razón pueda tildarse de adulador de los Papas que el de Cons¬ 
tanza, el cual, por otra [arte, condenó ¿ Hoa estando vacante el BÓlio pontificio; 
8.° los artículos hnsitaa oondenadoa son manifiestamente contrarios á la fo. 

15. La dispnta Tersó además sobre los puntos siguientes; 1.* si los 
almas del Purgatorio tienen certeza de que alcanzarán la bienaventu¬ 
ranza, si pueden adquirir méritos y dar satisfacción por sj mismas; 2.° 
si son de alguna utilidad las indulgencias; 3.° si la penitencia ha de 
tener su raíz en el temor ó cu el amor; 4.° si un simple sacerdote puede 
absolver solamente del pecado ó también absuelve de la pena. El 14 de 
Julio reanudó Carlstadt la controversia sobre el libre albedrío, y aun¬ 
que toda3 las tóáis por él propuestas eran A todas luces insostenibles, esta 
vez demostró más habilidad que la primera. Sin embargo, Lulero no 
tuvo paciencia para esperar eu Leipzig el término de aquella larga 
disputa que ocupó varias horas durante 17 dias consecutivos; no estaba 
satisfecho del recibimiento que se le hizo en la ciudad ni mucho tnénos 
del éxito qnc alcanzara su adversario y de los honores qnc se 1c tribu¬ 
taron ; y como, por otra parte, era preciso remitir las actas A las Uni¬ 
versidades antes mencionadas y esperar su fallo, una vez terminadas 
las discusiones se marcharon los contendientes A sus casas. 

Cuando menos, la disputa de Leipzig produjo el inestimable beneficio 
de afirmar eu la fe á todas sus habitantes, en particular á la Universidad 
y al duque Jorge; también contribuyó á deslindar con más claridad los 
campos de los partidos. En tanto que las Universidades que hablan 
aceptado el encargo de fallar sobre el resultado de la controversia an¬ 
duvieron harto remisas en el desempeño de su cometido, puesto que la 
de París no despachó su dictamen hasta 1521, y la de Erfurt no se sabe 
que emitiese informe alguno, la de Colonia censuró las teorías heré¬ 
ticas del monje agustino el 30 de Agosto de 1519, y el 5 de Noviembre 
inmediato lo hizo la de Lo vaina, lo que excitó sobremanera su enojo. 
Los sectarios de Wittenberg, trataron de ganar el terreno perdido pu¬ 
blicando informes y disertaciones sobre las cuestiones que se habían dis¬ 
cutido en Leipzig; pero, como es natural, desfiguraron los hechos pre¬ 
sentándolos bajo un aspecto favorable A sus campeones é ideas; esto (lió 
lugar ¿ la publicación de nuevos escritos de controversia, siendo digne» 
de mención el del católico Jerónimo Emser, secretario particular del 
duque Jorge, y el del luterano Felipe Schwarzerd, ó sea Melanchthon. 
que de resultas de la disputa se adhirió A la nueva doctrina, como otros 
muchos que se dejaron seducir por la solemnidad y publicidad extraor¬ 
dinaria que se dió al acto. Según veremos después, la herejía luterana 
tuvo en aquél uno de sus más fervientes defensores. 
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OBRAS 02 CONSULTA Y OBBRRVAC10KE8 CRITICAS SOBRE ti NÚllEBO 15. 

Al discutirse I& tésiB 13 do Carlstadt: Liberum arbitrínm operando quod in se 
«st non posse auferre impedimenta grati&e, con la tesis 2 de Eck: quamvia peo- 
cata venúilia sint quotidiana, tamen negamos, juatum peccare semper in qooli- 
T>et opere bono, etiam benc merendó, caliJlcó Carlstadt esta última de proposición 
pretenciosa, impía y herética, fundándose en el pasaje del Kdesiastee 7, 21. Mas 
Kck hilo notar qne eso en fallada ah universa lítate aoppositorum ad uciversali- 
t&teiu teiaporum; peccare quidem omne® jostum, sed non omni temporc. Ct. 
Pallavic., 1. 15,10. 11. Latero, cBcribicndo k Spalatin, dice (LÓscber, 111, p. 
"233 soga.: Interixn tamen Ule (Kck ) piacet, triumphat el reguat, sed doñee edi- 
derimus nos nostra. Nam guía malt disputatnm cst, edam resolutíonce denuo. 
Lipsienses sane nos neqne salutarnnt ñeque visitarunt ac vclnti hoetes inrissimos 
habueront; illvm comitabantui, adhaerebant, con^vvabantar, invitaban!, denb- 
que túnica donaveruut et schamlotum addidenmt, cum ipeo apatiatum equita- 
verunt, broviter quidquid potuernnt, in nostram injuriara tenlaverunt. 

Sobre loa resultados de la disputa vid. también Pallavic., 1.10,18; 17, C. Cen¬ 
sura üniv. Colon, ct Lo van. Du rieseis d’Arg., 1, II p. 358-301. Iaj Plat, II p. 
45-50. CaTta del Cardenal de Tortosa á la Universidad deLovaina del 4 de Di¬ 
ciembre de 1510: Luth. Opp. I 465. Le Plat, TI p. 50.51. Escritos de controversia 
sobre la disputa; Pallavic., 1. 17 n. 1 aig. Wíederaann, Eck p. 130sigs. Folletos 
atacando 4 Eck: l. # Ecciua dedolatns, por 'Wilj baldo Pirkhoimer, que enlónce» 
aún militaba en el partido de Lulero; 2.° Canonicorum indoctoruin (d de los bcr- 
manoe Adelmaon) Kcspoosio ad Kccirnn porOckolampadiu*: Loacber, 111 p. 035 
eigs Valcl], ohr. de Latero, p. 15 p. 1513 sigs. Jerónimo Emser, Liconc. en de¬ 
recho canónico, muy versado en los estudios clásicos y orientales, compnso: Do 
disputationo Lip8ieu3i, quantum ad Bohemos obiterdeflexa eet (Agosto de 1519); 
Lulero impugnó este escrito en su Besponsio ad Aegocerotcm Emeerianum, al que 
respondió d primero con otro titulado: A vena liona I.nthcrana Aegocerotis 
assertio, qne apareció en Noy. del año expresado, Luth. Opp. 1 od. Jenft- láischcr» 
Tom. IV. Emsar escribió además una biografía de San Bruno de Meisaen, los 
trabajos De canone Missae y AsHertio Missae, un folleto sobre la prohibición de 
leerla traducción bíblica de Lulero (I,e¡p*ig 1523)y una versión alemana del 
Nuevo Testamento (Dresde 1527). 

Mel&nchthon. 

16. Este célebre luterano, pariente del erudito Reuchlin, era hijo de 
un armero y nació el 16 de Febrero de 149“ en Bretten, lugar del Pala- 
tinado del Rhin; después de cunsar Jos primeros estudios en Pforzheim 
y Heidelberg, publicó en 1513 una gramática griega, y obtenido en 
1514 el titulo de Magister, supo conquistarse en poco tiempo uu lugar 
distinguido entre los humanistas, especialmente por sus discursos sobre 
Aristóteles y otros clásicos. Nombrado profesor (le literatura griega en 
Witteulerg, desempeñó esta cátedra hasta 1524, en que, á pesar de 
haber contraido matrimonio en 1520, fué designado para una cátedra 
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de Teología. No era tan franco, tan rudo y tan áspero en su lenguaje 
como Lutero; expresábase en términos más corteses y mesurados, y era 
en general más refinado y más astuto, á la vez que más tranquilo y 
perspicaz que el maestro. Debuté en su carrera de escritor polemista 
con una Memoria sobre la disputa de Leipzig, á la que siguieron otros 
trabajos inspirados, como el primero, eu las nuevas ideas reformistas y 
que contribuyeron uo poco á su propagación. 

Los innovadores hicieron todo lo posible por extrañar la opinión pú¬ 
blica y lograron en parte su propósito; muchos creían que en las Actas 
de aquella disputa debia encontrarse todo cuanto se puede decir en de¬ 
fensa de la Iglesia, y se escandalizaban de no encontrar igualmente 
contundentes y sólidas todas las pruebas de Eck, como si éste pudiese 
representar por 8í solo toda la ciencia católica. Lutero relegó pronto ai 
olvido la derrota de Leipzig, y volviéndose cada día más osado no se 
cuidó más de distinguir, como pretendió hacerlo en un principio, entre 
la Iglesia romana, esposa de Jesucristo, y la Curia romana « con sus 
perniciosos frutos, » ¿ates bien se lijó en su mente la idea de que Ja 
Sede pontificia era el asiento del verdadero Anticristo, y empezó á con¬ 
siderar el Papado como una institución que había incurrido en la cólera 
divina, y á toda la antigua Iglesia como una sinagoga de Satanás satu¬ 
rada de impiedad y, por tanto, condenada á la perdición. 


OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BORRE EL NÚMERO 16. 

Ph. Melanchtbonis Opp. ed. Basil. 1541 sig. í. 15 rec. Peucer. Vit«b. 1562 sig. 
f. t 4 . Corp. Reforja, ed. Bretscfmcider, t. 1-10. ftfefoJicfitfi. Opp. ed. Hal. 18!U- 
1858. 4. vol. 26. Carnerarios, De Ph. Mel. orto, totius vita© curric. et inorte cur¬ 
ra tío. Lips. 1566; ed. Angustí. VratiBb. 1817. Está probado que Carnerario ha fal¬ 
sificado las cartAB de Melanchthon y Bretechneidcr lea incluyó talea como aquel 
las publicó en el Corp. Reí. (Coneúlt. v. Druílel y W. Maver en las Memorias de 
la Academia de ciencias de Mun ¡eh , Cl. hialór. 1877, TV p. 491 siga.; V p, 
506 Bigs.) Matthes, Phil. Mal., sein Leben und Wirken. Altenb. 1846,2. B cd. Gal¬ 
le, ChamktoriRtik ilel. ais Theol. und s. Lehrbegriffe. Halle, 1846. Hcppe, Me- 
lanchth-, 2.* ed. Marburg, 1860. Maarer, Mel. Leipzig 1860. Presad, Mel. Stuttg. 
ltft». Planck. Mel. praeceptor Germani&a. Nórdl. 1860. C. Schraidt, Uel. l.cben u. 
ausgew. Schril ten. KJber/rid 1861. — DóUinger, Reí. ] p, 349 ógs-; III p. 274 
aigs. Dices© que Lutero escribió en una ocasión sobre su mesa: Res et verba 
Pbilippus, verba ane re Krasmos, res aine verbis Lotherus, nec rom n«c rerba 
OarlostadiuB. Algunos han trazado el carácter de Melanchthon diciendo que « es 
el principio femenino y masculino ¿ un mismo tiempo en la obra de la Reforma,» 
Guericio, 1. c. 111 j>. 39 sig. Kl primer trabajo extenso de Mdanchthon en sentido 
reformista apareció bajo el pseudónimo: Didymi Ptventini, Orotio pro M. Luthero 
Theol,, en Febrero de 1521 (Opp. Mel. 1.286 sig. ed Brebehn.) 
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Cómo aumenta la osadía de Lutero- 

17. Todo pared» conjurarse para comunicar nuevos bríos y acrecen¬ 
tar la osadía del innovador, en un principio tan tímida y vacilaute: la 
antipatía que á la sazón predomiuaba en Alemania contra Roma, la 
inacción y falta de firmeza de la mayor parte de los Obispos alemanes; 
su gran popularidad y la fama que en poco tiempo adquieren, tanto él 
como Carlstadty Melanchthon, que en el periodo de 1500 á 1520 atrajo 
notable concurrencia de alumnos k la Universidad de Wittenberg; laa 
adhesiones y felicitaciones que de diversos puntos se le dirigieron, la 
extraordinaria propagación que se di ó á sus escritos, el apoyo y las 
constantes excitaciones de los busitas bohemios, con los que sostuvo 
correspondencia, la protección y asilo que le ofrecieron algunos caba¬ 
lleros como Francisco de Sickingen; el favor que le dispensó el Príncipe 
de Sajonia que, aún después de la exaltación de Cárlos V, ocurrida 
el 28 de Junio de 3519, durante la residencia del Emperador en Espa¬ 
ña, continuó ejerciendo gran influencia en Alemania, y se afirmó más 
y más en su propósito de proteger la innovación luterana mediante la 
famosa carta de Erasmo, cuyo folio valía entónces por el de una Uni¬ 
versidad entera; y por último, la actitud índigo & de Cários de ifiltiz, 
que se presentó ante el heresiarca como un mendigo, tales son las prin¬ 
cipales causas de la increíble osadía de Lutero. 

En su desmesurado orgullo lanzó un diluvio de injurias y denuestos 
contra las Facultades de Teología que condenaron sus doctrinas, contra 
los franciscanos que en el capitulo genera] de Jüterbogk reunieron 14 
proposiciones heréticas sacadas de sus escritos y las remitieron al Obis¬ 
po de Brandenburgo, en la primavera de 1519, aunque abandonaron 
en sus comienzos tan laudable empresa; y por último, coDtra el Dr. Eck 
que expuso con más claridad estos 14 artículos ; poco después llevó an 
audacia hasta el extremo de entregar al camarero pontificio un ejem¬ 
plar de su obra «r de la libertad de un cristiano, * con una carta para 
el Papa, fechada el 11 de Octubre, ó según otros el 0 de Abril de 1520, 
eD la que exhaló hiel y veneno contra Boma y contra todos los que él 
llamaba aduladores del Pontífice, manifestó compasión hácia la persona 
del Papa, el « cordero en medio de loa lobos,» 4 la vez que ódio impla¬ 
cable hácia Cayetano y Eck, dando una prueba más del inmenso orgullo 
que le dominaba. Aconsejó al Papa á descender de su trono y á vivir 
del producto de una modesta prebenda ó de su herencia paterna; por 
último, prometió someterse bajo la condición de que se aceptase íntegra 
su doctrina y se le dejase en completa libertad de interpretar á su ¡na- 
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riera la Sagrada Escritura. Cualquier embajador do mediana inteligen¬ 
cia se hubiera negado á recibir un escrito tan injurioso y grosero; pero 
el imprudente Milttz hizo todo lo contrario. 

0BBA9 DB CONSULTA Y 0BSK8VACIONBB CfÜTTCAá SOPftfi Kf. NCMEftO 17. 

Correspondencia do Lotero con Iob hu8Utó:’Ldscher, 1. e. III p. 699 ai^fs. 
Bilfel, I p. 88 Higa.; 2.“ ed. p. 151 gigu. Cartas del Principe elector de Sajonia: 
Waleh, obr. de Lut. pte. 15 p. 331. U¡6 5. Curia, del \. v de Abril de 1520 á Gui 
Dictleben: Opp. Lnth. II255. U Plat, II p. 31-53. Erna®, ep. P- 317. 325- En la 
citada carta, Eraamo, que tanta por I» forma como por el contenido de sus escri¬ 
tos. especialmente por la mordacidad de sus sátiras y por la dada que compene¬ 
tra toda sn doctrina allanó el camino al sistema luterano, aplaudo ya en 1518 los 
primeros pasos del heresiarc* por la senda de la rebelión; consújt. Hess. Eras- 
mus in Lebcn ond Scbriftcn. Zürich 1790. II p, H; en 1519 le contestó muy cari¬ 
ñosamente á una carta llena de adulaciones, y aunque le exhortaba á la mode¬ 
ración, tributaba elogios á su Comentario á los Salmos, que oatú saturado de 
doctrinas heterodoxa». Con ocasión de au dedicatoria de Sueionio aconsejó al 
Principa i no emplear ninguna medida coercitiva contra Lulero, expresándose 
en términos altamente favorables i éste. (Extracto en Seoírendorf, Hfot. re!. 11- 
111. Cornp. Lóscber, 111 p, 114.) Por mucho tiempo creyó que todo el delito del 
rebelde agustino eoDííetia en haber atacado aJ Papa en su corona y á loa frailes 
cu sus vientres. Pero despueB cambió completamente do opinión: Mingar, Re- 
form. 11>. 1 sigs. La vida de lirasmo, compuesta por el mismo y por Beato Rhe- 
nuno, Er. Opp. ed. Clerici t. L De Burigny, Vie d'Frasme. Par. 1757 (versión 
alimaña do U. P. K- Honhe. Halle 1782. 2 vol.). A. Müller, Leben des Erasmus. 
Hamb- 1S28. I*aUavic., 123n- 4 «g. Jatmsen, II p. 1 sigs. Sobre la actitud de 
Miltit: Loacbor, II p. íñ2-569; 111 p. 82Ó&17. Waieh, obr. de Lut. pte. 15 p. «06 
sigs. Pailav., 1.18,1. líiííel, 1 p. 123 siga. Ataques de Lutero á las Univeraidades 
de Colonia y de Lo vaina: Walcb, 1. c. p. 1598 sigs. Los U errores coleccionados 
por los franciscano», en Lóscber, IIl p. IU siga. La te roerá carta de Latero al 
Papa: Walch, 1. c. p. 934 sigx. De Werte, 1. c. 1 p. 497 sigs. Lnth. Opp. 1. p-432. 
Le Pial, IIp. 53-59. Lotero puso á la carta fecha atrasada, á do de que aparo- 
ciese escrita ántea de la publicación de la Bula de excomunión. Compár. Pallav., > 
1.18 n. 1-3. Biifel, I p 151 aig.; 15 p. 221 «ig». 

18. En vane el l)r. Eck hizo presentes al Principe de Sajonialos mu¬ 
chos y grandes errores de Lutero; en Enero de 1520 partió para Roma, 
& fin de dar ¿ conocer allí el estado de las cosas en Alemania y pedir la 
condenación de la nueva herejía. El mismo Lutero comprendió que ésta 
no podía diferirse más tiempo, y para aminorar 6U efecto, compuso su 
* sermón sobre la excomunión, » completamente inspirado en las teorías 
husit&s; y en tanto que en Roma eminentísimos teólogos como Pedro 
de Accoltis, Obispo de Ancona, Cayetano, Jacovacci, Egidio de Vi- 
terbo y otros entresacaban con exquisito cuidado los principales errores 
de sus escritos, él compuso nada méuoa que dos libros. en loa que so- 
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brepujó cuanto había dicho y enseñado hasta entóncea, alterando, sin 
escrúpulo ni reparo, toda la doctrina de los sacramentos, del sacrificio 
de la Misa, de los votos solemnes y del Primado. Versaba el prime¬ 
ro de dichos escritos principalmente «sobre la Misa, » y el segundo, 
dedicado al Emperador y á la nobleza de lá nación germánica, «sobre 
la reforma del estado cristiano, » apareció en Junio de 1520; el Empe¬ 
rador dejó sin respuesta el escrito que le fué remitido el 22 de Octubre 
del mismo, poco ántes de su coronación. A las dos obras mencionadas 
siguió la publicación del libelo titulado «de la cautividad de Babilonia.» 

El innovador rechazó en sus nuevas producciones toda la jerarquía 
eclesiástica, negó la existencia del sacerdocio especial externo, al que 
opuso, sin fundamento alguno, el sacerdocio general interno de todos 
los fieles; excitó al Emperador á despojar al Papa de su potestad espi¬ 
ritual y temporal, á abolir los impuestos pontificios, las censuras ecle¬ 
siásticas, el celibato del clero, los preceptos del ayuno y de la absti¬ 
nencia, las Misas por los difuntos y loe dias festivos. Para este gran 
perturbador del órden universal no hay Papa, ni Obispo, ni hombre 
alguno que tenga derecho 4 imponer una sola silaba á un cristiano sin 
su explícito asentimiento; todo lo que ee haga en contra de este princi¬ 
pio es obra de un espíritu tirano; por consecuencia, era. preciso hacer 
desaparecer casi todos los libros que á la sazón gozaban de autoridad y 
reputación en el mundo cristiano, y mudar casi por completo la forma 
y la constitución de la Iglesia. Todas estas teorías y doctrinas se encon¬ 
traban ya expuestas con más 6 ménos claridad en las obras de los in¬ 
novadores y visionarios que le precedieron, que los mismos luteranos 
consideran, por esa razón, como precursor® de su reforma, por más 
que el hereaiarca tenga la pretensión de haberlas sacado de la Biblia, 
la única regla de fe para los protestantes. 

OBRAS US CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 18. 

La carta de Eek á Federico: "Walcb, 1. c. p. 1533 sigs. Sobre la elección de 
Carlos V vid. Roberto Bbeler, Dio Raiserwahl Carla V. Vleua 1868. Seguu 
Brant, el mensaje de Lotero al Emperador lleva la lecha del 30 de Agosto de 1520; 
segim De Wettc, la del 15 de Enero del mismo abo: De Wette, I p. 392. 482. 
Bnrkhardt, M. Lut. Brieíwechscl p. 25, Waleh, L c. p. 1636. Consúlt Rifiel, I p. 
103 ags. Algunos ponen en dada la existencia de U carta de Latero citada por 
Fallavie. 1, 28,1; pero su autenticidad está biso probada. Comp. Laemmer, 
Uod. Vat App. 1 p. 442. luth. de captívitate babilónica Opp. I i. 288 a. Kntrs 
otros han dado noticias sobre los precursores de Lotero: Flac. Dlyr., en su Cata¬ 
logo» teatium veTítatis, G. Árnold, Hist et descriptio theoL mjrst Francol-1702- 
p. 306 y Flathe, Gesciu der Vorlaoier der Relonnatoren. 
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La bala pontificia condenando á Lutoro. 

19. El 26 de Mayo {ó mejor dicho Jo de Junio) se expidió por fin Ja 
bula pontificia condeuando 41 proposiciones luteranas, ordenaudo que 
se arrojasen A la hoguera los escritos del heresiarca y lanzando sobre 
éste el anatema si no se retractaba en el término de 60 dias. Por la pre¬ 
ciosa Sangre del Salvador se le conjuraba A él y A sus secuaces A no 
coutinuar combatiendo la verdad de la fe y perturbando la paz de la 
Iglesia, haciéndose constar la dulzura con que se les había tratado, el 
minucioso exámen que se había hecho de sus doctrinas y el ineludible 
deber en que .oslaba el jefe de la Iglesia de oponerse á la propagación 
de tan peligrosas enseñanzas. Las proposiciones condenadas se referían 
al pecado y A sus consecuencias, A la coutricion y A la Penitencia, al 
Purgatorio y A los indulgencias, A los sacramentos en general y ¿la 
Eucaristía en particular, al Primado y A los Concilios, á la excomunión, 
á las penas con que se castigaba la herejía y A la guerra contra los tur¬ 
cos. Mas no se crea que estas 41 proposiciones encerraban todos los 
enorea que por entónces había propagado ya Latero; lo que no cabe 
dudar es que todas son. ó manifiestamente heréticas ó en alto grado' es¬ 
candalosas, y que todas se deducían con ineludible consecuencia del 
sistema del innovador, expuesto cada dia con mayor desenfado, en el que 
no se negaba un dogma determinado, sino que se pretendía derruir todo 
el edificio de la doctrina dogmática de la Iglesia, A fin de levantar otro 
nuevo sobre bus ruinas. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL MJUEHO 19. 

LaConst, Bxturge Damne en Rayn. a. 1320 n. 51 *ig. Hará., Conc. IX. 1895 
sig. Dn PIkssís d’Aig., 1,11 p. 361-384. Le PUt, II p 60-72. BnlL Rom. ed. 
Taur. V. 748 sig. Deniwger, Enchir. Doc. 80 n. 625 sig. Cf. Pallav., I. 20 n. 5M5. 
Boesnet, L c. I § üi sig. iídhJer, Simbólica, 1830; 6.* ed. 1843 To. 1. Hilgere 
Symbol. Tüeol- Bonn- 1841. átaadonmaier, Philos. d. Christenth. I p. 684 siga. 
Stócld, Gesch. der Pililos, des Míttelalters III p. 471 siga. Iíiiíel, I p. 28 sigR. II. 
ed. — Vorreiter, Luthers Ringen mit den antichristlichen Principien der Revol. 
Halle 1861. Luthanit, Die Etíúk Latbere in iUren Grundzugen. Leipsig 18G7. 

Sistema luterano. 

20. El sistema de Lutero es uu misticismo religioso-pan teísta, que 
puede resumirse en loe siguientes principios .generales: 1.® una nece¬ 
sidad ineludible que tiene su raiz en la divinidad impera en todas las 
c osas, por cuya razón todo acto humano es en realidad obra de Dios 
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solamente; el hombre carece de libertad, lo mismo en el estado caído que 
en el de la gracia, no podiendo cumplir los preceptos divinos; el pecado 
no se le ha borrado después de la Redención, aino que más bien va unido 
á todo lo bueno 1 que ejecuta, de suerte que el justo peca también en 
todas las buenas obras que Lace; 2.° el estado de inocencia de nuestros 
primeros padres es, no sólo uu estado natural sino que es esencial á la 
naturaleza humana, por lo que al perderle el hombre por el pecado ha 
perdido una parte integrante de su sér, recibiendo en cambio otra cosa 
también esencial, pero opuesta. El hombre caldo ha quedado trasfor- 
inado en un sér malo que con sus solas fuerzas no puede hacer más que 
pecar. Todos los pecados son manifestaciones y frutos del pecado origi¬ 
nal; por eso todos los actos de los paganos son pecados; 3.® cuando el 
pecador, mediante la predicación de la ley divina, A la cual sabe que 
falta constan teniente, cobra temor y se ve arrastrado A la desesperación, 
ae le anuncia el Evangelio y con él la consoladora seguridad de que 
Jesucristo ha borrado los pecados del mundo; poseído de temor y presa 
de terrible angustia se agarra A los méritos del Salvador mediante la fe 
que por sí sola justifica, y en virtud de dichos méritos Dios le declara 
justificado, aunque en realidad no lo está. Toda la obra de la regene¬ 
ración es operación divina, en la que el hombre es un sér meramente 
pasivo. De esta manera no existe la posibilidad de que el hombre pueda 
vanagloriarse de sus propios méritos, á pesar de lo cual el individuo 
creyente tiene certeza de su salvación. Respecto de la fe justificante de 
Lulero precisa advertir que es totalmente distinta de la fe de la Iglesia 
católica, informada por el espíritu de la caridad, puesto que no es más 
que la confianza en Jesucristo, cuyos méritos nos justifican por graves 
que sean nuestros pecados; 4.° como quiera que la fe por sí sola justifica, 
los sacramentos no pueden ser órganos y condiciones de la gracia jus¬ 
tificante, quedando redneidos, en el sistema luterano, A simples símbo¬ 
los ó signos de la fe en la promesa de que Dios ha perdonado nuestros 
pecados por los méritos de Cristo, y no6 ha adoptado por hijos, si es que 
uo debemos mirarlos como invención humanu, que todo cabe en este 
sistema; no tienen carácter alguno objetivo, por lo que su eficacia de¬ 
pende de la fe subjetiva del que los recibe; con esto desajwrece también 
toda diferencia esencial entre Jos sacramentos del Antiguo y los del 
Nuevo Testamento; 5.® sólo admite Lntero tres de los siete sacramentos, 
y aún éstos no son indispensables, á saber: el Bautismo, que es sello y 
garantía del perdón de los pecados; la Cena, sobre la que el heresiarca 
expuso diferentes teorías, según los tiempos, en todas las cuales recha¬ 
za la transustanciacion y recusa con horror el santo sacrificio de la Misa; 
y por último, la Penitencia, de la que sólo forman parte el temor de la 



HISTORIA BE LA IGLESIA. 


40 

conciencia y Ja fe, quedando reducida la absolución á un simple anun¬ 
cio del perdón de los pecados que puede percibir dentro de si todo cris¬ 
tiano; é.° el estado eclesiástico en general y la jerarquía, especialmente 
el Primado pontificio, no sólo pueden suprimirse Tino que deben abolirse, 
puesto que se conceden iguales atribuciones sacerdotales á todoe los 
cristianos y todos se hallan investidos de las mismas facultades, en 
cuanto á la palabra y á los Sacramentos. Niégase también todo poder y 
autoridad á los Concilios, y en su consecuencia se califica de injusta la 
sentencia por la que condenó á Hus el de Constanza; las excomuniones 
no ejercen influencia alguna en la vida religiosa y más bien deben 
desearse que temerse: 7.® negó asimismo toda eficacia á las obras ex¬ 
ternas, á las prácticas de penitencia, á los votos y á las indulgencias, 
condenó todo el conjunto de leyes prácticas del cristianismo, incluso el 
castigo de los herejes y la guerra contra los turcos, enyos actos cali¬ 
ficaba de oposición á las penalidades que el Señor nos envía; 8.® aun¬ 
que en uu principio admitió la existencia del Purgatorio, más tarde la 
negó, alegando que no podía probarse con testimonios de los libros ca¬ 
nónicos y que se oponía á la misma obra de Jesucristo, que por si solo, 
sin la cooperación del hombre, salva las almas; 9.° califica de ociosa y 
estéril la idea de la comunión de los santos; recomendaba Ja imitación 
de los justos, pero prohíbe que se les invoque, en razón á que no puede 
haber más mediador que Jesucristo. Tal es el resúmen de la doctrina 
luterana. 

OBRAB db consulta y observaciones criticas sobre el número 20. 

Prop. a Leone X damn. 2-4.32. 80. Lath. de servo arbitrio Opp. 111.170 ed. 
Jen.; in Gen. c. 10. Obr. de Lut ed. de Wittenb. III p. 162, VI p. 476. 500-502. 
Dollingcr, Reíorm. III p. 22 siga. Luth. in Gen. e. 8 Opp. 1. 83; ed. Jen. VI; ed.. 
Wittenb- p. 37 s ig. Ddlíinger, Keform. ni p. 18 rige. 30 sigs. 112 sigs. Sobre la 
fidee specialis considerada como confianza y la certeza del estado de gracia, ib. 
p. 62 sigs. La Sorbona calificó la proposición: Opera nihil sant coram beo ant 
omnift sunt aeqnalia, quantum ad meritum attinet, de prop. falsa, saeris eloquiis 
adversa atque errori Jovinianístarum conformi8;Ia tésis: Liberum arbitrium, 
dum facit quod in se est, poccat mortaliter, de prop. scandalora, impía, in fide 
et moríbus errónea.(Du Vieseis d’Arg., I, II p. 368. 373). Contra la ley y Moisés, 
sobre Gal. Cap. 4. ed. de Alteob. VI f. 755 b. Discareos do sobremesa, ed. de 
Rieleben L 168 a. Sobre la incredulidad considerada como único pecado mortal: 
üauspostille, ed, do Jena f. 68 b. Contra la fides formata, Exposición de la Carta 
á los gal&tas, f. 143. Dolünger, IU p. 44 sigs. 116 siga. En 1521 llevó Latero sa 
audacia hasta decir; Esto peccator et pecca iortiter, sed tortius flde et gande in 
Christo ( Epist. Lath. a Joh. Aurilabro collcctae. Jen. 1556 t. I p. 345; De Wette 
II p. 37). Prop. I a Leona X damn. Walch, obr. de Lat. pte. 19 p. 1180. Los 
teólogos parisienses, refiriéndose á so afirmación (de captiv. babjlon.) de que los; 
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sacramentos son ana invención moderna, dijeron: Prop. innueus recen te r ab ho- 
minibuR esse sacramenta inventa et non a Christo instituía, est temeraria, impía 
et manifesté baeretica; de la proposición-en que afirma que toda la eficacia de los 
sacramentos so baila en la le, dijeron: prop. efflcaciae BacrameotoromN. L. impie 
derogatoria et baeretica: j la proposición on que sostiene qué la Confirmación y 
la Extremaunción no 9on sacramentos instituidos por Jesucristo fué igualmente 
calificada de herética y conforme con las doctrinas de los albigensea, wiclelitas y 
beradeonita6. Do Plessis d’Arg., 1,11 p. 3GGsig. Respecto del matrimonio vid. ib. 
p. 368 n. 13-15. Lotero qncría, aderaaB, que « todo el mundo quedase en plena 
libertad de recibir ó no loe sacramentos; así el que no quiera ser buntixado que¬ 
dará sin bantizar, el que no quiera recibir el Sacramento poder tiene para ello, lo 
mismo qne tiene poder de Dios para no confesar el que no quiera hacerlo.» (Me¬ 
moria sobre la Confesión, Altenburgo, I p. "702. Consúlt. Doíiinger, L c. IIÍ p. 
138 siga.) 

Latero dejó subsistente el Bautismo de los nifloa, en razón á que se les imputa 
la fe de los padrinos; pero no emitió eu opinión respecto del caso en que éstos 
incurran en incredulidad ó hipocresía. Sin embargo, en controversias posteriores 
volvió i aproximarse máa á la doctrina de la Iglesia sobro este particnlar. Res¬ 
pecto de la Eucaristía sostenía que la fé únicamente, y uo la confesión ni las ora¬ 
ciones preparatorias, debía liará los comulgantes la disposición necesaria (prop. 
15 daum. Cf. Determ. París. 1. c. p. 371. En varias ocasiones se declaró partida¬ 
rio de la Comunión sub atraque (prop. 16), por más que no le obligase á ello 
ningún principio de su sistema, por cuanto lo mismo puede avivarse la fe con 
una sola especie que con ambas y basta ata tina y otra. Por eso dijo luégo en en 
ordenanza sobre la Misa, escrita el uño 1523: «si un Concilio nos permitiese ó 
mandase recibir la comunión bajo las dos especies, por baccr frente al Concilio 
sólo recibiríamos una ó desecharíamos las doa, no sin maldecir a aquéllos que por 
obedecer rao precepto recibiesen ambas. (Obr. ed. alem. de Wittcnb. Vil í. 367b.) 
Cha vex negada la tmnsustanciacion, no era necesario manifestar qne admitía 
la presencia real de Jesucristo on 1» Eucaristía, ya bajo la forma de impanaeion 
ó de conBustanciacion, concesión qne bizo en el trascurso de la contienda con 
otros partidos. 

Latero recusó el sacrificio de la Misa como «una mcrcachifleria diabólica.» 
diciendo que deseaba que el Señor diese á todos los cristianos piadosos nn cora¬ 
zón tal que «se espanten con sólo oír U palabra Misa y se santigüen eomo si fnese 
un artificio diabólico» (Walch, 1. c. pte- 20. p. 1384. Consúlt. pte. 16 p. 8202; 19 
p. 1578.) Y en otro lugar (pte. 82 p. 1236) dice « que hnbiera preferido ser un 
simple hostelero intes que haber ofendido 15 años é Jesucristo diciendo Mira.» 
Según él, la Sagrada Escritura no autoriza para considerar Ja Misa como un sa¬ 
crificio ni para ofrecerla por los pecadores, los difuntos, etc.: y los eclesiásticos 
que dicen Misa incurren en idolatría (cf. Determ. París, p. 367 9¡g.) Respecto de 
ln penitencia: prop. daran. 5-U. lKtilinger, Reforra. 211 p. 67-78. 1.a Eorbona con¬ 
denó estos proposiciones sacadas de su obra de eaptiv. babyL, n. 18: Periculosura, 
imo falsum est opin&ri poenitcntiam esse secundam tabulara post nauíragium 
(Prop. temeraria, errónea ac fatoe asserta ac B. Hieronymo illam ponenti inju¬ 
riosa); n. 19: Qni aponte confesaras seu correptus veaiam petierit et emendaverlt 
coram quovis privatira fratre, non dubito a peeeatis suis illum esse abeolutum 
(Prop. ínnnena laicos tsm viros quam mu! ¡eres potestatem clavium liabere est 
falsa, sacramentis ordiniset poenitentiae contumeliosa et haerelica, cum errore 
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conven ¡eos W&ldensium et Quintillianorum ). Sobre osto dice Latero: « el perdo¬ 
nar loe pecados no es una función ó atribución especial del Papa, de Jos Obispo*», 
de los sacerdotes d de un hombre cualquiera Bobre la tierra, sino que es ana vir* 
tnd qao reside en la palabra de Cristo y en su propia ío. l.aa llaves no se dieron 
á San Pedro, sino á mí y á tí. Así cuando yo he predicado olperdón de las culpas 
he predicado el verdadero Evangelio, porque éste bc resume en pocas palabras: 
el que cree en Cristo, á éste se lo perdonaría sus pecados; por tanto, un sacer¬ 
dote cristiano jamás debe abrir la boca sino para pronunciar uoa absolución. Así 
lo hace Cristo en el Evangelio, cuando dice: par vobis. (Ed. de Wittenb. Vil. 3 
f. VL 131; compár. también Vil. 355; XX. 60). Por tanto, las llaves son propie¬ 
dad do toda la comunidad cristiana y de cada uno en particular, no solamente en 
cuanto á la potestad, sino también en cuanto al uso y bajo todos los conceptos 
que puedan imaginare©.* (Ib. VIL 355). Sin embargo, calificaba de obra del 
diablo la absolución papista (ib. V11L389 B¡gs. )• 

A (tesar de eso no quería abolir la confesión auricular ó privada. Asi dice l>e 
captivit. babyl. II. 292: Occulta autem confesará, quae modo celebratur, et$i 
probarí ct Scriptura non poHeit, miro tamen modo placel et utilia, imo neccssaria 
eat, imo gaudco, «ara ease iu Ecclesia Christi. C!. art. Schmalcald. P. III c. 8. 
Pero U confesión, considerada como un acto meramente externo que no produce 
cambio alguno en el catado de pecado, que se opone á la libertad de la conciencia 
cristiana y lleva además consigo extraordinaria molestia os una palmaría incon¬ 
secuencia que no podía subsistir mucho tiempo on la secta luterana. Va en sn 
Memoria sobre la confesión (Ed. de Aifcnb. I p. 804 sig.), pretende el innovador 
que no debe hacerse la confesión al sacerdote como tal, sino simplemente como 
& otro hermano cualquiera de religión. De esto á rechazar las tres partes de que 
consta la confesión con arreglo i la antigua doctrina de los Padres, no había más 
que un paso; según él, la contrición no sirve más que para hacer del penitente un 
hipócrita y hasta roas pecador (prop. 6. damn., censurada por la Sorbona como: 
prop. falsa, vise ad poenitentíam impeditiva, S. Scrípturis et doctrinae Sanctorum 
tllfformis); y la confesión de las culpas al sacerdote, lo mismo que la satisfac¬ 
ción , eran para él actos con los que b¿ rebajaban los méritos de Jesucristo. 

La. misma Sorbona aalíflcó La proposición: Sacramontum Ordinis Kcclesia 
Christi ignorat, de prop. hacretiea, error Pauporum de Lugduuu, Aibigeusáam 
et Wiclefistaruin. Respecto de las proposiciones: Ooines christiani habent caiu- 
dem potestatom iu Verbo et Sacramento quocmnque; — Claves Kcclesi&c sunt 
ómnibus communes; — Ümoes christiani sunt sacerdotes, hiio notar: Qaaeübet 
harum trium propos. eat ordinia hierarchici destructiva et h&eretíca (p. 361). 
Kn su escrito De instituendis miuistris Eccles. Opp. II. 5®, dirige groseros in¬ 
sultos é improperios al Sacramento del drden (2.* ed. de Altenb. p. 492-615. 
Comp. ib. I p. 523. Sobre loe Concilios prop. 29. 30 damn. Determ. París, p. 
372 sig. Según escribe Lut. en 1524 (epp. ed. Aurií. IL 243), érale tan antipá¬ 
tico y odioso el nombre «Concilio,» como la expresión «libre albedrío.» Com¬ 
prendía en bu anatema todos loa «Concilios» y calificaba de superstición vergon¬ 
zosa y reprobada «el tener respeto á loe Concilios y creer qnoles asiste el Espíritu 
Santo.» (Walch, 1. c. pte. 11 p. 1891; pte. 19 p. 1034); así no tuvo reparo cri 
vituperar esta proposición del cuarto Concilio lateraneuse: divinam esseutiAm 
nec geuerari nec generare; y esta otra del de Vienuer animam ease formara 
Bubstantialera corporís hnmani.cuvo Juicio se combate en Detcrm- París, p. 
368 sig. Compár. obr. da L. t ed. aJern. de Wittenb. Vi 1. 2tí a. DóUinger, III 
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p. 195.Re8peeto de tas excomuniones, prop, 23. 2id&nm.; acerca de loe votos 
Deterra. Paria, p. 3G8 j 372; prop. 41 demn.; sobre las indulgencias prop. 17-22 
damn.; tocante al castigo de loe herejes prop. 33, y á la guerra contra loe turcos 
prop. 34. Cf. Pallavic., I, 25,12; el Purgatorio prop. 37-40 damn.; en loa artícu¬ 
los do Esmalcalda se lo califica ja de invención diabólica, P. II e. 2 § 9. Consúlt. 
sobre la invocación etc. de los Santos: Móhler,Simbólica § 52 p. 430 siga. 
?.*ed. 


Pnblioaclon de la bula y quema de la misma. 

21. Además de los legados pontificios Aleander v Caracciofi se dió al 
Dr. Eck el encargo de ejecutar la bula pontificia de excomuuion contra 
Lútero, en cuyo hecho, en si natural y sencillo, vieron algunos el pro¬ 
pósito de rebajar la autoridad de los Obispos alemanes y de satisfacer 
venganzas personales; también se acusó al procanciller de lngolstadt de 
haber hecho extensiva la bula, por sí y ante sí, á varios secuaces de 
Lutero. Como quiera que sea, la publicación del documento pontificio 
tropezó en machos puntos con serias dificultades; cu Erfurt, Torgovia 
y Leipzigfué recibida con improperios y denuestos, en Naumburg- 
Zeitz no se llevó 4 cabo la publicación, que por el contrario tuvo lugar, 
sín obstáculo alguno, en Colonia, Maguncia, Meissen , Bmndcnburgo, 
Mersebnrgo, Halberstadt, Eichstatt y Freising. El Príncipe deSajonia 
se mantuvo neutral en la cuestión de la bula; pero, siguiendo el consejo 
de Erasmo, que en toda esta cuestión observó una conducta por extremo 
sospechosa y cq uí voca, dispensó eficaz protección al monje agustino y, 
contra todas las prácticas y leyes eclesiásticas, sostuvo que era preciso 
encomendar ei exámcu del asunto á una comisión de jueces imparciales 
y refutar sus escritos con testimonios déla Sagrada Escritura. 

El disoluto Ulrico de Hurten escribió un comentario satírico, Heno de 
malignidad, sobre la bula y le envió con copia de ésta á Boma. El mis¬ 
mo Lutero osó afirmar que era un engendro concehido en Alemania, lo 
que no le impidió apelar, el 17 de Noviembre de 1520, á un Concilio 
ecuménico en oposición al Papa, á quien llenó de improperios y dirigió 
violentísimos ataques , llamándole bereje y apóstata contumaz y maldi¬ 
to, enemigo y perseguidor de la Sagrada Escritura, traidor, impío, 
calumniador de la Iglesia cristiana, de todo lo cnai quiso dejar un tes¬ 
timonio vivo en su despreciable libelo « Contra la bula del Anticristo.» 
V como si esto le pareciese poco, el 10 de Diciembre quemó solemne¬ 
mente la bula á las puertas de Wittcnberg, juntamente con el Libro de 
derecho canónico y varios escritos de sus adversarios, con cuyo motivo 
confesó francamente su propósito de destruir todas las institucioues y 
leyes antiguas de la Iglesia para fundar una nueva Teología y una 
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Iglesia nueva, sellando sus groseras invectivas con estas palabras: «por 
cuanto tú has contristado al Santo del Señor ¡'Martin Lulero) que el 
fuego eterno te contriste y te consuma.» 

Asi como ántes había hecho públicos estos propósitos por medio de 
carteles, ahora celebraba una acción tan vulgar como si hubiese alcan¬ 
zado uua victoria decisiva. Es verdad que sus colegas y los estudiantes 
déla Universidad de Wittenberg no le escatimaron los aplausos; que 
tanto el Principe como el consejo municipal, que ya en 1512 se seííaló 
por su espíritu de oposición á la Iglesia, dejaron sin correctivo tantos 
excesos, y que efecto de esta impunidad el espectáculo luterano se re¬ 
pitió en diversos puntes; pero no faltaron en el mismo Wittenberg ani¬ 
mosos defensores del dogma católico, como el Dr. Justo Joñas que ex¬ 
plicó las decretales pontificias, siquiera se hiciese ostensible, aquí como 
en otros puntos, la falta de consecuencia y de principios fijos. Lotero 
exhortaba sin cesar á sus secuaces á sacudir la tiranía del Papa, « á 
quien, con imperiosa necesidad, era preciso quemar juntamente con su 
doctrina: » la comunión luterana era el reino de Dios, el papado el im¬ 
perio de Satanás, por cuya razón no habla paz posible entre ambos. A 
tal extremo habían llegado las cosas que á muchos les parecía inevita¬ 
ble ó la ruina del impío heresiarca ó la completa destrucción de la Igle¬ 
sia católica. 

OBHaB DB OOSáULTA T OBSERVACIONES críticas sobre el número 21. 

Pallarte., I. 20, 2 sig. El edicto de Freiaíng del 10 de Enero de 1521: Du Pleosís 
d’Arg., 1, II p. 3W. Le Plat, II p. 82 sig. Riffel, I p. 235 mgs. Pallarte., I. 23,8. 
Enrique de Zütphca, Kune Rrzahlung der H&ndlung in COln. Walch, obr. de 
Lut pte. 15 p. 1919 siga. Juan Slcidan, Bist. de la Ref., versión alem. de J. S. 
Somier, II p. 125. Los escritos pontificios á Federico y á la Universidad de Witten¬ 
berg, obr. de Lut. II. 256. Le Plat, II p. 72-74. Pallavic., 1.22,1. 2. Carta de Eek 
i loe wittenbergueees, fechada en Leipzig el 3 de Oct. de 1620: Opp. Luth. ed. 
Jeu. t. 2 p. 469. Le Plat, 11 p. 74. Erasmo declaró el 5 de Noviembre de 1520 al 
Principe elector de Sajonia que la persecución que se hacía á la doctrina de La¬ 
tero bc fondaba en innobles motivos, que se la combatía con gritería y maligni¬ 
dad, no con razones; que la bala era inoportuna, imprudente y rapaz de escanda¬ 
lizar i todas las personas booradas; y por último, que lo mejor seria encomendar 
la resolución del asunto á hombres sinceros, imparciales y prudentes. (v. d 
Hardt, Hist Jit ref. 1,10* sig.). A ruegos de Splatín manifestó en otro escrito 
especial, que no tanto eran las doctrinas de Lotero como la inoportuna y áspera 
bula la que h&bía indignado á los hombres más rectos y piadosos; que dos Uni¬ 
versidades le habían condenado sin refutarle; que el Papa mostraba más ínteres 
por su propio honor que por el de Jesucristo, y qne no era conveniente emplear 
la fuerza para reducir al eminente sabio (Burecheri Spic. 15p. 23). Sin embargo, 
F.raumo reclamó la devolución de este escrito por temor de que se imprimiera; 
mas no logró sus deseos porque antes de trascurrir Iob dos meses ja estaba im- 
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preso (DólUngcr, Reform. 1 p. 5.) Este homacista, tan falto de principios fijos 
oomo de carácter, queriendo quedar bien con el Papa, escribid i Roma: Lutbs- 
rum non novi nec libros illius umqnam legi niai forte 10 aut 12 pageilas. León X, 
en una-carta que le escribió el 10 de Enero de 1521 (Lámmer, Mon. Yat. n. 1 p. 3 
sig.) la manifestó el placer que liabia sentido al conocer sus buenas intenciones, 
no sin expresar el deseo de que no sirviesen para engañar i otros y exhortarle 4 
emplear sus talentos en combatir impías doctrinas. Federico de Sejoni» á los 
nuncios Caracciolo y Alcander el 7 de Noviembre de 1520:I,e PIat, II p. 75. 76. 
Ulrico de Hurten (| 1523) v sus trabajos contra la bula: Walch, ptc. 15p. 1675 
aigs. Opp. Hutten ed. Münch. P. IY p. 7 sig. BcroL 1821. Compár. Meiners, Le- 
benBbeschreib. beriihmter Mánncr. Zürich 1796 L 3vol. Panzer, Ulrich v. Hurten 
in liter. Bexiebnng. Nurcnberg 1798. Wagenseil, U. v. Hnt ibid. I8i3. Fernando 
Meyer, Huttens letzte Lebenstage. Leipzig 1872 (poesía). Weiaslingor y Strauss 
(vid. Tom. IY) Hist. pol. Bl. Tozn. 4 p. 257-273. Lutoro atacando la bala por con¬ 
siderarla obra de Eck: üpp. II p. 469 ed. Jen. Bosauet, Hist. des var. §24 sig. 
Riffel, I p. ÍTOsigs. ( 2.* ed. p. 242 siga). La apelación del 17 de Sor. Opp. II, 
257. Le PIat. n p. 77-79. Walcli. pte. 15 p. 1909 siga. Sarpi, 1 § 14. Lutero ata¬ 
cando la bula del Anticristo: Walch, 1. c. p. 1723 siga.; sobre la quema de la 
misma, ib. p. 1925. De Wctto, 1 p. 522 sig. Pallavic., I. 22,3-5; 23,11-14. En el 
mensaje que dirigió al municipio de Esslingen en 1523 (übr. cd. Altenb. H p. 
302) dice Lutero: < La doctrina de Cristo y la del Papa son cosas opuestas como 
el día y la noche, como la muerte y la vida.» 

II.—La dicta de lVorm« rn 1591. — I.ulero en IVartbnrg 

j en IVillenbers 

Dieta de Worms. 

22. El uuevo emperador Cárlos V, enteramente adicto 4 la fe católi¬ 
ca, en la que había sido educado, aunque no habla tenido aún tiempo 
de enterarse de las contiendas religiosas de Alemania, otorgó 4 los 
nuncios pontificios autorización para quemar los escritos de Lutero, de¬ 
jando para la próxima dieta de Worms la publicación de un Edicto con¬ 
tra el heresiarca. Casi todos los principes eclesiásticos y Joaquín I de 
Brandenburgo se declararon favorables al empleo de medidas coerci¬ 
tivas, otros estaban atemorizados al ver el apoyo que el innovador en¬ 
contraba en la nobleza, en la nueva escuela filológica y en los mismos 
eclesiásticos; sin embargo, abiertamente no se adhirieron á su partido 
más que Federico de Sajonia y el conde palatino Luis, que tenia su re¬ 
sidencia en la comarca del Rhiu. Cárlos V abrigaba el propósito de in¬ 
vitar á Lutero á la expresada dieta; pero se opuso 4 ello Jerónimo 
Aleander, delegado pontificio y hombre de gran sabiduría, en razón á 
que no era licito á una autoridad civil incoar nuevas investigaciones 
acerca de un asunto ya resuelto por el romano Pontífice, y pidió que se 
cumpliesen las prescripciones de la bula de excomunión. Por decreto 
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especial del 3 de Enero de 1521, trascurrido ya el plazo concedido á 
Lutero y su& secuaces, fuerou declarados incursos de hecho en exco¬ 
munión. En un principio desistió el Emperador de su propósito. A su vez 
Aleander, viendo que todos los principes estaban cogidos en los lazos 
del luteranisroo, trató de hacerlos comprender cuán falsa era la creen¬ 
cia , por lo demás casi general, de que sólo se trataba de cuestiones 
teológicas de secundaria importancia y del interés particular de la Cu¬ 
ria romana; y el 13 de Febrero de 152] , miércoles de ceniza, pronun¬ 
ció ante los príncipes, de los que sólo faltó en un principio el de Sajo- 
nía, que se hizo informar luégo detalladamente, un magnífico discurso 
de tres horas, demostrando, con irrefutables argumentos, que la nueva 
secta era en extremo perjudicial y dañina, por cuya razón era preciso 
combatirla sin tregua ni descanso, proponiendo la proscripción como el 
medio más adecuado para contener sus progresos, ya que no podia acar¬ 
rear mayores peligros que la imprudente apatía y la indiferencia con 
que ó la sazón se la miraba. 

Según era de esperar, los partidarios del heresiarta emplearon todas 
sus malas artes para hacer perder á Aleander &o influencia. Habiendo 
hecho notar Federico de Sajorna que no estaba bien averiguado si todos 
los escritos que corrían con el nombre de Lutero eran efectivamente 
suyos, el Emperador accedió ¿ escuchar sus explicaciones sobre este 
particular en la dieta de Worms, para lo eual se le extendió un salvo¬ 
conducto. Varios diputados presentaron á la dieta 101 quejas sobro 
asuntos religiosos, y el duque Jorge presentó otras 12, relativas espe¬ 
cialmente á la vida de los sacerdotes, para cuyo remedio se propuso la 
reunión de uu Coucilio ecuménico. En todas partes se levantaron en son 
de amenaza los amigos de Lutero; repartieron con profusión su retrato 
coronado con el nimbo de los SaDtos, y difundieron por doquier nume¬ 
rosos libelos infamatorios, que se enviaron también á Roma; vendíanse 
éstos á módico precio á las puertas de las iglesias, no pocas veces ilus¬ 
trados con grabados obscenos, en cuya ejecución trabajó especialmente 
el artista Lúeas Cranach. Lutero continuó siendo el héroe del día, por 
más que los hombres serios y de arraigadas creencias religiosas se la¬ 
mentaban del frenético fanatismo que dominaba á los sectarios y de la 
ceguedad de las masas, atacando algunos los extravíos de la opinión 
pública, particularmente Tomás Murner de Strassburgo. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBBE EL NÚMERO 22. 

Sobre Cárlos V: Pallará., I. 23,1 sig. Cochlaeus, Commeat ed. Moguut. p. 
26. SobertsoB, Historia de Cárlos V, versión alem. de Kemp. y Braunscbw. 1792 
Bigs. 3 vola. Rauiner, Gesch. Europa’» seitd. Ende des 15 Jahrh. I p. 5b0»i£9- 
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J.acg. Correspondencia de Cirios V sacada de la Biblioteca real y de la bibL 
«Boargognfi» de Bruselas. Leipzig 1844 siga 6 vola. Heim, Cartas-i Cirios V 
(153&-1Ó®), sacadas dol Archivo do Simancas. Berlín 1848. La autobiografía de 
Cirios V, do la que ha encontrado ana traducción portuguesa Cervino de Letten* 
heve, en Bruselas, versión alera, de Warnfronig. Bruselas Í8S2, ifaurenbrec/ier, 
Cari. V, und die deutsclien Proteatanten. Dusseld. 1865; «obre el carácter del 
Emperador: Hist-pol. Bl. Tom. 60. Iloja liter. teológ. de Bonn. 1886 p. 811-824. 

Sobre Jerónimo Aleandwr (f 1542) Palla vie. 1. e. n. 1. 2; e. 24 «g. Carta del 
cardenal Campeggio al mismo, fechada el 15 de Enero de 1521: Lamtner, Mon. 
Vat. n. II p. 4. Friedricb, Der ReichKtag ru Worma nach Brieícn von Aieander 
(Mcmor.de la Acad. Imp. de ciencias; el. hiatór. Tom. U.Sec. 3,aflol870.) 
Consúlt además Balan, Mon. Keform. Lutli. Ratisbon. 1883. init Bricgcr, Alean- 
derund Lutber. Gotba 1H34. Janseen,Ilp. 138 siga. La bula Dtctl Ronanum 
PmUJUxví Bnll. Rom. V. 761 sig. Le Plat, II p. 79-83. K1 discurso de Alcanden 
Palla vie., 1. c. 25 n. 7 sig. Le Plnt, 11 p. 84 sig. Comp. Tüb. (¿nartalschr. 1841 p. 
648sigB. Otras negociaciones Pallavie., I. 28,1 sig. La invitación dirigida á La¬ 
tero el 6 de Marzo de 1521: Goldast, Const. imp. II, 142. Le Plat, 11 p. £T7. 98. 
Sobre los t gravamlna » Walch, obr. de L. pte. 15 p. 2058 eigs. Goldast, 1. 456 
sig. Georgii Imperatoram nat. germ. grava rain a ad Sedero Rom. Prancof. et 
Lipa 1725. Sátiras y libelos de la época de la Reforma, pubL por Oacario Schade. 
Hannover, 1856-1Í68 3 vola. Godekc, Grundrias der Geschichte der deutschen 
Dichtuog, Tom. I. Knazvnski, Tbcwujr. libcll. histor. reí. illustr. Leijraig 1870. 
Banr, Deutschl&nd in den Jabren 1517-1525. Cima 1K72. Contra los luteranos 
compuso el Dr. Tomás Murner, religioso franciscano, su < Toema del gran loco 
luterana,» pablic. por H. Kara. Zürich 1818. Compár. Vilmar, Geschichte der 
deatechen national Literahir, p. 377. W. Rohrich, Thom. Murner, Der Bar- 
fussermíjncb (en la Revista de Teolog. hist. do Siodner, 1848. IV p. 587 aigs.). 


Lútero en Wonne. 

23. Contra el parecer de algunos de sus secuaces resolvió Lutero 
presentarse en Ja dieta de Worros, donde, atendido el número conside¬ 
rable de Principes y nobles qae formaban su cortejo de amigos, podía 
hacer pública profesión de sus doctrinas y aún afirmar su prestigio sin 
poner en peligro su seguridad personal. Mantenía además íntimas 
relaciones con varios magnates del imperio, de ideas revolucionarias ó 
antireligiosas, en particular con el aventurero Francisco de Sichingen 
y con Silvestre de Schaumburgo, cuya protección quería presentar 
como innecesaria, á la vez que se creía en la obligación de aceptarla 
por suponer que se la enviaba el mismo Jesucristo. 

Rodeado de cien caballeros y de numeroso séquito de pueblo que salía 
á saludarle arrastrado por un entusiasmo fanático y ciego ó pOT mera 
curiosidad, emprendió el viaje A Worros, como si fuese el héroe de una 
gTan victoria. Llegó á la ciudad expresada el 16 de Abril de 1521, ato¬ 
ándose eu una casa inmediata á la de bu protector el príncipe Federico. 
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Sus .partidarios, fie mostraron como siempre audaces, á fin de ¡ntiioi- - 
dar á ios católicos; y no solamente repartieron infames libelos contra 
Roma, sino también cartas amenazando al Emperador y 4 los Principes, 
si le ocurría alguna cosa desagradable. El 17 de Abril se presentó por. 
primera vez en la dieta. El oficial de Tréveris le preguntó, ¿ nombre de 
la Asamblea, si reconocía como suyos los escritos que se le presentaron, 
en número de25 próximamente, y si mantenía la doctrina que conte¬ 
nían. Respecto al primer punto respondió afirmativamente, y en cnanto’ 
ó lo segundo pidió tiempo para reflexionar. Aunque todo el mnndo es¬ 
taba convencido de la inutilidad de este deseo, puesto que sabía perfec¬ 
tamente entonces lo que debía responder luégo, se le concedió un día 
de próroga. 

Puesto en tal alternativa no tenia 'más remedio que, ó Sacrificar por 
medio de úna retractación su sistema,.de todo puuto identificado con su 
persona, Ó la vez que au popularidad, ó aparecer como hereje contumaz; 
el heresinrea optó por lo último, cuando se convenció de que no habla 
para él otros caminos. Asi es que el 18 de Abril hizo una declaración di¬ 
vidiendo sus escritos en tres clases: 1.* los que versan sobre religión; 
tocante á éstos dijo que mantenía cuanto en ellos se consignaba; 2.* los 
que tenían por objeto impugnar á los Papas y sus decretos; una retrac¬ 
tación de estos libros equivaldría ¿ asegurar más el yunque del verdu¬ 
go: Con tal motivo se exteudió en largas consideraciones atacando du¬ 
ramente al Papa, por lo que el Emperador tuvo que llamarle al órden; 
3.* los que iban especialmente dirigidos contra sus adversarios; tampoco 
creyó oportuno retirar lo que Labia consignado en ellos en razón á que 
le habían provocado sus enemigos, y él apelaba al testimonió de su 
doctrina, no á su santidad. En general, declaró queco ge retractaría 
hasta toutó qne se le convenciese con testimonios sacados de la Sagrada 
Escritura ó con argumentos racionales, claros y convincentes; queco 
reconocía la autoridad del Papa ni la de los Concilios ecuménicos que 
se habían enredado en contradicciones y errores; por el contrario, dijo, 
su conciencia estaba "bien asegurada sobre el fundamento de la palabra 
de Dios, y el Seflor le ayudarla. 

OBRAS DE CONSULTA V ORKKRVaCÍONES CRÍTICAS SOBES SL SVUEtO 23. 

Hub. Leodii Líb. de reb. gest et calamit. obitu Fr. de Sickingcn. Freher, t. III 
p. 296. La Lebenebeaehreib. do Mciner(Nóm. 21, obr.de cons.). Hist.-po!. Bl. 
1839 Tom. 4. j>. ¿Bl siga. 465 sigs. 513 8igs. 573 siga. 069 siga. T £>Protección 
qne dispensaron los caballeros al heresiarca: De Wette, 1 p. 448. En 1524 echó en 
cara Tomás Mñnxer á Lutero el Lecho de quo en su riaje 6 Wonns se jactan® 
principalmente del apoyo de loa «presados caballeros (Strobel, Lebcn Th. 
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MQnzer p. 166. Menxel, Neuere Geschiohte der deotschcn I p. 94 sig.). Respecto 
de las negociaciones: Codtlaeus, I. c. p. 25 sig. Rajn. a. 1521. Pallaric., 1.26. 8; c. 
27 n. 2 aig. Acta Lutiiari in Comitiis Wormat. ed. Policarius, Viteb. 1546. Luth. 
Opp. lat. Jen. II p. 436 sig. Obr. de L. ed. alem. de Jena I p. 432-463. Rifíel, I p. 
224 aigs. 2.* ed. Fríedricb, 1. e. Consúlt además: Forechnngen mr deutschen 
<ieach. Vil! p. 21-44. Otto, Das CoUoquium des Coeblacns mit LutLer zu Worms 
( RotíbU trimestral austríaca de Teolog. 1966. I). Hecnes, Lnthere Anfenthalt in 
Worme. Maguncia 1868. Boye, Luth. zn Worms. Halle 1824. Tutzschmaim, L. zu 
W. Darrost 1860. Jaaawn, II p. 161 síge. 

24. La tosca figura del monje agustino, más dado á la vida regalada 
que á la penitencia, según lo demostraban su excesiva grosura y sus 
costumbres cortesanas, bizo tan desfavorable impresión en el ánimo de] 
Emperador, que volviéndose á sus servidores lea dijo: «este hombre no 
baria nunca de mi un hereje.* Pero disgustado del mal aspecto que 
presentaba la cuestión, suspendió la conferencia, y el 19 de Abril anun¬ 
ció en un mensaje ále» Príncipes que estaba resuelto 6 tratar como 
hereje convicto y confeso á aquel monje que con tal tenacidad combatía 
la fe cristiana, lo mismo en la moral que en el dogma, y se oponía á los 
Concilios, por lo que no volvería á escucharle, ántes bien se proponía 
despedirle de su presencia con una severa reprimenda, prorogando el 
salvoconducto hasta bu regreso á Witteoberg. 

La mayor parte de los Príncipes asintieron á loe deseos del Empera¬ 
dor; mas el Arzobispo de Maguncia, atemorizado por cartas en que se 
le amenazaba, y otros magnates que esperaban que una nueva confe¬ 
rencia obraría un cambio en el ánimo de Lutero, solicitaron una pró-, 
roga de tres dios, que después se alargó á cinco. No obstante, el Empe¬ 
rador sólo concedió permiso para celebrar conferencias particulares ó 
privadas. Ricardo de Greifenclau, Arzobispo de Tréveris, su oficial 
Eck y Juan Cochlaeo, deán de Francfort, hicieron vanos esfuerzos para 
mover al heresiarca á reconocer los Concilios generales, á someterse al 
fallo de la Iglesia 6 del Emperador y á retirar sus proposiciones escan¬ 
dalosas y malsonantes; pero todos estos esfuerzos, razonamientos y sú¬ 
plicas no hicieron más que acrecentar su orgullo y robustecer el alto 
concepto que tenia de sí mismo, poniendo término á la discusión con 
estas palabras de Gamaliel, que con igual justicia pueden aplicarse al 
islamismo ó á cualquiera de las más absurdas religiones: « si la obra 
viene de la mano del hombre, perecerá; si viene de Dios, subsistirá.» 
Entónces el Emperador, á quien se dió cuenta de todo lo ocurrido, in¬ 
cluso de la inoportuua cita del heresiarca, le ordenó el 25 de Abril que 
saliese de Worms al día siguiente provisto de un pasaporte por 21 dias, 
prohibiéndosele predicar y congregar gente durante el viaje. 
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Partida da Lulero y bu pretendida prisión. — Edicto de Worm8. — 
La proscripción y sua reanltadoB. 

25. El 26 de Abril abandonó Lulero la ciudad en compañía de veinte- 
caballeros de su partido que se agregaron á la escolta del Emperador. 
A los dos días despidió la escolta, entregándola el salvoconducto con un 
escrito para el Monarca justificando su conducta* con el doble objeto fie 
nó incurrir en el delito de desacato «1 salvoconducto imperial y de atraer 
sobre sus adversarios la odiosidad de un atentado contra bu persona, ^jb.. 
quiera fuese de todo punto falso, En efecto; de acuerdo coi) el principe 
Federico, al llegar la comitiva al distrito de Salzungen, en Turingtfc, 
fué asaltada por une» .caballeros enmascarado} t que fcaoténdolcAiascefl- 
der del carruaje, le disfrazaron de caballero y le condujeron, montado 
en un brioso cercel, al lugar de W&rtburg, cerca de EiseDadi^donde 
pasó un alio con el pseudónimo del caballero Jórg, perfectamente cui¬ 
dado y ¿ cubierto de la sentencia de prescripción que sobre él posaba. 
Aunque todo fuá mía superchería de antemano meditada, y no tardó, 
en divulgarse la falsedad de la prisión; los luteranos se apresuraron k 
esparcir el rumor de que su celebrado.maestro habla sido.objeto de un 
atentado, con palmaria infracción del salvoconducto, de lo que tomaron 
pretexto para lanzar nuevas acusaciones contra el Papa. 

Entre tanto, los días 25 y 28 de Mayo se promulgó en Wprms el edicto 
de proscripción r redactado el 8 del propio mes por Aleander, por ej que, 
se mandaba considerar al obstinado agustino como hereje, convicto y 
confeso, al que no era lícito bajo ningún pretexto defender ni.dar al¬ 
bergue; óntcs por el contrario, todo el inundo estaba obligado & cogerle 
preso y entregarle al Emperador como proscripto; sus patronos y encu¬ 
bridores quedaban íncursoa en la misma sentencia; mandábase igual¬ 
mente destruir sus libros y castigar á los vendedores de loe mismos. El 
tribunal imperial de Nurenberg quedó encargado del cumplimiento de 
(ate decreto. Muchos Principes mostraron su agradecí miento al Empe¬ 
rador por la publicación del'Edicto, en particular Joaquín I de Bran- 
denburgo, cuyo celo ..por la religión había elogiado ántes el papa 
Leen X. 

ORRA8 DR COK3M.TA Y OBSftRYAClQXEB CRÍTICAS SOBRE LOS NÓMBR09 24 T 25. 

Manifestaciones de Cirios V sobre Lutoro: Pallav., I. 26, T Su mensaje & tég 
Principes: Walch,h e. pte. 15 p. 2233. Goldast, U. 142. Le Plat, n p. 115r 
CoeW., De &H. et scrípt. Luth. p. © sig. PaílaT. L o. e. 27 tt. 4; y respecto del pa¬ 
saje Aet. 6,38 Bíg. en que se funda Lulero» ibid. n. 5-8. BiffeI»Ip. 283 «gt.. 
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BoTkb*rdt, Stodien und Kritiken, 1860, Cc&d. III, ha demostrado que la» pala- 
braa que.íguran al isal de la pffroraeioD del hereeiarcs: * aquí extoy, no poedo 
obrar de otra manera ,» se han interpolado posteriormente. De Wette, II p. 3.7. 
ffl. PaUav., 1.28,1-4. ’Rilfel, I p. ¿13 rige,; 2,* ed, p. 290 siga Pallav., I. e. d. 
5-8. Le riat, II p. lld-127. Sobre el escrito de León X i Joaquín l de Branden- 
tó'g'oy é Jdr¿e de Sajobta, fechadoellOde Mareo de 1521: Lunmer, M. Y. n. 
IV, V,-p. b Bjga. '. 


"¿64 Córlo¿ V, cuya actitud había merecido tí tos elogios déla Santa 
Sed^V utía Tes terminada la Dieta partió para Joe Países Bajos , y de 
aquí sé trasladó á España, viéndose precisado 4 dedicar toda su aten- 
don ¿ los complicados asnntosde la Penínsulay á la guerra con Fran¬ 
cia, de suerte qoe dejó por completo abandonado el gobierno de Ale¬ 
mania. Ea aedicr de las profundas divisiones que perturbaban Ja paz en 
Alemania y de la gran penuria que reinaba en él país, quedó al frente 
de los negocio*! £). Fernando, hermano de Cárlos V, jóven de 18 añoo, 
educadoett España, que había heredado la corona de Austria, al que 
Juego sucedieron los Príncipes electores de Sajonia y dd Palatinado, 
adictos al luteraoísmo. Tan pronto como se hubo ausentado el Empera¬ 
dor empezaron los herejes una violenta campaña contra el Edicto; tra¬ 
taron de infundir miedo á mochos Príncipes y de fenatizar á las masas, 
esparciendo el falso rumor de que se habla condenado contra derecho y 
sin oírle al gran predicador, a) verdadero aleman y al amigo del pue¬ 
blo. Cotr razón había dicho ya el español Alfonso Valdés, hombre de 
Angular penetración, que iqocurrido hasta entonces era sólo el princi¬ 
pio ,no el fin de tina gran tragedia. 0 ' • 

'•‘El Edicto dé tVbrms fiólo se puso en vigor en los dominios imperia- 
1&, en los Estadoé de su hermano Femando, del Principe elector de 
Brandeíi burgo, del duque Jorge de Sajonia, del duque de Baviere y en 
los ’dóálgurit* Principes eclesiásticos. Hubo señores que desconfiaron de 
shs pro píos vasallos; otros procedieron con gran negligencia y algunos 
declararon abiertamente opuestos al decreto, bajo el futil pretexto de 
cnntrarestar tu influencia de la tiranía romana en Alemania*, también 
se levantaron ya por este tiempo algunas voces contrarias al Empera¬ 
dor, 0'delegado Aleánder, advertido por el cardenal de Médicis, llamó 
la atención de Cárlos V hácia el desprecio que se hacia de su edicto y 
Jas fatales consecuencias que produciría la impunidad de los atentados 
contra ios <2os : poderes más altos de la tierra. Poco después, eí de 
Diciembre de 1521 . murió León X, protector entusiasta de las artes y 
de las ciencias, cuyos actos como Pontífice se han juzgado con severi¬ 
dad excesiva, án tener en cuenta las difíciles circunstancias por que 
atravesaba Europa. Y sin embargo, jamás desatendió loe deberes de su 
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elevado ministerio, demostrando al mismo tiempo sus altas prendas de 
hombre de gobierno, cu la energía con que reprimió diferentes conatos 
de rebeldía en Formo, Perugia y otros territorios que redujo con mano 
fuerte ¿ la obediencia de U Santa Sede. Sucedióle Adriano VI, precep¬ 
tor que fué de Cárlos V, i la sazón obispo de Tortosa, que ee distinguió 
tanto por Su erudición y sabiduría como por la pureza de costumbres. 
Era holandés de nacimiento, por consecuencia perteneciente al imperto 
germánico r y de6de 9U exaltación mostró firme propósito de reformar 
la Curia. Pero el Papa adornado de las más relegantes cualidades, era 
ya impotente para apaciguar la tormenta suscitada por las doctrinas 
de Lutero, que cada dia ganaban nuevos prosélitos 


OBRAS LE CONSULTA V OBSERVACIONES CbItICAS 60BUB EL NÚMERO ‘Ai. . 

Pilis vic., li. 1,1 eig. Lab cartas de León X al Emperador, 4 sn^coafeaor, etc.: 
tounm er. M. V. p. T íigs. a. VI aig. AUoubo Yildés, ej>. ad Petr. Mari. Carta del 
cardenal de Médicis 4 Aleander: Pallavíc., II. 1,6. Sobre León X(Tom. III): 
Ranke, Róro. Papste í p. 80 ng.; ITI p. 263. Sobre cJ papa Adriano Hófler, WahI 
and Thronbesteigung des letzten deutachcn tapetes Adr. VI. Vígoa 1BJ2. Idem, 
P. Adrían VI. Vien* I»». Adriano Florencio nndd en Ulpecht el añp 1456, ; y 
aunque se dietinguió particularmente en el profesorado, que ejerció en I.ovaina, 
j como autor de escritos teológico» ( Comm. in Jib. sent, y otros. Cf. SyntBgm» 
Theol. Adrián! VI od. Heussens. Lovan. 1862. Consúit. Anecd. dé vita ot script. 
Hadña. VI. Ib.), poseía también profundos conocimientos en la cieneiá. huma¬ 
nística (I.íeet Bcholastieis disdplinis faveret, satis tamen aequus in-bonas literas. 
Erasrn. ap. Burmann, Analecta biet. de Hadr. VI. Traj: 1T2X 4. Com. Xa cor¬ 
respondencia da Adriano coa Erasmo, versión alemana, Frandort.1810.).Como 
escritor privado, ¿atoa de su exaltación, había sostenido qnc « plores pontífices 
fucrunt haeretici, > mas nunca defendió semejante cosa después de ¿entera en el 
solio pontificio; j hay qoe advertir qne sus obras se reimprimieron sin ser mvi- 
éadas; Ootti, Vera Kocl. i. I o. II § 1 n. & Respecto de sus reformas:.Bayo; a. 
1521 n. 111. Pallavic., L. II e. 2-4. CL Launoji Opp. V, 1 L. IV. ep.. X. II p, 602. 
Moroni, Diz. X. Ip. 104-101. Banke, Bóm. P. I p. 90-92; 111 p. 2:18-24L Gachard, 
Corrcspond. de Charles Quint «t d’Adr. VI. BruxcU. 1859, que contiene cartas 
desde 1516 4 1523. 


I »09 partidarios de Imtero. 

27. Ni el fello condenatorio de la Universidad parisiense, dictado el 
15 de Abril de 1521, ni el de la de Oxford, ni los numerosos escritos de. 
sabios eminentes que aparecieron refutando las nuevas doctrinas, ni 
tampoco el retiro forzoso á que en virtud de la sentencia de proscripción 
se vió condenado el heresiarca , que de esa manera quedó imposibilitado 
para seducir 4 las muchedumbres, fueron parte á contener loe progre¬ 
sos de la secta luterana. Y es que el Evangelio de Lutero ofrecía i no 
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pocos eclesiásticos, tan ignorantes como viciosos, lo mismo seculares 
que regulares, especioso pretexto para quebrantar sus votos y sacudir 
las leyes del Celibato; daba á muchos señorea agobiados de deudas carta 
hlanca para salir de trampas, incautándose de los bienes de la Iglesia; 
dejaba á loa ambiciosos en libertad de redondear sus dominios, apode¬ 
rándose de loe que pertenecían á los Principes eclesiásticos; y al mismo 
tiempo que se halagaba á las ciudades con la promesa de emanciparlas 
de la potestad judicial de los Obispos y de los conventos, se excitaba el 
apetito de loe caballeros empobrecidos, poniendo al alcance de su codicia 
loe conventos y otras mil instituciones eclesiásticas; tales fueron los 
medios, no muy nobles por cierto, de (pie se valieron los pretendidos 
reformadores para combatir á la Iglesia, 

Los filólogos de la escuela de Erasmo y Mclanchthon, que nunca 
ocultaron su aversión al clero y á los Obispos, esperaban sacar gran 
partido de la tormenta promovida por Lutero; como es natural, su in¬ 
fluencia crecería de un modo notable con la creación de nna Iglesia 
fundada, mediante su cooperación, sobre la base del estudio de las len¬ 
guas bíblicas, lo mismo que si el nuevo predicador, cortando de raíz 
todas las antiguas tradiciones, libraba á los sabios de toda autoridad 
que no fuese la de la propia conciencia. Hendía pleito homenaje al «Re¬ 
formador » la generación en desarrollo; jóvenes tan faltos de saber como 
de experiencia, que le consideraban como el representante de la civili- 
aaeion y del grogreso, de una nueva era llena de vigor y de vida, en 
la que todo lo antiguo debía ceder el puesto á las nuevas ideas é insti¬ 
tuciones. El pueblo redbió al monje agustino, pobre y sencillo, pero 
¿cuya elocuencia y actividad extraordinarias resaltaban más al lado de 
los prelados alemanes, ricos y opulentos, dominados á veces por la in¬ 
dolencia, como á un enviado de Dios, un tercer Elias. Poco acostum¬ 
brado á las exageraciones oratorias y á las pomposas declamaciones, 
creía en sus palabras, tanto más fácilmente, cuanto que aparentaba 
sacar toda su doctrina de la Biblia, se referia constantemente ¿ Jesu¬ 
cristo y al Evangelio, y ponía su persona y todos sus actos por modelo 
de sur predicaciones. 

De esta manera se filé familiarizando el vulgo con los principios ge¬ 
nerales de nna doctrina que se presentaba como la única tabla de sal¬ 
vación, que hasta cntóuces se habia tratado de mantener oculta y opri¬ 
mida, con la que se mezclaban las más terribles acusaciones contra la 
Iglesia católica, en particular contra ol Pontificado, á quien se atribuían, 
desde los tiempos del conciliábulo de Basilea, toda clase de manejos 
para diferir Jas reformas, y al que se hacía culpable de coantos zq&le* 

• aquejaban á la cristiandad. Lo eclesiástico y lo civil se presentaba en 
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monstruosa amalgama á las muchedumbres; y cod arralo A ló» nue¬ 
vas principios de libertad cristiana debían suprimirse todas Ite cargas é 
impuestos, los feudos, los réditos y diezmos, las contribuciones¿Jipa 
derechos de aduanas; y por último, quedaría también abolida toda au¬ 
toridad. . *• - • . *.u * ■ 

Nadie ha sabido sacar tanto partido como Lulero de las flaquezas y 
defectos del carácter nacional germánico; asi vemos que escritos 
están salpicados de sentencias .y figuras bíblicas, de chistes y agudezas 
populares que aheman coa la sátira y el estilo serio y lo? hacen tan 
adecuados para una lectura de taberna como para el pulpito. Pero en 
todos se halagan las pasiones de las masas: la justificación sin obras, 
mediante la sola imputación de los mérito? de Jesucristo, la certeza de 
que se alcanza inmediatamente el estado dé. gracia y la privación, por uu 
simple acto de fe, las teorías de que las buenas obras, no ejerciendo 
influencia alguna en la justificación, son innecesarias para la vida 
eteriia, de que la Sagrada Escritura está al alcance de todo el mundo, 
y es la única norma de fe y de que los dereqhos : del cristiano eon' in¬ 
alienables, todas estas doctrinas encontraron desde luégo grjmdeq sim¬ 
patías en todas las clases sociales; y muy luégo. vemos una falange 
numerosa de antiguos discípulos del reformador, de maestros de escue¬ 
la, artesanos y labradores qne se jactaban de comprender la Biblia y 
de estar en plena posesión de la verdad, al mismo tiempo quemegaban 
redondamente este privilegio á todos los representantes de la antigua 
jerarquía eclesiástica. Con tales alicientes no debe maravillarnos que 
en lugar de disminuir aumentase el partido del « reformador a de un 
dia para otro. 

OBBAB DE CONSULTA V OB8BBVAUIOfíKS CRÍTICAS SOBRE ZL nOhBBo 27. 

Halmmdo presentado el sindico Natal Beda á la facultad teológica de Paria, 
d 2 de Muyo de 1520, un escrito del Príncipe elector de Sajonia sobre Ib cuestión 
luterana, aquella expidió en 15 de Abril de 1521 una Deteminátio contra la mis¬ 
ma. Btov., h. 1522 n. 31. Da Pirada d'Arg., I, II p. 3HM74: II, I p. I. JY. Le 
Plat, 11 p. 9fi sig. Empieza la declaración diciendo qne Latero lia bascado sue 
inspiraciones en las antiguas herejías; eu el subjetivismo sigue á Montano y i 
Maní, en cuanto al libre albedrío á los maniqaeos, respecto de la penitencia y 
sus efectos á los hnsitas, en la doctrina de la eonfesion á los u ídefitas, en la dr 
loe mandamientos á los beguardoe; en lo qno hace referencia al castigo de loe he¬ 
rejes & los cataros, respecto de la inmunidad eclesiástica j los consejos evangéli¬ 
cas & los w aldeas» y bohemios; en h doctrina relativa al juramento sigue á loa 
apostólicos, y á las ebionitas en la qne se refiere á la observancia dé las «legabas.» 
Hace ver luégo que Lutero enseña escandalosos errores sóbrelos sacramentos, 
sob* el pecado, las penas del Purgatorio y los Concilios generales; sobre la po¬ 
testad de la Iglesia, fas indulgencias y sobre gran número de cuestiones ffióaó- 
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4eas ,,h Adeudo notar que m libro da c*ptiv. btbyl. en comparable el Coran. Pe 
e^ta obra se censuran especialmente 24 proposiciones comprendidas en cinco tí¬ 
tulos; IV de Sacramentas, una de constitntíonibns Ecclesiaé, ana de operólo 
acqualitate, dos de vote j una de di-vina essentia et corporis (orna hunram; de 
otros de kus libros se sacaron gran número de proporcione» comprendidas en 19 
títulos: una de conceptione B. M. V., 10 de contritíone et iis, qnae eam pracce* 
rdunt, siete de eontessione, cuatro de abeolatíona, de satisfactioue siete, de ac- 
cedopttbua ad Lucha ristiam dos, de ccrtitndine chántete habitas dos, de peccatis 
siete» de praeceptis neis, do conáiliis evangelios cuatro, de Purgatorio nueve, de 
•tJoncüiU generalibuscnatro, de spe una, de poena baereticonrm una, de bbéet- 
-vátiotraet ceasatione legalium una, de bello eontra Tincas una, de iuunumtati- 
Jboa din,'de libero arbitrio cinco, de philosopbia «A theologia echólas tica aiete, 4 
toa que se «pregaron «1 tesis, según una proposición contra Dion. de coel. hi£- 
rareb. La tesis tres del título ;]9; Tbeologia scbolastica ost falsa Scripturae et sa¬ 
cramento ruin inteliigentia ct exulem oobis fadt veram et sincerain tbeologram, 
ge califica de prop. falsa, temeraria et superbe asserta ac sacrae doctrinas initnica. 

• El Jndídum academias Oxon. aüv. Luther, del aflo 1521 ib. i, Hl p- 380. 881,. 

: Refutaron la doctrina luterana: Enrique VIH de Inglaterra (vid. Núju. 34), 
Juan. Fisber, Obispo de RocUester: Assertíonia Lutheranae confuiste, .1523. 
Comp. Litmmer, Vortrid. LatboL Tbeolog. p. 14 aigs. Algunos atribuyen áToraia 
Moro la Besponaio Rossei ad convicía M. Lntheri congesta ín Henric. Reg. Angf. 
Santiago Hogstralen: CoBoqniorum libri VI. Colon. 1522. Epitome de flde et oper. 
" Colon. 1524. Cochlaeo, Coraideratio super articulis Lutheri. Ingolst. 1546 y otros. 
Jerónimo Emser, Missae christianoram eontra Lutb. missandi formulam ap. 
Üiead. 1524. «Rrspucsta i loe horrores do Latero eontra Isb misas rezadas,» 1&25 
j otros muchos. Kraam. Epiat. L. XVHI p. 563; L. XIX p. 002. 604. 683.566; L. 
.XXfp.ru. Opp. til, I cd. Lugd. p. 166. 818 aig. 824. 846. Crotus Rubeanns, 
Apología privatiin ad quemdam amícum Conscripta. Lipa. 1531. Waitinn, Pe$ax 
voii Sickingcn. Leipzig 1872. 

Trabajos de Lútero en Wartbarg* 

28. El heresiarca, aunque agobiado por padecimientos corporales y 
acosado por tentaciones y remordimientos de conciencia, permaneció ea 
Wartburg, su «Patmoa,» según él decía, tan aferrado como ántes á 
sus groseros errores; batallaban en su ánimo dudas desgarradoras sobre 
si él solo se bailaba en posesión de la verdad y todos los demás aeequi¬ 
vocaban, sobre si tenía facultades para derrocar la antigua doctrina de 
la Iglesia, ó si por el contrario usurpaba una misión que no le cor- 
respondía; pero trató de sofocar, en medio de la disipación, estos pen¬ 
samientos, considerándoles como sugestiones del demonio. De esta ma¬ 
nera se engolfaba cada vez más en sus ideas, se arraigaba en su corazón 
el ódio hécia la verdadera Iglesia, parecióndole que debía combatírsela 
Con más encarnizamiento y más constancia que los vicios más groseros. 

En dicho retiro dió comienzo á la traducción de la Biblia, que sujetó 
-fcn un todo ¿ su sistema; escribió pequeños tratados contra el teólogo 
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católico La tomo, contra la Universidad deLovainay-contrael arzobispo 
Alberto de Maguncia, con otros trabajos impugnando los votos religio¬ 
sos y las misas rezadas. En el último de estos escritos afirma que, nfr 
sin sostener empegada lucha con su conciencia, había llegado á adquirir 
el convencimiento de que el Papa es el Anticristo, los Obispos sus após¬ 
toles y que á todos sirven de guaridas las Universidades; por fin, remo¬ 
vidos todos los reparos que le opuso su <t palpitante corazón * se decidió 
también resueltamente á romper los votos monásticos y del celibato, 
que miraba Lacia mocho tiempo como uua pesada carga, aboliéndolo» 
para todo el mondo. 


OBRAS DK CONSULTA Y OBBWIVaCTONES CRÍTICAS. SOBRB EL NÚMERO 28. 

Dollínger, Rsform. 111 p- 252 Higa. Id., Lutber, Kiae Skitze (Fraib. K.-Lex. VI 
p. C5ü aig. A. Witzscieli, Lnthere Au/enthalt «uí der Wartburg. Viena 1675. Ea 
1¿Í¿2 escribí* Lntero á Hartmuth de Kronenberg {Auriíaber, Epiat II. 106) que 
más yaliera que el Seüor dejar* sumidos á todos en el lodo y en el fango del pe¬ 
cado que permitirte» vivir obcecados en el Papismo, teniendo anto lo» ojos J* 
verdadera doctrina. Y en su « Apología y justificación contra el grito de alarma 
de los papistas,* del.año 1523 so Ico: «¡Oh! es en la actualidad macho mis ne¬ 
cesario predicar contra la sutil y delicada seducción del mundo por la gente ra¬ 
surada, que reviste de santidad sus actos, que predicar contra los pecadores 
público», loe paganos y loe turcos; contra ladronee y asesinos, bandidos y adúl¬ 
teros. » Comp. Üollinger, I p. 281. Respecto -de sus escritos: Contra el ídolo de 
Halle (el arzobispo Alberto); Sobre loe votos monásticos (dedicado á su padre); 
Del abuso de U» misas (dedicado á los agustinos de Wittenberg); Walch. 1, e. 
pie. 19 p. 1304 sige.; 1800 eígs.; pte. 18 p. 1204 «¡ga. RiHel, 1 p. 329siga. 2. a - 
edieion. 


Atropellos de loe luteranos en Wittenberg. 

29. No tardaron en dar fruto estas predicaciones y estólidas ense- 
üamas. Al finar el año 1521, los agustinos de Erfurt y de Wittenberg 
rompieron todos los lazos monásticos, proclamaron la nulidad de los- 
votos y abolieron la Misa, á pesar de lo cual administraban la comunión 
bajo las dos especies. En un principio desaprobó estos hechos el Prio- 
cipe; pero consultó sobresellos ó cinco de sua teólogos y se dió por sa¬ 
tisfecho al ver que Carlstadt, MelancLthou y Joñas aprobaron el acuer¬ 
do de los agustinos; no obstante, insistió en que se conservase la antigua 
liturgia en la iglesia principal, y asi se hizo por espacio de doa añoa, 
al cabo de los cuales quedó Wittenberg completamente lnter auiza do» 
Carlstadt llevó mucho más allá su audacia. En la Navidad de 1521 ce¬ 
lebró la Misa en lengua alemana, suprimiendo las ceremonias que tuvo 
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por conveniente, y administré la Eucaristía-ó todos los que quisieron 
recibirla, sin confesión ni preparación alguna. 

«u Bartolomé Bernhardi, natural de Feldkirch en el Voralberg, y pár¬ 
roco de Kemberg, ge casó en el mismo año 1521, y obligado á dar cuenta 
del hecho, justificó su determinación alegando loe superficiales y vanos 
argumentos de todos los adversarios del celibato. Carlstadt, que siguió 
el ejemplo de su correligionario, pretendió nada ménoa que probar con 
testimonios sacados de la Sagrada Escritura la necesidad de la deroga¬ 
ndo y demoetrar que, por expresa voluntad divina, anunciada por el 
apóstol San Pablo, nadie debe hacer voto de castidad ántes de cumplir 
los sesenta años. Poco después se renovaron en la misma ciudad las re¬ 
pugnantes escenas de los iconoclastas. Como quiera que aún hubiese en 
ella muchos eclesiásticos opnestos ¿ las innovaciones luteranas, que ce¬ 
lebraban el Santo Sacrificio conforme á los antiguas ritos, el citado 
Carlstadt y el monje Gabriel Didimo penetraron, ó la cabeza de un pe¬ 
lotón de estudiantes y labradores en iglesias y conventos, arrancaron 
las sagradas imágenes» derribaron los altares, destruyeron los confe¬ 
sionarios y cometieron toda dase de sacrilegos atropellos. 

ÓBIUS ne CONSULTA T OBSKRVaCTOÍOJS csíticab SOBBK r|. kómeho 29. 

PfcUavíe.j II. 8,18. Obr. de Lut. pte. 15 p. 2332 siga. Bernhardi, Apología pro 
uxore dncta,pte. 18 p. 2354 sige. Carlstadt, Axiomat* — Klingenbeil yon der 
Príésterehe, 1528, con prólogo de Latero: W&lch, 1. c. pte. 14 p. 253. J. G. Wol- 
ter. Prima gloria derogamixc restitutae Lutbero viodic&ta. KcoBt. ad 0.1767. 4. 
Sin embargo, el duque Jorge de Sajorna inundó encarcelar al párroco Santiago 
Peidler, por haber eontiaido matrimonio, muriendo en la prisión. 

Loa anabaptistas. 

30. Con más pujanza se manifestaron los frutos de la nueva doctrina 
en los anabaptistas que aparecieron primeramente en las cercanías de 
Witienberg, combatiendo el bautismo administrado á los niños, con el 
mismo derecho que tuvo Lutero para atacar todas las instituciones de 
la Iglesia, y poniendo en gran apuro á Melancblhon que no estaba pre¬ 
parado para semejante algarada. El principal asiento de la nueva secta 
fué Zwickau, donde el pañero Nicolás Storch reunió 12 apóstoles y 70 
discipulosy quiso pasar por profeta; inmediatamente se unieron á £1 
Márcoa Thomas, Márcos StQbner, Martin Cellario y Tomás Münzcr, 
predicador de Santa Catalina. Fundaban su teoría en que, en el hechb 
de exigirse la fe como condición del bautismo (Mar. 16, 16), era in¬ 
compatible con su administración á lee niños; pretendían tener secreta 
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comunicación con Dios r se proponían fundar u ú <rimperio -fcristíarió 
libre* sobre la base de la rebelión y del exterminio dél clerq'j Wchaiáí- 
ban igualmente la doctrina de Lutero sobre la justificación por la fe,/ 
Expulsados de Zwickau, se trasladaron en los últimos dias de 1521 A 
Wittenberg-, donde oontribnyeron & acrecentar los desórdenes y la ex¬ 
citación de los ánimos. Aquí tuvieron favorable acogida, condenáronla 
ciencia como inútil y se jactaban de recibir el Espíritu Sdnto que ma¬ 
nifiesta á los pequeños lo que esconde á los grandes del mundo. Preten¬ 
dían tener éxtasis, visiones y sueños proféticos, y predicában la repú¬ 
blica libre de Cristo sin autoridades civiles ni eclesiásticas, en la que 
todos debían vivir cón arreglo á la ley que reside en su interior, con 
absoluta comunidad de bienes. Muchos de estoe ilusos se entregaron á 
toda clase de excesos; el mismo Carlstadt se dejó seducir por sus predi¬ 
caciones, lo mismo'que el monje Didirno que aconsejó á sus padres que 
retirasen del estadio A sus hijos. El primero declaró guerra A las cien¬ 
cias , sin excepción, como lo hizo muchas veces Lutero en sus primero* 
tiempos, y solía recorrer loa talleres A fin de aprender de operarios no 
contaminados por e) estudio, como los sabios, el genuino sentido de la 
Escritura. ’*» *•* ■■■■*" • *-■. 

Inficionados por el contagio de las nuevas doctrinas, ios estudiantes 
abandonaron las aulas 6 fueron retirados de la Universidad por sus pa¬ 
dres ó señores, de suerte que aquel centro docente estuvo A punto de 
quedar desierto. Melancbíhon, incapaz de resolver las objeciones de tos 
anabaptistas, se retorcía en el potro de la duda, y en media de sus va¬ 
cilaciones, admitida la posibilidad de que su doctrina tuviese algún 
fundamento bíblico y debiera practicarse, pidió consejo A Lutero, qiriín 
«1 mes de Enero de 1522, expidió una instrucción dando regí» para 
someter A prueba ó los iluBoe; pero bus advertencias no dieron resultado, 
y muy luégo llegó A temerse que la regencia del imperio se riese pre- 
cisfldfl á poner en ejecución las órdenes imperiales respecto de los in¬ 
novadores, según lo propuso ya el duque Jorge de Sajonia. 

OBfcAS DE CONSULTA Y OBSERVACtOXEfl CRÍTICAS SORBE EL NÚMERO 5&. 

Waich, Obr. do Latpte. 16 p. 199 Higs. Riffel, 1 p. 47» sigs.; 2.* ed. p. 581- 
^2- G. Th. Strobel, Leben, Scbnften und Lehren Th. Münzws. Narenb. j Altdorí, 
li© v k» Beitr&g. *ur Lit. d- 16 Jahrh. Tom. TI, 1. L. von Buczko, Thomas 
Münzer, densea Cliarakter uod ScMcksale. Halle j Leipzig 1812. Hast, Gesch. der 
WiederUiqfer. Miicster 1835. Seidemaim, Thom. Münzer. Dreade 1812. L. Kohler, 
Thom. Münzer und seine Gcoosscn. Leipzig 1846. HisL-pol. BL 1811. Tom. 7p. 
236-256. 310-320. Kn Zwicicau hizo una oposición enérgica i Nicolás Storch y & 
«ua secuaces Nicolás Hausmann, que nadó en Preiberg el afta 11*78, era párroco 
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de Selmecberg en 1519. de Zwictau á partir del me* de, Mtjo de 1521 j de Aohelt 
«n 1532, falleciendo en Freibcrg el 1538. Lutero sintió profundamente aa muerte 
v decís de A: «quod noH docemus, vívit ÍÜe.» Aludiendo «los anabaptistas escribía 
Bácbrachtbóníi toé PríncipeB electores:'quilma ego quomodo' commovear ^ádn 
Incitedbterimi.. De quilma Judicaro pmeter Martinum oetoo facUfrposaért. Mani¬ 
festaciones de Lutero respecto de la ciencia: Waleh, L e. pie. 11 p. 459. SHÓfi; 
jrtfv Sp. 2W4; píe. Ope 599; pie. 7 p. 2100. Compár. la Germana del 22 de Julio 
de ífcG3, Tocante .á la maaern de probar lo* ánimos, ibtd. ptq. 15, Suplcm- 

V.22L 

Serroso de Lotero i Wittenberg.—Lucha contra Caristadt y otros. 

st. 31. Asilas cosas, el 3 de Marzo de 102*2 abandonó Lutero, secreta¬ 
mente y contra la explícita voluntad de aa señor y patrono, su residen¬ 
cia de. Wartbuig, presentándose en Wittenberg el 8 del mea expresado. 
Con Federico,que decididamente lé protegía, ae excusó diciendo, que 
laaobras.de Dios no deben medirse con razones humanas, qne ba¬ 
ilándose impulsado por el Señor se encontraba sostenido por -una 
protección más alta que la del Principe, y que además tenia el deber 
de combatir la mala semilla sembrada por el demonio en Wittenberg; 
después trató de aplacar al Príncipe con palabras más dulces. Al dia 
siguiente empezó una serie de sermones que duraron una.semana, en 
los que « dió en los hocicos á loe espíritus liases; * volvió á restablecer 
la confesión, la elevación de la Sagrada Ilostia y la administración de 
la Eucaristía en la forma usada por la Iglesia; y dejando en vigor al¬ 
gunos usos antiguos, dió una organización nueva al culto divino. ,i.- 
Para contrarestar el mal efecto que en muchos puntos producía su 
doctrina y darla cierto carácter ortodoxo combatió con energía los des¬ 
órdenes, esperando que en esta empresa le alcanzarían sus dotes orato¬ 
rias nuevos triunfos, Entonces comprendió la necesidad de contener la 
marcha demasiado rápida, que se habla dado á su obra» desarrollándola 
con paso más lento y sin combatir tan abiertamente las instituciones 
externas; y es que uo se le ocultaba que si mantenía con todo rigor su 
teoría de la justificación, caia irremisiblemente por tierra todo cuanto 
no estuviese en armonía con ella, por cuya razón llegó á amenazar á 
sus secuaces con ana retractación solemne y completa de cuanto habís 
dicho y enseñado si continuaban « empujando con aquella impetuosidad * 
el carro de la reforma, * y en todo caso con abandonar á los desobe¬ 
dientes á su destino. Según su costumbre, atribuyó á envidia del demo¬ 
nio todos los manejos de los co-reformadores que sé obstinaban en des¬ 
obedecerle, de los que se valía aquél para desprestigiar el veFdadero 
Evangelio. Por lo demás, se declaró resuelto á no ceder á otro la auto¬ 
ridad que se había apropiado. 
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£1 primer blauqo desús iras en esta contienda fué Carlstadt, qnq 
hasta eutóucee le habia auxiliado más que nadie con su consejo y su* 
obras, y cava «r incomparable penetración teológica * había ponderado 
el mi smo Lutero; mas ahora le retiró la licencia de predicará en 1522 
se le expulsó de Wittenberg y se le prohibió imprimir sus^sermones; 
ensañándose con él el heresiarca le calificó de hombre incrédulo., infame 
y manchado con todos los vicios, persiguiéndole por todos loe medios 
que tenía en su mano. Habiéndose encargado Garlstadt de la parroquia 
de Orlamünde se trasladó allí el beresiarca por órden de su Principe, á 
ttn de poner término á su « mala administración ,'* logrando que fn«e 
desterrado de los, dominios de su patrono el ano 1524. No obstante, áún 
alcanzó su saña en el destierro al que ántee fué su fervoroso amigo y 
partidario, vituperándole principalmente el que negara la presencia real 
de Jesucristo en la Eucaristía y que interpretara las palabras: * este es 
mi cuerpo, > en el sentido de que Jesucristo habla querido significar 
con ellas, no el pan, sino su propio cuerpo natural. Münzer fué tam¬ 
bién expulsado de la comunidad luterana por haber abusado en Altstadt 
de su posición para promover tumultos. El audaz reformador disponía á 
áu antojo de la autoridad de su Principe, de la cual se valió para some¬ 
ter á todos sus secuaces y colaboradores. Cuandó Staupitz, antiguo 
protector de Lulero, se separó de él para abrazar la Tegla benedictina 
en Salzburgo, trató de atenuar aquél esta defección diciendo que había 
perdido completamente él juicio, y atribuyó á castigo del cielo su 
muerte, que acaeció poco después en 1524. 

OBRAS DE CONSISTA T OBSERVACIONES CRÍTrCAS SOBRE EL HÚMERO 31. 

De Wette, übr. de Lut. II p. 137 sigs. Waleb., L e. pte. 15 p. ZfiH. Palla vie., 
II. 8, n.DOllmger, Luther, en el Freib. K.-Lex, VI p. 661. Sobre las doctrinis 
de Carlstadt, Walch, pte. 20 p. 138. Pallvrie., U, 12,1. En el « Oso negro * de 
Jen» sostuvieron Carlstadt v Lutero una disputa, en k qne trataron en formas 
sumamente groseras la cuestión de la Sagrada Faicaristia; y el último se despidió 
de su contrincante diciendo: «; ojalá que te vea en el potro!» i lo que contestó 
éste: «qoo te rompas la cabeza antes de llegar & casa. > Obr. de Lut. ed. de 
Wfttenl*. pte. 9 p. 3ü8 sigs. W’alcb, pte. 15 p. 2423. En 1524 se trasladó Carlstadt 
á Strassburgo, donde hizo que Bncer y Cspito tomasen parte en la disputa ; pero 
Lotero escribió el 15 de Diciembre de 1524 ú loe de Strasaburgo exhortándoles a 
precaverse de él, con cayo motivo tuvieron que intervenir Bncer y .Oapito. Bn 
Basles publicó Carlstadt sa escrito tratando de probar qne el aso del pan y del 
cáliz en memoria del Señor es contrario á la Sagrada Escritura (Walcb, pte. 20 p. 
138) coa otros tratados contra Lutero. Luego tomó parte en la guerra de los cam¬ 
pesinos; en 1525 pidió perdón i Lutero; fué después buhonero en las cereanía» de 
Wittcnbarg; cu 1528 se vio precisado i salir nuevamente de Ja Sajón ¡a electoral, 
de donde paso á Suiza para establecerse en Basóle*; y degpats de desempeñar 



61 


CAP. I- El PROTESTANTISMO. 

aquí vario» añog loe cargos de profesor j predicador, falleció de resultas de la 
peste en 1541. J. C. Piissli, Andreas Bodenstelns, sourt Cartstadle Labensgeech. 
Prancf. y Leipzig, 1778. KCbler, Lebensbeschreibungen deutseher Gelehnen and 
Klinstler. Leipzig 11921 p. 1-101. II p. 239-268. Gdbe], Andr. Bodenstelns Abcml- 
mahialebre, en los Stud. and Kritiken 1812, IL Jüger, Aodr. Bodenstein v. Carls- 
tadt, Stuttg. 1856. 

Juan do Staupitz se fué apartando cada vez más de Lulero desde el año 1519; 
pasó luégo á Saliburgo; habiendo obtenido dispensa pontificia, por mediación del 
cardenal arzobispo Mateo Lang, abandonó la Orden agustiniana para abrazar la 
de San Benito, y én 1322 desempeñaba el cargo de abad de San PedTO. Por an- 
tóncea esoribia ya que < la doctrina de l.utero había encontrado especial acepta¬ 
ron entre aquellos que frecuentan las casas do inmoralidad, y que ios escritos del 
innovador baldan producido no pocos escándalos .> Lutheri epp. ed. Aurifabcr, II 
f. 76. Sn muerte óenrri» el 28 de Diciembre de 1524. Comp. firímm en ia Kevista 
deTeolog. hirtori de Hlgen, Vil. 74-79. Dñllinger, Bef. I p. 1S8-155. Th. Koldc, 
die dcuteche Aug.-CongTcg. und Joh. v. Staupitz. Gotha 1879. 

Nuevas producciones literarias de los reformadores. 

32. excesos que ge cometieron al amparo del nuevo Evangelio de 
,Lptero apénug causaron perjuicio á su causa, á la manera que las uto¬ 
pias de los radicales extremos de nuestros dias pasan poco ménos que 
(/^apercibidas para los liberales moderados. La elocuencia popular del 
heresiarca, su prestigio como hombre.erudito, el poder influyente de 
.su Principe y la actividad literaria, que desplegaron algunos de sus «*- 
cuaoes fueron los factores que más contribuyeron á mantener la cohe¬ 
sión en la nueva secta. En 1521 publicó Melanchthon rus « Lugares 
teológicos,» redactados con estricta Bujecion al espíritu luterano, obra 
que, habiendo tenido extraordinaria aceptación entre los estudiantes y 
eruditos, se reimprimió diferentes veces, con notables variantes intro¬ 
ducidas por el mismo autor. Aunque de una manera incompleta f en 
forma superficial expónense en cate trabajo, en elegante estilo, las teo¬ 
rías del reformador sobre el libre albedrío, sobre la predestinación ab¬ 
soluta y otras ya mencionadas: en ediciones posteriores se añadiéronlos 
tratados de la Trinidad y de la Encarnación, que no son otra cosa que 
Un extracto de las disposiciones de los seis primeros Concilios generales 
: sobre dichos asuntos. Lotero dijo que esta obra era la mejor quedé ha¬ 
bla escrito desde loa tiempos apostólicos. 

,.. El mismo heresiarca se mostró incansable en su propaganda litera¬ 
ria, empleando unas veces formas corteses y moderadas, otras dando 
rienda suelta á bu genio violento y atrabiliario; en Teología no había 
para él adversario digno de respeto. Ahora declaró francamente que 
los votos de perpétua castidad y pobreza eran una constante ofensa he¬ 
cha á Dios, por lo que sostuvo que debían romperse los votos monágtí- 
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cosy alentó á la* autoridad*» civiles ¿castigará los que persistiesen en' 
sn observancia y ó destruir ios conventos. Pero en lo que se excedió á-' 
id mismo fuá en los impíos é irreverentes ataques qne dirigió Contra eV* 
venerabilísimo canon de la Misa, coya antigüedad ge remonta al’si- 1 
glo vi , en «us paites esenciales, del qné Lotero publicó una versión! 
alemana ácompafiada de notas satüradaa de impiedad y dé malicia. Poco’ 
después descubrió su propósito de abolir completamente la Misa;; Cuya 
intento había vituperado Antes en Carlstadt, y eomo se opusieran á tan 
radical medida loe 1 canónigw de Wittenberg, les acusó de fomentar 
electas y faccioues', »• excitó la furia de sus secuaces contra loa ecura* 
dé misa; »y por óltímo, én el mes de Noviembre de 1525 abolió for¬ 
malmente el canon déla Misa, conservando la elevación: De esta ma¬ 
nera fuá suprimiendo gradualmente todas las instituciones de la anti¬ 
güedad cristiana., de las que sólo tenia, según confesión 1 propia, un 
conocimiento superficial é incompleto, sustituyéndolas por otras nuevas 
en 1 abierta contradicción cod aquéllas, como la teoría de la justificación, 
base y fundamento del sistema luterano, con las que no era posible ar¬ 
monizar las mencionadas instituciones. Bascó en el Nuevo Testamento 
el principal apoyo'de sus innovaciones , desechando la Tradición 1 , por¬ 
que lasexign&s y veladas noticias qué allí se encuentran sobre las'pri¬ 
mera* instituciones de la Iglesia se ■prestan A veces á interpretaciones 
favorables á sus teorías. 

Obe a. a be otoad/ra t 0BSEBVACtO5Eí cfibncAS sobré éL síjsíeéo 3¡?. 

Phil. Mel&nclithoDÍs Hjpotyposes theologicae ku iod conmnnee reruoithaolo 1 - 
giearoza. Viteb. 1521 en v. d. H&rdt, Hist. lit. reí. IV p. 30-77; ed. Angustí. Upa. 
1811. Sobre esto escribió Lulero su: l>e servo arbitrio, contra el qne compuso J, Kck 
su: Kiicliiridion loco mui comraunimn. Sobre les alteraciones que luego introdujo 
en la obra: Strobcl, Lrt-Gesci- v. Ph. Mclanchth. Loci tliecl. Altdorf y Nurenb. 
1776. MebnehthoQ «oatuvo en este librólo mismo que es su Comentario á Ja» 
cartas á loa romanos, la siguiente proposición condenada en d Concilio tridentá- 
nosesión Vi de juetii., can. 6; «lo mismo que la vocación Ue Pablo, son obra de 
Dice el adulterio de David-y Utrakton de Judas,» cuyo pasaje ae suprimió en 
ediciones posteriores. Respecto de bts demás controversias de Lulero vid. Ríiíei, 

1 p. 17» sigs. 433 siga. Los pequeños discursos relativos á los votoe y á la vid* 
monástica en loe conventos: Waleh, L a pte. Ib p. *797. 

33. Por la ramn expresada miraba él eomo lo más importante de to¬ 
das sus obras la versión alemana del Nuevo Testamento que apareció 
en 1522 con W postilla quedió.á luz al año siguiente. Entre tanto con¬ 
tinuó con verdadero afian su traducción de la Biblia, jactándose, con 
evidente falsedad, de ser el primero que « sacó ia Biblia de debajo áé 
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banco, í por caya estólida fanfarronada le dirigieron acerbas invectivas 
Kuúglio.y .otros. A fuerza de ponderar la claridad y perspicuidad de la 
Biblia, al mismo tiempo que la absoluta suficiencia del Sagrado libro 
para.^l conocimiento de todas y cada una de las verdades de la fe, des¬ 
pertó-ea el pueblo el gusto ^ las discusiones teológicas; la versión lu¬ 
terana, por otra parte, relegó al olvido las traducciones antiguas en 
reaon á que hallándose en éstas inseparablemente unidos el Antiguo y 
el Nuc v o Testamento, era más difícil su adquisición, y 4 que el lenguaje 
de aquella era sin duda más inteligible, siquiera no se ajustase á las 
leyes excgéticas ni teológicas. Por lo demás, toda la obra estaba per¬ 
fectamente amoldada al sistema luterano, y con objeto de que sirviese 
para la defensa y propagación de eu teoría de la justificación introdujo 
en-elia.caprichosas alteraciones é interpolaciones adaptadas a sus teo¬ 
rías. Allí donde no alcanzaba cj. arte del traductor se echaba manó de. 
glosas marginales que para la mavoTÍa de loa lectores eran una misma 
cosa con el texto, ó de notas aclaratorias que en todo caso tenían por 
objeto exponer el Sagrado Texto á la luz de las nnevas teorías. Temí- 
nada la traducción del Nnevo Testamento, di6 comienzo á la del Anti¬ 
guo, que vió la luz en 1534. Las versiones católicas dala Biblia hechas 
por Eniber, J. Dietenberger y J, Eck no prosperaron tanto como la de 
Lotero, que contribuyó poderosamente con sus comentarios á la propa¬ 
gación de la secta, al mismo tiempo que le infundieron mayor confianza 
y nuevos bríos. Y aunque, con el trascurso del tiempo, se descubrieron 
en ella gravísimos defectos, esta circunstancia no quebrantó un ápice 
la autoridad de aquel trabajo qne los secuaces del heresiarca conside¬ 
raban casi como inspirado. 

OBRAS DE CONSISTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÍ-MÍHO 33. 

Zoinglio demostró lo infundadas que eran las pretcnsiones de Lotero con solo 
enamorar los trabajo* da Valla, Ranchita, PeUtcano, Erasrno y otros. En el texto 
da sn traducción del Nuevo' Testamento, hecha de la segunda edición del texto 
griego de Brasrao, se ban descubierto numerosas interpolaciones completamente 
arbitrarias que trastornan el sentido, especialmente da las partículas solamente, 
únicamente: asi Rom. III, 20:«par la le; viene únicamente el conocimiento del 
pecado;»y en ib. IV, 15: la le; sólo produce enojo; 7 111,28: «para que a» 
justifique el hombre sin las obras de la ley, únicamente por la fe.» En 1590 
trató do justificar «te hecho, que muchos reprobaron con sobrada justicia, 
ep una carta á Lint ('Wakh, pte. 21 p. 314 sigs. Ed. de Altonb. V fol. 269, 
6 . Berícht und Aotwort auf xwei Fragen rom Do/metechen); <si nuestro 
nuevo Papista se empeña eu molerse inútilmente la cabeza con la palabra 10 - 
Ismmlf y decidle lisa y llanamente: el doctor Martin Lotero lo quiere MÍ y 
dice: Papista y asno bou una misma cosa; úe vote, «c jobeo; stat pro ratione 
voluntas. Porque no queremos ser alumnos ni discípulo* de los Papistas, ata» 
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sus jueces y macstnw; queremos también mostrarnos envanecidos y altane- 
roa con las cabezas de pollino,y asi como San Pablo se vanagloria haciendo 
frente á sus ©stólidos santos, de Ja misma manera qniero jo envanecerme de ha¬ 
cer la oposición é estos asnos míos. * Y luego prosigue {Walch, L c. p. 327): « y 
de lo que estoy arrepentido ee de no haber añadido el vocablo « ninguno » dicien¬ 
do: < sin ninguna obra de ninguna clase de ley * para que la frase hubiera sido 
explícita y redonda. Por cuya razón ba de quedar asi en mi Nuevo Testamento; 
aunque se vuelvan locos y necios todos los asnos Papistas no me lo quitarán de 
la cabeza- * Aún es más patente la falsificación que cometió Lutero en el pasaje 
C. Bom. 3, 25 sig.) del que Bnprimió en la traducción todo cuanto Be oponía á so 
doctrina- Dice así: « A quien {Jesucristo) Dios ha colocado para Sede propiciato¬ 
ria (gr. ttevt/pwv lat. propitiatíonem) por la fe en su sangre, á fin de que ofrezca 
la justicia que tiene valor en su presencia (die vor ibm gil;, gr. síc «vow;cv vifc- &»wo- 
<rkoO, ad ostensionem jnatitiae auné), en cuanto qne perdona loe pecados que 
hasta aquí habían subsistido mediante la paciencia divina *{$.« ^ raptrv t&w 
povóvwv «pMtuxKwv}. 

Ejemplo de sus notas marginales os la que puso al pasaje Itom. 8, 1: « no hay 
nada condenable en aquellos que están en Jesaeristo, > qne dice: « aún cuando 
se cebe todavía el pee&do en la carne, no condena, sin embargo,»(& cansa de la 
justicia imputable.} De todo punto arbitraria es la interpretación que da Lutero 
cuando dice: • obeenar los mandamientos ce sinónimo de creer (Walcb, 1. c. pte. 
8 p. 2106. 2132.) Hé aquí las versiones católicas áe la Biblia: l. m la de Jerónimo 
Kmser, Dresde 1527, que al hacer la critica de la traducción de Lutero le acusa de 
haber incurrido en 1400 errores y faltas, por más que éste á fu vez le ocho en 
cara el haberse apropiado gran parte de su trabajo; 2." la de Juan Dletenberger, 
que en 1534 publicó en Maguncia una edición completa de la Biblia on ¡doman, 
aunque tumhien consultó la versión de Lutero: 3.* la de J. Eck, de 1537, que de¬ 
mostró sor mejor teólogo que hablista; lixo una traducción nueva del Antiguíf 
Testamento; pero se apropió la del Naero hecha por Etnser; 4.* la de K. UUen- 
berg, qne se publicó en Colonia el año 1630. Entro ke traducciones defectuosas 
de Lutero se cita como una de < las más desgraciadas,» segun la expresión de 
Gesenio v De Wette, la de yemirn por mulo en lugar de fuente, manantial (aquae 
calidae). Vid. Dollinger, Beforra. II1 p. 13Í) aigs 156 sigs. 

Disputa de Lutero oon Enrique VIIL 

34. Además del duque Jorge de Sajorna figura entre los Príncipes como uno de 
los más decididos adversarios de Lutero, Enrique VIII, rey de Inglaterra. Ofen¬ 
dido éste de las maneras violentas del heresiarca, pidió en Mayo de 1521 al Em¬ 
perador y á los Príncipes palatinos qne extirpasen de la faz de I* tierra *u detes¬ 
table doctrina, prohibiendo bajo severísimas penas la lectura de sus escritos en 
los dominio» de su corona. Mas este Príncipe, qne se había dedicado á los estudios 
teológicos, le combatió tambieu en este terreno, y en su «Defensa de los Siete Sa¬ 
cramentos» demostró las contradicciones en que había incurrido Lutero, particu¬ 
larmente en su obra «De la cautividad de Babilonia.» Enrique hizo llegar á 
manos del papa I-con X bu trabajo, esperando obtener del romano Pontífice 
un titulo honorífico semejante al que se había concedido á los Beyes de España 
y Francia. En efecto, León X le otorgó el título de «Defensor de la fo» (defensor 
fldei) para sí y sue sucesores. El libro, si bien no merecía los excesivos elogios 
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que entóneos se la prodigaron, contenía nn rico cauda! de pruebas dogmática* al 
alcance del pueblo, en particular sacadas de las innumerables contradicciones 
que se encontraban en los escritos del hereslarca sobre la confesión, las indul¬ 
gencias y el Primado. • 

Lntoro le contestó on 1522 empleando formas extremadamente vulgares, frases 
intencionadas y graseras, que para él constituían el más atildado clasicismo. Se¬ 
mejante grosería exacerbó de tal manera al regio autor que se valió de toda su 
influencia política para tomar venganza de! fraile aleman; sin embargo, éste 
paró el golpe echando mano de la más vil hipocresía, pues a! saber que el Rey 
estaba a punto de romper con Roma á causa de su petición de divorcio, oaperan¬ 
do atraerle por ese medio á su partido, le escribió en 1K28 una carta llena de 
adoincioucs. en la que no solamente le pedía perdón por los agravios qne ls bahía 
inferido, sino que se obligaba ñ retractarse; max el Roy, ofendido en la fibra más 
delicada de su corazón, rechazó sus ofertas, sacando á se adversario á la vergueo-, 
za pública. lo que «lió margen al hercsiarca para prorurapir en más violentos 
«taques. 

UBHAfi UK CONSULTA V OBSERVACIONES UtunCAS SOBRE EL NÍ'MBBO 34. 

Las cartas de Enrique VTII contra Lotero: Walch, 1. c. pte. 19 p. 153 «iga. 
Kapp, Nachleae, II p. 458. Cyprian, Documentos útiles II p. 4T»R. Assertio se- 
ptem sacramento™ m adr M. Lutherum. Lond. 1521. 4, reimpreso en Ajoberos. 
1522. 4, y sin pie de imprenta en 1523; vertido al aleman por Emser en 1522. 
Compár. Walch. I. e. p. 158. Tlaack, Gosch. d. prot. Lehrbegr. II p. 98. Pallari- 
dni, 1. c. IL l, 8, ha demostrado que el título de Defensor de la fe, le Iué confe¬ 
rido por l.oon X y no por Clemente Vü. Comp. la Bula del 11 de Octubre de 1521 
en Hymer, Food. XIII. 750. Conc. M. Hrit. III. 693. Gerdes, Mon IV. 178. La 
Bula do Clemente Vil, del 5 de Marro de 1523, confirmando dicha gracia en tty- 
racr, XIV. 13. Cono. M. Bnt. III. 702. Gieseler, III, II p. 3, N. 4, Lnth. contra 
regem AngL 1522. ♦. Opp. lat. ed. Jen. II. 510. En el « Ecclesiastes de Witicn- 
berg, por la gracia de Dios.» llama á su adversario asno coronado, desalmado, 
bellaco, insensato, desecho de todos los cerdos y asnos, blasfemo, locó Enrique, 
desvergonzado molo real, «que ha osado untar con su mierda la corona ds mi Rey 
Jesucristo, cuya doctrina yo poseo. > Carta de Enrique VIH á loe Principes sajo¬ 
nes, del 22 de Enero de 1523. Cyprian., Epistolar, vir. ex blblioth. Goth.au- 
togr. p. 9 en Gerdesl. c. p. 119. Respuesta del Príncipe palatino Cipriano cu «Do¬ 
cumentos útiles», II p. 276. Sobre la oposición de Enrique á Lotero: De Wette. 
III p. 23 sigs. Walch, L c. pta. 19 p. 468 siga. 512 sigs. Kiffel, I p. '355. 2.* ed. 
p. 446aigs. 


Disputa con Er&smo. 

35. Aún tuvo mayor importancia su disputa con F.rasmo. Por mucho tiempo le 
había prestado apoyo este infatigable hnmanista y sarcástico adversario de los 
monjes; pero al fin empezó á sentir dudas y vacilaciones, hasta que en 1521 se 
resolvió á combatir la teoría luterana del líbre albedrío. Sabiendo qne loa católi¬ 
cos ks tenían por luterano, y qne los innovadores le miraban como un cobaide 
que no tenía valor para pasarse francamente á su partido, escogió nn tema en el, 
que la nueva secta se bailaba en pugna manifiesta con sus opiniones y qne le 
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«(recia excelente ocasión de atacar 400 de loe dogmas fundamentales do la Re¬ 
torna , sin aparecer como < servil defensor de aüejas preocupaciones y cobarde 
apologista de la Curia romana, > ja que no necesitaba echar mano de otros argu¬ 
mentos qae loe que le suministraban la razón y le Sagrada Escritura. Por lo de¬ 
más su polémica estuvo exenta de todo personalismo, adujo contundentes prue¬ 
bas en favor de la libertad de ja voluntad humana 6 del libre albedrío, j no estuvo 
ménos acertado en la critica qne hizo de la demostración bíblica del Rcior- 
mador. 

Latero, haciendo caso omiso de las alabanzas que antes había tributado á 
Ertfflno, le contestó en formas destempladas j violentas en su escrito « de la vo¬ 
luntad esclava. * Con su acostumbrada osadía torció el sentido de fa Biblia dando 
i muchos pasajes una significación diametralmente opuesta i la que tienen; negó 
á la rezón humana toda aptitud en materia de íe, fundando su principal argu¬ 
mentación en la distinción que hito de voluntad oculta y voluntad manifiesta 
de Dios; luego compara al hombre, después de fa caída, con en bloque ó una 
columna de sal; y en general se desahoga calificando 4 su adversario de incrédu¬ 
lo, escéptico y epicúreo. En su segundo escrito abandonó Rrasmo en estilo tem¬ 
plado , puso de manifiesto los flacos del hereeiarca en el terreno de la deuda, por 
lo que esto, viendo que era insvitobJo su d arroto, encontró más oportuno cambiar 
de rumbo y confesar qne había ido demasiado lejos, en ana carta humilde y adu¬ 
ladora, ó la qne respondió JEnwam afeándole so altanera y perniciosa conducta; 
desde entóneos rompió toda comunicación con él, por más que aún sostuvo cor¬ 
respondencia con Melanchthon. 

cobas oe coysuira r oasmvAcio.'ms cbít/cas «obre rl súxebo íS>. 

firasm. de libero arbitrio, diatríbe. 152* WaJch, L c. pte. 19 p. ¡9. 62. Bsch, 
Sobre Eraamo, en el hietor. Tascbenbaoh de Bauraer, 1843. Dóllinger, L e. I p. 

7 s/ge. RífW, lí p. 253 aigs. Kerker, Eraam. aad s. fcheoí. Sbindpuokt, en la Be- 
vista mmaatr. teológ. de Tub. 1850 p. 529 sigs. Lnth. de servo arbitrio ad Erasm. 
3525, en WaJcb, pte. 18 p. 20-50. O pp. lat. ed. Viteb. 1546t. II. Doüinger, III p. 
25 sigs- Eraemi Hypsnwpistes diatr. adv. Bamun arbitriumLntheri libri n. Opp. 
ed. Clerici, X. 1240 sig. Walch, 1. c. p. 106-151.1944-2186. Rjffel, ]. c. U p. 250 
sigs. Eraami epietol. XXI. 28 ed. ClericL Sobre Eraamo véase además: Robert B. 
Drmnmond, Hrasmus, hís lile and character. LoniL 1873 voiL 2. Stühclin, Kraa- 
mna’StoUung zar Retorroatioo. Base! 1873. Woker, DeErasrai Rot. etudi» irefti- 
cis. Paderb. 1872. 


Ill.-Lss diría* do \nrrnkfr? de li)W y Jií j 

bestiones de Adriano VI en las dietas de líurenberg. 

06. En 1522, hecha ya ia conquista de Belgrado por Solimán y es¬ 
tando amenazada Hungría por los ejércitos sarracenos, se celebró en 
Nurenberg una nneva dieta, á la que el papa Adriano VI envió como 
delegado ¿Francisco Chiercgati, k fin de solicitar auxilios para loe hún¬ 
garos y reclamar él exacto cumplimiento del edicto de Worms. Y en sn 
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Bre^e del 9 de Setiembre de 152*2, después de recordar á gran dea rasgos 
íó^sucesos que todos conocían, les hizo presente que en vano derramarían 
sjji sangre j sacrifícarian eua bienes combatiendo al gran enemigo de la 
cristiandad á consentían que echase raíces en el interior del país la ve-- 
oenósa planta dol error y basta favorecían su propagación y desarrollo, 
'siguiendo una conducta opuesta 6 la de bus gloriosos predecesores, que 
vivieron en el temor de Dios, con la que, ¿ la por que infringían las 
*ley<w vigentes, atentaban á su propia honra y. al bienestar de sus pue¬ 
blos. Con estos escrito* comunicó Chieregati á los Estados otras instruo 
'dones, en las que el Papa les Lacia presente quemiraba las calamidades 
del mometito como un castigo divino por loe pecados de la cristiandad, 
en particular de sus jefes y pastores; que no se le ocultaban los abusos 
que se. habían introducido también en Roma, por lo que había empezado 
á reformar la Curia y estaba resuelto á reprimir con mano fuerte dichos 
abusos. Al mismo tiempo que dió seguridades de cumplir religiosa¬ 
mente los concordatos y de fomentar los intereses de Alemania, excitó 
¿ los Principes á proponer los medios más eficaces para poner fin al ge¬ 
neral desconcierto y curar loe males que aquejaban á la sociedad, re¬ 
comendando al nuncio que designase loa hombres que, por su piedad y 
saber, se hubiesen hecho acreedores á una recompensa. En general, 
demostró Adriano hallarse animado de firmísimo propósito de no omitir 
esfuerzo alguno para remediar los males de la Iglesia. Trató también de 
abrir bs ojos aj principo elector Federico, dirigiéndole dos cartas llenas 
de, serias amonestaciones y paternales consejos; con análogo objeto es- 
íqrbló asimismo á varias ciudades. 


OBRAS DE CON8CLTA Y OBSESVACIÜ-NKH CRÍTICAS SOBBE EL NÚWE80 36. 

•SRatntid. 1522. Palíario. íí:7, 1 aig. Widch, Obr.-. de Lut, pte. 15 p. 2516 
mgs. Mema], I p. 106 siga. Kiífel, 1 p. 376 sigs. El Breve al Principa elwtor de 
Aiftmm del 5 do Octubre da 1522 en Opp. Luth. íat- ü. 330. Le Wat, II p. 127 
aig. Las instrucciones dadas al delegado pontificio: Rayn. 1. c. o. 65- Pallar je. I. 
c. n. 4-6. Lo Pial. 11 P ■ 144 sig- Refiriéndose i las instrucciones hace Pallavlciui, 
l. c. u. 9-14 «1** siguiente* obaenaciones yl.* intcs de esta tedia fio conocía 
Adriano el estado de la curia romana; ya que hallándose en España, donde el 9 do 
Febrero recibió. 1* noticia de su elección ? que habla tenido logar en liorna el 9 de 
Enero de 1322 , no hizo su entrada en la Ciudad Eterna basta el 8 de Julio siguien¬ 
te; 2/ dió excesiva importancia, lo mismo á las mordaces sátiras y rumorea des¬ 
favorables qué4 loa aduladores que, para enaltecerle á él, trataron de denigrar 
lá'memoria de au predecesor; 3.* sin embargo, León X íu¿ más afortunado que 
Adriano VI en la elección de hombrea eminentes; para los altos cargos de la 
Iglesia j por lo que á la Curia respecta no era tan grande bu relajación como se 
pretendía ;l£.qoo. pudiera faltar ai primero en santidad personal, suplíalo ima 
prudencia j habilidad consumadas, que son ¿ las veces más necesarias para el 



68 


HIBTOE1A DE LA IOLKS1A. 


común bienestar; 4 * precisamente esta prudencia es la que más ao echa de mé- 
dob en ios Breves 6 instrucciones do Adriano; por cuanto era de prever que loe 
enemigos del Pontificado verían en los unos j en los otros una prueba evidente 
de la verdad de sus acusaciones, aunque en la mayoría de be casos no tenían 
fundamento; más acertado hubiera sido limitarse ¿ la refutación práctica de tales 
inculpaciones con su vida ejemplar, sin disculpar ni condenar á ninguno de sus 
predecesores. Mostró asimismo escasa habilidad al consultar á lodos sobre los 
medios más adecuados paro acabar con loa trastornos religiosos y tomar en con¬ 
sideración gas proyectos, ya que, según era notorio, no todos se distingnian por 
)a pureza de la fe, ni se hallaban animados de sinceros sentimientos; por regla 
general cada uno defendía la bondad de aquellos medios que mejor ee amoldaban 
á su bienestar privado, y era harto marcado ei antagonismo de intereses y opi¬ 
niones que á la sazón se disputaban el campo. Abí es que fe exposición de las 
instrucciones pontificias hecha por el delegado dió lugar á que se formulasen 
exageradas pretensiones, á las que no podía en manera alguna darse cumpli¬ 
miento. Hé aquí, por último, el juicio que emitió Adriano sobre Latero, ántes de 
su exaltación; Qui «me to»m rudes et palpabilos barrenes mihi prae se ierre vide- 
tor, ut no dÍBcipuluB quidem theologiac ac prima ejue limina ingreasus ita febi 
potufeset( Analecta hist. de Hadr. VI. Traj. IT?? p. 44"). 

Negociaciones de Nurenberg. 

37. La mayor parte de los diputados 6 se mostraron sumisos 6 se de¬ 
jaron dominar por el miedo, y algunos hicieron público alarde de me¬ 
nospreciar al Papa y sus consejos. Entre tonto los luteranos vieron en 
la sincera confesión pontificia, respecto de la necesidad de acometer re¬ 
formas, un triunfo de su causa y un motivo con que disculpar el hecho 
de no haber dado cumplimiento al edicto de Worms; eu muchos hasta se 
acrecentó el ódio hácia el Pontífice, á pesar de las excelentes cualidades 
y nobles sentimientos de Adriano, que nadie podía poner en duda; yes 
que todo el mundo perseguía únicamente sus propios intereses. Con 
tales disposiciones no debe maravillamos que se diese al Papa uua res¬ 
puesta sumamente fría, en la que se consigna!» que no se halda podido 
dar cumplimiento al edicto de Worms por temor de producir un levan¬ 
tamiento del pueblo; exponíanse las reclamaciones de los diputados se¬ 
glares en número de 101, para su definitiva resolución; pedíase la re¬ 
unión de un Coucilio ecuménico y libre en una ciudad alemana, para 
discutir estas reclamaciones y para investigar detenidamente las cues¬ 
tiones religiosas pendientes: entre tanto se comprometían á evitar que 
Lutero y sus secuaces escribiesen é imprimiesen cosa alguna que pu¬ 
diese exaltar los ánimos del pueblo sencillo y á no impedir que los 
Obispos impusieran penas canónicas & los clérigos que hubiesen con¬ 
traído matrimonio, para los que las leyes civiles no seilalaban castigos. 
Muchos de loe agravios expuestos eran á todas luces injustos. y, con un 
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egoísmo irritante, ])areáa haberse olvidado que loe Papas habían su¬ 
ministrado á los alemanes, para la guerra contra los turcos, cantida¬ 
des mucho más considerables que las obtenidas de las annatas, contra 
las que se protestaba á pesar de hallarse autorizado sn cobro por el con¬ 
cordato de Viena. El nuncio declaró insuficiente é inadmisible seme¬ 
jante respuesta, si no se reformaban algunas cosas y se explicaban con 
más precisión otras; asi manifestó que no podía tolerarse una nueva 
dilación en el cumplimiento del edicto de Wonns, en raíon á que no es 
lícito practicar ni sufrir lo malo, aunque sea para sacar de ello bienes, 
y á que la condescendencia que hasta entóneos se habla tenido con los 
herejes no había becho más que empeorar la situación; con justicia hizo 
notar qae todas las quejas que pudieran presentarse contra Roma, aún 
«mando tuviesen sólido fundamento, jamás disculparían el error y la 
apostaría de la fe; el Papa no se opondría, en manera alguna, á la 
reunión de un Concilio siempre que se renunciase á toda manifestación 
sospechosa, se desistiese de otorgar ¿ los seglares iguales facultades 
que á los eclesiásticos, de introducir libertades contrarias á la Iglesia y 
de abolir el Primado. 

38. Los Estados generales del imperio no contestaron á la comuni¬ 
cación pontificia; sin embargo, el 6 de Marzo de 1523, ántea de la di¬ 
solución de la dieta, expidieron á nombre del Emperador un Edicto, en 
el que, sin retirar explícitamente ninguna délas conclusiones de su 
respuesta, explicaron algunas en el sentido que deseaba el nuncio; pero 
manteniendo siempre los puntos principales. En su consecuencia quedó 
sentado que los predicadores explicasen la Sagrada Escritura con ar¬ 
reglo á la interpretación aceptada y aprobada por la Iglesia. Por lo 
demás ef Decreto era pálido y poco preciso. Indignado de tan innoble 
conducta salió el nuncio de Nurenberg, sin esperar la entrega de la Me¬ 
moria con los cien pretendidos agravios. Por lo que respectó á Lulero 
unas veces interpretó el Decreto en sentido favorable á su causa, otras 
levantó contra él enérgicas protestas. Los luteranos publicaron inme¬ 
diatamente una versión alemana del excelente y prudentísimo discurso 
de Chieregati sobre el socorro para la guerra contra los turcos t acom¬ 
pañada de un comentario lleno de calumnias contra el Papa y su em¬ 
bajador j de maliciosas alteraciones. A las palabras: «si llega ¿per¬ 
derse Hungría, pronto caerá también Alemania en poder de los turcos,* 
añadieron esta glosa: « sin embargo, preferimos servir á los turcos án- 
tes que á tí, la postrera abominación y el mayor enemigo de Dios.* 
Por donde se ve que la escisión religiosa conducía ¿ la división política, 
y la traición á la Iglesia tuvo por consecuencia la traición á la patria. 
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OBRAR DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 31 T 38. 

La carta de CArloa y de los listados generales del Imperio «obre los fgraramma 
impedí» Goldast, L 411. Le Plat, II p. 128-130. Las cartas é instrucciones de 
Adriano del mee de Noviembre de 1522, en Le Plat, II p. 140-153. Bol!. Bom. 1.1 
p. 626 aig. Rowovany, Mon. cath. III p. 5ÍMJ6. Palla víe.,‘ n. 8, 1-15. Rceponsa 
princippm — Beplicatio legati — Duplicado prindpum—Gravamina cap. 71 Le 
Plat, II p. 153 Big. 1B4 sig- Deftreto do los Estados del imperio, del 6 dc Marzo 
de 1523 en Goldast, II. 150. Le Plat, II p. 207*211, PallBvic.. Le. ». 16. 

Ultimos actos de Adriano. 

39. Adriano VI, profundámente afectado por el mal éxito .que.habíd 
tenido la dieta, dirigió una exhortación paternal al Principe.elector de 
Sajonia, que hizo extensiva á otros Principes y idudades. Federico quiso 
justificar su conducta, sostuvo que Lutero se había mostrado siempre 
dispuesto & responder de 8U9 actos, suplicó al Papa que do diese oidosá 
calumniosos rumores y protestó que era su voluntad continuar siendo 
un hijo sumiso de la Iglesia. Su escrito está fechado el mes de Febrero 
de 1523. El Papa vió frustrados sus máa nobles planes y sus esfuerzos 
por salvar la isla de Rodas de la dominación turca, á la que quedó so¬ 
metida el 25 de Diciembre de 1522. Su severidad, la economía que iu« 
trodujo en todos los servicios, en particular la supresión de empiece 
inútiles, le habían creado en la misma Roma gran número de enemi¬ 
gos, que no ocultaron eo alegría al tener noticia de su temprana muer¬ 
te, acaecida el 14 de Setiembre de 1523. Habíase rodeado de hombres 
de piedad acendrada, como San Cayetano de Thiene y Carafa; dejó una 
modestísima fortuna; limitó bastante el número te las indulgencias y 
canonizó á San Antooino de Florencia y al obispo Bennon de Meissen; 
este último el 31 de Mayo de 1523. Con ocasión de la ceremonia de le¬ 
vantarse los huesoe de San Bennon, publicó Lutero, en 1524, un es¬ 
crito saturado de maldad « contra el nuevo ídolo y antiguo demonio 
que se ha de levantar en Meisseu. » 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CROTCAS SOBRE EL NÚMERO 3S> 


Bayo. a. 1523 o. 73-36. P«]]*yic., íi. 8,20.21. Algunos atribuyen á CocHaeo el 
bosquejo del Breve « Satis et plus quam satis» (Le Plat, H p. 131-139), redac¬ 
tado en tono de amenaza (Katholik 1373, p. 237 sigs.) Acerca de Adriano dice 
Paüavic,, IT. 0,1: fu¿ un excelente sacerdote, como Papa ocupa un término me¬ 
dio; al tiempo de Bu exaltación teníanle en grandísima estima lita cardenales; 
pero durante bu gobierno fué sumamente aborrecido de la oorte. Sobro li puerta 
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de la habitación de ea médico m paso el Biguiente epigrama: Liberatorí patriae 
S. P. Q, R. Pero los amigos del Pontífice pusieron esta inscripción robre su se¬ 
pulcro, erigido en Santa María dell’ anima: < Aquí jace Adriano VI, que tuvo 
por la mayor de sub desgracias el haber reinado.» El mencionado libelo de Late¬ 
ro en Walch, Obr. de L pfce< 15 p. 27W ergs. 

£1 papa Clemente VII y la segunda dieta de I7urenberg. 

40. Sucedióle el 19 de Noviembre de 1523 el cardenal Julio de Mé- 
dieis, pariente de León X, que tomó el nombre de Clemente Vil. A 
causa de las calumnias que se propalaron contra él, gozó de escasa in¬ 
fluencia en el pontificado anterior; pero no tardó eu justificarse plena¬ 
mente. Hallábase á la sazón en todo el vigor de la vida; era profuudo 
humanista, de corazón sincero, prudente y entendido en los negocios. 
La mesura y lentitud con que resolvía los asuntos hicieron creer á mu¬ 
chos qne obraba más por alucinación é hipocresía que por convicción y 
firmeza de carácter. Desda luégo dirigió toda su atención á la embro¬ 
llada cuestión religiosa de Alemania. Sabía perfectamente que no obe¬ 
decía ¿ un sentimiento de sinceridad la petición que se habla hecho alli 
de reunir un Concilio ecuménico, que Lutero no tqnia la menor inten¬ 
ción de someterse á sus acnerdos t y que, por otra parte, las guerras y 
disturbios que por doquier imperaban serían un obstáculo insuperable 
á su reunión. Para representante en la nueva dieta de Nurenberg, del 
año 1524. designó al cardenal Lorenzo Campeggio, quien, de acuerdo 
con las instrucciones del Poutífice, debía examinar los cien agravios de 
los Principes seglares, si bien con carácter puramente privado, gestio¬ 
nar el cumplimiento del edicto de Worms y adoptar ciertas medidas 
preliminares para la reforma del estado eclesiástico. En el trascurso del 
viaje, particularmente en Augsburgo y en Nurenberg, pudo conven¬ 
cerse el legado de que en todo el pais imperaban vientos desfavorables 
á la Santa Sede. Aún trató de ganar al príncipe Federico de Sajorna, 
ya por la fuerza de loa argumentos, ya por medio de un cariñoso Bre¬ 
ve: pero ni él ni otros Estados acudieron & la dieta, y la mayoría de 
los concurrentes k la Asamblea se declararon hostiles á loe propósitos 
dei legado. Como éste insistiese en que debía mantenerse á todo trance 
la unidad religiosa, los diputados trataron de explotar ja cuestión en 
beneficio propio y tuvierou la osadía de proponer embozadamente al 
Papa la conversión de Alemania á cambio de lo renuncia de los dere¬ 
chos y rentas que allí tenia la Santa Sede, procedimiento á todas luces 
simoniactí, no sin procurar arrancarle al mismo tiempo las mayores 
concesiones posibles. El legado declaró que la Sauta Sede no podia con- 
fiitlerar el acta de agravios sino como un documento puramente privado, 
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obra de eos mayores enemigos que para nada tuvieron en cuenta, al re¬ 
dactarle, la equidad y la justicia; manifestó que no podia, en modo al¬ 
guno, acceder á todas sus pretensiones, siquiera fuese solamente por el 
mal ejemplo que se daría ¿ las demás naciones, aunque se perdiese toda 
la Alemania; por lo demás, añadió con mucha oportunidad, no podía 
esperarse gran cosa de gentes que exigían recompensas materiales para 
no apostatar de la fe. Recusó como falsa y opuesta A los hechos más evi¬ 
dentes, la acusación de que el Papa y los Obispos sólo atendían á sus 
propios intereses, lo que tendría algún viso de certeza si abdicaran ig¬ 
nominiosamente sos derechos para captarse el favor de los Principes. 

Pero los Estados del imperio se aferraron en sus propósitos negándose 
¿ aceptar las prudentes medidas reformistas que presentó el legado; y 
habiéndoles dirigido el Emperador un escrito reclamando la observancia 
del edicto de Worms, se redactó á guisa de despedida, una órden del 
día, el 18 de Abril de 1524, con las siguientes conclusiones: 1. a cada 
Estado del imperio tratarla de acomodarse al edicto en cuanto fuese po¬ 
sible , y las autoridades se opondrían con energía á la propagación de 
escritos infamantes y libelos contra la religión católica; 2. a se solicitaría 
del Papa la convocatoria de un Concilio ecuménico libre en Alemania; 
3. a el 11 de Noviembre se renniría una nueva dieta en Espira, A fin de 
discutir y examinar los cien agravios contra Roma, con arreglo al in¬ 
forme que emitiese una comisión de hombres eruditos y experimenta¬ 
dos; 4. a dicha comisión estudiaría con detenimiento las nuevas doctri¬ 
nas religiosas que á la sazón eran objeto de controversias; examinarla 
y expurgarla las obras de Lutero, determinando lo que era Ucito escri¬ 
bir y predicar hasta la reunión del Concilio. 


OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS so bel bl número 40. 

Palla vic., 1L 2,1 sig.; 9 n. 2. Kanko, Bóm. IHipste I p. 127. Ibid. III. p. 264 
Big. Suplem. En la relación del embajador veneciano se lee: « nom prudente e ga¬ 
vio, ma Iungo a risolversi e di qua vien le sue operaitoni varié. Discorre bene, 
vede turto, ma é molto tímido, uomo giuste e nom di Dio» Marco Zorzí emitió' 
anteriormente, en 1517, un juicio ménoe favorable de este Pontífice, y en 1520 le 
llama Marco Minio « uom di maneggio, che ha gran poter col Papa > (León X). 
Ranke, L o. III p. 235 sig. 26 sigs.: I p. 98. Escrito de Clemente VII el Principe 
elector de Sajonia, del 7 de Diciembre de 1523: Pallavic., II. lo. Le Plat, II p. 
211; idem al Emperador sobre el cumplimiento del edicto de Worms, del 17 de 
Enero de 1524: Raya. h. a. n. 2. Le Plat, II p. 212. 213, Pailav. II. 10, 9 ag. 
Kayu. a. 1524 n. 8 sig. La orden.del dia del 18 de Abril de 1521 eu Liinlg, Archi¬ 
vo del imperio P. gen. Cont 1.1 p. 445. Walch, Obr. de Lut. pte. 15 p. 2C74. 
Koch, Rcichstagsabachtede p. 268. Goklast, TI. 152. Le Plat, ÍI p. 217-221. 
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41. Según hizo notar Clemente VII al Emperador hay en este decre¬ 
to una ambigüedad que no podía dejar satisfecha d ninguna de las par¬ 
tes interesadas. El art. 4.° contradice y anula el l.“, ya que, con 
arreglo al edicto de Worms, no era lícito investigar de nuevo la doc¬ 
trina de Luíero, condenada explícitamente como herética; por tanto, en 
dicho artículo se desconocía aún mis abiertamente la autoridad impe¬ 
rial que la del remano Pontífice. Comunicado el decreto al cardenal le¬ 
gado, aceptó el art. 1.® y declaró admisible el 2.°; pero rechazó re¬ 
sueltamente los otros dos, en razón ¿que uo es licito poner entela 
de juicio doctrinas definidas por la Iglesia, á que una dieta carece de 
autoridad para resolver cuestiones religiosas, cuya discusión y ex órnen 
tampoco debía encomendarse ó personas que, sobre no conocer ó fondo la 
doctrina de la Iglesia, eran favorables á los herejes, y, en último térmi¬ 
no, fomentarían la herejía. Según hizo notar, con mucha oportunidad, 
el delegado, el que desprecia la autoridad del Papa y del Emperador no 
es fácil que se someta al fallo de unos cuantos eruditos; ahora bien, si 
la resoluciou se encomendaba ¿ toda la comunión cristiana, era evidente 
que jamás se llegarla á un acuerdo, y si se elegía para ello una comi¬ 
sión de sabios, todos los demás tendrían derecho para recusar sus acuer¬ 
dos, tachándolos de parciales, injustos é infundados; por otra parte las 
otras naciones no habían de aceptar una decisión dogmática dada ex¬ 
clusivamente por los alemanes; de suerte que por ese medio uo se haría 
más qne producir nuevas escisiones en la comunión cristiana. 

Tocante á la reforma del clero, hizo notar el delegado que no eran 
necesarias nuevas leyes, sino solamente debía procurarse la fiel obser¬ 
vancia de las antiguas, para lo cual ofreció desde luégo su concurso el 
delegado; y en cnanto á los agravios, lo6 estados del imperio podían 
muy bien designar diputados que entablasen negociaciones con el Papa, 
ya que éste se hallaba dispuesto ¿ conceder todo lo que fuera justo. 
Después de la publicación de la órden del dia rióse precisado ó mani¬ 
festar el Cardenal que uo había hecho más concesiones que las contení* 
das en su Declaración, y que no había autorizado A nadie para afirmar 
que se había llegado á un arreglo con él sobre la cuestión del Concilio. 

Negociaciones de Boma. —Disposiciones del Emperador. 

42. Clemente VII propuso á una Congregación el exámen de las cuatro 
cuestiones siguientes: 1. a qué convendría hacer para asegurar el cum¬ 
plimiento, deí Edicto de Worms: 2.* de qué manera podrían contrares¬ 
tarse las discusiones religiosas de Espira; 3.* qué respuesta convendría 
dar k los que pedían la reunión de un Concilio y los cien agravios; 4/ 
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si sería conveniente entablar nueva* negociaciones con Federico de Sa¬ 
jorna. Desde luégo se desistió de adoptar medidas de severidad contra 
este Principe; respecto al Concilio se contestó, que el mismo romano 
Pontífice deseaba su reunión para el restablecimiento del óxden eclo¿ 
siáático; pero que Antes era preciso allanar el camino restableciendo la 
paz entre los Principes cristianos; respecto á lo agravios se dijo que el 
quinto Concilio lateranense había remediado ya muchas cosas y el Papa 
se atenia estrictamente á sus disposiciones; para lo demás se había 
nombrado una congregación especial que terminaría sus trabajos Antes 
de la reunión del Concilio. 

Tocante A las dos primeras cuestiones se comunicarían instrucciones 
al Emperador, A los Principes electores adictos A la Iglesia y A los Re¬ 
yes de Portugal y do Inglaterra, que se hallaban en condiciones de 
ejercer poderosa influencia, exhortándoles A dar los pasos oportunos 
para su realización. I^os dos Monarcas trabajaron efectivamente para 
llevar al terreno de la práctica el edicto de Worms, y por su parte, Cár- 
los V expidió un decreto mandando observar puntualmente, bajo las 
penas de prescripción y demás reservadas á Jos reos de lesa Majestad, 
el expresado edicto y perseguir A Lotero como A un segundo Mahozna; 
prohibió la anunciada Asamblea de Espira, reprobó los acuerdos adop¬ 
tados y prometió influir cerca del Pontífice para que convocase un Con-; 
cilio ecuménico. A su vez el Papa hizo notar A los Príncipes cristianos 
que la tempestad que amenazaba A la autoridad eclesiástica se volverla 
pronto contra la potestad civil; que él sabría cumplir los deberes de su 
cargo, aún sin recibir auxilio de ningún poder terrenal; pero ellos, en 
cambio, no tardarían en arrepentirse de habérsele negado. Loa Príncipes 
se resignaron A no celebrar la Asamblea de Espira; en cambio opusie¬ 
ron insuperables dificultades á que se diese cumplimiento al edicto de 
Worms. Tampoco Lutero quedó satisfecho con la dieta de Nurenberg, 
dando rienda suelta ¿ su enojo por la tibieza con que se habían aplau¬ 
dido sus artos. 


Actos de C&mpeggio. 

43. El delegado pontificio realizó en Alemania algunos actos’ de ver¬ 
dadera importancia, no obstante las dificultades que por todas partes 
se suscitaban. Codvocó en Ratisbona á los Príncipes que permanecían 
resueltamente adictos al catolicismo, concurriendo A la invitación el ar¬ 
chiduque Femando, los duques de Baviera, el Arzobispo de Salzburgo, 
el Obispo de Trento y administrador de Ratisbona con procuradores de 
nueve prelados: loa asistentes deliberare® acerca de los medios más 
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oportunos par* el mantenimiento do la fe católica, demostrando práctica 
y públicamente que gran parte de Alemania permanecía fiel al catoli¬ 
cismo y á la Santa Sede. El 5 de Junio de 1524 se firmaron las ba.se* 
de una liga católica, cuyos participes se comprometieron á poner en 
ejecución el edicto de Wonns, á no consentir que se aboliesen las anti¬ 
guas prácticas religiosas, ó prohibir ¿ sus vasallos la asistencia á la 
Universidad de Wittenberg y 6 excluir de todo empleo público á loa que 
infringiesen estos acuerdos. Expidiéronse leyes prohibiendo, bajo seve¬ 
ras penas., el matrimonio del clero y otras disposiciones para la reforma 
de sus costumbres, y, respecto de los seglares, se aligeraron sus cargas, 
sobre todo rebajando los derechos de entierro. . ■ > 

Loe católicos de la Alemania del Norte celebraron en Dessau una 
Asamblea análoga. Entre tanto el Cardenal legado de Viena defendió 
con actividad y celo extraordinarios, durante el otoño ¿ invierno, los 
intereses de la Iglesia. De Praga fueron desterrados 15 predicadores 
luteranos, y la misma medida se tomó en otros muchos puntos. Pero 
notábase entre las masas una sorda efervescencia y los Principes adic- 
toa.ó Ja nueva doctrina fraguaban inicuos planes contra el Emperador; 
algunos propusieron francamente la elección de nuevo Monarca, en 
tanto que otros se proponían explotar las simpatías del Papa con Fran¬ 
cia para enemistarle con Cirios V. y atraer, de este modo, al Emperador 
á su partido, indudablemente la guerra con Francia debilitaba las fuer¬ 
zas del imperio, favoreciendo sobremanera los progresos de la reforma- 

C^BAS DE CONSULTA V OBSERVACION K8 CRITICAS SOBRE LOS NÚ BES OS 41 ¿ 43. 

Carta de Clemente VII á Cárloa V, del 17 de Mayo, en Rayo. a. 1524 n. 15 sig. 
Le Plat, II j>. 223-225; & Enrique VTH y á Francisco 1 de Francia en De Plat, II 
p. 222-220. Representaciones de Campeggio: Pallavic. 1. e. c. 10 n. 19-2L Consfilt. 
ib. H. 10 n. 23 30. Raya. a. 1524 n. 21 sig. Sarpi, 1 § 31. Le Plat, Mon. II p. Zft- 
239. Pallavic., II. 11, 1 Big. Kilian Leib.Chron. en Dollinger, Boitr. II p. 441 
sig. El edicto en Ooldast, Const. imper. III. 4d7. Le Plat, II p. 225-237. Cartas dnl 
legado del 22 de Agosto, 23 de Setiembre, 15 de Oct., 17 de Nov., 7 y 20 de 
Diciembre de 1524 en Iümrner, Mon. Vatio. n. XI sig. p. 11 sigs. 


IV.— levantamientos de los campesino*: el matrimonio de Lulero 
} «u ordenanza eclesiástica. 

Levantamientos de los campesinos. 

44. Desde Jos últimos decenios del siglo xv habíanse levantado ya 
diferentes voces los campesinos, lo mismo en Alemania que en otros 
países, á fin de obtener de los gobiernos el alivio de bus pesadas cargas; 
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pero eü todas partes se sofocarou y castigaron, con severidad suma, 
aquellos movimientos, sin que se pensara en atender las reclamaciones 
de los sublevados, siquiera no fuese posible desconocer, á lo men¿6 eu 
parte, su justicia. De esta manera se fué acumulando combustible, que 
aumentaron, por extraordinario modo, los escritos de Lulero. Por eso 
escribía el heresiarca, con marcada complacencia, á Link en 1522; 
« entre los cristianos no ha de haber autoridad de ninguna clase. Antes 
bien, cada uno ha de estar sometido A Jos demás.* Sin embargo, como 
medida de precaución, no quiso declararse en favor de los caballeros 
cuando éstos declararon la guerra á los Príncipes, y, con Francisco de 
Sickingen á la cabeza, pusieron asedio ¿ Espira. El Palatinad o y Hesse 
prestaron auxilio; pero Sickingen murió el 7 de Mayo de 1523 de re¬ 
sultas de las heridas que recibió en la defensa de su fortaleza de Lancia- 
tuM. Entre tanto Lulero no se cansaba de echar en cara Alo6 Principes, 
lo mismo seglares que eclesiásticos, y aún más particularmente á loa 
últimos, la dureza de sus procedimientos; poníales delante de loe ojos 
el peligro de que se produjese un levantamiento general contra los Prin¬ 
cipes y señores eclesiásticos, y designaba con el nombre de «hijos que¬ 
ridos de Dios, * á todos los que trabajaban en la destrucciou de la po¬ 
testad episcopal, empleando siempre la seductora palabra «libertad 
cristiana » como lema de sn bandera. A su vez loe oprimidos campesi¬ 
nos, excitados por hechiceros y astrólogos, esperaban verse libres, poi 
obra y gracia del nuevo Evangelio, de toda opresión y servidumbre 
materiales, fundándose en la « palabra de Dios » creían poder alcanzar 
lo que se les debía y hasta se juzgaban autorizados para arrebatarlo por 
la fuerza, en virtud de la «libertad evangélica. » 

Los predicadores luteranos calificaban A los Principes qne permane¬ 
cían fieleB á la antigua Iglesia de perseguidores del Evangelio, tiranos 
y sanguijuelas del pueblo; y estos misioneros de la uueva doctrina, en 
su mayoría prófugos de los conventos, eran lo6 que más excitaban el 
fanatismo del pueblo; al punto de que si alguna vez tomaban medidas 
contra ellos las autoridades, los fanatizados campesinos se lamentaban 
de que se les privaba de oir el verdadero Evangelio para qne no llega- 
seu al conocimiento de áU9 derechos. 

obras db consulta y observaciones cbíticas bobre bl nvmbbo 44. 

Manifestaciones do Lulero sobre loe Principes j las autoridades civiles. Obr. de 
L. ed. de Aitenb. I p. 270; II p. 771; sobre los predicadores: De Wette, II p. 175 
sig-, y canas del 28 de Mano de 1522 . Kiííel, i p. 508 siga. Erasm. ep. ad Petrum 
Barbtrimn 1523. Opp. ed. Lugd. III, I p. 7(56 y otros (CouBÚlt. Dótlingor, Reí, I 
p. 8 sigs.) sobre los fratoB del nuevo Evangelio. Respecto del ódio que se profe- 
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sab» í los clérigos hace esta observación Kiíian Leib tiricia el año ]525{DüUin* 
ger, líatcr. lí p. 4ff7): Fiebat, rct sacerdotes non Lutlierani et monaeiii popola- 
ribus píos quara Jndaei invi» et aborainabiles floreot- 


45. Ya en 1524 estallaron en diferentes puntos levantamientos de 
campesinos, y al año siguiente se propagó la rebelión por Suabia, Fran- 
conia, Turingia, Sajorna y los comarcas rhenanas. Reunidos en gran¬ 
des masas bajo la dirección de algunos caballeros, excitarlos además por 
revoltosos que trabajaban en secreto, los campesinos saquearon conven¬ 
tos y castillos y cometieron inhumanas crueldades. En Turingia apare¬ 
ció Tomás Mfinzer, predicador de Mühlhausen, desde su expulsión de 
Altstadt, anunciando la igualdad natural de todos loe hombres, la abo 
lición de toda autoridad y el establecimiento de un imperio nuevo com¬ 
puesto exclusivamente de justos. También se dedicaron á la predicación 
algunos labradores, de acuerdo con el principio sectario que proclamaba 
la libertad absoluta de predicar la palabra de Dios. Por todas partes se 
difundían folletos y manifiestos sediciosos , entre los que llamó la aten¬ 
ción uno que salió de Suabia con 12 artículos de agravios, en cuyo 
prólogo se decía: que muchos malos cristianos despreciaban el Evange¬ 
lio como si fuese la causa de todas las sediciones: pero que estos artícu¬ 
los se habían redactado precisamente porque sus autores querían oir el 
Evangelio y vivir con arreglo á sus preceptos. 

Hé aquí los puntos que abrazaban las reclamaciones: l.° otorgará 
cada municipio el derecho de nombrar y destituir sus predicadores; 2.” 
abolición del diezmo sobre lo6 ganados; 3." empleo del diezmo sobre los 
cereales para pagar los sueldos de los nuevos predicadores y para sub¬ 
vencionar establecimientos útiles; 4.° supresión de la tiranía. por la que 
se trata como siervos á los labradores, á quiénes sin embargo La redi¬ 
mido Jesucristo con eu sangre; 5S participación en la can* y pesca, y 
aprovechamiento de las maderas y leñas; 6." indemnización de los da¬ 
ños causados por la caza en loe campos; 7.° reducción de los impuestos, 
gabelas y trabajos personales á los tipos antiguos, y otras análogas. 

Los campesinos declararon hollarse dispuestos á reuuuciar á estos ar¬ 
tículos, siempre que con testimonios de la Sagrada Escritura se probase 
que todo® ó algunos de los puntos eran contrarios á la justicia, y basta 
ofrecieron renunciar á las concesiones que ac les habían hecho si alguno 
vez llegaba á demostrarse que no tenían por fundameuto la Sagrada 
Escritura: pero en cambio reclamaron la concesión de todos aquellos 
puntos que apareciesen conformes ó la Biblia. De esta manera se hizo 
del Sagrado Libro el fundamento de todo el derecho civil y la única 
norma de los actos humanos en el dominio político-social. En todas estas 
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manifestaciones se trasparentaban lss ideas de Lutero, lo mismo que en 
otros 30 artículos tomados casi textualmente de sub obras, y en uno de 
los .cuales, el 28. se juraba enemistad á todos sus adversarios. 

OBRAS OK CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS 80BRB KL SEREBO 45: 

Leib, (Doflinger, Mat. II p. 446 rig.) wbre los tumultos de 1524 en el. condado 
deStUhllngen á consecuencia de los impuestos demasiado elevados, en la abadía 
dé Relchenau por la expulsión de nn predicador, en Forciibeim, dé la provincia 
de Bamberg, por causa de la Cata y del díetrno,'dorante el mes de ionio; poste¬ 
riormente en Eicbstatt, cerca de Dollenatein, luégo (ib. p. 460} sobre la rebelión 
de loe labradores y borgueses contra el abad de Kempten que fue encerrado én la 
fortaleza de Liebontbau y obligado á rendirse en tanto qoe era entregado al sa¬ 
queo el convento; después, en el lago de Constanza y en Algovú, i principios 
de 1525; Mag. Lorenzo Frie9(en su Gescb. des Bauerabriegs in Osfranken, pu¬ 
blicada por encargo de la Asociación histórica de la Bala Kranconia por Sebafler 
y Heoner. Würzb. 1876 siga. I Entrega p. 9 aigs.) sobre el levantamiento de U 
proyincia.de Würzburgo, desde el mes de Mano de 1525. El citado Mtlnzer con¬ 
testó á la carta-amonestscion de Lotero al municipio de Mtihlhanscn, de 1524, 
con otro escrito titulado: « HocbTcrnrsaebtc Sebmíhschrift ucd Antxvortgegen- 
des geistioae «anftlebende Fleiseh zu Wittenberg.» Autor de los 12 artículos de 
loa campesinos {Waleb, Obr. pta. 16 p. 24) es según algunos, como Comelius, el 
predicador Cristóbal Scbappeler de Meuuningen, natnral de St Cali, que en 1523 
íaé uno de loe presidentes de la disputa de Zurich, amenazado de muerte en 1525; 
otros (fitrobef, Beiir. II p. 76. Guericke, III p. 66 sig. X. 5} Ies atribuyen á Juan 
Heugling, encargado da decir la primera misa en Ueberlingen; otros, como 
Zimmermann, á Tom. Münzer, otros (Górg)i Fnchateín y algunos creen que 
son obra de Balt Hnbmaicr. (Cons. Alfredo Stcm, Die 12 Artürel der Bauernund 
einigo andera AkteastLcUre aos der Bcwegtmg von 1525. Leipzig 1868). F. Lnis 
Haumann, (ca sas Dio obcrschwabiachen Bauern im Mira 1525 and die 12 Artí* 
kel, Kempten 1871 j atribuye la definitiva redacción de estos al predicador Schap- 
peler. Título de la éolacdon de loe 30 aris.: «30 Artürel, ao Junker lielfaricb, 
Bitter Heinz nnd Karstbannssamunt íhrem Anhang hart und test zu halténgc* 
achwaren haben, zenOpp. Hutten.ed. Münch, V. 451 sig. Falkenetein, Volls- 
tíind. Gteeb- des Herzogth. Bayern. Síünehen 1703 III p. 521 sigB. —Hnttcn com¬ 
puso con el titulo de « Karstbanns > un Diálogo entre nn campesino y Francisco 
de. riickingen, que sobrexcitó de un modo extraordinario los ánimos. 

Lutero haciendo el papel de mediador. 

48. Los campesinos enviaron también sus 12 artículos á Lutero pi¬ 
diéndole su aprobación. El caso era verdaderamente apurado: porque si 
lea daba la razón, alentaba en *u rebelión á las bordas que habían em- 2 
puñado las armas, concitando contra sí el ódio de los Príncipes y de la 
oobleza; si, por el contrario, los rechazaba, perdía sn prestígio-y el fa¬ 
vor de las muchedumbres. Para evitar, en ío posible, eí conflicto resol¬ 
vió adoptar el papel de mediador, dando consejo á los dos partidos en 
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,su escrito «-Exhortación á la paz, * que'apareció en Mayo de 1525. A 
loe Principes y BeOores les puso ante los ojos sus defectoe y errores, 
acusóles de ser los causantes de la rebelión , y les amenazó con la ruina 
inmediata si no se enmendaban y cesaban de desollar y explotar al pue¬ 
blo, no sin aprovechar la ocasión para lanzar las más exageradas acu¬ 
saciones contra los Obispos y los Principes que se oponían á la propa¬ 
gación de su doctrina en sus respectivos dominios, y eran precisamente 
los qué ménos tiranizaban al pueblo. Recomendó la pacienciaá los cam¬ 
pesinos que estaban sobre las armas en razón á que la Sagrada Escri¬ 
tura prohíbe tomaría la justicia por la mano; pero, al mismo tiempo, 
dejó deslizar insinuaciones más propias para alentarles qne para inspi¬ 
rarles ideas de paz, y en general les trató con más moderación y dul¬ 
zura que á los nobles. 

-. Según Lutero, ninguno de los dos partidos teuia razón; por lo que si 
no se avenían buenamente, Dios se valdria de un bellaco para castigar 
al otro; á su juicio lo mejor era someter la cuestión á un arbitraje. Pa¬ 
recía como a toda la suerte de Alemania estuviese entónces en manos 
jlel monje apóstata; pero sus exhortaciones no produjeron efecto.en ra¬ 
zón á que los campesinos habían llevado ya las cosas demasiado lejos. En 
los alrededores del lago de Constanza y en Algovia se reunieron gran¬ 
des masas de aldeanos que saquearon y destruyeron varios conventos; 
entre tanto entabló negociaciones la Liga de Suabía, preparándose al 
mismo tiempo para el combate; los campesinos, pretextando que no 
tenían otra mira que la de prácticar y defender el Evangelio y sostener 
loa derechos divinos, aceptaron en algunos puntos las negociaciones, 
pero las rechazaron resueltamente en otros. Sin embargo de que algu¬ 
nas dje sus hordas fueron derrotadas en Abril de 1525 por el general de 
la Liga, Jorge de Truchsess, los rebeldes amenazaban ya los principa¬ 
dos eclesiásticos de Eichstat y de Würzburgo; en Mayo se propagó el 
levantamiento por otras muchas comarcas y no pocas ciudades herma¬ 
naron con los revoltosos, que en nómero de cercA de 20.000 hombres 
recorrían el pais saqueándolo y destruyéndolo todo, alentados por al¬ 
gunos caballeros que se les unieron, como Gotz.de. Berlichingen. En 
Weinsberg sufrieron muerte cruel muchos nobles, & los que. en campo 
raso, se obligó á lanzarse á la carrera sobre asadores que se les tenían 
preparados. Al Principe, Obispo de Würzburgo, Conrado III de Thün- 
gen, no le dejaron los rebeldes más que la ciudadela.de Marienberg de¬ 
fendida por Sebastian de Roteaban, y sus hordas inundaron, con rapi¬ 
dez pasmosa, la comarca de Bamberg, la Turingia, la Abacia y.el 
Palatinado rhenano, llevando por doquier la desolación y el saqueo. 
Gran parte de la infantería que militaba en los ejércitos de los Prlnci- 
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pes simpatizaba con loa sediciosos T por lo que se vieron precisados aque¬ 
llos á desparramar sus filenas, de suerte que, en la mayoría de los ca¬ 
sos, los rebeldes caían sobre presa segura- Alemania estuvo A punto de 
convertirse en un montón de ruinas. 

Derrota de loa oampeainoa. 

47. Amenazados por igual los Principes del orden seglar y del ecle¬ 
siástico, Be unieron todos en una acción común para sofocar el levanta¬ 
miento, no siu emplear una severidad saludable. El duque Antón de 
Lorena sofocó la rebelión de la Alsacia, atacó en Lüpfstein ¿ 6.000 cam¬ 
pesinos, en los que hizo horrenda carnicería, y e! 17 de Mayo obligó á 
rendirse en Elsass-Zabem al grueso del ejército sedicioso, pereciendo la 
mayor parte A filo de espada por haber dado vivas A Lutero en el acto 
del desfile; á su regreso, el 20 de Mayo, desbarató otro ejército de 
rebeldes en Scheerweiler. Jorge de Truchsess habia derrotado el 12 del 
propio mes A los campcsmos en Bfiblingen, de 'Wurtemberg. recuperó 
á Weinsberg y le entregó á las llamas con otras aldeas. 

Entre tanto el Principe elector Luis del Palatinado limpiaba du re¬ 
beldes la diócesis de Espira, y, uniéndose con el ejército suabo, resta¬ 
bleció el órden en Franconia, donde habían destruido aquellos 26 con¬ 
ventos y 200 castillos; en Künigshofen é Ingolstadt foé también com¬ 
pleta la derrota de los campesinos, muchos de los cuales sufrieron la 
última pena. La tranquilidad quedó restablecida casi por completo A 
costa de torrentes de sangre derramada; porque los duques de Baviera, 
cuyos dominios habían quedado casi del todo exentos de tan terrible 
azote, volvieron las cosas A su estado normal en la diócesis de Snlzbur- 
go, y el 15 de Mayo fueron, aniquiladas numerosas hordas de campesi¬ 
nos en Frankenhausen por las fuerzas reunidas de los duques Jorge de 
Sajonia y Enrique de Bntunschweig y del landgnive Felipe de Hesse. 

OBRAS DE CONSULTA V UIWKRV ACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 10 T 47. 

Waleh, Obr. de Lot. pw. 16 p. 5 siga. 00; pte. 21 p. 149 siga. Dóllinger, en ei 
Lexicón de Friburgo, VI p. 065. Leib,Cbron. a. 1525. Dülliager, Bcitr. II p. 
402 siga. Lor Fríes, en su Historia citada: Cartas del nnncio Horarios y del car¬ 
denal Campero á fiadolet, del 7 y 14 de Febrero y 5 de Agosto de 1525. látn- 
incr, Mon. Val p. 20-23 n. XVII sig. Petri Gnodalii Soditio repentina vulgi a. 
1525 exorta. Basil. 1580, también en S. 8chard,Scr. Ber. gorra. t. III. Pedro 
Hearer (Crinitus), Verídica liistoria de la guerra de los campesinos; Francf. 
1625, en J. H. D. Gobel, Beitr. xnr Staatsgesch. Lemgo 1767, en lat. ap. freber, 
Ser. Rcr. Germ. III. 194. G- L. Waldan, BeLtr. zur Gcsch. des Bauerakr. Niírn- 
berg 1790. Materialíen zar Gescb. des BanernWr, Ohemoits 1792-1794 3. St. G. 
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Sartorius, Fersuch einer Ueaeb- tica Baocrnkriega. Berlin I7í»5(ibid. p.393 noticias 
anbre Ja literatura anterior). F. F, OechsJe, Beitr. zar Gesch. dea Baaemkiiega. 
Heilbron 1830. Wachamath, Derdeuteclie Bauemkr. Leipzig 1831. H. Schrei- 
ber, Taschenbucb für Geach- und Alterth. in SüddeutMhlaad. Freiburg 1839 S. 
233 sigs. !L W. Bensca, Geech- «lee Bañera kr. in Oatíranieo. Erlmgen 1840. W. 
Zinunermano , Ailg. Gescb. dee groasen Banerakriegeft. Stuttgwt 1841 sig. 2 ptea. 
2.‘ei L85C. Schreiber, De: ¿enteche Uaueroki. Freib. 1864. Ranke, Deutsche 
0«8ch. im Zeiltalter der Reí. 11 p. 182-224. —Mone, Quellen für die badische 
1 jindeHgesch. C&rUrohe 1848 siga. Tora. II. 4. Bitfel, 1. e. I p. 412-479,2.* ed. p. 
508-581. Jürg, Deatschland in der Kflv.-Periode 1522-1520. Freiburg 1857. Cor- 
nelius, Stndien zur Gesch. des Bauernkr. Milnchen 1862. Friedrieh, Astrologie 
und Reformation odor die Aetrologcn ala Prediger der Reí. and Urlieber des 
Bauernkrieges. Miinchen 1864. Krana.ZnrGeach.deadeutachea Bauernkr.( Ana¬ 
lee de Maeaau, XL1. 1873.) Hiet-pol. Bl. 1840, Tom. 6;aobre las causee déla 
guerra de loe campesinos p. 321-357. Respecto de en principio y carácter, p. 449- 
469. Medios y procedimientos de defensa: p. 527-544. Manifiestos y ensayos cons¬ 
titucionales de loa campesinos: p. 611-664; 1841 Tom. 7: Inexactitudes históricas 
relativas al levantamiento de los aldeanos: p. 361-375; Tom. 8: Consecuenciasd«* 
dicho levantamiento p. 28-36. 


Lulero y Melanchthon después de la derrota de los aldeanos. 

48. Apénas se hicieron públicaslas derrotas.de los campesinos, cuan¬ 
do Lulero dió á luz un nuevo escrito que tituló * Contra los asesinos y 
vandálicos campesinos',» exhortando á los Príncipes á castigarles sin 
gracia ni misericordia, á degollar, ahorcar ó matar de cualquier otro 
modo, como bestias feroces, á los campesinos, por cuyo medio ganarían 
mejor el cielo que otros por la oración. Gran irritación produjo esta falta 
de compasión hácia los infelices que habian obrado seducidos por sus 
doctrinas, esta excitación á nuevo derramamiento de sangre, en la que 
muchos ae escudaron para cometer odiosas crueldades, y los despiada¬ 
dos consejos que dió á los señores, de suyo propensos á la severidad, 
tanto más odiosos por el contraste que formahan con bus anteriores ma¬ 
nifestaciones. 

No satisfecho con esto trató de hacer caer sobre todos sus adversarios 
la mancha de rebeldes, pidiendo á las autoridades el castigo de todos 
aquellos que de algún modo manifestaban simpatías ó conmiseración 
por los campesinos; luégo hizo caer sobre sí mismo la responsabilidad 
del degüello de los rebeldes, no sin afirmar que habia hablado asi por 
mandato de Dios. A su vez Melanchthon, á quien el conde palatinb 
Luis, de la comarca rhenana, pidió consejo sobre los 12artículos de los 
campesinos y la manera de evitar derramamiento de sangre y de resta¬ 
blecer el órden, contestó lisa y llanamente que un pueblo tan salvaje y 
díscolo como el aleman debía tener ménos libertad de la que se le cou- 
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cedía, que cuanto habían hecho las autoridades estaba bien hecho, y 
que el pueblo estaba obligado á acatar rus acuerdos. De esta manera 
Tomen taron los nuevos reformadores de la Iglesia la solxrania del terror 
y protegieron las leyes de la servidumbre, y desde aquel instante de¬ 
jaron de ser los protectores del pueblo para convertirse en aduladores 
de los Principes. 

OBRAS DB CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL TíLUBRO 48. 

Manifestaciones de Latero contra los campesinos, á quienes califica de ladro¬ 
nes j asesinos: Walch, obr. de L. pte. 16 p. 91 sigs. Hist,-po¡. Bl. 1841 Tom.7 p. 
170-192. Tambion Eraamo Hjperarp. í. 1032 hace á Latero ealpabfo do ls guerra 
de Los campesinos. He aquí lo que sobre este punto dice Too baldo Billican {Apo¬ 
logía de commento revocationis in religión©. Wormat. lá39,B. 7): Agrícolas 
libertatis falsae BpecnJa illectabat, dassicnm canentibns iis, qni natninis cooles- 
tis adultéralo verbo simplicitati hominam imponebant (Dóllinger, Re(. I. 149) 
Comp. Eci en Wiedemamj, J. Eck, p. 4t. V Kiliano Lefb, qoe apellida A Latero 
el « soberbio Jeroboam, hombro enviado por el demonio (p. 449.462 gig.) dice, 
refiriéndose á Iob labradores: misero a noxiae libertatis conaultore, pessimo Lu- 
thero, delusi sunt erudeliter (p. 447); y en otro logar (p. 490): Edidit... L. libel- 
lum, quo testaba tur miquis aimu« nebulo tumultuantes rústicos juste trocid atoe, 
qní eos nefandis dogmatibus nosiam libertatem desiderare ac per id inobedien- 
tiam dom inorara ot majoritatis odium, Bscrilegia, sacrorom contemtam et in 
summa malum omne docuorat, hoc ipso íiospitis soi Satnnae, magfsíri sai, 
daeraonis artes et ingeniam rcíerens egregio , qai primo omnes adlilbet vires... 
ut miseros mortales pcccatig oneret... et voti conipos effsetus agit, ut illaqueatos 
ín desperationis praecipitiom cogat et «íamnationifl suae faciat habeatque partici¬ 
pas- Según hace notar Sehagtian Frank, f 1549, (eona. Dóllinger, Relorm. I p. 
187 siga.) bailábase tan generalizada ls creencia de que Lntero, después de ha¬ 
ber excitado j seducido á loe campesinos, aconsejó bu total exterminio, qoe en 
machos logares á donde se había propagado su doctrina, solía decirse al oir tocar 
al sermón: «ya toca la campana del degüello.» Por lo demás el mismo heresiarca 
lo confiesa paladinamente: «Yo, Martin Lotero, he degollado en el levantamiento 
á todoe loe campeamos; jm los he mandado exterminar. Toda au sangre ha caído 
sobre mi cabeza; pero jo hago causante de ello al Señor que me ha mandado ha¬ 
blar de esa manera.» (Discursos de sobremesa, edic. de Eisleben, 1.276 b; edic. 
de Francfort, í. 196 a.]. 

Victimas dBÍ levantamiento de ios campesinos. 

49. Únicamente por falta de bnenos jefes y de artillería sucumbieron 
los rebeldes campesinos, cuya derrota fué la salvación de los vacilantes 
tronos. Los Principes se apresuraren á reclamar á los institutos ecle¬ 
siásticos fuertes indemnizaciones por los gastos hechos en la guerra, 
sin parar miéntes en que á ellos alcanzaba por igual el peligro y en 
que su auxilio llegó demasiado tarde. Castigóse con especial severidad 
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á los anabaptistas, cuyos restos huyeron á Silesia, Moraría, Polonia, 
Suecia, los Países Bajos y Suiza. Muchos sufrieron la última pena, que 
alcanzó también á su caudillo Tomás Münzer, quien después de haber 
ejercido las funciones de gobernador de Mühlhausen y de haber intro¬ 
ducido prácticamente la comunidad de bienes filé derrotado y preso en 
Frankenhausen. Antes de morir abjuró sus errores, volvió al seno de la 
Iglesia católica y exhortó á los Principes á la justicia, al pueblo á la 
paciencia y al sufrimiento. Según cálculos prudenciales, el número de 
los que sucumbieron en esta guerra se eleva á 50.000, de los que cor¬ 
responden á Aisacia 20.000, á Frenconia y Suabia la mitad de este nú¬ 
mero i cada una, y 0.000 al Würtemberg. 

Matrimonio de Imtero. 

50. En medio de la sangrienta lucha que acabamos de rendar y de 
la polémica que constantemente sostuvo Lutcro, después de despojarse 
del hábito monástico en Diciembre de 1524, cuando ya contaba 40 años, 
contrajo sacrilego matrimonio el 13 de Junio de 1525 con Catalina de 
Bora, que le fué presentada por Bernardo Koppe, procedente del con¬ 
vento de Nimptschen, suprimido por un acto de violencia. Las bodas se 
celebraron tan inesperadamente y con tal precipitación que san más in¬ 
timos amigos se quedaron sorprendidos y llenos de espanto. El 3 de Ju¬ 
nio había excitado al Arzobispo de Maguncia á t tomar mujer, » dis¬ 
culpando la dilación en hacerlo él mismo con el temor de no «tener 
habilidad para ello; > pero diez dias después celebró en secreto sus 
nupcias, y dos Bemanas más tarde, el T¡ de Junio,, tuvo lugar el ban¬ 
quete de boda. Según su propia expresión, con este acto quiso «animar 
al Arzobispo por el ejemplo, » é dar práctico testimonio de so Evange¬ 
lio, desprestigiado por Münzer y los campesinos, y, al tomar por esposa 
una monja, no solamente se propuso demostrar el desprecio que le me¬ 
recían sus enemigos, sí que también cumplir el deseo de su padre, al 
mismo tiempo que « tapar la boca > á todos los que le habían insultado 
por cansa de Catalina; en una palabra, dió diversas explicaciones de 
tan extraño asunto, siendo la más importaute y estrambótica: que de 
repente y miéntras se hallaba pensando en otra cosa, de todo punto 
distinta, el Señor le habia lanzado de un modo maravilloso en la aven¬ 
tura de casarse con una monja; y <t por esta obra de Dios veíase preci¬ 
sado á sufrir injurias y desprecios, » confesión preciosa, con la que dió 
á entender que existen obras meritorias. Vanagloriábase de este acto 
como si fuese una gran victoria, y hacia alarde de haber roto con sus 
escogidos los votos religiosos y de haber contraído un matrimonio con- 
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denudo por las más antiguas leyes eclesiásticas y civiles; pero compren¬ 
dió que le habla hecho perder grao parte de sn prestigio * lo que le causó 
tan profunda impresión que en vauo trató de dominar por medio de 
chistes frivolos y expresiones repugnantes, hunlas y por extremo gro¬ 
seras acerca de sus relaciones matrimoniales. Y á este penoso senti¬ 
miento de la herida que se había inferido á su autoridad y prestigio se 
agregaron luégo no pocos disgustos causados por la dominante espeta. 
Muchos eruditos, con Erasmo, satirizaron el hecho diciendo: que si bien 
algunos miraban la empresa de Lutero como una tragedia, más bien 
tenia trazas de comedís, por cuanto terminaba todo con un casamiento. 

OBRAS HE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE L06 m'WHHOB 49 T 50. 

Leib ad a. 1525 |. c. p. 498. Las obras mencionada* en el núm. 3U relativas ¿ 
Müuzer, oon las enunciadas en el núra. 46. Las cartas de Lutero al Arzobispo de 
Maguncia, á Riihel, Spalatin y Arasdorf en De Wette, L c. U p. 673 siga.; 111 p. 
2. 12. Sus expresiones relativas á Catalina (Kathe): W»Ich. 1. c. ptc. 24 p. 150; 
respecto del casamiento, Obr. edic. de Jcna, II1147 aig. 152.156; mamíestacw- 
nea del duqne Jorge en 1526, sobre el mismo: Walch., 1. c. pte. 19 p. 616. Comp. 
Ihid, pte. 22 p. 1726. Dollinger, Reform. II p. 427 sig». 623 sigB. Hist. poL Bl. 
Tom. 11 p. 410-435. Melanehth. op. ad Camentr. Lipa. 1560 p. 30. Engelhard, Lu¬ 
cifer Witebergensis ó La Estrella matutina, ca decir: Yida completa de Catalina 
de Hora. Landshut 1740,2 vola. Walch, Katbar. v. Bora. Halle 1751,2 vola. 
Leasing, Rettung des Simón Lemníus — Cartas 7y H. Vid. \Y. zur Lit. and 
Tlieol. Edic de Carlsnihe, pte. 4 p. 29-37. Beste, Kathar. v. Bora, Halle 1843. 
Meorer, Katharina I,ntbeT. Presde 1854. Corapár. además Surins a. 1525. PaUirt- 
ger, Lother. p, 664-667. 


Nuevas instituciones eclesiásticas. 

51. El Reformador se aplicó entónces á reanimar el amortiguado es¬ 
píritu religioso de sus parciales oponiendo una Iglesia nueva á la an¬ 
tigua. Al comenzar el año 1526 les exhortó á emprender de nuevo la 
guerra coutra el Papado por medio de escritos, poesías, versos sueltos, 
y aiin de la pintura hasta dejarle completamente « aplastado, molido y 
triturado,» sin suspender la lucha hasta agolar en ella todos los recur¬ 
sos, incluso los de la poesía y de la pintura. Trató asimismo de atraer 
á su partido con aduladoras y lisonjeras palabras al duque Jorge de 
Sajonia. á quien ántes habla llenado de injurias; pero éste recibió con 
enojo su misiva acusándole de predicar doctrinas perniciosas y contra¬ 
rias á la sana moral. Como quiera que hasta eotónces no hubiese hecho 
otra cosa que destruir h antigua sin levantar nada nuevo, dirigióse 
Lutero en 1526 al Principe elector Juan el Constante, que el 5 de Mayo 
de 1525 sucedió á su hermano Federico el Sabio, pidiéndole que esta- 
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bleciese en Sajonia uu nuevo régimen eclesiástico, ja que él nada podía 
hacer sin el concurso del Principe, y el desbarajuste se había hecho 
insoportable. Abolida por los sectarios la antigua liturgia que preser- 
raba la administración del órden sacerdotal á los Obispos, en Majo de 
1525 se ordenó en "Wittenberg á cierto Rorario con arreglo al nuevo ré¬ 
gimen eclesiástico luterano. 

Cediendo á las instaucias del heresiarca, mandó el Principe que se 
practicase una « visita eclesiástica » A fin de establecer la nueva orga¬ 
nización de los asuntos religiosos. En lugar de la Constitución demo¬ 
crática que predominaba Antes en las comunidades luteranas, con sus 
predicadores, que eran nombrados y destituidos por los feligreses, deci¬ 
diendo los asuntos la mayoría de votos, se instituyó ahora un régimen 
señorial en el gobierno de las feligresías. por cuyo medio se ponía coto 
A las arbitrariedades de personas influyentes; pero en cambio se abría 
un portillo para recompensar los servicios que ciertos Príncipes presta- 
han á la secta. De esta manera las nuevas feligresías quedaron someti¬ 
das A los juristas, siquiera no estuviesen en muchos puntos de acuerdo 
con el reformador, quien, con el trascurso del tiempo llegó A cobrarles 
6dio profundo. Antes de esta innovación se dirigían A él todas las con¬ 
sultas, y era también el que proponía los predicadores. Conservóse la 
Santa Misa con la mayor parte de las ceremonias, incluso la elevación; 
pero se suprimió el cánon y todo cuanto hace referencia á la idea del 
sacrificio, aboliéronse las misas rezadas y se introdujo en todo el culto 
el uso de la lengua alemana; de suerte que sus principales elementos 
fueron: el canto, la explicación y lectura de la Biblia y la predicación. 

Nombráronse visitadores A dos juristas y dos teólogos, entre los cua¬ 
les figuraba Melanchthon. Después de emplear en el desempeño de esta 
misión los años 1527 y 1528, publicaron instrucciones acerca del dogma 
y del culto, adoptaron diferentes disposiciones relativas A la supresión 
de los cod ventos, á la fundación y régimen de las escuelas y parroquias, 
no sin apelar al brazo secular para el castigo de los que opusieran re¬ 
sistencia. En 1527 publicó Melanchthon su «librito de la risita» dando 
á los párrocos instrucciones sobre lo que debían predicar. También La¬ 
tero había dado A luz en 1523 su « Postilla » para los predicadores, y 
en su prólogo A la obra de Melanchthon, sin duda para cohonestar la 
palmaria contradicción eD que incurrían los pretendidos reformadores 
que antes desterraron de la Iglesia todas las leyes y disposiciones pre¬ 
ceptivas y ahora hadan obligatoria la observancia de su nuevo régi¬ 
men, declaró que estas instituciones no obligaban con necesidad de 
precepto, pues no era su intención expedir nuevas decretales pontifi¬ 
cias, sino solamente en concepto de « relación histórica y de testimonio 
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y confesión de la fe. » Pero al mismo tiempo se expidieron precisas 
instrucciones á los párrocos y feligresías, haciéndoles ver que estaban 
obligados sin excusa 4 la observancia de esta « historia * y « testimo¬ 
nio. » en tanto que el Espíritu Sanio no dispusiera otra cosa por boca 
de los reformadores, en razón á que al Principe, en su calidad de au¬ 
toridad cristiana, incumbía evitar que. por la desigualdad del culto y 
de la doctrina, se suscitasen discordias, sediciones y tumultos. A esto 
quedó, pues, reducida la decantada «libertad cristiana; » hasta del 
derecho de nombrar y deponer ó los predicadores se despojó 4 Ja comu¬ 
nión de los fieles cu la nueva Iglesia. Más tarde, en 1529, se publica¬ 
ron con destino á la enseñanza el catecismo mayor y meuor de Lutero, 
que gozaron de la autoridad de símbolos de la fe. Para la inspección de 
los párrocos y resolución de algunos casos matrimoniales creáronse su¬ 
perintendentes que, á partir de 1542, quedaron sometidos á los consis¬ 
torios; éstos no eran otra cosa que autoridades señoriales de carácter 
civil encargadas del régimen supremo de la Iglesia. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRITICAS 80BRB EL NÚMERO 51. 

La carta de Lutero al Principe elector Juan, del 22 de Noviembre de 152»), en 
De Werte. III p. 135- Compár. ibid p. 160. 210. II p. 403. k. Fr. Jagemann, Le- 
bensbcschreibung Job. deB Standhaftcn und Job. Friedr. Halle 1756. Hitíel. L c. 
II p. I siga. Eichter Die evangelische Kirchenordung dea 16 Jahrhund., l'rkun- 
den und Regesten. Weimar 1846,2 vola, instrucción de loa visitadores á lo« pár¬ 
rocos (ed. latina de 1527) con prólogo de Lutero. Wittenb. 1528. 4; od. lat. j 
alem. de Strobel, Altdori, 1777, con una introducción histórica v notas de Weber. 
Schlúchtera 1844. Compár. Bifíel, II p. 52-61. El catecismo de Lutero en Haae, 
Líbri ajmboL Eccl. evang. p. 361 aig.; la edición alemana en Kóthc, Píe bjiu-. 
bolischen Büelicr der ev.-luth. K. p. 254 siga. Anguati, Hist.-krit. EinleiL in die. 
beiden Hanptkatechismeu. Elberield 1821. Walcli. 1. c. pte. 10 p. 2 siga. Sobre 
los Consistorios: Bichter, Oesch. der evangel. Kírchenveríassung, p. 82 siga. 

La reforma en Prnala, Heaae, Anapach y en muchas ciudades 
del imperio. 

52. Convertido en 1525 á la nueva doctrina Alberto de Braudeubur¬ 
go, gran Maestre de la Orden teutónica, pronto se difundió por toda 
Prusia, io que sirvió de estímulo para que se declarase abiertamente en 
su favor el landgrave Felipe de Hes»e. En Octubre de 1526 convocó en 
Homburg uua Asamblea, en la que, bajo su presidencia, debia resol¬ 
verse en definitiva sobre el mantenimiento de la fe católica 6 su susti¬ 
tución por la nueva doctrina. Mas habiéndose acordado que no se ad¬ 
mitirían más pruebas que las tomadas de la Biblia, se vió desde lnégo 
el propósito de favorecer al luteranismo, representado en la reunión por 
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el predicador de la corte, Adam Krafft (*|- 1558), el franciscano após¬ 
tata, Francisco Lambert de Avjgnon (+ 1530), y Erardo Schnepf 
(f 1558), por cuya razón tuvieron que retirarse los representantes ca¬ 
tólicos: Juan Sperber, párroco de Watdavia, y el guardián de los 
franciscanos Nicolás Ferber. Lamberto difundió con gran calor las 
ventajas del régimen sinodal sobre la base de una constitución demo¬ 
crática ; pero aunque el proyecto mereció en lo esencial la aprobación 
del laudgrave, en 1528 se adoptó definitivamente la ordenanza sajona. 

Con arreglo á las disposiciones del Sínodo celebrado en Mar burgo el 
1527, fueron desterrados del pais los sacerdotes católicos, los religiosos 
expulsados de sus conventos y sus bienes confiscados en provecho de la 
Universidad de Marburgo, de otros establecimicutos y del landgrave. Ei 
margrave Jorge abolió, en 1528, la religión católica en la comarca de 
Anspach, como lo hicieron, por si y ante si, muchas ciudades del im¬ 
perio, particularmente Nurenberg, Francfort sobre el Main, Ulma, 
Schwabisch-ílall, Strassburgo, Bremen y Magdeburgo, cuyos magis¬ 
trados, lo mismo que los Principes y señores, se arrogaron el derecho 
de ejercer autoridad sobre las conciencias; de esta manera la congre¬ 
gación luterana se trasfbrmó de perseguida en perseguidora, y los re¬ 
formadores se arrogarou, por si y ante sí, toda la autoridad de la Igle¬ 
sia. Mus entre tanto el estado interior de la nueva secta se encontraba 
en una situación por extremo lamentable; ignorantes obreros y hom¬ 
bres de inmorales costumbres se erigieron en predicadores del nuevo 
Evaugelio, con lo que ese sagrado ministerio cayó cu tan completo 
descrédito que en gran número de localidades se suprimieron todos los 
cargos eclesiásticos, y en otras llevaban los pastores y sus familias una 
vida llena de privaciones. 


OBRAS DE OONBULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 52. 

Respecto del luteranismo en Prasia vid. Núm. 125 de este tomo; sobre Heese 
etc. L. A. S&Iig, Historia de la Confesión de Augsburgo, pte. I p. 658 sigs. J. M. 
Schrück, AJIgemoine Bíographie, pte. 8 p. 288. Yon Rommel, Kurzc üeseb. der 
Hesaen-Cnseel'echen K.-Yerbe88. Cassol y Marborg 1817. Hassen-Kamp, Hess. 
K.-Gcsch. seit der Reí. Marb. 1853, y Francisco Lambert. Elbcrfeld 1860. Baum. 
Franz Lambert. Strassb. 1840. Hartmann, Erhard Schnepf, Reformator in 
Schwaben, Nassau, Heesen und Thüringeo. Tabiuga 1870. Riffel, L c- II p. 76- 
126. Sobre Jorge de Anspacli: Leib,Ciiron. a. 1527 p. 514 sig.; a. 1590 p.538. 
Dollinger, Reí. I p. 223. Fiedler, Pastoralzeitung von Torg. 1842, año 4.° Sobre 
la introducción de la reforma en el Arzobispado de Magdeburgo. Kirchhofer, Zur 
Ref.-Geseh. von Uhn (en la Revista de Teología histórica de Niedner, 1849 III p. 
445 sigs.) y otras muchas Monografías análogas. Sobre la ignorancia de los pre¬ 
dicadores: Capito 1533 Centuria epistol. ad Schwebelmm. Biponti 3597 p. 170. 
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Polit. ecd. en Orosch, Defensa de las acoeaciünea de Amoldo p. 497. (felfas, 
Brandenbargisdie Gegch. III p. UO. Respecto de la inmoralidad de los predica¬ 
dores: Lnther. Epp. edic. de Aoñ/., II. 101- Ddllingtr, Heíorm. 111 p. 229 siga.; 
II p. 295 sige. Sobre Wizel, Juan Eberlin y Enrique Sirtrapitano: Dóllinger, 1 p. 
105 sig. 208 sigs. 210 gigs. Acerca del descrédito de los eclesiásticos. Lutero, Poe- 
till* doméstica, Waleh, pr«. 13 p. 39. 1816; ed. de Alteobeig IX i. 963. 964. Do- 
Jlingtrr, R elorm. I p. 2¡k> sigs. Sobre Melanchthon, Drakonites, Jorge Major, 
Maecnlue y otros muchoBt Dbllinger, I p. 463 sigs. Bucet, ídem 11 p. 26 sig. To¬ 
cante á 6o estado de pobreza: Latero en sus cartas al Príncipe elector Juan, del 
22 de Noviembre de 1526 j 3 de Febrero de 1527, on De Wette, III p. 135.160. 
Exposición del libro I de iloises: Walch , pte. 2p. 1811 DOllinger, 1 p. 317 325, 


V— Silera» desde ha-tn I.VtO. 

La Liga de Turgovla. — La dieta de Espira en 1626. 

53. A consecuencia de la defección de varios Principes y ciudades y 
bajo la triste impresión de la guerra de los campesinos, coyas conse¬ 
cuencias aún se tocaban, se unieron con más estrechos lazos los Prin¬ 
cipes católicos, en particular Alberto de Maguncia, Jorge de Sajonia, 
Knrique de Braurschweig y el Obispo de Strassburgo, que pidieron, 
con instancia, al Emperador su ayuda para conjurar los peligros que 
amenazaban á la Iglesia y al Estado. Mas los IMncipes luteranos for¬ 
maron, el 4 de Mayo de 1526 T la Liga de Turgovia, llamada también 
de Gotha, para defenderse mutuamente en el caso de que se tratase de 
impedir la introducción de la nueva doctrina. En oposición á la teoría 
de Tomás Münzcr, sostuvo Felipe de Hesse, el alma de la confederación 
luterana, que la religión no debe servir, en ningún caso, de pretexto 
para rebelarse contra la autoridad legitima, con lo que quiso dar á en¬ 
tender, aunque lo contrario era ya notorio, que la nueva Liga iba prin¬ 
cipalmente dirigida contra el Emperador, que á la sazón había alcan¬ 
zado notables ventajas sobre los herejes; de esta manera quedé Alemania 
dividida en dos campos: uno católico y otro luterano. 

Ingresaron en la Liga establecida por el Príncipe elector de Sajonia 
y el landgrave de Hesse, los duques de Braunsehweig-Lüneberg, En¬ 
rique de Mecklenburgo, los de Celle y Grubenhagen, el principe 
Wolfgang de Anhalt, los condes Guebardo y Alberto de Mansfeld, con 
la villa de Magdeburgo; Kurenberg rehusó su participación alegando 
que la religión no debe apoyarse ni propagarse con auxilios temporales. 

Los resultados de la formación de esta Liga se tocaron ya en la dieta 
de Espira, que se abrió en Junio de 1526? porque los luteranos, con¬ 
fiados en sus propias fuerzas y aprovechándose de las dificultades que se 
suscitaron contra el Emperador y su hermano. se presentaron en la 
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Alambica en un ademan insolente y provocativo. Juan de Sajonia y Fe¬ 
lipe de Hesse amenazaron con abandonar la dieta, lo que hubiera sido 
el primer paso para la guerra civil; no obstante, el archiduque Fer¬ 
nando y Ricardo de Tréveris ai»ciguaron los ánimos, y el 27 de Agos¬ 
to lograron que se aprobase una órden del dia ofreciendo prontos so¬ 
corros para la guerra contra los turcos, proponiendo la reunión de uu 
Concilio ecuménico ó & lo ménos la de un Concilio nacional de Alema¬ 
nia en el término de un afío, y por último se acordó que cada uno hi¬ 
ciese con el edicto de Wonns lo que le aconsejasen sus deberes para con 
Dios y con el Soberano. Inútil es advertir que esto equivalía á dejar sin 
efecto el edicto y á otorgar 4 cada Principe 6 señor la facultad de dis¬ 
poner en materia de religión según su capricho, qnedando asi estable¬ 
cido el « principio del territorialismo y el derecho de la reforma. * 

Los socorros contra los torcos no llegaron á tiempo. El 29 de Agosto 
de 1526 fué completamente derrotado en Mohaez por el sultán Solimán 
el rey Luis de Hungría y de Bohemia, que en au precipitada fuga per¬ 
dió la vida en los pantanos húngaros. Ofen se rindió á los sarracenos, 
quienes, sin embargo, la abandonaron al finar el año. En su calidad de 
cuñado de Luis y 4 virtud de los convenios de familia heredó la corona 
el archiduque Fernando que, sin embargo, tuvo que defender sus de¬ 
rechos contra las pretensiones de Juan de Zapolya, wojivadade la Tran- 
ailvania. 


El embuste de Fack. 

54. Los Príncipes luteranos, caminando de atropello en atropello, 
meditaban ya el plan de invadir los territorios de los Principes católi¬ 
cos, á quienes acusaban de haberse mancomunado para evitar la pro¬ 
pagación del nuevo Evangelio. En 1528 Otón de Pack, consejero 4u- 
lico del duque Jorge de Sajonia, hizo creer al landgrave de Hesse que 
se había ajustado un convenio entre su señor, el archiduque Fernando 
y varios Obispos para expulsar de sus dominios á los Principes lutera¬ 
nos y repartirse sus tierras, en prueba de lo cual le mostró copia de los 
oportunos documentos, ofreciendo entregarle el original por la suma 
de 4.000 florines. Sin m4s exámen y sin revelar á nadie la causa, apres¬ 
táronse para la guerra el landgrave Felipe y el Principe elector de Sa¬ 
jonia. Pero el embuste se descubrió tan pronto como Felipe escribió 4 
su suegro el duque Jorge, inform4ndole de lo que ocurría; Otón de 
l’ack no pudo presentar los prometidos documentos, y Felipe se vió pre¬ 
cisado á contesar que habia sido engañado. Antes había sospechado 
Víelanchthon que todo era una superchería. lo que no fué obstáculo 
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para que Lutcro lanzase toda su bilis contra el duque Jorge, y, por todos 
los medios imaginables, tratase de hacerle sospechoso; y para que el 
laudpravc Felipe exigiese una indemnización enorme, por los arma¬ 
mentos que habí» hecho, A Príncipes eclesiásticos que ninguna partici¬ 
pación habían tenido en el asunto, como el Arzobispo de Maguncia y 
los prelados de W'ttrzburgo y Bamberg, 4 quienes reclamó 200.000 flo¬ 
rines: el Obispo de Wttrzburgo tuvo que entregar 40.000, y 20.000 el 
de Bamberg; tan pusilánimes y acobardados estaban entóneos los Príu- 
cipes católicos. 
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Sleidan. op. cit. L. VL Walch, pte. 16 p. 211 Kapp, Nachlcse, pte. 2 p. 6rf0. 
Pifian Leib, í. c. p. 400 sig. J. J. Müllcr, Historia de Ja protesta y apelación de 
los Estados evangélicos contra la órden dol día do la dieta de Espira. 1529 Jena 
noi. 4. Guericke, K.-G. III P- 99 N. 2. IX cd. Mautenbrecher, Cari V. und dis 
deutsehen Protestan ton p. 83. Walch, 1. c. pte. 16 p. 445 siga. 506; pte. 19 p. 642. 
Hó aquí et Sorites de Latero: el duque Jorge es enemigo de mi doctrina, por 
consiguiente truena contra la palabra de Di os; debo, pues, creer que descarga 
so rabia contra Dios mismo y su Cristo. Si combate contra el mismo Dios, abriga 
el íntimo convencimiento de qne se halla poseído del demonio; sí está poseído dd 
demonio, eBtoy íntimamente convencido de que tieBe los más siniestro» propósi¬ 
tos, etc. Kilian Leib a. 1528 p. 520-522. Rifíel, I p. 371-3T6 Ti. 1 Tom. 11 p. 956 
eigs. Beidemann, Correspondencia teológica entre el landgrave Felipe de Hesse 
y el duque Jorge de Sajorna en 1535 y sigs.; en la Revista de Teología histórica 
de Niedner, 1819 IT p. 175 sigs. 

El papa Clemente VII y el emperador Cárlos V. 

55. El conflicto ocurrido entre el Papa y d Emperador produjo gran consterna¬ 
ción entre los católicos. Clemente Vil, que siendo Cardenal había promovido loe 
interese» de Cárlos V, le prestó en diferentes ocasiones excelentes servicios, y por 
mucho tiempo estuvo de su parte; jiero Iob deberes de su elevado cargo le obliga¬ 
ron 6 desaprobar la guerra con Francia y á salir é la defensa de la Santa Sede, lo 
mismo que de la independencia de Italia. Los españoles qne, como ee sabido, eran 
dueños de Nápoles y de otros muchos puntos de Italia, habían disgustado con su 
ambición y su orgullo á los italianos que á un gran amor propio juntaban una 
cultura esmerada, Tiendo en aquel constante progreso de las armas españolas un 
peligro para la libertad de au Península y la perspectiva de verse sometidos á 1» 
tiranía de los i unción anos españoles. Particularmente en Roma se temía que la 
preponderancia de la potestad imperial que se extendía de Norte á Sor por la ma¬ 
yor parte de Europa ahogase los últimos restos de libertad, por cuya ra7on el 
Papa, que diferentes veces había sido victima de su ambición inconsiderada, 
que había visto menospreciados sus consejos, apoyada la rebeldía de sus vasallos 
de Ferrara, triunfantes en Italia las armas francesas, conquistada Milán en 1524 
y amenasadoB los Estados de la Iglesia, tras inútiles esfuerzos para conservar la 
neutralidad, ajustó un convenio de amistad con Francisco I, por desgracia en el 
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momento mismo on que la estrella de este Monarca empezaba i eclipsarse- Fren- 
isco 1 íué denotado y preso en Pavía por lo» imperiales, el 92 de Febrero de 
1525, y conducido á España tuvo que firmar un tratado de paz sumamente omi¬ 
noso para alcanzar la libertad. Maa obtenida ésta declaró nulo el convenio del 14 
de Enero de 1526, alegando que no había Bido libre al firmarle, y renovó las hos¬ 
tilidades apoyado por sus numerosos partidarios de Italia. Con objeto de restable¬ 
cer la independencia de este país ee aliaron, mediante ol convenio de 22 de Mayo 
de 1526, el duque Sforz» de Milán, sobre cuyos dominios alegaba derechos el 
Emperador, la república veneciana. Florencia, Suiza, Inglaterra y el Papa, ¿late, 
después do suplicar inútilmente al Emperador qne concediese la paz al mundo, 
otorgase la libertad al Rey de Francia y reconociese al dnqne de Milán, desligó 
de su juramento á Francisco 1, permitiéndole el tránsito por sus Estados y dán¬ 
dole provisiones al mismo tiempo que le devolvía una parte de su ejército, casi 
sin urmamonto, cosas que, como es notorio, hubieran podido proporcionarse los 
franceses j>or la fuerza. Eran mocho» y de gran cuantía los agravios que el Papa 
había recibido del Emperador, quien rechazó Jas condiciones ajustadas con sos 
ministros, privó de bus dominios al doqoo de Milán, introdujo en España y Ñipó¬ 
le* varias leyes contrarias á la potestad judicial de la Iglesia, recibió con menospre¬ 
cio sus consejos, lo mismo que á su» delegados, exigió de una manera Ilegal la 
reunión de un Concilio, al que apeló por supuestos agravios recibidos del romano 
Pontífice, según parece con el propósito de valerse de él para rebajar la autoridad 
pontificia. Contal motivo se entabló, de Junio i Octubre de 1520, una correspon¬ 
dencia mny violenta, en la que Carlos V trató de insurreccionar á los Cardenales 
contra el Papa y do moverlo» á convocar |>or sí y ante si el Concilio. El cardenal 
Pompeyo Colonna, cediendo i tales sugestiones, levantó ñopas para el Emperador 
en ios dominios pontificios, y allanó el camino al general de Cárlos V Hugo de 
Moneada para que pudiese llegar coa su ejército al pié de los muros de Roma, sa¬ 
quear la ciudad leonina y obligar, el 20 do Setiembre, al Pupa i refugiarse en el 
castillo del Santo Angel. Ajustóse un armisticio, por el que se obligaba el soberano 
Pontífice á retirar eos tropas de la Italia Superior y á conceder completa amnistía 
á los Colonna». Cumplió el Papa lo primero, mas como los imperiales faltasen á lo 
eatipnlado y los Colonnaa cometiesen nuevos delitos, se le* declaró reoe de les* 
Majestad, y Pompeyo fué privado del cardenalato. Sin embargo, lójos de some¬ 
terse apeló de la sentencia á un Concilio ecuménico. 

56. Enviado cerca del Emperador el general de los religiosos menores. Fran¬ 
cisco Gnignon, volvió con proposiciones de paz, que fueron aceptadas por el Papa: 
mas los ministroa de Cárlos V añadioron otras condiciones por extremo onerosas 
que hicieron fracasar el proyectado convenio. Entónce» Clemente Vil ajustó un 
armisticio altamente desventajoso con el virey de Nápoles, que i propuesta del 
Papa fné aceptado y declarado suflcieute por el duque Cárlos de Borbon y otros 
generales que servían en el ejército imperial. Por consiguiente, el Pontífice podía 
fundadamente confiar en las estipulaciones de este convenio. Mas el ejército que 
operaba en ía Italia Superior, al mando de Borbon y de Jorge de Frundeberg, 
no habiendo recibido hacia tiempo bus pagas, exhausto de necesidad y codi¬ 
cioso del rico botín qne les ofrecía Roma, partió, á través de los dominios del 
duque de Ferrara, previa la autorización de ¿Hte, en dirección á Roma, y una vez 
al pisde sus muroB, pidieron dichos jefes la entrega de la plaza. Negad* tal pre¬ 
tensión, fné tomada por la fuerza el G de Mayo de 1527 y entregada á horrible Ra¬ 
queo. La desenfrenada soldadesca profanó los templos, cometió horrendo» atro- 
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¡telloe en loa con ventea de religiosas, destruyó gran número de obras de arte y 
asesinó y robó sin miramiento á indefensos ciudadanos; en suma riéronse tepe- 
rulas con exceso las jomad a* de Enrique IV y V. Los luteranos que, en gran nú¬ 
mero servían en el ejército, lo mismo quo en el de Francisco I, escarnecieron al 
Papa y ft los cardenales y cometieron toda suerte de sacrilegios con las vesíiduraa 
eclesiásticas y vasos sagrados. Más de quince dias duró el saqueo, al cabo de los 
cuales empezó una gran mortandad en el ejército; el duque de Borbon, verdadero 
aator de tan odioso atentada, murió en el acto de colocar las escalas para el asal¬ 
to. Por último, se vieron precisados á entregarse á loe imperiales el Pepa y loa 
Cardenales que so baldan refugiado en el castillo del Santo Argel. 

57. Cuando Cirios V, que se bailaba on España, sopo lo ocurrido, ordenó 
qué vistiese luto la corte, declarando en un documento oficial que la toma de la 
Ciudad Eterna babfa ocurrido sin su conocimiento y contra su voluntad, declara¬ 
ción que consignó en otros escritos que dirigió ó las principales cortes euro¬ 
peas. No obstante, Clemente Vil, para obtener la libertad, tuvo que abonar las 
pagas que se debían á las tropas con un rescate enorme y entregar en rehenes i 
dos de sus parientes con varios habitantes de Roma. Los Colonnas, irritados de 
la conducta de los imperiales, se reconciliaron con d Papa; Pompeyo Coloo na 
y el cardenal Farneaio, enviado cerca del Emperador, hicieron grandes esfuerzos 
para ajustar la paz, qne se firmó con carácter de provisional en Octubre y No¬ 
viembre de 1527 y de uns manera definitiva. en Barcelona, en Junio de 1520. 

Cárlc* V se mostró profundamente disgustado por lo» atropellos que se habían 
Cometido en Roma y por las injurias inferidas al Papa, en cuyos actoB él, que 
siempre veneró al romano Pontífice como á un Padre y como Vicario de Jesucris¬ 
to, no babia tenido participación alguna, }*ir cuya razón había dado órden de 
que se le reinstalase en todos »ub derechos, lo mismo eclesiásticos que civiles. Para 
«firmar la paz de la cristiandad, promover la guerra contra los turcos y contener 
los progresos de la herejía luterana se estipuló que el Papa, de acuerdo con loe 
cardenales, convocaría un Concilio ecuménico en la forma acostumbrada, en el 
lagar más conveniente y con estricta sujeción al derecho canónico, ofreciendo, 
por su parte, el Emperador, hacer todo lo posible para que fuesen un hecho el 
Concilio y la paz entre loa príncipes cristianos. 

Cirios V no omitió esfuerzo alguno para reparar los males de que había sido 
chusa indirecta, se reconcilió completamente con Francisco 1, firmando 1a paz de 
Cambray en Agosto de 1529, y *e trasladó por Genova y PUaencia á Bolonia, 
donde el 24 de Febrero de 1530, trigésimo aniversario de su nacimiento, recibió 
la corona imperial de manos de Clemente VII, con quien vivió por mucho tiempo 
en los términos más amistosos. Este Pontífice. intachable en bus costumbres pri¬ 
vadas, fue desgraciado y poco enérgico ea 3U3 actos políticos; Carlos V, ó quien 
en ocasiones faltó también firmeza de carácter, se acarreó la enemiga de muchos 
países católicos por obtener ventajas pasajeras. 
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Correspondencia del Papa y de Cirios V, de 1525-1527 en Faacicul. rer. expet. 
Lond. 26.W II p. 6£8. Rayn- a. 1526 n. 1 sig. 22sig. 67slg.; a. 1527 sig. Goklast, 
Polit. imp. P. XXII p. ÍJ90 sig. Le Fiat, II p. 240-290. 1.a instrucción comunicada 
al cardenal Alejandro Farneaio en liante. Rom. Pápete. Berlín 1836 III p. 24l- 
261, utilizada en parte por Palla vic., II, 13, J. G iberio Ustario a D. ifichele d» 
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Silva e al Veecovo di Veroli in Letlere d' priacipi L 192. 197. El mensaje de Cér¬ 
ica i les cardenales Invitándoles á convocar el Concilio con (echa 6 de Oetnbre 
de 1526 Hajn. h. a. n. 45. Le Plat, II p. 290-294. Documentos públicos de Boma, 
del 12 de Diciembre ib. p. 294. 25$. El cardenal Wolsey al cardenal Rodolfo sobre 
la prisión del soberano Pontífice, el 12 de Julio de 1527 en Lammer, Mon. Vat. 
n. 20 p. 23. Convenio entre Inglaterra j Francia < de non admitiendo Concilio a 
Papa captivo indicendo;* IKde Agosto de 1527: Le Plat, 11 p. 296-301. « Saqueo 
de Boma,» escrito en 1527 por el testigo ocular Santiago Bonaparto; vertido del 
italiano por Napoleón L. Bonaparte. Florencia 1830; aunque según afirma Ran- 
ke, en tm < Historia de Alemania, durante la época de la reforma, 11 p. 351 siga. 
IV, no es obra de Bonaparte, sino de S. Guicciardini. Sobre otros testigos ocu¬ 
lares: Budere S&mcnlungen 1 p. 546. 551. Killan Leib, Ann&l. a. 1524-1527. Do- 
llinger, Beitr. 11 p. 44*462. 496^13. Guicciardini. L. XVI. XVII. Pallav , 11.13, 
1 sig. c. 14 n. 1-16. Raurner, Gesch. Europaa seit Ende des 15 Jahrh. I^ipiig 
1632 siga.; 1 p. 303 siga. 324 siga. Ranke, Rom. PSpste I p. 99 siga. 103 sigs. 
Bey, Hist. de la captivitó de Francote 1. Paria 1837. Cantú, Storia nniv. L. XV. 
c. 6. Sobre la política religiosa do Cérica V véase Hist.-pol. Bi. 1881, Tora. 48 p. 
964-976, combatiendo las opiniones de Proveen. i*ailavic., L. II c. 16; L. Ule. 
2, Carta de Campeggio á Sanga del 18 de Set. de 1528 en Lammer, Mon. Vat. p. 
24 n. 21. Respuesta de Cirios, fechada en Bolonia el día de su coronación, á los 
artículos del Pontífice: Le Plat, II p. 822 aigs. 

Dieta de Espira del ano 1520. 

58. Entre tanto reunióse el 15 de Marzo de 1529 la dieta de Espira 
que habla sido couvoeada para el 2 de Febrero. Los principales asunto? 
que en ella debían tratarse erau: la guerra contra los turcos que. ha¬ 
biendo invadido de improviso la Hungría, llegaron en poco tiempo 
hasta las puertas de Viena. cuya plaza se libró de caer en sus manos 
gracias á la defensa heróica de la guarnición, en la que tomaron parte 
sus habitantes; la cuestión religiosa que se encontraba tan embrollada 
como antes; j por ultimo, la determinación de los pastos para el soste¬ 
nimiento de las CArgas del gobierno imperial y del tribunal supremo de 
justicia. Desde los primeros momentos hubo divergencia de pareceres 
sobre el órden que debía seguirse en las discusiones. Los diputados lu¬ 
teranos, que hahian llevado consigo sus pastores á fin de celebrar el 
culto divino con arreglo á la liturgia de la nueva secta, pidieron la pre¬ 
ferencia para la cuestión religiosa, con objeto de conocer préviamente 
las opiniones de sus colegas. Asistía en representación del Pontífice el 
conde Juan Tomás de Mirándola, quien, al... uu pequeño subsidio... 
para la expresada guerra contra los infieles, proporcionado & los exiguos 
recursos de que á la sazón disponía, exhortó á los diputados ¿ trabajar 
en favor del restablecimiento de la unidad de la fe; y de acuerdo con 
él cedió en este punto la mayoría católica, no sin exigir que, con arreglo 
á las proposiciones imperiales, se tomasen los siguientes acuerdos: pedir 
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al Emperador que interviniese para llevar á cabo la reunión de un Con¬ 
cilio, bien fuere ecuménico o nacional por lo ménos, con asistencia del 
mismo soberano; hasta la celebración del Concilio continuaría en vigor 
el edicto de Worms en los Estados católicos; por el contrario, en los ter¬ 
ritorios en que se hubiese introducido la nueva doctrina se conservarían 
únicamente aquellas innovaciones que no pudiesen abolírse sin peligro 
de que se alterase el órden, evitando, por todos los medios posibles, la 
introducción de otras novedades en materia de religión; así se prohibi¬ 
ría muy particularmente predicar en público contra el Sacramento del 
altar; 6e conservaría la Santa Misa 6 á lo ménos se permitirla oirla 
y celebrarla libremente; se predicaría el Evangelio con sujeción á la 
interpretación de los Santos Padres admitida por la Iglesia, sin tocar 
los puntos controvertidos; se mantendría la paz y á nadie se haría vio¬ 
lencia en materia religiosa; por último, pidieron que se publicase un 
nuevo Edicto contra los anabaptistas y otros partidos extremos 6 quie¬ 
nes se acusaba de numerosos y graves delitos. Este acuerdo aprobado 
por la mayoría el 13 de Abril de 1529 envolvía importantes concesiones 
de I 03 católicos, que. en realidad, sólo querían completa tolerancia para 
su religión. 
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Walch, L e. pie. lGp. 2ü5 siga. 328-429. Koch, 1. c. p. 293. Pallavic., II. 18. 
Sarpi, II § 39. Goldast, Coll. III. 494. Le Plat, II p. 301-321= el acuerdo tomado 
el 13 de Abril de 1529. Kilian Leib a. 1529 p. 525 sigs.; ib. p. 515 sigs. trata de 
los desmanes de los anabaptistas. Distinguióse entre ellos Baltasar Hnbmaier, 
llamado también Friedberger, párroco ds Ingolstadt y predicador en Eatisbona, 
como autor de la expulsión de los judíos de esta ciudad, el cnal, después de intri¬ 
gar algún tiempo en Waldshut, fué quemado en Yicna bajo la doblo inculpación 
de anabaptista y reo de delitos comunes; no le fué en zaga Eytelhans L&nger- 
manteí de Augsburgo, que íué decapitado en Weíasenhora. 

Los protestantes. 

59. Pero la proposición de los católicos, lejos de satisfacer á los in¬ 
novadores, elevaron contra ella nna protesta formal, de donde les vino 
la denominación de protestantes. En ella consignaron los siguientes 
puntos; 1.® en materia de religión no puede resolver la mayoría de vo¬ 
tos^. 0 no podía tolerarse que en una misma feligresía se dijese la Misa 
de dos maneras distintas, de donde se deducirían consecuencias desfa¬ 
vorables para sus predicadores; 3.® con arreglo á la Sagrada Escritura 
la Misa equivaba á un culto idolátrico, por cuya razón no debía permi¬ 
tirse. Como no se admitiese tan extemporánea protesta, consignaron su 



CAP. I. EX PROTESTANTISMO. 


05 

apelación en un escrito formal, con fecha 25 de Abril, en el que apela¬ 
ron de todos loa agravios pasados y futuros al Emperador, al futuro 
Concilio y á todo juez cristiano imparcial é inteligente. Expidióse el 
documento en nombre del Principe elector de Sajonia, del landgrave de 
Hesse,del duqne Ernesto de Lüneburg y del principe Walfgang de 
Anhalt, á loa que se adhirieron otros dos Príncipes y 14 ciudades. Des¬ 
pachóse una embajada al Emperador, que se hallaba en Italia, y en la 
recepción qne tuvo lugar el 13 de Octubre oyeron de sus lábios los di¬ 
putados: que la protesta le había disgustado sobremanera; que los re¬ 
presentantes luteranos tenían sobrados motivos para someterse al ex¬ 
presado acuerdo; que lo mismo el Emperador que los diputados católicos 
ponían tanto cuidado como los protestantes en no hacer nada contrario 
á su conciencia y á la salvación de su alma, por lo que deseaban igual¬ 
mente la reunión de un Concilio para la gloria de Dios y el bien de to¬ 
dos: pero hasta tanto que se celebrase estaban obligados los protes¬ 
tantes á acatar los mandatos de la dieta. Mas los diputados protestaron 
también contra esto; Cárlos V se proponía encerrarlos en una prisión, 
especialmente k uno que seempeSúen ofrecerle un catecismo de Lutero; 
pero logró también evadirse. El 21 de Enero de 1530 convocó el Em¬ 
perador una nueva dieta en Augsburgo, en la que. bajo su presidencia, 
se discutirían los medios de restablecer la unidad y la concordia, para 
lo que recomendó á todos tolerancia, y una cooperación desinteresada, 
sin ódios ni rencores. 
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J. J. Miiiler, Núm. 53. a. Jung, Oesch. deB Reichstagcs zu Speyer. Strassb. 
1830. J. A. H. Tittmaun, Die Protesta tion dor evang. Stande im J-1539. Leipz. 
1829. J. L. G. Johannsen, Die Entwiekelung dos protesta Geistes bis 1529. Co¬ 
penhague 1830. Jul. Ney, tíesch. des Reichstages zo Spejer 1529, en laa Comu¬ 
nicaciones de la Sociedad histórica del Palatinado, Tom. 8, tirada aparte, Ham- 
burgo 1870. Sleidanos, Histor. Lib. Vin. La respuesta de Carlos i los diputados 
de los protestantes en Bzovio, a. 1529 n. 48. Pallavic., II. 18, 7. Convocatoria de 
la dieta de Augsbnrgo el 21 de Knero de 1530: Goldast, III. 507. l.e Plat, II 
p. 321. 


II. MOVIMIENTO RELIGIOSO EN SUIZA Y SUS CONSECUENCIAS. 

I. — Ztiingllo y su sUlrma. 

Situación de la Snlza. 

60. La Helvecia se encontraba próximamente en la misma situación 
qne Alemania; los trabajos de Erasmo principalmente habían fomentado 
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los progresos del humanismo en Basilea, donde alcanza su apogeo há- 
cia el año 1516. Muchos que infundían sospechas por sus ideas políticas 
y religiosas encontraban allí seguro asilo y campo libre para su propa¬ 
ganda anticatólica. Manteníanse con escrupuloso celo los antiguos de¬ 
rechos del pueblo y las numerosas restricciones que se habían ido intro¬ 
duciendo en la potestad judicial de la Iglesia, particularmente por 
medio de la « carta de los curas » de 1370, cuyas disposiciones se reno¬ 
varon en el convenio de Constanza de 1481. 

Muchos cantones sostuvieron en este periodo polémicas con loa pre¬ 
lados que, á su yez, estaban bajo la autoridad de metropolitanos ex¬ 
tranjeros; así Constanza y Chur eran sufragáneos de Maguncia, Ba- 
silca y Lausanne de Besanzon; Como de Aquileya; Silten obtuvo de 
León X privilegio de exención. En gran uúmero de capitulas y con¬ 
ventos se introdujo la corrupción y cundió la indisciplina; del propio 
modo los eclesiásticos seculares ponían más cuidado en acumular rique¬ 
zas y procurarse regalos y comodidades que en la salvación de las al¬ 
mas, por cuyo medio se introdujeron numerosos abusos. Trató de cor¬ 
regirlos, muy particularmente el obispo Cristóbal Uttenheim de Basilea, 
que celebró al efecto un Sínodo diocesano en 1503; y al mismo fin 
coadyuvaron algunos sacerdotes llenos de abnegación y de celo, lo 
mismo que aquellos ministros del Señor que se consagrarou al cultivo 
de la mística, l’na de las mejores producciones de este género es el 
<r Plenarium » ó Devociouario popular redactado por un cartujo que 
contiene la Misa en lengua alemana, con varias oraciones, meditacio¬ 
nes y canta» religiosos. 


Zutnglio. 

61. En Suiza abrió el camino 4 las innovaciones religiosas de la época 
lílrico Zuinglio, que nació eu Wildhaus, en el condado deToggeuburg, 
el 1* de Enero de 1484, de padres campesinos, pero bien acomodados. 
Hizo sus primeros estudios en Berna y Basilea, cursó filosofía en Viena, 
y, terminados los estudios teológicos en Basilea bajo la dirección de To- • 
más Wyttenbach, recibió las órdenes sacerdotales en 1505, obteniendo 
al año siguiente uu empleo adecuado en Glarus. Por especial recomen¬ 
dación le asignó el delegado pontificio una gratificación anual, á fin de 
que pudiera perfeccionar sus estudios; de esta manera Zninglio. que 
tenia clara inteligencia, adquirió sólidos conocimientos en las literatu¬ 
ras clásica y eclesiástica; poseía además el don de la elocuencia: pero 
carecía de espíritu especulativo y de ideas arraigadas, y en ninguna 
ciencia adquirió profundos conocimientos; en cambio le dominabais 
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ambición y el amor propio, cualidades que declan bieu en un cuerpo 
robusto y vigoroso como el suyo. 

Después de apreuder la lengua hebrea se consagró 4 los estudios bí¬ 
blicos . j>atristico6 y de humanidades. En 1516 se le nombró párroco de 
E¡D5¡edeln, célebre ya entónces como lugar de peregrinación, donde, á 
pesar de la dudosa reputación moral que le precedía, adquirió pronto 
ftma de predicador elocuente, por más que no tardó en atraerse la pú¬ 
blica censura por bus ataques al culto de la Madre de Dios y 4 las pere¬ 
grinaciones. En Diciembre de 1518 entró 4 desempeñar e] cargo de pre¬ 
dicador en la catedral de Zurich, señalándose cu él por la violencia con 
que atacó los abusos de la jerarquía eclesiástica, de qne pretendía 
haber adquirido conocimiento en lo6 dos viajes que hizo ¿ Roma en 1511 
y 1515, para asuntos de su ministerio apostólico. 

Zuinglio solía tomar por asunto de sus sermones libros enteros de la 
Sagrada Escritura, que era para él la única norma de fe, y acabó por 
pasarse con anuas y bagajes al campo de Lutero. por más que, no re¬ 
signándose con el papel de discípulo del heresiarca, aspiraba al de rival, 
por lo que sostenía como un timbre glorioso que ya en 1516. ántes que 
sonase en Suiza el nombre del agustino de Wjttenlterg, enseñaba él la 
teoría de que la Biblia es única norma de fe. 

Por más que sus costumbres dejaban mucho que desear, tronaba sin 
cesar contra la inmoralidad del clero; pero nunca lo hizocou lauta vio¬ 
lencia como en un sermón que predicó el año nuevo de 1519 sobre la 
reforma de la Iglesia, en el que, por lo demás, se nota la más completa 
carencia de. criterio histórico acerca del Pontificado y de la Iglesia en 
general. Por este tiempo Labia sentado ya en sus sermones gran nú¬ 
mero de afirmaciones audaces y escandalosas sobre el culto de los san¬ 
tos, el ornato de los templos, el sacerdocio, los votos y otros puntos 
análogos. 


OBRAS DB CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 60 Y fil. 

Kgidio Tsctmdi (alcalde de Ularue, | tf>72), Clirou. helvet. ed. ÍBelin. Bas. 
1754 í. t. 2, comprende de 1000 á 1470, manuscrito sacado de archivo* y de im¬ 
presos raros hasta 1570. J. Fuchs, Eg. Tachudi’s Leben xmd Sehriíten. St. Gallen 
1605,2 pto». Crónica de ia Reforma por el cartujo Jorge. Basilea 1849. Salat, ('rú¬ 
nica y descripción de la nueva incredulidad, desde sus coaiieazoB hasta el 8o de 
lí&t. MS. tol. Archivo para la historia de la Reforma en Suiza, public. porto 
Sociedad pia suia. Soleura 1868 sigs. Frib. 1872 MI. J. C. Fuesalin, Beitr. znr 
Erlüutenmg der Kef. (iesch. des Schweizerlandes. Zurich 1741 siga. 5 voto. Hot- 
tinger, Helvet K.-G. Zurich 1708 sigs. 4 Bde. 4. Simler, Sammlung alter und 
ueuer Urkunden. Zurich 1767. F. v. Müller, Gesch. der schwouerischen Eid- 
genossenschaít II. ’»p. 514 sigs. J. 8a«aaire, Htot. de la re 1. des églises réi. Bo¬ 


tono v. 
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t«rd. 16001. & La H»y« IT£>. 4. U 2 Rucha», flirt. de U réí. de la Suiaee. Gen. 
1127 aeq. voll. 6. v. A.rr, Geseh. des Cantone St. G&llwi 1811. L. Wirx und Meieh. 
Kírchhofer, Heivet K--G. Ziirich 1808-1819, 5 pías. Tom. 4. ffillel. I c. III. Ma- 
gunda 18*7. Uli. Zwinglü Opp. ed Gualther, Tigor. 1545- 1581 f. t. 4; ed.de 
Schaler y ScbuUfaen, ib. 1829-1842, 8 ptea. en 11 vals. Versión alemana Zmick 
!«28 sigu. Oíwald. Mjeoniua, De vita. et obitu Zwingtii ep., que precede ala edi¬ 
ción de los cuatro Libros de las Cartas de Ecol&mpadto y de Zoinglio, Bastí. 
1536 f. 1592. 4. Misccllanea Tigorina. 2urich 1722-1724. 3 vols. Rotermundt, Le- 
ben des Refórmalo» U. ZwingfL Bremen 1818. Hess, Lebensbeachretbong 
Zwingl’s. Zürich 1811. Ilesa, Via do Zwingli. Par. 1810. Gottingen, Zwingli's 
l^beu. Zürich 1843. Lebcn nnd ausgewahlte Scliriíten der Begründer der reí. 
Kirche, eingeleitet yon Hagenbach. Klberfeíd 1857 siga. 16 vote. Morikofer, Ulr. 
Zwingli nach urkondllchcn Quellen. Leiprig 1864. Respecto de las costumbres 
inmorales de ZningKo consñlt. Zwingl. ep. 18 p. 54 ed. Tur. Compár. Riflel, L c. 
111 p. 13 siga. 


62. También el innovador suizo tomó pretexto de la predicación de 
las indulgencias ordenada por León X para dar mayor publicidad y co¬ 
lorido á sus errores. Desempeñaba el cargo de comisario en Suiza eí re¬ 
ligioso menor Francisco Lichetto, conocido por sus profundos conoci¬ 
mientos teológicos , quien nombró vicecomisario á su hermano de relí- 
giou el milanés Bernardo. Samson. Pero Hugo, Obispo de Constanza, 
prohibió la predicación de las indulgencias y el consejo de Zürich les 
mandó salir de la ciudad; entóneos, aunque sin poder probar el más 
pequeño abuso por parte de los comisarios, empezó Zuinglio una vio¬ 
lenta campana contra las indulgencias, que le valió en Zürich abundante 
co-echa de aplausos. 

Va en 1520 ordenó el gran Consejo de la ciudad expresada á todos 
los predicadores que se limitasen á exponer en el púlpito aquello que 
pudiera probarse con testimonios aneados de la Sagrada Escritura. Por 
entonces no se introdujeron más innovaciones; jiero no se dió curso 
á la petición que se hizo sobre el man tenimiento de la responsabilidad 
ante el soberano Pontífice. 

En 1522 dirigió Zuinglio, en uuioa con varios correligionarios, uua 
instancia al Obispo de Constanza suplicándole qpe no adoptase uinguna 
medida contra la predicación del verdadero Evangelio. y que concediese 
i los clérigos autorización para contraer legitimo matrimonio. Zuinglio 
y sus colegas confesaron en este doenmento lisa y llanamente « la vida, 
inmoral y vergonzosa » que habían hecho hasta eutónces oou mujeres, 
y apelando al testimonio del Apóstol, I Cor. 7,9, afirmaron serles im¬ 
posible guardar continencia. El prelado, léjos de acceder á tal preten¬ 
sión, se quejó ante el Consejo y ante el Capitulo de Zürich de la libertad 
que se concedía á los innovadores. Zuinglio, enfangándose cada vez 
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más en el error, rechazó toda antoridad, humana según su concepto, 
en materia de fe, la tradición, los Concilios, lee decretos pontificios, 
todo lo cual era calificado por él de <x tiranía de la fe, » declaró eí celi¬ 
bato intención diabólica, insistió en la defensa del matrimonio del clero, 
reclamó la comnnion bajo las dos especies, y combatió con el Primado 
casi todas las instituciones eclesiásticas. El clérigo apóstata se hallaba 
tan obstinado en llevar & cabo sos propósitos que la cariñosa carta que 
le dirigió Adriano VI el 23 de Enero de 1523 no hizo en él impresión 
alguna. 


Conferencias religiosos de Zurioh. 

t>3. El rival de Lutero logró determinar al gobierno cantonal á au¬ 
torizar la celebración de una Conferencia religiosa en Zurich el 29 de 
Enero de 1523, para la que fué también invitado el prelado de Cons¬ 
tanza. Zuinglio presentó para su discusión 6*7 proposiciones, en las que 
se aceptaba la Biblia como única norma de fe con exclusión de toda 
tradición; 6e declaraba ó Jesucristo única cabeza de la Iglesia, se de¬ 
finía ésta como la comunión de los escogidos, se' buscaba el origen de 
la potestad pontificia y episcopal en la presunción y el orgullo, se ne¬ 
gaba á la Misa el carácter de sacrificio, y se rechazaba la intercesión de 
loa santos, el Purgatorio, la virtud de la absolución sacerdotal, las 
obras expiatorias, el celibato y los votos monásticos. 

Del partido católico sólo asistió é la conferencia el vicario general 
Juan Faber (a. Heigerlin), de Constanza, no tanto con el propósito de 
disputar con el innovador como con el fin de protestar contra un acto 
atentatorio á los derechos de los Concilios; mas los herejes opusieron é 
sus observaciones que á nadie incumbía más de cerca que á si propio la 
¡salvación de su alma, por cuya razón todo el mundo está facultado para 
investigar libremente la verdad. Eso no obstante, aceptó Faber una 
disputa con Zuinglio sobre varias de sus proposiciones, y el Magistrado 
déla ciudad, que estaba vendido é la herejía, adjudicó el triunfo á 
Zuinglio; después se cruzaron aún varios escritos sobre los punta? con¬ 
trovertidos. En otoflo del ano expresado tuvo lugar una segunda Con¬ 
ferencia religiosa, ¿ la que no asistieron ni enviaron representantes los 
Chispos de Constanza, Basilea y Chnr que fueron invitados á ella, cuyo- 
acto interpretaron como una nueva victoria para su causa ZuiDglio y 
sus secuaces. 
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OPB-AS DB CONSI'LIA V UB8ERVAC10NK3 CRÍTICAS üOBBE U)S ffT'KEBOg &¿ X 

psilavic.,1.1», 2; II. 12,4-5. Zwtnglii tíupplieatio coatí Apologctícua, Ar r 
ebctcJeB appelatus, Opp. t. (, IU; ep. »d Helvet. ap. Sleidan., I*. III fln* Rifteh 
III p. 37 siga. Obras de Zainglio I p. ICO sifcs. Rifíel, p. 46 tígs. -Sobre la primera 
cooforcoc ia religiosa de Znrich consúltese: l.° Krardo Uegerwald, Handlaag der 
Vereammlung der loblicien Stadt Ziírich dea 29 Jenner 1523. Züríeb 15214; 2.* 
Juan Faber, Kine wahriíeh ünterrichtuog, wic es tu Ziírich den 29 Jenner 1M3 
crgangen eei; 3.° rl « G vranroplien, * por varíe» jóvenes déla expresada ciu¬ 
dad. Luis Hetaer ha publicado la historia de la segunda disputa religiosa, i U 
que asistió, an representación de los católicos, Conrado Hoímann, canónigo dé 
fiaamg&rten. 


Reformas de Zuinglio en Zurich. 

64- Alentado por el Consejo cantonal y auxiliado j>or sus compañeros 
de ministerio León Judá, Engelhanlt y L. Hetzcr prosiguió Zuing-lío 
bus trabajos reformistas, atacando cada vez con más violencia la Misa 
y las imágenes de los santos; pidió y obtuvo del Consejo la supresión de 
las procesiones, el entierro de la? reliquias en los cementerios, la abo¬ 
lición del sacramento de la Extremaunción y de toda ceremonia rcligitv 
sa. coronando todas estas disposiciones con la creación de una Junta ó 
Tribunal compuesto del mismo Zninglio, de su amigo ("tinger y dos 
consejeros adictos qne sólo autorizaba la publicación de libros favora¬ 
bles ¿ las opiniones del sectario. Eu 1524 se obligó á todos los párrocos 
á practicar las teorías contenidas en la «Introducción á la doctrina 
evangélica » de Zuinglio. 

Los clérigos, entre tanto, abandonaron el celibato, imitando el ejem¬ 
plo de su caudillo que se casó con la viuda Ana Beinhardt. después de 
haber vivido amancebado con ella durante muchos años. Seguido por 
una turba de funcionarios, carpinteros y albañiles penetraba el sectario 
en las iglesias, haciendo derribar altares y destruir imágenes y órga¬ 
nos. Se abolió el canto eclesiástico, dejando reducido el culto divinoá 
una sencillez y monotonía ridiculas. Sobre una mesa ordinaria colo¬ 
cábanse cestas con pan y vasos con vino; el único acto que ofrccia al¬ 
guna animación era el sermón, en el que de ordinario se citaban loe 
textee bíblico» en las lenguas hebrea, griega y latina, con sn traduc¬ 
ción alemana. Para uso de los sectarios vertió León Jnd3 la traducción 
de Lulero del Nuevo Testamento al «dialecto y concepto suizos,» cuyó.j 
trabajo se publicó en 1525; y de 1526 á 1529 tradujo, con ayuda de 
Gaspar Grossmann, e) Antiguo Testamento directamente del hebreo, 
apareciendo toda la obra en Zurich el año 1531. Lo? diputados católicos 
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que se opusieron á las ínnovacíoues heréticas fueron expulsados del 
Consejo por los sectarios que, en su intolerancia, no les permitieron si¬ 
quiera celebrar el antiguo cnlto católico. De esta manera en poco tiem¬ 
po abrazó todo el cantón de Zurich la doctrina de Zninglio. 

0BBA8 DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO Ó4. 

¿..Obras de Zninglio 1 p. MI sigs.; II, I p. 426 sigs.; II, U p. 233 sigs. Rifle!, 111 
p.40.130 sigs. 145 sigs. Tíchler,De índole sacronim emendationis a Zwinglío 
inrtitutae rite dijudicanda. Trajecti 1827. Rfehter, Dio evangel. Kirchenordnttn- 
gen I p. 13* siga. Sobre León Judá, que murió en 1542, consúltese mi biografía 
escrita por su hijo Juan en l!fí4. Mfecell. Tignr. III. 1. La expresada versión de 
la Biblia se llamó Biblia de Kroscbauer, por haberla impreso el editor Fn>- 
Kchaoer de Zurich, que también publicó en 1534 un Catecismo sectario, del que 
apareció nn Compendio en 15*1. 

Negociaciones oon otros cantonea. ~ Zninglio y loa anabaptistas. 

65. En un principio las innovaciones zuiuglianAs apénas encontraron 
eco en los demás cantones suizos. En el inmediato de Lucerna se cele¬ 
bró el 26 de Enero de 1524 un» Asamblea cantonal que prohibió toda 
alteración en el dogma y en el culto. Uniéronse al de Lucerna otros 
cantones que enviaron al de Zurich una diputación para conjurar á sus 
hermanos que no abandonasen con ligereza la fe de sus mayores, y para 
invitarles ¿ deliberar en comun sobre los medios más adecuados para 
desterrar los abusoe que se habían introducido en la iglesia. Schafftmu- 
sen rehusó desde luego su cooperación, y por lo que hace á Zurich, su 
Consejo, que permaneció sordo á Jas amonestaciones del Obispo de Cons¬ 
tanza, viendo en las teorías zuinglianas un medio seguro de acrecentar 
sus rentas y su influencia en la Coufederación, aceptó con entusiasmo 
los derechos episcopales qne el reformador le trasmitiera, y prestó á 
Zninglio, como á todas sus innovaciones, incondicionado apoyo. 

Entre tanto habíanse difundido por Suiza los anabaptistas, enya secta 
éontaba numerosos partidarios en San Gall y en Zurich. Zuinglio im¬ 
pugnó en 1525 sus teorías en tres conferencias religiosas; pero ai bien 
el Consejo adjudicó el triuufo á su ídolo, como en otras ocasiones, los 
rebautizantes permanecieron aferrados á sus opiniones. Sin embargo, 
viendo que no bastaban las razones apeló ¿ la fuerza bruta que puso en 
sus manos su gobierno, cou nn decreto prohibiendo bajo pena de muerte 
la reiteración del bautismo, cuya infracción pagaron en 1.526 el obce¬ 
cado Félix Manz, que murió ahogado, y su colega Blaurock de Chur, 
monje apóstata que sufrió la pena de azotes. El célebre Luis Hetzer, 
natural de Turgovia, opuesto al bautismode los niños, abandonóla 



102 


HISTORU DE LA IGLESIA. 


ciudad por no estar conforme con estas medidas; pero sometida so 
opinión al jefe de la secta regresó allí en 1526. Este sectario llegó á de¬ 
fender el adulterio diciendo que es un acto conforme á la voluntad di¬ 
vina , v pasando de la teoría ¿ la práctica, tomó una tras otra doce mu¬ 
jeres, por lo que en 1529 filé decapitado públicamente en Constanza, 
bajo la inculpación de adúltero y defensor del amancebamiento. 

Los reformadores en Boa iloa, Berna y otros cantonea. 

66. Propagador de las nuevas doctrinas en Basilca fué Juan Ecolam- 
padio ó Hausschein: fanático reformista, que nació en Weinaberg el 
año 1482, estudió derecho en Bolonia y Teologia en Heidelberg; trabó 
luégo amistad con Erasmo, y en 1515 era párroco en Basilea. El libre¬ 
ro Frobeuio había difundido mucho ántes en esta ciudad las obras de 
Lulero; así vemos que por este tiempo combatía ya en el púlpito la in¬ 
vocación de los Santos, la Santa Misa y el Purgatorio el párroco 
Wolfgang Capito (Knópflin), gran amigo de Zuinglio.que en 1520 
ejercía el cargo de consejero del mal aconsejado Arzobispo de Maguu- 
cia y en 1523 el de predicador y preboste de Santo Tomás de Strassbnr- 
go, jasando en todo este tiempo por uno de los más fervientes defenso¬ 
res del romano PoDtiíice: pero, arrojando ahora la máscara, se declaró 
abiertamente zuingliano, por más que pretendió seguir un término 
medio; análogo procedimiento siguió el párroco ftenblin. En 1518 le- 
fué ofrecido á Ecolampadio el cargo de magistral de la catedral de 
Augsburgo; pero efecto de su estado enfermizo tuvo que abandonar 
este puesto, retirándose al convento de AJtmünster, de donde fué ex¬ 
pulsado por sus opiniones heréticas en 1522. Obtuvo eutónces el cargo 
de predicador en el castillo de Francisco de Sickingen para volrerá 
regentar nna parroquia en Basilea al mismo tiempo que desempeñaba 
una cátedra de Teología. Entonces entabló íntimas relaciones con Zuin- 
glio; en 1524 le vemos ya defender la teoría luterana de la justificación 
y tronar contra las doctrinas y prácticas del catolicismo, hasta que por 
fin contrajo también matrimonio en 1528 con la viuda Bosenblatt. que 
sucesivamente compartió además el tálamo nupcial con los reformado¬ 
res Capito y Bucer. 

Sirviéronle de auxiliares, primeramente Guillermo Farel, oriundo de 
uua familia aristocrática de Francia, desterrado de su pais natal en 1523, 
y desde 1529 los profesores Sebastian Münster y Simón Grynáus. En 
un principio se opusieron é su propaganda el gobierno y la Universi¬ 
dad; pero sus secuaces arrancaron en 1527 un decreto qne les garantía 
el libre ejercicio de su religión, y alentados por este primer triunfo. 
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extremaron sus pretensiones alcanzaudo, en Febrero de 1529, nuevas ór¬ 
denes encaminadas á reprimir con la fuerza pública el ejercicio de la 
religión católica. En su consecuencia, diéronse loa sectarios á destruir 
altares é imágenes y á cometer crímenes tan odiosos que el mismo Eras- 
mo abandonó, lleno de disgusto, la ciudad, trasladándose A Friburgo, 
en Breisgau. La secta zuiugliana tomó desde entóneos tal incremento y 
taD completo predominio que los diputados católicos fueron expulsados 
del gran Consejo. 

OBRAS DE consulta v observaciones cbíticas hobbe los Números 65 Y 06. 

Kgtí, Los anabaptistas de Zarich en tiempo de la reforma, según documentos 
<lel archivo provincial. Zarich 1878. Ree poeto do L. Hetier véase: Museum helvet 
VI. 111-115. Ddllinger, Kelorm. I p. 197 sigB. Hess, Lcbonsbeschreibang des 
Dr. J. Oekolamp. Zurieh 1793. Idem, Ursprnng, Gang und Folgen der darch 
Zwingli bewirktcn Reform. ib. 1820. J. Herzog, Leben Job. Üekolamp. Basilea 
1843, 2 ptos. Burckardt, Dic Ref. in Baael. Basel 1818. Hagenbaeh, Joh. Oekol. 
und Oswald Mjconius. Elberf. 1859. Oecolampadli et Zwinglii epist. L. IV. Basil. 
1535. Hifit.-poL Bl. 1841, Tom. 13 p. 705-746. 610-836; Tom. 14 p. 129-147.273- 
291. 377-392. Acerca de Capito, que murió en 1512, conaúlt Baum, Capito und 
Bucer. Elberf. 1800 . Ddlliager, Reform. II p. 8-16. Ancillon, Vie de F&rel. Amat. 
1691. Kirchholer, Leben W3h. Farola. Zurieh 1831 . Ch. Schmidt, Étudea sur 
Farel. Strassb. 1831. Cb. Cheneviérc, Farel, Froment , Yiret, réí. Genéve 1835. 
Ruchat (Níun. 60 ), I p. 379 sig. Dollinger, Ip. 560. 

67. Lo propio aconteció en otros puntos, como en Milblhaicsen, cerca 
de Basilea, en 1528, y sucesivamente en el mismo aflo en Apenzel, 
Sch&ffhausen y Glarus. En Berna estuvieron más tiempo indecisos los 
ánimos entre la antigua y la nueva doctrina; porque si bien se cor¬ 
rigieron algunos abusos, no se favoreció cod eso A los innovadores. Sin 
embargo, no faltaban en esta ciudad partidarios á Zuinglio, qnien dió 
instrucciones especiales sobre la manera de realizar una propaganda 
lenta pero decisiva á Francisco Kolb, cartujo apóstata, que tuvo por 
colaborador al influyente pintor y poeta N. Manuel. Bertoldo Haller. 
discipulode Melanchtbon y snabo de origen, predicó aquí la nueva 
doctrina, A la que habían allanado anteriormente el camino Juan Ha- 
11er, párroco de AmsoldiDgen, que abandonó el aflo anterior el celibato, 
y otros con escritos caricaturescos y libelos infamantes. El aflo 1526 
obtuvo permiso para suprimir la celebración de la Misa, y en 1528, á 
continuación de una disputa religiosa, convirtió 4 los berneses á la secta 
zuingliana, que en poco tiempo se propagó por todo el cantón mediante 
el empleo de la fuerza bruta. Como en otros puntos, suprimiéronse aqui 
los conventos, abolióse la Misa y el culto de la* imágenes y los ecle¬ 
siásticos contrajeron matrimonio. 
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Joaquín de Watt 6 Vadianus predicó en San Gall la nueva doctrina 
j no tardó cu gauar á favor de las innovaciones á los diputados del gran 
Consejo; entre tanto crecía en loa Graoues el número de zuinglianos, y 
en Soleura y otros cantones vacilaba el edificio de la fe; únicamente 
loa cantones mós modestos y de más puras costumbres, Schwii, Cri, 
Ünterwalden, Lucerna, Zug y Friburgo se mantuvieron fieles á «na 
antiguas creencias. 

obras de Consulta y observaciones críticas sobe i el número 87. 

Los t Sabíala * de Juan Keasler; Crónica de loa años 1523-1531», L* pte. com¬ 
prende de 1523 ¿ 1525; la 2* pte. de 1536 á 1533; publie. por K. fiótziiigcrcu las 
«Comunicaciones para la historia patria, * San Gal! 1866-18G8. La Crónica de Kí- 
lian Leib, L c. p- 518 ág. C. L. de Haller, Geseh. der Kirchlichen Hevolution 
oder pro test. Het. des Cantona Dern. Lnzern 1836. Stierlein, Reforra. Im Cantón 
Rern. Daa. 1827. M. Kirehhoícr, Berth. Haüer, oder die Ref. in Itera. Ziirieh 
1828. Pestalozii, B. Haüer. Elbert. 1861. y. Stürler, fuellen zar Gesch. der ReL 
in Bern (Archiv des hist. Vereins Bem 1855-1858). Griineisen, Nikol, Manuel. 
Stuttg. 1837. Pressel, J. Vadian(f 1551). BIberf. 1881. Rrast Gótiinger, Joh- 
ton Watt ais Geaehichtschreiber 1873 y J. v. Watt, Deutsche hiator. Sclirif- 
ten I. Bd. St. Gallen 1875. J. Strickler, Actensaramlung iur sdrweiz. Heíorma- 
tionsgeschiclite 1521-1532. Ziiricb 1878 Bd. I. Hiffel, 111 p. 203 siga. 

La disputa de Badea y sus consecuencias. 

68. Hacia tiempo que los cantones católicos habían propuesto la ce¬ 
lebración de una conferencia religiosa con asistencia de Juan Eck de 
Ingolstadt, siguiéndose con tal objeto negociaciones desde 1524. Ven¬ 
cidas no pocas dificultades, se acordó que tuviese lugar aquella en Ba¬ 
dén, en el mes de Mayo de 1526. Zuinglio rehusó tomar parte en la 
disputa, asistiendo en su lugar su Melanchthon, Ecolampadio, Bertol- 
do Haller y otros predicadores; del partido católico concurrieron Eck, 
Juan Faber y Murner; asistieron asimismo diputados <le doce cantones, 
del archiduque Fernando, de los duques de Baviera, de lo6 Obispos de 
Constanza, Basilea, Lausanne y Chur, del abad de San Gall y gran 
número de personas sin representación determinada. Designáronse cua¬ 
tro presidentes y dos notarios y se adoptaron precisas disposiciones res¬ 
pecto á la marcha de las deliberaciones. Eck presentó tesis relativas 4 
la Sagrada Eucaristía, & la Misa, al Pnrgatorio, a] culto de los Santos 
y de las imágenes y á la diferencia que existe entre el bautismo de Je¬ 
sucristo y el de San Juan, sobre cuyos puntos discutió quince dias con¬ 
secutivos este eminente y entusiasta campeón de la Iglesia católica con 
Ecolampadio, Santiago Immeli de Basilea. Ulríco Studer de San Gall* 



CAI*. 1. EL PROTESTANTISMO- 


105 

Haller de Berna y muchos otros. Al terminar la disputa el 8 de Judío, 
la mayor parte de los coucurrentes se declararon en favor de las propo¬ 
siciones de Eck, entre ellos algunos sectarios y sólo una exigua mino¬ 
ría, en su mayor parte predicadores zuínglianos, persistieron en sus 
opiniones heréticas. 

Loe diputados de loe cantoues adjudicarou el triuufo al campeón ca¬ 
tólico y hasta prohibieron todo cambio en materia religiosa, lo mismo 
que la impresión y venta de los escritos de Zuinglio y de Lutero. Todos 
estos hechos produjeron excelente resultado eu loa Estados católicos; 
pero contribuyerou ó exacerbar más los ánimos en los que habian abra¬ 
cado la herejia, que tratarou de atenuar el resultado por medio de es¬ 
critos, disputas religiosas, y sobre todo apelando á la violencia. Con 
esto aumeutaba, por modo extraordinario, la irritación en ambos par¬ 
tidos; en Lucerna y Schwitz se condenó á la última pena á varios he¬ 
rejes, especialmente de los que habían asaltado los templos, profanado 
altares y cometido sacrilegios contra el Santísimo Sacramento, mientras 
que, por el contrario, en Zurich fueron decapitados algunos de los que 
impugnaron la reforma. 

Guerra cjvií en Suiza —Muerte de Zuinglio y de Eo o lampad io. 

89. Constanza, que tuvo tambieu su jefe reformista en Ambrosio 
Blaarcr ó Blaurer, ajustó en 1527 un convenio con Zurich. en el que 
se consignaron también disposiciones relativas á las futuras conquistas 
de ambos eautones; al año siguiente se adhirieron a] Tratado Basilea, 
Berna y otras poblaciones. Esto sugirió á los cantones católicos la idea 
de formar en 1529 la a Liga de WaIIÍ6, » á la que se adhirió también 
el rey Don Fernando para la defensa de su religión. La guerra civil era 
inminente en Suiza, y hubiera estallado inmediatamente á no ocurrir 
la mediación de algunas ciudades, en particular la dél senescal de Gla- 
rus, Hans Aebli, que en el mismo año ajustó una paz ventajosa para 
los cantones reformistas. 

Mas no tardaron en suscitarse disputas sobre la interpretación de al¬ 
gunas cláusulas del Tratado; Zurich y sus aliados apelaron á todos los 
medios imaginables para difundir la doctrina sectaria sin perdonar 
atropellos, como el de expulsar de su convento á las religiosos de Sau 
Gall y el de cortar los medios de comunicación y trasporte á los canto¬ 
nes católicos. Ambas partea se aprestaron de nuevo para la guerra; pero 
esta vez los católicos, perfectamente unidos, se adelantaron á sus ad¬ 
versarios, é los que gauarou la importante batalla de Cappel el 11 de 
Octubre de 1531. Zninglio, que tomó parte activa en esta guerra, quedó 
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tendido eu el campo y su cadáver fué quemado por los vencedores. Sin 
embargo, la excesiva indulgencia que éstos usaron con los vencidos 
caasó graves perjuicios á los intereses políticos y religiosos de los cató¬ 
licos. El 23 del próximo Noviembre falleció en Baaíiea Ecolampadío. 
Zuinglio tuvo por sucesor en Zurich á Enrique Bullinger, y en Basilea 
ocupó el lugar de Ecolampadío Osvaldo Miconio. De esta manera se 
mantuvo en vigor la doctrina zuingliana eu los cantones que ya la ha¬ 
bían abrazado, en tanto que los católicos, mediante las paternales ex¬ 
hortaciones de los Papas, se afirmaron más y más en sus antiguas 
creencias. 

OBBaB DE CON8CLTA X OB8ERVACIUKKE CBÍTÍCAS SOBBK LOS STMEB03 68 Y 69. 

Riftel, 1. c. III p. 547-556. Th. Wjedeui&nn. El I)r. J. de EcJ¿ en U disputa de 
Badén ¡en Ih Revista trimestral teológica de Austria, 18(52 1 p. 63-113) r * Juan 
EcL * p. 215 sigs., donde se encuentran adetnós copiosos datos bibliográfico?. 
Kiffet, III p. 568 siga. I -a « Crónica»de Salat, en el Archivo para la Historia de 
la Reforma suiza, I p. 208 siga. Kiiian Leib, L e. a. 1531 p. 500-581. En el citado 
Archivo para la Historia de la Reforma su ira, Tom. I y II, en la Crónica de Sa¬ 
int, y en los * Documentos ► se ha demostrado con entera evidencia que los Papas 
uo hicieron absolutamente nada que pudiera alentar á los cantones católicos á la 
guerra religiosa de 1531. Compár. Hojas histór. pol. IK72 Tom. 70 p. 394 mgs. 
Trabajos de loa Papas en favor de Suiza: PsIIitíc. II. 1,7; 12,4. 5. Latero reci¬ 
bió con agrado la noticia de la muerte de los dos reformadores suizos y hasta se 
lamentó de que los católicos no hubiesen aprovechado bq victoria para reprimir 
por completo el zuinglianiamo; diciendo que bí hubieran hecho osto, hahría sido 
sn triunfo * casi satisfactorio y digno do gran alabanza. * Además afirmó que de¬ 
bía ponerse en duda U eterna bienaventuranza de Zuinglio. Kiffel, p. 676 stgs. 
Hesa, Lebensgeschichte M. H. Bullingerg. Zurich 1828 siga. 2 vols. (sin con¬ 
cluir), M. Kirchhofer, Os w a Id Mrconma. Antistea der Basler Kirche. Zurich 1813. 


Sietema de Zuinglio. 

70. El sistema doctrinal zuinglíauo, aún inénos original, pero máí 
racionalista que el de Lutero, y del que se ha eliminado todo lo sobre¬ 
natural y misterioso, es un panteísmo fatalista, que en muchos pun¬ 
tos ae aproxima á las doctrinas de los maniqueos y wiclefitas. Según él, 
todo cuanto existe es Dice; la divinidad es la esencia de todas las co¬ 
sas. Toda fuerza eg ó increada, en cuyo caso es Dios mismo, ó creada, 
y entónces lo es por Dios, salida de Él por emanación, é manera de 
manifestación de la fuerza universal en un nuevo individuo. La expre¬ 
sión « criatura libre » envuelve una contradicción, ya que la libertad 
como virtud propia considerada es incompatible con la omnipotencia y 
sabiduría de Dios; querer ser libre es tanto como querer ser su propio 
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Dios y conduce al politeísmo. La Providencia divina es ana misma cosa 
con la necesidad del sér. Así como Dio» e» todo lo que existe, agí en¬ 
cierra también en si toda actividad; el hombre ea, con respecto á Dios, 
lo que el instrumento en las inanos del artista. Dios es también autor 
de lo malo; ai se pregunta cómo Dios puede castigar el pecado, se res¬ 
ponderá: en si es suficiente que Dios haya formado al hombre de ma¬ 
nera que el pecado sea el fruto de bu vida corporal; en tal sentido es 
cierto que todo aquel que se halla bajo una ley peca por su infracción, 
aún cuando se vea precisado á quebrantarla; que Dios, para quien no 
existe ley alguna, no peca, aunque Él es quien obliga al hombre á pe¬ 
car, por lo que su santidad permanece siempre incólume, al modo que 
su justicia se manifiesta en el hecho de haber escogido 4 algunos hom¬ 
bres para manifestarse i ellos, y que, por último, 4 Dios le guian siem¬ 
pre lo8 fines más puros, por cuya razón el fin santifica los medios. 

Zuinglio no supo dar á los grandes problemas soluciones más satis¬ 
factorias. Considera el egoísmo ó « filautia» como el germen de todo lo 
malo. Habiéndose apercibido Satanás del espirito emprendedor que ger¬ 
minaba en la primera mujer y de bu inexperiencia en los lazos ó enre¬ 
dos de la vida, la mostró los medios y el camino de seducir al hombre, 
de donde resultó el pecado original. K1 amor propio de Adam fué el pe¬ 
cado de que nació toda la humana miseria, y como de una cosa se ori¬ 
gina otra igual, desdo su caída nacen todos los hombres inficionados 
del amor propio. El pecado original no es otra cosa que la disposiciou 
natural, la inclinación, la tendcucis al pecado, una enfermedad inse¬ 
parable de la naturaleza, el predominio de la sensualidad sin culpa pro¬ 
pia , que no se borra ni con el bautismo. Asi como todo proviene de 
Dios, asi también vuelve ó Él todo y se disuelve en el sér universal. 
Parece ser que Zuinglio veía en esta doctrina, al mismo tiempo que 
una explicación de la teoría de la inmortalidad, así como algo que jus¬ 
tificaba la doctrina pitagórica de la emigración de las almas y la idea de 
Dios como alma del mundo, admitida por los eatóícos. Por eso este in¬ 
novador supone que los paganos virtuosos, como Sócrates, Oatoo. etc., 
se hallan gozando de la completa comunión con Cristo. 

osa A 8 DB CONSULTA T 083EH V A CJONE3 CBÍTJCA8 SOBRE EL MURRO *70. 

y.wingfl. Commentar. de vera et falsa religión*. Tigtm 1525 ( Dedicado al rey 
Francisco I). Expositio fldeí ad regem Gal!. Julio de 1531. Le Plat, ÍI, 723-749. 
Append. ib. p. 750-761. Fidei ratio ad Carol. Itnper. Tig. 1530. Cbrist. fldei brevis 
et clara expositio ad reg. chriet Franc. 1. ed. BuIliDgcr. Tig. 1536. Obras de 
Zainglio IV p. 42-78; de providencia, Obr. I (los principales pasajes relativos í 
la Providencia c. 3.0), de peccato orig. deelar. Obr. ü. 117. * Exposición y funda- 
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mentó de las conclusiones ó artículos,» quasi íarraéro onuúain opinióniun quse 
hodie controvertuntur. Opp. t. VII. Auguatj, Corp. libr. symboL, quí in Ecel. 
Reformat. publicam auctoritfrtem obtinoerunt. Klbérf. 1ST7. Niemever, Colleetio 
coníeMionntn in EccL retoño, publ. Lipa- 1#*0. Hagenbach. Geach. der «reten 
Basler Conícssion. tíasel 1827. H&hn, Zwingü’a Lebren von der Voreehung, ron 
dem Wesen and der Besümmang desMenBcheo (Studíen and Krítiken 1837. IV.). 
Heller, Das theol. System Zw. Tüb. 1853. Sehwmor, Dte prot. Centraldogmen. 
Zürich 1854. SigTvart, Ulr. Zwingli.der Charakter seiner Theol. Stntttf. ISV5. 
Hundesbagen, Zur CbarekteristUr Zwingli'a (St adren nnd Krítiken 1882. IV.). 
Sporri, Zwmgü’fcche Studíen. Zitricb lfifití. 


Puntos en que oonouerdan y en que difieren Lutero y Zuinglio. 

Doctrina sobre la Eucaristía, 

*71. Cou viene Zuinglio con Latero en loa puntos siguientes: 1.” esta¬ 
blece la Biblia como suprema norma ile fe , declarando libre su inter¬ 
pretación , que no está sujeta á regia alguna, por cuanto Dios descubre 
su sentido al que se lo pide con instancia; %* niega la libertad huma¬ 
na para querer, y uo admite eu el hombre aptitud alguna para lo bueno; 
3.° refiere á Dios todo lo malo, de una manera aún más precisa que el 
monje agustino; 4, u sostiene la inotiiidad de las buenas ohras y la justifi¬ 
cación por la sola fe; 5.° rechaza Jas indulgencias, los votos, el Purgato¬ 
rio, la jerarquía y el sacerdocio; 0." interpreta los Sacramentos como sim¬ 
ples símbolos de la gracia que ya tenemos de antemano. En la aplicación 
de 4us principios es Zuinglio más consecuente que Lutero. No admite ios 
Sacramentos sino como ceremonias, por medio de las cuales acredita 
el hombre que es partidario de Cristo y miembro de la Iglesia; pero si» 
que produzcan efecto objetivo, ni siquiera sean prendas de la gracia 
divina, en razón á que no e3tá en posesión de la fe aquel que para te¬ 
nería ña menester de semejante confirmación, por lo que más sirven 
para dar á la Iglesia seguridad de la fe de sus afiliados que para afir¬ 
marles en ella. 

Respecto de los Sacramentos en particular, supone que el Bautismo 
es un signo de iniciación; la Eucaristía no es más que un simple re¬ 
cuerdo de la muerte propiciatoria de Jesucristo, de su pasión y de sus 
obras. Este es el punto en que más directamente se opuso Zuinglio á la 
doctrina del profesor de Wittenberg, puesto que negó redondamente la 
presencia real de Jesucristo, dahdo á las palabras de la Consagración 
nn sentido puramente simbólico;«, no quiere decir otra cosa, en dichas 
palabras, que significa. El heresiarca suizo funda tan extraría interpre¬ 
tación en que unA aparición que tuvo en sueños le remitió al pasaje del 
Exodo, 11.12: «el Cordero es la Pascua del Señor; t y al despertar se 
sintió movido á proseguir la lectura, hasta encontrar í v. 22' que la3 
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mencionada* palabras están puestas en sentido figurado por estas otras: 
« el Cordero es el Sacrificio del paso del Señor.» 

Asi como Zuinglio tomó el vocablo es en un sentido impropio, Eco- 
lampudio interpreta metafóricamente la palabra Cuerpo, y impone gra- 
tnitamente que « cuerpos es lo mismo que «signo de mi cuerpo. * El 
primero comparaba la cena con el anillo que deja A su esposa el hombre 
que va A emprender un viaje; considerábala como un simple recnerdo, 
en el que Cristo se halla presente, tan sólo |M>r virtud de su fuerza di¬ 
vina , en la mente y para consuelo de la fe de los suyos. Por donde se 
ve que en este particular la oposición de las doctrinas de Lutero y de 
Zuinglio era demasiado marcada para que jamás pudieran entenderse, 
por cuya razou era inevitable la lucha que babia de poner de manifiesto 
la discordia de Jos pretendidos reformadores y baria más patentes las 
fetales consecuencias del principio que autoriza á todo el mundo para 
interpretar conforme A su propio criterio la Sagrada Escritura. 

II. Lnlrrt y '/.uincllo. — l.n teñir»*ersi* .«obre loa KarnuornliK. 

Lutero defiendo la presencia reai de Jesucristo en'la Eucaristía. 

T2. El mismo Lutero. de acuerdo con su teoría de la justificación, no 
dió eu un principio gran importancia á U presencia real de Jesucristo 
en la Eucaristía, suponiendo que su principa! objeto era la práctica y 
fortificación de la fe. fturante algún tiempo estuvo tentado á sostener 
que eu el Sacramento del altar no había más que pan y vino, con lo que 
pretendía a dar el gnrn bofetoü al Papado;» pero en el trascurso de su 
polémica con CarJstadt se vjó coma obligado á afirmar que la Sagrad» 
Escritura sólo habla de 1» presencia real y esencial y de la comunión 
del Cuerpo de Cristo, uo siendo posible dar otra interpretación A los 
pasajes de la Biblia alusivos al asunto: él, que siempre tenia ¿ maao 
interpretaciones caprichosas para loe texto6 bíblicos, se vió aqui « fuer¬ 
temente cogido» por el texto que era «de una evidencia incontestable.» 

Afirmóle más en sil creencia la aparición de Zuinglio v de sus cola¬ 
boradores. Firmemente convencido de que el Señor le babia elegido 
para restablecer la verdadera fe cristiana revistiéndole de gracias espe¬ 
ciales, resintióse su orgullo ai ver mermada su gloria por los intrusos 
que pretendían tener participación en aquella obra que consideraba re¬ 
servada para él solo; y se sorprendió no poco al ver que sejvolvian con¬ 
tra él las armas que él mismo hahia forjado, particularmente la teoría 
de la interpretación libre de la Escritura sin las trabas de la tradición, 
y hubo de reconocer, auuque tarde, que por e^te camino jamás tendría 
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fin la contienda. Sus nuevos adversarios pusiéronle ante los ojos sus 
anteriores proposiciones y en general su teoría de los Sacramentos, ha¬ 
ciéndole ver que no estaba justificada la excepción que pretendía hacer 
de la Eucaristía, no quedándole, por último, otra salida que apelar al 
testimonio de la tradición eclesiástica y de los Santos Padres, que antes 
habla recusado con menosprecio. 


OBkAS DE CONSULTA Y OB9ERVaCION 8S CRÍTICAS SOBRE 1/iB NÚMEROS 71 Y 72. 

Móhler, Simbólica § 9. RiHel.Lc. 111 p. 54-102. Zwingl. Opp. III. 5fM sig. 
DtilUngar, Luther, Skizze p. 6C3 Big. Obr. de Lut. cd. de Walch, pte. 15 p. 2448. 
Comp. ib. pte. 19 p. 19; pte. 20 p- 2078 siga. 180 siga. Juicios emitidos anterior¬ 
mente por Lutero «obre los Santos Padres en Dollinger, Reíorm. I p. 448 ejgg, 
Weislingw, Frisa "Vogel Oder stirb. Strassb. 1720 p. 300. 814 y otros pasajes. 


Controversia de los teólogos.— Polémica de Lutero. — Teona 
de la impanacsion y de la ubicuidad. 

73. La doctrina de la Eucaristía expuesta por Carlstadt y admitida 
por Zainglio en los puntos esenciales tuvo muy luógo favorable acogida 
en gran número de ciudades alemanas. En Ulma aparece como repre¬ 
sentante de la doctrina zuiugliana el predicador Conrado Sam, que 
en 1520 juró fidelidad á la bandera de Lutero, y no tardaron en seguir 
sus huellas otros misioneros sectarios procedentes del Wnrttemberg; en 
Strassburgo, centro de reunión de todos los maestros del error, rompía 
lanzas por la secta zuingliana el afamado Capito, en tanto que el flexi¬ 
ble Martin Bucer.el más «diplomático de todos los reformadores,» 
trató de seguir un partido medio, y en Augsburgo se disputaban la 
palma Wittenbergy Zurich. 

Por el contrario, defendieron resueltamente la doctrina luterana Juan 
Brenz, predicador del Sehwabisch-Hall, Erardo Schnepf con otros pre¬ 
dicadores de Suabia que expusieron sus opiniones en un escrito colecti¬ 
vo, titulado el « Syngfamma » suato, que fué impugnado por Ecolam- 
padio. También se declaró en 1526, por el sentido literal de las pala¬ 
bras de la consagración, ’leobaMó tíerlacher (BQIicanus), predicador y 
reformador de Nórdlingen, á quien combatieron el citado Ecolampadío 
y ZuingJio. Impugnaron también la teoría de los suizos el erudito Wi- 
libaldo Pirkheimer de Nurenberg y Urbano Regio, que murió en 1541. 

El apasionamiento de Lutero encendió más y más la contienda. De¬ 
signaba á Zuinglio y á los suyos con loe nombres de servidores de Sa¬ 
tanás y de Sacraméntanos, que debian m exterminados, de cuyo 
« hocico » no salían más que embustes, y cuyo corazón estaba endemo- 
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Diado, poseso, supereudiablado y saturado de vicios, por lo que ningún 
cristiano debia orar por ellos. No obstante, de ordinario estuvo flojo cu 
la argumentación, excepto cuando se colocaba en el terreno de la anti¬ 
gua tradición de la Iglesia. Mas como quiera que, para no verse obli¬ 
gado á admitir un sacerdocio especial y poder suprimir el sacrificio de 
ía Misa, había alterado el sentido católico de Ja consagración y tran- 
substanciaciou, acorralado abora por las objeciones de Zuiuglio, ideó 
uuh nueva teoría que luciese compatible, i su manera, la presencia 
real de Jesucristo con sus erróneas doctrinas, que designó con el nom¬ 
bre de « consuhstanciacion ó impanacion, » según la cual se recibe el 
cuerpo de Cristo en , bajo y con el pau, llegando en sus consecuencias 
hasta admitir la omnipreseucia corpórea ó sea la ubicuidad; suponiendo 
que el cuerpo de Jesucristo se halla presente en todas partes extensiva¬ 
mente y en el sentido literal, como lo está en toda sustancia alimenti¬ 
cia; pero al mismo tiempo enseñaba que el cuerpo de Cristo sólo se 
halla presente en la Eucaristía en el acto preciso de la comunión. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBEE KL SEMBRO 73. 

Schmid y Pfister, Denkwürdigkciten der Württemberg. und Schwab. Ref.-Gesch., 
Tubinga 1817, II p. 102 siga. Sobre Capíto y Bucer; DoUinger, Reform. íí p. 9 
rig. 21-24. Respecto de Augsburgo ibid. p. 576. Kilian Lcib, a. 1523 p. 517, 
dice.* Apud qoos (AugostanoB) cqiü Luthoricolae ess9nt, tot fere haereseB quot 
piateae erant. Harimaan y Jager, Joh. Bren*. Dollinger, II p. 35). Cammerer, 
Joh. Brea*. Stnttg. 1810. V&ihinger, Joh. Bren*. Stutcg. 1841. Sjogramm* 
Buevicnm snper verbis Coenae (en contra de Ecolampadio: de genuina Verlx>- 
rum Domini: Hoe est Corpus meam expositione líber, 1525). Oecolampadii An- 
tisyngraroma. 1526. Teobaldo Billíeano, predicador de bordlingen: l)e verbis 
Coenae Domini et opinionnra rarietatc ad Urbanom Rhegintn epiet. Dollinger, 1. 
e. 1 p. 142 siga. De Wilibaldo Pirkheimer ee: De vara Cbristi carne et vero ejus 
eanguine ad Joh. Oecolamp. responsio. Opp. ed. Goldast. Fren coi. 2010. Comp. 
Hagen, Deutschl. liter. and relig. Verbaltnissc im Ref.-Zeitslíer mit besonderer 
Kúcksiebt anf W. Pirkheimer. Krlangcu 1841. Tom. \. Dóllinger, Rcfonn. 1 p. 161 
sigs. Ibid- p. 533 la carta del mismo á KDian Leib, dándole cuenta de en regreso 
ai seno de la Iglesia católica. Su hermana Sor Caridad, abadesa de Santa Clara, 
fué siempre católica; compór. Hojas histór. polit. Tom. 13 p. 513-530. Holler r 
Chantas Pirkheiioer* Bamb. 18í2. W. l«ooee, Aus dem Leben der Chantas 
Pirlcheim. Dresde 1870. 

En el prólogo & la versión alemana del « Syngramma » por Agrícola, en so 
escrito i loe cristianos de Rcntiingen, «Contra loa profetas celestiales.» hizo La¬ 
tero explícita b declaraciones contra los minglíanoe; Waicb, J. c. pta. 20 p. Ifló 
sigs., lo mismo que en el Sermón sobre el Sacramento del cnerpo y sangre de Je¬ 
sucristo contra los visionarios, ib. p. 915 sig.; luego en 1527 en en escrito « que 
ísb palabras de Cristo: este es mi cuerpo subsisten aún contra los fanáticoa,* 
ibid. p. 960 eige., y en la « Gran confesión de la Cena de Cristo. * id. p. 1118 siga, 
Oompírr.además Walah.l. c. pte. 17 p. 1907 y pte. 20 p. 1010. BeJlarm.,De 
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Cliriato, III. 1. Rcttberg. Occam y Lulero, en loa Estudios y Criticas ltfttl p. 
00 siga. Kn contra escribid Francisco Laiabert.De symbolo foederis mimquatn 
rurapendi, quam communionom vocant, confcssio (s. 1. )1530. 

Argumentación de Zuinglio. — Lulero apela al testimonio de la antigua 
tradloion de la Iglesia. 

74. Zuinglio, que designaba á los luteranos con el nombre de < de- 
voradores de la carne de Dios, a oponía á su doctrina la siguiente ar¬ 
gumentación: 1." si se quería mantener el sentido literal, no había otro 
camino que admitir la doctrina católica de la trausust&nciacion; 2.° es 
de todo punto inadmisible el cambio de las palabras de la consagración 
en estas otras: « en este pan se comerá mi cuerpo ; * 3.° puesto que 
Lutcro cometía una figura con la interpretación: esto contiene mi cuer¬ 
po, ó este pan está unido con mi cuerpo, ¿no era tan aceptable su 
metonimia como la sinécdoque de Lutero? 4.° el monje wittenbergés 
incurría, con su teoría de la ubicuidad, en el opuesto monotísitismo. 
negando el dogma de las dos naturalezas; 5. u acusaba á Luíero de pro¬ 
ceder contra los suizos, lo mismo que el Papa contra los luteranos, 
puesto que condenaba y anatematizaba, exhortaba á la autoridad civil 
á perseguir k sus adversarios, y quebrantaba sin miramiento la raridad 
cristiana. 

No tardaron en convencerse los dos partidos de que con la Biblia so¬ 
lamente no alcanzaban nada, por lo qne retrocedieron á la antigüedad 
cristiana; y más tarde, en 1532, Lutero apeló francamente á la auto¬ 
ridad « de los apreciables libros y escritos de los Padres, » al testimo¬ 
nio unánime de la santa Iglesia cristiana, con la qne permanece Jesu¬ 
cristo todos los días (Matth., 28. 20) y que es columna y baluarte de la 
verdad (I. Tim., 3. 15;. 

OHUAS DK CONBCLTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS 8011 BE KL XL'MKHO ~4. 

Zuinglio, Clara instrucción, do la cena de Cristo, Obr. II p. 420 siga. Arnica 
exegesia, i. e. expositio Euchar. negot. ad M. Luth. 111. 469. c Amistosa repri¬ 
menda y refutación del 8ermon del excelente Martin Latero contri los fanótieos,» 
ib. II p. 1 siga; además en II, Sección 2.* p. 29: Oecolamp. Justtun responsma 
in Luth. exposit. de Sacramento, 1526. Sobre ia apelación do Lutero al testimo¬ 
nio de los PF. y déla tradición en sn carta á Alberto de Prnsi* lKfi: Walch. 
pte. 20 p. 2089. De Wette, IV p. 3ñ4. 

EnaayoB para poner término á la contienda. — Coaferenola religiosa 
. de Marburgo. 

75. Esta discordia produjo muy mal efecto en los principes y pobla¬ 
ciones protestantes, que desealmn establecer estrecha alianza con laí 



0AP. I. HL fKUTKSTAfíTISMO. 


113 


ciudades ¡cuinglianas de la Alemania del Sur, á la que eran opuestos 
loe luteranos Integros por considerarla, según el concepto de su maes¬ 
tro, anticristiana, y por consiguiente ilícita. El Príncipe elector de Sa¬ 
jorna Juan se atenía en un todo á los consejos de sus teólogos luteranos, 
los cuales redactaron los 1*7 artícnlos llamados de Schwabach ó de Tur- 
govia, en ios que se exponía con perfecta claridad la teoría luterana de 
la Eucaristía en oposición á la de Zuinglio. Suscribieron el documento 
sus autores, no sin anunciar las condiciones bajo las cuales serian admi¬ 
tidos los zuiuglianos á la alianza luterana. Pero el landgrave Felipe de 
Hesse, aunque en su interior era afecto al zuinglianismo, queriendo 
ensayar un medio de llegar á la concordia de los dos partidos, convocó 
á sus representantes á una Conferencia que debía reunirse en Marburgo 
el l.° de Octubre de 1529. 

Concurrieron á la Asamblea en representación del Oberland Zuinglio 
y Ecolamp&dio, de Strassburgo Bucer y Gaspar Hedió, el último de los 
cuales era discípulo de Capito y se hallaba completamente dominado 
por Bucer; del partido contrario asistieron Lutero, Melanchthoo, Joñas, 
A. Osiander, Esteban Agricola y Juan Brenz. Zuinglio ee mostró en la 
disputa más condescendiente que Lutero, quien no queriendo siqniera 
reconocer á los zuingliatio» como hermanos se negó á estrechar so mano 
en señal de amistad, y aconsejó al Principe elector de Sajonia que re¬ 
cusara como una abominación toda alianza con los zninglianos. Expli¬ 
cando su teoría de la consuhstauciacíon, dijo que el cnerpo de Jesucristo 
se halla en el pan & la manera que el sable en la vaina, y que las pala¬ 
bras del Señor deben entenderse en el sentido que se da al discurso 
cuando se habla de una espada, pero se comprende al mismo tiempo la 
vaina. 

Ambas partes se atribuyeron la victoria; pero los zninglianos se mos¬ 
traron agraviados por la altanera conducta de Lutero. No obstante, 
para que no se les acusara de haberse reunido inútilmente, redactáron¬ 
se 15 artículos de fe y de concordia, y aunque no había unidad completa 
sobre todos elloa, fueron suscritos el 3 de Octubre por los concurren¬ 
tes. Trataban de la Trinidad, de la Redención, de la fe, de la justifi¬ 
cación y de la autoridad en contra de loa anabaptistas. Según el ar¬ 
ticulo 13, llámase tradición el órden humano en los asuntos espirituales 
ó eclesiásticos; que se puede recusar 6 admitir siempre que no se opon¬ 
ga á la palabra de Dios. Por el artículo 14 se autoriza el bautismo de 
los niños, y en el 15 se recomienda el uso de la Cena, pues aunque no 
se habla llegado á un arreglo sobre la doctrina, cada uno debe tratar 
á los demás con caridad cristiana y pedir á Dios que le dé la recta in¬ 
teligencia. 


toko v. 
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TodoB los esfuerzos para llegar á una avenencia fracftóarou, en razón 
á que Lutero, que tampoco encontraba aceptable la teoría zuingliana 
del pecado original, se negó A hacer más concesiones, calificando re- 
Bueltamente de errónea la doctrina de Zuinglio. En la misma actitud 
intransigente se colocó MeJanchthon, quien no teniendo más voluntad 
que la de Lutero, afirmó que le remordía la conciencia de no haber 
protestado en Espira contra el artículo que atacaba á los sacraménta¬ 
nos , ya que por su condescendencia habla contribuido á la propagación 
del pernicioso veneno, de la impía doctrina zuingliana. A su vez los 
montañeses rechazaron solemnemente el 16 de Octubre los artículos de 
Turgovia ó de Schwabach. 

De esta manera, ó pesar de los esfuerzos de la política para llegar i 
la unión, quedó la nueva «Iglesia » desde sus orígenes dividida en dos 
comuniones: la germano-luterana y la suiza de la reforma zuingliana. 
Felipe de Hesae, no satisfecho roo haber trabado estrecha amistad con 
la Sajonia electoral, Strassburgo, Ülma y Nureuberg, buscó con em¬ 
peño la mediación de Zurích para hacer traición al imperio, ajustando 
alianza con Francia. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 75, , .1 

Los articule» de Turgovia en Riífel, II p. 375 sigs. Sobre Hedió: CNJUinger, 
Reform. IT p. 10 sigs. Respecto de la Conferencia religiosa de Marbargo: PaJla- 
vííl, III. 1,2. Schmitt, Das Religiónsgeepr&eh tu M. Msrburg 1846. H. Heppe ht 
publicado en la Revista de Niedner para la Teología histórica, 1848.1 p. 3-7, lo* 
15 artículos dogmático-unionistas, tomados del Manuscrito original que se ha 
encontrado en el Archivo de Canse!. V. G. Lóscher, Hist motuum iwisch. de* 
Rv. Luther. uud Reíormisten l.• parte, cap. 2 p. 25 gigs. Selnekery Cheznnitx, 
Historia de la Controversia sobre los Sacramentos. Leipzig 1591. Lud. Lavater, 
Hist. de origine et progresan eontroversiae eacramentariae de Coena Dom. ab a. 
1523 ad a. 1563 deducía. Tigurf 1564.1572, R. Hospiniani, Hist garrame ota rU. 
Tig. 1508 voll. 2. Planck, Geech. der Eutrtebung, der Verándcmng und <teT 
Rildung unseres protest. Lehrbegtifís II p. 2w gigs. 471 sigs.; III, I p. 376 siga 
fíesch. der prot TbeoL 1 p. 6 eigs.; 11,1 p, 89 sigs. 211 sigB.; II, II p. 7 fuga.; III 
p. 150 . 274. 732 sigs. Dieckhoff, Das ev. Abendmthl itn KeLZeitalter. íífittin* 
gen 1854. 

111. CONTINÚA BL MOVIMIENTO RELIGIOSO EN ALEMANIA. 

I. I.» dieta de 4af^bir|« de 1530. 

Apertura de 1» dieta. — La Confesión de A ng* burgo. 

76. Carlos V, que había convocado la dieta de Augsburgo para el 
mes de Abril de 1530, no se presentó en esta ciudad hasta el 16 de Jn- 



CAP. I. RL PROTESTANTISMO. 


115 


nío, acompasándole el .cardenal Campeggío, á quien el Papa había 
dado exactas instrucciones para contener los progresos de la nuera doc¬ 
trina. Era la víspera de la fiesta del Corpus, que el Emperador se pro- 
5 «onía celebrar con gran pompa; mas los principes protestantes rehusa¬ 
ron tomar parte en aquel «rito supersticioso ,» en la « procesión teatral 
del Sacramento ¿ medias; » únicamente el de Sajorna, por considera¬ 
ción á su categoría, venció sus escrúpulos y accedió á llevar la espada 
imperial delante del Soberano. El 20 de Junio predicó en la misa ma¬ 
yor el nuncio Vicente Pimpiuella sobre la necesidad de la unión de los 
cristianos contra los turcos, de la que era base y condición indispensa¬ 
ble la unidad religiosa. 

Abierta la dieta pronunció el Cardenal legado un concienzudo dis¬ 
curso exponiendo los asuntos en que se iba á ocupar la Asamblea. A su 
vez el Emperador consintió que se discutiese primeramente la cuestión 
religiosa, uo sin convidar á los protestantes á exponer sus creencias y 
dar á conocer los abusos de que se quejaban. Hiriéronlo asi en un es¬ 
crito redactado por Melancbthon con sujeción á los artículos de Turgo- 
ria, que se hizo famoso bajo el nombre de «Confesión de Augsburgo,* 
y mereció desde luego la aprobación de Lutero. 

Los 21 artículos primeros se refieren á la doctrina cristiana en gene¬ 
ral, y atenúan en gran manera las bruscas manifestaciones de Lotero, 
pero sóbrc ser harto incompletos les falta la indispensable precisión 
dogmática; en los siete últimos se indicaban los abusos que pretendían 
haber desterrado los sectarios, y versaban sobre la comunión bajo las 
dos especies, el matrimonio del clero, los votos monásticos, las misas 
rezadas, la distinción de los comestibles y la potestad episcopal. Fir¬ 
maron el documento confesional: Juan de Sajorna, Felipe de Hcsse, 
Ernesto de Braunschweig-Luneburg, Wolfgang de Anlialt y Jorge 
de Brandenburgo, con las ciudades de Nurenberg y de Reutlingen. 
El Emperador manifestó deseos de que no se diese lectura del do¬ 
cumento; pero loe protestantes pusieron en ello tal empeño, que 
el25 de Junio le hicieron leer públicamente en la dieta, en presencia 
de Cárlo 6 V. Habiéndoles preguntado éste si había aún otros puntos en 
que se apartasen de la fe católica, manifestaron qne juzgaban inútil 
presentar nuevos artículos; á lo que respondió el Emperador que haría 
examinar la cuestión con el detenimiento que requería su importancia, 
y les daría k conocer su resolución. Diéronle, k sn vez, gracias por la 
bondad con que les babia escuchado, y entregaron el documento en 
leogaa alemana y latina, con el título de <r Confessío Augustana.» 
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OBBA.8 DE COJÍHLLTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBBB EL NÚMERO 70. 

Las instrucciones do Camjwggio en Hanke, Rom. Pápate 111 p. 260 sig. Mau- 
renbrcchcr, Cérl. V. Supiera. p. 3-21. En medio do la irritación que produjo el 
«documento rabioso» (Banke, 1 {>. 111 siga.), no se tuvieron on cuenta las 
crueldades que fineta entónete ejercieron los protestantej, ni las prescripciones 
de la legislación vigente, ni la dulznra que se empleó en vano, por mucho tiempo. 
Antes de aplicar ninguna medida de severidad. Campeggio comunicó A varios 
Príncipes instrucciones de conformidad con el Memorial y fuó bien rocibido én 
Munich. Las cnrtaa del 13 y 29 de Mayo J del 14 de Junio de 1530 en LAmmer, M. 
V. p. 34 siga. n. 30 siga. Sobre la fieBta del Corpus celebrada en Augaburgo. 
Campeggio el 16 de Junio ib. p. 30 slg. n. 33. Kilian Leib, p. 541 sig. Pallavic., 
111, 3n. 2 aig. 1 tíg. Loe teólogos de la Sajonia electoral declararon que el acto 
de llevar la espada imperial era nna «fonctio civilla,» fundándose en el testimonio 
de Elíseo que permitió al siró N&aoian doblar la rodilla delante del Ídolo de su 
Rey, en tanto que le sostenía con en brazo (IV Reg. 5, 18). 

La proposición del Emperador y la resolución que se tomó í consecuencia del 
discurso del legado pontificio: Goldwt, 1. 504. 508. Le Pial, II p. 323-331. Antes 
de terminar la dieta y sin conocimiento de Mclanchthon, se publicó va la Con¬ 
fesión de Augsburgo con algunas variantes, por cuya razón dió aquel á laxen 
1530 una noeva edición en latín y aloman; pero más tarde modificó él mismo el 
texto á favor de loe calvinistas, en particular el art. 10 relativo á la Kncaristía, 
de donde vino la distinción de Confeasio Ang. variata y ConL Aug. invariata. La 
ha publicado también Base, Libri Symbol. RccL KvangeL Lipa. 1831; en alunan 
KóUie, Die Symbol. Bucher der ev.-luther. Kírche. Leipzig 1830 p. 14 siga. 
Compár. Bossuet, Hist. de las Variaciones, III § 1. Le PLat, 11 p. 332 sig. 
Kellnor, Symbolik. Mambí 1831 p. 150sigs. Rudelbach, Hist-krit. Einleitungin 
die Aogsb. Conf. Leipzig 1841. L. Pastor, Dfe kirchL ReunionBbestrebongei 
wihrend der Regiemng Caris V. Freib. 1870 p. 17 sigs. 

La Confesión de Augaburgo refutada. 

77. En el consejo celebrado el 26 de Junio por el Emperador con los 
diputado* católicos, el duque Jorge de Sajonia, el Principe elector de 
Brandenburgo y algunos teólogos pidieron que se aplicase con estricta 
severidad el edicto de Worma, k lo que se opusieron la mayor parte de ios 
Principes, especialmente loe del Orden eclesiástico, en quieues había 
hecho favorable impresión el tono conciliador del documento de Augs* 
burgo; por último, se acordó que una comisión de teólogos se encar¬ 
gase de refutar la Confesión, y una vez publicado este trabajo, ¿e 
dejaría al Emperador el cuidado de proseguir las negociarioneg, bien 
fuese por la dulzura, la severidad 6 con el mandato, á fin de volver las 
cosas á su anterior estado hasta la reunión del Concilio. Al dia siguiente 
se entregó el documento luterano á 20 teólogos católicos, no sin reco¬ 
mendarles que usaran de la mayor moderación posible en la refutación- 
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Los teólogos, con el eminente Eck á la cabeza, vieron desde luégo que 
la obra se hallaba saturada de hipocresía; demostraron que estaba pla¬ 
gada de errores, y que toda la doctrina de log protestantes era un tejido 
de contradicciones, reproduciéndose en ella gran número de antiguas 
herejías. 

El 13 de Julio puso Eck en manos del Emperador la Refutación, 
juntamente con nueve Suplementos. Los Principes católicos, y aún 
Cárlos V, encontraron sn lenguaje demasiado severo y violento, pidie¬ 
ron que se suprimiese la enumeración de laa contradicciones de Lutero y 
de algunos de sus errores y que se suavizase el lenguaje. EntóuceB los 
teólogos fueron examinando uno por uno todos los artículos de la «Con¬ 
fesión, » haciendo notar aquello en que convenían y en lo que diferían 
de la fe católica, si bien tuvieron aún que suavizar más la forma de su 
trabajo. Terminada de este modo la * Confutatio confessionis Aug. » se 
dió lectura pública del documento el 3 de Agosto, en la misma forma 
que anteriormente se hizo con la Confesión. El Emperador exhortó á los 
protestantes á abstenerse de toda manifestación cismática y á volver al 
seno de la Iglesia, pues de lo contrarío se vería precisado ó obrar con¬ 
forme á loa dictados de su conciencia, en su calidad de defensor de 
la fe. 

OBRAS OH CONSULTA Y OBSERVACIONES CIÚTICAS SOBRE EL NÚMERO 77. 

Lia cartas do Campeggio, del 16 y 26 de Junio, 29 de Jnlio, 10 y 20de Agosto, 
24 «Je Setiembre y 6 de Octubre: Laminar, p. 38 siga. o. 34-39. La carta de Cir¬ 
ios V del 8 de Julio en Dollinger, Beitr. 1 p. 7 sig. Kilian Leib, que fuó testigo 
ocalar y da noticias de loe teólogos católicos, 1. c. p. 542 sigs. Pallavie. III, 3,12 
aíg.;4, !-7. Th. Wiedemann, Eck en la dieta de Angeburgo, en Ja Revista tri¬ 
mestral austríaca de Teología, 1862, IV p. 533 sigs , y J. Eck, p. 271 siga. üb. de 
Lqt. por Waleh, pte. 16 p. J219 sigs.; pte. 14 p. 542 sigs. Las cartas de Melanch- 
thonen Corp. reform. II. 141 sig. 175 sig. 183 sig. 193 sig. 241 sig. Fórstemaim, 
l'rkandenbnch zur fíeeeh. des Reichstages xa Augsb. Halle 1743 sigs. 2 vols. 
Cocicstíni Hist. eomitiorum Ang. celebra!. Franco/. ad Viad. 1577.1597. Chytraus, 
Historie der Angab. Confession. Rostock 1576. Oypriao, eod. tit. Gotlia 1730, y 
los escritos puhlicados con el mismo título por Salig, Halle 1733 sigs. 8 pte»., 
PMf, Stattg. 1830, Fikenficher, ííarenberg l®t>. AL Flaeius, (íeaeb. des Reichs- 
tags xu Augab. Leipzig 1530. Menzel, 1. c. I p. 335 sigs. Latmner, Pie vortriiL 
kath. Tlieol. p. 39 sigs. La refutación con la Confesión de Aogahargo, en latín y 
aloman, apareció en el Katholik de 1828 y 1829; y en Ratisbona 1845 se publicó 
J« edición de Kieser, Die Augsb. Coa/, ans Orig.-Ausg. and ibre Widerlegung 
aus dem achten Manuscripte gezogen. La respuesta que dió el Emperador el 3 de 
Agosto en Le Plat, 11 p. 337 sig. Respecto de algunas supneBtns declaraciones de 
loa Principes católicos y del Dr. Eck consúlt. Binterim, Der Reichstag von 
Aqgsb. 1530. Düeseld. 1844 y la cit Revista trim. anstr. 1. c. p. 535 N. 2, p. 540 
sig. Pastor, 1. e. p. 43 siga. 
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Negociaciones Bobre loa puntos controvertidos. 

18. Los diputados protestantes se mostraron muy disgustados y exi¬ 
gieron copia de ]a Refutación para contestar á ella; mas el Emperador 
se negó ó seguir las negociaciones por escrito, con lo que creció la 
ansiedad de unos y otros; Felipe de Hesse contribuyó ó aumentarla, 
ausentándose secretamente de Augsburgo el 0 de Agosto. Por fin Cár- 
los V designó una comisión de 14 individuos: dos Principes, dos juris¬ 
consultos y tres teólogos de cada partido, encargada de discutirlos 
artículos controvertidos y proponer los medios de llegar á un acuerdo. 
En representación de los católicos fueron designados Eck, Wímpína y 
Cochleo; por los protestantes Melancbthon, Brenz y Schnepf. 

La comisión empezó sus trabajos el 16 de Agosto, y en las discusio¬ 
nes siguió el órden marcado por los artículos de la Confesión de Augs¬ 
burgo. Los artículos l.°y 3.*, sobre la Trinidad y la Encarnación, 
fueron admitidos como ortodoxos; también pasaron sin alteraciou: el 
artículo 5.° en que se afirma que Dios instituyó la predicación y los 
Sacramentos para alcanzar por ese medio la fe justificante; el 8.® que 
trata de la eficacia de los Sacramentos administrados por pecadores, y 
el 9.° que confiesa la necesidad del Bautismo para todos, incluso los 
niños. Respecto del pecado original, sobre el que versa el art. 2.". con¬ 
cedió Melancbthon que por el Bautismo se borra en cuanto á la culpa,' 
quedando únicamente el apetito pecaminoso que no llega á ser verda¬ 
dero pecado sin el consentimiento. En cuanto ¿ la teoría de la justifica¬ 
ción (art. 4.°) abandonó la doctrina de que la fe por si sola justifica 
para adoptar la fórmula de Eck, según la cual se justifica el hombre 
por la fe y la gracia. Tocante á las buenas obras (art. 6.°) se convino 
en admitir que deben practicarse aquellas que se hallan prescritas por 
Dios; pero que ninguua obra es por si meritoria, siéndolo únicamente 
las que se practican mediante la gracia divina. No obstante, la cuestión 
relativa al mérito de las bueuas obras encontró siempre oposición en el 
protestantismo. Por lo que hace á la doctriua v de la Iglesia > y su na¬ 
turaleza, ¿quese refiere el art. 7.°, admitieron todos que la Iglesia 
militante uo comprende tan sólo á los justos, si que también ¿ los pe¬ 
cadores, aún los que han de condenarse, quedando por tanto abando¬ 
nada la definición que hace de la Iglesia b una Congregación de santos 
y justos » y reconocido por los sectarios que uo se hallan excluidos de 
ella los malos y pecadores. También aceptaron una adición al art. 10 
sobre la Eucaristía, por la que se confiesa que Jesucristo estárw/y 
verdaderamente presente en ella. 
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El art. 11, por e] que se mantiene la confesión auricular, pero se 
Hiedra la necesidad de enumerar todos los pecados, se dejó para la se¬ 
cunda sección. Respecto de las tres partes de que consta la penitencia 
{articulo 12) hicieron asimismo concesiones los protestantes; pero se 
negaron á admitir que sea necesaria ]a satisfacción para alcanzar la 
remisión del castigo. En cuanto al libre albedrío (art. 18) convinieron 
los conferenciantes en que la voluntad del hombre es libre, por más 
que éste no se justifica sin el auxilio de la divina gracia. Aceptóse 
igualmente el art. 20, quedando sentado que las buenas obras son ne¬ 
cesarias para la salvación y agradables á Dios, siempre que tengan su 
origen y fundamento en la fe y en la gracia; mas los protestantes per¬ 
sistieron en negar que fuesen meritorias. Al llegar al art. 21 confesaron 
que los santos interceden á Dios por nosotros y que es licito hacer con¬ 
memoración de ellos en dias determinados, no sin poner en tela de jui¬ 
cio que fuese permitida su invocación. Por donde se ve que hubo com¬ 
pleto acuerdo en 15 de los 21 artículos primeros y sólo parcial en otros 
tres, dejándose los tres restantes para la sección segunda. 


OBUAS DK CONSULTA Y QMKUVACIONES CRÉTICAS BOBBK 8L NÚMERO 18. 

De la primera comisión designada por el Emperador formaban parte. en re¬ 
presentados del partido católico, 8l duque Enrique de Braunschweig, en gusti- 
tacion del cual entraron luego, dorante su ausencia, el duque do Sajorna y Cris¬ 
tóbal de Stadion, Principe obispo de Augsburgo, los cancilleres Bernardo Hagen 
de Colonia y Jerónimo Vehus que estaba al servicio del margrave de Badcn; por 
loe protestante*: Joan Federico, hijo del Príncipe elector de Sajorna, el margrave 
Jorge de Anspach, el Dr. Jorge Briíck, oriundo de la Sajorna electoral, y el 
Dr. Sebastian Haller, canciller del margraviato. Bespecto del art. 2.: Docent, 
quod post lapsum Adae o ornea ho mines aecundum baturam propaga ti nascuntur 
cuín peccato, h. e. Riñe metu Del, sine fiducia ergs Detun ei cum concnpiscen- 
ti&, del que únicamente la última parte es verdadera, dijeron los teólogos católi¬ 
cos: Dcclaratio articuli est omnino rejicíenda, cum Bit cuilibet ebristiano maui- 
íestuin, ease sine metu Dci, sine Aducía erg* Denm esss potius culpam actualem, 
quam ooxam ínfantis recens nati, qui usa rationis adhnc non poüet. Por eso se 
hizo la siguiente aclaración en la Apología de la Confesión, II § 2: Hie locus tos- 
tetar, nos non solum actúa, sed et potentiam sen dona efflciendi tira orno et fldu- 
ciam ergs Deum adi me re propaga tis aecundum carnalem naturam. Eck protestó 
-contra 1* suposición de que el apetito en si sea pecado, y en el mismo sentido ee 
expresó después Melanehthon. 

Tocante al art A - : Docent, quod hornillos non possint juatificari propriis viri- 
bus, meritis aut operibus, sed gratis justiúcentur propter Cbristuiu perfldem, 
cum creduut ee in gratiam reeipi et peccata remitti propter Christnm, qui sua 
morte pro nostris peccatis Batísfecit, demostró Eck que el hombre se justifica 
JormUicr mediante la fe y la gracia, instrtiment*liter por la palabra y los sacra¬ 
mentos. Melanehthon dejó pasar esta doctrina: pero en la Apología, a. IV §26 
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vaelve & insistir en que: tola Jlie in Christum, non per dilectioneni, non proptar 
dileetioncm auc opera conseqoimur remissionem peccatorum, etsí düectío eequi* 
tur fidem. El art. 10 os del tenor siguiente: De Coena Domini doceat, qnod cor- 
pnfl et sanguis Cliristi vero adsint et distribuantnr veacentibuB Ln coena, et im- 
probant secue docentes. Pero en la editio Variat* se puso: quod cuín paño ot riño 
ver* exbibeantur corpas et mugáis Christi veaeentibüB in coena Domini. 

79. En cuanto ó la comunión bajo ambas especies (art 221 convino Me- 
lanchthon en que hallándose todo Jesucristo en cada una no debe conde¬ 
narse á loe seglares que comulguen bajo la especie de pan solameute; á 
su vez Eck dejó entrever la posibilidad de que se concediese á loa segla* 
res el uso del cáliz, bajo las condicioues establecidas por el Concilio de 
B&silea para los bohemios. En la cuestión del celibato del clero no se 
llegó á un acuerdo, en razón ¿ que Melanchthon rehusó aceptar como 
una gracia el matrimonio del clero, bajo determinadas condiciones, y 
hasta se negó á dejar el asunto á la resolución del futuro Concilio. Aún 
fué mayor el desacuerdo en el asunto del Sacrificio de la Misa. Pero 
tocante á los couveutos aún subsistentes, al ayuno, á la liturgia y á la 
confesión explícita de los pecados hizo Metanchthon numerosas conce¬ 
siones, y hasta se mostró dispuesto & reconocer la jurisdicción episco¬ 
pal poniendo bajo la autoridad de los prelados á los párrocos y predica¬ 
dores, á los que, por tanto, no era licito desatender las censuras de los 
Obispos. En una carta que escribió al cardenal legado dejó entrever 
claramente la posibilidad de reconocer la autoridad pontificia, aunque 
sólo conforme al derecho humano. Mas estas dos últimas concesiones 
provocaron la cólera de muchos sectarios, en particular de Nurenberg 
y demás ciudades que se hablan señalado por sus aficiones luteranas. El 
mismo Lutero, que sostenía activa correspondencia con su « vicario », y 
había fijado su residencia en Coburgo, á fin de seguir más de cerca las 
negociaciones, se declaró opuesto á toda concesión, particularmente en - 
cnanto á las misas rezadas, al Cánon y á la autoridad episcopal y pon¬ 
tificia; y manifestó que toda unión en cuanto á la doctrina era imposi¬ 
ble , en tanto que el Papa no renunciase todo su pontificado; eu su con¬ 
cepto los astutos católicos les habían tendido un lazo, del que era preciso , 
librarse. 

Esto demuestra el abismo que, en cuanto á la doctrina, separaba ó 
los dos partidos y pone de manifiesto que la pretendida inteligencia hu¬ 
biera resultado ilusoria y momentánea, en tanto que no se reconociese > 
taxativamente la autoridad infalible de la Iglesia: por otra parte, es 
seguro que ese acuerdo no hubiera encontrado eco en las masas, como 
te deduce de los severos cargos que se hicieron á Melanchthon, á quien 
algunos acusaron de haber hecho traición á su partido. 
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OBRAS DE CON8CLTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 79. 

Spleker, Melanchthon auf dem Reichstage xa Aagsb-, en la Revista de Teolog. 
histór. 1845, 1 p. 98 sigs. Wicderaann, Eck p. 277 sigs. 1.a relación de la audien¬ 
cia que tuvo Melanchthon con Campcggto, escrita por ¿«te el 29 de Jolio de 1530 
en Ummer, M. V. p. 48. Kilian Leib, 1. c. p. 545. Carta de Melanchthon al car¬ 
denal legado del 6 de Julio: Rayn. a. 1530 n. 83. Pallavic., III. 3, 4. Coelestin., 
Hiat. ed. de 15117 (Núm. 77) III. 18. Mol. cp. ad C&mer&r. p. 148. 151. Corp. Bel. 
U. 189. Mathes, MeUncbth. Altcnb. 1841 p. 131 .opina que el representante lute¬ 
rano desempeñó un papel indigno con el cardenal Campeggio. Compár. Rifíel. II 
p. 403. Dóllinger, Beform. I p. 360. Melanchthon, refiriéndose á los do Nurenberg, 
escribía á Latero, el 28de Agosto reí I.® de Setiembre del año expresado, 
(Walch, pte. 16, p. 1755 y 1703: «No podéis figuraros el ódio que me profesan los 
norenbergucaes y do sé cuántos otros, á causa del reconocimiento de la jurisdic¬ 
ción episcopal Por donde se ve qne los nuestros solamente lachan por el mando, 
no por el Evangelio.» T Brenz, que siempre tuvo gran cuidado de rehuir confesio¬ 
nes de esta naturaleza, escribía el 11 de Setiembre á Iscnmann: Non est timen- 
dura, ut adversarií uostra media acceptent. Si enim quis diligenter rem coneide- 
ret, íta proposuimus, nt videamur aliquíd concesaisse, eum re ipsa nihil plañe 
conccsserirnus, idqne ipei probe intelligant (Corp. Ref. II. 362). La expresada 
carta de Lntero eu De Wette.IV p. 70. 145 siga. 156. Compár. Rifíel, II p. 
421 sígs. 


La Apología de la Confesión de Augsburgo. 

80. De esta manera fracasaron unas negwiatioiittí llevadas á cabo 
con no poco trabajo, y eu general con deseo de restablecer la |wz. El 21 
de Agosto emitió Eck su informe, y al día siguiente presentó el suyo 
Melanchthon. Acto continuo se designó una segunda eomisiou ménos 
numerosa, compuesta de un teólogo y dos jurisconsultos por cada par¬ 
tido: Eck y los cancilleres de Colonia y Badén por el católico; Melanch¬ 
thon y los cancilleres de la Sajonia electoral y de Brandenburgo- 
Ansbach por el protestante- La nueva comisión estuvo deliberando desde 
el 24 hasta el 30 de Agosto; los dos teólogos expusieron, con gran pre¬ 
cisión , los puntos discutidos hasta la fecha; pero no llegaron & una 
avenencia respecto del celibato y el Sacrificio de la Alisa, por lo que 
ambas partes apelaron & un Concilio ecuménico. 

El 7 de Setiembre expuso CArlos V A los diputados que era conve¬ 
niente promover la reunión de un Concilio general; pero que entre 
tanto, los protestoutes, cuyas innovaciones eran contrarias á la ley, 
debian mantener la religión del Emperador y de la mayoría de los 
Principes, publicando en este sentido nna declaración formal Antes 
del 15 de Abril próximo; abstenerse de introducir en sus territorios 
innovaciones sobre la fe V las costumbres, no oponer obstáculos de nin* 
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guiña clase á los partidarios de Ib antigua Iglesia ni atraer á su secta ¿ 
los súbdito de otros paises; unirse con los católicos para combatir álos 
anabaptistas y á los zuinglianos ó enemigos de la Eucaristía, tal como 
la admite la Iglesia; y por último, devolver al clero los bienes que le 
habían arrebatado. Joaquín 1 de Braudenburgo les manifestó, á nombre 
del Emperador, que éste no podía, en modo alguno, admitir que su 
Confesión estuviese basada en el Evangelio, al que se oponía abierta¬ 
mente la conducta de los llamados diputados evangélicos. 

Los protestantes desecharon estas proposiciones y apelaron al juicio 
de Dios, declarando que no podían someterse al fallo de la mayoría. 
Todas las negociaciones particulares que después se llevaron á cabo 
fueron inútiles; como prueba de que la expresada Confesión está basada 
en la palabra divina, presentaron la «r Apología confessionis Aug.» 
redactada por Melauchthon en el trascurso de las negociaciones, en la 
que se desarrollan cou más claridad algunos puntos, y respecto de 
otros se bacen importantes concesiones; pero el Emperador se negó a 
aceptar aquel escrito, al que los protestantes posteriores atribuyeron la 
antorídad de un símbolo, y en la órden del día del 18 de Noviembre 
ordenó que basta la reunión del Concilio quedaran las cosas como án- 
tes, no sin declararse obligado á defender con todas sus fuerzas la an¬ 
tiguo doctrina de la Iglesia. 

OBRAS DB OOKSCLTA Y QB5KRV A ciONBS CRÍTICAS SOBRE EL hTTilBBO 80. 

Compár. lis notas bibliogr. del Núm. 77. La declaración imperial del 7 de Se¬ 
tiembre: Pallav., III. 4,7. Le Plat. II p- 46“ sig. Discurso de Joaquín I de Brau- 
denburgo: Kilian Leib, p. 548. 553 siga. Jíenzeí, I p. 406. Su elogio Lecho por 
Campeggio el 24 de Setiembre de 1530, y por Ale&nder el 28 de Enero de 1532: 
Lammer, p. 58. 98 n. 38.71 Actitud de los diputados protestantes: Menzel, 1 p. 
380. Hist-pol. Blat Tom. 00 p. 213 siga. La Apología de Ir Confesión de Augsb. 
on Hura, Libr. Symbol. Lips. 1837. La primera edición apareció en Abril de 1531, 
j al finar el año expresado se pnblicó la versión alemana de Justo Joñas y Me- 
janchthon. Dollioger, Refonn. III p. 277-283, ba evidenciado lo* soflamas que 
contiene. Las negociaciones sobre la misma ibid. p. 296 Big. Bt elart 13 del 
doenmento en cuestión se afirma qoo los Sacra mentes han sido instituidos, non 
modo, nt sint notao protossionis ínter homlnes, sed magia ut sint signa et testi¬ 
monia voluntaria Dei erga dos ad exdtandam et coofirmandam Adera in his, q® 
utuntur, proposita, añadiéndose: ItaqQe utendum eet sacramentis ita, ut fidw 
accedut, quae erodat promiasionibus, quae per sacramenta exhibentur et osten* 
duntar. Algo más se aproxima á la doctrina de la Iglesia la Apología, en la que 
se definen loa Sacramentos: ritus, qui habent mandarino Dei et quibua addita 
cst pro mismo gratiae, y se habla de una «annexa ceremonias gratis.» Muchos lu¬ 
teranos admitieron posteriormente el concepto Integro de) < opas opendum.» 
siquiera rehusaran emplear el tecnicismo propio. Moliler, Simbólica § 28 p. 132 
sig. Decreto del 23 y 24 de Setiembre: Le Plat, 11,472 sig. La expresada orden 
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dd dia: Pallar., 1. e. n. S. KjJian Leib, p. 562-556. Koch r p. 306 siga. Raynald. a. 
1530 n. 124 aíg. Le Plat. II p. 479-501. 

La confesión tetrapolitano-auingliana. 

81. Las cuatro ciudades adicta* al zuinglianismo: Straasburgo, Cons¬ 
tanza, Memmingen y Lindau, expulsadas de la comunión luterana, 
presentaron al Emperador nna confesión propia. Cirios V dió á Eck y 
¿ Faber el encardo de redactar una refutación, que se leyó ¿ los Estado.' 
del imperio el 17 de Octubre, no sin exhortar ¿ los sectarios á volver al 
seno de la Iglesia. En lo sucesivo, sin embargo, no se prestó atención 
alguna i este documento, llamado Confcstio tttrapoliUwa¡ pero algún 
tiempo después, por razones políticas, aceptaron las expresadas pobla¬ 
ciones la Confesión de Augsburgo. El mismo Zuinglio presentó una 
Confesión propia, refutada igualmente por Eck, quien al mismo tiempo 
dió á luz su colección de 404 proposiciones heréticas, sobre las cuales 
propuso una discusión pública ¿ los teólogos protestantes; éstos no la 
aceptaron, pero se excedieron en maliciosas invectivas coutra el emi¬ 
nente escritor católico. 

Entre tanto, los diputados protestantes presentaron las anunciadas 
reclamaciones: abolición del Cánon de la Misa y del celihato, el cáliz 
para los seglares, la cesión de los bienes de k Iglesia secuestrados y la 
reunión de un Concilio ecuménico que resolviese los demás puntos con¬ 
trovertidos, El Emperador dió cuenta de estas proposiciones á Cam- 
peggio, quien las trasmitió al Papa; la resolución pontificia fuóque no 
eran admisibles por los numerosos errores ¿ que daban lugar y los 
graves perjuicios que ocasionarían ¿ la religión; no obstante, dió gra¬ 
cias al Emperador por el celo con que trataba de volver al redil ¿ las 
ovejas extraviadas. Respecto del Concilio, para cuya reunión se enta¬ 
blaron desde luego negociaciones, Cárlos V manifestó el 9 de Agosto al 
legado que, en su sentir, era más necesario para los católicos que para 
los protestantes. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSKÜV ACIONES CRÍTICAS SOBRE KL NÚUKHO NI. 

La confeaíon tetrapolítana en Le Plat, IJ. 441-467. Augusti, Corp. libr. syntboL 
Eecl. reí. Lipa. 1846 p. 327 sig. Heapceto de loe puntos en que difiere de la doc¬ 
trina de Melanchthon: Dollinger, Retonn. III p. 295 sig. La confesión de Zuin- 
glio; id CaroL Imp. fldci H. ZwtDglii ratio Opp. IV P. II. Ijb Plat, II p. 691-709; 
ep. ad Germán, principes, fecha 7 de Agosto: Le Plat, II p. 709-723. Kekii Re¬ 
pútelo a rti culo ruin Zwinglii — ¡áub D. Jesu et Wariae protectione artículos 401 
partim ad disputationee Lipmens. Bad. et Bern. attinentee, partún vero ex bctí- 
ptis pacem Ecdesiae perturbantium extracto** corarn D. Caeeare Carolo V. B. J. 
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i$. A. ac proceribos imperíi J. Kciíius... offertse dispn tato rom. Ingol st. 1530,4 
(18 hojas). C-ompár. Encomímn Kccü saeta re Pontano Sevcrio. Trajecti 1530. 
Propositiones de vino, venere et balneo y Eccii dcdolati ad Caes. Miy. magistra- 
lia oratio. 8 hoj. Vid. Kevista trim. austríaca, L c. p. 558-564. La resolución pon¬ 
tificia sobre los postulados de los protestantes: Pallavic., III. 4,1 sig. El informe 
de Campeggio dando cueDtt de su conferencia con el Emperador el 10 de Agosto: 
Lamtner, p. 50. 

II. ÜrxarlMrlonr» desde I5IIO á I5JW. 

Aotitud hostil de los protestantes contra el Emperador.—Liga 
de Eamaloalda. — Concesiones de Cárlos V y sus apuros. 

82. La actitud enérgica del Emperador produjo tal irritación en el 
campo luterano que sus representantes se declararon en rebelión casi 
abierta, particularmente después que Lutero y Melanchthon autoriza¬ 
ron el empleo de las armas para defender el « Evangelio » en contra de 
los * papistas, a A ningún precio quisieron devolver loa bienes de la 
Iglesia secuestrados ni suspender el iniciado movimiento en favor de los 
sectarios; por el contrario, hicieron todo lo posible para entorpecer el 
curso de los procedimientos entablados por el Supremo Tribunal del 
Imperio y hacer fracasar la elección del hermano de Cárlos V para el 
trono de Roma 6 vender su reconocimiento á cambio de exageradas 
concesiones. Reunidos en Esmalcalda el mes de Diciembre de 1530, 
presentaron nuevas, reclamaciones en el indicado sentido; y el 29 de 
Mareo de 1531 ajustaron en el mismo punto un convenio ofensivo-de¬ 
fensivo por seis años, al que se adhirieron también las poblaciones zuin- 
gliauas. Alentábanles los apuros del Emperador, quien desde Augsbnrgo 
se trasladó con su hermano, por el Wurttemberg, á Colonia, donde 
el 12 de Enero de 1531 proclamó á aquél Rey de Roma, previo el 
asentimiento de la mayoria de los Principes electores; ñnicameute le 
negó el de Sajonia, que no se halló presente A la proclamación. 

Ni lo6 Principes católicos ni el Emperador tenían fuerza suficiente 
para hacer cumplir los acuerdos de la dieta; y en medio de tan gene¬ 
ral desbarajuste arreciaba cada vez más el peligro de una invasión 
tarca. Cárlos V, por naturaleza bondadoso, y quizás demasiado lento 
cu sus resoluciones, recibió entónces noticias tan poco tranquilizadoras 
de Constantinopla, que se vió precisado á hacer A los herejes humillan¬ 
tes concesiones. Sabiendo que Solimán estaba armando cuatro ejércitos 
para atacar simultáneamente ó Nápoles, Austria y otros Estados de 
Fernando, pidió Cárlos auxilio á todos los Principes alemanes, sin ex¬ 
cluir á los coaligados de Esmalcalda, que. sin embargo, trataron de 
concitar á los bévaroa en contra de Fernando y de anudar antipatríúti- 
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cas relaciones con Dinamarca, Francia é Inglaterra. Ahora vieron en 
el Sultán un excelente aliado, del que se valieron para combatir al Em¬ 
perador, y poniendo por obra sns propósitos, le contestaron que no 
podían comprometerse A nada en tanto que no se les diesen garantías 
respecto de la cuestión religiosa; en cuanto á los pretendidos abusos ya 
no les parecía suficiente la Confesión de Augsburgo; pero el punto más 
capital de toda la cuestión era para ellos la posesión de los bienes ecle¬ 
siásticos de que se hahían incautado. 


OBRAS DB CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL BCMKRO 82. 

Lutero declaró que era licito el uso de las armas para la defensa de la nueva 
doctrina, en su «Warnung an meine lieben Doutschcn,* y «Wider den Meuehler 
tn Dresden,» Obr. pte. ltt p. lft”>0. 2062;«Discursos de sobremesa,» Obr. ed. de 
Jcna de 1G03 f. 4R¿ Stahl,en su Filosofía del derecho, II, 2 § 150, 3* ed., se 
funda solamente en antoriorca manifestaciones del reformador que á cada paso 
incurre eu palmarias contradicciones. Walch, pte. 10 p. 049; pte. 10 p. 279. 024. 
Sleidan-, L. VIII. p. 27; XVI p. 27. Hossuet, Hist. de las variaciones L. IV, 1 sig. 
K. A. Menzel, Neuere Gcsch. der Deutschen I p. 422 sig. Ranke, Hom. Pápate I 
p. 113. Sobre la exaltación de Fernando A la dignidad de llejr de Boma vid. 
Leib, p. tíifl «ig. 


La primera pas religiosa de Nurenberg. 

83. Por último, CArloe V les hizo saber que, en virtud de su potes¬ 
tad imperial, ajustarla cou ellos una paz, por la que cada Estado se 
obligarían no molestar, perjudicar ni dañar Alas otros por motivos 
religiosos ó de otra clase cualquiera, hasta la reunión del futuro Con¬ 
cilio ó de una nueva dieta; á los que no se dieron todavía por satisfe¬ 
chos les concedió el sobreseimiento de los procesos que teDian pendientes 
en el Tribunal Supremo del Imperio por secuestro de bienes eclesiásti¬ 
cos. Esto equivalía casi A abolir la órden del dia aprobada en la última 
dieta y A reconocer indirectamente la existencia legal del protestantis¬ 
mo; A tales concesiones se vió obligado el Emperador ¿ consecuencia de 
las negociaciones entabladas por los confederados de Esmalcalda con el 
extranjero, en particular con Francia y la unión de loe duques de 
Baviera á esta Liga, realizada el 24 de Octubre de 1531 en Saalfeld, 
por el descontento que les produjera la exaltación de Fernando. 

Sobre la base de las negociaciones que se siguieron en Francfort 
ajustóse el 23 de Julio de 1532 la primera paz religiosa en Nurenberg, 
por virtud de la cual se suspendieron los mencionados procesos y se dió 
legalidad provisional al estado de cosas subsistente; los zuinglianos 
quedaron excluidos de este arreglo que, por entóuces, dejó plenamente 
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satisfechos a loe Principes luteranos. Inútil es advertir que las conce¬ 
siones hechas por el Emperador descontentaron ¿ muchos; pero él se 
discnlpó con la necesidad. Todos aprontaron eutónces los auxilios pro¬ 
metidos para la guerra contra loe turcos; las acertadas medidas que 
inmediatamente se tomaron, las derrota» de su vanguardia y otros 
accidentes frustraron los planes de Solimán II, poco después de su en¬ 
trada en Hungría, obligándole á emprender la retirada. 

Negociaciones sobre el Concilio. 

84. El Papa y el Emperador continuaron con asiduidad las negocia¬ 
ciones sobre el Concilio; pero desde lnégo surgid la duda de si los pro¬ 
testantes tratarían con esta pretensión de ganar tiempo solamente. á 
fin de entorpecer el restablecimiento del óróen religioso. Lo probable 
era que pretendiesen dar al Concilio un carácter contrario á las leyes 
eclesiásticas, en el que se diese voz y voto á los mismos herejes del 
estado seglar; es decir, una segunda edición de loe conciliábulos de 
Hagilea y de Pisa. Y luégo, ¿cómo habían de someterse á las decisiones 
de un nuevo Concilio ellos qne habían recusado ya la autoridad de los 
antiguos que explícitamente condenaron sus errores? ¿No buscaría el 
Imperio, como en otras ocasiones, en el Concilio un arma contra el 
pontificado? Dado que asintiesen á su celebración los demás Principes 
cristianos, ¿se vencerían sin caer en otros escollos las dificultades de 
logar y tiempo? Tales eran las cuestiones que, á partir del afio 1530, 
se discutían en Roma. Después de haber sentado el mismo Emperador 
la condición de que los herejes habían de prometer previamente obe¬ 
diencia al Concilio, le autorizó el Pontífice para que en su nombre les 
diera seguridades de bu reunión, insistiendo en el cnmpliinieuto déla 
condición expresada, aún cnando Cárlos V declaró más tarde que era 
de todo punto irrealizable. A vuelta de largas discusiones avistáronse 
el Papa y el Emperador en Bolonia el año 1533, acordando enviar 
imadas á los Principes y Estados del Imperio á fin de concertar lo más 
conveniente. Hé aquí los puntos propuestos por los delegados pontifi¬ 
cios: 1." el Concilio se celebraría según la norma de los anteriores Con¬ 
cilios ecuménicos; 2.° los concurrentes prometerían someterse á sus 
acuerdos; 3.° loa que no pudiesen asistir personalmente lo harían por 
medio de vicarios; 4.” entre tanto no se introduciría innovación alguna 
en materia de fe; 5.® el Papa elegiría para su celebración un lugar 
adecuado, como Plasencia, Bolonia ó Mantua, no lejos de la frontera 
alemana, que fuese también del agrado de las demás naciones; 6.° si 
un Principe cualquiera, sin justo motivo, dejaba de asistir á la Asam- 
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bka, oo por eso se suspenderla su celebración; y sí alguno quisiera 
impedirla, los demás prestarían apoyo al Papa; 7. a trascurridos seis 
meses de haber obtenido respuesta favorable convocaría el Papa el Con¬ 
cilio, señalando el término de un año para su apertura. 

Primeramente se dirigieron los embajadores pontificios al rey Don 
Fernando y luégo al príncipe elector Juan Federico de Sajorna, que 
sucedió A su padre el 10 de Agosto de 1532; en la entrevista que cele¬ 
braron con él el 2 de Junio de 1533 en Weimar les declaró, ¿ vaelta de 
algunos rodeos, que deseaba consultar el asunto con los demás Prín¬ 
cipes protestantes. Reunidos éstos en Esmalcalda, acordaron negar su 
asentimiento á las proposiciones pontificias; respecto de las dos prime¬ 
ras dijeron no poderlas admitir en modo alguno, por cuanto en el Con¬ 
cilio no debía existir otra norma y regla de fe que la Sagrada Escritura 
(según la traducción de Lutero sin duda?), A la que era preciso ate¬ 
nerse en Alemania. La respuesta de los luteranos no hizo desistir de bu 
propósito á Clemente VII y á los cardenales, quieues buscaron otros 
medios de asegurar la reunión de la Asamblea; pero durante el curso 
de las negociaciones falleció el Papa, el 25 de Setiembre de 1534, su- 
eediéndole Alejandro Farnesio, decano del Sacro Colegio, el 13 de Oc¬ 
tubre, con el nombre de Paulo III. El nuevo Pontífice trabajó sin des¬ 
canso, lo mismo Antes que después de su exaltación, para llevar A cabo 
la celebración del Concilio. 

OBRAS I>B CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 83 V 84. 

Goldast, 11. 172. Le Plat, II p. 503 aig. S&rpi, I § 46. Pallavic., III c. 9. Las 
cartas de Alejandro y de Campeggio, de 1531-1532: Lirnmer, M. V. p. 86 siga. 
120 sigs. 143 siga. La Memoria entregada al Emperador ib. p. 123-127. Sobre la 
guerra turca: Küian Leib, p. 565 sigs. 576 siga. Rayn. a. 1530 n. 175 sig.; 1531 d. 
6; 1533 o. 3 sig. C. 8. Pallavic., III. 5 n. 1 sig. — c. 13 ¡nel. Le Plat., II. 501 sig. 
510 Big. Kili&n Leib, p. 582 sig. L&mmer, M. V. p. 63 sigs. n. 45, explicaciones 
familiares sobre el Concilio, dadas por Campeggio al Papa el 13 de Noviembre 
de 1530; p. 70 n. 48, conversaciones con el Emperador sobre el mismo asunto, en 
Colonia, el 20 de Dic. de 1530; p. 71 sigs. n. 50, en Gante el 13 de Junio de 1531; 
p. 87 sig. n. 65¿ manifestaciones de Aleander sobre las condiciones del Concilio; p. 
123 sig. n. 96, Memoria de Campeggio fechada en Junio de 1532; p. 128 sig. 142. 
impresiones de Aleander sobre el Concilio nacional; p. 189 Big. 255 sigs. n. 140. 
1S8; ídem de Morone acerca del Concilio ecuménico. Walch, pte. 16 p. 22C3. 
2281. De Wette, IV p. 454 K. A. Menzel, II p. 17 sigs. Pastor, p. 71 sigs. 

Progresos del Iuter&nismo. 

85. El Emperador regresó entónces de Italia A España, emprendien¬ 
do poco después la expedición contra loa piratas tunecinos que, con la 



128 


HISTOB1A 08 LA IGLESIA. 


guerra de Francia, que ahora estalló nuevamente, fué cansa deque 
por mucho tiempo quedasen abandonados loa asuntos de Alemauia. Con 
tal motivo hizo mayores progresos la nueva doctrina, extendiéndose 
en 1532 por Pomerania; introdújose en Jülich el 1533, y al aflo si¬ 
guiente empezó á propagarse por Würtemberg, donde fué reinstalado, 
por las armas de Felipe de Hesse, el duque Ulrico que vivia en el des¬ 
tierro, siendo reconocido por el rey Femaudo, en virtud del convenio 
de Kadan; el luteranismo tenia á la sazón por representantes en dicho 
país; al agustino Juan Mantel, Conrado Sam, Schuepf, B renz j Am¬ 
brosio Bl&arer. Entre tanto, Sajonia primero, y luégo Baviera recono¬ 
cieron á Fernando como Rey de Roma; pero bajo la ignominiosa condi- 
cion de prohibir, é nombre del Emperador, qne el Tribunal Supremo 
del Imperio admitiese las querellas que. sin cesar, se presentaban con* 
tm los protestantes que se incautaban de los bienes eclesiásticos. 

En los dias 20 y 30 de Abril de 1534 se celebró en Leipzig una Con¬ 
ferencia, por iniciativa del Principe elector de Maguncia y del duque 
Jorge de Sajonia, que no dió resultado alguno; de esta manera fracasa¬ 
ron otros muchos ensayos hechos para llegar á un acuerdo, esjíecial- 
mente por el diverso sentido que se daba á las expresiones más usuales, 
como « gracia » etc. El princi]* Jorge, preboste de la catedral deMag- 
deburgo, aseguró el triunfo del protestantismo en Anbalt, como lo hizo 
en Pomerania la dieta de Treptow en 1534. El año siguiente renovaron 
loe Principes luteranos la Liga de Esmalcalda por diez a3os, con cuya 
motivo se adhirieron á ella nuevas entidades, como los duques Ulrico 
de Würtemberg, Bamim y Felipe de Pomerania, el conde palatino Ru¬ 
perto de Zweibriicken, el conde Guillermo de Nassau, las ciudades de 
Francfort a. el Mein, Augsburgo, Kempten, Haznburgo y otras. Como 
quiera que en algunas de estas poblaciones imperase el zuinglianismo, 
Bucer, después de conferenciar con Mclanchthon en Cassel y con Lulero 
en Wittenberg, logró ajustar, en Mayo de 1536, el arreglo que se co¬ 
noce con el nombre de «r Concordia de Wittenberg, > por el que se 
comprometieron, aunque en apariencia solamente, á abandonar la teoria 
zuingliana sobre la Eucaristía; y habiendo manifestado Latero que in¬ 
sistía en mantener las palabras He la Consagración, sin tratar de averi¬ 
guar el modo como se verifica el misterioso proceso, y recomendado á 
todos amistad y concordia, aún en el caso de que no llegaran á enten¬ 
derse por completo, aceptaron también los suizo6 el arreglo en 1538. 


0BKA9 DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚJÍEBO 

Bifíel, II p. 664 siga. Leib ». 1534 p. 584 siga. Las cartas de Vergerio, fechadas 
«n Majo y Julio de 1534 en TJmmer, p. 158 siga. Ta instrucción dada por Fer- 



CAP. r. EL PROTESTANTISMO. 12í> 

muido au 1534: Dollinger, Heitr. 1 p. 9 sigs. Schmidt y Pfister, Den lev. der 
Württemb. Ref.-Geseh. Tubing. 1811. L. F. Herd.Herxog Ulrieh von Würt- 
tcinberg. Tiib. 1841 2 Bdc. Scbnnrror, Erláuterung der Württemb. |Ref. und (Je- 
lehrten-Gesch. Tnb. 1/89. Hartiniinn, Geech. d. Bef. ia Württemb. Stuttg. 1835. 
Keim, Schwab. Ref.-Gesrh. Tüb. 1855, y Ambroa. Blaarer, der achwib. Refor- 
mator. Stuttg. 1800. Tb. Presael, A m bree. filiare™ l-eben u. Schrifteo. Stuttg. 
1861. Sobre la Conferencia de Leipzig del año 1534: Corp. Reí. 11. 723. lJollingcr, 
Ref. 111 p. 209. 300. Pastor, p. 137 siga. Secbcndorf, Cora. hist. et apol. de Lather. 
IIT, 132. Walch, pte. 17 p. 2526 sigs. Guericlte, III § 77 p. 126*129. Según Ire- 
neo se dwS esta fórmela á la teoría de la Eucaristía: EuchnriBtiam constare dua- 
bas rebas, terrena et coeleeti. cum pane et vino vere et snbstantíaliter adesee, 
exhiben et eurai corpa» et saoguinera Cbristi — tacraauntali v*íoh« (en lugar de 
la tran*ub»t*nciacion) panera osae Corpus Christi, h. c. porrecto pane nimnl 
adetwe et vere exhibert Corpus Christ. Comp. Melandith. Opp. ed. Bretscbn. III 
p. 7b. W alelí, 1. c. p. 2T43. I* llamada «Carta de la paz,» escrita porl.utero á 
I os surtos el l.°de Diciembre de 1537: De Wettc, Y p. 83 sigs. Walch. L e. p. 
206 S. Compár. R i fiel, 11 p. 105 sigs. 


Trabajos de Paulo III en favor del Concilio. — Los artículos 
de Eamalcalda. 

86. El Pontífice Paulo 111 llevó entre tanto al Sacro Colegio hombres 
distinguidos y nombró una comisión especial para la reforma de la Cu¬ 
ria romana, sin desatender los trabajos para la reunión del Concilio, 
enviando en 1535 á Pedro Pablo Vergerio como delegado pontificio á 
Alemania, á fin de reanudar las negociaciones con el rey Fernando y 
los Principes del Imperio. Fué recibido cou agrado por los católicos y 
aún por algunos protestantes, mas, por desgracia, murió en el mismo 
año el principe elector Joaquiu I de Brandenburgo, en el que perdió el 
catolicismo uno de sus más constantes defensores, porque su hijo y su¬ 
cesor Joaquín II, imbuido por su madre, oriunda de Dinamarca, en la 
doctrina de ios sectarios, favoreció desde luégo á los luteranos; á cuyo 
partido se pasó francamente en 1539. A su vez los confederados de Es- 
malcalda. envalentonados con sus triunfos, y más aún con el apoyo 
que esperalwn obtener de Inglaterra y de Francia, no querían nada cou 
el Concilio, diciendo que les bastaba el testimonio de la Sagrada Escri¬ 
tura para estar seguros de la justicia de sn causa: en tanto que los ca¬ 
tólicos no miraban el asunto con la seriedad debida, y aún bubo quien 
declaró que un Concilio dirigido por el Papa carecía de libertad, por lo 
que era preferible que loa mismos Principes designasen una comisión de 
hombres imparciales é inteligentes que resolviesen las cuestiones con 
sujeción á la palabra de Dios. Vuelto Vergerio de su comisión, le euvió 
el Papa al Emperador, quien hizo un viaje ú Roma en Abril de 1536, 
conferenciando largamente con Paulo III. 
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El 2 de Junio del año expresado publicó el Papa la convocatoria del 
Concilio que debía abrirse en Mantua en Mayo de 1537. Los católicos 
saludaron con fruición la bula pontificia, en tanto que los protestantes 
opusieron todo género de dificultades A su ejecución. Por indicación del 
Principe elector de Maguncia, el nuncio Pedro Vonrtius y el vicecanci¬ 
ller imperial M. Held se trasladaron, en Febrero de 1537, á Ksmalcal- 
da, donde se hallaban reunidos ó la sazón loe Príncipes luteranos. Pero 
en presencia no hizo más que acrecentar la enemiga de los herejes con¬ 
tra el Papa, que con toda sinceridad deseaba reunir el Concilio; entón- 
ces llegó A su colmo el enojo de los Príncipes, a] verse cogidos en sus 
miamos promesas, cien veces repetidas, y aún se enfurecieron más sus 
teólogos, sin duda por la certeza que tenían de ser condenados, muy 
particularmente Lutero que había « enviado al Diablo » á todos los 
Concilios y miraba al Pontífice como una encarnación satánica. 

Tal era el espíritu que animaba A los autores de los 23 artículos de 
Esmalcalda, en los qne, extremándose las teorías de la Confesión de 
Augsburgo, se califica de « pora máscara diabólica » la doctrina del 
Purgatorio y de Anticristo al Papa, ¿ quien atribuyen el asesinato y k 
mentira y en que se profieren horribles blasfemias al tratar de la Misa, 
de la veneración de ios Santas y cuestiones análogas, ]o que no fué 
obstáculo para qne los luteranos les atribuyesen desde luégo la autori¬ 
dad de un símbolo dogmático. Habiéndose dado A Melanchtlion el en¬ 
cargo de escribir nn trabajo sobre la potestad episcopal y pontificia, 
sentó la conclusión de que el Primado del Papa debía conservarse, por¬ 
que si bien nó se fundaba en el derecho divino, debía su existencia al 
derecho humano; doctrina que disgustó sobremanera á la sobreexcitada 
Asamblea, principalmenteá Latero, qne la rechazó por halagar á lee 
magnates y pueblos que habían abrazado su sistema. Al salir de Es- 
malcalda el nuevo dictador eclesiástico dirigió á loe predicadores que le 
acompañaban esta exclamación: « ¡ Dios llene nuestros corazones de ódio 
hácia el Papa! » V en efecto; ¡este ódio al romano Pontífice es el santo 
legado de caridad cristiana que dejó é los suyas! 


OBRAS DK CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE KL NÚMERO 86. 

La Memoria de Francisco I sobre el Concilio, dada en Diciembre de 1535: Le 
Plat, 11 p. 520 sig. Sobre Joaquín I t J. II de Brandenburgo: Rilíel, II p. 682- 
700. Hoj. histór. pol. 1851. To. 28 p. 291 siga. Ad. il villar, Gesch. der Ref. in dff 
Mark Brandenburg. Berlín 1839. Spieker, Gesch. der Einftihrung der Reí. in der 
M&rk Brandenbnrg. Berlín 1839 siga. 3 ptes. Ravn. K 1535 n. 26 sig. Le Plat, U 
p. 518 sig. 534 *ig. Ib. p. 535-554, da Iob proyectos de B- Joan Faber par* loe tra¬ 
bajos preparatorios del Concilio, j en la p, 554-560 sq carta *1 noncio Morone, del 
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año 1536, De nocesaitate Concilü. Lámmer, M, V. p, 148 «ga. 177 oiga. La bala 
de convocatoria de Paulo III: Rajo. a. 1536 n. 35. Sarpi, I §15. Pall&vie., III. 
19. Le Plat, II p. 526-530. Manifestaciones del Papa á loa Reyes de Dinamarca y 
Polonia: Rayo. a. 1536 n. 41. 42, a. 1537 n. 20. Lo Plat, II p. 560 gig. 584. 

Teorías de los teólogos luteranos: Walch, pte. 10 p. 229) siga. 2306 sigs. Me- 
lanchth. Opp. ed. Bretechn. II. 962 sig. Pallaría, L. IV c. 1 aig. Discurso pro¬ 
nunciado por el embajador francés ante los Príncipes de Esrnalcalda, en Dic. de 
1535: Le l'lat, 11 p. 804-810. Cirios V i Joan Fed. de Sajorna, el 7 de Julio de 
1536: Le Plat, II p. 539 sig. Respuesta de los Príncipes protestantes, del 9 de 
tfet. ib. p. 532. Cómo loe Príncipes luteranos recusaron el Concilio el 5 de Mano 
de 1537 ib. p. 575-583. Pallavic., IV. 2. Sarpi, I § 56. Loa arríe, de Eemalcalda on 
Hase, l. c. p. 298 «g. Kótlve, p. 210 aigs.; «i. de Marhcineke, Berí, 1817. Con- 
súlt Plítt, do auctoritate artícul Schmalcald. eymbolií». Erlang. 1862. Sander, 
Geschichtl, Rmleitung zu don Schmalkald. Artikeln, ©a los Jahrb. tür deut«ch_ 
Theol. 1875, IIL Menzel, II p. 98. Dóllinger, Lntbcr p. 669 sig. Melanchth. do 
potestate et priinatu Papae tract. Opp. od. Brotschn. III 271 sig.; j además el 
Suplemento á los articuli, qui dicuntur Schtnalcaldici. 

Obstáculos que se oponen á la reunión del,Concilio. 

87. Por ud lado la guerra que estalló entre Cirios V y Francia, por 
otro la tenaz oposición del duque de Mantua y el peligro que también 
amenazaba A esta ciudad, impidieron la reunión del Concilio. Paulo JJÍ 
tuvo que sufrir no pocos disgustos por la designación del lugar donde 
había de celebrarse, ya que los franceses no querían aceptar una ciudad 
del imperio, los alemanes recusaron las de loe Estados pontificios y Ve- 
necia presentó asimismo dificultades; en vista de lo cual tuvo que apla¬ 
zar la reunión de la Asamblea, el 20 de Mayo de 1537, hasta el próxi¬ 
mo Noviembre, no sin manifestar al Emperador y ¿ su hermano que, 
desvanecida ya toda esperanza de que los protestantes acudiesen al Con¬ 
cilio , nadie pondría reparos & que se celebrase en una ciudad de Italia, 
y que si se aceptaba una población de los Estados de la iglesia, el Papa 
harta renuncia de su soberanía por el tiempo que estuviese abierta la 
Asamblea. D. Fernando presentó entónces al nuncio los reparos que 
le impedían aceptar las ciudades de Bolonia y Plaseocia, y propuso la 
de Trento; pero obtenida la venia de la república veneciana para que 
se celebrase en Vicecza, señaló su apertura en la misma para el 1.® de 
Mayo de 1538, nombrando presidentes á tres Cardenales qae gozaban 
de gran reputación. Entre tanto hizo increíbles esfuerzos para reconci¬ 
liar á los Príncipes que se hacían la guerra, se trasladó él mismo con 
este objeto á Niza en la primavera de 1538 y logró que se firmase un 
armisticio, todo lo cual no fué obstáculo para que se viese obligado á 
conceder una nueva prórroga. 

En una entrevista que celebraron eJ Papa y Cárlos V acordaron en- 
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viar A Alemania a] cardenal Aleander, con objeto de mejorar la sitúa* 
don de loa católicos que cada dia se hacia más intolerable. Por media* 
cíon del vicecanciller Matías Held se ajustó, el 10 de Junio de 1538, 
un convenio defensivo entre los Príncipes católicos en Nurenberg. que 
se Llamó de la Santa Alianza; maa como cayesen en manos del laugrave 
Felipe algunas cartas del duque de Braunschweig, jefe de dicha Liga, 
los protestantes se reunieron en Francfort, el raes de Febrero de 1539, 
á fin de formar una contra alianza. A su vez el Emperador entabló con 
ellos negociaciones que dieron por resultado el ajuste de un armisticio 
por seis meses, 4 partir del 5 de Abril, que fué muy censurado por el 
cardenal Aleander. 

Entre tanto, Lotero volvió 4 encender las iras populares contra la 
antigua Iglesia, no sin sacar todo el partido posible de las pérdidas que 
entónces sofrieron los católicos. En el aüo expresado de 1539 murió el 
duque Jorge de Sajorna, cuyo hermano y sucesor Enrique era acérrimo 
luterano, y para difundirla nueva secta, llamó predicadores imbuidos 
en ella, eutre los que se distinguió el ex*franciscano Federico Miconio 
de Lichtenfels (-}• 15-16) que venia haciendo propaganda luterana en 
Gotlia desde 1524; no obstante la oporacíon del pueblo, el nuevo duque 
empleó la fuerza para introducir el luteranísimo en Meissen, cuyo pre¬ 
lado, con el de Merseburgo y la Universidad de Leipzig, no lograron 
siquiera alcanzar tolerancia para la fe católica. Lutero no ocultó la ale 
gría queMe causaron la muerte del duque Jorge, 4 quien profesaba ódio 
implacable, ni la que le produjo la introducción de su secta en Branden- 
burgo, donde tuvo por misionero al obispo Matías dé Fagow, que tra¬ 
bajó en esta obra desde 1528, y por patrono 4 Joaquín II (1535-1571 j 
que, siguiendo el ejemplo de bu madre y de su hermano el raargrave 
Jorge de Neumark, hizo entónces pública profesión de luterano. Por 
este tiempo falleció asimismo el cardenal Bernardo Klesl, Principe obispo 
de Trente, que tenia gran ascendiente cerca de D. Fernando, á cuya 
pérdida siguieron otras no ménos sensibles con la apostasíadel principe 
Magno, obispo de Scbwerin, en Mecklenburgo, de Ana de Stolberg, 
abadesa de Quedlinburgo y de la duquesa Isabel de Calenberg, quie¬ 
nes, al abrazar la herejía. la introdujeron por la fuerza en sus respecti¬ 
vas jurisdicciones. 

OBRA.» DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRITICAS BOBlIR EL NUMERO 87. 

Palla vic., IV c. ¡LS. Rayn. a. 1537 o. 6 sig. Le Wat, 11 p. 5tíl sig. 58í gig. 617 
ftíg. Informes de la nunciatura del 11 de Atajo de 1537. DóUinger. Boitr. i p. 15. 
Otros en Laminer, p. 188 sigs. Hortledcr, Han di. nnd Ausachwibungea, 1.* pt*. 
Lib, 1 cap. 25-29. 32. W&leit, píe 10 p. 2426 siga; pie. 17 p. 39G siga. Kiffel, IIP- 
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523-320. La» carta» ti» Ale ande* y otras úeA año 153& «n Lainmer, p. 2)0 eigs. 
Hoífmann, Aus/tihrí. Reí.'Historia der Stadt nnd Univcraítaí Leipzig. Leipzig 
]739. Leo, OoBch, der Ref. in Leipzig und Drcsdea. Leipzig 1834. Langenau, Mo¬ 
nte, Herzog ond Kurí. 20 Saehsen. Leipzig 1841. 2 vol*. Hasse, Abr. dermeiasa- 
albertia sachs. K.(íeach. Leipzig 1847. MüUer,Spieker{Núra. 86) y H. ton Miihlcr, 
Gcsch. der ev. K.-Ver/, in der Mark Brandenb. Woimar 1846. Riffel, 1. c. p. 674 
si ge. Sobre los servicios prestados i la Iglesia por el duque Jorge de Sajonis, vid. 
Hist.-poL BL 1860. Tora. 46 Coad. 4-6. Jorge promovió las visitas pastorales que 
hicieron en sos dominios el obispo Adolfo de Merseburgo. que lo era desde 1514; 
y Juan IX de Schleiniz, prelado de Mcisscn, por los años 1522; y llamó á gn cor¬ 
te á eruditos católico» de nota, como Krnser, CochUeo, al convertido Wizel, á 
Pedro Silvio, al franciscano Agustín Alveld y ai abad cisterciense Amnícola. Loa 
6 ennoncs de Alejo Cbrosncr de Colditt (Colditius) a o se pronunciaron en la corto 
del duque tul como loe publicó después su autor en Wittcnberg, Antee por el con¬ 
trario, se reformaron en sentido luterano, como se ve precisado á confesar el 
mismo Seidemann en las aclaraciones 4 dicho trabajo. Respecto de Santiago 
Schcnk, predicador de la corte del duque Enrique y reformador de Freiberg, 
roofrált. Düllinger, Reform, II p. 130 sigB. 


Nueva conferencia unionista. 

88, K1 partido protestante do sólo habla logrado que se casaran to¬ 
das las sentencias del Tribunal Supremo del Imperio que le eran desfa¬ 
vorables, bajo el pretexto de que los jueces profesaban una religiou 
falsa, rechazando por la misma razón todas sus decisiones, sino que 
además consiguieron que se apelase nuevamente al sistema de conferen¬ 
cias, para apaciguar la contienda religiosa, y que el Emperador, no 
obstante la oposición del cardenal legado que preveía la inutilidad de 
semejantes coloquios, convocase una conferencia religiosa en Espira. 
Sin embargo, á mochos pareció este medio de todo punto improceden¬ 
te, máxime cuando el Papa se vió precisado á aplazar nuevamente la 
apertura del Concilio el 31 de Mayo de 1539. Una enfermedad conta¬ 
giosa impidió la reunión de la Asamblea en Espira, y aunque se tras¬ 
ladó á Hagenau en Junio de 1540, su apertura tuvo lugar en Worms 
el uies de Noviembre inmediato. A instancia del Emperador'se bizo 
representar el Papa por el obispo de Feltre, Tomás Campeggio, que, 
después del discurso inaugural del canciller Granvella, pronunció una 
alocución juiciosa amoldada á las circunstancias. La política, buscando 
alianza con la Teología, se propuso realizar, por medio de esta Asam¬ 
blea, los trabajos preliminares para la unión que se debía llevar á cabo 
en la próxima dieta de Ratisbona; mas esta unión, dada la disposición 
de los ánimos, tenia que ser artificial y aparente. 
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OBJU9 DE CONSULTA Y OBSERVACION*» CBITICAíí SOBRE EL NÚMERO 88. 

DoeamentoB origínalos en Ha;n. a. 1539 n. 5 sig. 23 sig. Le Plat, II p. 622-641, 
Dóllinger, Beitr. 116 siga. Limmer, p. 202 siga. 262 siga. Pallavic., IV c. 11 mg. 
K. Leib a. 154 p. 607. La proposición <iel re; Don Femando 4 los listados gene¬ 
rales , del 12 de Junio de 1540 en Hayn. h. a. n. 40 sig. La respuesta de los Esta¬ 
dos católicos ib. n. 45 sig. Ambos docum. en Le Fiat. II p. 650-G57. Comp. Sarpi, 
1 § 64. El dictámcn de Coehleo del 17 de Junio y otros documentos que alcanzan 
basta Dic. de 1510, en Le Plat, 11 p. 657-690. 

III. Kl »emilDleranÍ!«illo J la primera Irvgoa. 

SI semiluteraníamo. 

89. Varios teólogos católicos empezaron por este tiempo á enseQar 
doctrinas análogas ¿ la teoría luterana de la justificación, en p&rticnlar 
Alberto Pígghe, que consideraba el pecado original de nuestros prime¬ 
ros padres como un pecado que se imputa é todos sus descendientes, 
pero sin que lleve consigo el reato de la culpa, admitiendo una impu¬ 
tación por otra; lo mismo sostenía Juan Gropper, canónigo de Colonia, 
que filé el primero en aceptar esta doctrina, y la expuso en su « En- 
chiridion.» Según esta teoría, que se llamó desde luégo semilutcrauis- 
mo, hay dos clases de justificación del homhre: la simplemente impu¬ 
tada que se le da por la fe especial, y que en propiedad justifica delante 
de Dios, y la inherente que se halla en el hombre, pero que es incom¬ 
pleta y de suyo insuficiente. A la primera se refieren loe pasajes de la 
Escritura citados por los luterauos y los que aducían los católicos á la 
segunda. Según confesión del mismo Gropper, los escolásticos no cono¬ 
cieron esta distinción, y ó lo sumo se encuentran algunasanalogías en 
Cayetano; pero la gran mayoría de los teólogos católicos la declararon 
resueltamente inadmisible. 

No solamente aceptaron la doctrina de Gropper algunos eruditos ale¬ 
manes, entre ellos Julio de Pflug, sino que también tuvo i*>r defensor 
al cardenal Contaren». que en Mayo de 1541, hallándose en Batisbona, 
compuso una Memoria sobre la justificación, que alcanzó grau difusión, 
particularmente en Italia, y hasta encentró apoyo en los cardenales 
Reinaldo Polo y Juan Morone. Del mismo Gropper sacó el general de 
los agustinos, Jerónimo Seripando, la teoría de la justificación que 
expuso en Trento en el verano de 1546, cuya doctrina sólo tuvo por 
defensores á tres de sus correligionarios, un aervita y un español, en¬ 
contrando en los demás tan enérgica oposición que su autor se vió pre¬ 
cisado á reformarla por completo. Los teólogos católicos más profundos 
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reconocieron muy luégoeu esta doctrina un luterani&mo encubierto que, 
partiendo del eiror fundamental délos protestantes, sostenía que el 
hombre, é pesar de todos las auxilios de la gracia, jamás podía alcanzar 
la verdadera justificación. necesaria para gozar de la presencia de Dios, 
por lo que necesita de una justificación que, viniendo de fuera, le sea 
imputada. Conviene hacer notar que la Facultad teolágica de París 
llamó en 15 44 la atención del general Seripando bária la propensión 
que mostraban ciertos eruditos agustinos á hacerse eco de las teorías 
protestantes. 

OBfUS DE CONSULTA í OBSERVACIONES CSÍTICAS SOBRE KL NÍ'ííEftO 89. 

Rl Tratado < de la justificación > de Coutarani (f 1512) obtuvo (a aprobación de 
h Sorbona en 15“ 1; pero fue borrado de la lista de las obras católicas en 1589, por 
órden del inquisidor Márcoa Uedicia de Venecia, viéndose sn autor precisado á 
sincerarse de la acusación de enseñar doctrinas heréticas y logrando, por lo que 
hece á an persoun, qnedar plenamente libre de aquella mancha. Epist. Poli, 111. 
213. Kajn&ld. a. 1541 n. 38. Ranke, ROm. Pápete I p. 151-155. 200. Respecto del 
cardenal Polo: Poli epifit. ed Quirini 111. 25. 28; IV. 152. Kiealing refutó en su 
KpJsrola de Oontareoo ad Quirinum, Jeu. 1749 la opinión de Quirini que pretendió 
defender el carácter católico de la doctrina de Contareni. K1 cardenal Morone 
mandó imprimir varias veces en su diócesis de Módena el libro < del beneficio di 
Cristo > (vid. Núm. 202), y bajo el pontificado de Paulo IV fue acusado de enso¬ 
ñar teorías erróneas tocante ¿ la jnstifleaeion. SchelborDu Amoenitat liter. XIL 
568. IWUúiger, Ifl p. 312. G. F. Sclopis, Le Card- Joan Morone. Par. 180?#. Pas¬ 
tor, p. 167 sig. Sobre las declaraciones dn Seripando en Trentir Pallavia, VIII. 

11,4-7; las impugnó Carafa: Brómate, Vita di Paolo IV. t. II p. 131. Sobre las 
teadencias heréticas de los agustinos: Cartas de la Sorbona i Seripando dol 2 de 
Mayo y de Agosto de 1544. Du Plcssis d'Arg., 1.1 Append. p. XIII. En 1523 ha¬ 
bía sostenido ya el agustino Amoldo de Bomosto (Bomossio) teorías luteranas 
sobre la jnstifleaeion y el Purgatorio, de que tuvo qne retractarse por órden ex¬ 
presa de la Sorbona (ib. t f P. II p. 403 sig.; t III. P. I p. XX); y en 1520 expuso 
Juan Bernardo opiniones erróneas sobro los mandamientos de la Iglesia, el ayu¬ 
no y otros pantos (ib. t. III P. I p. 40). Rl mismo Zoé acusado en 1543 por predi-: 
car sermones heréticos; lo propio aconteció en 1545 con su hermano de religión 
Ludegaro GrimauU( ib. II, I p. 130; t. f Ápp. p. XXXVII), en 1537 con Hardi- 
«io y Morleto (ib. 1.1 App. p. X), en 1540 con Juan B&renton, y en 1541 con Mo- 
n?let(t 11,1 p. 131-133). 

Felipe de Hesse y Bucer.—Disputas de Worms y de Ratisbona. 

90. llucer ejercia á la sazón decisiva iuflueucia sobre Felipe de Hesse, 
•ej más poderoso de ios Principes de la Liga de Esmaícalda, que «* pro¬ 
ponía valerse de ¿1 para difundir el protestantismo por los Estados ca¬ 
tólicos de Alemania y para mejorar la organización de la Iglesia protes¬ 
tante. En su coacepto, con el cebo de la paz ea los Estados germánicos 
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y de una completa reforma eclesiástica, haciendo á .su vez importantes 
concesiones en la constitución de la Iglesia y en el culto, no sería di¬ 
fícil coger á los católicos en las redes de la seductora doctrina protes¬ 
tante de la justificación, sirviendo de puente para verificar el tránsito 
las opiniones semiluteranas de Gropper. De esto manera, por medio de 
astutas concesiones se proponía Felipe ganar ¿ los obispos alemanes; y 
no se le ocúltala que, una vez admitida la teoría luterana de la justi¬ 
ficación , era seguro el triunfo del protestantismo en los Estados católi¬ 
cos de Alemania; en sn consecuencia, adoptó las medidas oportuna* 
para hacer caer á los católicos en el lazo. 

Apelóse de nuevo al sistema de conferencias. En la que se celebró en 
Worms disputaron Eck y Melanchthon sobre los puntos sentados en la 
Confesión de Augsburgo ain verdadero resultado. En Diciembre de 15*M> 
trataron loa conferenciantes del pecado original y de la justificación; 
Eck propuso una fórmula que fue rechazada, uo solamente jior los pro¬ 
testantes declarados, sí que también por los embajadores de Branden- 
burgo, de Clevc y del Palatinado. Gropper trató de llegar á un arreglo 
esforzándose por demostrar que la contienda se reducía á una simple 
disputa de palabras, por lo que no lograban entenderse. Pero Melanch¬ 
thon refutó fácilmente tal suposición. Los protestantes empezaron á 
concebir esperanzas de ganar á los de Colonia á su doctrina de la justi¬ 
ficación. Entre tanto, la disputa se prolongaba: tres dias consecutivos 
estuvieron discutiendo Eck y Melanchthon acerca del carácter pecami¬ 
noso de los primeros movimientos sensuales y de la imposibilidad en 
que el hombre se encuentra de cumplir los preceptos divinos; por últi¬ 
mo, interrumpió Granvélla las conferencias, trasladando la Asamblea 
á Ratisbona el 5 de Abril de 1541. Antes de salir de Worms se celebró 
por mediación del langrave Felipe una entrevista particular entre Bu- 
cer y Capito en representación de los luteranos, y Gropper y el Secre¬ 
tario del Emperador, Gerardo Veltwick, como resultado de la cual se 
publicó un escrito, exponiendo el dogma en una forma vaga, indefinida 
y en un todo ajustada á las doctrinas de Bucer y Gropper. 

OBRAS DH CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICA8 SOBRE EL NÚMERO 90. 

Kl dictamen dado por Rucar al langrave Felipe el 28 de Mayo de 1539 en lo» 
« Documentos * de N'endeeker, Caeecl 1836 p. 353. Düllinger, II p. 42 g¡gs.; III 
p. 314 siga Roeder, De Colloquio WormatLonui a. 1540 ínter protcst. et Pontificios 
Theologos coepto, sed non consummato chaquis. ex US. Rbneriano ficta Noriiab. 
1744. Sobra las deliberaciones: Corp. Retoña. IH. 3?. 42. 122R Wilcb. pío. 17. 
p. 453 siga Melanchth. Opp. ed. de Brctschn. t. IV. p. 1 aig. Rayn. a 1540 n. 
15-24. 54 síg. Informe do los miamos: Lümmer, p. 269 sigs. 301 sig*. Otros do- 
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comentos en Dolliager, Beitr. I p. 20 siga. 32 Bigs. n. & 5). La eoraiwoa dada por 
Felipe á Bucer: Buchliolz, Geecb. Ferd. I. Tora. IV p. 360. Dóllinger, Reí. 111 
p.315úg. 


91. Convocada la dieta del imperio eu Katisbona, á la que el Papa 
envió para representarle al cardenal Contareni y al mismo Morone, se 
acordó continuar allí al misino tiempo la conferencia religiosa, en la 
que por mandato del Emperador debían tomar parte en representación 
de los católicos: Eck, Julio Pflug y Gropper, por los protestantes; Me- 
lanehthon, Bucer y Pistorio de Nidda, tejo la presidencia de su can¬ 
ciller Granvella y de Federico del Palatinado y con asistencia de varios 
consejeros. Cárlos V comunicó previamente al Cardenal legado los pro¬ 
yectos que debían presentarse á la dieta, entregándole también el men¬ 
cionado escrito de Gropper, Bucer y Veltwick, y el delegado poutiflcio 
logró que á lo ménoa se admitiese la cláusula: « sin perjuicio del com¬ 
promiso de Augsburgo. i Examinado el escrito por los dos representan¬ 
tes del Papa exigieron que se corrigiese en más de veinte pasajes, á lo 
que accedió Gropper: no obstante. Contareni, aunque se mostró satis¬ 
fecho con las alteraciones introducidas, se negó ¿aprobar el trabajo 
con carácter oficial, y aún fue mayor la repugnancia con que recibió 
Morone aquella obra, en cuya redacción se descubría una astucia sola¬ 
pada, según lo comprendió ya Eck, que la examinó primero. 

En un principio se creyó que el escrito produciría favorable resulta¬ 
do; pero fué preciso aplazar la discusión del articulo relativo al Papa, 
y al tratar la cuestión de la Eucaristía y su adoración, lo mismo que 
de la transnstanciacion, se dividieron también los pareceres. Más con¬ 
formidad hubo en las doctrinas relativas á la fe. á la justificación, ¿ 
las obras y al Bautismo, en cuya disensión pudo salir más airoso Me- 
lanchthon, á causa del estado enfermizo de Eck y de los obstáculos que 
le opusieron sus dos colegas Pflug y Gropper, el primero de los cuales 
se hallaba de todo punto supeditado al segundo. El teólogo luterano se 
encerró en la siguiente argumentación: «justificado por causa de Cris¬ 
to, luégo do por las virtudes ó actos meritorios, ó bien: justificado por 
las virtudes, luégo no por Jesucristo; i y sin cuidarse* para nada de las 
objeciones de Jos católicos, llamó con pesada insistencia la ateuciou 
hácia el carácter consolador de su doctrina. 

A vuelta de largas discusiones se presentaron diferentes fórmulas de 
conciliación: una, redactada por el legado, ajustada á la concepción 
teológica de Gropper, fué rechazada por los protestantes; á su vez los 
católicos recusaron otra que presentó Melanchthou; en general los teó¬ 
logos protestantes rechazaron todas las fórmulas de lo» católicos. Por 



HIRTORÍA DK LA tOLESIA- 


138 

último, se redactó una nueva fórmula sobre ia base de las declaracio¬ 
nes hechas en el proyecto imperial de acomodo, inspiradas, según pa¬ 
rece, por Bucer y Gropper, en la que cada partido creyó dar satisfac- 
cion y superar en astucia al adversario, por más que ni uuo ni otro 
estaba del todo conforme con su contenido. Era más beneficiosa ó los 
intereses protestantes que á los católicos; pero desagradó tanto á los 
luteranos puros como á la Santa Sede. Hallábanse mezcladas y confun¬ 
didas en ella las teorías fundamentales del protestantismo sobre la fe 
especial, la inmediata certeza del estado de gracia, la justificación im¬ 
putada, con los dogmas católicos, sin término medio que concillase 
doctrinas tan diferentes y que además se bailaban expuestas en uu len¬ 
guaje ambiguo. 

OBKAB DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 91. 

L» instrucción dada i Contaren!, coa fecha 28 de Enero dn 1511, en Qairini, 
Kpwt, Poli III. 288. Comp. Pallavic., IV. 13 sig.; la del 15 de Junio ea L¿ mmer, 
p, 376 siga. n. 221. Kl discurso pronunciado por Eck el 14 de Abril sobre la Eu¬ 
caristía , tomado de la edic. do Amberes de 15+1: Le Wat, III p. 1-8. Iji « propo¬ 
sición > imperial juntamente con los 23 artículos en Gotdast, II. 182 BÍg. llavn. a. 
1511 n. ó sig. I,e Hat. III. p. 8 44 Las declaraciones de los Retados protestantes 
en Goldaal, II p. 200 sig. Ra\n. 1. c. n. 12 sig. Le Plat, 111 p. 44 Big. Compár. 
Neudecler, Documentos importantes p, 249 siga. 276 sigs. Acta in convento Ra- 
tisb. ed. Melanchtb. Víteb. 1511 MeL Opp. ed. Bretaehn. IV. 119 nig. Corp. Keí. 
IV. 303 sig. Walcb, pte. 17 p. 695 siga. 725 siga. Revista de Teol. bist. 1836 II. 
Dbllingcr, 111 p. 318-322. Id. Hergangdes Rclig.-ÜespnicLg »u Regensb. BerL 
1858. Infórmesele la nunciatura «u Lammer,p. 388 siga. Riffel. 11 p. 549 siga. 
H. 8chaíer,De libri Ratisbon. origine atqne bist Comment. bist Disertación 
do Bonn 1870. Tli. Brieger, De formulae Concordiae Ratisb. origine atqae índole. 
HhII. Habilitatioosscbr. 1810. 


La primera tregua (de Ratiabona), 

92. En la doctrina relativa á la Iglesia, ¿ la Eucaristía, á la satis¬ 
facción , ó la confesión. a) Papa y ó loa Concilios era cada dia mayor la 
división de los dos partidos. Gropper se mostró más consecuente al de¬ 
fender la enseñanza católica sobre los puntos mencionados, y apelando 
principalmente al testimonio de lo6 padres, asestó tan certeros golpea 
al protestantismo, quesos represeutantes se alegraron de ver que por 
entóneos á lo ménos fracasaron todas las gestiones para llegar ó un 
acuerdo. Sin embargo, no obtuvieron loa luteranos todo lo que preten¬ 
dían, á pesar del eficaz apoyo que les prestó Amsdorf, embajador del 
Principe elector de Sajonia, contrario á todo procedimiento de dulzura» 
y sus vivas gestiones jara obtener la total nbolicion del culto de los 
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santos, de los rotos monásticos, de las indulgencias, del celibato, etc., 
encontraron enérgica oposición por parte de los teólogos católicos. 
Arraigábase cada vez más la convicción de que, cou los principios que 
cada uno sostenía, era imposible la concordia que en el terreno político 
encontraba un ohstáculo insuperable en la opo6icion de los Principes 
germánicos y de Francia á conceder a] Emperador la plenitud de poder 
que hubiera aleanzado mediante la unidad religiosa de los alemanes. 

Coatareni veía muy bien que aún en el supuesto de que los teólogos 
llegasen á una perfecta avenencia no podrían contrarestarse las progre¬ 
sos de una secta que tenía por principal apoyo la avaricia y la desme¬ 
surada ambición de los Principes, sobre todo tenieudo en cueuta la 
escasez de bnenos prelados, predicadores y profesores que defendiesen 
cou la debida energía las antiguas creencias religiosas de loe alemanes. 
Eotre tanto, el Emperador, que por este tiempo se disponía á crnprcu- 
der una expedición al Africa para poner las costas de España á cubierto 
de piráticas empresas, trataba de infundir ¿ todos confianza en el futuro 
Concilio, y quería que se hiciese uua profesión solemne de las doctrinas 
eu que hubiese uniformidad de pareceres. Con tal propósito dió ¿ los 
Estados conocimiento de las deliberaciones del Congreso y de las ins¬ 
trucciones comunicadas por el legado á los Obispos para el restableci¬ 
miento de la disciplina del clero, no sin afirmar que el Cardenal otor¬ 
gaba su aprobación á los artículos convenidos, de lo que protestó el 
delegado pontificio. Gran número de ciudades católicas aceptaron loa 
expresados artículos, que fueron en cambio rechazados por los Obispos 
y los Príncipes, quienes continuahan defendiendo la conveniencia de 
confirmar I 06 anteriores edictos y de celebrar un Concilio ecuménico 6 
de toda ]a Alemania por lo ménos. Pero, á su vez, los protestantes ne¬ 
garon su concurso á la reforma discipliuaria del clero propuesta por el 
legado, reclamaron la renovación de los edictos que se habían publicado 
contra ellos, declaráronse decididamente opuestos á la reunión de un 
Concilio bajo la dirección del Papa y de sus favoritos, y al mismo tiem¬ 
po que trataron de limitar todo lo posible el alcance de los artículos 
convenidos, se esforzaron por desvirtuarlas razones que el Cardenal 
oponía á la reunión de un Concilio nacional que, no teniendo facultades 
jara resolver cuestiones dogmáticas, podía fácilmente ocasionar nuevas 
escisiones. Por último, el 29 de Junio de 1541 publicó el Emperador 
UDa órden del día en extremo bcuigua que, con los mencionados ar¬ 
tículos, ha recibido el nombre de «Tregua de Ratisbona.» En su virtud 
qnedó pactado que, hasta la reunión de un Concilio ecuménico 6 na¬ 
cional germánico, ó bien de una dieta celebrada con asistencia de un 
delegado pontificio, ambos partidos se atendrían á los artículos que uno 



140 


histohia de la iglesia. 


y otro habían aceptado, á lo estipulado en la paz de Nurenberg de 1532, 
dejando intactos los conventos existentes, y comprometiéndose, por su 
parte, los católicos á la estricta obscrvaucia de las prescripciones disci¬ 
plinarias del legado pontificio. Se suavizó también el decreto de Augs- 
burgo y se acordó el sobreseimiento de todos los procesos y causas que 
se seg-uiau en el Supremo Tribunal del Imperio, sobre los que no había 
certeza de que estuviesen incluidos en el convenio de Nureuberg. 

Mas los protestantes no se contentaron con cetas concesiones y recla¬ 
maron otras muchas. Kl Emperador, apremiado por la falta de recursos, 
cedió en algunos puntos, otorgando á los Estados luteranos el derecho 
de reformar los conventos situados fuera de las ciudades, lo que equi¬ 
valía á darles carta blanca para suprimirles, con otras facultades que 
se expresan en la declaración del 29 de Julio. Pero ninguno de los dos 
partidos aceptó loa artículos concordados. Felizmente para lo» católicos, 
á quienes hubiera causado gravea perjuicios la tregua de líatisboua, 
Lutero y su Principe elector se negaron á hacer la mis pequeña conce- 
siou, por lo qnc fracasaron todos los artificios de Bucer y del langrave 
Felipe. Carlos V, que entóneos mostró más interés que nunca en el 
arreglo de la cuestión religiosa, llevó su condescendencia basta el 
extremo de enviar á Wittenberg una solemne embajada compuesta del 
principe Anhalt, del de Scbnlcnburg y del teólogo protestante Alejo; 
mas Lutero extremó su osadía exigiendo que los teólogos católicos con¬ 
fesaran públicamente que habían ensenado hasta entónces doctrinas 
erróneas y que hiciesen una retractación pública de »u teoría de la jus¬ 
tificación. 

OBHAS DK CONSULTA Y OBHEHVaCIONES CBÍTICAB SOHRE HL NÚHKHO 92. 

Otros documentos bd I.e Pías, III p. 89 sig. Pallavic , IV. ir». HeeessuB Ratis- 
boo. Rajn. h. a. n. 34. Le Plat, 111 p. 124 nig. Karpi, I § 63. Koch, p. 428 siga. 
WaJeh, pte. I? p. 962siga. La declaración del 29 de Julio: Walch I. c. p. 999 sig. 
DolUnger, Üeitr. I p. 36-38 n. 10. Wiedemann, J. Kck p. 292 sig* Bieck, La tri¬ 
ple tregua, Leipzig 1*21. El pncblo compuso el siguiente epigrama con los nom¬ 
bres de lo» negociadores de la tregua: « elloB aran (Pílug-aredo), ;«nen huevos 
(Eck), cavan (Gropper de graben-cavar), piulan (MeUnehthon, aludiendo á mi- 
lcn-pintar), limpian (Bucer J, hacen pan (Pfetorius) y no adelantan nada. > Me- 
lanchthon ataca con gran violencia & loe « arquitectos del laberinto de Ratisbo- 
na.» en su carta áDicterico, del 4 de Noviembre 1541 (Corp. Reí. IV. 695); y en 
otra del 9 de Marzo (ib. p. 116} atribuye al langrave Felipe * quaradam ingenii 
pr&viutem Alcibiadcam. • Aún se muestra más enojado eontra Bucer (ib. p. 409 
sig. 435; líL 933. De Wctte, V. p. J4}; y en (a Hiat. Conven!. Katisb. (ib. p. 330. 
332) se dice: tarrago illa nentri partí aatisfaciehat, et qnia novas qnasdam sen- 
tentias eontinebat et quod pleraque erant obscura, impropria et flcxiloqna. Lu¬ 
tero decía qoe el diablo había dirigido el asunto, y qae desde Ib aparición del 
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Evangelio Qo se había publicado un escrito m¿a pernicioso; califico de hipócrita 
á Bucer, diciendo que Dioa le había sacado á la vergueara pública, V respecto de 
la doctrinH de la justificación por la ie Tiya y eficaz Ja calificó de « miserable y 
artifleioeo subterfugio. * (Corp. Reí. IV. 267. De Wette, V p. 363. 383.388- El 
Príncipe elector de Sajonia se declaró abiertamente opuesto al convenio, con lo 
que se acaloró más la contienda; Eck rechazó también semejante arreglo impug¬ 
nándole eu un escrito , en tanto que Cropper y Pflog publicaron otro justificando 
su conducta Pallavic., IV. 16,3-13. Le Plat. III p. 109 sig. K1 escritor Morone 
atribuye al Oardenal de Maguncia estas palabras (Informe del 14 de Abril de 1541, 
Lammer, p. 369 sig. n. 217 : • F.l Emperador cree tener en eu poder al langrare 
y ha cogido una anguila; Iú9 luteranos no tienen el propósito de uDirse á nos¬ 
otros, sino más bien el de atraernos á eu partido. » Sobre la actitad de loe Prin- ■ 
cipes vid. H«nke. Róm. Püpstc J p. 164 sig. Menzel, II p. 206; sobre los demás 
hechos de (iropper: Cruciger en el Corp. Reí. IV. 30H. Respecto de Contareni: 
Pallavic., IV. 14.13- Le Plat, 111 p. 91 sig. 95aig. 101 aig. Brieger, Gaspar Con- 
tareni y la conferencia religiosa de Ratisbon». del año 1541. Gotha 1870. Pastor, 
p. 184 siga. 218 sig*. 


IV. Snrnw» ororridu, de 15 If á 1514». 

La poligamia del langrave de Hesse. 

93. El tetado interior de la nueva Iglesia no correspondía en manera 
alguna á las brillantes conquistas exteriores del protestantismo. El mis¬ 
mo Lutero se quejaba amargamente de la corrupción de costumbres 
que imperaba entre sus secuaces, y hubo de confesar paladinamente que 
era mucho mayor que Ja que reinaha * entre los papistas. » En todas 
las clases sociales cundían la borrachera y los placeres sensuales, y to¬ 
maba incremento la antigua rudeza de costumbres. Art el langrave 
Felipe de Hesse, no satisfecho con vivir en constante adulterio, perse¬ 
guía el propósito de celebrar un matrimonio doble, según él decía, 
para acallar los remordimientos de su conciencia que le atormentaban, 
é pesar de la fe que por si sola justifica. A tal extremo habla llegado la 
relajación. Dirigióse al efecto al condescendiente Bucer, entregándole 
una carta para Lutero y MelaDchthon , en la que les pedia parecer y la 
aprobación de su descabellado proyecto, que eousistía en tomar por 
mujer, además de su legitima esposa Cristina, bija del duque Jorge de 
Sajonia, en la que habia tenido varios hijos, ocho de los cuales vivían 
aún, á Margarita de Sahl, dama de su hermana Isabel, alegando en 
abono de su pretensión que, atendida su vigorosa constitución física, no 
podía hacer vida de célibe durante las temporadas eu que la asistencia 
á las dietas y otros asuntos de gobierno le obligaban á permanecer 
léjos de su familia, ni tampoco llevar consigo á su esposa con su nu¬ 
merosa servidumbre. 
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Como es natural, tan extraña pretensión puso en gran apuro á los 
Apóstoles de la nueva doctrina, ya que Felipe les anunciaba, para el 
caso de recibir una respuesta negativa, que abandonaría la cauBa de los 
sectarios, á la que hasta entóneos había prestado eficaz apoyo, siendo 
uuo de sus más celosos representantes. Por último, se doblegaron á s&- 
tisfecer el capricho del magnate, otorgándole ana dispensa tal como 
jamás la habla concedido un Pontífice romano. Mediante nn aBeichtrat* 
expedido en 1539 y suscrito por Lutero, Melanchthou, Bucer y cinco 
teólogos de Hesse, al que acompañaba un voto particular del segundo, 
se concedió al langrave autorización para tener dos mujeres, & fin de 
que pudiese de esa manera « atender mejor 4 la salud de su cuerpo y de 
su alma, y fomentar al mismo tiempo la gloria de Dios, i lo que no 
impidió que se le recomendase el mayor sigilo, tanto en la celebración 
del matrimonio, como posteriormente. El 4 de Mayo de 1540 tuvo lu¬ 
gar éste, bendiciendo la ceremonia Dionisio Melander, predicador de la 
corte, que estuvo casado con tres mnjeres; y hallándose presente Me- 
lanchthon, que dirigió una alocución al langrave, exhortándole 4 mos¬ 
trarse agradecido 4 la dispensa que se le otorgaba para tener una 
« concubina, » ya cuidando que los párrocos y maestros estuviesen me¬ 
jor atendidos en sus dominios, ya también absteniéndose, para lo su¬ 
cesivo, de todo trato ilícito y acción deshonesta, no sin guardar la 
mayor reserva sobre la disjtensa de que era objeta 
Mas no trascurrió mucho tiempo sin qne se divulgase el asunto; por 
lu que Lutero, vieudo que uo era posible su defensa, quiso en un prin¬ 
cipio negar que hubiera dado su asentimiento, y aunque después con¬ 
fesó que « se había equivocado y que había cometido una simpleza,» 
muy luógo acalló sus escrúpulos, por más que reprendió severamente 
al duque Enrique de Braunschweig por su trato ilícito con Eva de 
Trotta. Melanchthon se disgustó de tal manera al ver la publicidad que 
se dió á tan enojos» cuestión, que cayó enfermo, no sin hacer todo lo 
posible por ocultar su enojo, « á fin de hacer la guerra al demonio y a 
los papistas. » El langrave Felipe, juzgándose 4 salvo de todo escrúpulo 
con la autorización obtenida de los reformadores, vivió en perfecta ar¬ 
monía con sus dos mujeres, de las cuales tuvo numerosa prole: la lan- 
gravina le dió aún dos hijos y una hija, y en la concubina tuvo seis hijos 
que recibieron el título de condes de Diez. De esta manera tuvo en 
junto 17 hijos « legítimos. » Bucer publicó, bajo el pseudónimo de Hul- 
ríco de Neobulo, una defensa de la poligamia, en la que atacó princi¬ 
palmente la « severa ordenanza capital de Cárlos V,» que imponía la 
pena de decapitación por este delito. 



CAT- I. KL PROTESTANTISMO. 


143 


OBRAN t)K CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBEE EL NUMERO 03. 

En la Exposición del V Libro de Moisés (Walcb, pte. 3 p. 2727) dice Latero 
que sns Evangelios dan ahora siete veces más escándelos qae deben ántca 
bajo el Papado; aeusaba é los alemanes de ingratitud para con él, que era au mayor 
bienhechor, y pare con el Evangelio, y llamaba á la Sajonia, despnes de beber 
aceptado su reforma, el país más reprobado (cona. Waich, pte. 8 p. iOll sig). 
En 1531 trató do consolarse diciendo que esta inmoralidad era pasajera y easual 
(Beinhard, Beitr. 1 p. 138); pero en 1538 declaró nuevamente que no hubiera 
empezado su obra, si hubieso previsto loe resultados (Walcb, pte. 8 p. 564), 
Gran parle de la culpa se la echó á los predicadores (1. e. pte. 6, p. 3204. Jlathes. 
Leben Lutbers p. 118, 121); y en los años posteriores creció su desaliento y au 
mal hnmor á medida que aumentaban las causas que lea motivaban. Véanse 
pruebas detalladas en DOllinger, Kelorm. Tom. 1 (entero); Tom. 11 p. 426-152. 
Respecto del incremento de la borrachera: Walch, pte. 5 p. 1570; pte. ID p. 
2006; pte. 10 p. 164. 

Cona áltese sobre la cuestión de la bigamia: Seckendorf, De Lnth. L111 p. 277 
eig. Hasscncamp, Heas. K.-G. jm Zcitaltcr der Reí. ilarb. 1852 Tom. I. Mente!, 
11 p. 191. Scbmitt, Veraueh ciner philoa.-hiat Darstell. p. 429 siga. Rifíel, II p. 
332 siga. Hiat -pol. 61. Tom. 7(18U)p. 751 siga. El «pitaflo de Margarita de 
Sahl, que murió en 1506: Tom. 14-16; Tom. 18 p. 224 sig.; Tom. 20 p. 93 sige- 
Ha publicado el«Bcichtrat,»la carta do Lotero á Felipe, el voto y la Alocneion 
do Melanehtbon con la exhortación de Melandcr á la < concubina, * con sujeción 
á los originales que so guardnn en el Archivo de CaBsel: Heppe, en una edición 
rany completa (Urkondl. Beitrage tur Gesch. dor Doppelche des landgr. Pliil. 
ron Hessen en la Revista de Niedncr para la Teología histórica, 1852, II p. 262- 
283), no sin confesar (p. 253) qnc los teólogos cortesanos tuvieron de este modo 
habilidad para eliminar, en la cuestión, todos los elementos morales dd matri¬ 
monio. Antes publicaron parte de estos doenmentos: Bosauet, Hiat. des var. 1 p. 
362sig.; traducción de Mayer, I p. 286-310; Ulenberg, Gescli. der iutb. Reí. II p. 
468-481 {comp. Ras b, Con veri. II p. 550 sigs.)De Wette.V p. 237; VI (v. 
Seidemann. Berlín 1850) p. 239 siga. 273 sigs. Desempeñó el cargo de director 
espiritual de la concubina de Felipe el cartnjo apóstata Juan Lenig, párroco de 
MclsuDgcn, que solía maltratar a su propia mujer, y teniendo ya 70 anos se casó 
en segunda# nupcias eon una sirvienta de Margarita; él mismo la dirigió antes 
de las bodas un escrito tratando de acallar sus escrúpulos de conciencia. Sobra 
este reformador que murió en 1665 consúlt. DOllinger, II p. 211 sig. Sobro la Apo¬ 
logía do la polignmin redactada por Bncer, que se borla do las leyes severas qoe 
la prohíben (Cod. Caral. crim. CCC art 121) vid. DOllinger, 11 p. 43 siga. Cp. 
Argumenta Buceri pro et contra, Manuscrito original de Bucer, razones en pro 
y en contra del doble matrimonio del langrave Felipe el Grande, aflo 1539, pu¬ 
blicado por L. Usase!, 1878. Tocante al juicio de Metauchthon vid. Corp. Reí. II. 
520 gig. Hace tiempo que está demostrada la falsedad de la pretendida bigamia dol 
conde de Gleiclien, coyo doble matrimonio se snpone celebrado con annencia pon¬ 
tificia. Placid. Mntb 0. S. B., Disquis. hist crit. in bigamiam Com. de Gleichen. 
Eríordi 1788. Stapf, Instrucción pastoral sobre el Matrimonio, 5.* ed. p- 337-340, 
ll J. HeBse, Arcb. für aachsisehe Gcseb. voo WachBmuth y Wcber. Leipzig 
1803 siga. Tom. 1-3. Wegele, en la Revista biBtor. de Sybel. 18C4 XI p. 534. 
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Atropellos do los protestantes.—Disturbios de Colonia. 

9-1. í.<* protestantes cometían cada día mayores y más numerosos 
atropellos. Habiendo vacado la mitra de Nauinbnrg-Zeiz y nombrado 
por el capitulo para dirigir la diócesis el preboste de la Catedral Julio 
de Pfiug, le expulsó por la fueras Juan Federico de Sajonia, poniendo 
en su lugar al predicador luterano Nicolás Amsdorf, y asignándole el 
sueldo de un simple párroco, encargó del despacho de los asuntos tem¬ 
porales á sus propios funcionarios. El 20 de Enero de 1542, queriendo 
dar una prueba de su autoridad ilimitada en el terreno eclesiástico y 
lanzar un nuevo sarcasmo al rostro de los católicos, celebró el mismo 
Lutero la ceremonia de la consagración, prescindiendo por completo 
del rito eclesiástico, cuyo acto trató de justificar en un escrito que pu¬ 
blicó inmediatamente. 

Kn el mismo año atacaron los cabecillas de la Liga esmalcalda al du¬ 
que Enrique de Braunschweíg-Wolfenbiittel, y obligándole ¿ huir á 
¿avieru le despojaron de sus Estados, en los que se introdujo por la 
fuerza el protestantismo. Análogos hechos tuvieron lugar por este 
tiempo en Hildesheiu». donde la nueva doctrina sólo contaba en 1531 
un corto número de partidarios. El mismo principado de Colonia estuvo 
á punto de caer en sus manos. Regentaba In Sede arzobispal, á partir 
de 1515, Hermuuu. conde de Wied, que en un principio combatió con 
energía la nueva secta, y en un Sínodo provincial celebrado en 1536 
dió los primeros pasos para la reforma del clero; pero llevado luego de 
sus aficiones mundanas y de cierto espíritu anticlerical se dejó arrastrar 
por la pendiente del Evangelio reformado, en cuya marcha le alentó y 
sostuvo la influencia del astuto Bucer. En 1541 le invitó 4 presentarse 
en Busclihoven, donde celebró una conferencia con el obispo Nopelio y 
el canónigo Gropper. Sin embargo, las enérgicas reclamaciones del 
capitulo le obligaron á despedir al reformador, para volver á llamarle 
en Diciembre de 1542, á fin de que pronunciase en el convento de fran¬ 
ciscanos conferencias públicas sobre las cartas de San Pablo, y que re¬ 
dactase un escrito sobre Injustificación que se difundió extraordinaria¬ 
mente. Al mismo tiempo le dispensaron eficaz protección Melanchthon, 
K. Hedió de Strasshurgo, Piátorio y otros prohombres del luteranismo, 
cuyos trabajos de propaganda dieron tan brillantes resultados que mny 
luégo ae formaron comuniones protestantes en Bonn, Andernach, Linz 
y otros puntos. Rucer y Melanchthon redactaron un plan completo de 
reforma, A pesar de las protestas que contra él y contra el escrito de 
Bucer levantaron el capítulo, la Universidad y el clero. A su vez el Papa 



CAP, r. BL PBOTESTaNTISMO. 


145 


j el Emperador exhortaron á los católicos á oponer enérgica resistencia 
á los innovadores, como lo hizo con su actitud francamente católica el 
Consejo de Colonia. 

Cárlcw V logró del Arzobispo que alejase 4 Ice reformadores: mas 
como resnltase probado que su condescendencia no habla sido más que 
una añagaza hipócrita, los Estados y el capítulo, la Universidad y el 
Magistrado se unieron para apelar al Papa y al Emperador, como lo 
hicieron el 18 de Noviembre de 1544. Ambos soberanos admitieron la 
apelación; Cirios V tomó al clero bajo su protecciou, en Junio de 1545, 
no sin amenazar con la proscripción 6 todo el que conculcase sus dere¬ 
chos; acto continuo iuvitó al Arzobispo 4 dar cuenta de sus actos en el 
término de 30 días. También Paulo 111 le mandó comparecer en su pre¬ 
sencia dentro de los 00 días inmediatos; y como no cumplimentase la 
órden, el 16 de Abril de 1546 se lanzó contra él la excomuniou, fué 
despojado de todos sus cargos y dignidades, y sus vasallos quedaron 
desligados del juraraeuto de fidelidad y obediencia. Hermann imploró el 
auxilio de la Liga de Esmalcalda; pero en vista de sus tendencias znin- 
glianas no obtnvo mAs que promesas. Por último, se retiró & su con¬ 
dado de Neinvied, doude murió en 1552 4 los 76 años de eda<J- Colonia 
se mantuvo fiel á Ja fe católica, gracias á Jos esfuerzos de hombres ce¬ 
losos. como el beato Pedro Canisio, que hizo de ella teatro de sur apos¬ 
tólicas tareas. 

Hubo otros Principes eclesiásticos que hicieron traición al sagrado 
depósito que les estaba encomendado, como Francisco de WaldecV, que 
regentaba los obispados de Mñnster, Osnabrück y Miuden, y se vió por 
fin precisado ú abdicar; otros estuvieron siriamente comprometidos, 
como el Obispo de Merseburgo, y así no era de maravillar que cada dia 
se pasaran al campo de los sectarios nuevas ciudades, como Halberstadt, 
Halle y otras. También en el Mediodía de Alemania y en la misma Ba- 
viera alzaron la cabeza los sectarios de Lutero oprimiendo con sin igual 
audacia 4 la antigua Iglesia, y el rey Fernando los vió aparecer y esta¬ 
blecerse en varios de sus Estados, por lo que al mismo tiempo qne en¬ 
tablaba negociaciones con loe utraquistas de Bohemia, trató de conte¬ 
ner los progresos de] protestantismo en Austria y de poner freno ¿ los 
predicadores que difundían por el Tirol la doctrina sectaria. Gran parte 
de la nobleza de Ja Alemania del Sur había caído en el error, y muchos 
de sus individuos llevaron su celo sectario hasta el extremo de pedir 4 
Lutero misioneros de la herejía, como lo hizo en 1522 el conde de 
Werthheim, en cuyos dominios ejerció luego su ministerio luterano 
Miguel Ilñfer. Todos estos triunfos no podían ménos de alentar 4 los 
protestantes, que cada dia se mostraban más envalentonados. En 1543 
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el duque de Pf&lz-Neuburg llamó á Osiaoder para que introdujese en 
sus dominios la reforma. 


OBRAS DK CONSULTA T 0B8HRVACIONES CHÍTÍCaS «OBRE EL NÚMEBO 94. 

Walch, pto. 17 p. 122 aigs. 81 siga. Dollinger, Reíorm. H p. 117 aig. Lepras, 
Wahl uad Einfñbrung des Nikol. y. Amsdorf. Nordhausen, 1835. A. Jansen, Jn- 
lius Pílug, en las Nuevas Comunicaciones de la Sociedad de la Sajorna electoral, 
por Opel, Tom. 10, 1.2. Nordh&asen, 1864. Sobre la introducción del protestan' 
t¡8mo en Brannschweig vid. Kilian Leih a, 1542 p. 608. Rebtmeyer, Braunsehw. 
K.-Historie II. Oieta, Joh. Bugeuhagen, der Rcf. RraunBchw. Leipzig 1829. 
Lentz, Geech. des ev. Bekennt. im Herzogth Brauuschw.-WolfenbQttel 1830. 
Fcblegel, K.-u. Bef.-Geech, XordrleDtechl., bes. der hannov. Staaten. Hannover 
1828 eig. 2 Bde. Baríng, Gescb. der Reí. in der Stadt Hannover. Hannover 1842. 
Revista mensual teológica de HOdesbeim. 1851. Oet. y Nov. Riffel, II p. 708eigs. 
Sobre Hildeabeim: Reifenbcrg, Hist. S. J. ad Rhen. infer. I. 251 g¡g. Luntzol, 
Dic Annahme des ev. Gl.-Bekenntn. v. d. Stadt Hildesheim. Hildesheim 1812. 
HisL-poL Bl. Bd. 9 p. 316-318. 724-728; Bd. 10. 

Historia religiosa de la Iglesia de Colonia, bajo el gobierno de los dos Arzo¬ 
bispos apóstatas Hormann do Wied y Gcbhardo da Trnchsess. Colonia 1764. 
Deckers, Hermann v. Wied. Colonia 1840. Cardonal Pacca, Servicios prestados 
por el clero, la Universidad y el Magistrado de Colonia á la Iglesia católica en 
el siglo xvj; vertido del ital. Augab. 1840. Rnnen, Geach. der Reíorm. im Bereich 
der alten Krzdiócese C5ln. Nenas 1849. Flor. Riess S. J. r Dar seL Petrns Canisina. 
Freib. 18© p. 43-437. G. Drouwen, Die Rcformation in der Colnischen K.-Provinj 
sor Zeit des ErzbiacboÍB Hermano V. Colon, y Neuas 1876. Ya el 25 do Noviem¬ 
bre de 1531 descubrió al legado pontificio tendencias heréticas en Hermann de 
Wied (Lárnmer, M. V. p. 89 Big. Comp. id. Moronc, el 21 de Mayo «le 1540 p. 
268.) Ib. p. 417 siga. 6e reproducen las manifestaciones qoe hizo Morone el 23 de 
Febrero de 1512 sobre el llamamiento de Bucer y otras del 28 de Febrero al Arzo¬ 
bispo. En contra dol escrito de Ducer: «Lo que ahora se enseba en Bonn «o 
nombro del Santo Evangelio» publicó Gropper bu « Antididagma » ó «Die 
christlicba und kathol. Gugeubericbtung.» Vid- Núm. 89.I.os teólogos de Colonia 
enviaron también en 1545 i la Facultad de París el libro de Bucerde refonuatione 
institrnuids. Du Píobsís d’Arg., t. I Append. p. XV. 

Ksmpsebulte, Bmftfhning des Protest. in Weetphalen. Paderb. 1866, particu¬ 
larmente p. 144 siga. Frau stadt, Dic Einfülirung der Reí. im Hochstifte Meree- 
burg. Leipzig 1844. Según liaee notar Morone, escribiendo desde Espira el 10 de 
Febrero.de 1542 al cardenal Farnesio (LSmmor, p. 405 Big. o. 233) Felipe de 
Henee paso al Obispo do Mereeburgo en grave peligro de perder sus dominios y 
hasta en existencia. En 1544, el capítulo, inficionado ya por las ideas luteranas, 
eligió Obispo de Meraeburgo á Jorge de Anhalt, que era preboste de la Catedral 
de Migde burgo ec 1524, y se pasó al latero ni? mo en 1530; mas aunqae recibió la 
consagración de manos del mismo Lutero, tuvo que ceder el puesto en 1550 al 
Obispo católico Helding (i 1561) y murió el año 1553 en su país natal. Dóllinger, 
II p. 125 Por último, la diócesis pasó a formar parte de la Sajorna electoral. 
Frankej, Gesch. der Holleschen Ref. 1841. ApfeleCedt, Em/ilhr. der,Reí. Lutbers 
in,den Sdmarzburger Landen. Sondereh. 1841. Respecto de Francisco de Val- 
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deck vid. Litar. ttundach&a de 1877 p. 296. Sobre la prop*gaeioa del protestan- 
tierno en Baviera: HÚt-pol. BL 1842 Tom. 9 p. 14-29; en Austria: Hist.-pol. BI. 
Tom. 8 p. 577-609. Beda Weber, Tirol y Ja reforma, Innsbr. 1841. Sóbrelos utra- 
quiatasde Bohemia, Morona y las negociaciones del rey Femando con loa mia¬ 
mos: Lámmer, M. V. p. 180 siga. 193 n. 136. 137. 144. Sobre Miguel Hófer: 06- 
llinger, Reí II p. 78. 

Negociaciones de 1642 y 1643. 

95. Cirios V salió de Ratisbona para Italia en compañía del cardenal 
Contareni, se avistó con el Papa en Lucca, deliberando en cuatro con¬ 
ferencias acerca de las dificultades que se oponían ¿ la celebración del 
Concilio y el ajuste de la paz cou Francia, y en Noviembre de 1541 
emprendió su segunda y desgraciada expedición contra Túnez y Argel. 
El Papa entabló negociaciones con el rey Fernando, á fin de solicitar le 
revocación de la tregua, de acordar los preliminares para la reunión de 
la dieta convocada en Espira, en la que debía representarle el nuncio 
Morone y deliberar acerca del Concilio, en el que loe alemanes no qne- 
rian tomar parte si no se celebraba en Alemania. En contra de esta 
pretensión se hizo notar; 1.° que el romano Pontífice, que deseaba asis¬ 
tir en persona A la Asamblea, no podía emprender tan largo viaje en 
edad tan avanzada; 2.* que el teatro mismo de la lucha religiosa no era 
logar adecuado para proceder con la debida mesura en las deliberacio¬ 
nes, ni tampoco la situación de Alemania era propia para inspirar con¬ 
fianza ¿ las demás naciones. El mismo Príncipe elector de Maguncia y 
otros magnates alemanes habían aconsejado al Papa que no convocase 
en Alemania el Concilio por los muchos compromisos que allí se le hu¬ 
bieran presentado. En Febrero de 1542 hizo su entrada en Espira Mo¬ 
rone , quien llevaba el encargo de prestar apoyo ¿ la Liga católica, á 
la que el Papa entregó con el mismo objeto una respetable suma. Sus 
negociaciones versaron entónces sobre los auxilios para la guerra con¬ 
tra los turcos, sobre la reforma del clero y el lugar de reunión del 
Concilio, para la que se designaron entónces las ciudades de Cainbray 
y Trento. Los luteranos no se mostraron propicios á coadyuvar ¿ la 
guerra contra los turcos; se negaron á tomar parte en el Concilio con¬ 
vocado en Trento, y lograron que la dieta aprobase las atropellos que 
habían cometido en Naumburg y Brannschweig y sobreseyese por 
completo las causas que se les seguían en el Tribunal Supremo. 

Entre tanto, amenazaba estallar de nuevo la guerra entre Francia y 
el Emperador, y para conjurarla envió el Papa al cardenal Sadolet 
cerca de Francisco I y cerca del Emperador al cardenal Morone, á 
qnien, en unión con Polo y Parisio nombró el 16 de Octubre de 1542 
presidente del Concilio de Tremo. Mas á pesar de los esfuerzos que hizo 
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Panlo III para que éste se reuniese, tuvo el sentimiento de ver fracasar 
uua vez más sus nobles propósitos, tanto en este particular, como en lo 
que respecta al restablecimiento de la paz, .ya que ni en la entrevista 
que tuvo con el Emperador en las cercanías de Padua el año 1543 pudo 
impedir la continuación de la guerra; muy al contrario, el mismo Cár- 
los V vi6 con manifiesto desagrado la neutralidad del Papa, que le im¬ 
ponían su posición, su carácter y todas las circunstancias que le ro¬ 
deaban, Poco después volvió á enviar Panlo III al cardenal Farnesio 
cerca de los dos Monarcas rivales. 

La dieta de Espira y la de Wormfi de 1545.—Segunda conferencia 
de Ratisbona. 

96. Al comenzar el año 1544 se reunió en Espira una dieta, á la que 
concurrieron gran número de Principes y magnates, y en la que los 
luteranos extremaron sus exigencias cuando vieron al Emperador incli¬ 
nado á la condescendencia. Reclamaron y obtuvieron para bus tropas au¬ 
xiliares grandes concesiones religiosas que hicieron aún más penosa la 
situación de los católicos y arrancaron la promesa de que se convocarla 
un Concilio nacional ó una dieta ó lo ménoe, á la que cada cual pre¬ 
sentarla bub proyectos de reformas. De esta manera traspasó el Empe¬ 
rador los límites de su potestad, sobre cuyo injusto proceder se quejó el 
Papa en bu Breve del 24 de Agosto. Por fin Francisco 1, acosado por 
los mismos Principes protestantes, se vió precisado á firmar la paz de 
Crespy el 18 de Setiembre de 1544. Paulo III mandó celebrar tan fausto 
suceso con una fiesta de acción de gracias, y el 1P de Noviembre con¬ 
vocó nuevamente el Concilio,, que debía abrirse en Trento el 15 de Mar¬ 
zo de 1545. Pero en este mes convocó el rey Fernando la dieta de 
Worms, en la que los protestantes. contando con el apoyo de su nuevo 
patrono Federico II del l’alatinado, recusaron el Concilio trideutino, 
alegando que su celebración no se ajustaba á la práctica generalmente 
admitida, y que dirigido por el Papa carecía de libertad; difundieron 
un escrito redactado por Melanchthon, por órden de su Principe, expo¬ 
niendo las causas en que fundaban su retraimiento, y la misma publi¬ 
cidad dieron al violento y popular libelo escrito por Lutero con el título: 

€ El Papado, fundación del demonio, » que apareció ilustrado con una 
repugnante viñeta en cobre, no recatándose ya de decir que rechazaban 
toda idea de reconciliación con la antigua Iglesia, y que sólo admiti¬ 
rían aquellos proyectos reformistas que se amoldasen á las nuevas ideas 
luteranas. 

Sin atender al Concilio que se estaba celebrando turo el Emperador 
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la debilidad de convocar una nueva conferencia religiosa que debía 
inaugurarse en Katishona el mes de Enero de 1546, de cuyo acto pro¬ 
tetaron, con entera justicia, el Papa y los Obispos reunidos en Trento, 
quienes en vista de los sucesos acordaron celebrar la sesión inaugural 
el 13 de Diciembre de 1545 y la primera sesión el 1 de Enero de 1546. 
Por lo demás, en Alemania apénas se prestaba atención alguna al Con¬ 
cilio; todo el mundo tenía fija la atención en la conferencia religiosa 
que los mismos protestantes aceptaban como un mal menor. Inaugu¬ 
róse este segundo Coloquio de Ratisbona el T¡ de Enero; representaban 
al partido sectario: Jorge Major, Pistorio, Sehnepf y Frecht, a lo6 que 
se opusieron en representación de los católicos; el erudito dominico 
Malvenda, confesor de Cirios V, Eberardo BilJik, carmelita de Colonia, 
el provincial de los agustinos Juan Hofmeister y J. Cochleo; el obispo 
Mauricio de Eichetátt y el conde Federico de Fürstenberg ocuparon la 
presidencia. Los protestantes no ocultaron su desagrado de que los ca¬ 
tólicos negasen toda validez al acuerdo ajustado cinco años ántes sobre 
la doctrina de la justificación, y rechazasen cJ convenio como uua obra 
que carecía de la debida sanción; precisamente en este desgraciado 
arreglo y en la tolerancia respecto del matrimonio del clero y del uso 
del cáliz para los seglares, en cuyos puníosles apoyaba el langrave 
Felipe, fundaban sus esperanzas de triunfo. Expúsose con una amplitud 
que no dejaba nada qne desear la doctrina de la conversión, de la jus¬ 
tificación, de la fe y de las obras; pero aunque la discusión arrojó mu¬ 
cha luz sobre la inteligencia del dogma, los contendientes uo se aproxi¬ 
maron una pulgada. Los Príncipes protestantes, temiendo la total 
derrota de los suyos, sólo acechaban una ocasión oportuno para romper 
las negociaciones, y se la ofreció la publicación de una decisión impe¬ 
rial mandando dar un puesto en la presidencia al obispo Julio Pflug, y 
recomendando que en las deliberaciones se emplease más la forma oral 
que la escrita y se evitase la publicidad. El Príncipe elector de Sajorna 
y el langrave Felipe tomaron de aquí pretexto para llamar ¿ sus teólo¬ 
gos, y la conferencia quedó disuelta. Como es natural, el Emperador 
vituperó la retirada arbitraria é injustificada de los teólogos protestan¬ 
tes, á lo que replicó Jorge Major que los cristianos no debían, según 
Tit. 3. 10, conversar más tiempo con los herejes y enemigos de Dios. 
Por el contrario, la escuela de Strass burgo sostenía la conveniencia de 
reanndar la conferencia dándola una nueva forma; á su vez los de 
Wittenberg, dejándose llevar de tendencias más pesimistas, opinaban 
que no podía esperarse nada de una nueva conferencia; pero que, dado 
el e¿tado de descomposición de la nueva Iglesia, era de desear que se 
llegase á una inteligencia con el Emperador y con los Obispos para el 
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restablecimiento del órden eclesiástico. Con esta declaración se rebela¬ 
ron los teólogas de Wittenberg contra la autoridad que ellos mismos se 
habían dado. 

OBRAR IIB CONSULTA T OBSERVACIONES CHÍTlCAB SOBRE LOS NÚMEBOS 95 T 9 Ó. 

Palla vie., U IV c. 15 n. II sig.; L. V, c. 1*4. Rayn. a. 1541 n. 25 eig.; 1542 n. 
2 sig. 10 sig.; a. 1543 n. 1". Le Plat, II! p. 127 sig. 195 oig. Lsinoier, M. V. p., 
391 siga- 377.388. 398-428. Hayn. a. 1544 n. 3 sig. Le Plat, 111 p. 208 eig. Kenryn 
de Lettcnhove, Aufzeichnüngen Carie V. p. 85 siga. Ranke, Deutsche Gesch. IV 
p. 307. Hiffel. II p. 738 aigs. Breve pontificio del 24 de Agosto i Cirios V: Rayn. 
a. 1544 n. 7. Le Plat, III p, 237 aig. l< orco van v, Monum. III p. 74*84. Pallavie., 
V. tí. Sarpi, I § 73. Otras carta» del Pontífice: Rayn. 1. c. n. 8. Le Plat, p. 247 
sig. La paz con Francia: Rayn. L e. n. 24. Pallavic., V. 7. Le Plat, IIL,249. Con¬ 
vocatoria del Concilio de Treofco: Rajn. a. 1545 n. 38: Le Plat, p. 2K> sig. Pa- 
llavic., V. 8. Carta de Paulo III al rej Fernando sobre la dieta de Wonns, del 12 
de Mano de 1545: Rajo. Lc.a 17.I* Plat, III p. 261 síg. De ios Principes pro¬ 
testantes únicamente Joaquín II de Branden burgo habla sostenido públicas ne¬ 
gociaciones con el Embajador pontificio (Lauxmer p. 198. 200 aig. n. 150. 151),., 
y en 1544 propnso al cardenal Farnesio que el Papa retirase al Rey de Francia el 
titulo de Bey cristianísimo (Dollinger, Beitr. I p . 38 síg.). Federico del Palatina- 
do, quo sucedió á sn hermano Luis en 1544, se declaró poco después partidario 
de la nueva doctrina: KU. Leib. a. 1544 p. 609. Büíel, II p. 721 sigs. BlanI, D. 
Ref.-Wes. in d. Pfalz, Espira 1K46. Kl escrito de Melanchthon lleva por titulo: 
Causae, quare et ampíeii gint et retinendam doeant doctrinam... (Con/. Aug.) 
et quare iniquis judicibus collectis in synodo Trid., ut vocant, non aít asflentien- 
dam. Viteb. 15ítí. 4 Opp. t. IV p. 772. El libelo de Lutero contra el Papado en 
Walch, pte. 13 p. 1278 sig». Comp. Menzel, II p. 352. El abad Prechti mandó 
reimprimir el libelo, ilustrado con notas, bajo el título: « Seitenatück inr Weis- 
heit Dr- Martin Luthere xnr Jubelfeier der Iuthor. Rc/onn. SuUbach 1817. III ed. 
1818 EJ proyecto reformista de Bucer; Corp. Bef. V. 694 sig.; el de Melanchthon: 
ib. V. p. <507 sig. Walch, pte. 17 p. 1422 siga. Sobre los primeros trabajos del 
Concilio tridentino; Pallavic., V. 17. I* ónien del día de Wonns en Rayn. a. 
1545 n. 22, l,e Plat,111 p, 283 aig. Sarpi, II § 22. Acta cólloqun Ratisbonn. ulti- 
mí verifcima ratio. Ingolst I54fl. 4 (impreso por órden del Emperador). Loe dic¬ 
támenes de Jorge Major { Wittenb. 1546 4) y de Bucer en Hortieder, pte. I cap. 
40. 41. Cons. Walch, p. 17 p. 1529. Menzel, II p. 395. Biífel. 11 p. 742siga. Dol¬ 
linger, Ueíorm. 111 p. 322-333. Pastor, p. 305 siga. 

V. f-arárler dr Liflrro j su maortr 
Amarguras del reformador en Wittenberg. 

97. Los últimos afios de la vida de Lutero fueron por extremo bor¬ 
rascosos y la Incluí de su espíritu no le dejó momento <le reposo. Hácia 
el aflo 1542 le habían enorgullecido de tal manera loa triunfos de sus 
parciales, que en una carta que escribió con fecha 7 de Mayo exigía 
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de los empleado» y noble* de Meissüen, que habían abrazado su doc¬ 
trina, y en prueba de ello recibido la cena bajo las dos especies, no sólo 
que hiciesen penitencia, sino que aprobasen incondicionalmente todo 
cuanto él y sus colegas hubiesen hecho ó pudiesen hacer en lo sucesivo, 
Pero bí bien le dejaban plena libertad de acción en la propagación de 
la doctrina y del cisma, los Principes y funcionarios del órden civil le 
negaban toda participación en el empleo y administración de los bienes 
sustraídos á la Iglesia, como en la resolUcion de aquellas cuestiones 
eclesiásticas que se habían reservado los mismos Principes, arrogándose 
atribuciones de Pontífices. Con gran sentimiento veía que 6us misione¬ 
ros y predicadores vivían en una extrema pobreza, sin disfrutar una pe¬ 
queña parte siquiera de los cuantiosos bienes robados á la Iglesia; la¬ 
mentábase de la organización burocrática que se daba á todos los ramos 
de la administración eclesiástica, y sobre todo le molestaba que los ju¬ 
ristas, con los que sostuvo largas polémicas sobre la validez de los con- 
iratos matrimoniales, no considerasen legítimos ni aptos pura heredar 
á los hijos de los eclesiásticos, lo que fué causa de que lanzase contra 
ellos toda clase de injurias-y groseros denuestos. Reinaba también gran 
desunión entre sus parciales, y él mismo sostenía frecuentes disputas 
con los más allegados á su persoua. Ya en 1537 se enemistó con su an¬ 
tiguo admirador Agrícola, á quien desde entónces persiguió siu des¬ 
canso, prohibiendo la lectura de sus escritos y cerrándole Jas puertas de 
todo empleo público; y aúu eu los últimos años de su vida se negó 4 
recibirle, ¿ pesar de haber hecho aquel con ese objeto un viaje á Wit- 
teuberg. Mostróse constantemente receloso y desconfiado de sus propios 
coadjutores, sin exceptuar á Melanchthon, que más de uua vez se 
qnejó de la dura servidumbre en que le tenía el jefe de la reforma, 4 
quien sobre todo irritarou las tendencias conciliadoras de su vicario en 
la doctrina de la justificación y sus simpatías por la teoría zuingliana 
de la Eucaristía. Según hace notar Cruciger escribiendo á Guy Diete- 
rioo: «r caai ninguno de nosotros ha podido sustraerse al enojo de Lutero 
que k todos h« fustigado en público. » 

Nada excitó tanto la cólera del heresiarca como el desenfreno que 
reinaba eu toda la población de Witfenberg, muy particularmente 
entre'los estudiantes; llegó i cobrar tal aversión á la ciudad, que eD 
el verano de 1545 escribía á su Catalina: < ¡Huyamos de esta Sodo¬ 
ma! Auteis quiero vivir errante y comer el pan del mendigo que ver 
atormentados é intranquilos los pobres últimos dias de mi vida con las 
desarregladas costumbres de Witlenberg y el temor de que se pierda 
mi penosa y cara obra. > Fué necesaria la mediación del Principe elec¬ 
tor para moverle á regresar á la ciudad que había 3Ído cuna de la nueva 
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secta y ahora se hizo blanco (le sus iras. A donde quiera que volvía los 
ojo6 tío encontraba más que desengaños y amarguras. La Iglesia cató¬ 
lica se mantenía llena de vigor y de vida, á pesar de las profundas he¬ 
ridas que la habían inferido los sectarios; y iniéntras que la herejía 
suiza se difundía cada vez más por Alemania, en su propia ígleaia 
cundían I 06 gérmenes de la desmoralización y de la desobediencia; 
hastiábanle los frutos de la nueva doctrina, bajo cuya influencia sentía 
él mismo una profunda decadencia moral, porque, atormentado por la 
duda y agitado por los remordimientos de conciencia, veía vacilar é cada 
paso los fundamentos de su fe. 

OBHA» DK CONSULTA T OBSERVACION»» CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 97. 

Diario de X. A. Lauterbsch, edieion de Dresde. Meozel, II p. 487 siga DóUin- 
ger, Heform. I p. 354 Rige. 224 sigs. 278 siga. 308 eigs.: TU p- 270. 307. 244 sigs. 
372fligs. Hiet.-pol. Bl. Tom. 00 p. 131. Sóbrela disputa con los juristas vid. 
Waleh, pte. 22 p. 1049. 2158 eigs. Kijhlcr, Lutero y los jurisconsultos. Gotlia. 
1873.1.as cartas al príncipe elector Juan Federico del 18 de Enero de 1545 j del8 
de Febrero de 1516 á Melanchtbon { De AVette, V p. 422. 715. 721. 785); Corp. 
Reí. V. 310.314. Discursos de Bobremeaa, Eteleb. f. 567. 559. 561 sig. 56<f. 571.. 
Con gran violencia atacó Lutero en 1537 las atenuaciones que introdujo Melanch- 
thon en su doctrina; éste, á sa vei, se quejaba de la aervitutem paene deformem 
que sufría (Corp. Ref. VI. 889), y designaba al jefe de la secta oon los nombres 
de Hercúlea furioso y de Piloeteto (ib. V. 3f0). Ai partir Uajor en f515 parala 
conferencia de Ratiebona encontró en el gabinete de estudio del bercsiarca estas 
palabras, escritas de bu puño y letra: Nostri professores examinan di sunt de 
coena Do mi ni, con las que indudablemente aludía á Melanchthon y i sus amigos. 
Con9Últ- la caria de Crucigcr á Guj Dietcrico: Corp. Ref. III. 398. Respecto de la 
inmoralidad que reinaba en Wittenberg: Obr. de Lut. ed. de'Altenb. Vil! p. 343. 
Waleh, pte. 11 p. 3096; pte. 12 p. 788.8íi6. 1227. De Wette, ll p. 271; V p. 615. 
722. 753 (Carta á Catalina, del a2o 1515); p. 43 (carta del 18 de Junio de 1513 á 
J. Joñas). Sóbrelos vicios dominantes: Waleh, pte. 13 p. 19. 2103. Respecto de 
las dudas y remordimientos de Latero: Mathesius, sermón XII, p. 131 a. 


Nuevas polómíoas de Latero. 

98. De esta manera continuó cada vez con más calor sus polémicas. 
Había pasado ya de los 60 años cuando declaró que era su firme volun¬ 
tad atestiguar delante del tribuual de Jesucristo que había condenado 
siempre ó los fanáticos enemigos del Sacramento; Carlstadt, Zuinglio, 
Ecolampadio, Stenkfeld ó Schwenkfeld y sus discípulos de Zurich y de 
otro punto cualquiera, y que había evitado cuidadosamente todo trato 
con ellos y con su impía herejía. En su escrito « Contra los 32 artículos 
de los teólogos de Lovaina, » expuso 72 tésis desfigurando y alterando 
con verdadera inquina los dogmas católicos opuestos á sus teorías, y no 
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demuestra tanto entusiasmo y tan gran fruición al escribir uu libro 
sobre disciplina eclesiástica, reclamado cou insistencia por sus secuaces, 
como al componer su libelo: «el Papado, fundación del demonio,* 
cuyas páginas rebosan nn apasionamiento sólo comprensible en momen¬ 
tos de borrachera, ya que no le pareció suficiente la viñeta satírica de 
Lúeas Kranach porque no figuraban en ella los demonios en tan gran 
número como él hubiera deseado. 

Pero su ódio profundo al Pontificado no quedó satisfecho cou este 
escrito, en el que se descubre un fnror rayano en la locura; varias ve¬ 
ces manifestó deseos de coger la pluma nuevamente para atacar al Papa, 
siquiera no le permitiese realizar su pensamiento un agudo mal de pie¬ 
dra, cuyo padecimiento deseaba vivamente ver trasmitido al Pontífice 
y á los Cardenales. Todo le parecía lícito para engañar y desprestigiar 
al Soberano Pontífice. 

Los judíos fueron también blanco de sus iras, y exigió eu tono so¬ 
lemne á los cristianos que redujesen á cenizas sus sinagogas, les ar¬ 
rebatasen todos sus libros, incluso la Biblia, les prohibiesen bajo pena 
de muerte todo culto divino, les maltratasen y condenasen á destierro. 
En su escrito « del Schem Hamforas, * empieza diciendo que los judíos 
son pequeños demonios condenados a] infierno, desahogándose luégoen 
tan estrambóticas descripciones, que, por decoro, hicieron todo lo po¬ 
sible sus partidarios para condenarlas & eterno olvido. En muchos de 
sus « discursos de sobremesa » se descubre manifiesta tendencia ¿ los 
.chistes de color subido, afición ¿ desfigurar maliciosamente los hechos 
y á zaherir valiéndose del sarcasmo; eu tanto que otras veces maneja 
cou aparente unción evangélica el lenguaje de la Biblia. Muchos, con 
Erasmo, encontraban en él dos personas: el orador popular, elocuente 
y fogoso, por un lado, y por otro un chismógrafo tan audaz como ri¬ 
dículo. 

OBRAS DK CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBHK EL NCHEBO í*8 

Articuli Lovanienses haercsíui I.utheri damnantea Haya. a. 1544 n. 35. Le Plat, 
III p. 250 sig. Su Contirmatfo Caceare» del 14 de Marzo «le 1545 ib. p- 202 stg. 
latero contra loa - teólogos de Lovaio» en 1515. Obred.de Erl. Toro. 65 p. 16Í) 
sigv. Excitaciones pidiéndole que redactase un Mérito sobre disciplina eclesiásti¬ 
ca: í)e Wette, V p. 101. « El pontificado, fundación del demonio;* Kdic. de Erl. 
To. 2G. Consúlt. Dollinger, I p. 348. Acerca del Papa y de la viñeta satírica de 
Lacas Kranach vid. De Welle, V p. 742sig. 745. 7G3 Bien eonocido es el dicho 
de Lulero: < Nos hic persuasi snmus ad Papatura decipiendum omnia licerc,* que 
se encuentra en una carta á Joan Langa del año 1520 {De Wette, I p. 478), «si 
como sn pretendido vaticinio, conaignado ya en otra epístola que escribid des¬ 
pués de su partidB de Ksmelcalda (ib. V p. 57), que repitió poco ántes de morir 
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j m grabó después en medalla» rcomeraurstivas: « Pestia cram víveos, moriena 
tus mora ero. Papa. * Compár. también la carta del 10 de Enoro de 1«)27 (De 
Wette, III p. 154} Sobre la polémica contra los judíos: Waleh, pte. 20 p. 2520. 
De Wette, V p. 610. Ib. p. 7H4, dice á Catalina con fecha l.° de Febrero de • 
« tan pronto como haya terminado de escribir las cosas principales, es preciso 
qna ponga mano á la expulsión de tos judíos. > Sobre el carácter del heresiarea: 
Dóllinger, Luther... p. 671 sig. 

Contradicciones en que Incurre tocante á su misión. 

99. 1.a vida de e9te heresiarea, lo mismo que sn doctrina, está llena de con¬ 
tradicciones. Pero donde con más claridad aparecen éstaB ea en aquellos pa¬ 
sajes de sus escritos en que se propone demoetrar el carácter divino de sn misión 
y de bu ministerio: en el trascurso do 24 años cambió el reformador 11 ve¬ 
ces de opinión sobre esto punto. Después de haber declarado en 1521 que tenia 
ciorto presentimiento, aunque no seguridad, de haber empezado su obra en 
nombre de Dios, por más que no quisiera vene sometido ai juicio del Señor sobre 
este punto, empetó luégo á reclamar para sí una vocación especial; mas en 1522 
manifestó que no se necesitaba semejante vocación para enseñar y predicar, lo 
que no fu¿ obstáculo para que en bus Bermones contra Oarlstadt afirmase todo lo; 
contrario, á saber: que era pipeteo una vocación especial para desempeñar el mi¬ 
nisterio de Ja predicación, de ta] suerte que todo el que Bin teñera™ vocaeion 
predique no podrá resistir al demonio y será lanzado á los inflemos,por cuya 
razón él pondría al demonio una jeringa delante de U uarix que le haría aparecer 
el mundo demasiado estrecho, pueB ya sabía que por lo que á él tocaba, le había 
llamado al ministerio de la predicación el consejo do Wittenbcrg, i pesar de sil 
resistencia. 

Pero algunas Bcmanas después no era ya el consejo de dicha ciudad el que le 
había llamado al ministerio apostólico, sino el mismo Jesucristo; por lo queee 
alegraba da que se 1c hubiese despojado del titulo de doctor y de todas las demás 
t zarandajas pontificias. > En el mismo año volvió & tronar contra los < farsantes 
y endemoniados » que pretenden bajar del eialo 4 U Iglesia y haber recibido de 
Díob sn misión sin poseer los medios suficientes para cumplirla, y fundó sa pro¬ 
pia vocación eu la autoridad del municipio de Wittenberg. Mas en 1523 decían') 
nuevamente quo no era necesaria una vocación especial para ejercer el ministerio 
de la predicación, lo que no le impidió volver á solicitarla del pueblo; y aunque en 
1530 laudaba sa vocaeion en esta autoridad principalmente, la hacia derivar al 
mismo tiempo de su doctorado. Sin embargo, debía serle evidente que este titulo 
había perdido en él toda validez, por cuantoae le había conlerido bajo la condi¬ 
ción de permanecer fiel á la doctrina y á U interpretación bíblica de la Iglesia, y 
no le daba autoridad sino en la enseñauza académica; no obstante, se a tribal» 
el titulo de doctor de la Sagrada Hscrüura , 6in el cual no hubiera podido hacer 
nada contra los Obispos y contra el demonio. 

En 1531 negó á las feligresías el derecho de conferir poder para ejercer la pre¬ 
dicación ; y sostenía que el párroeo nombrado por el pueblo era el único que tenía 
facultad para designar los predicadores, sin que pudiera impedírselo toda la feli¬ 
gresía. Al año siguiente trató de armonizar te autoridad del pueblo con ia de los 
párrocos para fnndaren ambas la vocaciou al ministerio apostólico, no sin volver 
á invocar la que provenía de su doctorado académico, que poco antes había pre- 
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sentado como el carácter distintivo de Ib Bestia; so titulo académico era lo único 
en que ahora creía poder fundar bu vocación y que le suministraba consuelo. 

Kn 1588 volvió A cambiar de opinión; ya no era el doctorado el fundamento de 
sn vocación, sino cierta potestad, en virtnd de la cual, previo el cumplimiento 
de otros deberes, en cualquier punto, dentro del Papado, para el que Antes hu¬ 
biese recibido una invitación formal, quodaba entornado para predicar, giqdiera 
en ai no fuese suficiente, necesitando como complemento la vocación ordinaria 
de los Príncipes ó autoridades de la tierra. Por último, vino é sostener que la vo- 
eacion propia y legitima correspondía á loa Obispos en su calidad de sucesores de 
los apóstoles, únicamente esa vocación subsistirá hasta la consumación de loe 
siglo», y sin embargo, en loe primeros afio» de la reforma habia negado A los 
Obispos toda facultad pera conferir el poder de ejercer la predicación. 


ostias db consulta t observaciones críticas sobre el número 99. 

J. Faber, Do antilogiiB I.ulheri (Oí. Rayn. a. 1531 n. 57); Jorge Wizc|, Retectio 
Lutberismi od. 1538. Consúlt. Dollingor, Keform. I p. 112. J. Cocbleo, Lutberus 
aepticeps ubique »bi et suis scriptis contrarios. Lips. 1529. Par. 1564. Gaspar 
Querbammer 1535 (Dólliuger, Keform. I p. 531 \. 214). Frint, Revista teológica, 
1812 Big. Híat.-poL Bl. Tom. 6 p. 366; Tom. 11 p. 413- El12 de Mayo de 1531, des¬ 
pués de consultado el asunto con Melanchthon, hizo Lutoro esta declaración: 
DcflnimuR, baptisranm condítíonalcra simpiieiter toiiendura es*e de Eccleaia, y 
un día después decía: Conditionalem bapti6mura nao possum damnare (De Wette, 
IV p. 254. 256). Los cambios de opinión respecto del carácter de bh misión: Dol- 
linger, Reform. 111 p. 205-215. Sus manifestaciones de 1521 y 1522 en "Waleh, 
pte. 18 p. 1551; pte. 20 p. 65 sigs. (cf. Opp. lat. Jen. 11. 553); pte. 15 p. 2379; 
pte H p. 2548 y pte. 20 p. 2074 sigs.; las que hizo en 1523 A 1530: "Walcib, pte. 
9 p. 703; pte. 10 p. 1802; pte. 5 p. 1061 sigs.; otras declaraciones posterio¬ 
res: "Walcb, pte. 10 p. 1895; pte. 20 p. 2074 sigs. 208(1. Opp. lat. Jen. IV. {#»; 
VIH, 812. 

Declaraciones de Lutero acerca de la prueba del milagro 

100. Con igual desenfado so contradijo al hablar de la confirmación de su doc¬ 
trina por el milagro. Lo mismo que los teólogos católicos sostuvo, en nn princi¬ 
pio, que todo el que ae atribuya una misión especial debe acreditarlo por signos 
y milagros, á semejanza de los apóstoles; y asi como él exigía estas pruebas á 
los sacraméntanos y otros herejes. del propio modo se las pidieron á él los cató¬ 
licos , por lo que empezó A reconocer que no tenían menos derecho que él para 
exigir esos testimonios justificativos. Rn uno de sus sermones se expresa de esta 
manera: « si hubiese una necesidad imperiosa y pretendiesen acosar y oprimir el 
Evangelio, tendríamos que precavemos y nos veríamos precisados i hacer mila¬ 
gros, Ante* de consentir que se despreciase r persiguiese el Evangolio. Mas es¬ 
pero que no será necesario ni se llegaré A ese extremo. * Poco después le vemos 
oponerse resueltamente á tales pretcnsiones y negar la necesidad de la prueba 
del milagro, asegurando que se propocia hacer con los papistas loque Jesucristo 
con los judíos (Jlatth. 12,39): no darles ningún signo;y hasta bubo de pedir A 
Dios qne no hiciere ningún milagro por eu medio ó en favor suyo para que no »e 
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ensoberbeciese. En consonancia ©oo esto declaró en 1538: que ni él ni loa suyos 
habían ya menester de milagros, toda vez que hallándose eu posesión de las pro¬ 
fecías relativas al Anticristo y su reino podían predecir eoo seguridad la mar¬ 
cha do! Pontificado y bu caida. No obstante, alguna que otra ve* ge dignó con¬ 
firmar su doctrina con pretendido* hechos milagrosos, como estos: l.° la 
absolución pronunciada por los labios de predicadores luteranos, de los que Dios 
so vale todos los días para arrancar su presa al infierno, al pecado y á la ley; 2,* 
la evasión de muchas monjas recluidas en conventos perfectamente guardados, 
que sólo podía llevarse á cabo por la virtud del Evangelio, cosa que do pueden 
comprender loe impíos; 3.° extraordinarios fenómenos naturales, como la caida 
de aerolitos, los fuegos fátuo», el granizo. los abortos, etc.; 4.° la sin igual ra- 
pidez con que ae propagó la nueva doctriua, 1« favorable acogida que tuvo en el 
mundo y la desunión que produjo en las naciones. Mas al presentar esta prueba 
no paró mientes en que lo propio había sucedido con otros muchos errores; que 
üo pocas veces los paeWos han readido por roncho tiempo Ja cerviz á Jas más 
groseras herejías; que la primera causa de la gran aceptación que tuvo la nueva 
secta debe buscarse en la espantosa corrupción moral que reinó en ella desde sus 
comienzos; que los zuioglianos t otros « bandidas » que se levantaron á la som¬ 
bra de la nueva herejía alcanzaron Iguales triunfos; que machos de sus secuaces 
le abandonaron al poco tiempo, y que el mismo echó varias veces en cara á los 
alemanas su inmoderado afan de innovaciones; 5.® la admirable providencia di¬ 
vina que le protegió durante toda su vida y le salvó de todos los peligros, desba¬ 
ratando las maquinaciones que fraguaron contra él los papistas. Penetrado de la 
grandeza de sus dotes de maestro y de la sublimidad de su vocación apostólica, 
lleno por otra parte de rencor y teniendo la firme creencia de que la mayor parte 
de los hombres se halla sometida á la soberanía del demonio, se forjaba en su 
imaginación frecuentes conjuraciones de sus adversarios contra sq vida; afirmaba 
haber tomado variaB veces veneno ain que le hiciese dafio alguno; hasta los na¬ 
turales efectos de una opípara comida eran, según él, consecuencia de envenena¬ 
mientos; creía fmeontrar el veneno en los miamos pulpitos y cátedras en que 
predicaba y ge vanagloriaba de haber salido siempre ileso; 6. u para que no faltase 
ia profecía a la nnov» secta, se inventó una, atribuida á San Juan Hus, segon 1» 
cual; « al cabo de un siglo se levantaría, como continuador del ganso, un cieñe, 
que no seria posible destruir. 

CUBAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CIUTICAS *>RRK EL NVMKRO lOO. 

Walch, pte. 3 p. Itrio; pte. ti p. 3009. 1295: píe. 11 p. 19(17; O p. 125; 8 p. 579; 
20 p. 2519. Milagro»y profecías eu apoyo de la nueva doctrina en Walch, pte. 6 
p. 296; 19 p. 2097.2119 aigs. Colloqu. Kebenst. 1. 107. Sobre «da cuestión véase 
también Jerónimo Welleri (t 1572) Opera ed. Lipa. 1702. I. 830,111. 178. Juan 
Finceho. Hecbos milagrosos de los afios 1517-1556. Nurenb. 1556. Dollinger, Re- 
fonn. II p. 192. 421. La pretendida profecía de Hus en Walch, pte- 16 p. 2061. 
Respecto de los alemanes escribía Lutero (Walch, pte. 20 p. 9571 siguiente: 

« nosotros los alemanes somos unos Camaradas que cuando vemos algo nuevo 
nos lanzamos sobre ello y non agarramos ácllo como los necios; y si alguien 
pretende impedírnoslo, no hace más que excitar nuestra avidez; pero si nadie se 
nosopoue, pronto nos causamos y hastiamos de ello y nos ponemos á buscar 
como tontos otra cosa nueva. » 
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Carácter de Lutero. 

101. Ias notas salientes de su carácter eran: el orgullo y la ambi¬ 
ción de mando, cualidades que no le permitían sufrir la menor contra¬ 
dicción de donde quiera que viniese, y que le daban tal conciencia de su 
habilidad oratoria y de su superioridad intelectual, que eo el calor de 
la disputa jamás creyó eu la posibilidad de ser vencido. Pero desde el 
momento cu que se veía abandonado & si mismo desaparecía aquella 
coufianza ficticia para ceder el puesto á terribles remordimientos de 
conciencia. Con grandísimo esfuerzo trataba de ahogarlos, forjándose la 
ilusión de que toda aquella lucha era obra del demonio, que le suscitaba 
remordimientos para extraviar su ánimo y lanzarle por el camino de la 
desesperación. En todas partes se figuraba ver la imágen del demonio, 
dispuesto siempre para el ataque; y para sofocar el rugido de tan 
deshecha tempestad echaba mano de su inagotable vocabulario de inju¬ 
rias, insultos y dicterios coutra el Papado. Creíase lleno de brujas y 
no había superstición que no le dominase; era por extremo rudo en el 
lenguaje, y tan propcuso á apelar á la calumnia contra sus adversarios, 
que no pocas veces dejó sorprendidos á sus propios secuaces, y única¬ 
mente sus incondicionadoe admiradores trataron de excusar esa falta 
con su genio maravilloso, al que nadie era capaz de poner límite ni 
tara, y que hacía en él disculpable lo que eu otros merecía vituperio. 
Mostrábase por todo extremo complaciente con los apetitos de la natu¬ 
raleza, cuya fuerza avasalladora no podía resistir, por lo que se entre¬ 
gaba sin tasa á los placeres «del vino, de la mujer y del canto.* Cuando 
le dominaba la cólera y el arrebato uo perdonaba á nadie; todo tenía 
que caer á sns pies; hasta la Sagrada Escritura, cuya autoridad tanto 
había ponderado, era entóneos su esclava. Al eutusiasmo de otras veces 
por ella sucedían las palabras más violentas y despreciativas, como lo 
demostró al ocuparse de la carta de Santiago, que no quiso admitir en 
su cánon, á pesar de los esfuerzos que hicieron Melanchthon y otros 
jara reconciliarle con ella; y en sus traducciones poco escrupulosas, ar¬ 
bitrarías interpretaciones y artificiosos medios exegéticos, lo mismo que 
en su jactanciosa apelación á Cristo, que como Maestro y Señor de la 
Escritura, está por encima do todos sus dichos y preceptos. £n resu¬ 
men, aunque en realidad era más franco y desinteresado que los demás 
reformadores, infatigable en el trabajo, elocuente, ingenioso y ador¬ 
nado de otras dotes apreciables; aunque no se le pueda negar ei mérito 
de haber contribuido al perfeccionamiento de la lengua alemana, con 
algunos de sus sermones y canciones religiosas principalmente, sus 
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innumerables contradicciones en puntos de capitel importancia, Ja falta 
de moderación y de dominio de ai mismo y su total desconocimiento de 
la caridad y de la humildad demuestran hasta la evidencia que carecía 
de las dotes y condiciones que deben adornar á un reformador de la 
Iglesia: y que por tanto usurpó una misión que no le correspondía. 


OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRK Kt. NUMERO 101. 

Kit/el, I p. 1*54 siga. 310. 31o siga. 37]. DoHiuger, 111 p. 243 siga. Kus dicterios 
contra el Papado: Colloquia, edic. de Fóretcmaon, 111 p. 102 aig. 116. 121.136; 
IV p. 62. \V «lr>i , pte. 22 p. 1237. Sobre uu creencia en las brujas j en los ataques 
del demonio: Walch, pte. 11 p. 4)2 siga 441. 1296; 21 p. 1487; 22 p. 1098. 1027. 
1155. 1208. Düllinger, Reform 111 p. 256 sigB. 2C5 N. 166. Lutero sobre la magia: 
HÍflt.-pol. Bi. 1861 Tom. 47 p. 890-918. Sobre la rudera de sn lenguaje: Bullinger 
1543 y 1646 (también Düllinger. 111 p. 262 siga.) De Wette, II p. 49; IV p, 271.276 
( Erasmo, Capito, el principe elector Juan Federico). Respecto de sus aficiones 
gastronómicas, véanse las cartas de Latero á Jerónimo Weller, del 6 de Noy. de 
1530 (De Wette, IV. p. 188); é Catalina del 2 de Julio de 1540 (Bnrckliardt, I>r. 
M. Lotb. Briefwcc)jnel, Leipzig, 1806 p. 357); i la misma, del 29 de Julio de 1534 
y 6 de Febrero de 1546 (De Wotte, IV p. 553; V p. 786. Compár. ibid. p. 780. 784. 
792); Walch, pte. 11 p. 730; 22p. 133. Düllinger, Belorm. III p. 240. Declaracio¬ 
nes relativas á los impulsos de la na túndete en, Walch, pte. 3 p. 04; 6 p. 2750; 18 
p. 2148; 19 p. 904; 22 p. 1700; Carta del tí de Agosto de 1524 á las monjas en De 
Wette, 11 p. 535. Düllinger, 11 p. 428 siga. Jareke, Ueber LntherB Eherecht, 
Hist.-poL Bl. Tom. 11 p. 410-435. Estudios y Bocetos para la Historia de la Re* 
forma. Schaffhauaen 1846 p. 83 stgs. Opiniones de Lutero sobre la Carta de San¬ 
tiago: Waleb, pte. 14 p. 104; la denowiua «epístola straminea,» Dóllioger, 111 
p. 356-358. Sn rebelión contra la Biblia: Opp. kt. ed. Witch. 1. 3ff¡ y el Núm. 33 
du oste tomo. Sobre la sustitución de su propia autoridad por la de la Iglesia: De 
Wette, 11. 107. 139.178- Exagerada apreciación de los servicios prestados por 
Lutero ála lengua alemana: H&sack p. 584 (Tom. 1V\; consñlt Lmdemann, en 
la Hoja teologico-literaria de Bonn. 1869 p. 292. Sobre sus méritos en general: 
Pallav., VI. 10,2; Doller, Lutb. eatb- Monum. Franekb 1817. (Jorree, Luthera 
Werk nnd Luthere Warke (en el Katholik de 1827); El Monumento de Lulero en 
Worms. Maguncia 1868, p. 109 sigs. Raumer, Gescb. Knropa's seit Ende des 15. 
Jahrh. 1 p. 524 siga. 


Ultimos dias de Lutero. 

102. Inspirado por el orgullo que siempre le había caracterizado se 
apellida Lutero en su Testamento * Notario de Dios y testigo de eu 
E vangelio, a investido de toda la autoridad necesaria para que no Be 
diese fe á otro más que á él. El 17 de Enero de 1546 manifestó no am¬ 
bicionar otra cosa que la bienaventuranza de que habla el salmista, 
cuyas palabras parafrasea de este modo: « bienaventurado es el hombre 
que do tiene asiento en el consejo de los Sacramentarlos, qne no mar- 
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cha por la senda de los zuinglianoa y no se sienta eu ia cátedra de ice 
de Zurich. s El 19 de Enero esgrimía todavía su ploma contra los «as¬ 
nos parisienses y lovaneses. » El 16 de Febrero maldecía á los juristas 
llamándoles sicofantes, sofistas y una peste de la humanidad; y el 18 de 
Febrero del año expresado, sin haber guardado cama, pero presintien¬ 
do el fin de sus dias, efecto de la debilidad extrema que le aquejaba, 
entregó su alma al Creador eu Eisleben, á donde se había trasladado 
para arreglar una diferencia que ae había suscitado entre los condes de 
Mansfeld con motivo de unas minas. Eu medio de las angustias de la 
muerte pronunció esta última exhortación á sus secuaces: « Orad por 
Nuestro Señor Dios y por su Evangelio, á Un de que les vaya bien, 
pues el Concilio de TreDto y el execrable Papa les atacan coa furia, v 
Tanto como le aborrecían lo6 católicos, otro tanto le enaltecieron sus 
partidarios, glorificándole en medallas, en discursos y poemas; hasta 
una epopeya se compuso en 1760 en houor sayo. En ódio al romano 
Pontífice creció la veneración á Lulero, que muy luégo se hizo exten¬ 
siva á sus reliquias..Muy al contrario el extranjero que, por regla ge¬ 
neral, «sólo conocía las obras latinas del heresiarca, se maravillaba de 
ver aquella apoteosis de un hombre que no se había señalado por udu 
erudición especial, que no poseía una elocuencia deslumbradora ni 
gran agudeza de ingenio, que ni se hizo notar siquiera por la conse¬ 
cuencia de sus principios; sin embargo, es preciso confesar que todo 
su prestigio nada de la fama que le dieron sus escritos en aleman que, 
perfectamente amoldados al espíritu de su nación, le proporcionaron 
triunfos verdaderamente extraordinarios. Pero despnes de todo se cum¬ 
plieron los deseos de Entuno, de una manera que él no pudo imaginar 
siqníera: «ojalá que esta medicina (?) fuerte y amarga que Lutero 
propina al mundo devuelva la salud á la Iglesia. » 


OBELAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 102. 

El Testamento de Lutero: Seckeadorf, L. III p. 651. Muerte del mismo: Le 
Wette, Y p. 778, 785. J. G. Walter, Noticias completas y exactas de Iob últimos 
hechos dol bicna ven tarado Dr. M. Lutero. Joña, 1749-1756. 2 ptea. Móhnikc, 
Latiere Lebensende. Straisund 1817 (eoa gran número de testimonias / discursos 
fúnebres). Keil, Luthers Lebensumstaude III p. 267. Pasig, Lutbers lotríe Le- 
benetage, Tod und Begrfibniss. Leipsig 1846. DtUliager, Lother (Skiixc) p. 673. 
iteiona. I. p. 337-3tó; III p. 274. Respecto del culto dado á Lutero vid. J. Ma- 
tliesius, Lathere Leben in 17 Predigten dargestellt. N. ed. Beriin 1855. R. E. 
Fóretemann, Monumentos levantados por sus contemporáneos al Dr. Lutero. 
Xflrdl. 1846. Cítense oomo pruebas de la existeneia de dicho culto: l.° la consiente 
práctica de los teólogos posteriores que Be apoyan eu la autoridad de Lutero en 
los puntos de controversia; 2.° los títulos qne se le dan de: # querido hombre de 
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Dio», * de <Divqs Dr. Martinas I.uth.,» de «Thcander Luthcrua,* calificativa con 
que 1c designa Ciríaco Spangenbcrg, que nació en 1528. era en 1553 Superinten¬ 
dente de Mansfcld, huyó en 1575 á Strasaburgo y falleció en 1604; Dóllinger, He* 
*orm. II p. 270 siga.; 3.° la alta estima y veneración con que se guardaban )i* 
objetos do su pertenencia ó aso, en particular loe que tuvo en Wartbnrgo, cerra 
de Eificnach, y en Coborgo en la « celilita de Lotero,» á coyoa aitioe iban pere¬ 
grinaciones para venerar las expresadas reliquias; i 9 las medallas que ee adoba¬ 
ron en eu nombro. Conaúlt- la obra: «DaB guldene and sílbeme Ehrengedachtnisa 
des Theuren Gottslebrere D. U. Latherí,» en la qoe se hace detallada descripción 
de su vida, muerte, familia y reliqniasr, citándose más de 200 medallas, monedas 
conmemorativas é imágenes raras y cariosas, acompasadas de observación» y 
explicaciones por Cristiano Junker, historiógrafo del Príncipe elector deSajonia 
en Drcsde, publicada en Francfort y Leipzig, 1706, obra verdaderamente curiosi 
por la riqueza de detalles que contiene. La < Lutcriada > apareció en Auricb el 
año 1760-61, editada por Josa Gottlob l.uRchky, en 2 ptes. (p. 1ÉQ. 192) y 12 can¬ 
tos. Empieza do este modo: < Dirige, ob Masa, mi ploma, con riqueza de imá¬ 
genes y doctrina, para que describa al mondo venidero la gran obra de la Provi¬ 
dencia , de quó manera Dios, valiéndose de su siervo, para consocio de loa bue¬ 
nos, ba limpiado de vanidad humana el santuario de las Iglesias, etc.» Por donde 
se ve que el fanatismo se encargó de cumplir el vaticinio del reformador: Adora - 
bont stercora riostra et pro balsamo habebunt. Er&sm. Kpist. p- 601 gig. 

VI. La guerra de E*iii alca Ida —Sc-undn j terrera tre-ua.— 

I*az rrIi¿;iaM. 

Triunfos de los imperiales sobre Xa Liga de Esmaloalda. 

103. Cárlos V, irritado de ver la inutilidad de sus esfuerzos para lle¬ 
gar á un arreglo con los Principes protestantes, y profundamente re¬ 
sentido de los atentados cometidos contra la autoridad imperial; líbre 
de enemigos exteriores mediante la paz ajustada con Francia y uu ar¬ 
misticio celebrado con los turcos, resolvió emprender una campaña 
enérgica contra la Liga de Esmalcalda; y habiendo obtenido refuerzos 
de Raviera, de otros Estados católicos y aún de algunos protestantes 
mal avenidos con los de Esmalculda, declaró á los que le preguntaron 
sobre el destino de sus armamentos que haría participes de los favores 
imperiales á los que le fuesen fieles: pero que atacaría con todo su po¬ 
der á los rebeldes. Como el Príucipe de Sajonia y el langrave Felipe 
emprendiesen la marcha hócia el Mediodía con un ejército de más de 
40.000 hombres, el Emperador Jos declaró rebeldes, perturbadores de 
la paz, y por consecuencia proscriptos, el 20 de Julio de 1546, no sin 
manifestar su firme propósito de defender con las armas el honor del 
imperio ó de sucumbir como cumplía á an buen Monarca. 

El 25 de Junio había ajustado una alianza con el Papa, quien puso 
á su disposición dinero y tropas por seis meses con varías concesiones 
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importantes; en su virtud, Paulo III se adhirió también ¿ la declaración 
de guerra hecha por Cirios V, exhortando á I 06 católicos á prestarle 
auxilio. Kn vano trataron los esmalcaldenses de oponerse & la marcha 
de las tropas imperiales; faltos de hábiles generales no supieron apro¬ 
vechar las coyunturas favorables que seles ofrecieron; asi Sebastian 
ScLártlin de Burteobach, no bien se apoderó de la plaza de Füssen, 
tuvo que acudir al socorro de Augsburgo. Por su parte el Emperador, 
después de reforzar considerablemente su ejército en Ratisbona, Lands- 
hut é Ingolstadt, tomó varias plazas del Danubio, lo que infundió tal 
respeto á los confederados, que no osaron presentarle batalla. De acuer¬ 
do con el Emperador se levantó contra el Principe elector el duque 
Mauricio de Sajorna, á quien el primero ofreció la investidura electo¬ 
ral; y en unión con el rey D. Fernando invadió la Sajonia electoral; 
pero muy luégo hubieran tenido que evacuarla sin la ojwrtuna presen¬ 
cia de D. Carlos. El 24 de Abril de 15-47 derrotó éste completamente b 1 
Principe elector en la selva de LocLau, cerca de Mühlberg, á orillas 
del Elba, le cogió prisionero, le condenó á muerte como traidor al im¬ 
perio; pero le perdonó la vida, á condición de renunciar la dignidad 
electoral y de permanecer recluido en el panto que fuese de su agrado. 
Su primo Mauricio obtuvo la investidura de Principe elector con la ma¬ 
yor parte de sus dominios. Felipe de Hesse dirigió nna petición al Em¬ 
perador desde Halle, á Ja que debió la conservación de sus Estados; pero 
quedando también en poder de D. Cárlos. 

Por virtud de tan brillantes trinnfos se vió el Emperador elevado al 
apogeo de su gloria; en el mismo añn murieron &us dos más temibles 
rivales: los Monarcas de Inglaterra y de Francia. Y siu embargo, no 
sacó apéna3 fruto alguno de sus victorias, pues no solamente no introdu¬ 
jo en la Constitución del Imperio las modificaciones que reclamaba el 
nuevo estado de cosas, sino que tampoco obligó á los (protestantes á 
volver al seno de la Iglesia católica ni impuso correctivo ¿ I 06 Principes 
católicos que no le prestarou subsidio en la última campaña. Dióse por 
satisfecho con haber dividido las fuerzas délos protestantes, con reponer 
á Julio de Pflug eu su diócesis de Naumbucgo y con haber restablecido 
el catolicismo en la arcbidiócesis de Colonia; luégo, disgustado con el 
Papa por los reparos que éste puso á prorrogar el tratado de alianza 
por seis meses, resolvió ajustar un arreglo amistoso con los protes¬ 
tantes. 

OBRAS DB CONSULTA. Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 103. 

Raya. a. 1546 n. tu sig. Pallavie., VIIL l si g. Le Plat,I!l. 434-438. 437-446. 
Sarpi, L. II §72. ‘Waleh, pte. 17 p. 18® siga. Kervyn de Lettenhove, Auízeich- 
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nungen K. Caris V. Leipzig 18C2. Déllinger, Beitr. I p. 4(^53. Hortleóer, Toro. 
II. Líb. m p. 618 Bigs- Decreto imperial fechado en Ratiebona el 20 de Julio da 

1546, y el decreto de Diciembre contra el duque de 'Württemberg en Rayn. a. 1540 
n. 100. 116. Le Plat, ni. 4TAM05.476 sig. Las cartas de felicitación pontificia* 
del 22 de Enero y 30 de Mayo de 1547 en Rayn. a. 1547 n. 98. 101. Le Plat, 1IL 
509 sig. 644 sig. Camerarii Com. belli Smaleatd. gr. ser. Frehor, t. MI p. íál. 
Hahn, Geech. dea schmalkaldischen Kriegee, Leip*. 1837. D. Lnie de Avila y 
Znfiiga, Historia de la guana de Ksmalcalda ; versión alem. Berlín 1853. Jahn, 
Gesch. dea schmalfcald. griegos. Leipz. 1857. Th. Herbe/ger, Seb. Schertlin «te 
Burtenbach y las cartas qne escribió á la ciudad de Augsbnfgo. Aogsb. 1©2. 
Vida y hechos del duque Scb. Schertlin de Bortenb., descritos por él mismo y 
puhlic. p. OttmarF. H. Schónhuth. Mün&ter 1858. Langenn, Morítj, ivqrf. v. 
Sachsen and aeine Zeit. Leipzig 1841. 2 vol Comelius, Datos para el conoci¬ 
miento de la política del Príncipe elector Mauricio de Sejonia, cu el Ajiuario hist. 
de Munich, 1866 p. 25© siga. W. Wenck; la capitulación de 'Wittenberg del año 

1547, en la Rev. hiat. de Sybel, 3868, Tora. 20 p. 53 sigs. Maurenhrechcr, Datos 
parala hist. de Mauricio de Saj n Id. p. 271 siga. K. A. Menxel, II p. 451 sigs.; 
IU p. 1 siga.; Riífel. H p. 733 rige. 

Bompimicoto de Carlos oon el Papa. 

104. Paulo 111 había recibido del Emperador numerosos agravios: 1.® C4rloe V 
quiso en varias ocasiones extender su autoridad i los asuntos eclesiásticos, hasta 
el punto de haber intentado impedir que en Trento se discutiese la teoría de la 
justificación y de haber hecho oposición laógo al decreto del Concilio, así como á 
su traslado, acordado el 11 de Mareo de 1M7 por la mayoría de lo* prelados; 2.® 
trató de levantar onerosísimas contribncionea sobro los bienes eclesiásticos de 
España, qne el mismo gobierno de Madrid encontró excesivas, por lo que acon¬ 
sejó en reducción; 3.° bc negó á reconocer el vasallaje feudatario que debían las 
ciudades de Parma y Piaren» á la Santa Sede, sobre el qne no cabía la menor 
dnds; ordenó i Fernando Gonzaga, su lugarteniente en Milán y enemigo declara¬ 
do de la famili a del Papa, qne molestase á la sordina A Luis Farnesio, asesinado 
en dieba población el 10 de Setiembre con intervención de Gonzaga; 4.° atentó i 
la independencia de otros territorios italianos, y en general á la de toda Italia, 
varia* veces amenazada por el cesarismo; 5.° ajustó convenios con los protestan¬ 
tes, haciéndoles concesiones incompatible b con la justicia de la cansa católiea; 6 * 
tomó acuerdos contrarios ¿ lo estipulado en el Tratado de alianza con el Papa, sin 
oír el parecer de su aliado ni de bus nuncios. 

Atendidas estas consideraciones, una vez trascurridos los seis meses marcados 
en el Tratado, rebosó el Papa renovaron convenio qne le había enechado no 
pocas dificoltade8por parte de Francia y de Venecia, justamente resentido, ade¬ 
más, por las intemperante® exigencias y amenazas de D. Carlos, y en vista de 
qne el armamento y equipo de tropas aniUiaree, los gastos hechos para la reunión 
del Concilio y los cuantiosos subsidios que había entregado en más de una oca¬ 
sión hablan dejado exhausto su tesoro. La guerra qne amenazaba estallar nueva¬ 
mente entre el Emperador y Francia le imponía la más estricta neutralidad. Con 
esto no quebrantó ningún convenio, ni retiró ninguna de las concesiones hechas 
anteriormente al Emperador, antee por el contrario añadió otras nuevas, y de sn 
parte hizo cnanto pndo para qne el conflicto no tomara mayores proporciones. BI 
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nnncio Benano defendió al Papa ante el enojado Monarca, en Febrero de 1547, 
con tan sólidas razones que éste no pndo rebatirlas ni oponer á ellas otra coes 
qne infnndadas quejas. Poco después so suavizaron las relaciones entre los dos 
soberanos, por más que el Papa viese con dolor que los triunfos de los imperiales 
cansaban ménos dallos á los protestantes qne i la Santa Sede, que tantos sacri¬ 
ficios bebía beeho. 

OBRAS DB CONSULTA SOBRE RJ, NUMERO 104. 

Pallavic., VIH. f>, 8; IX. 3,1 Big.; X. c- 0 sig. Raya. a. 1547 n. 57 sig. Le 
Plat, 111609 sig. 658 sig. 699 sig. DflUinger, Beitr. I p. 40 siga. 53 siga. 112 sigs. 
Ifaurenbrecher, CarL V. p. 113 sigs. 133 sigs. Snplem. V p. 86 siga. Gachard, 
Tres anos del reinado de Cirios V, de 1513 i 1546, con sujeción á los despachos 
del Embajador de Venecia. Brnse!. 1865. Mí obra,Kath. Kircbe p. 218-221. 
Drnffel, Kaiser Cari V. und dio rñm. Cario 1544-1516. Ucee. 1* Munich 1377. 

Segunda y teroera tregua. 

105. El I.® de Setiembre de 1541 abrió Cirios V una nueva dieta en 
Augsburgo, en la esperanza de lograr la sumisión de los Príncipes pro¬ 
testantes , humillados por sus recientes derrotas, por más que persistie¬ 
sen en su propósito de no asistir al Concilio. Al efecto, el prelado Julio 
de Naumburgo, el Obispo auxiliar Miguel Helding de Maguncia y Juan 
Agrícola, predicador de la corte de Brandenburgo, redactaron una 
nueva fórmula de unión, que se designó con el nombre de * Tregua de 
Augsburgo ,» y debía 6ervir de norma para loa dos partidos hasta la 
conclusión del Concilio ecuménico. Las disposiciones dogmáticas se re¬ 
dactaron con arreglo al criterio católico, pero bajo una forma poco pre¬ 
cisa y empleando expresiones ambiguas; otorgóse á los protestantes la 
comunión bajo las dos especies, el matrimonio de sus eclesiásticos y de 
una manera implícita la posesión pacífica de los bienes robados á la 
Iglesia. Leída la fórmula en la Asamblea del 15 de Mayo de 1548, se 
insertó después en la órden del día. Presentóse también á los Obispos 
que concurrieron á la dieta un proyecto de reforma para su estudio. 

Como todas las disposiciones á medias, el nuevo documento no pro¬ 
dujo el apetecido resultado, óntes bien fué origen de muchas discordias. 
Desde luégo le desaprobaron los nuncios del Papa, y la Curia pontificia 
tuvo sobrados motivos para recusar aquel monstruoso engendro que no 
dejó satisfecho á ninguno de los dos partidos contendientes. Impugnóse 
con gran violencia en muchos escritos y algunos Principes con varias 
ciudades, como Magdeburgo, protetaron enérgicamente contra el con¬ 
venio ; al mismo tiempo que los luteranos acusaron ¿ Agrícola de ha¬ 
berse constituido en defensor de la idolatría y del Papado. 

El nuevo Principe elector de Sajonia, Mauricio, deseando seguir un 
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término medio, presentó la Tregua á los Estados y teólogos del pafej 
pidiéndoles, que no suscitasen, dificultades innecesarias 4 su aprobación y 
que aceptasen el convenio en cuanto lo permitiese la conciencia. Me- 
lanchthon, el más influyente de sus teólogos, declaró que tanto la 
guerra de Esmalcalda como ia Tregua eran plagas enriadas por Dios 
parA castigar los pecados de lo6 Principes y predicadores luteranos y de 
lodo el pueblo que les 6eguía;'no obstante, inclinado como siempre 4 
la condescendencia, se mostró favorable 4 los deseos del Príncipe. Es¬ 
tableció una distinción entre artículos esenciales y no esenciales, ma¬ 
nifestando qne los últimos (adiafora-intermedios) podían aceptarse en 
consideración 4 la obediencia que se debía al Emperador: tales eran las 
ceremonias y prácticas religiosas. Respecto de las doctrinas <¡ esencia¬ 
les, » trataron también de salir del paso introduciendo algunas modifi¬ 
caciones. Asi, tocante 4 la justificación, quedó sentado: que si bien los 
méritos de Jesucristo por sí 3olos nos justifican, Dios no obra en nos¬ 
otros como si fuésemos simples móquinas, por lo que las obras ordena¬ 
das por el SeBor son buenas y necesarias, y las tres virtudes teologales 
conducen 4 la bienaventuranza. Admitiéronse la Confirmación y la Ex¬ 
tremaunción, la fiesta del Corpus, la abstinencia en los tres últimos 
días de la semana, la celebración de la Misa conforme al rito antiguo, 
si bien con la facultad de poder cantar en ella himnos y canciones en 
lengua alemana; se reconoció la potestad judicial de los Obispos, siem¬ 
pre que éstos, 4 su vez, aceptasen las demás disposiciones de la Tregua. 

Este dictámen, redactado por Melanchthon con el concurso de sus 
amigos Eber, Bugenbagen, Jorge Major y Pfeffinger, fué aprobado 
por la dieta reunida en Leipzig en Diciembre de 1548 con el nombre de 
« Tregua de Leipzig. » Es seguro qne en vida de Lulero no se hubiesen 
hecho tau importantes concesiones; por lo demás, el documento encon¬ 
tró tenaz oposición en muchos predicadores luteranos de la misma Sa- 
jonia, y dió origen 4 la escisión de luteranos intransigentes y modera¬ 
dos. Sin embargo, el nuevo convenio Be puso en vigor en muchos países 
protestantes. 

OBBA8 DE CONSULTA V OBSERVACIONES CtUTlCAfe oOBBB EL KÚM8E0 105. ' 

La proposición imperial y las explicaciones dadas por los Principes y ciudades 
en Augsborgo el mea de Setiembre de 1547 en la obra B. Sastra wens Heriom* 
mea, Geburt and Lebenslaut, edic. de Mohniie, II p. 100*151. Otros Docum. 
ibid. p. 151-166. Proposiciones presentadas por el Emperador á la Santa Sede y 
so contestación: Rajjj. a. 1548 n. 59. 61. Le Plat, IV p. 32 aig. Goldast,Oooet- 
imp. L 518; II. 326 aig. Pallavic., X, 17; XI. 2. Sarpi, L. 111 § 21. Rescripto de 
loe legados pontificios y otroe docum. Marlene, CoIL VIII. 1263- Le Plat, IV p. 
121 sig. Informes procedentes de Roma en DÓUiugw, Beitr. 1 p. 155 sigs. Bieck, 
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Das dreifache Interin. Leipzig 1721 p. 13 siga. 166 age. J. A. Schmidt, HisL 
interi mística. Helinst 1730. A. Diirr, Formula reformationis a Carolo V. in comí- 
tile Aug. 1548, statibus eccJes. oblata cum comment Mog. 1782. SchrOckh, K.-G. 
eeit dar Be forra. I p. 674-692. A. iíüller. Formula sserorom emendandonnn in 
eomltiia August. a. 1548 a Julio Pflugio proposita. Lipa. 1803. Pastor, p. 351 siga. 
4WQ siga. Opinión do Melnnchtlíon sobre la Tregua; Corp. Kef. VI. 325. 537. 62SÁ 
DdUinger, Keform. I p. 364-366. Análogas manifestaciones hizo Buccr, Calvin, 
epist. p. 46. 232. DóUínger, Rcf. 11 p. 52 síg. Bieck, p. 132 siga. 361 siga. Expo- 
sitio rerum, qua Theologi Yiteberg. de rebus ad religionem pertinentibua mo- 
nuerint, Viteb. 1649. 4. Friedberg, Agenda, tal como se observa en las iglesias 
de los dominios del Príncipe elector de Sajonia. Estudio sobre la Tregua de Leip¬ 
zig. Halle 1869. Esta Agenda se redactó en ilajo do 1549 con sujeción á la Tre¬ 
gua de Leipzig, pero no llegó á publicarse..- 


Diputados protestantes en Trecto. 

106. Habiendo trasladado el papa Julio ]Í1 en 1650 el Concilio desde 
Bolonia á su primitiva residencia de Trente, invitó á Mauricio de Sa¬ 
jonia y á otros Príncipes luteranos i enviar allí representantes, con 
cuyo motivo celebró Cirios V una nueva dieta en Augsburgo para tra¬ 
tar de este asunto. Los protestantes persistieron en sus exigencias de 
siempre, y no sólo reclamaron para sus teólogos voz y voto decisivo, 
>ino que exigieron que se quitase al Papa la presidencia déla Asamblea 
y se anulasen los acuerdos aprobados basta la fecha. A vuelta de largas 
discusiones, algunos Estados luteranos convinieron en enviar al Conci¬ 
lio de Trente teólogos y embajadores. En la sesión 13, correspondiente 
al 11 de Octubre de 1551, se acordó conceder un salvoconducto á estos 
diputados. En el mismo año se presentaron en Trento el Príncipe elec¬ 
tor de Colonia y diputados de Branden burgo, entre los que figuraba el 
jurisconsulto Cristóbal Strasio, que pronunció un discurso anunciando 
la sumisión de su Señor; en 1552 acudieron embajadores del duque de 
Würtemberg y de varias ciudades. Eu la sesión 15 del 25 de Enero 
de 1552 se renovó el salvoconducto para los protestantes. La Sajonia 
electoral envió también diputados, y por fin se pusieron en marcha los 
teólogos de Wittcnberg, con Melancbthon A la cabeza, que había re¬ 
dactado para este caso una profesión de fe muy significada, y llevaba 
órdeD de trasladarse á Trento pasando por Nurenberg. 

OBRAS DR OON8ULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÚMERO 106. 

Psü&vic., XI. 11 aig.; XII. c. tí o. 1 sig.; c. 15 n. 2. Kara. a. 1560 n. 12 sig.; 
1561 n, 1 sig. Recese. August. del 13 de Febr. de 1551. Goldast, Const. Impcr. 
13.340. Le Plat, 3V p, 170-210. Otros documentos eu Le PW, fV p. 214 sig. 260 
sig, 264 sig- 300 sig. 417 gig. HeJanchíhoD. C ocíeselo doctrinae Salónica rom 
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ecclesianira scripta 1561, ct Sínodo Trid. exhibcretur Opp. 1.121 sig. Sintagma 
eorum, quae nom. duc. Virtemb. in Syo. Trid. per legato» ejus acta sunt. Basil. 
1552. Cf. Le Plat, IV p. 542 aig. Pastor, p- 419 siga. 


Traición de Maurioio de S^jonla. 

107. Pero esta benévola disposición de los protestan tes uo fué más 
que una añagaza urdida por el astuto Principe Mauricio para desorien¬ 
tar al Kmperador. El 5 de Octubre de 1551 había ya ajustado uo con¬ 
venio secreto con Enrique II de Francia, por el que éste se comprometía 
á suministrarle recursos y á invadir con un ejército la Alemania á 
cambio de la cesión á Francia de los obispados de Metz, Toul y Ver- 
dun, y de la ciudad de Cambray; al mismo tiempo se le dieron segu¬ 
ridades de apoyar sn candidatura en la próxima elección de Emperador. 
Mauricio podía levantar tropas sin excitar sospechas ni aún despertar 
la atención pública, A causa de habérsele encomendado, en Setiembre 
de 1550, la ejecución del decreto de proscripción expedido contra la 
ciudad de Magdeburgo. Aliáronse con este mal patriota, que no tuvo 
reparo en hacer traición á su bienhechor el Emperador y al imperio 
germánico, el langrave Guillermo, hijo mayor de Felipe de Hesse, el 
margrave Alberto de Brandenburgo y el duque Juan Alberto de 
Mecklenburgo. De esta manera se proponía Mauricio volver Aganar la 
confianza de sus correligionarios, libertar A io6 individuos de su familia 
que se bailaban en poder del Emperador y aparecer como primer cam¬ 
peón de la causa luterana. 

En Marzo de 1552 sacó sus tropas de Turingia en dirección al Me¬ 
diodía y se apoderó de Augaburgo, en tanto que los franceses se pose¬ 
sionaron de las plazas que se Ies habían ofrecido. Bajo pretexto de que 
D. Cárlos intentaba imponer el insoportable yugo de la servidumbre á 
los Estados alemanes, invadió el Tirol, sin esperar que se llevase á 
efecto el armisticio propuesto por el rey D. Fernando, se posesionó del 
desfiladero de Ebrenbnrgo, y en Mayo de 1552 obligó al Emperador, 
que yacía enfermo en Innspruck, á huir á Villach de la Carniola. 
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El oonvenio ajustado por Mauricio Con Francia en Lünig, Arehivo del Impe¬ 
rio , parte especial, y en el Üecueil dea traites de paix 11. 259. La Caita de Cir¬ 
ios V al rey D. Felipe fecli&da en Villach el 9 de Judío de 1552: Ddllingcr, Beitr. 
1 p, 200 sig. Sehrfekli, K.-G- Seit der Beform. I p. 704- K. A. Menzel, 111 p. 4ll 
siga. Scherer, Der Raub der drei Bisthümer Metí, Toul und Verdón, en el 
Anuario histórico de Raumer, Nuev. Ser. aüo 3. Schmidt, N. Gesch. der deut- 
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echen VI p. 2T73. BnchhoU. K. Ferdinand I. Tom- VI p. 471; Vil p.23 eig. Corne¬ 
lias L c. p. 281. 


Tratado de Passau. 

108. Hallándose á la sazón dispersas laB tropas del Emperador y sin 
condiciones de poder hacer con éxito la guerra á los sublevados y á 
Francia; viendo por otra parte D. Carlos que no podría acallar en per¬ 
sona aquellas disensiones, dispuso que su hermano D. Fernando enla¬ 
biase negociaciones de paz, que dieron por resnltado el Tratado de 
Passau, ajustado el 30 de Julio de 1552. Acordóse en este convenio: 
I.° poner inmediatamente en libertad al Iangrave Felipe, como el Em¬ 
perador lo habla hecho ya con el Príncipe elector; 2.° celebrar eu el 
término de seis meses una dieta que determinase la manera de poner fin 
á la contienda religiosa, bien fuese por medio de un Concilio ecuménico, 
ó de un Sínodo nacional 6 de la misma dieta; 3.® elegir de ambos partidos 
hombres prudentes, pacíficos y temerosos de Dios que deliberasen sobre 
los medios más adecuados para el restablecimiento de la paz religiosa y 
presentasen su dictámen á la dieta; 4° entre tanto nadie, ni el mismo 
Emperador podría emplear medios coercitivos contrarios á la libertad 
de conciencia; 5.° los firmantes de la Confesión de Augshurgo se abs¬ 
tendrían de molestar en sus creencias á los partidarios de la antigua 
doctrina de la Iglesia, fuesen seglar® ó eclesiásticos, dejándoles en pa¬ 
cifica posesión de sus derechos y de sus bienes; 6.° convínose también 
que el Tribunal del Imperio administrase á todos justicia con arreglo A 
un mismo criterio, sin distinción de creencias, para ío qne se nombraron 
tantos jueces protestantes como católicos; I. 0 aún cuando los partidos 
no llegasen á un acuerdo en materia de religión, permanecería en vi¬ 
gor el presente convenio, hasta que se allanasen las diferencias; 8.° 
los Principes se comprometieron á licenciar sus tropas y á no turbar la 
paz, aplazando la resolución de sus querellas para la próxima dieta; 
y el príncipe Mauricio se comprometió, por su parte, á enviar á Hun¬ 
gría 10.000 hombres eu auxilio del rey D. Fernando. El 2 de Agosto 
fué firmado por éste y Job Principes este convenio, que constaba de 36 
arríenlos. Cárlos V se opuso con todas sus fuerzas á ratificar tan des¬ 
ventajoso arreglo; pero tuvo por fin que someterse al imperio de las 
circunstancias. 
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Archivo del imperio, pte. general, p. 119 sig. Hortleder, pte. 2, Lib. V Cap. 
14. Corp. jur. pablic. academ. germ. edic, de StruTe. Jena 1734 p. 154-168. Gol- 
dast, Const imp. I. 666. Lo Plat., IV. 547-562. Bavn. a. 1552 n. 32.Pallav.,XHI. 
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c.5. Ulunann, De pace religión» seta pohL et orig., ó sea Negociaciones pii- 
blicaa y protocolos de la paz religiosa* FranCÍ. 1631. 4; 1707-1”09. SuplenL El 
discurso pronunciado por el embajador Iraneés en P&ssau, el 3 de Junio de 1562 en 
D&Uinger, Beitr. I p. 196-199. Sobre la resistencia de Cários V á ratificar el con¬ 
venio: Maurflnbrecher, p. 308 eig. 311 «ig- 

Convenio de Nauro burgo. — Paz religiosa de Augsburgo. 

109. La anunciada dieta tuvo que suspenderse indefinidamente, tanto 
á consecuencia de la empellada guerra que sostenía el Emperador con 
Francia, á fin de recuperar las tres diócesis élites mencionadas, como 
de los disturbios promovidos en Alemania por el margrave de Branden- 
hurgo-Culmbach r que continuó su obra de saqueo en Iob conventos y 
abadias, basta que el principe Mauricio le derrotó completamente el; 
9 de Julio de 1553 cerca de Sievershauseu, ai bien él triunfo costóla 
vida al mencionado Principe; Alberto sufrió todavía otras dos derrotas, 
y tuvo que huir á Francia como proscrito., tJ , rl , , • 

Entre tanto continuaba embargando los ánimos la cuestión religiosa. 
En Mayo de 1554 se reunió en Naumburgo una Asamblea de teólogos 
hessios y sajones, que declararon no ser ya posible volver á reconocer 
la autoridad de los Obispos, por cuya razón era preciso que cada Prin¬ 
cipe declinase en sus consistorios las facultades necesarias para el go¬ 
bierno de la Iglesia. Por fin en Febrero de 1555 abrió, el rey Fernando 
la dieta de Augsburgoá nombre del Emperador. A su instancia envió ti 
Papa á la dieta al cardenal Morone, que fué llamado é Roma ¿ la muer¬ 
te de Julio III, acaecida el 23 de Marzo. Sin embargo, el nuncio Delfín® 
y Lipomani de Verona, Obispo electo de Polonia, trabajaron cerca de 
Femando todo lo posible para que no se adoptase ninguna disposición 
contraria á la fe católica; pero muy luégo tuvieron que salir de Augs- 
burgo, para no ser testigos de unas deliberaciones interminables en que 
la astucia se llevaba la palma. El desaliento cundió en los diputados 
católicos, que llegaron á convencerse, lo mismo que D. Femando, que 
é lo ménoa por entóncea no se terminaría la escisión religiosa, ni por 
medio de conferencias, ni por un Concilio; de suerte que todoe empeza¬ 
ron á excogitar los medie* de asegurar en el Imperio la tranquilidad y 
el órden, dejando las cosas como estaban. Por fin el 25 de Setiembre 
de 1555 se firmó la paz religiosa de Augsburgo, que en 22 párrafos 
contiene las disposiciones siguientes: l.° todo Estado queda obligado á 
respetar la religión de los otros ó de sus vasallos, sin que le sea licito 
por eso declararle la guerra, é fin de que se mantengan la paz y la 
concordia entre los dos partidos; 2.° quedan comprendidos en esta paz 
únicamente los católicos y los partidarios de la Confesión de Augsbur- 
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go, mas nó los zuioglianos, etc.; 3.° si un dignatario eclesiástico acepta 
la Confesión de Aug’sburgo, perderá sus dignidades con las rentas y 
empleos aucjoe á las mismas; pero sin que eso pare perjuicio á au honor 
y á su fortuna privada. (L 06 protestantes no aceptaron esta restricción); 
4.* los partidarios de la Confesión de Augsburgo quedarán en pacifica 
posesión de los bienes secuestrados hasta la fecha á la Iglesia; pero en 
lo porvenir las dos partes se obligan á respetar mutuamente sus bie¬ 
nes; 5.° queda en suspenso la jurisdicción eclesiástica de la jerarquía 
católica en los Estados de la Confesión de Augsburgo hasta que se reúna 
k próxima dieta de Ratisbona, que tratará de llegar á un arreglo amis¬ 
toso en la cuestión religiosa; 6.® en los conflictos que surjan sobre bie-^ 
nefi y derechos entre las dos partes, se tratará de llegar ó un acuerdo 
por medio de arbitrajes', Antes de apelar á otro procedimiento. A ningún 
Estado es hcito alentar la insubordinación ó desobediencia de los vasa¬ 
llos, de otro Soberano; 7.® la elección de una de las dos religiones reco¬ 
nocidas es libre para todo el mundo, y cualquiera para practicarla po¬ 
drá trasladarse 4 nn país extranjero conservando Íntegros sus derechos, 
su honor y sus bienes, auuque sin menoscabo de los derechos del Seüor 
sobre los siervos; 8.° esta paz tendrá fuerza en todo tiempo, obligando 
igualmente á los caballeros libres y á las ciudades del Imperio; por ella 
quedan abolidas todas las disposiciones anteriores que se le opongan; 
9. a el Tribunal Supremo del Imperio se ajustará asimismo á lo estipu¬ 
lado en esta paz, coyas infracciones se castigarán con la proscripción; 
10-° el juramento se prestará en lo sucesivo por Dios y su Santo Evan¬ 
gelio. 
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Schmidt, Neue Qesch. dar Dentschen, VI p. 273.— Corp. Reíonn. VIII. 282. 
Ncudecker, Nene Beitr. I p. 102. ff. A. Venid. ííí p. 533-536. 573. tobre ios 
nuncios pontificios en Angsburgo: Pallavic., XIII, 10 , 4; 13,2. Cartaa de los 
mismos en Maurenbreeber, Suplem. p. 177 siga. Pallavic., XIII. 13, 5 sig. Sarpi, 
L. V § 17. GoidaBt, 1. 574. Lo Plat, IV. 565 sig. Archivo del Imperio, ptc. gen. 
p. 131 sig. P»ds compositio ínter principes et ordines R. J. catbolicos et prote¬ 
stantes in oomitiis Aug. a. 1555 edita et iUnstrata a J. C. cath. Diliog. 1629 ( >w- 
Bion alem. con machos suplemento». Franci. 1629. 4.) Struve, Corp. jur, aead. p. 
169-214. K. A. Menicl, UI p. 568 siga. Ritfel, II p. 751-760. Phillips, K.-R. Til p. 
441 sigs. Mi obr. Kath. Kirche p. 718-721. 

Abdicación de Carlos V y au muerte. 

110. Los protestantes no querían conceder á los católicos tolerancia 
en sus dominios, sino bajo la condición de que se abstuviesen de toda 
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manifestación pública de sns creencias y ceremonias religiosas, y per¬ 
mitiesen ¿ su vez á los luteranos el Ubre ejercicio de su religión en los 
países católicos. Inútil es advertir que éstos no podían aceptar tan des¬ 
igual convenio; y cuando aquellos reclamaron dicha libertad, á lo raé- 
nos en los territorios eclesiásticos, les fué denegada también semejante 
pretensión. No obstante, después de la conclusión de la dieta alcanza¬ 
ron del rey Fernando una declaración complementaria que aseguraba á 
los protestantes el libre ejercicio de sn religión en los mencionados ter. 
ritorios, cuyo documento nunca tuvo valor legal para los católicos. 

En general, esta paz religiosa, aunque beneficiosa para la tranquili¬ 
dad material, llevaba en sí el germen de otras muchas complicaciones, 
era incompatible con la existencia de los católicos en los dominios pro¬ 
testantes, y dió lugar ó innumerables lochas parciales, sin haberlo, 
grado conjurar la guerra de 30 anos, que estalla más tarde. En vista de 
lo cual, el papa Paulo IV, después de pedir al Emperador, el 6 de ►Se¬ 
tiembre, que influyese cerca de su hermano para que se abstuviese de 
hacer conccsioues desventajosas á los católicos, protestó enérgicamente 
contra el convenio de pa z, le declaró nulo y hasta se mostró dispuesto á 
desligar á los convenidos del juramento que pudieran haber prestado. 
Al obrar de esta manera el romano Pontífice, no solamente partía de 
principios jurídicos entónces admitidos y verdaderos, sino que abrigaba 
la firme convicción de que no existía motivo alguno que justificase una 
conducta contraria á los principios sustentados por él y por el Empera¬ 
dor; sin que se descubra, como pretenden algunos, el propósito de pre-, 
cipitar á Alemania en una guerra civil. Pero D. Cárlos se desentendió 
de la cuestión atribuyendo toda la responsabilidad á su hermano, á 
quien efectivamente había otorgado ilimitados poderes. Este desgra¬ 
ciado convenio no fué otra cosa que el fruto de la traición cometida por 
el Príncipe de Sajorna, la semilla que luégo se desarrolla pujante en la 
guerra de 30 afios. D. Cárlos, ponieUdo por obra la justa y profunda 
observación hecha por uno de sus oficiales, de que el hombre debe con¬ 
sagrar á sí mismo una parte del tiempo que media entre los negocia, 
mundanos y la muerte, después de una despedida tierna y conmovedora, 
resignó en 1556 todas sns coronas y se retiró al Monasterio de Yuste en 
Extremadura, donde falleció en 1558. Este glorioso Monarca, ó pesar 
de todos sus errores, llevó al sepulcro la fama de nn hijo amante de la 
Iglesia, el dictado de hombre inteligente, uoble y de levantadas ideas, 
y el justo renombre de entendido caudillo y de excelente Soberano, qne 
en moderación, honradez y celo por el bien común sobrepujó con mu¬ 
cho á todos los Principes de su tiempo. 
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Kcspecto de bu exigencia* de los protestantes véase Lelimann, Acta publica, 
pte. I p. 37 cd. I*7CT7; Menzal. III p. 572; Vp. 49 sigs. Phillips, I. c. p. 445sig. § 
140. Corumlt. sobre él el Tratado de autonomía, ó sea la libertad de la verdadera 
religión y de la fe. Munich 1586. 3 ptes. Las declaraciones de Paulo IV contra la 
paz religión: Biov., a. 1555 n. 36. Bavn. h- a. n. 22 sig. 51. KM. Pallavie., XIII. 
14,1. Le Pial, IV 569 sig. Maurenbrecher, Suplem. X. p. 183. Pastor, p. 461 siga, 
fiacbard; Lcttrca sur la re traite ct la mort do Charles Quint au monaetére de 
Vaste. Del mismo: Analectos belgiques I. 70 sig. La vie monaatique de Char¬ 
les V. (con sujeción á losdatoa que encontró el canónigo González en el Archivo 
de Femando VII ) f editada por el inglés Btirling; vertida ai alemas por Lindan, 
Dresde 1863, y por Kaiser, Leipzig 1853. Preacott.La vida monástica de Cir¬ 
ios V, vertida al atem. Leipzig 1857. Bawner, Gesch. Europa’s 1 p. 581 sig. 
Ranke, Deutsche Gesch. V p, 358 siga. 366- 392. ilóhler-Gams, 111 p. 152-151. 

111. Sucedióle en los dominios de España au hijo Felipe II, celoso 
defensor del catolicismo, y en los de Alemania su hermano Fernando, 
que i vuelta de largas deliberaciones ciñó también la corona del Im¬ 
perio. En realidad Don Cárlos hizo un agravio al Papa resignando en 
manos de los Principes la corona, como D. Fernando tomando desde 
luégo el tilnlo de « electo Emperador romano » sin consultar á la Santa 
Sede, por cuya razón Paulo IV' se negó á recibir con carácter oficial al 
Embajador de Fernando, y sometió á una Congregación de Cardenales 
el exámen de la cuestión, formulada en cuatro preguntas. La decisión 
fué: que la abdicación no era válida, que al Papa correspondía procu¬ 
rar que ciñese la corona del Imperio una persona capaz de salir ó la de¬ 
fensa de la Iglesia y que los Principes herejes se hallaban incursos en 
la pérdida de sus dignidades. 

La resolución de los Cardenales 6e fundaba en el derecho antiguo, 
combatido ahora por primera vez en Alemania, y pl Papa, sin atender 
los consejos de Gropper, que ó la sazón se hallaba en Roma, y trató de 
inspirar en aquella corte sentimientos de tolerancia, á la muerte de 
Cérlos V declaró vacante el Imperio por defunción del Monarca. Algu¬ 
nos censuraron á Paulo IV por el empeño con que trató de mantener en 
vigor el derecho antiguo. Como quiera que sea, su sucesor Pío IV reci¬ 
bió inmediatamente á los embajadores de Fernando, y declaró que no 
tenía el propósito de resolver la cuestión con estricta sujeción al dere¬ 
cho, por lo que Femando se le mostró altamente agradecido. 
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1%'. Propifi^ion áe I* reforni* ts SiiIm. — El caMbÍ^bo. 

Situación do la Suisa alemana y francesa. 

112. Después de las victorias obtenidas por los católicos el 11 y 24 de 
Octubre de 1531, los sectarios de Zurich primero, y los de Berna 
luégo aceptaron la par, en la que se estipuló que ningún cantón mo¬ 
lestase á otro por cuestiones religiosas, y que se permitiese el libre ejer¬ 
cicio del culto católico en los distritos comunes. En Glarus y Apenzdl 
se restableció en parto la religión antigua que volvió á adquirir su to¬ 
tal preponderancia en Bremgarten, Mellingen y Rapperschwyl. El abad 
de St. Gall fué reinstalado en su abadía, á pesar del predominio que 
conservó en la ciudad la reforma; pero en Znrich, Berna, Basilea y 
Schaffhausen fueron inótiles todos los esfuerzos que hicieron los católi¬ 
cos pare entrar de nuevo en posesión de sus antiguos derechos. 

Los reformadores suizos Bulliuger, Miconio, Farel, Grossmaun, León 
Juda y Grineo se ocuparon en fijar por medio de escritos los dogmas de 
la Nueva, Iglesia, no sin dejar abierto el camino para llegar á una in¬ 
teligencia con los luteranos de Alemania, 4 la que era favorable Me- 
lanchthon, por más que no osó manifestarlo francamente en tanto que 
vivió anmiso á la autoridad de Lulero. En Agosto de 1543, ajustada ya 
la concordia de Wittenberg, aprovechó éste la ocasión de haber recibido 
la versión de la Biblia hecha por León Juda , para hacer nuevas decla¬ 
raciones contra los zuinglianos, ¿quienes amenazó con un castigo ¿e- 
mejante al que había sufrido su maestro; y poco después se negó re¬ 
sueltamente á todo arreglo. 

Entre tanto los berneses habían hecho alianza con Francia y declarado 
la guerra al duque de Saboya, á quien se mostraron también hostiles 
los ginebrinos. El duque perdió en la contienda Lausanne, Iverdun, 
Morgues y Vevay,en cuyas poblaciones se abolió inmediatamente el 
culto católico, se introdujo por la fuerza la nueva doctrina, y los que 
opusieron resistencia fueron condenados á deatierro. Hácia el 1520 ha¬ 
bía introducido ya Guillermo Farel la nueva doctrina en Neufchatd 
(Neuenburgo); empezó luégo 4 propagarla en Ginebra, y aunque fué 
expulsado de la ciudad, volvió á la carga eu 1534. y al aüo siguiente 
logró implantar alli la reforma, mediante el eficaz concurso de Virety 
Fromment. A no mediar la intervención militar de Berna y las disen¬ 
siones de los ginebrinos coa el Principe-Obispo y con Saboya se hubiere 
conservado la fe católica en la Suiza francesa; pero Ginebra quedó so¬ 
metida A los berueses, y desde aquel punto y hora se convirtió en re¬ 
pugnante foco de corrupción y desenfreno. 
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Deliberaciones del ano 1551 sobre la sucesión en el Imperio: Ddllinger, Beitr. 
1 p. 168 siga. Negociaciones con Roma sobre la investidura imperial de Femando: 
Pallavic. 111. 0,2 aig. XIV. 6,5 sig.; c. 11 n. 1; c. 12 n. 1. Rajn. a. 1558 n. 7. 10; 
1560 n. 42. Bromato, Vita di PaolO IV. t. II p. 431. Kanke. Deutscho Gescb. T p. 
418 siga. 420-422. Mi obr. cit p. 221 siga. Consúlt. las not. del Núm, 60. BuUiu- 
ger, Miconio y Grineo, en anión con otros reformadores suizos, redactaron cu 1536 
ln Conícsaio helvética, compncstn de 28 artículos, llamada primera por la preeminen - 
cia que tuvo en aquel país, aunque otros la titulan Basileensis posterior ó Basü. II. 
deí lugar de au redacción. La primera confesión de Baaflea, llamada también 
dehliÜühaua, por haberla publicado; autorizado con su sollo el eonsejo de esta 
cindad en 1535 y 1550, fuá redactada de 1532-1534 por O. Miconio con arreglo al 
proyecto de Ecolampadio (Hagenbach, Krit. Geach. der «reten Baaler Coníession. 
Basles 1827 p. 213-217 1; constaba de 12 artículos, segnn la edición de Baailes de 
1534, pero se sometió & una revisión en 1501. Corp. et syutagras confesa, fld. 
Genev. 16121 p. 72 sig.; según otroa esta es la Coafesaio helvética ni, en tanto 
que la Coafesaio helvética 11 es el trabajo que realizó Bullinger en 1664; traducida 
al francés por Boza tuvo aceptación en la mayor parte de los países reformados. 
XM- Niemeyer, Cott. Coníess. in Eccl. rcfonn. pnblicatarum. Lipa. 1840. Sobre la 
guerra de Berna y Ginebra contra Saboya: Leib. a. 1536 p 004 aig. Despeeto de 
Gufll Farel couBÚlt. Krasm. ep. ad oífic. A. Ep. Bcsnnt. Kp. Iib. XVIU. 30. Car- 
toa Schmidt, Guill Farel y P. Viret. Elberí. 1860. Kirchbofer, Farels Leben. Zu- 
•tieh 1831. J. Cart, Fierro Viret, le reforraateur VandoiB. Genere 1863. Influencia 
deBemaydeFriburgoen la introducción del protestantismo en Ginebra {Ar¬ 
chivo para la Historia do la reforma en Suiza, I p. 811 siga.) Hist de M. Voarin 
etdu rétablissement da cstliol. & Gcncvc par M. l’abbé Martin et M. l’abbé Fleu- 
ry, Par. 1862. Kampschulte I, p. 26.206 sfgs. {vid. § 113). 


Juan Calvino. 

113. El principal entre todos los reformadores suizos, jefe del protes¬ 
tantismo francés, fué Juan Calvino, que nació en Noyou, provincia de 
Picardía, el 10 de Febrero de 1509. Destinado por su padre al estado 
eclesiástico, pasóá estudiar Filosofía y Teología en París, disfrutando 
ya entóneos varios beneficio» eclesiásticos que se le concedieron en pre¬ 
mio de sus talentos; pero más tarde, por explícita voluntad de su pa¬ 
dre, se consagró á los estudioe del derecho en Orleans y Bourges. aun¬ 
que sin abandonar por completo los teológicos. Hallándose en esta 
ciudad trabó amistad con el filólogo alemán Melchor Volmar. quien le 
dió & conocer la teoría luterana de la justificación. El año 1533 hizo en 
'París la defensa de la nueva doctrina, en la que de tal manera imbuyó 
al rector de la Universidad, Nicolás Kop, que éste no se recató de apo¬ 
yar en un discurso público muchos puntos de la reforma luterana. 
Mandóse coa tal motivo entablar una información. á consecuencia de 
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la cual estuvo amenazada la libertad de Calvino, no obstante el favor 
que le disjtensaba Margarita de Valois. Después de viajar sin rumbo 
fijo una parte del 1534 por Francia se trasladó á Basilea, donde dió A 
luz sus Instituciones de la religión cristiana, la principal de sus obras, 
que dedicó al rey de Francia Francisco I (1535-1536). 

Calvino tuvo gran habilidad para sacar partido de los textos bíblicos, 
dándoles una interpretación adecuada á sus teorías; no era, como Lu- 
tero, enemigo de la especulación, Antes por el contrario comprendió y 
reconoció la importancia que se la da en las obras patrísticas y escolás¬ 
ticas, utilizó también la filosofía griega y loa clásicos y desplegó no 
ménos elocuencia que agudeza de ingenio. Era ménos original que Cu¬ 
tero, pero más sistemático y de corte más científico; sin embargo, tra¬ 
taba á sus adversarios con formas tan destempladas y descorteses como 
el monje de Witteuberg. Su obra ejerció más poderosa influencia que 
los < Tópicos * de Melancbthon, y era también superior á los trabajos 
de Zuinglio. La doctrina calvinista encontró alguna aceptación éntrelos 
pueblos latinos; habiendo residido algún tiempo el heresiarca en la corte 
de Ferrara, supo conquistarse el favor y la amistad de la duquesa Re¬ 
nata, princesa francesa, que dispensaba apoyo á todas las innovacio¬ 
nes, por el solo prurito de molestar á la Santa Sede. 

OBRAS DK CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBRB EL NÚMERO 113. 

Joh. Calvin! epist, et resp. Genev. 1576 «g. com vita Calv. —Opp. ed. Genev. 
1566-1617 sig. 1.12. Amst 1671 t. 9 sig. Corp. Reí. vol. XXIX sig. ed. de Banm, 
Cuniti y Reuss. Braunadrweig. 1863. Calvin!, Bczae alionimque litera*? quaedam 
ex aotogr. in bíbL Goth. ed. Bretscbn. Lips. 1835. Oeuvrcs fran países de J. Cal¬ 
vin précédées de s& vie par Th. Bése, (impreso por primer» vez en Ginebra afio 
1564). Bolzec, Hiet. de la vie de C. Par 1577. Vid. Basnage, Hist. des égl. ré- 
lonu. Hoterd. 1721. Henry, Leben Calvin'e Hamb. 18% siga. 4 Bde.Weber, Ge- 
sebichtl. Darstcllnng des Calvinismus. Heidelb. 1830. Hundeshagen, Der Con- 
fliet des ZwingL, Lutb. und Calvinismus m der Heraweben J*andeskircbe. Bere. 
1843. BtAhelin, Joh. Caivins Leben und auajjew&blte Scbriften. Elberfeld 1BC1 
sig. 2 Bde. Hiet. de la réform. en Europe an tempe de Calvin t 2. Par. 1883. J. 
B. G. Galiffe, Quelques pages d'hist exacte sur les procea erim. intentos & Gené- 
ve en 15*7 ponr haute trahíaon contre X. Amí Perrin. Genéve 1862 y Nouveliea 
pages d’hist. ex. sor le procés de Pierre Ameaux (1540 > Id. 1883. In vestigaciones 
sacadas de loa protocolos del consejo de Ginebra. Consúlt. Gaceta Unitertal de 
Angsburgo, Suplem. del 23 de Agosto de 1866. Viguet et Tissot, Calvino pintado 
por sí mismo: Ginehra 1864. Harminjard, Comspondanca des réíormateurs 1516 
siga. Ginebra. 1666 siga. Obras católicas: Maimbourg, Hist da Calvinismo. Par. 
1682. a Audin, Hist. de la vie, des oovrages et des doctrines de Calvin. Par. 
1841 vols. 2; Versión alem. Augsb. 18*3. Kampseholto, Calvin, seine Kirche und 
sein Staat in Geni. Leipzig 1869. Tom. 1; Bobre ella Hálele en la Hoja teológieo- 
literaria de Bonn 1869 p. 662 sigg. 
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Calvin» InBtituúo religionis christianae. Basii. 1536. Argent. 1539. 1513. Gine¬ 
bra 1550. 1558; ed. de Tholuck- Berlín 1834, de Baum, Cnniti y Reuss. Bruna' 
wickl869; dídlalnégo el título de lnetitutiones. En un principio la disidió en 
cuatro seceionea, después en cuatro libros: 1.® del conocimiento de Dios Creador; 
2.°del conocimiento de Dios Salvador; 3.° de U gracia de Cristo; 4.® de los me¬ 
dios externos para Ir salvación. Pablo Thurio hace el siguiente pomposo elogio 
de la obra: Praeter apostólicas post Chrieti témpora chartas Huie jteperere libro 
saecula nulla parem. El mismo Cal vino introdujo en él frecuente# alteraciones. 
Gerdes., De J. Calvin. ínstit. reL chr. hist. lit. en las MiscelJanea Groning. II P. 
á Strobcl, Lit.-Geach. der Instit. Calvins. Nurenberg. 1T76. Calvino compuso loa 
tratados de aetcma Dei praedestinatione y de libero arbitrio contra Alberto 
Pigbe, A quien llama perro Joco, aunque ya había dejado de existir. Los nombres 
conque solía designar A sub adversarios eran: Bcrpiontca, bestias rabiosas,perro# 
impuros, calumniadores, charlatanes, visionarios y análogos. 


Trabajos de Calvino en Ginebra— Su destierro y regreso. 

114. A instancia de Farel, el año 1536 fijó Calvino su residencia en 
Ginebra, donde ejerció los cargos de predicador y profesor, y llegó á 
adquirir en poco tiempo tan extraordinaria influencia, que, imponiendo 
su voluntad al pueblo y A sus autoridades, les obligó A negar la obe¬ 
diencia al Pontífice romano, introdujo luégo nna severa disciplina, y 
en general, se dió aires de verdadero tirano. Alzáronse contra él mu¬ 
chos ciudadanos, y al mismo tiempo los berneses no ocultaron su írrita- 
cionjporqne Calvino y Farolee negaron A introducir la ordenanza 
eclesiástica de Berna, abolieron todas las fiestas, administraban la co¬ 
munión con pan fermentado, quitaron las pilas bautismales de las igle¬ 
sias y cometieron otros abusos. Reunido en Lausanne un Sínodo se de¬ 
claró en fevorde loe berneses, lo que dió origen A la formación del 
partido de los articulantes, contrario A Calvino, que expulsó A éste de 
Ginebra, juntamente con su colega Farel y el apóstata agustino Cou« 
rault, en la Pascua del afio 1538. 

El cardenal Sadolet, Obispo de Carpentraa, escribió entónces nna ex¬ 
celente pastoral exhortando A los ginebrinos A volver al seno de la Igle¬ 
sia católica; Calvino publicó una refutación que fné muy ponderada 
por sus admiradores. Habíase trasladado el heresíaren á Alemania con 
objeto de estudiar la reforma luterana, ejerciendo despnes el cargo de 
predicador en Strassburgo. En el otofio de 1540 contrajo matrimonio 
con Ideleta de Burén, de la secta anabaptista, y aunque por entónces 
se encargó de la dirección de una feligresía de la reforma francesa, 
tuvo tiempo para componer varios escritos. Entre tanto hablase operado 
un cambio en el régimen administrativo de Ginebra y A la sombra de 
los grandes trastornos que allí ocurrieron, sus parciales y los de Farel, 
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llamarlos guillermitas, ganaban cada dia más terreno, hasta que el 20 
de Octubre de 1 540 obtuvieron un decreto levantándoles el destierro. 1 
Pero Calvino opuso dificultades A su regreso, hizo que Be le instase y 
rogase formalmente para que le llevase á efecto; y por último, puso 
tales condiciones que le dieron una potestad omnímoda, lo mismo en los 
asuntos eclesiásticos que civiles. Por fin, hizo su entrada triunfe] en la 
ciudad en Setiembre de 1541. Al mismo tiempo fueron llamados de 
nuevo Víret de Lausanne y Farel de Neufchatel, los cuales no hicieron 
sino un pajíel muy secundario al lado de Calvino. 

obras db Consulta y obwervacioses críticas bobhk el nímebo 114. 

La misma literatura que para c) Núm. 113. Kn contestación á la carta de Sad». 
iet (Opp. ed. Mog. 1607 p. 494 gig. ) escribid Calvino su Uesp. ad SadoL Kp. 
(Opp. ed. Baum, V. 3R5 sig.). Al mismo tiempo qae recibía con traición los elo-, 
gion que le tributaba Margarita de Francia por loa Kerricíoa prestados á este país, 
vestíase con la máscara del patriotismo alemán , t en un escrito anónimo trató de 
eneender el sentimiento nacional de los alemanes en contra de la Santa Sede. 
Conailium admodum paternum PauJi II!. Pont. Rom. datam Imperatoria, et Ku- 
sebii Pamphili ejusdem consilu pía et salutaris explicatio Opp. V. 461 siga. 

Organización de la Iglesia do Ginebra 

115. En el mes de Noviembre aprobaron ya las autoridades y el pue¬ 
blo de Ginebra la «Ordenanza eclesiástica» y el «Juicio de las costum- 1 
bres » redactados por Calvino, en los que se reglamentaba la vida do¬ 
méstica y social de los ciudadanos con sujeción á loa preceptos y consejos 
evangélicos. El 2 de Enero del auo siguiente, 154 2, se convirtió esta 
ordenanza en « Ley fundamental » de la república giaebrina. Otorgá¬ 
ronse á los predicadores reformistas casi los mismos derechos y privile¬ 
gios de que Antes gozaba el clero católico, encomendándose á la Con¬ 
gregación ó Asamblea general de todos lo» predicadores (sierre* de la 
palabra de Dios, como se llamaban) la suprema inspección de todos los 
asuntos. Por donde se ve que el nuevo « Consistorio, > compuesto de 
seis eclesiásticos y 12 seglares, desempeñaba á un mismo tiempo las 
funciones de autoridad inspectora y de tribunal de justicia , en el domi* 1 
nio político y en el religioso: asi es que toda falta de respeto hácia esté 
tribunal se penaba como « rebelión contra Dios y la Santa reforma.*'- 
Era un tribunal más terrible que el de Ja Inquisición, que inspeccionaba 
las costumbres de loe ciudadanos, vigilaba su asistencia á las iglesias, 
castigaba bus delitos, contándose como tales el baile. la asistencia á los 
teatro? y á las tabernas, fuera de cinco que por pertenecer é calvinistas 
furiosos gozaban de especial privilegio; espiaba las mismas conversado- 
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oes privadas y hasta, lanzaba censuras eclesiásticas, que de ordinario 
iban acompasadas del deatierro. Loa predicadores practicaban con regu¬ 
laridad visitas domiciliarias y sometían á los inquilinos á penosos in¬ 
terrogatorios sobre las cosas más insignificantes. Cas ti gállaseles con 
durísima prisión, se les hacia sufrir tormentos inhumanos y hasta se 
inventaron nuevoB instrumentos de martirio. 

Cal vino conservó en su Iglesia un recuerdo de la confesión oral. Es¬ 
tableció la obligación de recibir la Eucaristía cuatro veces al año; pero 
ántes debían presentarse loe comulgantes al predicador, quien instruía 
á loe ignorantes, exhortaba á los pusilánimes y daba consuelos á los 
que sufrían remordimientos de conciencia. La parte esencial del culto 
divino la constituían la predicación y la enseñanza catequista, á las 
qtie, como elemento secundario, se agregaban ciertas oraciones y sal- 
mas cantados. Las imágenes y adornos se desterraron por completo de 
las iglesias calvinistas. en las que se adoptó la desnuda sencillez del 
culto zuingliano. 

OBRAS na CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 115. 

Las Ordonnanccs ecclés. de l'église de Genéve en Richter. Die ev. K--Ordnun- 
gen des 18 Jahrhund. I p. 342 sigs. Kevista mensual de Bonn para la Iglesia 
evangélica, año 1846. Coneúlt. Kampschulte, I p. 395. 442 siga. 1.a fórmula de 
excomuDiou usada por Calvino en Eober. Der Kírehenbann p. 16. Aodin, Leben 
Calvina. 3 ed. II p. 31. Respecto de la confesión calvinista: Kampschulte, 1 p. 
460. Mignet, Introducción de la reforma en Ginebra y la Constitución calvinista; 
obra vertida del francés por Stob. taipzig 1R43. 


Tiranía de Calvino. 

116. El dictador de Ginebra no sufría contradicciones de ninguna 
clase; su palabra iba revestida de autoridad, infalible; y todo el que se 
le oponía, ó le acusaba de ejercer coacción sóbrelas conciencias y de 
restablecer en su persona el Papado, estaba seguro de sufrir el castigo 
de su osadía, si le alcanzaba el poder de su autoridad y de su pala¬ 
bra ó los medios coercitivos de Ir potestad secular; libertinos era el 
nombre con que designaba á sus rivales. Como el partido nacional le era 
adverso, trató de hacerle sospechoso y apeló á todos los medios para 
destruirle, sustituyéndole por un partido nuevo, formado especialmente 
por los emigrados franceses que en gran número residían en Giuebra y 
le seguían incondicional mente. Dominando en todas las esferas con au¬ 
toridad absoluta, logró acaparar cuantiosas rentas y desplegó una ac¬ 
tividad incansable, ya en la predicación, ya cotí la pluma: bien díri- 
TOMO v. ^ 
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giendo procesos judiciales ú organizando persecuciones contra las brujas, 
«los propagadores de la peste » y los herejes. 

EJ célebre predicador y traductor de la Biblia, Sebastian Castellio,' 
fué destituido y desterrado por combatir su teoría de la predestinación; 
el médico Jerónimo Bolsee sufrió también la pena de destierro y el con¬ 
sejero Ameaux la de cárcel; Santiago Gruet fué ejecutado en 1548 por 
haber llamado « perro » al reformador, calificado de centro tiránico á su 
Consistorio y proferido amenazas en sus cartas. Geniilis fué condenado 
á muerte por haber acnsado á Calvino de error en su teoría de la Trini- 1 
dad, y sólo salvó la vida humillándose á pedirle perdón en público; por 
fin fué decapitado en Berna como hereje el afio 1566. El médico español . 
Miguel Servet, que había combatido en un escrito la doctrina calvioUta 
de la Trinidad, fué preso á su paso por Ginebra en 1553, y condenado 
como hereje por Calvino sufrió la pena de la hoguera. 

El heresiarca francés publicó entóuces un escrito defendiendo la apli¬ 
cación de la pena de muerte para los herejes, por cuyo tiránico proce-: 
dimiento le felicitó Melanchthon, quien redactó un informe en defensa 
de esta opinión, que era la predominante entre los reformadores. El 
múrno Calvino alentó al regente de Inglaterra á exterminar con la es-" 
pada á todos los que hiciesen oposición á la reforma eclesiástica protes- 
tante, muy particularmente á los católicos. Y estos sentimientos no 
eran en él producto de un arrebato momentáneo, sino efecto de un ódio 
profundo y deliberado; así le vernos defender y patrocinar siempre el 
empleo de castigos severos y perseguir con implacable furia á todo, el 
que le vituperaba ó contradecía. Por bailar en unas bodas fueron redu¬ 
cidos á prisión varios individuos, entre ellos Le Fcvre; y como su yerno ; 
Perrin profiriese amenazas contra el heresiarca, vió amenazada su vida 
hasta el punto de tener que buscar un asilo en Francia, lo que no le 
libró de ser quemado en efigie por los calvinistas ginebrinos. El mismo 
procedimiento que en la capital se siguió en las poblaciones rurales; en 
todas partes se introdujo el nuevo Evangelio por la fuerza; y la menor 
resistencia del pueblo, bien fuese á la nueva doctrina ó á sus predica¬ 
dores, cuyas costumbres dejaban con frecuencia mucho que desear, era 
castigada con severidad excesiva; así las autoridades eaírio/stee ao 
consentían el menor signo católico, la abstinencia de carne en viémea 
se castigaba con la prisión, y á lo a campesinos se les'obligaba á asistir 
á loa sermones calvinistas. 

obras db consulta y observaciones críticas sobrr el número 116 . 

Además de libertinos llamaba Calvino á sus adversarios < desgranados,* «de»' 
menozados. * Calv. aux ministres de l’église de Neuíchatel contra la secta f»' 
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natiqae ot fnriease des Libertina. Gen. 1544.8. Mfchly, Sebastian Castellio. Ba¬ 
sóle* 1862. Respecto de Bolsee, Ameaox y Gruetconsñlt GalifJa (N'úm. 113). Joan 
Val, Geutilia, natural de Calabria, primero triteirt* y luego arri&no, puso por 
condieioa al discutirse sus tesis qne aufricse la pena de muerte aquel quo de Ja 
disputa saliese convicto de herejía. Bened. Aretin. hist. de sopplicio Val. Genti- 
Usen Guerick, 111 p. 435Tí. 2. Desde Ginobra se trasladó primero ¿ Francia,' 
laégo ¿ Polonia, y á la muerte de Calvino regresó á Sniza, donde fué decapitado 
el 9 de Setiembre de 1566. , 

Aleander hace ya mención en 1532 de la obra de Miguel Servet« de erroribus 
Tmitatis Xibri VII. 1531 (LBmilker, M. V. p. 100 aig. n. 84); y Bucer, en un ser¬ 
món predicado este miBmo afio en Strasaburgo, le declaró digno de la muerte 
mis ignominiosa. Según la doctrina de Servet, el hombre Jcans es hijo de Dios,' 
en cnanto qne Dios biso las veces de padre en la generación extraordinaria que 
so operó en María; ee le comunicó la plenitud de la divinidad; pero ein qne se 
verificase la unión hipos tá tica de la» dos naturalezas. Es ademá^ autor de dos 
obras: dial de Trin. 1. Vil, y Christianiaroi restitutio. Consúlt Schróckh, V p. 
492 siga. 513. G. L. B. Plünjer, De Mich. Serveti doctrina. Jenae 1870, y Brnn- 
nemann, Miguel Servet; Exposición sistemática del proceso criminal que se le 
siguió en Ginebra el año 1553, Berlín 1865. Calvino, Fidelis expositio errorum M. 
Serveti et brevís eoram refuta tío, ubi docetur, jore gladii coe recodos egse haere- 
tícos. 1554; Calv. Opuse, p. 686 Big. La misma doctrina sostiene Th. Beza, De 
haeretícis a civili magistratu puniendis, 1554. (Schrbckh, V p. 189.) Este último 
pedía también la pena capital para los antitrinitaríos, aun cuando se retractasen; 
Crenii Animadvcra XI. 90. Melancbthon, que pedía el empleo de penas corpora¬ 
les para los católicos (Corp. Reí. IX. 77), fué consecuente al felicitar á Calvino 
[epp. Calvin, n. 187. Coasúlt. su dietámen Constlia et judicia tbeol , ed. de Pezel 
II. 204). Cp. Menzel, 11 p. 8 sig. Dóllinger, Kirche und Kirehcn, p. 69 siga. Las 
excitaciones de Calvino al duque de Somereet: Epist. ed. de Ginebra 1579 p. 40. 
Coacciones de los calvinistas: Galiffe (líúm. 113) T. G abe reí, Hist. de l’ógl.de 
Genere depuis le commenoemcnt de la réf. Genéve 1858-1862.3 vols. Sobre análo¬ 
gos procedimientos empleados en laa poblaciones rurales: Kampsdmlte, I p. 448. 

La Academia de Calvino.—Bl convenio de Zuiich.—Muerte de Calvino 
y de F&reL 

117. Como acudiesen numerosos discípulos á escuchar al afamado 
teólogo del protestantismo, y él tuviese por su parte el propósito de di¬ 
fundir por doquier su sistema y darle la mayor autoridad posible, fundó 
eu Ginebra el año 1558 una Academia para el estudio de Filosofía y 
Teología, y de las lenguas griega y hebrea. No solamente de Suiza y 
de Francia, si que también de los Países Bajos, de Alemania, de In¬ 
glaterra y de Escocia acudieron en gran número hombres de todas eda¬ 
des, para educarse en aquella escuela reformista y fundar en su patria 
análogas instituciones. Calvino sembró desde su nueva cátedra la semi¬ 
lla de la rebelión, negando toda autoridad á los Príncipes que se opu¬ 
sieran á la propagación del Evangelio protestante y autorizando la re¬ 
belión contra ellos. 
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Por mucho tiempo vivió Calvino en abierta disidencia con los teólo¬ 
gos de Ztirich, ai frente délos cuales figura todavía por este tiempo 
Enrique Bullingcr (+ 1575): pero miras políticas y consideraciones de 
prudencia vencieron sus escrúpulos y le movieron á unirse con ellos por 
el convenio de Zurich del aüo 1549. A pesar de la severidad de sos 
principios, se mostró flexible y acomodaticio en todo lo que hacía rela¬ 
ción á la unidad poli tico religiosa de Suiza, qne defendió corno una 
necesidad imperiosa: este pensamiento le hizo abandonar la teoría lu¬ 
terana de la Eucaristía como había rechazado la doctrina católica, lo 
que no fné obstáculo para qne por manos de su discípulo Beza presen¬ 
tase en Worms el aiío 1557 una profesión de fe que admitía la Eucaris¬ 
tía en el sentido luterano; y es que el ódio común hácia la iglesia cató¬ 
lica era el único lazo que unía á los sectarios, tan desunidos en todas 
las demás cuestiones. Después de una vida de actividad asombrosa fa¬ 
lleció Calvino el 27 de Mayo de 1564- Al aflo siguiente bajó también al 
sepulcro en Neufchatel su correligionario Guillermo Farel. 


OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CBÍTICAB SOBRE El. NÚMERO 117. 

Opinión de Calvino sobre 1» autoridad y la obediencia que se la debe: Inst. IV, 
30,30.31; con mis claridad en Com- in Daniel, c. 6. Consúlt Cunden, Aouul 
P. II a. 1571. Ha publicado el convenio de Zurich en 26 artículos: 5'íemeyor, p. 
101-217; ed. pr. 1551 enm Calv. ep. ad Tigurin. Opp. VIII. 648 sig. Respecto de 
la Eucaristía ae expresa Calvino en estoB términos: Non minos absurdum judies- 
mus, Christum sub pane locare vel cum pane copulare, qoam panem transsub- 
stantiare in Corpus ejns; ideas que explanó cu eu polémica con Westfal, Heeshosto 
y otros luteranos, particular! ue uto en 1566. La profesión de le presentada en 
Worms el año 1557: Corp. Reí. IX. 333. Beia; L’bist. de la vie ct de la mort. 
de J. Calv. 1561. StSbelin, Joh. Calvin’s, Leben and Sehriften (pte. 4, el 4 Padre 
y fundador de la Iglesia reformada » 1863.) Rogct, L’église et l'état áGenéve 
vivant Calvin. Ginebra 1867. Henry, Leben Job. Calvin’s, Tom. III. El tercer cen¬ 
tenario de la muerte de Calvino se ha celebrado con frialdad ravana en indiferen¬ 
cia ; sus adeptos no quieren ya reconocerle como el héroe ó el santo de la reforma 
lr&uco-suiia, ni hay quien se atreva á justificar sus procedimiento» tiránicos, 
Consúlt. sobre el Centenario: Gacela Uniterud de Angsburgo Núm. 151 del2 de 
Junio de 1864. El último descendiente de Calvino se convirtió al catolicismo en 
Noyon el año 1862. 


Besa. 

118. Teodoro Beza, discípulo y biógrafo de Calvino, nació el 1519 
ea Vezelay de Borgoña, de padres oobles; estudió en Orleans las bellas 
artes y compuso ya en sus juveniles años poesías obscenas que refleja* 
ban sus aficiones á los placeres sensuales. En 1539 se licenció en dere- 
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cho, pasando en 1547 á Ginebra y luégo á Lausanne, donde explicó 
lengua hebrea; en 1558 regresó á Ginebra para desempeñar el cargo de 
predicador y el de profesor en la Academia de Calvino, de suerte que á 
la muerte de éste era Beza el llamado á continuar la obra del maestro. 
Aunque adoptó en parte las formas tétricas y el carácter sombrío del 
heresiaTCa francés, era mncho más apacible y ménos severo, por lo que 
atrajo al sistema calvinista más partidarios qne el fundador mismo. Pó¬ 
sete singular agudeza de ingenio, gran elocuencia y presencia de áni¬ 
mo, cualidades á que daban realce sus vastos conocimientos lingüísti¬ 
cos. Compuso gran número de Comentarios á la Biblia y varios escritos 
dogmáticos; tradujo asimismo varios libros de la Sagrada Escritura 
y publicó algunas disertaciones en defensa de las teorías calvinistas, 
como la relativa á la Eucaristía, en contra del luterano Tileman Hesshu- 
sio. Todas sus obras, lo mismo latinas que francesas, encontraron 1» 
más entusiasta acogida entre el público calvinista. Este sectario murió 
en 1605. 

Los dogmas de Calvino. 

119. Calvino siguió las huellas de Lntero y Zuioglio, pero fué más 
consecuente que ambos. En la teoría fundamenta) de sa sistema, relati¬ 
va á la necesidad con que todo sucede y á la predestinación absoluta, 
aceptó la doctrina wiclefita: en todo cuanto ocurre impera una necesi¬ 
dad absoluta. En la doctrina del estado original presenta al hombre 
desprovisto de fuerzas sobrenaturales, lo mismo que Cutero; pero do¬ 
tado de libertad para querer, con la que estaba en condiciones de poder 
alcanzar la vida eterna. Pero lo que no ha dicho Calvino ni ninguno de 
los propagandistas de su doctrina es cómo puede compaginarse la exis¬ 
tencia de la libertad para querer con la predestinación absoluta. Este 
reformador, queriendo establecer una distinción bien marcada entre am¬ 
bos dogmas, no opuso como Lutero á la libertad la necesidad interior, 
sino la obligación externa. Según esto, el hombre peca porque asi lo 
tiene dispuesto la providencia divina; y sin embargo, es libre al pecar 
por cuanto no se ejerce sobre él una coacción externa, sino que tan sólo 
le mueve una necesidad interior. Dios es el que mueve ó impulsa al 
pecado, puesto qoe es el actor, hacedor y creador de todas lus cosas. 
Calvino y Beza, haciendo suya la proposición de que Dios es causa y 
origen del mal, sostenida durante algnn tiempo por Lutero y Melanch- 
thon, suponen que Dios creó una parte del hombre con objeto de obrar 
por su medio lo malo. Esa necesidad que existe decretada en los conse¬ 
jos divinos, aunque destruye la libertad, no quiere Calvino que se con- 
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funda con el fatalismo estóico, áutes bien pretende que su doctrina de 
que todo cuanto sucede se baila préviamente dispuesto por Dios, es una 
enseñanza consoladora, tan útil eu la práctica, como necesaria en teo¬ 
ría, que está en armonía con la voluntad oculta de Dios, siempre justa, 
aunque para nosotros sea incomprensible, en todo lo cual precisa dis¬ 
tinguir los motivos que mueven á Dios de los que mueven á los peca¬ 
dores y trasportar á los medios la santidad del fin. 

Desde el momento en que Dios se propuso mdnifestar de igual ma¬ 
nera su justicia que su misericordia, fué necesario que existiesen peca¬ 
dores y escogidos. Adarn pecó por necesidad; pero al mismo tiempo con 
placer interior y espontáneamente, por lo que se bizodigno de castigo, 
ya que no quiso tampoco precaverse del pecado. « La predestinación nc 
es otra cosa que el consejo eterno de Dios, por el que en su mente di¬ 
vina ha determinado lo que ha de suceder á cada uno de los hombres, 
pues no ban sido creados todos con ignal destino, ántes bien á los 
unos está reservada la vida eterna, y la condenación eterna á los otros.» 
Dios se desliza en el ánimo de los reprobos, á fin de quitarles por com¬ 
pleto todo motivo de disculpa; por el contrario, Dios ba creado á los 
escogidos, para hacer de ellos otros tantos instrumentos de su miseri¬ 
cordia; por eso impera en ellos la gracia divina, que ea invencible. Tal 
es la doctrina que Calvino suponía bailarse en un todo conforme con las 
enseñauzas del Apóstol San Pablo y de San Agustín. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NUMEROS 118 Y IIP. 

Fsjus. De vita et obitu Tb. Bwae. Genev. 160G. BchrSckh, K.-G. aeit der Ref. 
U p. 205. 271 siga.; 111 p. 125; Y p. 94. 106. 119. 141. 222. Schlosser, Leben des 
Tb. Beza und des Petrus Xl&rtyr VermUli: Heidelborg 1809. Bnum.Th. Beia 
uach h&ndacbr. Quellen d&rgostellt Leipzig 1843 siga. 2 vola. Contra Hesshuaio 
Kpuxpx^ia sivo Cyclops dial, de vera commuuicatioae corporis et sauguini» D. 
TVaeUt. tbeoL I. 259 sig. Conaúlt. Peta?., Dogm. theoL 1.1L. X c. 6-15. La leona 
do 1# predestinación en Instit. 1.15, 8; 10, 8; 17,3; III. 23, 4 sig.; 21,5. Bc« 
Aphorism.22. Abstersio caluraniarmn, qniboa aspereuB est J. CalvinuS a Til. 
Heshus. 1561. 

120. Respecto del pecado original se vió Calvino dominado por en¬ 
contradas opiniones, pues miéntras unas veces afirma que por él se 
borró en el hombre la imágen de Dios, otras sostiene que no bizo más 
que dañarla y desfigurarla. Presenta la razón y la voluntad como los 
Tactores que distinguen al hombre del bruto; pero en tanto que presu¬ 
pone la existencia de estas facultades eu la esfera natural 6 de la vida 
ordinaria, duda de su influencia en el dominio religioso moral; así pre¬ 
tende que las buenas obras de los paganos son actos meramente exter- 
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nos, hipócritas y pecaminosos. Tocante ¿ los apetitos carnales y á la 
justificación se atuvo á la doctrina luterana; y supone que los escogidos 
tienen completa certeza de su eterna bienaventuranza. Considera la fe 
justificante como el órgano por el que se ofrece Jesucristo á Dios, y que 
hace al hombre bienaventurado, á la manera que un vaso de barro que, 
careciendo en sí de valor, contiene un precioso tesoro. 

Tocante á las buena9 obras se expresó con ménos crudeza que Lutero, 
suponiendo que aún las de los justos no son completamente puras, y en 
ese sentido son actos contaminados. Consideraba loe Sacramentos como 
útiles sostenes de la fe; pero establece una separación muy marcada 
entre la virtud santificante y el signo exterior de los mismos, que revela 
su oposición ¿ la enseüauza católica y ¿ la teoría luterana; la eficacia 
del Sacramento nada tiene que ver con el elemento material, por lo 
que, según 61, se recibe este demento, mas no el alimento divino, ó sea 
la gracia. Los reprobados no se lavan interiormento por el bautismo, y 
en la Eucaristía sólo reciben pan y vino. Est 06 son los dos únicos aa- 
cramentoe que dejó subsistentes Calvino, habiendo abolido la peniten¬ 
cia que, en su entender, no es otra cosa que el acto de desnudarse del 
hombre viejo para vestirse del nuevo. 

• En la doctrina de la Eucaristía siguió un término medio entre las 
teorías do Lutero y de Zuinglio. Rechaza la transustanciacion y la con- 
sustanciacion y admite la presencia real del cuerpo de Jesucristo que 
toman los fieles en el Sacramento; pero de tal manera, que al gustar 
los elementos externos que permanecen alli tal como eran ántes, se da 
é los fieles ó predestinados una fuerza que emana del cuerpo de Jesu¬ 
cristo que sólo se halla real y verdaderamente en el cielo, cuya fuerza 
es el alimento divino. 

Tocante á la Iglesia aceptó Calvino las teorías de Lutero, pero dando 
más importancia en ella al magisterio ordinario. La Iglesia invisible de 
los predestinados se manifiesta ó «trosparenta > por la visible; el pue¬ 
blo debe consideración y respeto al ministerio espiritual ejercido por los 
pastores, los ancianos y diáconos; supone que el mismo Dios es quien 
comunica la vocación espiritual por la voz de la comunión de los fieles; 
sostiene que debe mantenerse la imposición de las manos, cuya función 
corresponde al consejo de los ancianos ó presbiterio; considera, en ge¬ 
neral, la Iglesia como una institución independiente del Estado, for¬ 
mada por feligresías organizadas conforme á los principios republicanos, 
cuyo vinculo de unión son los Sínodos. La divinidad de la Sagrada Eb- 
critura se prueba por el testimonio que da de la misma el Espíritu Santo 
en el interior del hombre: ella es la norma suprema para todos, lo mismo 
para los predicadores que para los Sínodos y toda clase de autoridades. 
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OBRAS OB CON8CLTA T OBSEft V*CT0NE8 CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 120. 

La Moría del pecado original en Inst. 1.15, 4; 11. 2,12; 3,6; III. 2,12; 29,2. 
Apotegmas de Calviao en Strausa, Teoría de la íe, I § 9 p. £6. Sobre la fe justi¬ 
ficante v las buenas obras: Inst. III. 31, 7; 14,11; sobre la necesidad de intro¬ 
ducir reformas en la Iglesia: Opnsc. p. 430. KeBpecto de los Saeramentoa: Inst 
IV c- 9.17; da la Iglesia y la Biblia IV. 1.2; L “, 3. Consült. Móltler, ftimbóL 1 
Lib. § 3 siga 8, 31. 51. Standenmaior, Philos. des Christentb. I p. 698-700. Hepp, 
Die Dogmatik der erangeJ. reí. Kirche. Eíberf. 1860. Lobetein, Dio Ktfatk Cal vina 
in threri Gnmdiügen. Straaabnrgo 1877. 

J. PROPAGACION DEL PROTESTANTISMO ES LOS DIFERENTES PM8K3 
UK EUROPA. 


I. Ilrmnnil. 

Metrópolis del protestantismo aleman. 

121. Varias eran las ciudades alemanas que se disputaban el honor 
de ser los centros de propagación de la nueva doctrina; pero ninguna 
tuvo tantos títulos para merecer el califico ti vo de metrópoli del protes¬ 
tantismo como Wittenberg, aunque á partir de 1524 lo fué con más 
razón Strassburgo, donde se daban la mano los herejes de Alemania 
con loe de Francia. Fué esta ciudad centro de acción de los principales 
apóstoles del luteranísmo: de Capito, que en 1528 llevó su exageraciou 
hasta abolir el bautismo de los niños, y murió en 1542; del astuto Bu- 
eer, de Hedió, de Nicolás Gerbel, oriundo de Pforzheim, acérrimo de¬ 
fensor de la teoría luterana de la justificación, en oposición alschwenk- 
feldiano Mateo Zell y al canónigo Vehch de Santo Tomás; Engelbreeht, 
antes Obispo auxiliar de Spira, en la actualidad párroco de San Esté- 
ban, y otros que no ejercieron tan notable influencia en los destinos dd 
luteranísmo. 

La tercera metrópoli protestante fué Nurenberg, centro del movimien¬ 
to luterano de la Alemania del Sur. Principal propagador de la nueva 
doctrina en este punto fué Andrés Osiander, quien dejó en 1522 su cá¬ 
tedra de lengua hebrea para predicar en San Lorenzo laa teorías de Lo¬ 
tero. Agregósele á seguida Domingo Schleupner, predicador de San 
Sebaldo; en 1523 se le uuieron el ex-dominíco Tomás Venatorio, postor 
del nuevo hospital de la ciudad, y el rector LeonardoCulmann; en 1525 
Wenceslao Link, ex-agustino y amigo de Lutero, y en 1528 Andrés 
Althammer, diácono de San Sebaldo. Los prebostes Jorge BeBler y Héc¬ 
tor Pomer, el abad de San Egidio, con un prior de cartujos y otro de 
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agatinos, tomaron también parte muy activa en la introducción de la 
nueva doctrina; pero muy luégo se encendió la tea déla discordia entre 
estos apóstoles del luteraniamo. 

La cuarta metrópoli fué Magde burgo; aquí trabajó en la propagación 
de la reforma durante 18 años, A partir de 1524, Nicolás de Amsdorf, 
que nació en 1483, y desempeñó desde 1511 una cátedra de teología 
en Wittenberg; Magdeburgo fué lnégo el punto de reunión de todos 
los luteranos intransigentes y rabiosos. En Hamburgo sembraron la 
herética semilla Juan Bugenhagen, que predicó allí el protestantismo 
hasta 1529, no sin extender por Brunswick, Liibeck, Uildesheim y 
Pomerania sus tareas reformistas, con el ex-franciscano Kstéban Rom¬ 
pen. Francfort s. el Mein tuvo por apóstol luterano á Dionisio Meían- 
der, dominico apóstata de Ulma, que hasta 1534 hizo alli una vida de 
crápula y orgías, para desempeñar luégo el cargo de predicador de la 
corte de Hesse, hasta su muerte acaecida en 1561. 

En Erfurt predicó el mismo Lutero su doctrina con éxito extraordi¬ 
nario ; de tal manera, que por instigación del prior de loa agustinos 
J. Lange, fué abolido en 1521 el culto católico, y desde entónces nin¬ 
gún sacerdote se atrevía á salir á la calle en el traje de su estado; 
coadyuvó también al establecimiento del protestantismo en esta ciudad 
Justo Memo depulda, que figura desde 1525 como pastor luterano de 
Santo Tomás, y al verse obligado á resignar este cargo, predicó la re¬ 
forma eu la región occidental de Sajonia; fué luégo superintendente de 
Eisenach hasta 1546 que pasó con el mismo cargo á Gotha, y aún pro¬ 
pagó la nueva secta por Turmgia, falleciendo en Lei pzig el año J558. 
El médico Enrique Eberwein (Enricus Cordus) dió en la Universidad 
de Erfurt lecciones sobre la doctrina luterana, y la mayor parte de sus 
profesores mantenían relaciones con el monje apóstata de Wittenberg: 
sin embargo, Jodok Trutvetter, profesor de Lutero, que hacia tiempo 
se habió trasladado de Wittenberg á su primitiva residencia de Erfurt, 
murió en 1519 en el seno de la Iglesia católica, y el agustino Bartolomé 
Arnoldi permaneció en la misma ciudad hasta 1526 defendiendo con 
infatigable celo la antigua doctrina católica, ¿ la que se mantuvieron 
asimismo fieles Juan Lupus y Materno Pistorio, uno de los fundadores 
de la escuela humanista de Erfurt: por el contrario, además del men¬ 
cionado Lange (*|- 1547) se pasaron al campo luterano Jorge Forchheim 
y Juan Culsheimer. 
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La lucha religiosa en las Universidades alemanas. — Loa expectantes. 

122. En la mayor parte de las Universidades de Alemania se llevó 
con gran energía por una y otra parte la lucha religiosa, y el protes¬ 
tantismo abrió en muchas un período de profunda decadencia. De este 
número fueron las de Eríurt y Bnsilea, en que aparece pujante el 
protestantismo á partir de 1529; la de Leipzig, baluarte del catolicismo 
bajo la dominación del duque Jorge; pero en notable decadencia desde 
que en 1539 la muerte del mencionado soberano abrió las puertas ó la 
reforma; también se entregaron sin resistencia en brazos de los sectarios 
las Universidades de Rostoch, cuya decadencia data del afío 1518, y de 
Francfort s. el Oder que en 1526 estaba ya próxima ó su disolución. 
En Tubinga implantó el duque la nueva doctrina en 1535 con ayuda de 
los zuinglianos Grineo y Blaurer, siquiera muchos de sus profesores 
permaneciesen en su interior fieles ai catolicismo. La de Marburgo, 
aunque de reciente creación, aparece ya entóuces en un estado de tris¬ 
tísima decadencia, como la de Giessen que, fundada en 160 i, nunca 
llegó á adquirir gran importancia, y la de Helmstadt, que habiendo te* 
nido origen en 1574 amenazaba ya ruina en 1602. En Wittenberg y 
Jena rugía con furia la tempestad de la discordia, y en Heidelberg 
Teinó profunda desunión hasta 1557 en que el Principe palatino Otón 
Enrique dió el triunfo á la secta luterana, cuya concordia vinieron á 
turbar poco después las luchas de luteranos y calvinistas. 

Entre tanto era cada dia mayor la importancia de la Universidad ca¬ 
tólica de Friburgo. El célebre jurisconsulto Ulrico Zasio, que nació en 
1461 en Coustanza, admirador en un principio de Lntero, de quien se 
apartó ya en 1521 ¿ causa de su actitud nada correcta, para dedicarse 
al estudio de la Teología católica, manifiesta en 1534 su satisfacción de 
ver florecer la expresada Universidad, A la que concurrían enmasa 
profesores y estudiantes, deseosos de oponer uu dique á la impiedad que 
dominaba en Tubinga. AUi se trasladó el célebre profesor de Basilea 
Lnis Ber, que se había educado en París; el afamado Enrique Loriti 
Glareano regeutó la cátedra de literatura poética, y de su claustro 
formó también parte Juan Gaudens Anhauser de Eeutlingen, que fué 
profesor de Tubinga hasta 1534, y más tarde de Viena. 

Muy pocas facultades de derecho se adhirieron por completo al mo¬ 
vimiento protestante; porque si bien les favorecía en gran manera la 
reforma luterana, efecto del predominio que dió á la burocracia en la 
organización de su secta, por otra parte quitábales autoridad y presti¬ 
gio el desórden y la desmoralización que reinaban en el nuevo partido; 
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no obstante, muchos jurisconsulto» se dejaron arrastrar por la corriente 
de las ideas; como Cristóbal Hegendorphin, que de Sindico que era en 
1537 pasó ó ocupar el cargo de superintendente de Lüneburgo en 1540; 
Santiago Micellio, profesor de Heidelberg, que aún se opuso en 1532 
á las innovaciones de que fué luego defensor y representante, y Sau- 
tiago Diller, ex-prior de los agustinos, predicador luterano en Espira á 
partir de 1529, cargo que desempeñó en Keuburgo desde 1548 hasta su 
muerte, acaecida en Heidelberg el año 1570, el cual, aunque en público 
era protestante, en secreto Lacia profesión de católico. 

Hubo en esta época wucboa que búd habiendo tomado parte activa 
en la propagación del movimiento sectario y acabado sus dias en la co¬ 
munión luterana, acariciaron la idea de que, siendo pasajero el cisma, 
podia hacerse pública profesión de protestante sin dejar de ser miembro 
de la Iglesia católica, ya que situación tan anormal cesarla tan pronto 
como se reuniese un Concilio formado por representantes de las dos co¬ 
muniones ó se emplease otro medio eficaz para llegar á un acuerdo. 
Dióse á estos ilusos el nombre de «expectantes; $ pero sus esperanzas 
eran una verdadera ilusión, dada la actitud intransigente que hablan 
adoptado la mayoría de los Príncipes luteranos. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CIÚTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 121 T 122, 

Póllinger, Reform. ü p. 3 sigs. 81 siga. 119 siga. 114; 1 p. 215 siga. Sobre Bu- 
genhagen: ibid. II p. 140 siga. K. A. Tr. Vogt, Juan Bugcnbagen de Pomertmín. 
Elberícld 1867. Respecto de Dionisio Melander: Ddiiingor, 11 p. 210 siga; sobre 
Menio: O. L. Schmídt, Justus Mesías. Gotba 1867, 2 rola. Cónsult. Ksmpscbulte 
en la Hoja tcológico-literaria de Bonu. 1869 p. 535 siga. Rivalidades luterano* 
calvinistas; Dólllnger, Reform. 1 p. 468-482. 557-582. Cargos que hizo Helio 
Eob&n. Hesee, á la Universidad de Eríurt, ibid. p. 216-219; 41a de Marborgo, p. 
21&-221; II p. 204 siga. Sobre Ulrico Zaslo: ibid. 1 p. 174-182. Stiming, Ulrico 
Zasio. Basiles 1857. Jansscn, (iesebiebte des doutachen Volites I p. 91*93; acerca 
de Luíb Ber: DÓliinger, Ip. 560-562; de Glareano y Anhsoser: ibid. p. 182-386, 
564. Actitud de las facultades de derecho; ibid. p. 534 sígs. 568. Sobre Diller, He- 
geadorpbin, Míeellioy otros: ib. I p. 554-656. 367. Acerca de los expectantes: 
DSUinger, Reform. 1 p. 511 siga. Pastor, p. 107 siga. 


Teólogos católicos- —Propagadores de la reforma luterana. 

123. De los antiguos teólogos católicos que se habían señalado j*or au saber se 
pasaron mu; pocos al campo luterano. En Aleada sostienen la bandera católica 
el celoso J. Wimpfeling {f 1528), Otmaro Nachtigal (Lusdnio), discípulo de 
Geiler de Kaisersberg, j Beato Rlienano (f 1547), discípulo de M'ímpfeling, que 
en auion con su maestro contribuyó á mantener el predominio de la doctrina ca¬ 
tólica en la escuela de Selilettstadt; ea tYürttemberg tuvo d catolicismo nome- 
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roaos y distinguidos representantes, como: Santiago Cclin, profesor de lengua 
hebrea, que en 15® ge trasladd £ Ingolstadt, el preboste Ambrosio Widmann, 
qne pasó luego á Rottenburgo, Armbruster, rector en Tubinga, y más tarde pro- 
íeBcr de Wiintargo, (Jalo J. Muller que lo fue de lnnspruck, con Plantach 
(t 1533) y Pedro Brua; en Krauconia Conrado Wimpina (f 1531); el prior de los 
canónigos de San Agustín, Kilian Leib (f 1553) en Rebdorf;eD Ro stock Juan 
Paulli, por sobrenombre llamado Areenio, prior de loe Hermanos de la vida co¬ 
man, hombre de relevantes cualidades y de gran constancia en el combate 
(T 1507); con Marquen! Behr, prior de la Cartuja de Iob desposorios de María 
Santísima, cerca de Roetock (f 1553). 

Entre loe antiguoe teólogos qne apostataron de la fe católica, merece particnlar 
mención Urbano Regio, que en 1510 era profesor de Ingolstadt, y en 1519 fué 
nombrado vicario de la mitra de Constanza; habiéndose adherido al movimiento 
luterano empeló Bn propaganda en Augaburgo con el anxilio de fuerza armada, y 
después de predicar la reforma en Hall, provincia del Tirol, recibió en 1523 del 
magistrado de AngBburgo al nombramiento de predicador, y en 1530 pasó por 
urden del duque Ernesto á organizar la Iglesia reformada de Lnneburgo, donde 
ejerció el cargo de auperintendente general basta el 1541 en que le sobrevino la 
muerte. 

Pero Ja mayor parte de los predicadores luteranos eran monjes apóstatas, 
como el agustino Gaspar Gütal, que empezó su propaganda sectaria en Arastadt 
el «fio 1522,86 trasladó el siguiente á Zwtckau y continuó ejerciendo el mismo 
ministerio hasta 1541, en que acaeció su muerte; su correligionario Miguel Styfcl, 
que habiéndose fugado del convento de Esslingen en 1522 hizo propaganda lute¬ 
rana cerca del conde Allierto de Mansfeld, pasó después á Austria, y obligado á 
huir de este país, se refugió al lado de Lutero; regentó después la parroquia da 
Lochau, cultivó también las matemáticas, terminando bu accidentada vida en 
Jen& el año 1567. A este tenor fomentaron el movimiento sectario otros muchos 
prófugoe de los conventos. 

Entre los antiguoe propagadores del luterauismo ocupa lugar preferente Bho¬ 
ra rdo Weidensee, ántes preboste y JectoT de la escuela conventual de Halherstadt, 
que era ya en 1524 pastor en Magdeburgo; pero expulsado por el pueblo mediante 
las instigaciones de bu colega Grautopf, que defendía las ideas anabaptistas, íné 
á predicar la reforma á los ducados de Schtesvig-Holstein, acabando sus dÍBB el 
1547 en el cargo de superintendente de Gosiar. Bn Nassau propagó la reforma 
Erasmo Sarcerio, que antes había predicado la doctrina luterana en Lubeck, 
Rostock,Tíena, Graz, y por segunda ve* en Lubeck, desempeñó en 1536 el 
puesto de rector de Siegen, y en 1539 fué nombrado superintendente de todo el 
condado, cargo qua resignó luégo para ejercer de nuevo el ministerio de la pro¬ 
pagación en Sajorna y en Mansfeld, falleciendo en Magdeburgo el año 1559. 

En 1524 ¡nanguró Juan Spangenberg la propaganda de la nueva doctrina en 
N'ordhaueen, Híeld y Waikenríed; Justo Joñas recibió en 1541 el encargo de in¬ 
troducirla en Halle, en cuya obra le ayudó Andrés Poach. La nueva doctrina hizo 
aquí tan rápidos progresos, que en 1545 so atrevió el reformador á dirigir ana 
severa reprimenda al consejo porque no expulsaba de la ciudad á los monjes y 
eclesiásticos qne permanecían deles á la Iglesia católica; pero habiéndose propa¬ 
sado Joñas á insultar al Emperador le mandó desterraren IMG el duque Maurieio, 
y aunque en 1550 bc le autorizó para regresará la ciudad, no obtuvo permiso 
para predicar en ella, por lo que eu 1551 aceptó el puesto de predicador de la 
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corte de Coburgo y luego el de superintendente de fiichsfeld, en el que murió el 
1555, atormentado por agudos remordimientos de conciencia. Sp&latrn, amigo 
personal de Lutero, obtuvo en 1525 el cargo de superintendente de AUenburgo; 
pero en 1528 se hallaba ya hastiado de aquella dignidad , apoderándose poco á 
poco de so ánimo una melancolía rayana en la locara que le llevó al Repulcro 
en 15*4. 

OSEAS DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS 80BitK EL NÚMERO 1‘¿1. 

8obre Wknpíeliflg y Lusciojo: DóUinger, fie/. J p, 544-551; de Beato Khena- 
no: ibid. p. 545 sig. Horawitz, Beatus Rhcn. Viena, 1?72. Id. Des Beatus Rhe- 
nanua Thátigkeit. Viena 1813. Respecto de los teólogos de Wurtemberg: Dóllin- 
ger, 1 p. 563 sigs.; Wimpina, ib. I p. 500; sobre Kilian Leib, Semanario católico 
de Wiirxburgo, 1855, Núm. 50, p. 185 aigs.; de Juan Arsenio: Dollinger, I p. 
518-580; sobre Marquard Behr: Lisch en el Anuario histórico de Mccklenburgo. 
Schwerin, 1880, ano 25, p. 383. De Urbano Kegio es la < Summe christl. Lehre,» 
Augsb. 1527; y Deutsche Bttcher und Schriften. Nurenberg 1542. Dollinger. II p. 
58-83. Uhlhom, Urban Reg. Elber/eld, 1881. Sobre Gaspar Gütel: Dollinger, II 
p. 06-68; acerca de Miguel Stjfel, consúlt. K. J. Coeack, en las Neue Pronas. 
Prov. Bl. III Serie publ. p. K. de Haaenkamp. Kóniggberg 1881, Tom- 1. 8; de 
Eberardo Weidensee: Dollingcr, 11 p. 12 sig.; de Emsmo Sanccrio: KnfreÜiardt 
en la Revista histórico-teológica de Niedncr, do IH50.1 p. 70 sigs. Dollinger, II 
|i. 179 sigs.; de Spangenberg: Düllinger, II p. 268 sigs.; hechos de Justo Joñas 
en Halle ibid. p. 114-117. Sobre Spalatin: Jd. Wagner, Spalatin und die Reí. su 
Altenburg. Altenburg 1830. Chr. Schlegel, HisL vitae Georgíi Spaiatíui. Jenae 
1693. Dollinger, II p. 117 sigs. 

124. Entre los discípulos de Latero se hicieron notar por el celo que desplega¬ 
ron en la propagación de la Becta: l.° Antonio Corvino, cístercíense renegado, que 
figura como principal fundador de la Universidad de Marburgo, y después de di¬ 
fundir el luteraniamo en Goslar y Nordbeim fué nombrado superintendente general 
de Calenberg, cu jo cargo desempeñaba al morir en 1553; 2.° £ raimo Aiber, que 
asistió á la cátedra de Lutero en 1520, desempeñó á su vez una en la eseuela de 
Lrsel el año 1525, j después de propagar la nneTa doctrina por la comarca de 
cDrcioichen * (Tres Encinas), por el condado de Jvatzenellenbogen y la Marca 
central, desempeñó el cargo de predicador ca Nueva Branden burgo; distinguióse 
también como autor de himnos religiosos y de escritos satíricos; pero se hizo 
notar más por su carácter derrochador y su vida licenciosa (+ 1555): 3." Juan 
Draconites (Drach), natural de Carlstadt en Pranconia. Terminados sus estudios 
eu Rríurt j en Wittenbcrg, empezó á predicar la reforma el 1522 en Miltcnberg, 
penetrando también en la diócesis de Würxburgo, donde ya contaba partidarios 
el luteranismo j habían contraido matrimonio dos canónigos de Neumünster, i 
quienes por esa razón había mandado prender el obispo Conrado III. Habiendo 
obtenido el año 1523 la investidura de doctor eo Teología en Wittenberg, regentó 
luégo la parroquia de Waltershansen en Toringia hasta 1528, desde cuya fecha 
hasta 1547 predicó la reforma en Eiaenaeh y Marburgo; y después de ejercer los 
cargos da profesor y superintendente en Ro stock, regresó a Wittenberg en 1560, 
y allí murió en 1566 ; 4. Q Gaspar Aquila, oriundo de Angsburgo, enseñó ya doc¬ 
trinas heréticas en 1517 siendo párroco de Jengen, cerca de Landsberg, pasó el 
1520 á oír las explicaciones académicas del mismo Lutero en WittcnbeTg, donde 
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obtuvo el doble cargo de predicador de la iglesia ducal y de profesor de leugaa 
hebrea, que cambió en 1527 por el de párroco de Salfeld. Sostuvo entre tanto nu¬ 
merosas disputas, introdujo la reforma en el Honnegau, desempefió el empleo de 
superintendente en Famalealda, que tuvo que resignar en 1562, para regrosar 4 
Sel fe Id, donde falleció en 15(50; 5.° Juan Eberlin de Günzburgo vistió el hábito 
franciscano en Tubinga y Ulma; predicó la nueva doctrina en esta ciudad, ha¬ 
ciendo luego lo propio eu Baailea y Rheinfeldeu; vivió algún tiempo al lado de 
Francisco de Sickingen; trasladóse en 1522 á Wittéaberg, «te aquí pasó á Erfort, 
donde contrajo matrimonio, y en 1525 predicó la reforma en WerÜjJieiin, donde 
le sorprendió 1 a muerte al auo Biguiente. Al propio tiempo que pintaba con vivo® 
colores la inmoralidad de sus correligionarios, daba él no pocos escóndaloe con 
su hipocresía y su desarreglada vida. Tal es el carácter de cmí todos los reforma¬ 
dores que salieron de la escuela de Wittenberg. 

OBRAS DB CONSULTA y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE KL Nt'MERO 124. 

Sobre Antonio Corvino vid. Diillmger, 11 p. 63-66; reepecto de Erasmo Alber 
ibid. p. 68-72 y Creccelíiua en el Archivo para la Historia de la literatura, VI Cuad. 
(; no debe confundirse con éste el reformador do Reutiingen, Hateo Alber; vid, 
J. HartmanD, Mateo Alber, Tubinga 1863. Tocante á Juan Draconites: Dollinger, 
11 p. 205-210; sobre Gaspar Aqoila ibid. p. 132-134; sobre Juan Eberlin Strobel, 
en el Lit. Museum T p. 365 sigB. Hist-pol. Bl. Tom. 8 p. 317-351.0. Riggenbach r 
Juan Eberlin. Tub. 1874. 

II. Prn»la > Silesia, — Polonia y Hungría. 

Propagación del protestantismo en Pruaia. 

125. El principe Alberto de Branden burgo, qoe desde 1511 des¬ 
empeñaba el cargo de gran maestre de la Orden teutónica, negé al Rey 
de Polonia el homenaje de vasallo feudal, por cuya razón éste le declaré 
la guerra en 1510. Trató de intervenir en favor de la paz León X, y 
Cirios V hizo i|ue se ajustase en 1521 un armisticio por cuatro años. 
Con objeto de negociar su independencia partié Alberto eD 1522 para 
Alemania, y muy luégo se dejé seducir por las teorías luteranas que le 
dié á conocer eu Nurenberg Osiander. El mismo Latero le aconsejé 
que, suprimida la Orden, gobernase el país como soberano, y su con¬ 
sejero Federico de Heideclt se declaré favorable á la innovación religio¬ 
sa. Así laa cosas presentáronse en el país los predicadores luteranos Juan. 
Brissmann y Pedro Amando, mediante cuyas excitaciones fueron ex¬ 
pulsados de sus conventos gran número de religiosos y monjas, sedes- 
truyeron las imágenes y se derribaron los altares, dejando uno sola¬ 
mente en cada Iglesia. El mismo Juan Jorge Polenz, Obispo de Samland, 
favoreció los progresos de la doctrina sectaria; y por último, el débil 
Monarca de Polonia ajusté en Cracovia el año 1525 un convenio de paz, 
por el que reconocía á Alberto duque de la Prusia Oriental con carácter 
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hereditario y mediante el reconocimiento de vasallaje feudal. Los Esta¬ 
dos generales aprobaron el convenio; suprimiéronse todas las diócesis 4 
excepción de la de Samland, cuyo Obispo regignó su jurisdicción tem¬ 
poral, y el nuevo duque contrajo matrimonio con la princesa danesa 
Dorotea, con cuyo motivo expidió una circular exponiendo de una ma¬ 
nera burda y grosera la teoría de la justificación. 

El ex-gran maestre se burlaba, lo mismo de las censuras pontificias, 
que del decreto imperial de proscripción y de las protestas de la Orden, 
ignominiosamente despojada de sus bienes, á pesar de lo cual, la mayor 
parte de las bailías alemanas permanecieron fieles á sus juramentos, 
trasladando ó Mergentheim la residencia del gran maestre. En 1526 se 
redactó una nueva Agenda y una nueva liturgia eclesiástica en lengua 
polaca. Entre tanto introducta la reforma en Kónigsberg Juan Seclu- 
siano. En 1530 aceptó Alberto la Confesión de Angsburgo, y en 1540 
fundó como plantel del protestantismo en la Alemania del Norte, 4 
manera de sucursal de Wittenberg*, la Universidad de Kónigsberg, de 
la que fué nombrado rector vitalicio Sabino, yerno de Melanchthon; 
pero que muy luégo fué teatro de luchas desastrosas, motivadas, tanto 
por la discordia de los profesores, como por los desarreglos de los estu¬ 
diantes. A falta de la confirmación pontificia ó del Emperador se conten¬ 
taron los luteranos con la del Rey de Polonia. Hasta la muerte de Al¬ 
berto, en 1568, se mantuvo en el pais el luteranismo, por más que 
estuviese harto trabajado por interiores discordias. Restablecidos en 1567 
los dos obispados de Pomerania y Samland, á petición de los Estados 
generales, volvieron á abolirse de nuevo en 1587, creándose en su lu¬ 
gar dos consistorios. A la muerte del duque Alberto Federico el Simple, 
acaecida en 1618, filé á parar el cetro de Prusia al Principe palatino de 
Brandenburgo. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 125. 

Petri Bembi epist Leonis X. nomine scriptaa L. 1 ep. 22; L. II cp. 22. Cam* 
peggio epp. a. 1524. Lñmmer, M. V. p. 11 siga, Simón Granan de Daoiig-, roJi- 
gioeo dominico, Crónica, en la Colección: Loa historiadores prusianos do los 
siglos xvi y xvii. Leipzig 1677, entrega III, F. S. Bock.Leben Albrechta von 
Preñasen. Kónigaberg. 1745. D. H. Arnoldt, Manual de Historia eclesiástica del 
reino de Praaia. Kónigsberg 1709, p. 249 sigs. Faber, Cartas de Lotero al duque 
Alberto y de Melanchthon al mismo, ambas Kónígsherg 1817. Idem, Sobra tas 
relaciones de la Orden teutónica con la Santa Sede, en las Memorias de la Socie¬ 
dad alemana de Schnbert, K&nigsberg 1830. I. Nicolovius, Die bischófliche 
Würde iu Preusaen. Kónigab. 1834. Tóppen, Die Grúndong der Univ. Konigaberg 
ond das Leben des Sahinua 1844. Consúlt. Dollinger, Reíorm. I p. 480-482. El 
libro litúrgico de Prnsia, con una Introducción histórica, Kónigsb. 1861. Voigt, 
Correspond. Albr von Preñasen, Kónigsb. 1841- Idem,Ge8Ch. Prensaens, Kfl- 
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nigBberg 1839, Tom. IX p. 685 siga. y Sendaelireibeo ao P. Auguatin Tlieiow (en 
qce se impugna su opiniou ile que Alberto volvió al Beño de la Iglesia católica* 
Augsb. 1840) Kóoigsberg. 1846. Coorólt. Rilfel. II p. 147 eigs. Baas, Convertiteu, 
11 p. 684-505. Otras noticias y fuentes histórica* acerca del reformador Alberto 
de Brand. en el Katholik de'1876 p. 172 BÍg. K. A. Hasc.Heriog. Albr. van 
Preussen und sein Hofprcdiger. I-eipzig 1879. 

Silesia. 

120. Este país, gobernado por duques propios, á partir de 1103 en 
que sacudió el yugo de Polonia, la mayor parte de los cuales, sin em¬ 
bargo, tuvieron que prestar vasallaje feudal á los Soberanos de Bohe¬ 
mia, era terreno abonado para la propagación del error, después que 
las algaradas de los husitas relajaroD los lazos de la disciplina eclesiás¬ 
tica ; á tal extremo había llegado la propensión á las innovaciones que 
Juan V, Obispo de Breslau (1506-1520), mantuvo relaciones amistosas 
con los wittenbergueses, y mereció elogios del mismo Lulero. Este en¬ 
vió al principado de Jauer al agustino Melchor Hoffmann, quien predicó 
la reforma Interana en el castillo del barón de Zedlitz, A partir de 1518, 
y desde 15$1 en el de Juan de Reichenberg, amigo personal de Me- 
lanchthon; el año 1524 el magistrado de Freistadt, donde se hallaba 
situado el expresado castillo, se apoderó de la iglesia parroquial, con¬ 
firiendo el cargo de predicador á Nicolás Sander. 

En el ducado de Liegnitz propagaron la nueva doctrina Fabian 
Eckel y Sebastian Schnbart, bajo el patrimonio del dnque Federico II, 
que, en 1523, encomendó la dirección de la parroquia de San Juan al 
luterano Valentín Krautwaid,y al año siguiente, no satisfecho con 
privar al clero católico de los derechos parroquiales, ordenó que se pre¬ 
dicase el Evangelio luterano y se administrase la Eucaristía bajo las 
dos especies. El consejo municipal de Breslau llamó también predica¬ 
dores luteranos, entre los que se distinguió muy particularmente Juan 
Hess de Nurenberg, consintió que el populacho escarneciese pública¬ 
mente el culto católico, apoderóse de varios templos y conventos jun¬ 
tamente con sus bienes, y dictó ú los eclesiásticos reglas sobre el mi¬ 
nisterio de la predicación. Uno solo entre todos los clérigos católicos, el 
Dr. Spom de San Alberto, osó combatir en público la competencia del 
magistrado para dictar semejantes disposiciones; perofué expulsado cou 
algnnos religiosos. 

Los edictos del rey Don Fernando y las representaciones de Segis¬ 
mundo de Polonia produjeron tan escaso resultado como las protestas 
del papa Adriano VI y del obispo Santiago de Salza (1520-1539), 
hombre bondadoso, pero débil en extremo. Es verdad que el rey Fer- 
naudo hizo que se le tributasen en Breslau el año 1527 los honores de 



CAP. I. EL PBOTMTANTTBMO. 


193 


vasallaje y dictó disposiciones para proteger á los católicos; pero éstas 
no se llevaron á efecto, y el Monarca, fija toda su atención en la guerra 
contra los turcos, no pudo recabar su cumplimiento. Los Obispos, que 
ejercían omnímoda autoridad en el país, ó carecían del debido prestigio 
ó estaban vendidos á los sectarios, como Baltasar de Pommnitz ( 1539- 
1562), cuva exaltación fué un verdadero triunfo para los protestantes. 
Entre tanto la defección del clero fué casi general, y sólo un corto nú¬ 
mero, como el Dr. Colo, Senitz y Kupferschmidt optaron por el des¬ 
tierro ántes que romper sus sagrados votos. 

ODBAK DB CONSULTA T OB8EBVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 126. 

J. Ehrcnkron, Sclilcsische K.-Historie Freistadt 1715 píe. 1 cap. 5 sigs. Pte. 
II. Hensel, Protest. K.-Historie der Gemeíndcn in Schleaien. Leipzig j Liegnitz 
1761. A. G. Rosenberg, Schlea. Ref.-Geech. Breslau 17G7. G. Fuchs, M aterí alien 
iur ev. Kelig.-Grach. Breslan 1773. K. A. Menxel, N. Gesch. der Deutsebcn III p. 
91 sigs.; V p. 238 sigs. 422 sigs-; VI p. 140 sigs. 220 sigs. De escritores católicos: 
Kiblger (Magísterj prelado de San Watíaa de Breslau), Das in Schlesien ge- 
waltthátig eingerissene LutHerthum. Breslau 1712-1733.3 ptes- 4, quien utllitó 
la obra manuscrita en siete tomos folio, titalada « Scblosische Beligióusaeteo,» 
de Backiscb , secretario regio de Brieg, historiador y consejero imperial. Górlieh, 
Gesch. der Prámonatrat.-Abrei x. hL Vincenz. Breslau 1636 sigs. pte. I p. 1518¡gs. 
Baeh, Ilrknndl. Gesch. derGrafschaftGlatz. Breslau 1841. Buchmann, Antimos- 
ler oder lleitr. zu einer gcrcchten Würdigung der Lage der achíes. Protestanten 
ósterr. Herrscliaít Speyer 1843. DóUinger, Ref. I p. 226 sigs. • 


Polonia. 

127. Varios jóvenes que habían asistido á las cátedras de Wittenberg, 
com algunos emigrados bohemios y mornvos, trataron de introducir el 
luteranismo en Polonia. Pero el rey Segismundo I (1501-1548) era fer¬ 
viente católico, y la dieta reunida en Thorn prohibió á los polacos tener 
escritos de Lutero bajo la peua de confiscación de bienes y destierro. 
También el arzobispo Juan Laski, de Gnesen (+ 1531), y Andrés 
Krzyki, canciller de la reina Bona, que fué elevado en 1524 á la silla 
de Przemysl, defendieron con energía la causa católica, y por fio se 
nombró una comisión para el exémen de libros heréticos. A Martin 
Glossa se debe la introducción del protestantismo en la Universidad de 
Cracovia, y en Posen le propagó Juan Seclusian, autor de la primera 
traducción completa de la Biblia en lengua polaca. 

En Danzig predicó la doctrina sectaria el monje Santiago Knade 
hócia el afio 1518, y en 1528 pidieron algunos de sus adeptos que se 
concediesen al lnteranismo iguales derechos que á la religión católica. 

13 
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Semejante pretensión irritó los ánimos en términos que Knade tuvo que 
emprender ]a faga, y varios luteranos fueron ajusticiados; roas por fin 
se vjó precisado el Rey á tolerar en la ciudad el ejercicio del protestan¬ 
tismo, qnc de alli se propagó á Thorn y á Elbing; aqui como en otros 
puntos la aristocracia era la que más favorecía el progreso de las in¬ 
novaciones religiosas; en 1534 se negó ¿ los estudiantes polacos que 
concurrían á la Universidad de Wittenherg el derecho á recibir nin¬ 
guna colocación, por más qne la medida no llegó A aplicarse con rigor. 
Bajo el reinado de Segismundo II Augusto (1548-1572), de carácter 
menos euérgico que su predecesor, hizo !& secta mayores progresos en 
Polonia, donde se multiplicaron, no solamente los luteranos, si que 
también los hermanos bohemios, zuiüglianos, calvinistas y socinianos. 
Dispensaron eficaz apoyo á Ice calvinistas el franciscano Lismanin, con¬ 
fesor de la reina Bona, Juan de Lasco y t\ Príncipe lituanio RadzitrjJ], 
que, siguiendo el ejemplo de luteranos, mandó traducir la Biblia con 
arreglo a] espíritu de la expresada secta el año 1563. Siguió á esto un 
gran movimiento literario, siendo é6te el periodo Aureo de la literatura 
polaca. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS BODBS KL NÚMERO 127. 

M. LuWenalri, Hist. ref. Polonicae. Frristadt 1688. Jara et libértate» diasiden- 
tiam in rrgno Pcdon. BeroJ. 1707 I. Los Lechos de los disidentes polacos Hamb. 
17R8-70. 3 ptes. Friese, Datos para 1» Hist de la reforma en Polonia y Litua. II 
pto. Tom.1 j II. Brea!. 1786. OstrowBki. L c. (Tom. II pag. 198 N. 1) t TIL 
Lochner, Facta et rationea earum faiuilíarum chr. in Polonia, quae ab Kcel. 
catb. alienac fuerunt u&qoo ad consens. Scndorair. témpora (Acta Societ. Jablo- 
nov, nova. Lipa. 18321. IV fase. 2). C. N, Krasineki, Reseña histórica del levan¬ 
tamiento, progresos y decadencia de l» reforma en Polonia. Ix>nd. 1835 voLI; 
versión alem. de Lindan, Leipzig 1841. Lnkaszewicz, Datos sobre los disidentes 
de la ciudad de Posea y la reforma en la Gran Polonia dnraoto loa siglos zvry 
xvu; versión alem. de Balitzki, Darmstadt 1813. Hist, de la reforma en Litoanía. 
Leipzig 1848 Tom. I. Fischer, Vereoch eincr Gesok der He!, in Polen Grat-x 1855. 
Bartels, Job. v. Lasco. Elberf. 1860. La pastoral del Obispo de Ermeland contra 
el luteranísmo, del 20 de Enero 1524. Lo PIat, Monnm. ff p. 214-217. Paulo IR 
al Monarca de Polonia: Rayo. a. 1548 n. 82. LePiat, IV. p. 101 sig. Los es tata- 
toe diocesanos redactados por Juan Laski y por Estanislao Kamkovrski &□ cinco 
libros, edic. de Wenzyk. Cracovia 1636. 

Traducciones antiguas de la Biblia en lengua polaca, las hay desde el siglo xjv. 
Le Long, Bibl. sacra in binos syllabos distincta. Par. 172) f. Sect. III. BihL Po- 
Ion. p. 439 sig. Joan SeelnsJaoo hizo su versión bíblica en sentido luterano do 
1551 á 1552. El año 1556 apareció en Cracovia nna versiOD católica del Nuevo 
Test, en polaco, y la traducción completa de la Sagrada Escritura, en dicho sen¬ 
tido apareció el 1561 eu la ciudad mencionada; la versión clásica del jesuíta 
Santiago Wnjek, con exposición de los pasajes más difíciles, apareció de 1593 á 
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1500. Datos completos sobre la literatura polaca en la Bibliografía del profesor 
Ciampi de Vareovia y en la Historia de la literatura por Wiszoiewski. Consúlt. 
Saggio dtlla letteratura polacca cu la Civilti cattol. 19 de Abril de 1856, cuad. 
146. Entro los eruditos y sabios polacos de este período descuellan Copémico, los 
dos Bielski, el historiador Oornickl, Estanislao Hobío, Samucki y el obispo Mar¬ 
tin Kromer (Eichbom, Der erml. Birehof M. Kromer. Branswick, 1868); dejaron 
excelentes composiciones poéticas en lengua latina: Janieki y el jesuíta Sar- 
bve'waki(Sarblevias); en idioma polaco: Llonovici (Ovidios Sarmat.), Zomoro- 
wicz, Juan KochanoWBki, Sumouowica y otro». 

128. Los enviados protestantes pidieron en la dieta de Petrikau, 
reunida d auo 1556, que se celebrase un Concilio nacional bajo la pre¬ 
sidencia del Rey, á fin de resolver todas las cuestiones con arreglo á la 
Sagrada Escritura, reuniéndose para deliberar y para redactar un 
Símbolo los Obispos católicos y los teólogos protestantes, á quienes re¬ 
presentarían principalmente Melanchthon, Oalvino, Beza y otros. Ac¬ 
cedió Segismundo II, quien acudió al papa Paulo III solicitando auto¬ 
rización para la reunión de) Concilio nacional, para el uso de la lengua 
vulgar en el culto, para administrar la comuttion bajo las dos espe¬ 
cies , para suprimir las « annatas » y para instituir el matrimonio del 
clero. Como es natural, el Papa rechazó semejantes pretensiones, invi¬ 
tándoles á acudir al Concilio ecuménico, y despachó en calidad de 
nuncio á Luis Lipomani, Obispo de Verona (1556-1558), para que 
exhortase al Rey y á los prelados & permanecer fieles á la fe de sus 
mayores, no sin recomendar la dulzura con los herejes que volvieran al 
seDo de la Iglesia. 

La nobleza polaca, que ejercía en sna dominios un poder arbitrario, era 
muy dada & la libertad de pensamiento, favoreciendo todos los errores 
imaginables, por opnestos que fuesen á las creencias del pueblo; úni¬ 
camente algunos espíritus privilegiados veian los graves peligros que 
amenazaban al reino, al que causaban males sin cuento las rivalidades 
y luchas de las diferentes sectas que se hacían mútuamcnte la guerra. 
Es verdad que los reformados, luteranos y hermanos bohemios reunidos 
el aBo 1570 en el Sínodo general de Sendomir aceptaron una fórmnla 
de fe-común; pero tan indefinida qne la unión fué puramente ficticia. 
No obstante, acrecentadas asi sos fuerzas exteriores, k la muerte de 
Segismundo Augusto, acaecida en 1573, arrancaron los herejes la paz 
religiosa de Vareo via, que aseguró iguales derechos civiles á los disi¬ 
dentes que á los católicos, obligando á loa dos partidos á vivir en mutua 
armonía; el nuevo rey Enrique de Valois tuvo que jurar este conveuio. 
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Los postulados protestantes de 1555 en Rayn. afio cit. n 58 sig. Lo Plat, IV p. 
jjflfl gig. Paulo TV al episcopado y al Rey: Raynaid. a- 1558 n. 16-19; 1559 n. 27- 
29. Sobre Pió IV IbM. a-1560 n. 5-8; 1563 n. 185 187. Jablonaki, HLst. consensúa 
Sendomir., cui subjícitur ipse consensúa. Bcrol. 1731. 4. Angustí, Corp. Ubr. 
symbol. p. 2Í4 sig. Pax disaidentium 1573; Nova acta hist. eccl. Vil. 726. 
Kicbborn, II p. 463 sigs. Ranke, Boax. Pápate II p.79.306 *¡g. 870 sigs, Reimano, 
Der Kampí Roma gegen dio relig* Freibeit ¡n Poleo 1573 uod 1574, en la Revista 
hist.de Sybel, 1864, XII p. 379 sigs.; trabajo que debe leerse con mocha re¬ 
serva. 

129. Bajo el reinado de Esteban Bathorj, de 1575 á 1586, qne garantizó me¬ 
diante un convenio público á las ciudades protestantes de Danzig, Tborn j El- 
bing la paz religiosa que ya se loa concedió secretamente en 1557, aun que él 
mismo hacía profesión de católico, ganaron fuerzas los disidentes, íavorecióndo- 
1 m no poco el carácter extremadamente débil del arzobispo Santiago Uchanski 
(11581), qne á la vez que fomentó el progreso de la herejía se declaró enemigo 
de la Sanfa Sede, asi como la apatía con que mochos Obispos presenciaron el 
movimiento sectario. 

Sin emhargo, no faltaron en este país animosos representantes de la cansa ca¬ 
tólica. Al lado del cardenal Bolognetto, legado pontificio, desplegó notable acti¬ 
vidad Juan Francisco Commendonc(f 1584), logrando que en gran parte se 
aceptasen en Polonia las decisiones del Concilio trjdentino, y quo g-mci&s.á laa 
gestiones qne practicó do 1563 A 1506 se restableciese el órden en loa ason toe 
eclesiásticos; pero nadie trabajó con tanto fruto como Estanislao Hosio, Obispo 
de Knncland, qne fué la mis tirme columna de la Iglesia en Polonia. No sola¬ 
mente restableció en su diócesis el catolicismo, Bino que convirtió ¿ gran número 
de herejes. En 155] presentó al Sínodo de Petrikan una profesión de fe contraria 
& la Confesión de Augsbnrgo, qne muy luégo encontró general aceptación en el 
reino; en 1557 combatió en un diálogo con gran resultado el matrimonio del 
clero, ia administración del cáliz á los seglares y el oso de la lengua vulgar en 
la liturgia; al año siguiente rebatió las doctrinas de J. Brenz y alentó al primado 
Bziergowsky á adoptar enérgicas medidas contra la propagación del error; eo 
1569fundó el Liceo de Bmunsberg con un colegio de Jesuítas, cuya Orden» tan 
brillantemente representada por Pedro Canisio (1558), encontró en él on protec¬ 
tor decidido. Lleno de merecimientos y servicios que el Papa premió con la dig¬ 
nidad cardenalicia, falleció Hobío el año 1579. 

Kd poco tiempo se multiplicaron los colegios de jesuítas; hécia el 1570 existían 
ya Iob de l’ultuek, Posen y Wilna que alcanzaron excelentes resultados, medíante 
la eficaz protección del rey Segismundo III y de muchos eminentes prelados, 
entre los que se distinguid por su sabiduría, su virtud y su celo apostólico Erta- 
nislao Knrnkowdki, elevado lnégo á la silla primada de Gnesen (f 1603). Kn tan 
noble empresa trabsgó también la nobleza, alentada muy particularmente por 
Segismundo III. 

Pero á medida qne se propagaba la fe católica y volvían al seno de la antíga* 
Iglesia los extraviados, más se encendía la cólera de loa disidentes que no se re¬ 
cataron de apelar á la innoble calumnia para procurar la mina de sus adversarios. 
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Uno de Jos más eminentes campeones del catolicismo fué el jesuíta Santiago 
^Vujek (t 1507), que se distinguid, tanto en el púlpito como en la cátedra, y 
figura además como traductor de la Sagrada Escritura y autor de varios escritos 
de controversia; ein embargo, aventajóle en la oratoria sagrada bq hermano de 
religión Pedro Sk&rga (y 1612), predicador de la corte de Yareovia, que tuvo nu 
sucesor excelente en el dominico Fabian Birkowski {1636). No se hizo notar mó* 
nos el Obispo sufragáneo de Cracovia, Martin Bialobrzcski (f lftfíí), autor de nn 
extenso catecismo y de homilías dirigidas al pueblo. Esta desusada actividad des¬ 
pertó mia y más la cólera de Loa herejes que subió de punto con les severas dis¬ 
posiciones adoptadas por Segismundo III, llegando á tradneirse en conatos do re¬ 
belión y en convenios antipatrióticos con el extranjero, que aprovocbó cuantas 
coyunturas se ofrecieron para fomentar la. irritación de los partidos. Ladislao IV, 
Principa de nobles sentimientos, que reinó do 1632 á 1618, hizo vanos esfuerzos 
para apaciguar la enemiga de los disidentes ; hacer que, á lo ménoB, desapare¬ 
ciese aquella tirantez de relaciones; á este fin se convocó una conferencia reli¬ 
giosa od Thorn, qoo duró do Agosto á Noviembre de 1645, pero no dió resultado. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBKB EL NÚMERO 129. 

Gr&tiani, Vita dd Cardin. Commendons (vid. 'Núm. 156). Pallavic., XII. 7; 
XV. 2 0. 8; XXIV. 13. Hayo. a. 1564. Stanislai Hoaii Üpp. c3. Col. 1584 t. 2. 
( Confeasio fldei— Verae cbr. cath. doctrinae solida propugnatio contra Brentinm 
ote.) Conatit. synodal. dioec. Warmiens. Brunab. 1612. 4. Stanislaug Heaciua, Stan. 
Hohíí Card. efc Kp. Warm. vita. Koin. 1687. Bzov. a. 1568 n. 33L Kichhorn, Der 
erm. Biachof nnd Card. Hosius. Mainz 1854. 2 Bde. Flor. Riess, Der sel. Petras 
Oaniwus p. 259 siga. Stamal Hoaii epistol. etc. ed. Fr. Hipler ct V. Zakrxcwski. 
Cracov. 1879.4. 

De Karakowski tenemoe: Estatutos diocesanos, sermones en lengua polaca y 
Tratados acoica de la Redención y de I» Kneariatia (de 1597 el primero); de J. 
Wnjelc (Vangrovieceneis) son: las Postillas polacas mayor y menor, el Tratado 
de Mises et de Doitate Verbi divini contra con seas. Scndom. % la Vita et doctrina 
Salvatoris ex 1Y Evangeliis, el Tratado de la Iglesia católica y varios himnos. P. 
Skarga escribió: varios sermones, de que se hizo nna nueva edición en Leipzig el 
año 18í3, un extracto de Varonio titulado Rocyne dzieje koscielne. Cracov. 1603 
f., continuado hasta 1645 por Kwiatkiewicz, Kalún 1695 f.. Vidas de Santos, el 
trabajo Libri 111 dissert. de Kachsristia y un Tratado en lengua polaca sobre la 
Union de las Iglesias latina y griega. Backer, Biblioth. des écrivains de la Comp. 
de Jésufl. Liége 1861. VI p. 616 sig. De Birkowski son: Dos series de sermones 
para loa domingos y dias festivos; y de M. Bialobrzeski la Postilla orthodoxa 
168112, vertida al aleman poco tiempo después, y un Catecismo en polaco. So¬ 
bre la Declaratío Thoruniensia: Augueti 1. c. p. 411 sig. 

Livonia y Curian di a. 

130. En livonia y Corlandia se propagó la reforma por los misinos 
procedimientos qnc en Prusia. La primera se encontraba bajo la domi¬ 
nación del general Walter de Plettenberg-, que en 1521 se declaró in¬ 
dependiente de la Orden, y ahora valiéndose de la preponderancia que 
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á partir de 1523 ejercía el luteranismo en Riga, Dorpaty Reval, de 
donde se fué propagando por otras ciudades, y del favor que la nobleza 
dispensaba á los sectario®, negó la obediencia al Arzobispo de Riga y & 
los demás prelados del pais. La libertad religiosa que se concedió á los 
protestantes les dió un predominio absoluto en el Estado, sobre todo 
desde 1539 en que fué elevado á la silla arzobispal de Riga el mar- 
grave Guillermo de Brandenburgo, hermano del duque Alberto de Pru- 
sia (j- 1563). 

El general Gothardo Kettler, gobernador de Curlandia, aceptó en 
1561 la Confesión de Augsburgo, recibiendo de Polonia la soberanía 
feudataria del pais en calidad de ducado hereditario, no sin ceder á di¬ 
cho Estado toda la región situada al otro lado del Puna. Juan de Món- 
nighauseu, su último Obispo, inficionado de las ideas luteranas, ven¬ 
dió en 1559 su diócesis al Rey de Dinamarca y huyó á Alemania, donde 
contrajo matrimonio. 
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C. L. Tetach, Kurland. K.-G. Riga 1767-70, 3 ptes. Resumen de la misma en 
las Acta liiat. éccl. t. VIH. G49 eig-; X. 865.121. y en las Acta U. E. nostri tem- 
poris II. 456.111 eig. Gadebasch, Liefll. Jahrbücher, pte. Riga 1770. Schlfiiery 
Gebhardi, Gesch. von Litth., LivJ. nnd KorJand. Halle llffi. 4. Beimich v. Jan- 
nau, Gesch. v. Liefl. ond Estbland. Riga 1192-91. 2 vola pte. I p. 393 sigs. Archivo 
historial de Livonia, Estonia y Cari., continuado por Schirren , Reval 1861 To. 
8 p. I aig. Memoria de Th. H&ller y Noticia de Braveros p. 41 siga. Schirren, 
Fuentes para la Historia dn la pérdida de la independeocia de Livonia. Beval 
1881 sig. 2 vola. Reimaim, Das Verhalteu des Rcichs gegen Livland 1559-61, en 
la Rev. hist de Sjbcl, 1876, II. Rienemann, Cartas y documentos para la Hist de 
Livonia, de 1568 i 1562. Riga, 5 vols., el V en 1816. 


Hungría. 

131. Estudiantes húngaros procedentes de Wittenberg sembraron en 
este reino la semilla luterana; y aunqne la dicta de Pest publicó en 1525 
severas leyes para atajar las innovaciones, la misma relajación del clero 
que habla caido en gran desprestigio, la ambición de la nobleza que á 
la sombra del nuevo Evangelio aspiraba á incautarse de los bienes de 
la Iglesia y los triunfos do los turcos que se habían apoderado de una 
parte del país, fomentaron extraordinariamente desde 152(5 la propa- 
gaciou de la doctrina luterana. Cinco ciudades libres de la Hungría 
Superior se declararon francamente adictas al protestantismo. La guerra 
civil vino á favorecer los progresos del error: dos Reyes nombrados por 
parcialidades distintas se disputaban la corona: Femando de Austriay 
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Juan de Zapolya; de esta manera, empeñadas las fuerzas útiles del 
país en estériles luchas políticas, se dejé ¿ la nobleza plena libertad de 
acción para incautarse de los bienes de las diócesis por ella suprimidas. 

Muy luégo se unierou á los luteranos partidarios de Zuinglio y de 
Calviuo. En 1545 se reunió en Erdód, del condado de Szatmar, un Sí¬ 
nodo de 29 predicadores protestantes, bajo la dirección de Mateo De- 
vay, que del luteranismo se pasó en 1543 á la secta zuingliana. Las 
cinco mencionadas ciudades luteranas de la Hungría Superior convoca¬ 
ron otro Sínodo en Eperics, que aceptó la Confesión de Augsburgo con 
16 articnlos’más. A tal extremo habían llegado las cosas que las dispo¬ 
siciones dictadas en 1548 por la dieta de Pressbnrgo para reprimir las 
herejías, no dieron resultado alguno, y el Palatino Tomás Nad&sdy, ele¬ 
vado en 1544, se mostró propicio á los protestantes, que hubieran hecho 
mayores progresos, ó no hallarse divididos por intestinas discordias. 
Poco á poco se fué sobreponiendo el calvinismo al luteranismo, asi es 
que cu 1563 el Sínodo de Tarczal aceptó la profesión de fe de Boza, y 
ordenó que se ensenase al pueblo la teoría de la predestinación en dicho 
sentido; y otro Concilio, reunido en Czenger el aüo 1570 se declaró en 
franca oposición contra el luteranismo. Mas los parciales de Lutero, 
reunidos eu Bartfa el 1594, refutaron la doctrina calvinista, haciendo 
una extensa exposición del dogma luterano y declarando no existir otra 
norma que los escritos de Lutero, con arreglo á loe cuales debían re¬ 
solverse todas la* cuestiones religiosas. Muchos apóstatas al ver la es¬ 
candalosa división de las sectas protestantes, volvieron al seno de la 
antigua Iglesia, y el clero católico, corregidos sus yerros, desplegó 
ahora un celo altamente saludable. 
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Lehmann, J. Horii liist. diploin. de atatu relig. evang: ia Hungaria 1710 f. P. 
C. Debrecea, Hiat. eccl. reforrn. in Hungaria et TranBsjlvania aceesa. lecuplct- a 
F. A. Lampe, Traj. nd Rhen. 1728. J. Bibini (predicador do Pressbnrgo), Memo- 
rabilia Aug. Confesa, in regno Hang. a Ferdin. I. naque ad Carolum VI. voll. 2. 
Poson. 1787-1780. G. B. de Patrón is, Reíonn. Hnng en lo» D. Gerdesii fccript 
antiqu. Vil, 1 p. 131 aíg. P. II p. 346. Job. Szeberinyi, Corp. iuaxime memorab. 
Bjnodonim Evang. Aug. Cont in Hungaria. Pestini 1818. Tekuscb, Kurzo Gescli. 
der ev.-luth. Kircbe in Ungarn. G&tt. 1704. Engelhardt, K.-G. IV p. 217. Mailath, 
Geeeh. Un garas 111 p. 193 sigs.; IV p. 2T>9 sigs. Die Religionswirren in Ungarn. 
Regen Bb. 1845. Tom. 1. Bucbholz, Geech. K. Ferdinands L Wicn 1832. 

1311," Como consecuencia de eBta reacción católica, el primado Nicolás Olalio 
de Gran (f 1569) logró que ae publicase el Edicto de restitución del 10 de Abril 
do 1500, que mandaba restituir loa bienes eclesiásticos usurpados por seglares; 
en 1561 so autorizó para volver ¿ Timan á loe jesuítas, perseguidos con Verda- 
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doro encarnizamiento por los protestantes qne en 1067 Ies expulsaron poniendo 
luego á bu Colegio, efecto de lo cual no pudieron desplegar su acostumbrada ac¬ 
tividad basta 1580. Muchos nobles vuelven ahora al seno de la Iglesia católica, y 
este movimionto de conversión se acentúa cada ve* más, gracias á las favorables 
disposiciones del rey Fernando; pero volvió á paralizarse en parte bajo el reinado 
de su hijo Maximiliano II (de 15(54 á 157(5). Kodolfo II renovó las anteriores dis¬ 
posiciones en favor de la religión católica; mas los protestantes, aliados con los 
Principes de Pensüvania, ir&mnroa un a terrible conjuración quejes valió el libra 
ejercicio de su religión garantizado por la pax de Viena do 1606. De una manera 
tumultuosa reclamaron la expulsión de los jesuítas; pero uno de los más ilustres 
hijos de cata Orden, Pedro Pazmany, que nació en 1570, íué educado en la secta 
calvinista y se convirtió al catolicismo en 1583, paró aquel golpe publicando una 
defensa magistral del célebre instituto. Este eminente hijo de San Ignacio, vene¬ 
rado por los católicos húngaros como el mayor de sus bienhechores, íandó nu¬ 
merosas escuelas y seminarios, restableció la disciplina del clero, devolviéndole 
con ella su anterior prestigio, y adquirió justo renombre de eloenente predicador 
y teólogo consumado. Florado en 1616 á la silla primada y á la dignidad cardena¬ 
licia en 1520, entregó su alma al Señor en 1637. No fué ésta la única ver que las ■ 
protestantes húngaros se levantaron en armas, ni tampoco quedaron satisfechos 
con las importantes concesiones que ee les hicieron mediante la par de Lins del 
año H>45, no obstante haberlas sancionado la dieta. 
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Los Breves de Pío IV al arrobispo Nicolás de Gran en Rayn. a. 1560 n. D. 66. 
Socber, Hist Provine. Austr. Socict. Jsjmj. Viena 1740. Aceres de Ja reacción ca¬ 
tólica: Ranke, Eóm. Pápste I p. 465 sig El libro de Paxmany: Hodocgus Jgaiiji- 
gTa vez'erLj KalauB, Pressb. 1613 y 1623.es un trabajo que rebosa erudición ó 
ingenio, modelo del lenguaje clásico húngaro, que llevaba el convencimiento ai 
ánimo de amigos y adversarios. En el Parlamento de 1625 tnvierou los católicos 
mayoría, nombrándose Palatino el convertido Katerbazy, candidato de la corte. 


Pensil vania. 

132. Unos comerciantes de Hcnuannstadt que habían hecho un viaje 
¿ Leipzig’ propagaron en Pensilvania la doctrina de Lutero, á partir de 
1521; obra que continuaron poco después dos discípulos del heresiarca, 
oriundos de Silesia; y por más que en 1523 se publicaron severas leyes 
contra los pretendidos reformadores, y se arrojaron á la hoguera los 
libros luteranos, en 1524 existía ya en Hermannstadt una escuela pro¬ 
testante y la nobleza empezó á incautarse de los bienes del clero. Desde 
1526 no conoció limites la osadia de los herejes, que en 1529 expulsa¬ 
ron de Hemannstadt á los religiosos y á los católicos más animosos. 
En Cronstadt hizo propaganda luterana el predicador Juan Honter, no 
solamente en el pulpito, si que también con escritos, siendo ya dueflos 
del campo en 1534. En gran parte del país se abolió la Misa y se admi- 
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nistró A los seglares la comunión hajo las dos especies; por último, en 
1544 toda la nación sajona aceptó la Confesión de Augsburgo en el Síno¬ 
do de Medwisch; en tanto que los magiares optaron por la doctrina cal¬ 
vinista. En la dieta de Klausenburgo, del ano 1556, remedo de la paz re¬ 
ligiosa de Augsbnrgo, se estableció libertad religiosa para todos; el Es¬ 
tado se incautó de los bienes de la Iglesia pura emplearlos en la defensa 
del país, A excepción de dos conventos que se tmsfonnaron en gimna¬ 
sios luteranos. En 1564 se reconoció en la Asamblea de Enyed la exis¬ 
tencia legal de los calvinistas ó reformistas, nombrándose para gober¬ 
narlos un superintendente propio; luégo hicieron valer las mismas 
pretensiones los unitarios ó socinianos, cu favor de los cuales trabaja¬ 
ron mucho Jorge Blandrate y Francisco Davidis, hasta que en 1571 
entraron también en la legalidad común bajo la dirección de un super¬ 
intendente especial. A estas congregaciones se agregó después la de 
los anabaptistas. Según era de preveer, no tardaron en suscitarse luchas 
violentas; alg-un tiempo después aparecen en mayoría los reformistas y 
luteranos, y aún los griegos walacos eran superiores en número á los 
católicos. Gaspar Hcltai, predicador luterano de Klausenburgo, hizo 
en 1562 una verBion de la Biblia cou sujeción A la Vulgata y A la de 
Lulero,)' Gaspar Caroly, predicador de G5 d2 , publica en 1589 otra 
hecha directamente del texto original, en cuyo trabajo introdujo algu¬ 
nas mejoras Abraham Molnar, predicador de los reformistas. 1/» uni¬ 
tarios, lo mismo que los hermanos bohemios, se lamentaban de las es¬ 
tériles luchas que sostenían las sectas y de la falta de verdaderos 
sentimientos religiosos. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBEE EL NÚMERO 132. 

Teutech, Datos para la vida j hechos do Sajorna, particularmente de Her- 
manstadt, al finar el siglo xv, (en el Archivo par» la Historia de PensilTimia; 
Nueva Ser. To. 14 de 1877. I.JG. Hancr, Hist. eccl. Tranesylv. Franeof. 1604. 
Debrecen (Ndm. 131). Petri Bod, Hist. Antitriniiar. in Traorajlv. Lugd. Bat 
1781. — Do falsa ot vera unios Doi Patria, Filii et Spir. S. cogoitioue auctoiibua 
mioiatria ecdesiarum censentientium in Sarmatia ct Transaylv. ed. 1567 (por 
los unitarios). DoUinger, Keform. II p. 669 sig.) 


III. IjfAiidJmvia. 

Sueoia bajo Gustavo Wasa. 

133. Bajo la regencia de Sten Sture trató Suecia de sacudir el yugo 
de Diuumarca; pero muerto aquel caudillo en una batalla el aQo 1519, 
el Monarca danés Cristiano II restableció de nuevo su autoridad en el 
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vecino reino, por más que sembró Ja semilla de Ja discordia, y concitó 
los ¿dios mandando degollar bárbaramente á gran número de nobles 
suecos en la misma capital Stockbolmo, poco después de su coronación, 
ó sea en Noviembre (le 1520. Gustavo Wosa, hijo de una de las victi- 
mas, que fué entregado al Rey en calidad de rehenes, huyó á Lübeck, 
donde se le dispensó favorable acogida y apoyo, y se le díó también á 
conocer la doctrina luterana, de la que pensó sacar gran partido para 
sus fines. Habiendo regresado á Suecia venció á los daneses y fué nom¬ 
brado, primero regente, cuyo titulo cambió luégo por el de Rey en 
1523. Ganoso de convertir & Suecia en Monarquía hereditaria, trató 
por un lado de mermar el poder del clero y de la nobleza, por otro de 
acrecentar el de la corona, para lo cual se proponía realizar un cambio 
lento, pero completo en la religión del país, que le permitiese dispo¬ 
ner á su antojo de los cuantiosos bienes de la Iglesia, siquiera le ofre¬ 
ciese grandes obstáculos la firme adhesión del pueblo á las antiguas 
creencias religiosas. Mediante el favor real obtuvieron ventajosos em* 
píeos dos hermanos que habían hecho sus estudios en Wittenbeig, 
oriundos ambos de la provincia noruega de Nerika: Olof y Lorenzo 
Peterson; el primero nombrado predicador de la corteen Stockholmo, 
y el segundo profesor de Upsala, á quienes aconsejó toda la mode¬ 
ración posible en 6us ataqnes A la refigion antigua, á pesar de lo cual 
vieron más de una vez expuestas sus vidas. Desde luégo gauaron al¬ 
gunos prosélitos, entre los que figura el arcediano Lorenzo Ander- 
son de Strengenás, elevado á la dignidad de canciller por el rey Gus¬ 
tavo; pero en un principio la reforma no hizo mella en el pueblo 
sueco, que permaneció fiel á los principios católicos; entre tanto el Rey 
continuó haciendo hipócritas protestas de adhesión á la Iglesia, tanto 
en sus cartas al papa Adriano VI, como en sus conversaciones con el 
legado pontificio Magno Gotho, 4 pesar de las importantes innovacio¬ 
nes que iba introduciendo en la religión del Estado. Opusiérouse é éstas 
con gran energía los obispos Juan Braske de Linkóping y Pedro Ja- 
kobson de Westeras, lo mismo que los dominicos, desterrados luégo 
por esta razón del reino. 

El Rey convocó en Upsala una conferencia religiosa, en la que Olof 
Peterson defendió la nueva doctrina enfrente del profesor Pedro Galle, 
atribuyendo al primero el triunfo por uo haber empleado más pruebas 
que las sacadas de la Sagrada Escritura. El tiránico Príncipe mortificó 
de mil maneras é intimidó con amenazas á los Obispos y á los religio¬ 
sos, empleó toda su influencia para luteranizar la Universidad de Ufes- 
la, y dispensó eficaz apoyo al predicador Olof Peterson que, como todos 
sus colegas, cerró la comedia con un matrimonio. Acto continuo pro- 
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cedió al secuestro de Jos bienes de Ja Iglesia, cojo expolio fuá defendido 
en el terreno jurídico por algunos profesores de la Universidad; y al 
mismo tiempo aprovechó un levantamiento popular para librarse de los 
Obispos que le estorbaban, á quienes acusó del delito de alta traición. 
El Arzobispo de Upsala y el Obispo de Westerás fueron condenados al 
suplicio en Febrero de 1527. Gustavo sembraba por doquier el terror y 
el espanto, ante los que cedieron muchos eclesiásticos, sedueidos ade¬ 
más por los atractivos de las nuevas libertades; pero en cambio otros 
mostraron invencible constancia, y Jas religiosas de Wadstena dieron 
pruebas de señalado heroísmo en medio de los más duros ataques. 

134. El año 1527 presentó Gustavo sus proyectos reformistas á la 
dieta de Westerás; tras una discusión borrascosa fueron desechados por 
mayoría de votos. Con refinada hipocresía manifestó su propósito de 
resignar la corona, por no serle posible gobernar en tales condiciones, 
no sin reclamar la devolución de su fortuna particular gastada en el 
servicio del Estado. Las amenazas del Rey produjeron un pánico indes¬ 
criptible , porque todo el mundo temía que ae extendiese por el país la 
anarquía. Aprovecháronse de tan feli 2 coyuntura sus parciales para 
ganar á la población rural y burguesa, poniéndola también delante los 
inconvenientes de la tiranía danesa que se impondría á los suecos tan 
pronto como se retirase Gustavo. La nobleza se vió precisada á ceder, 
y entónces se presentaron al Rey diputados de todas las clases sociales, 
pidiéndole con iustancia que continuase empuñando las riendas del go¬ 
bierno, para lo que ellos mismos se comprometieron á reprimir todo 
movimiento sedicioso, y concedieron al Monarca autorización para se¬ 
cuestrar los bienes de los obispados, de los capítulos catedrales y de los 
conventos, para fijar la asignación de los prelados y nombrar ó desti¬ 
tuir ¿ los eclesiásticos. Al mismo tiempo reconoció ¿ la nobleza el dere¬ 
cho de incautarse de los bienes que sus antepasados habían legado á la 
Iglesia, á partir del año 1453, con lo qne el clero se vió, no solamente 
humillado, bí que también reducido á lo más indispensable, y se su¬ 
primieron inmediatamente gran número de conventos. 

El Rey no limitó á esto sus exigencias, sino que ordenó que en lo 
porvenir se anunciase á todos sus vasallos la palabra de Dios con arre¬ 
glo á. los principios luteranos. Desde eutóuces el pueblo sueco quedó 
totalmente sometido á la voluntad tiránica del Rey en las cuestiones 
religiosas, quebrantóse la unidad eclesiástica, se abolió el celibato del 
clero y se redactó la liturgia en lengua vulgar. El año 1529 se dió 
cima á la reforma protestante en el Sínodo de Oerebro; no obstante, por 
congraciarse con el pueblo, no tan sólo se conservó la Constitución 
episcopal, sí que también la mayor parte del rito externo eclesiástico, 
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incluso las imágenes y los ornamentos sagrados; sin embargo, el Rey 
se apropió los objetos más preciosos de los templos. Para impedir la 
restauración de la antigua Iglesia se publicó una ley imponiendo sebe¬ 
ros castigos á los que intentasen realizarla; y en 1531 se consumó la 
obra reformista dando la Sede arzobispal de Upsala á Lorenzo Petera», 
senil instrumento del despótico Monarca. 

A pesar de tan seSalados favores, Andersou y Olof Peterson tomaron 
parte en una conjuración contra el Rey., por lo que fueron condenados 
¿ muerte en 1540, viéndose precisados á pagar un fuerte rescate por 
su vida. Anderson murió en 1552 abandonado y despreciado de todo el 
mundo en la misma Strengenás, en que por vez primera dió el grito de 
rebelión contra la Iglesia católica. Gustavo logró asegurar ¿ sus des¬ 
cendientes varones, por virtud de una ley expedida en 1544, la suce¬ 
sión al trono de Suecia, con el carácter de jefes de la Iglesia nacional; 
pero tuvo que reprimir no pocos levantamientos y sellar con la sangre 
de sus vasallos la fidelidad que conservó al luteranismo basta su muer¬ 
te, acaecida el 30 de Setiembre de 1560. Con los progresos de la nueva 
doctrina creció en términos la corrupción de costumbres, que tanto el 
Rey como el nuevo Arzobispo de Upsala, en sus Edictos de 1544 y 1553 
atribuyen á castigo del cielo las desgracias que pesaban sobre el remo, 
exhortando al pueblo ¿ no interpretar de una manera errónea la liber¬ 
tad evangélica. 


Erioo XIV. 

135. Eneo, uno de loa cuatro hijos de Gostavo, fué colocado en el trono, ha¬ 
biendo señalado & loa demás diferentes territorios en su Testamento. La doctrina 
calvinista se abría paso enelpais,con gran descontento de los luteranos que 
formaban la mayoría de la población, y el mismo Erico XIV la abracó pública¬ 
mente, aleccionado por Dionisio Beurreus, uno de sus principales maestros y 
amigo personal de Calvino y de Bcia. Esto dió lugar ¿ ana lueba encarnizada 
entre luteranos y calvinistas, en la qae sacaron la mejor parte los primeros, diri¬ 
gidos por bu obispo Juan Üseg de 'Westerás. Erico, aborrecido ya por su tiranía, 
exageró de tal manera al pueblo por la protección que dispensó á los calvinistas, 
que fuá destituido en Setiembre de 1568 y encerrado en una prisión, en la quí 
murió envenenado el 25 de Febrero de 1577. Entre tanto la nobleza, que eupo 
sacar de todas estas innovaciones mayores ventajas materiales que el Monarca, 
no se detenía en sos proyectos ni aún ante el temor de precipitar la nación en 
más terribles convulsiones. 
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Baaz. Inventarioin eccL Sneco-Gothonim. I.inkop. 1342. 4. C. Tiburtii Bango, 
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Stocbh. 1800. Handlingar rüraDde Sveríges hiBtoria: Konung Gustaí I. Registra- 
tur 1521-1524. Stockb. 1601. Sebimmeier, Lebenabeechr. der drei schvvcd. Refor- 
matoren. Lübeek 1783 4. Fr. Ruhs, Gesch. v Schweden. Halle 1805-1814.5 vote., 
especialmente Tom. II p. 61 sigs. Gejer (Tora. II p. 186 N. 3) Tom. II. Yertot, 
Hist. deB révolutions de Suéde. Par. 1168 II. 162 sig. Roemer, De Gustavo I. rer. 
sacr in Suecia saoc. 16 instauratore. Utraject. 1840. ThvBeliuB, lDtroduecion do 
la reforma en Suecia (Revista hist-teol. 1846. II). Reoterdahl, svcnska kjrkans 
Historia Lund. 1866 vol. N. DóUinger, Die fteformation II p. 452.678sigs. Kirche 
and Rirchcn p. 10Q. 

Ensayo de Juan HT para restablecer el oatoll cismo. 

136. Heredó la corona el hermano mayor de Frico, Juan III, hombre dotado de 
eicelenten prendas intelectuales qno desarrolló y perfeccionó con el eBtudio y con 
km duras pruebas á que w vió sometido. 8n reinado comprende desde 1568 4 
1592 Cbbó en 1562 con la princesa polaca Catalina, hermana del rey Segismundo 
Augusto, la que, habiendo obtenido plena libertad para el ejercicio de su reli¬ 
gión, llevó consigo sacerdotes católicos, entre loe que se citan Juan Herbsty José 
Albort. Encerrado en una prisión por su firánico hermano Frico, en la que su 
esposa did ó laz al principe Segismundo, elegido en 15R7 Rey de Polonia, dedi¬ 
cóse Jnsn al estudio de loe Santos Padres, bajo la dirección de los dos expresa¬ 
dos eclesiásticos, adquiriendo cada dia más firme convencimieuto de la verdad de 
la religiofi católica. 

No bien ciñó Juan la corona concibió el propósito de restablecer paulatina¬ 
mente el imperio del catolicismo. Trató en primer término de salvar Iob exiguos 
restos de las instituciones eclesiásticas, en particular lo» pocos conventos que 
aún subsistían, publicó una ordenanza en 13 artículos para la reforma del clero 
luterano que se hallaba en profanda decadencia, introdujo una nueva i Agenda,* 
redactada en 1571 por «I mismo con ayuda del arzobispo Lorenzo, por la qoe se 
realizó una aproximación evidente & la Iglesia católica, proclamándose en ella á 
San AnBjar mensajero de la fe, y haciéndose alosion á la conveniencia de fomen¬ 
tar «1 estadio de Iob Padres de la Iglesia; proveyó las sillas vacantes por defun¬ 
ción de Obispos luteranos en hombres de opiniones más moderadas, elevando a 
la de Upsida á Lorenzo Petereon Gotho qne se hizo consagrar con arreglo al rito 
católico,y ajustó con el JfoDarca tm convenio basado en principios do prudencia 
y buen gobierno. 

Kn 1574 conferenció largamente con ol eminente jeBuita ‘Warwzewicki, mensa¬ 
jero de la reina de Polonia, desde cuya época emprendió con mis energía la obra 
comenzada; asi en nn Sínodo que Re celobró poco después hito una descripción 
del desconcierto que reinaba en la Iglesia nacional, y mochos eclesiásticos mos¬ 
traron su conformidad con las opiniones del Monarca. Hato redactó en 1576, ayu¬ 
dado de su canciller Pedro Fecht, una liturgia que encontró general aceptación 
en el país; únicamente el duqne Cirios do Südermannland, hermano menor de 
•luán, que por miras políticas so había declarado jefe del partido Intransigente 
luterano, se opuso á los proyectos del Bey, invocando el Testamento de Gustavo 
Wata y las leyea de la monarquía. Procedente de Bélgica fnó entóncesi Stokhohno 
el jesuíta Lorenzo Nicolai, que obtuvo una cátedra de Teología, y é quien er¬ 
róneamente se atribuyó la redacción de la mencionada litnrgia. En 1577 sostuvo 
animadas controversias con los profesores Internóos Pedro Jone y Olof Luth, 
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especial menta sobre la doctrina « de la Iglesia » y el sacrificio de la Misa, en las 
que obtuvo un triunfo completo. Todo esto hizo que muchos luteranos empezasen 
á mirar con más respeto la doctrina católica, á lo que contribuyó no poco el ca¬ 
tecismo de Pedro Csnisio, ds que hizo una gran propaganda P. Herbet 

137. Tan prósperos resultados animaron ¿ Juan III á enviar 4 Poma al canci¬ 
ller Pedro Fccht y al erudito Pouto de la Gardie á fin de gestionar eerca de Gre¬ 
gorio XIII el restablecimiento do la religión católica en Suecia. Fecht murió es la 
travesía por mar, presentándose en Roma sólo eu colega. En el mismo año de 
1577 despachó el Pontifico al piadoso y sabio jesuíta Antonio Possevin, en calidad 
de nuncio, á fin do seguir con Juan las oportunas negociaciones. Al año siguiente 
abjuró el ltey el protestantismo y aceptó la profesión de fo del Concilio tri- 
dentino. 

Entre tanto la Congregación romana encargada de estudiar el asunto rechazó 
algunas de las doce proposiciones presentadas por el Rey; al propio tiempo toa 
teólogos luteranos alemanes promovieron en Suecia animada controversia en pro 
y en contra de Is nueva liturgia, con enyo motivo se formaron loe dos partidos 
de loe Jhliluryot y mitolitvgat. Mayores dificultades le suscitó su propia familia, 
ya que su hermano Cárlce, que no ocultaba sus aspiraciones á la corona, durante 
su residencia en Alemania había ganado en su lavar á los príncipes protestan¬ 
tes, eu tanto que su esposa María apoyaba en Suecia la causa del luteranismo. 
La camarilla de Ponto de la Gardie, on nnion con Santiago Typolio, aconsejaron 
al Rey, que nunca dió mnestras de gran energía, á que insistiese en las conce¬ 
siones que había pedido 4 Roma; mas la Curia no juzgó oportuno acceder á sos 
pretensiones, primeramente por el mal ejemplo que se darla á las demás uncio¬ 
nes, j en segundo lugar porque el catolicismo no hubiera podido subsistir en 
Suecia una vez hechas las expresadas concesiones. Como quiera que Possevin 
regresara en 1579 sin haberlas obtenido, y que las gestiones que hizo nuevamente 
Juan 111 cerca del Papa no diesen resultado, fuése enfriando su celo por la causa 
del catolicismo, hasta que por fin, temeroso de aumentar el descontento de los 
sectarios y de perder el trono, abandonó por completo la idea de restablecer la fe 
católica en Suecia Por último, con la muerte de la celosa reina Catalina, acaeci¬ 
da el 16 de Setiembre de 1583, se desvanecieron casi por completó las esperanzas 
de llegar á ese resultado, ya que Juan contrajo segundas nupcias con Guneila 
Bjeike, acérrima defensora de la secta luterana, la cual, juntamente con Chy- 
treo, teólogo de Rostock, ejercieron gran influencia en el ánimo del Monarca; lo 
único qne no pndieron lograr de él fac qne aprobase el cambio de la liturgia. 


OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚXEB08 136 T 1T7- 

A. Tbeiner, Suecia y sus relaciones con la Santa Sede, bajo los reinados de 
Juan 111, Segismundo III y Cárlos IX, con datos sacados de documentos secre¬ 
tos; AugBb. 1838 sig. 2 pt«. Híst-poL Bl. 1838, Tom. 2 p. 33-51. Sobra la Litur¬ 
gia redactada en 1576: Munter, Magazin für K.-G. undK.-K.des Nordens.IT, 
1 p. 19eigs. Comp. Theiner, 1 p. 415 sigs. Dorigny, Vie du P. Possevin. Par. 
1712p. 166-252. Theiner, I p. 449 eigs. 561 sigs. Ranke, Róm. Pápete II p. 81 
siga. Rühs, II p. 225 eigs. — Judicium praedicatornm Holmeoeram de publícate 
liturgia ap. Baaz, Invent. p. 393. 
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Be inado de Segismundo. 

138. Ai morir Jaso til en 1592 se hallaba ausente en hijo Segismundo, que ocu¬ 
paba el trono de Polonia, por lo que íué nombrado regente su tío el duque Carlos; 
éste aprovechó el interregno para hacer la oposición á so sobrino, que habiéndose 
negado antes i jurar la Confesión do Augsbtirgo tenia en contra suya é casi todo 
el partido protestante. Ha el año 1593 convocó ana dieta y Concilio nacional eu 
Cpsala, en el qne fué decretada la supresión de la Agenda y Liturgia de Juan III 
y prescrita para todos la observancia de la Confesión de Augeburgo que debían 
jurar todos los que obtenían algún cargo públioo. Los diputados allí reunidos ma¬ 
nifestaron bu propósito de permanecer fieles á la doctrinado l.utero,que para 
ellos era la única verdadera, j de no tolerar en el país ninguna herejía, ya fuese 
papista ó calvinista, y los cobardes Obispos cayeron en el ridículo de mostrarse 
arrepentidos de haber aceptado por atgnn tiempo la Liturgia condenada por la 
Asamblea. Entóneos fué elevado é 1* Sede arzobispal de UpsaJa el fanático luto- 
rano Abraham Angermann. 

El duque Cirios amenazó á sn sobrino eou privarle de la corona si no aprobaba 
loe mencionados acaerdos; asi fué que la opinión estaba por modo extremo so¬ 
breexcitada contra el noble y recto Príncipe cuando en Jnlío de 1583 partió para 
Suecia á fin de tomar posesión del trono. Acompañóle el nuncio pontificio Ma- 
larspina y en Daniig se le agregó Bartolomé Powsinsky, que llevaba del Papa 
el ancargo de entregarle tm snbeidio metálico y de eomnniearle nnevas instruc¬ 
ciones. El Rey había hecho ya concesiones importantes que mermaron conside¬ 
rablemente la autoridad del Soberano; ahora se proponía conceder á los católicos 
todas las libertades compatibles con la subsistencia de la constitución protestan¬ 
te ; mas los predicadores luteranos excitaron al pueblo ¿ fin de hacer fracasar sus 
planes, y hasta se le prohibió practicar públicamente el caito católico. Distin¬ 
guióse particularmente por sus exageradas predicaciones Erieo Schepper, de 
Etocfchofmo, qne calificó de impiedad el entierro solemne de nn católico oriundo 
de Polonia, y castigó á la ciudad con el interdicto. Ante la astuta política de sn 
tío y el fanatismo de loa protestantes se vio Segismundo imposibilitado para 
adoptar ninguna medida importante, y su rectitud y condescendencia no fueron 
parto ¿ impedir que se fraguase una conjuración contra su persona. Antea de 
partir nuevamente para Polonia dispuso lo necesario para el gobierno del Estado, 
qne dejó encomendado á una regencia compuesta de su tío y los jueces de la na¬ 
ción, confirmó por rescripto del 16 de Marzo de 1594 todos loe privilegios de la 
religión del país y aumentó los sueldos de loe Obispo# y predicadores, al miamo 
tiempo qne aereccntó sus prerog&tivas. Mas los predicadores luteranos llevaron su 
audacia hasta el extremo ds prohibir al Rey el lavatorio de los piée el día de Jue¬ 
ves Santo, por más que está consignado en el Evangelio, calificándole de uso 
idolátrico y supersticioso, y amenazando con el destierro y la pérdida de toda 
limosna á los pobres que se prestasen á servir para la ceremonia. 

139. Durante un período de 10 años, de 1594 á 1604, en que Segismundo estu- 
to ausente, continuó Carlos su política de intrigas, hasta que logró derribarle 
del trono. En la dieta reunida en Siiderkóping el año 1595 hizo que se le impu¬ 
tase como delito el haber concedido á los católicos el Ubre ejercicio de su religión 
y haberles conferido cargos públicos; no contento con esto, resolvió el tiránico 
duque obligar á todos los no luteranos á salir del país y usurpar al Rey el dere- 
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dio de nombrar los fuucionarios públicos, para lo que hizo (joe la \samhleale 
facultase para prohibir toda apelación al Monarca legitimo.cn tanto que per¬ 
maneciese fuera del país. 

Todas estos acuerdos, evidentemente ilegales, se cumplieron con rigor excesi¬ 
vo, empleándose medidas de crueldad para imponer al pueblo las nuevas reíor- 
mns; el convento de Wadetena íué también blanco de las ira» luteranas y des¬ 
apareció por completo. En el mismo aDo 1595 celebraron los bedanos ana fiesta 
en acción de gracias por el « mantenimiento de la verdadera religión enfronte da 
las intrigas y cabalas de los jesuítas,» y el arzobispo Angcrmann «hizo entónces 
una visita pastoral que tío faa tenido jamás semejante. > {Raake). Llevóse la ti¬ 
ranía al extremo de azotar con varas a loe qne no frecuentaban los templos evan¬ 
gélicos; y el mismo Arzobispo solis ir acompañado de vigorosos esbirros lutera- 
nos qae Imponían tan odioso castigo ante sus propios ojos. Inútil es advertir que 
en todas partea se derribaron los altares de loa santos, esparciéronse sus reliquias, 
y en 1597 se abolieron hasta las ceremonias religiosas que en 1593 se habían de¬ 
clarado indiferentes. Este proceder tiránico era tanto más odioso y refinado cnan¬ 
to más en contradicción estaba con las inclinaciones del pueblo y más opuesto 
era i la voluntad del Soberano. El ambicioso duque, no satisfecho con usurpar la 
autoridad.real, hizo pasar un decreto, en virtud del cn&l todo mandato del Rey 
necesitaba para sn validez la confirmación del gobierno de la regencia. 

Segismundo es destronado por el duque Cárlos. 

140. Aún existía nn partido numeroso que defendía la cauBa del Key. En Finlan¬ 
dia mantenía enhiesta su bandera el gobernador Flemming; aunque ínerón des¬ 
terrados muchos nobles que bascaron en ¿1 uds salvaguardia contra las arbitra¬ 
riedades da Cárlos, qnedaba en el país el núcleo de su numeroso partido. El 
pueblo llano se mostraba disgustado por la supresión inútil de toda oeremonra 
religiosa, y empezó á mirar como castigo del cíelo todos los males que afligían al 
reino. Por fin, irritado de ver tantos atropellos y arbitrariedades, emprendió Se¬ 
gismundo III, en ol verano de 1508, su segunda expedición & Suecia, desembar¬ 
cando con solos 5.000 hombres en las playas de Calmar; allí le esperaba otro 
cuerpo de ejército y tropas finlandesas se dirigían hácia Upland. Carlos le salid 
al encuentro con sus parciales; pero el Rey obtuvo desde luégo tan positivas ven¬ 
tajas sobre su enemigo, que hnblora podido aniquilar al traidor y i toda su gen¬ 
te, á no dejaree llevar de sus BCntímientoB generosos y de miras homanitariis, 
que se le pagaron con negras ingratitudes. Por la causa indicada triunfó por fin 
Cárlos de las tropas lealeB, y el Rey tuvo que embarcarse para Panzig, después 
de prometer sumisión ¿ las resoluciones de la dieta. En el mes de Enero do 1509 
acosó Cárlos al Rey, en Jonkóping de querer anmir á la nación Bueca en k» 
errores del Anticristo; y los Estados reunidos en Mayo en Stockholmo le amena¬ 
zaron con negarle la obediencia ai no aceedia á todas sus pretensiones, incluso la 
de enviar á Suecia á su hijo Ladislao para que el duque Cárlos le hiciese educar 
en la religión protestante. Hicióronso numerosas ejecuciones en los partidarios de 
Segismundo; por último, el año HJO0, en la dieta de Linkópíng, Carlos y los Es¬ 
tados del reino declararon i dicho Príncipe y sus sucesores incapacitados para 
ocupare! trono de Suecia por haber apostatado de la verdadera fe. Knevc dipu¬ 
tados pagaron con la cabeza so fidelidad al Monarca legítimo. En la dieta de 
NordLóping de 1804, después de repetirse las anteriores calumnias y acusaciones 
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contra Segismundo fné proclamado Bey el duque rebelde con el nombre de Car¬ 
los IX, quien no satisfecho con apelar i todo género de violencias para BOBteneree 
en el trono, hizo la guerra á bu aohrino en la misma Polonia. Con la corona he¬ 
redó de Cirios IX el espíritu inquieto y guerrero su hijo, Gustavo Adolfo (1011- 
1632), á qnien sucedió su única hija Cristina, que tras un breve reinado renunció, 
en 1053, al trono para abrazar la fe católica. 


OBBA8 DE CONSULTA Y OB8RBVACI0K8S CBtTICAB SOBRE LOS NÚMEB08 130 A 140. 

Sobre el Sínodo de 1593: Münster, ArchiTO, II, I p. 69 sigs. Messenius, 1. c. 
Ranke, 1. c. II p. 374 BÍgs. 383 siga. Theiner, II p. 45 sigs. Buha, II p. 296 siga.; 
III p. 1 sigs. Gejer, II p. 305 siga. Loa atropellos y crímenes con que el duque 
Cirios combatió la causa del rey Segismundo se hallan enumerados en el Mam- 
fio*» te : Ausa illustrissimi principie D. Caroli Sndermanniae ducis adversue sere- 
nissimum et potentissimum 1). Sigiamundum III. Begem Sueciae et Poloniae 
suecepta, scrípta et publicata ex mandato S. Reg. Majestatis proprio. Dant. 1506. 
Consúlt. Piacesii chronic. gest. In Kuropa singu). p. 159. Sioo 1841. Núm. 107 
sigs. p. 969 siga. Abrah. Cronholm, STerigee Historia under GuBtaf II. Ad. Re- 
gering. Stockolmo 1861. 


Dinamarca. 

141. Por medio» y procedimiento» muy semejantes á los empleados 
en Suecia se introdujo el luteranismo en Dinamarca. Las riquezas y el 
poder se hallaban también aquí concentradas en manos de la nobleza y 
del clero, cuyos representante» elegían el Monarca, por regla general, 
con restricciones determinadas en capitulaciones electorales. Cristia¬ 
no II, que reinó de 1513 á 1523, vió en el protestantismo ün excelente 
medio para mermar el poder de la aristocracia, particularmente del alto 
clero. El mismo Lutero le envió al magister Martin, á quien el Eey en¬ 
tregó una Iglesia en Copenhague sin atender á las protestas de lo6 Es¬ 
tados generales; prohibió luégo la adquisición de bienes á los eclesiás¬ 
ticos célibes, y mandó quitar la vida al Arzobispo de Lund. Para poner 
coto á tan insoportable tiranía formaron los prelados y barones el 
propósito de derribarle del trono, y asi lo realizaron, acusándole de 
gobernar tiránicamente y de fomentar la implantación de una religión 
falsa. El pueblo dinamarqués estaba muy léjos de mostrarse entónces 
propicio á un cambio de creeucias religiosas, por lo que el nuevo mo¬ 
narca Federico I, ántes duque de Schleswig y Holstein y tío de Cristia¬ 
no, tuvo que prometer, en su coronación bajo juramento, que manten¬ 
dría en vigor la fe católica, y léjos de permitir Ja predicación á los 
discípulos de Lutero, los trataría como herejes; pero al verificarse dicha 
ceremonia, el 23 de Marzo de 1523, Federico era ya luterano, y uo 
atreviéndose 6 confesar sus creencias, cometió la perfidia de engañar á 

14 


TOMO V. 



210 


HISTORIA DB LA 10LESU. 


los Obispos. Poco después empezó á favorecer á los sectarios, dispensé 
particular protección al predicador Hans Tausan; y por último, en 
1526 arrojó la máscara, declarándose francamente luterano. Como los 
Botados generales reunidos el 1527 ea Odensee le pidiesen razón de 
aquel cambio, Federico I se excusó diciendo que no habla ofrecido tole¬ 
rar los abusos que se hablan introducido en la antigua Iglesia. Firme 
ya en sn propósito, no cejó hasta hacer pasar un acuerdo, en virtud del 
cual hasta la reunión de un Concilio ecuménico quedaba reconocida la 
existencia legal de ambas religiones, se concedían á los luteranos igua¬ 
les derechos civiles que á los católicos, permitíase el matrimonio á los 
eclesiásticos y se prohibía acudir á Roma en demanda del Palio, tras¬ 
mitiéndose al Rey el derecho de confirmar á los Obispos. 

Con esto se rompió todo lazo de unión con la Sede Apostólica. Los 
Obispos, según era de esperar de sus costumbres mundanas y de su 
indolencia, nada hicieron para oponer un dique á esta corriente de 
innovaciones; y sin embargo, pareciéndole al Rey qae la reforma no se 
propagaba con la debida rapidez, convocó una conferencia religiosa 
que debía tener lugar en Copenhague el año 1529, á la que por indica-,, 
cion de los mismos Obispos fueron invitados Eck y Cochleo, eminentes 
campeones del catolicismo en Alemania. Pero éstos no comparecieron, ; 
asistiendo únicamente el teólogo colonós Stagefyr, que apénas tenia 
conocimiento de la lengua danesa; y como quiera que los luteranos se 
negasen á discutir en latín y no aceptasen más autoridad que la Sa¬ 
grada Escritura, recusando todo valor al testimonio de los Santos Pa¬ 
dres y Concilios; hubo de suspenderse la conferencia, y se acordó que 
cada partido expusiera por escrito sus agravios al Rey y á la dieta. Loa 
luteranos redactaron además una profesión de fe en 43 artículos. Por 
último, Federico I declaró por sí y ante si que la doctrina de Lutero 
era la única verdad revelada, y desde entonces se multiplicaron los 
atropellos y crueldades contra los católicos, siendo expulsados de sus 
propias haciendas los que no se sometían voluntariamente á los capri¬ 
chos del tirano. Con semejantes procedimientos y con el numeroso con¬ 
tingente de loe fuucionarios públicos que aceptaron sin dificultad la 
nueva doctrina lograron obtener mayoría los sectarios en la dieta de 
1530. Malmóe fué la primera ciudad que abolió el antiguo culto; 1& 
confirmación regia costó al nuevo Obispo de Roskild 6.000 florines de 
oro. Sólo las demasías de los nuevos iconoclastas y la invasión del des¬ 
tronado Cristiano II, que produjo una guerra civil, obligaron al Rey i 
tratar con más moderación á los partidarios de la antigua Iglesia. 

142. A la muerte del Rey opusieron su veto los Obispos á la exalta¬ 
ción de su hijo primogénito Cristiano 111, unido por lazos de amistad 
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con Lutero, y que ya había introducido el protestantismo en Holstein; 
pero el astuto Principe ganó en su favor á los diputados delórden civil 
ó inutilizó la acción de los prelados, mandándolos prender á todos el 
dia 20 de Agosto de 1536. Lulero le escribió una carta manifestándole 
cuánto le complacía ver que « había extirpado * á los Obispos y ofre¬ 
ciendo <c ayudar cuanto y adonde pudiera á la realización de esa obra, 
cuya responsabilidad asumía. » Cristiano devolvió á los Obispos libertad 
y bienes después que hubieron resignado sus puestos y prometido no 
oponer obstáculos á la propagación de la nueva doctrina; únicamente 
Rónnow, Obispo de Roskild, se negó á aceptar la libertad ¿ ese precio 
y falleció en la prisión el año 1544. Todos los párrocos que no abraza¬ 
ron la religión luterana fueron depuestos, y las monjas y religiosos ex¬ 
pulsados de sus conventos. 

Ea 1537 se llamó A Juan Bugenhagen (Poméranus), colega de Lu- 
tero que residía también en Wittenberg, para qne completase la re¬ 
forma. Después de coronar al Rey redactó una nueva ordenanza ecle¬ 
siástica, por la que todos los asuntos religiosos se hacían depender del 
Monarca, y que fuó confirmada en 1539 por la dieta de Odensee. Como 
quiera que el Rey y los nobles se habían repartido los bienes de las 
diócesis, nombráronse en sustitución de los prelados siete superinten¬ 
dentes consagrados por el mismo Bugenhagen, que no tardaron en 
adoptar nuevamente el título de « Obispos. » 

El a fio 1546 la dieta de Copenhague arrebató á los católicos los pocos 
derechos que aún se les reconocían; prohibió á sus sacerdotes permane¬ 
cer en el país bajo pena de muerte, privó á los católicos del derecho de 
sucesión y les declaró incapacitados para desempeñar cargos públicos. 
Entre tanto Bugenhagen salió ya de Dinamarca el año 1539 cargado 
de riquezas, que no decían bien al lado del título de «Apóstol del Not- 
te, » que se atribuía, y murió en 1558. 

A la cabeza de los teólogos dinamarqueses de este periodo aparece 
Nicolás Hemming. el más famoso de los discípulos de MelaDchthon, 
que desempeñó una cátedra de Teología en Copenhague; ya en 1562 se 
lamentaba del lastimoso estado de la jóven Iglesia dinamarquesa, y en 
varias ocasiones tuvo que someterse al despotismo del Rey en cuestio¬ 
nes relativas á la fe; así en 1575 se vió precisado A retractarse de la 
doctrina sobre la Eucaristía. Los diputados del reino encargados de la 
regencia se lamentaban en 1594 de la gran decadencia de las escuelas 
y de todo lo que hacía relación á la enseñanza. La nobleza acaparó el 
monopolio de todos los derechos y prerogativas del Estado, en tanto 
que los burgueses y labradores gemían bajo la más dura de las tiranías, 
sin qne pudiera evitarlo Cristiano IV (1588-1648), cuyos esfuerzos para 
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aliviar la situación del oprimido pueblo se estrellaron ante la tena* 
opoflicion de la nobleza, que tenia en sus manos el poder soberano. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 141 Y 142. 

Coar. Aslack, Or. de «ligionía per Luth. reí ora atoe orig. et progressu. Haín. 
1621. 4, versión alem. ibid. 1622, Erích Pantopidan, t. III. 1747 y su Historia de 
J# reforma de Ja Iglesia danesa, Lubeck 1734 p. I siga. 166 sigs. Holberg, Dan. 
ond norwogische Steatahistorie. Copenhague 1731 p. 127 sigs- Miinter, Hist de 
la reforma en Dinamarca, 2 vola., y sn Hisi de Dinam. y Noruega. Leipzig 1834 
Tom. 3. Dahlmann, Geech. v. Dánem. kamh. 1841 sigs. 3 vola. (ibid. p. 358 siga, 
aobre la destitución de Cristiano III. Documentos y comprobantes en Ludewig, 
Reliquias manuscript. Francof. et Lipu. 1723 V. 321.) Kngelatoft, Reformantes et 
Catholici témpora, quo sacra emendnte sunt, in Dante concertantes. Hafn. 1838. 
Alien, Historia del reino de Dinamarca, reraion alem. de Falk, 1846. Bellcnnann, 
Lebendes Joh. Bagenhagen. Berlín 1850; algunos datos en K. Leib, Aun. a. 
1535 y 1537 p. 600-602. (505; en loe Informes de la nanciatura de 1530-I542 
Lammer, Mon. Vat p. 35 sigs. 49 sigs. 61,86.115 siga. Doliinger, Reí. II p. 678 
sigs. Respecto de Nicolás Hetnming vid. Danische Biblioth. 1 p. 72 gig. Lackmum, 
Hist. ordin. tíccl. regni Dan. p. 68. Düllinger, U p. 672-675, y sobre la situación 
del país en general, Id. Kirche und Kirchcn p. 97 sigs. Karup, Historia déla 
Iglesia catól. en Dinam., versión alem., Miinster 1863. Hdhier-Gams, IIÍ p. 192. 


Noruega é Ialandia. 

143. En Noruega, que á la sazou se hallaba unida ¿ Dinamarca, fué 
propagador del luteranismo el arzobispo Olof de Droutheim, que luégo 
tuvo que huir á los Países Bajos por seguir la bandera de Cristiano II. 
Cristiano IJI venció la tenaz resistencia del pueblo, sometiéndole aJ 
doble yugo de la religión y de la nobleza dinamarquesa: entónces loe 
eclesiásticos tuvieron que optar ó por la apostaste ó por el destierro. En 
1641 fué horriblemente saqueada la preciosa tumba de San Olaf, en 
Drontheim, y su soberbia catedral fué también entregada á la rapaci¬ 
dad de los sectarios; los luteranos conservaron las diócesis, pero sólo 
en cuanto al nombre. Los islandeses resistiéronse también por mucho 
tiempo á someterse al doble yugo político-religioso; pero habiendo «do 
decapitado el animoso Juan Aresen, Obispo de Holum, fué cediendo la 
oposición á la nueva doctrina, cuya introducción definitiva en este país 
data del año 1551. 
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Torfaeug, Htet. N'orwcg. P. 1 L. 11 e. 19. Gebhardi, Gesch. v. Dínem. cala 
Historia Universal, ptc. 33, Halle 1770 p. 156 siga. Harboo, Reform. in Iakud 
(Memorias históricas de la Sociedad de Ciencias de Copenhague. Altons 1796 
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Toro. 6 y 7.) R. Kejser, Historia edes- de Noruega bajo el catolicismo. Cristiaoia 
1858 § 110 aig. p. ff74 aig. § 121 p. 844 sig. L. Cr. ilüller. Datos para la Hist. 
«les. do Idandia, en la Kevista de Niednor para la Tool, histdr. 1850 III p. 384- 
386; datos para la historia de tiempos anteriores, ibid. p. 373-384. 

IV. INGLATERRA. 

|. Inglaterra bajo Enrique RUI. 

La cuestión matrimonial de Enrique VIII. 

144. Enrique VIII, siendo acérrimo adversario de Lutero, por sus 
incestuosos amores produjo en la Iglesia anglicana un cisma que luégo 
se trasformó en herejía; de carácter tiránico y por extremo licencioso 
profanó la santidad del matrimonio hasta el extremo de romper con las 
más sagradas instituciones de la Iglesia. 

A los 14 años de edad, en aptitud por consiguiente de contraer ma¬ 
trimonio, se casó en 1509, con Catalina de Aragón, viuda de su difunto 
hermano Arturo, y tía de Cárlos V, mediante la dispensa qne le otorgó 
el papa Julio II. Sin haber tenido sucesión de su primer matrimonio, 
en los 17 años que estuvo unida con Enrique le dió tres hijos y dos 
hijas, de los que solamente sobrevivió la princesa María. ‘Pero hácia el 
año 1527, cansado Enrique de so legítima esposa, mujer piadosa y es¬ 
piritual, aunque de más edad que el Rey, empezó á suspirar por la 
posesión de Ana Bolena, dama de honor de Catalina; mas como para 
llevar á cabo el divorcio era necesario probar la nulidad del matrimonio, 
empezó por alegar que la dispensa de Julio II se fundaba en argumen¬ 
tos falsos, y que la misma Coria romana habla puesto en duda que 
el Papa estuviese facultado para autorizar el matrimonio con la viuda 
del hermano, cuyo enlace se prohíbe en el Antiguo Testamento ( Lev. 
18,16; 20, 31), y para el que San Juan Bautista rehúsa el permiso 
que le pide Heredes (Marc. 6, 18). Pero al oponer esta ohjecion no se 
tovo en cuenta que Heredes pretendía la mano de la mujer de su her¬ 
mano Filipo en vida de éste; que en el Antiguo Testamento se pro¬ 
híbe taxativamente el matrimonio de la cuñada con el hermano de su 
marido {Deut. 25, 5. Consúlt. Matth. 22, 24), y que Júdas dió por 
mujer ¿ su hijo Onan la viuda de Her (Gen. 38, 1-8). Afectando un 
arrepentimiento qne no tenía, pretextó Enrique que su conciencíale 
argüía por haber contraido aquel matrimonio, acerca del cual pidió 
parecer á sus teólogos y cortesanos, particularmente á Tomás Wolsey, 
hechura suya, dócil á todos sus caprichos, que de humildísima esfera y 
sin grandes merecimientos se había encumbrado al puesto de canciller 
del reino, Arzobispo de York y Cardenal; este adulador no hizo más 
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que embrollar la cuestión, d pesar de su sencillez, procurando ganar 
en su favor á los teólogos ingleses. Oido su dictámen, se dirigió Enri¬ 
que al papa Clemente Vil, pidiéndole una declaración de nulidad de su 
matrimonio con Catalina, y suplicándole que delegase sus poderes para 
la resolución del asunto en loe cardenales Wolsey y Campeggio. 
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Autores protestantes: Herbert oí Cherbnrj, The Lite and Raigne of king Dea- 
rj the Kighith. Lond. 1619. G- Huriiet (ob. de Salráburj, | 1715), The Historr oí 
the re/, oi the Church o/ fingí. lond. JG79 sig. 21 f. Oxon. 1816, vera, alera, de 
Brunswick 1765. 17/0. 2 vola. Henrj Soemos.The Historj oí tho rcf. of the 
Chuxch of KngL, Lond. 182o ug. 8., loe vola. 1 y 2 tratan de Enrique VIII. Hu¬ 
me, Hist. of Great-Britnin. Lond. 1754 sig. 4. L 4. John Strypo, Eccleeiaetical 
Memoriala relating chieflj to Religión and the Rcform... under king HeurjVllL, 
king Krtwaid VI. and Qneen Mary. Lond. 1721 f. voll. 3. A. tV. Bóhme,Acht 
Biicher von der Re/, der Kirehe ín EngJaud. Aliona 1734. Dahlmann, Geech. der 
engl. Revolutíon. Leipzig 1818. Gumpach, Krlsutcnmgen and Borichtigungcn m 
Dahlmanna GeacL u. Trennung der ecgL K, v. Rom. Darrast 1845. Btaudlin, 
K.-G. v. Grossbrít. Gottiogen 1849. Sanka, fingí. Geach. vornehml. ím 16. und 
17. Jahxh. Herí. 1859 siga. 6 vola.; tom. 14 á 21 de bus Ohr. Compl., espedal- 
mento Tora. 3 siga. Mnurenbrecher, England ira Keformationszeitaltor. Dussel¬ 
dorf 1866. Do escritores católicos: Vera et sincera historia schisraatis Angloram 
a Nicol- Sandero, auct. per Kd. Richtonum, caatigatios od- a R. P. Ribadeneyra. 
Colon. 1628. J. Lingard, Historia de Inglaterra, versión alera, de Salís, tom.6 
sigs. Boost. Gesch- der Hefonn. u. Eevol. ia England. Angab. 1843. Audio, Hirt. 
de Heuri VIH, et du Bchisme d’Angteterrc. Parra 18&0 voll. 2. Cobbet (convertido, 
pero qne escribid su obra siendo aún protestante), Briefe über die Ref. in FngL 
und lrl. Maga neis 1662. Thommes, Historia da Inglaterra bajo la casa do Tv/hr. 
Maguncia 1866.2 vols. Algunas cartas de Enrique VIII, de 1509-1522 cu Mai, 
Spic. Rom. VIL Praeí. p. XUl sig. La carta de Wolsey al Agente inglés en Re¬ 
ma, del 5 de Dic. 1527 en Burnet, 1 Apéndice, p. 9. 

Negociaciones de loa delegados pontificios. 

145. Clemente ni, ¿ quien Cárloa V había recomendado el asunto, 
se hallaba animado de las mejores disposiciones para con Enrique VIII, 
qnien por otra parte había prestado eminentes servicios á la Santa Sede; 
mas la Congregación encargada de eiaminar la cuestión no encontró 
aceptables las razones en que el Bey fundaba la nulidad del matri¬ 
monio, ni juzgó oportuno que la investigación se llevase á cabo en In- 
glaterra. Los embajadores de Enrique trataron de refutar esta última 
parte del dictámen presentando varios ejemplos de informaciones he¬ 
chas en la forma que se solicitaba; apelaron al estado de ánimo de la 
misma Reina, que parecía sentirse inclinada á entrar en un claustro. 
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no sin añadir que se habla arrancado á Julio II la dispensa de una ma¬ 
nera subrepticia. En Febrero de 1528 comisionó el Papa & loa dos Car¬ 
denales propuestos para el ejkmca del asunto. El cardenal Campeggio 
recibió el encargo de procurar la reconciliación de los dos esposos; cu 
el caso de no lograrlo influir cerca de la Reina para qne entrase en nn 
convento k fin de poner á salvo bu vida, y en todo caso ganar tiempo, 
sin presentarse como verdadero juez en el asunto. 

El expresado Cardenal llegó á Lóndres en Octubre de 1528, y á su 
paso por Francia, el Mouarca de esta nación trató de inspirarle senti¬ 
mientos favorables á loe propósitos de Enriqne. Desde loégo tropezó el 
delegado con serias dificultades; el Rey se obstinó en negar la validez 
de su matrimonio; loe ensayos de reconciliación fracasaron, y Catalina, 
léjos de resignarse k entrar en un convento, pidió qne la cuestión se 
resolviese judicialmente, para lo cual exigió que se la nombrasen abo¬ 
gados defensores, á lo que tuvo que acceder el Monarca. Wolsey habla 
anunciado de antemano k Campeggio que si no se daba cumplimiento 
ó los deseos de Enrique, Inglaterra ee apartarla de la comnniou católi¬ 
ca; pero muy luégo tuvo que arrepentirse de haber llevado tan léjos el 
asunto, sobre todo, de haber negociado secretamente, por miras polí¬ 
ticas , el casamiento de Enrique con una Princesa de Francia, lo que 
produjo gran descontento en la corte. Por su parte Catalina, habiendo 
encouirado un defensor tan hábil como erudito en el Obispo de Rochcs- 
ter, recusó como nulo todo procedimiento seguido en Inglaterra, en 
razón ¿ que Wolsey era dócil instrumento del Rey, y Campeggio, en su 
calidad de Obispo de Salisbury, era también vasallo suyo; por todo lo 
cual no quiso admitir más juez qne el romano Pontífice, cuya preten¬ 
sión apoyaron asimismo los embajadores del Emperador y de su her¬ 
mano en Roma, y el mismo Campeggio pidió que el Papa se reservase 
la resolución definitiva del asunto. Efectivamente, por decreto de 19 de 
Julio de 1529 pasó la cuestión á la Santa Sede; A pesar de lo cual, en 
Octubre del misino año aseguró Enrique VIII ó Campeggio que era su 
propósito vivir siempre como hijo fiel de la Iglesia. Por este tiempo 
sólo descargó an enojo contra Wolsey qne cada día caía más en desgra¬ 
cia y á quien ya se había despojado entóneos de algunas de sus digni¬ 
dades y empleos. 
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Pallav., Hist Cone. Trid. L. II e. 15 n. 1-10; c. 17 a. 1-6. Las cartas de Cara- 
peggio, desde el mes de Octubre de 1528 al 7 del propio mes de 1529 en Lammer, 
Mon, Vat p. 21-31 n. 21-29. El decreto pontificio de lfi de Julio do 1529 en Bur- 
aet, T p. 49. El relato que hacen Guiccinrdini y Sarpi tocante i una declaración 
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de nulidad ausenta por el Papa, de la que el legado adío debía hacer uso en de- 
terminados casos, es naa pura fábula. Pallayic. L e. c. 15 n. 17. Respecto de lu 
relaciones do Knigth j do Gregorio Casaü (BurneC, I Apead, p. 18) no tienen mía 
valor que el de simples conversaciones de algunos funcionarios de la Curia sin 
carácter oficial. 

La ouosüon ante el tribunal de la Santa Sede.—Matrimonio 
de Enrique. 

146. Clemente Vil encomendó el eximen del asunto al decano del 
tribunal de la Rota, abrigando aún la esperanza de que el tiempo en¬ 
friaría la pasión de Enrique y le baria reflexionar con más acierto. E] 
Rey de Francia trató de influir en este sentido cerca del de Inglaterra; 
pero sin resultado. Muy al contrario, empezó éste á sentir impaciencia 
por las dilaciones de Roma, pidió nuevamente que se designasen jue¬ 
ces ingleses, y prorumpió en violentas quejas cuando supo que se ne¬ 
gaba su pretensión. Por consejo de Tomás Cranmer, capellán déla 
familia Boleos, se pidieron dictámenes á laa Universidades, no sin ape¬ 
lar á todos los medios de soborno y de astucia imaginables. La de Cam¬ 
bridge dió un informe favorable; lo propio hicieron varias Universida¬ 
des francesas, y la de Oxford, á vuelta de muchas vacilaciones y dudas, 
se doblegó también á los deseos del Rey. Sin embargo, la mayor parte, 
en particular las de Alemania dictaminaron en contra, en tanto que 
algunas italianas y francesas declararon que el divorcio sería admisible 
en el caso de haberse consumado el matrimonio de Catalina con Artu¬ 
ro. En el Consistorio celebrado en Roma el 22 de Diciembre de 1530 se 
acordó que la Rota continuase el exámen del proceso, cuyas actas ser¬ 
virían de base para la resolución definitiva; pero al mismo tiempo era 
preciso que Enrique se abstuviese de toda medida que tendiese á rom¬ 
per los lazos del matrimonio. 

El 29 de Marzo de 1531 se celebró un nuevo Consistorio, en el que 
se dió lectura de una carta del Emperador al Papa, en que ei primero 
abogaba con calor por la causa de su tía. Esta se lamentaba de la len¬ 
titud con que marchaba el proceso; pero el Monarca francés, favorable 
¿Enrique, pedia que se le concediese el tiempo necesario para poder 
enviar sus procuradores á Roma. Viendo que la Curia no accedía á sus 
deseos, Enrique abolió en 1532 las anualidades. Por su parte, Ana Bo- 
lena, hallándose próxima al alumbramiento, le hacía severos carg 08 
por haberla engaitado con la esperanza de la corona. 

Así las cosas, el vicioso Monarca se casó con ella secretamente en la 
capilla real el 25 de Enero de 1533 según unos, y el 14 de Noviembre de 
1532 según otros. Poco después premió con el arzobispado de Cantorbery 
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el celo de Tomás Cranmer que había ganado en faror de los planes de En¬ 
rique A muchos teólogos ingleses. De una manera subrepticia obtuvo del 
Papa la confirmación de su nombramiento, yen su consagración prestó 
los juramentos usuales, por más que en secreto rendía tributo Alas doc¬ 
trinas luteranas, y estaba casado, también secretamente, con la sobrina 
de Osiander, y ¿ pesar de haber declarado previamente ante testigos 
que por el juramento que iba A prestar no pretendía obligarse A nada 
que fuese incompatible con las reformas proyectadas por el Bey en los 
asuntos eclesiásticos. Este adulador y astuto cortesano habla preparado 
ya por este tiempo todo ¡o necesario para llevar á cabo el cisma de la 
Iglesia anglicana. Por órdeu del Rey se acuBÓ al clero de haberse so¬ 
metido A la autoridad del cardenal Wolsey en asuntos judiciales, con 
infracción del antiguo estatuto de 1364; pero Cranmer le ofreció un 
amplio perdón si reconocía la autoridad del Monarca en la jurisdicción 
eclesiástica. El clero accedió A esta pretensión con la cláusula: «en 
cuanto lo permita la ley de Jesucristo. » 

OBRAS DH CONBULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SODRK HL NÚMERO 146. 

Pallav., III, 14, 3 sig. Actos de Campeggio en 1630 y 1531 en Lámmer, p. 6d sig. 
76 n. 46.64. La cuestión propuesta por Enrique VIII á las Universidades fletaba 
eonccbida en estos términos: an divino et naturali jure prohibitum sit, ne Irater 
uxorern fratría etiara defoneti ducat in uxorem, an PontifleiB dispensado loeum 
habeat. Cambridge ae declaró desde luego propicia & los deseos del Rey; pero 
Oxford dictaminó en un principio en contra; únicamente al ver que varias Uni¬ 
versidades francesas apoyaron las pretensiones de Enrique: la de Orle&ns el 6 de 
Abril de 1530, la de Angara el 7 de Mayo, loa canonistas de París el 23 del propio 
mes, la de Bourges el 10 de Junio, los teólogos parisienses el 2 do Julio, y loa de 
Toulouae el 17 de Setiembre { Du Plessis d’Arg., t. 11 p. 1 p. 98-100), si bien A 
vuelta de largas disensiones y en medio de la oposición de sus individuos más 
eminentes (ib. t. II P. n p. ¿0-101), fué cuando los teólogos de Oxford emitieron 
también informe favorable, contra el que votaron los artistas y mochos juriscon¬ 
sultos (ib. t1 Apend. p. VI sig.) Consúlt. Hist. Univ. Oxon. auct Wood, 1.1 p. 
264 sig. Burnet, AngJ. 1IT App. p. 26. 5L Conc. lí. Brit. IJJ. 72fL Sobre Isa opi- 
nionss de otras Universidades, vid. Burnet, 1 Apend, p. 53. Ryiuer, Foedera XIV. 
391. La mayor parte de los escritores ponen el matrimonio de Enrique en Enero 
de 1563, aunque otros, como Gieseler, III, II p. 8, suponen que tuvo lugar el 14 
de Nov. de 1532. La Biografía de Cranmer escrita por Strype, Memorials of the 
most Rev. Fathcr In God Th. Cranmer. Lond. 1694 sig., está inspirada en tm es¬ 
pirita de parcialidad manifiesta. Consúlt Burnet, I p. 70. 

Sentenoia de Cranmer sobre el divorcio. — Decisión poDtlflcla. 

147. En Abril de 1533 pidió Cranmer al Rey que mandase dictar 
una resolución definitiva en el asunto de su divorcio, A lo que se de- 



HISTORIA DB LA 10 LEA LA. 


218 

claró dispuesto Enrique, no sin manifestar que no reconocía ley alguna 
emanada de una autoridad terrenal. Entóneos el nuevo primado citó á 
su presencia á la reina Catalina, y como no compareciese, Cranmer, por 
si y ante sí, declaró nulo el matrimonio de Enrique con dicJha Princesa, 
suplicando al Bey que acatase sumiso aquella sentencia. Acto continuo 
declaró legal y legitimo su enlace con Ana Bolena « en virtud de su 
potestad religiosa y judicial emanada de los Apóstoles. » Francisco I 
continuó en Boma sus gestiones en favor de Enrique, con el que le 
unían lazos de amistad, exponiendo al romano Poutlfice que ai anulaba 
el fallo del Primado de Inglaterra, todo el reino le negarla la obedien¬ 
cia y sin poder evitar que Enrique VIII realizase sus propósitos. 

Pero la Curia romana procedió con estricta sujecioD al derecho, al 
mismo tiempo que con su acostumbrada moderación y prudencia. En 
el Consistorio del 11 de Julio de 1533 pronunció Clemente VII dos sen¬ 
tencias del tenor siguiente: 1* Eurique VIII habla incurrido en las 
censuras eclesiásticas por la pertinacia con que, oponiéndose á los 
mandatos explícitos de la Santa Sede, había repudiado á su legítima es¬ 
posa para contraer matrimonio con otra mujer; no obstante, la senten¬ 
cia no empezarla á surtir efecto hasta el mes de Octubre, á fin de dar á 
Enrique tiempo para arrepentirse; 2.* que la reina Catalina fuese de 
nuevo Tep\iesta en sus derechos y dignidades. 

Mas Enrique, harto dominado por la pasión y cogido en los artificios 
de Cranmer, no se sometió al fallo del Pontifico, áutes por el contrario 
celebró públicamente sus bodas, tributó á la concubina Jos honores 
reales, que correspondían de derecho á Catalina, á la que en lo suce¬ 
sivo se dió simplemente el nombre de viuda del príncipe Arturo, y 
hasta privó del titulo de « princesa de Cíales * á su legitima hija María. 
No obstante, aún envió diputados al Papa, que á la sazón se hallaba 
en Marsella, los cuales, al ver que no lograban su cometido, apelaron 
con amenazas del Pontífice á un Concilio ecuménico. Tampoco dieron 
resultado las gestiones que aún hizo el Monarca francés para atraer á 
mejor ucuerdo al apasionado Enrique. El 23 de Marzo de 1534 pronun¬ 
ció el Papa solemnemente la sentencia declarando, válido el matrimonio 
entre el Rey de Inglaterra y Catalina. A pesar de la lentitud y pruden¬ 
cia con que el romano Pontífice había procedido en este asunto no faltó 
quien le acusara de ligereza, fundáudose en que poco después le envió 
Enrique un escrito anunciándole su sumisión y en que á los 21 meses, 
el ano Id 36, falleció Catalina. En atención á los peligros que corría la 
salvación de las almas de tantos millones de católicos, la Santa Sede no 
expidió decreto alguno contra el Rey sino después de un maduro exá- 
meo de la cuestión; asi vemos que Paulo III no dió pnblicidad á la 
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Bula del 30 de Agoeto de 1535 hasta el 17 de Diciembre de 1538, 
cuando se habia desvanecido hasta el último reato de esperanza respecto 
de la conversión de Enrique. Por tanto, no cabe dudar siquiera que el 
romano Pontífice obró con arreglo a) derecho divino y humano al lan¬ 
zar la excomunión contra el Rey, que ántes había reconocido la potes¬ 
tad pontificia, con todas sos atribuciones, y declararle incurso en la 
pérdida de la corona y de la dignidad real. 
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Palla Y., 111. M, 4-8; c. 15,1-3. Kilian Leiba. 1535 p. 602-604. Rayn. a. 1583 
sig. De Paalo III son las Constituciones: Kjus qui iramobUis y Cum Redemtor: 
Bul!. Rom. ed. Luxernb. 1745 1.1 p. 707. 711 aig. RoscoTánj, ilon. III. 67-74. 
Spondan. a. 1535 n. 15; a. 1538 n. 14. Vid. mi obr. La lgl. catóL y el Estado cris¬ 
tiano, p. 673-675. Ranke en so Historia de Inglaterra 1, p. 131 y 147 bace también 
constar que Enrique VIII reconoció ántes la potestad pontificia. 

Rompimiento de Enrique con la Santa Sede. — El juramento 
de supremacía y de sucesión. 

148. Enrique VIH rompió toda relación con el romano Pontífice, 
prohibió á sus vasallos toda comunicación con Roma y se constituyó 
cabeza suprema de la Iglesia anglicana, de la que emana toda potestad 
espiritual. En 6U consecuencia, del tribunal del Arzobispo de Cantor- 
bery se apelaría en lo sucesivo á la cancillería real, el Primado confir¬ 
maría el nombramiento de los Obispos y otorgarla las dispensas que 
ántes se solicitaban á Roma. En los libros eclesiásticos se sustituyó la 
plegaria por el Papa con una oración en que se pedía verse libre de sq 
tiranía. 

El Parlamento se doblegó á todo y concedió todo cuauto solicitó el 
tiránico Monarca; á su vez el clero, que se hallaba por modo extremo 
corrompido, no opuso la menor resistencia á todas estas innovaciones. 
Enrique despachó cartas y mensajes A muchos Príncipes anunciándoles 
lo ocurrido; únicamente los protestantes aplaudieron su conducta jara 
con la Santa Sede; pero desaprobaron las causas que la motivaron, lo 
mismo que reprobaron su proceder ambiguo en la cuestión de la refor¬ 
ma, por cuanto contra los deseos de Cranmcr se declaró enemigo de la 
doctrina luterana y mandó ajusticiar á muchos de sus partidarios. 
Obligóse á todos los funcionarios públicos, eclesiásticos y religiosos de 
ambos sexos, bajo la pena establecida para los delitos de alta traición, 
á reconocer al Rey jefe supremo de Ja Iglesia, mediante la prestación 
del juramento de supremacía , doctrina que se mandó enseñar en el 
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púlpito y en las escuelas. En 1535 delegó Enrique el ejercicio de esta 
supremacía, en loa asuntos eclesiásticos, eu Tomás Cromwell, de estado 
seglar, secretario que fué del cardenal Wolsey, ácuya caida contribuyó 
muy especialmente, nombrado después canciller de la tesorería, y á 
quien ahora se confirió el titulo de vicario general del Rey y vicere- 
gente, que por su rango estaba por encima de todos los lores, lo mismo 
del órden seglar que del eclesiástico. Quedó abolida, por un tiempo in¬ 
determinado, toda jurisdicción eclesiástica, siendo preciso una autori¬ 
zación especia) para conservarla, que no se otorgaba sino mediante el 
juramento de supremacía, por el que se reconocía al Rey como repre¬ 
sentante de toda potestad eclesiástica; estas concesiones se otorgaban 
siempre con carácter revocable. El Monarca dió una nueva prueba de 
despotismo, obligando á sus vasallos á prestar un juramento, por el 
que se reconocía legítima sucesora del trono á Isabel, hija de Ana Bo- 
lena, por máB que babía nacido fuera del tiempo legal, llamado jura - 
nenio de sucesiva. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 148. 

Kn 1534 so propaso ¿ la Universidadoxonicnse la ¿guíente cuestión: an Rom. 
Pontiíex h&boat majorera aliquam jurisdictioneín sibt a Deo collatam in S. Serip- 
tura in hoc rogno Angliae, quam alias quivia externo» epiacopua. A vuelta de 
borr&seosas discuaioaes los teólogos la resolvieron on al sentido que el Be/ de¬ 
seaba. Wood, Uiat. Univ. Oxon-1. 258 c. 2. Do Pie sais d’Arg., t. I App. p. 
XXXVI. Otros datos en Bjmer, Foed. Mag. ComiL 1*741, t. VI p. II p. 163 alg. 
194 eig. Burnet, I. 253 aig. 275 sig. 311 eig. 365 sig. Strype, 1. c. p. 181 sig. 211; 
App. p. 49,136 sig. R. Toyras, Híst. de l'Aogleterre. A la Haye 1724. 4 t. V. 
Schttll, en la Enciclopedia de Herzog, I p. 323 siga. N. Sander, L. I p. 49 sig. 
Respecto de Tomás Cromwell vid. Pauli en la Revista bistór. de Sybel. 1869 
Tom. 21 p. 52 siga. 


Saqueo de iglesias y conventos. 

149. Hecho esto, el primer cuidado del tirano fué incautarse de loa 
bienes de la Iglesia y suprimir loa conventos. AÍ efecto se ordenó una 
visita general á loe mismos á fin de encontrar ó idear motivos en que 
fundar la supresión. Por un decreto parlamentario del 4 de Marzo de 
1536 se adjudicaron á la corona todos los conventos cuya renta anual 
uo excediese de 200 libras , señalándose una pensión únicamente á sus 
superiores; en su virtud fueron abolidos inmediatamente 376 conventos 
« para la mayor gloria de Dios y honra de la Monarquía. » Como ra¬ 
zón justificativa de haber empezado el s&queo por los pequeños conven¬ 
tos se dijo que en ellos estaba más relajada la disciplina que en los ma¬ 
yores. Los atropellos que cometieron los esbirros del tirano produjeron 
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en el Norte del reino varios levantamientos, de que se tomó pretexto 
para suprimir los monasterios restantes, considerándoles como focos de 
la conjuración. Aunqne de todo esto no se presentaron pruebas de nin¬ 
guna clase, en la primavera del año 1540 no quedaba ningún convento 
en el Reino Unido. 

Los comisarios regios se excedieron en sas atribuciones, cometiendo 
atropellos sin cuento; fueron destruidos magníficos monumentos y pre¬ 
ciosas bibliotecas; la furia revolucionaria no perdonó siquiera los mo¬ 
numentos de San Agustín, apóstol de Inglaterra, y de Santo Tomás 
Becket, y la misma santidad de éste fué puesta en tela de jnicio; por 
último, se aventaron sus cenizas, y la misma suerte cupo A la tumba 
del gran Alfredo. De los cuantiosos bienes secuestrados, unos fueron 
acaparados por los mismos visitadores y cortesanos, otros regalados por 
el tirano á sus favoritos ó malgastados, en tanto que el pueblo vivía 
en la mayor miseria. Para acallar en algún modo el descontento de las 
masas, fundó Enrique seis nuevas diócesis y 14 iglesias catedrales y 
colegiatas. 

Tomás Moro y el obispo Fisher. 

150. Con verdadero furor tiránico persiguió Enrique VIII á todos los 
que se negaron á reconocer su supremacía. Forest, coufesor de la reina 
Catalina, fué condenado á la hoguera, por haberla impugnado en un 
escrito. Otros mochos eclesiásticos y seglares sufrieron por la misma 
razón la pena de muerte, qne alcanzó también á los dos hombres más 
eminentes de Inglaterra: el canciller Tomás Moro y el obispo Juan 
Fisher de Rochester. Por su virtud y sabiduría habla subido el primero 
«1 puesto de Grao Canciller, en el que demostró ser tan entendido en 
derecho como en humanidades, y dió brillantes pruebas de honradez, 
fidelidad y franqueza de carácter. Al requerírselo el expresado juramen¬ 
to, declaró ante el Rey que por Í20 años de vida que á lo sumo le que¬ 
daban no quería perder la eternidad. Con áüimo esforzado sufrió las 
penalidades de la prisión y con valor heróico subió al cadalso el 6 de 
Jnlio de 1535. 

Por lo que hace ¿ Fisher, el mismo Enrique le profesó áutes amistad 
y profundo respeto y hasta se vanagloriaba de que ningún Príncipe 
tenia un vasallo tan excelente. Teólogo eminente, á la vez que pastor 
celoso, se opuso enérgicamente al proyecto de divorcio y se negó á reco¬ 
nocer la nueva supremacía de la corona, por lo que filé encerrado en 
una prisión. Pasó en ella 13 meses, durante los cuales le elevó Paulo III 
á la dignidad cardenalicia, recibiendo por último la corona del mar¬ 
tirio. 
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Innoble y cruel por extremo fué la venganza que tomó Enrique del 
cardenal Revnaldo Polo, que había combatido resueltamente sus arbi¬ 
trarias medidas, pero se hallaba en el continente fuera de la jurisdic¬ 
ción del Monarca de Inglaterra. Éste, no satisfecho con poner un precio 
de 50.000 ducados por su cabeza, mandó ajusticiar á su madre y á dos 
parientes, aunque no pudieron probarse loa delitos de que se les acu¬ 
saba. El 25 de Octubre de 1538 expuso Paulo III ante el Colegio de 
Cardenales los crímenes de Enrique VIH; el 27 de Diciembre le declaró 
incurso en excomunión y en interdicto, y al año siguiente comisionó al 
cardenal Polo para que gestionase cerca de Cirios V y de Francisco I la 
adopción de medidas que diesen por resultado la vuelta de Inglaterra al 
seno de la Iglesia católica. También Tomás Cromwell, principal ins¬ 
trumento del despotismo de Enrique, sufrió la suerte que él mismo ha¬ 
bía deparado á tantos otros, y acusado de alta traición y de herejía fué 
ajusticiado el aüo 1540, sin que pudieran evitarlo sus actos de adula¬ 
ción y servilismo. 

OBRAS DB CONSUETA 7 OBSERVACIONES CRÍTICAS 801IRE LOS NÚMEROS 146 T 150. 

Biirnet, I p. 416 sig. 437 sig. Rymer, p. 1®4 sig. Llngnrd, 1. c. VI p. 255 sige. 
Cobbct,p. 180 sigs. Niceron, La Conversión de TAnglctcrre au chrietianisme 
eomp&rée avec sa prétendue rélorrn. Par. 1720 p. 208 sig. Spelman, The histoiy 
and fato oí Sacrilega etc. Lond. 1698. 2.* cd. 1816. Hoj. Mst-polit Tom. 20 p. 
351 sigs. 

Thom. Morí Opp. ed. Lovan. 15GG. Rudhart, Thomas Moros. Nurenb. 1829, 
espec. pag. 275 sigs. 433 BÍgs.; 2.* edic. 1852. W. J. Walter, Sir Tb. Moore. Lón* 
dres 1840. Thommes, Th. Monis. Augsbnrgo 1847. Lingard, VI p. 241-245, Ran- 
ke , Hiat de IngL Tom. I (1860) p. 199 sig. L. Th. Henke, Das háualiche Leben 
des Th. Morus, en la Rev. hist do Sybel, 1809 Tom. 21 p. 65 sigs. Kerker, Joan 
Fishcr, Obispo de Kochester. Tubinga 1800. Consúlt. Pallavje., 111. 17,4. Lám- 
mer, Mon. Vat p. 33 y Dio tortrident. Kath. Theol. p. 14 sigs. Roginaldi Poli 
epist ed. Qnirtnt. Breseia 1741-1757. L. Beccadelli, Vita dol Card. Polo 1727 y los 
Monum. di varia litter. Bolonia 1797. Tamhieu la Nueva serie de las Vidas de los 
AreobispoB de Cantorbcry. Lóndres 1889, col. III, y sobro ollas Reumoctenla 
Hoja liter.-teológ. de Bonn. 1870, Nñm. 25 y 26. Pallav. IV. 4 t 4 - 7 ; 7,1-3. La» 
instrucciones comunicadas á Polo en 1539:1-aroincr 14. V. p. 201 sig. n. 152. 
Sobre la Boerte de Cromwell: Rymer,L c. p. 60. Burnet, 1.629 sig. 061 sig. 

Crueldades y venganzas de Enrique VIII. 

151. Las mujeres de Enrique fueron también blanco de loe caprichos de su real 
esposo. Ana Bolena cajú en la desgracia del Roy por sospechan do infidelidad, y 
acusada de adulterio, de iníamaoiony de alta traición, el m¡Bmo Cranmcr pro¬ 
nunció «í divoreio, declarando nulo < en nombre de Cristo y para la mayor gloria 
de Dios,» el matrimonio que había confirmado antes «en virtud de la potestad 
apostólica. » El dia siguiente al de la decapitación de Ana, 19 de Mayo de 1536, 
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w cftsá Enrique con bu tercer* mujer Juan a Seymour, que manó el 24 de Octu¬ 
bre de ir>37, después de dar á luz al príncipe Eduardo. Poco después contrajo 
cuartas nupcias con Ana de Clevcs; pero esta princesa alemana cayó muy luego 
en desgracia, y ol Arzobispo primado se vió nuevamente en la dura necesidad de 
autorizar el divorcio del Monarca, bajo el fútil protexto de qae se le había indu¬ 
cido á error con una descripción exagerada do sa belleza. Con tal motivo escribía 
Melanchthon en 1M0: « El tirano de Inglaterra ha quitado la vida á CromweJL y 
ahora intenta divorciarle de la doncella do Jülich. j Con cuánta verdad ae dice en 
la Tragedia, que no b 8 puede ofrecer á Dios sacrificio más agradable que el de un 
tirano! jOjalá que Dio* inspire tal resolocion á un hombre de ánimo esforzado I* 
Catalina Howardíué la quinta mujer del vicioao Monarca, y acarada de habor 
faltado á sus deberes antes del matrimonio fuó condenada á muerte y ajusticiada 
por delito de adulterio; la última que compartió el tálamo del mónstruo íué Ca¬ 
talina Parr,que estuvo á punto de ser quemada como hereje; pero tuvo habili¬ 
dad para apaciguar las iras del tirano. 

Entre las innumerables víctimas que perecieron por órden de este Monarca se 
cuentan: dos reinas, 12 duques y condes, 164 nobles, dos Cardenales, dos Arzo¬ 
bispos., 18 Obispos, 13 abades, 500 priores y monjes y 38doctores en Teología y 
en Derecho. 


El cisma anglicano. 

152. Por lo que respecta á la doctrina de la Iglesia, manifestó En¬ 
rique su propósito de no alterarla y las relaciones qne por algún tiempo 
mantuvo con los teólogos alemanes no dieron resultado alguno. No sólo 
se negó resueltamente á aprobar la abolición del celibato, sino qne 
mandó castigar á sus infractores como reos de felonía; y viendo el Ar¬ 
zobispo la inutilidad de sus esfuerzos para hacerle cambiar de opinión 
se apresuró á poner en salvo ó su mujer y sus hijos, enviándolos á 
Alemania. Conserváronse en la Iglesia anglicana la mayor parte de los 
ritos antiguos, incluso el empleo del agua bendita y la veneración de 
los santos; pero se condenó el culto de las reliquias, y sólo se permitió 
tener imágenes á los que no sabían leer, eu sustitución de los libros; la 
lectura de la Biblia no se permitió más que á las clases elevadas; pero 
se prohibió en absoluto la traducción de Tyndal; también se suprimie¬ 
ron varias fiestas. En 1530 publicó el Parlamento, por órden del Bey, 
un acta en seis artículos confirmando la transustanciaciou, la comunión 
bajo una sola especie, las misas de difuntos, la confesión auricular, los 
votos v el celibato, imponiendo la pena de muerte á sus infractores; 
gran número de católicos subieron al patíbulo, y muchos luteranos y 
calvinistas perecieron en la hoguera como herejes. Cranmer se atenia 
exteriormente en un todo á la ortodoxia del Rey, y no tuvo reparo en 
condenar á otros por profesar doctrinas á que él rendia entóneos culto 
eu su interior y de que hizo profesión pública tan pronto como desapa¬ 
reció todo peligro. En 1543 ordenó que por todas partes se propagase el 
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Libro real ó v Doctrina necesaria y enseñanza para todos los cristianos,» 
eo el que se exponía el dogma de la Eucaristía con estricta sujeción al 
criterio católico; también las Universidades de Oxford y Cambridge se 
sometieron ¿ la voluntad del Rey, á pesar de la influencia de algún» 
profesores que á partir de 1521 sostenían allí doctrinas afines al pro¬ 
testantismo. El 28 de Enero de 1541 falleció Enrique VIII después de 
un reinado de 38 años que produjo funestísimas consecuencias para el 
país, tanto en el terreno mora] como en el económico. 
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Bcroet, 1.453 sig 510 sig. 547 sig. 563 sig. 598 sig. Strype, p. 279 sig. X>1 sig. 
Thommes 1. e. p. 722. Le Grand, Bist. do divoree de Henri VIH. 1.1 p. 141.— 
MeUnchthon. ep. ad Vit. Theod. (Oorp. Reíorm. 111. 1075.) Consúll. Dóllinger, 
Reíorm. I p. 352 Núm. 6. Burnet, I. 661 sig. 733. 740 sig. Strype, p. 356 sig. 
800 sig. Língard, VI p. 311 siga. Tyndall tradujo al inglés el Pentateuco y el 
Nuevo Testamento. Cochleo impidió que la primera impresión ae llevase á cabo 
en Colonia según se intentaba (vid. bu Com. de aet. et Bcript. Luth. a. 1526 
p. 132); el Nuevo Testamento apareció en Amberes en 1526, se reimprimió 
luégo Tarias veces y los comerciantes alemanes le propagaron por Inglaterra 
(Gentes-, Hist. Ref. 111. l07;IV. 205). Según afirma Fox, Commcnt. rer. in 
Europa geat. B&eil. 1559 p. 138, Cuthberto Tonetall, Obispo de Lóndres, ad¬ 
quirió toda la primera edición con objeto de destruirla; mas con esto no hixo 
otra cosa qoe proporcionar & Tyndall recursos para publicar una segunda edi¬ 
ción reformada. Fueron varias laa Universidades de loglatena, en que por 
este tiempo empezaron á mostrarse tendencias favorables al protestantismo. 
NVood, 1.247. 250. Gentes., IV. 181 sig. 187; 307 sig. Fox, 1. e. p. 127 sig. Bur- 
net, I. 18. Kn Oxford ol principal asiento del lnUranismo era, por el año 1526, el 
Colegio del Canlenal,lnégo denominado de Cristo. Con Guillermo Tyndall íué 
expulsado de dicha ciudad Juan Fryth, quien desde el extranjero introdujo cu el 
reino gran número de escritos innovadores, cuya lectura fué prohibida en 1526, 
1529,1531. Conc. M. Brit. III. 707. 719. farde»., Mon. IV, 134.139. Fox, Acta and 
Monumento of thc Chnreh. Lond. 15831. 2 volL II. 234. 

II. Progmos del protenlanlUmo hoja Pduardo VI. 

153. De acuerdo con el testamento de Enrique ciñó la corona su hijo 
Eduardo, habido en Jnana Seymour, que aún no contaba 10 años, y 
durante cuya minoría se produjeron nuevos trastornos religiosos. Fué 
nombrado regente y protector del reino su tío materno el conde Sey- 
mour, ¿ quien se confirió el título de duque de Somerset, acérrimo par- 
tidario de la reforma, que trató de inspirar al tierno Príncipe profuntia 
aversión á la Iglesia católica. Cranmcr solicitó y obtuvo nuevamente la 
confirmación real de su jurisdicción episcopal, y poco después arrojó la 
máscara de católico, juntamente con toda su cohorte de aduladores y 
paniaguados. 
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Como auxiliares de la propaganda protestante se llamó de Strassbur- 
go á Martin Bucer y á Pablo Fagio, en 1549, á los que se dieron cá¬ 
tedras en Cambridge; pero este último falleció el mismo año y Bucer en 
Febrero de 1551. Con el mismo objeto pasaron á Inglaterra de Italia: 
Beruardino Ochino, qne se retiró al poco tiempo, y Pedro Mártir que 
ejerció su ministerio en Oxford. Tanto á los predicadores como á los 
Obispos se les ordenó el uso de un homiliario redactado por Craumer, 
con objeto de facilitar la propagación de la nueva doctrina, y poco des¬ 
pués se les entregó un nuevo catecismo que debía servir de norma única 
en la enseñanza religiosa. El obispo Gardiner de Winchester qne rehusó 
someterse á esta norma fué reducido á prisión, y luégo se expidió una 
órdeu prohibiendo en absoluto la predicación sin explícito permiso del 
Rey. El Parlamento privó á los capítulos del derecho electoral; abolió 
los 6eis artículos de Enrique VIII y con ellos el celibato del clero, la 
Misa y la comunión bajo una especie; adjudicó á la corona una gran 
parte de los bienes eclesiásticos, y dictó medidas verdaderamente inhu¬ 
manas para reprimir la mendicidad que desde la supresión de los con¬ 
ventos había tomado aterrador incremento. 

Cranmer sustituyó la antigua Liturgia por una nueva, y « mediante 
la inspiración del Espíritu Santo * redactó el « Libro de la oración co- 
muu i con instrucciones sobre la administración de los Sacramentos 
(Book of Common Prayerj, castigándose con severas penas pecuniarias 
y de cárcel á todo el que ó le recusaba ó le miraba con desprecio. Según 
aconteció en todas las comuniones protestantes, se prohibió usar en el 
culto otra lengua que la vulgar; y el ñuco se incautó de los vasos sa¬ 
grados que ya no tenían aplicación en la nueva secta, lo mismo que de 
las capillas privadas. El pueblo se levantó en algunos puntos á fin de 
estorbar el planteamiento de las innovaciones y de tantas medidas ar¬ 
bitrarias; pero se llamaron del extranjero tropas mercenarias que ayu¬ 
dasen á llevar á cabo «el establecimiento de la Iglesia aprobada por la 
ley, * y se rednjo á prisión á los Obispos que aún opusieron resistencia, 
los cuales perdieron sus sillas. Procedimientos análogos se emplearon 
para vencer la constancia de la princesa María, bija de Enriqne VIII y 
de Catalina, separándosela de su capellán, que fué también encarcela¬ 
do. Cranmer era el jefe de esta Inquisición de nuevo g-éuero, mucho 
más cruel que la qne funcionaba en algunos países católicos, y él se¬ 
cundó al duque regente para que arrastrase á su propio hermano al 
cadalso. Pero muy luégo fué acusado de alta traición el de Sommerset, 
cuya cabeza rodó por el snelo, sucediéudole en el Protectorado Dudley, 
conde de Norwich, que obtuvo ahora el titulo de duque de Northum- 
berland. 
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Wilkioa, Conc. Brit t. IV p. 1. aig. 22 Btg. Burnet, P. II t. I p. 1 sig. Strjpe, 
Hiat. Memoráis, Load. 1721 vol. II p. I sig. H. Soamea (§ IU) rol. III. p. 1 sig. 
Rapin Thoyras, t. VI p. 1 sig. Hundeahagen, EptstoUe aliquot medit&e Hacen, 
C&lviai etc. ftd h¡st ecd brlt*n. Bern. 1844. Respecto de Bucer vid. Dallinger, 
Rcíorin. II p. 52. Sobre Pablo Fagina, que nació el I5W en Ebeimabern del 
Platinado, era en 1537 pastor de Isny en U Suatos, y sucedió á Capito en 
Strassburgo el 1542, oonaúlt- Sleidan., L. XVIII p. ¿69; L. XXI p. 656. 672. To> 
cante á Oehino y Pedro Mártir vid. Xúm. 202. Los decretos y acuerdos del Par- 
lamento en Lingard, Vil p. 21 siga. 

Lob 42 artículos.—Nuevo código eclesiástico. 

154. En todos loe asuntos eclesiásticos se produjo una confusión es¬ 
pantosa, y los mismos clérigos no sabian qué norma seguir en punto á 
la fe, á la predicación y á los actos religiosos, por cuja razón el con¬ 
sejo real de regencia comisionó al arzobispo Cranmer para que redactase 
un nuevo símbolo que, mediante la aprobación del Monarca, sirviese de 
criterio único en las cuestiones dogmáticas. En unión con el obispo Bid- 
ley de Lóndres redactó dicho prelado en 1552 una profesión de fe ó 
símbolo, en 42 artículos, mezcla de doctrinas católicas, luteranas, zuin- 
gliaoas y calvinistas, al frente de las cuales figuraba el principio co¬ 
mún de los protestantes que proclama la Biblia única norma de fe. So 
obstante, se dejaron subsistentes los símbolos apostólico, niceno y de 
San Atanasio; admitiéronse los dogmas del pecado original y de la li¬ 
bertad humana, aunque redactados con cierta ambigüedad; por el con¬ 
trario se dió cabida en el nuevo símbolo á la teoría de la justificación 
por la fe sola; no se admitierou más ^sacramentos que los del Bautismo 
v la Cena, el último con arreglo á la doctrina calvinista; por último, 
Be proclama al Rey jerarca supremo de la Iglesia anglicana. Eduar¬ 
do VI suscribió el nuevo símbolo con la mayoría de los eclesiásticos. Al 
mismo tiempo se purgó la Liturgia de todos «c los residuos papistas,» 
haciéndose obligatoria su observancia. 

Para dar cima á esta obra se nombró una comisión de ocho personas 
bajo la presidencia de Cranmer, encargada de redactar uu código ecle¬ 
siástico en sustitución de las decretales. Empezaba esta < Reforma de 
las leyes eclesiásticas > con una sumaria exposición de la fe, aplicando 
la pena de muerte y confiscación de bienes á todo el que renegase de 
la fe cristiana ó que defendiese la transustanciacion, el primado ponti¬ 
ficio y otras doctrinas heréticas; determinaba el procedimiento que de¬ 
bía observarse en las causas incoadas contra los herejes, la fórmula 
para abjurar la herejía, con la manera de entregar á sus fautores acu- 
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smdos de contumacia 4 los jueces civiles; prohibía en absoluto la men¬ 
dicidad, penaba el adulterio con la prisión 6 con destierro perpétuo y 
autorizaba el divorcio, ya por adulterio, por malos tratamientos, por 
incompatibilidad de caracteres y por ausencia de alguaos anos. Fe¬ 
lizmente no llegó á ponerse en vigor este código, tan perjudicial & los 
católicos, por haber sorprendido la muerte ántes de su promulgación 
á Eduardo VI el 0 de Julio de 1553, á la edud de 16 aQos. No quedan¬ 
do heredero varón y habiendo sido declaradas ilegítimas por Cranmer 
las dos hijas de Enrique VIH, María é Isabel, el débil Eduardo, cedien¬ 
do á las sugestiones del duque de Northumberland, declaró en su Tes¬ 
tamento heredera legitima del trono á su nuera Juana Gray, nieta de 
María, hermana de Enrique VIH, la cual se casó en segundaB nupcias 
con Cárlos Brandon, de quien tuvo una hija, que á su vez contrajo ma¬ 
trimonio coq Enrique Gray, padre de Juana. 
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Los 42 artículos de Cranmer en Burnct, II- 209 sig. Salig, Historia de la Con¬ 
fesión de Augsbnrgo, II p. 456. Consúlt. Schróckh, K.-<*. seit der Ref. II p. 613 
siga Lingard. Vil p. 100 sig. Beformatió legum eccleBÍast Load. 1640. Gcrdes., 
p. 383 391. Mon. atitiqu. n. 43 p. ZK) sig. Bornet, II. 477 eig. Schróckh, p. 018 
siga. Antes de esta época había excitado Calvino al protector Sommerset & extir¬ 
par con la espada á todoB los partidarios del Antícrísto romano. Calviní epíat ed. 
de Ginebra 1576 p. 67. Dollinger, Kirche und Kirchen p. O. 


III. Inglaterra bajo el reinada de Marta. 

Restablecimiento del a tatú quo. 

155. A la muerte de Eduardo VI, el duque deNorlhumbcrland, qne 
no ocultaba su propósito de trasmitir la corona 4 su propia familia, hizo 
proclamar reina á Juana Gray, esposa de su hijo Gilfredo; pero su rei¬ 
nado no duró más que nueve días, porqne la legítima heredera del 
trono, María, que contaba con el apoyo de la mayoría de la nación y 
de muchos magnates que desaprobaron el Testamento arrancado al dé¬ 
bil Eduardo, reunió un ejército poderoso, con el que hizo su entrada 
triunfante en Lóndres. El duque Protector fué reducido á prisión, y 
como tramase después una nueva conjuración, perdió la vida junta¬ 
mente cou su hijo y Juana Gray. La nneva soberana de Inglaterra era 
ferviente católica, y deseando restablecer la antigua unidad eclesiástica, 
comprendió desde luégo que el principal obstáculo que 6e opondría á la 
realización de su plan cataba cu los intereses terrenales de todos los que 
habían tenido parte en el botín cogido á la Iglesia, y en los Obispos 
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protestantes nombrados por Cranmer. Córlos V la aconsejó que proce- 
diese con moderación y prudencia. 

María rehusó el título de cabeza suprema de la Iglesia anglicana, 
hizo que el Parlamento declarase nulo el matrimonio de Enrique con 
Ana Bolena, restableció en sus sillas á los obispos Gardiner, Baoner, 
Tonstall y otros que habían sido depuestos en tiempo de Eduardo, y ea 
general trató de volver las cosas al estado que tenían bajo el reinado de 
su padre Enrique VIII. Al desleal Craumer le dió por prisión su propio 
palacio, con prohibición expresa de traspasar sus umbrales, tratamien¬ 
to por demás benigno para el que tan indignamente se había portado 
con su madre y tan activa parte tomó en la sublevación de Juana Grad¬ 
inas como después publicase un escrito furibundo impugnando el sacri¬ 
ficio de la Misa, que calificó de invento diabólico, por órden del Consejo 
real fué encerrado en la torre. 

A consecuencia del decreto de su primer Parlamento, en virtud del 
cual fíe volvió á restablecer el estado de cosas existente al subir al trono 
Eduardo VI, los clérigos que habían contraído matrimonio tuvieron 
que renunciar sus prebendas; devolviéronse á la Iglesia los bienes, 
diezmos y demás emolumentos adjndicados á la corona, y el obispo 
Gardiner, mediante la autorización pontificia, que entónces no se hiro 
pública, consagró varios prelados que fueron sustituyendo á los pro¬ 
testantes. Los innovadores no dejaron de comprender el fin á que ten¬ 
dían todas aquellas disposiciones de la Reina, y promovieron un levan¬ 
tamiento que fué sofocado inmediatamente con las armas. María contrajo 
una alianza que debía contribuir á robustecer su poder, casándose con 
Felipe, heredero del trono de Espafia, que se presentó con ese objeto en 
Inglaterra el 19 de Julio de 1554. Vista la oposición de los propietarios 
de bienes eclesiásticos ¿ restituir su presa, se solicitó y obtuvo de Ju¬ 
lio DI una Bnl», por la que la Iglesia renunciaba sus derechos sobre los 
bienes que se la habían arrebatado en los dos anteriores reinados. 

Restauración del oatolicismo. — Severidad de María. — Su muerto. 

156. El 5 de Agosto de 1553 nombró Julio III delegado pontificio en 
Inglaterra al cardenal Reinaldo Polo, que concibió ahora grandes es¬ 
peranzas de ver restablecida la fe católica en su patria; pero éntes des* 
pachó con una misión secreta al entendido Francisco Comm endone, 
para qne se enterase minuciosamente del estado de los negocias en In¬ 
glaterra, y la presencia de persona tan eminente llenó de gozo é h 
Reina, que aún se hallaba asediada por gran número de herejes. En Ao- 
viembre de 1555, abierto ya el segundo Parlamento del reinado de M&- 
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ría y revocados loa edictos publicados óntes contra Polo, se presentó 
éste en Inglaterra. Hízoeele solemnísimo recibimiento, y las dos cáma¬ 
ras votaron casi por unanimidad el restablecimiento de la comunión cató¬ 
lica en Inglaterra. El Cardenal legado levantó las censuras que pesaban 
sobre el reino, confirmó las diócesis, hospitales y escuelas que se ha¬ 
bían fundado durante el cisma; legitimó los matrimonios en grado 
prohibido y la trasmisión de los bienes eclesiásticos ¿ sus actuales po¬ 
seedores; proveyó las sillas episcopales en prelados católicos, y trató 
de qne en todas partes se restableciese el coito antiguo. El 14 de Di¬ 
ciembre de 1554 se celebró en Roma solemnísima fiesta de acción de 
gracias por tan fausto suceso, y el 21 de Junio del siguiente se pre¬ 
sentó en la misma capital nna embajada inglesa con objeto de pedir al 
Vicario de Jesucristo perdón por los extravíos y desaciertos en que ha¬ 
bía incurrido Inglaterra durante más de 20 años. 

El cardenal Polo, que tomó á su cargo la regencia del arzobispado 
de Cantorbery, procuró ante todo formar clérigos inteligentes y rectos, 
y de esta manera restablecer por medios pacíficos la total soberanía del 
catolicismo en Inglaterra. Mas la Reina, de constitución enfermiza ¿ la 
vez que de carácter impaciente, no siempre se mostró de acuerdo con 
la política de moderación y prudencia seguida por el Arzobispo; no 
obstante solicitó con instancia su permanencia en el pala cuando Pau¬ 
lo IV, algo desconfiado y de ménos penetración que ñu predecesor, 
manifestó el propósito de retirarle de aqnel puesto y nombrar en su 
lugar á Guillermo Poct, confesor de la Reina y religioso observante, 
qne faé elevado á la dignidad cardenalicia. 

Después de un principio de reinado tan halagüeño, empezó María á 
emplear medidas de rigor contra los no católicos; restableció las anti¬ 
guas leyes penales contra los herejes, y su carácter se agrió sobrema¬ 
nera á cansa de las conjuraciones que tramaron contra ella Wyat, 
SufTolk y otros, y de la oposición declarada que la hicieron de palabra 
y por escrito los predicadores protestantes y hasta el obispo Ridley de 
Lóndres que la atacaron desde el pújpito. El número de victimas se 
hace subir á 279; y sin embargo, en comparación con loa dos reinados 
anteriores y con el siguiente no merece con mucho esta princesa el ca¬ 
lificativo de < sanguinaria » que la dan algunos escritores protestantes; 
sobre todo si se tiene en cuenta que las revoluciones políticas fueron 
obra de los herejes, que las víctimas fueron en su mayoría criminales 
comunes ó seres envilecidos como el cobarde Cranmcr que, condenado á 
muerte en 1556, publicó una retractación hipócrita y solapada, que re¬ 
vocó luégo al ver que no daba resultado; el pérfido Latimer, Obispo de 
Worcester, el traidor Ridley de Lóndres y algunos predicadores protes- 
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tantea que habían excitado al pueblo á la rebelión, de los cuales su¬ 
bieron al cadalso en Enero de 1555 los seis más comprometidos. 

El español Alfonso de Castro, confesor de Felipe II, censuró públi¬ 
camente aquel alarde de rigor. Suspendidas durante cuatro semanas las 
ejecuciones, se dió luégo árdea ó todas las autoridades que exhortasen 
á la conversión á todo9 los que fuesen acusados de herejía, entregán¬ 
dolos en caso de contumacia á las autoridades eclesiásticas, para que 
procediesen á su instrucción 6 en caso necesario les hiciesen aplicar las 
leyes vigentes. Pero la muerte sorprendió á la Reina, que falleció de hi¬ 
dropesía el 15 de Noviembre de 1558, siguiéndola 18 horas después el 
cardenal Polo. La triste nueva llegó á Roma precisamente en el mo¬ 
mento de celebrarse los funerales por el emperador Cirios V, el día 22 
de Diciembre. Desde luégo se comprendió que Inglaterra estaba ame¬ 
nazada de un nuevo trastorno religioso. 

OBBA8 DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 155 Y 156. 

Sleidan., L. XX V p. 806 sig. Biirnet, IV p 55T> sig. Strype, III p. 1 sig. Soame*. 
IV p. 1 gig. Rayn. a. 1553 aig. Lingard, til p. 158 gígs. Cobbct, p. 259 eips. 282. 
Pallav., XIII. c. 7-9. 12. 13. Wilkins, Conc. M. «ritan. IV. $6 s¡g. 112 BÍg.Grv 
aani, La vie do Card. Commendon trad. par M. Fléchier. Ed. IV. Lyon 1702 p. 
61 sig. Reformatio Angtiac ex decretís Reginaldi Poli Scdi» Ap. legati 10. Fcbr. 
1556. 1 .atibé, XIV. 1733. Le Plat, Mon. IV p. 570 aig. Rayn. a. 1556 n. 28. Sobre 
la actitud de Paulo IT: Pailavicu, XIV c. 2 n. 5 sig. Rajo. a. 1558 n. 3eig. Kanke, 
Rom. Pápstc 1 p. 309 aigs. Este escritor deacribe el carácter miserable de Cran- 
raer (Engl. Gesch. I p. 204 aig.) según hace notar un crítico en la Gaceta Ü*iw- 
salde Aug8borgo(Soplem. d. 11 de Die. 1880)c con dalzura verdaderaraen» 
imperdonable, > cuando dice que « es una de csaa naturalezas que han menester 
de la aombra de la autoridad Suprema, é fia de poder seguir sus propias inclina¬ 
ciones; y tan valientes y emprendedores como se muestran al amparo de la anto- 
ridad sobara na, otro tanto aparecen condescendientes J dóciles cuando les taita 
ese apoyo; no brillan por sus eminentes cualidades morales; pero tienen gres 
habilidad para mantener secreta, en circunstancias difíciles, ana empresa á fin de 
esperar mejores tiempos.» Xo se puede presentar con más indulgente delire da» 
la falta de carácter de nn individuo. Pallavic., XIV. 8, 1. Rajn. a. 1558 n. 3 »¡g- 
10. Burnet, p. 872 sig. Strypo, p. 464 sig. La vida del cardenal Polo (de Becrede- 
lio) y Rus cartas cu: Qnirini, Card. Poli Epístolas. Brix. 1744 sig. 4, tomi5. 

Il f . Reinado de l^ahri. 

Actitud de Isabel eu la cuestión religiosa. 

157. No quedaba más descendiente directo de Enrique VIH que Isa* 
bel, cuyos intereses personales coincidían precisamente con los del pro¬ 
testantismo. Hija de Ana llolena y nacida en vida de Catalina filé siem¬ 
pre mirada como ilegítima por los católicos, para quienes no había más 
heredero legitimo de la corona de Inglaterra que Marta Stuarda de Es- 
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cocía, descendiente de Margarita, hermana de Enrique VIII y esposa 
de Jacobo IV, Rey de dicho país. Mas como esta 6e hallaba desposada 
con Francisco, heredero de la corona de Francia, y el orgullo nacional 
inglés era tan opuesto al dominio de Francia como al de Escocia, Isa¬ 
bel, qne se había fingido católica durante el reinado de María, aunque 
en su interior mantovo siempre afición á las doctrinas protestantes, hizo 
valer los derechos que la reconocía el testamento de bu padre, y sus pre¬ 
tensiones hallaron eco y favor en la mayoría del pueblo inglés. En un 
principio do se decidió francamente por ninguna de las dos religiones; 
en su coronación mandó observar el rito católico y hasta juró mantener 
la religión antigua; también puso en conocimiento del papa Paulo IV 
su exaltación al trono y entabló negociaciones para ajustar su matri¬ 
monio con Felipe II de España. Paulo IV, cerca del cual había hecho 
ya gestiones el gobierno francés para que reconociese los derechos de 
María Stuarda. contestó ó Isabel que, atendido su ilegitimo nacimien¬ 
to, eran discutibles y mal definidos sus derechos á la corona, preten¬ 
dida á un mismo tiempo por María de Escocia; pero si tenia á bien 
acatar la resolución de la Santa Sede podía estar segura de que ésta no 
se apartaría de los más severos principios de la justicia. Tan comedida 
respuesta hirió en las más delicadas fibras de su corazón á la orgullosa 
Princesa. Pero muy luégo dió á entender que sin este incidente se hu¬ 
biera decidido por el protestantismo, al que la arrastraban de consuno 
su posición y las sugestiones de sus consejeros; no esperaba más que á 
asegurarse en el trono para romper abiertamente con los católicos y con 
el romano Pontífice y realizar de uua manera paulatina é hipócrita sos 
proyectos. 

Restauración del protestantismo en Inglaterra- — Los 30 artioulOB 
de la Iglesia anglicana- 

158. Inmediatamente se abrieron á todos los protestantes las puertas 
de las cárceles, y se levantó el destierro á los que sufrían esta pena, 
muchos de los cuales tuvieron entrada en el Parlamento. Por indicación 
de su consejero Cecil expidió Isabel el 27 de Diciembre de 1558 una 
proclama, por la que se prohibía á los eclesiásticos la predicación, hasta 
tanto que esta cuestión quedase resuelta por el Parlamento. Verificada 
la apertura de éste el 25 de Enero de 1559, con una Misa solemne, di¬ 
cha según el rito católico, y sermón protestante, dióse el mencionado 
consejero tal maña para ganar á la mayoría de la cámara en favor de 
los planes de la Reina, que poco después, por una mayoría desoíos tres 
votos, expidió un decreto aboliendo las leyes publicadas por María y 
restableciendo la mayor parte de las que se dieron bajo el reinado de 
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Eduardo VI. Se mandó llevar á cabo una revisión del libro litúrgico y 
de oraciones y se suprimió la embajada cerca de la Santa Sede, qne- 
dando por completo interrumpidas las relaciones con el romano Pontí¬ 
fice. Adjudicáronse á la Reina todos los derechos del primado, cuyo 
reconocimiento se exigió á todos los funcionarios, bajo la pena de des¬ 
titución y de confiscación de bienes, con lo cual quedaron los católicos 
excluidos de todos los empleos públicos; ademas se declaró reo de alta 
traición á todo el que reconociese la autoridad pontificia 6 de algún 
modo se opusiera á la supremacía de la Reina en los asuntos eclesiás¬ 
ticos. 

Aún opusieron resistencia á las innovaciones Job prelados y las Uni¬ 
versidades, pero los atropellos y violencias se multiplicaron; habiéndose 
convocado una Disputa pública bajo la presidencia del guarda sellos, 
se establecieron condiciones altamente desfavorables ó los católicos, ¿ 
pesar de lo cual se interrumpió la discusión de una manera violenta y 
se impusieron penas pecuniarias y de cárcel á los católicos que eu ella 
tomaron parte. Los eclesiásticos que rehusaban prestar el juramento de 
supremacía real eran sustituidos por predicadores protestantes. La Reina 
elevó á la silla primada de Cantorbery á Mateo Parker, que fué consa¬ 
grado el 17 de Diciembre de 1559 por el obispo prote atan te B&rlow, con 
asistencia de otros tres prelados déla propia comunión, y ásu vez con¬ 
sagró luégo otros Obispos. El bajo clero se sometió al nuevo órden de 
cosas en su inmensa mayoría; uvas para salvar sus beneficios y los mé* 
nos con la esperanza de qne muy pronto cambiaría todo; así es que 
de 9.400 beneficiados sólo 60 prefirieron la pérdida de sus prebendas 4 
la apoetasía. Por algún tiempo se conservaron no pocos usos externos 
del rito católico, incluso la jerarquía con sus privilegios y sus orna¬ 
mentos sagrados, lo mismo que la abstinencia de carne, que se man¬ 
tuvo más por miras económicas que por respeto al precepto eclesiástico. 
En el fuero de la conciencia la mitad de la nación era todavía católica; 
pero apénas bnbo quien osara oponer resistencia á las órdenes de loe 
reformadores, lo que no fué obstáculo para que cada vez se emplearan 
medidas más severas, á fin de reprimir toda manifestación favorable á 
las antiguas creencias. Así en 1562 se acordó exigir el juramento de 
supremacía á los individuos de la Cámara popular, ¿ todos los profeso¬ 
res, lo mismo públicos que particulares, á los abogados y á los ecle¬ 
siásticos, castigando ó los recusante y á todos cuantos hiciesen alguna 
manifestación contraria al culto reformado como reos de lesa majestad; 
algún tiempo después se aplicó esta órden con un rigor excesivo. 

Por este tiempo se hizo también una revisión de los 42 artículos re¬ 
dactados bajo Eduardo VI, siendo reducido su número á 39. Aunque 
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muchos dogmas se redactaron con ambigüedad suma, otros se encuen¬ 
tran alli negados de una manera precisa, tales como el primado ponti¬ 
ficio, el Sacrificio de la Misa, que se califica de «invención impla,» la 
transustanciacíon, el purgatorio, la invocación de los santos, la vene¬ 
ración y culto de las imágenes y las indulgencias. Estos 39 artículos 9e 
aceptaron luégo como el símbolo anglicano, imponiéndose loa castigos 
reservados á los herejes á todo el que de alguna manera los combatiese. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSBHVACIONBS CBÍTICAB ROBRE LOS NÚMEROS 157 T 158. 

Raja. a. 1558 n. 11 sig.; a. 1559 n. 1 sig- Pallavic., XIV. 8, 2. Ranke, RQm. 
Fápste 1 p. 310 sig. Id. F.ngl. Gesch. 1 p. 222 «ge. Nares, hiemoire oí Burgleigb, 
IT. 43. i. Strype, Aúnale ot the Reíormation and Eatablislnnent oí Religión un- 
derthe reiga oí Queen Elúabeüi od. II voll. 3. Lond. 1727-1737 (1558-1588). 
Brief Annals oí the Church and State under the reign oí Queen KLizsbcth. Lond. 
1738, ed. IL (1588-IG03). Buraet, 1. e. p. 880 sig. H. Su a mes, Elizabetban fio- 
ligioue Hietorj'. Lond. 1839. The Lile and Acta of Matth. Parkor. Lond. 1711 sig. 
P. Couraver, canónigo regular de Santa Genoveva de París, defendió la validez 
de las ordenaciones y consagraciones anglicanas, en ens Dissert. de la validité 
des ordiaations des Anglois 1723; en bu Délen» de la dissert. do la etc. 1724; 
pero la mayoría de los teólogos católicos considera nulas y de ningún valor las 
ordenaciones del anglieano M. Parker; tal es la opinión de Nicol. Sander, do 
schisinatc anglicano, de Harding, impugnando & Jewell, obispo anglicano de 
Chichester, de Stapleton en en Fortaleza de la fe, y de Hardouin, Dissert. dn P. 
C. Par. 1724. Ed nuestros días han sostenido Ib valide* de diobas ordenaciones 
segnn el criterio sostenido anteriormente por Puse;: Lee, The. validitj ofthe 
Hoty Ordena ín the Church of fingíand. London 1869, y BaiUey, Ordinum Sacro- 
rum ns ecd. Angl. defeusio. Londr. 1870. Pero han impugnado esta opinión: 
Raynal O. S. B., The ordinal oí kíng Edward VL its History, Theology and Li- 
turgj. Lond. 1870; y Can. Esteourt, The queation oí angljcan. ordination dls- 
cuBBed. Londr. 1873. Sobre lo mismo conaúlt. Bellesbcim, en el Archivo dei de* 
recho eclesiástico católico 1874, Tom. 31 p. 3-34, y W. Hender,¿fué válida la 
consagración episcopal de Parker? W&rzb. 1877. Las razones más importantes 
que se aducen son: 1/ no está bien probado que Barlow, consagrante de Parker, 
íueeapor eu consagración Obispo legitimo;2. a los consagrantes no tuviéronla 
intención deliberada de practicar lo que practica la Iglesia; 3,* la fórmula de con¬ 
flagración de la Iglesia anglicana, tal como se usaba en el reinado de Ednardo VI, 
no hacía siquiera mención de la potestad episcopal, y se habían hecho en la pri¬ 
mitiva fórmula tales alteraciones, que la Asamblea del clero reunida en 1662 juz¬ 
gó necesario suprimirla. Angustí Corp. líbror. symboL p. 126-142, versión ale¬ 
mana, en la UevtBta de Bonn. N. Serie, Año 5. Cuad. 1 p. 19&-208. Revista de 
Friburgo, Tom. 12 p. 250 siga. Consúlt. Bumet, p. 953 sig. Strype, p. 3£> síg. 

Loa disidentes ó puritanos. 

159. Adversarios de las medidas gubernativas eran también los pu¬ 
ritanos 6 partidarios de Calvino, que en su intransigencia encontraban 
aún demasiada levadura papista en la Iglesia nacional anglicana y de- 
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clararon sobre todo inadmisible la constitución episcopal, por cuya dis¬ 
cordancia se les llamó no conformistas 6 disidentes. Juzgaban demasiado 
conforme al papismo la liturgia y la jerarquía episcopal, y de algu¬ 
nos usce puramente externos. como el roquete y el bonete, decían que 
herían su conciencia. En «u mayoría eran opuestos al juramento de 
supremacía; pero alguuos opinaban que podía admitirse en cuanto que 
excluye toda potestad extranjera, incluso la pontificia, atribuye á la 
corona la supremacía en todas las esferas, y el supremo dominio lo 
mismo sobre el clero que sobre las' personas del órden seglar que hu¬ 
biesen nacido en el reino. Aún se mostraron más intransigentes en 
cuanto al rito, y en ana reunión secreta que tuvieron en 1568 acorda¬ 
ron separarse de la Iglesia episcopal, fundando, en oposición á ella, 
otra iglesia de carácter más popular con el nombre de presbiteriana. 
Muchos fueron reducidos á prisión, pero se lea dió libertad al poco 
tiempo; no obstante, más tarde se empicaron también procedimiento» 
tiránicos contra los disidentes. 

OSSA8 DR CONSULTA SORBE Kl. NÚUKKO 1ÓU. 

bao. Neal., The HUtorr oí the Puritana or Prot N'on-Coníonmstes ed. 2. Lond. 
1723-38. 4 voll., nueva cdic. revisada por Joahna Toulin. Lond- 1797.5 voll.; ver¬ 
sión alem. tttií I pte. Heylin, Hi&t des preabytwienB p. 235 Big. Chebun, l)ie 
Disscntere in England, en la Revista para la Teol. hiat. de Medner 18481. p. 87 
aigs. Weingnrten, Die Revolutionskirchen. Leipzig. 186K. Lingard, Y1IT p. 
13á siga. 

Persecución contra loe católicos. 

160. Hasta el año 1510 fué en cierto modo llevadera Ja suerte de los 
católicos ingleses, por lo que Pío IV no perdió la esperanza de vencer 
el orgullo de la Reina, con la que trató de entablar negociaciones por 
mediación del abad Parapaglia. Pero las cosas tomaron muy otro as¬ 
pecto cnando María Stuarda, Reina de Escocia, destronada por sus 
propios súbditos huyó ¿ Inglaterra, donde Isabel, en lugar del pro* 
metido asilo la dió en J568 una prisión, y como algunos católicos de la 
nobleza preparasen un levantamiento en favor de la augusta prisionera, 
á quien miraban como legítima soberana, se encendió de tal manera la 
cólera de Isabel, que desde entonces usó de procedimientos durísimos 
con los católicos, en los que no veía más que cómplices de su prima y 
enemigos del Estado, por más que muchos habían peleado bajo sus 
banderas. Y después de todo, si los católicos se hubiesen levantado en 
masa contra Isabel, no hubieran hecho más que imitar ¿ los protestantes 
escoceses que se rebelaron contra su Reina, cuyos derechos eran por lo 
ménos incuestionables. Aquella no había cesado de suscitar dificultades 
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i los fieles de España y Francia incitando ¿ la rebelión á los protestan¬ 
tes que vivían en sus dominios; por tanto, ¿ nadie podía maravillar que 
los católicos tratasen de pagarla con la misma moneda. Por la causa 
indicada fueron ajusticiados centenares de católicos y se hizo cada vez 
más dura la prisión de María Stuarda. A consecuencia de estos atrope¬ 
llos, que no estaban en manera alguna justificados, Pió V, de acuerdo 
con lo propuesto ya en 1563 por algunos Obispos inglesca y por los 
teólogos de Lovaina y cou el parecer del rey católico Felipe II, con 
arreglo también á los principios jurídicos vigentes, pronunció solemne¬ 
mente contra Isabel sentencia de excomunión y destitución, el 25 de 
Febrero de 1570. La Curia romana abrigaba todavía esperanzas de ob¬ 
tener la libertad de Ja infortunada Peina de Escocia, y para lograrla 
Pío V estaba dispuesto á hacer los mayores sacrificios, no sin solicitar el 
concurso de España y de otras Potencias, ya que en el caso presente la 
guerra contra Isabel estaba plenamente justificada. Por lo demás, es una 
suposición calumniosa que el Papa intentase valerse del puñal asesino 
pora deshacerse de Isabel; lo único que hizo filé recomendar al Rey de 
España un mensajero de los prisioneros, dejando en manos de aquél la 
ejecución del plan ideado para obtener su libertad. Pero fracasó la em¬ 
presa dirigida con tal objeto por el duque de Norfolk, España retardó 
el envío de los prometidos auxilios, en vista de lo cual la tiránico Reina 
de Inglaterra, i partir de 1571, extremó sus rigores contra los ca¬ 
tólicos. 

OBRA8 DF CONSUMA T OBSERVACIONES CRITICA* SOBRE EL NUMERO 160. 

Sobre Pío IV Havn. a. 1500 n. 42 sig.; 1561 n. 51. Le Plat, IV. 623 síg. Pora 
fábula es también la suposición de qnc Pío IV prometiese á la Reina la confirma¬ 
ción del Common prajer hook, ai ella con toda la nación inglesa reconocían la 
Supremacía de la Santa Sede; Estconrt, Lc.p. 354 sig. Tocante á los derechos 
de María títuarda & la corona de Inglaterra: Joh. Leslaens, Ep. Roífensie, do 
titulo et jure «erenissimae principia Mariae Seot omm regina*, qno reg ni Angliac 
snecessioncm fiibi juste vindicat. Bhemis 1561. Sobre este antor vid. Theiner, 
Annal. ccd. a. 1574 n. 10 c. 4. Gestiones hechas cerca del Vapa sobre la excomu¬ 
nión de Isabel: Pallavic., XXI. 7, 4 síg. Spondan. a. 1569 n. 8 sig. Bzov., h. a. n. 
30. La Constit de Pío V Regonas in exceleig en el Boíl Rom. t. IV. P. III p. 98; 
al. t. II p. 324: ed. Taur. Vil. 810 sig. Boscovánj, Mon. III p. 85-87 n. 438. Con- 
súlt. sobre esto mi ob. Kath. Kirche p. 678 sig., donde se impugnan los cargos 
infundados que se hacen á Pío V, deducidos sin criterio de ciertas afirmaciones 
de G&chard, Correspondance de Philippe II t. II p. 160 sig. 

161. En 1571 se presentaron al Parlamento cuatro Bills contra los 
partidarios de María Stnarda y los católicos, tres de los cuales fueron 
«probados por la Cámara. Mandábase en ellos tener por reos de alta 
traición á todos los que impugnasen ó pusieran en duda los derechos de 
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Isabel á la corona de Inglaterra, lo mismo que á los que la designasen 
con los títulos de hereje, cismática y tirana. Iguales castigos se impu¬ 
sieron á todos los que recibiesen de Roma Bulas, Breves, Rescriptos, 
dispensas, etc.; como á los que diesen ó recibiesen absoluciones y dis¬ 
pensas fundadas en dichos documentos. Para mantener la Supremacía 
de la corona en los asuntos eclesiásticos se instituyó un tribunal espe¬ 
cial denominado * Tribunal Supremo de Comisión, » investido de fa¬ 
cultades excepcionales inquisitoriales, exento de la obligación de ate¬ 
nerse á las formas jurídicas ordinarias, cuyos funcionarios estaban 
autorizados para penetrar en las casas, espiar Jas conversaciones, exa¬ 
minar papeles y envolver en sus tenebrosas redes á toda persona sospe¬ 
chosa. El que rehusaba asistir á los oficios de la Iglesia nacional augli- 
caoa era castigado con inultas enormes, con penas corporales y con la 
prisión; y muchos católicos que no pudieron satisfacer las multas pe¬ 
cuniarias sucumbieron en las cárceles, víctimas de los malos trata¬ 
mientos. 

Pero los tiránicos legisladores de la nueva Iglesia.no satisfechos 
aúu con los resultados de esta guerra, dieron en 1581 nuevos edictos 
sangrientos, inspirados en la más refinada barbarie: por ellos se impo¬ 
nía la pena de muerte á todo el que ejecutase funciones sacerdotales, 
diese la absolución, celebrase el Sacrificio de la Misa, confiriese las ór¬ 
denes sagradas ó diese albergue en su casa á sacerdotes católicos; para 
cubrir las plazas de profesores ó ayos se requería un permiso especial de 
las autoridades protestantes. El gobierno sostenía un numeroso cuerpo 
de espías, cuya misión se reduela á tender lazos á los católicos; al efecto, 
se presentaban como enviados de la Reina de Escocia y enredaban á los 
católicos más crédulos ó incautos en conjuraciones que ellos mismos 
denunciaban á las autoridades; y cuando no lograban su intento, á lo 
menos les arrancaban alguna manifestación contraria al tiránico gobier* 
no de Isabel, que nuuca quedaba siA castigo. Pronto se encontraron 
atestadas de católicos las cárceles de todos los condados, y dada sobre 
toda la falta de sacerdotes, se creyó inevitable la ruina de la antigua 
Iglesia en Inglaterra. 

OBRAS DH CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 181. 

Ungard, Vil p. sigs.; VHI p. T5 siga. 437 sigB. Bank©, Rñm. Pápete, II p- 
160 siga. La existencia del oxprcs&do cuerpo de espías bajo el reinado de Isabel 
se halla atestiguada también por Thuanus L. VIII. 1580 p. 541, versión francesa. 
De los severlsimo© castigos impuestos á los católicos, da testimonio, entre otros, 
Eduardo Coxe, Iastitut. III. 5. 
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Seminarlos Ingleses de Douay y de Roma. — 

Heroísmo de loa misioneros católiooa —Ejecución de María Stu&rda— 
Carácter de Isabel. 

162. Para remediar esta falta de sacerdotes, el Dr. Guillermo Alien, 
¿ules presidente de Maria-Hall en Oxford, á la sazón residente en Dou¬ 
ay de Bélgica, desde 1587 ó 1594 protector de la nación inglesa en 
Roma, fundó en 1568 un Seminario inglés en dicha ciudad de Douay, 
que el papa Gregorio XIII dotó de cuantiosas rentas, agregándole ade¬ 
más en 1579 el colegio inglés de Roma, cuyos alumnos se obligaban & 
regresar & Inglaterra para anunciar alli la fe católica, imitando el 
ejemplo de los heróicos misioneros enviados por Gregorio el Grande. 
Los ministros anglicanos hicieron cruda guerra á estos dos estableci¬ 
mientos, y llegaron á pedir al gobernador español la supresión del Se¬ 
minario de Douay, que les fué prometida bajo la coudicion de que In¬ 
glaterra cerrase sus puertas á los rebeldes de los Países Bajos; entónces 
los Principes <le Guisa dieron asilo á los seminaristas expulsados, y el 
plantel de eclesiásticos de Douay continuó floreciendo en Rbeims con 
más esplendor que ántes. 

Las leyes contra el clero católico se aplicaron con inaudita barbarie; 
pero nada fué capaz de infundir miedo á los entusiasmados misioneros. 
En 1580 regresaron á su patria los dos jesuítas ingleses: Persona y 
Campian; que en medio de constantes peligros y persecuciones, con 
valor y prudencia admirables, recorrieron las provincias, habiendo es¬ 
cogido el primero las del Norte y las del Mediodía el segundo. Disfra¬ 
zados unas veces y con nombres supuestos otras, llevaban celestiales 
consuelos á muchas familias católicas, y celebraban el santo sacri¬ 
ficio en secreto, coa las mismas precauciones que los cristianos de los 
primeros siglos,’ para no ser victimas de la crueldad de los predicadores 
del libre examen. Mny luégo empezaron á publicarse escritos católicos, 
de gran mérito algunos, que produjeron excelente resultado. En medio 
de una persecución deshecha, la verdadera Iglesia pudo afiadir nuevos 
triunfos á loe antiguos: el animoso Campian cifló la corona de los már¬ 
tires, lo mismo que Cuthberto Maiue, noble sacerdote oriundo de Cor¬ 
nuales, & los que siguieron otras muchas victimas, en su mayor parte 
personas acusadas de haber tomado parte en conjuraciones, de las que 
no tenian siquiera noticia. Empleáronse terribles tormentos, ideáronse 
nuevos instrumentos de martirio, y la persecución arreció en los últi¬ 
mos años del reinado de la orgullosa y cruel Princesa que parecía que¬ 
rer oscurecer la refinada brutalidad de loe Dioclecianos. Los católicos in¬ 
gleses dieron entónces numeroso contingente al catálogo de los mártires. 
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Por último, recavó tambieD sentencia definitiva en la causa de María 
Stuardo; que el 18 de Febrero de 1587 , á los 19 años de prisión y solos 
45 de edad» filé ajusticiada como criminal, aunque no tenia ináa delito 
i]ue el de su augusto nacimiento, y sin haberse podido presentar contra 
ella más pruebas que copias de varios documentos ó falsas, ó de muy 
dudosa procedencia. Tan odioso proceder empleado con una Reina legi¬ 
tima, á la que ni siquiera se concedió en sus últimos momentos el con¬ 
suelo de tener á su lado un sacerdote de su comunión, por más que 
pudo recibir secretamente la Hostia consagrada que la remitió el Papa, 
irritó á los católicos de toda la cristiandad y acabó de decidir al Mo¬ 
narca de España á vengar los ultrajes hechos en aquel país á la religión 
católica y á la reina María. Felipe II, en su calidad de esposo de esta 
Princesa, hizo valer 6us derechos á la corona de Inglaterra; pero la po¬ 
sición geográfica del Reino Unido, el patriotismo de sus habitantes, sin 
excluir los católicos, y los mismos elementos favorecieron a la astuta 
Isabel, quien por la sola acción de las fuerzas de la naturaleza se vió 
libre de la más poderosa armada que jamás surcó las mares, dicha la 
Invencible, el año 1,588. Proyectáronse luégo nuevas empresas, mas 
niuguna ae llevó á efecto, con lo que brilló mAs que nunca la estrella 
de la hija de Ana Bolena. Su despotismo y tírauía, léjos de disminuir, 
crecían de un día para otro; y al mismo tiempo que fingía respetar la 
libertad de conciencia, atizaba la persecución contra los católicos acu¬ 
sándoles del delito de alta traición, con lo que demostró negra ingrati¬ 
tud hácia los muchos que hablan peleado por ella en los campos de 
batalla. 

Respecto del carácter de esta tiránica Princesa, sólo nos resta añadir 
que estaudo adornada de brillantes dotes de espíritu, poseía un corazón 
más inclinado á la crueldad que á la clemencia, que la hizo cometer no 
pocas veces actos de refinada barbarie; en su vida privada estuvo tam¬ 
bién muy léjos de justificar el dictado de « virgen * que la dan algunos 
escritores protestantes, y á duras penas podía llamársela honrada, por 
más que permaneció soltera; lo que si conservó basta el dia de su muer¬ 
te, acaecida el 4 de Abril de 1603, filé un ódio implacable hácia los 
católicos, que después del fallecimiento del Obispo de Lincoln, eu 1584, 
quedarou huérfanos de pastores, concediéndoseles únicamente un arci¬ 
preste en 1598. 

OBRA8 DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS ROHBK KL NÚMERO 162. • 

Camden, Rer. brit, I. 315. Sachini, Hiat. Soc. Jara P. IV L. VI. c. 6; L. VII e. 
1Ó-30. Edm. Catnpiani vita et martjrfam. Ingolst. 1584. Con certa tio eccleeiae 
cahtol. in Anglia. Aug. Trevlr. 1588. 4 í De Bridgevater) Spondao. a. 1581 n. 15 
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sig. Challoner, Hechos notables dolos misioneros y de ovos católicos qaesu¬ 
frieron la pena de muerte por su religión en Inglaterra, de 1577-1684, versión 
alemana. Padernborn 1652- 2 rol. Hojas hlstór. polit. 1838 Tom. 1 p. 457-469. 
1839. To. 3 p. 096-702. Hófele, Ximenes p. 89-101. del capit. Isabel de Rspafia y 
Klisabeth de Inglaterra. Natal. Alej. Hist. Sigl. 15 y 16 o. 12 a. 6 t. XVII p. 
001. Causain 9. J. Aulae sanctae t. II. Lingard, VIII p. 220 siga. Otras noticias 
lite. Kúm. 170. En 1572 deda ya el Obispo de Lóndrcs en nna carta á í.ord Bnr- 
gley, que por la seguridad del reino era preciso cortar la cabeza á María: Ellis, 
Lottcra II. Ser. t. 111 p. 2f>. Sobre los planes políticos dirigidos contra Isabel: 
Ranke, R<5m. Pápete II p. 85. 161 sigs. 168 sig. Lámmer, Analecta Romana p. 
49 aig. n. 9. 

Las cartas de Sir Roberto Cectl á Sir G. Carew, publicadas porj. Maclean. 
Camden Society n. 88 a. 1864. Algunos teólogos protestantes miraban á Isabel 
con un respeto rayano eo idolatría. Guillermo Tooker, capellán de la corte, pu¬ 
blicó un escrito, en el qne se esfuerza por demostrar que la tiránica Roina poseía 
el don de milagros, en virtud del cual sanaba por medios sobrenaturales las pa¬ 
peras ó lamparones y escrófulas, de cuyo hecho portentoso deduce la legitimidad 
de aquella < sanctissima princeps. > La obra lleva este pomposo titulo: Charisma 
s. donnm eanationia seu explicado tetina qnaestionis de mirabiliom sanitatnm 
grafía, ¿n qua pmecipue agí tur de solemni et sacra curatione strumae, coi reges 
Angliac rite inaugnrati dlvinitus medicati suntet quam sereniBsima Elizabetha... 
ex coelesti grada sibi conceesa applicatione mannnm suamni et contacta morbi- 
darum partium non sine religiosis ceremoniis et precibus cum admirabili et felid 
euccessn in dies sanat Loudini 1597) Consúlt. Hoj. hist pol. 1841 Tom. 8 p. 
355 Bigs. En tanto quo ol poeta cortesano Januny Thompson contó laB < glorias* 
de la « reina doncella, * Witaker, clérigo protestante, la acusa de incontinencia, 
en lo qne conviene con otros mochos escritores contemporáneos qne la pintan 
como la mujer más depravada qne figura en la historia, comparable á lo tramo á 
Jez&bel. Cobbet, L c. 4.* ed. p. 414. Escritores modernos de la Comunión protes¬ 
tante confiesan qno la moralidad de Isabel es harto dudosa, y qne sns triunfos 
más que á ella deben atribuirse á su ministro Sir CcciL Maureubrecher, Ingla¬ 
terra en la época do la revolución. Diisseldorí 1886 p. 91 sigs Ranke, Kugl. 
Gesch., principalmente tom. I. La delegación del arcipreste, cu va iniciativa cor¬ 
responde al Cardenal protector, data del 7 de Marzo de 1598, por no haberse 
juzgado oportuno en Roma el nombramiento de un Obispo. Mcjer, Prop. II p. 77. 
39 sig. 


V. Ilrlnado* de Jacobo I y de Carlos I. 

Jacobo I.— La conjuración de Ib pólvora.—El Juramento de fidelidad. 

163. Jacobo VI de Escocia, hijo de la infortunada Marta Stuarda, 
ciSó la corona de Inglaterra, con el nombre de Jacobo I, reuniendo 
bajo su cetro los tres reinos de la Gran Bretaña. Todos los partidos fun¬ 
daban en él grandes esperanzas, tocante al arreglo de la cuestión reli¬ 
giosa: los pnritanos porque se habla educado según los principios de 
esta secta; los episcopales porque su sistema estaba más en armonía 
con el régimen monárquico, y loa católicos porque la memoria de su 
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madre, tan profundamente católica, le baria por lo ménos persistir en 
los sentimientos de tolerancia que ya habla demostrado eu el gobierno 
de Escocia. Hé aquí por qué su exaltación despertó asimismo halague- 
Gas esperanzas en liorna. 

Anteriormente le habla manifestado Clemente VIII que, en memoria 
de su virtuosa madre, hacía votos al cielo por bu felicidad temporal y 
eterna y que aún esperaba verle volver al seno de la Iglesia católica. 
Jacobo autorizó 4 su embajador en París 4 fin de mantener relaciones 
con el nuncio pontificio, quien mostró en una ocasión al primero una 
carta del cardenal Aldobrandini, en la que éste exhortaba 4 los católi¬ 
cos ingleses en nombre del Papa, 4 prestar obediencia 4 su Rey y 4 orar 
por él. Éste prometió no molestar 4 los católicos que se mostrasen ani¬ 
mados de sentimientos pacíficos, cuya promesa cumplió por algon tiem¬ 
po, de suerte que en el Norte de Inglaterra se volvió 4 celebrar la 
Misa, y muchos hicieron nuevamente pública profesión de católicos. 

Pero el movimiento protestante, y en particular el entusiasmo del 
Rey por la constitución episcopal arrastraron en su corriente 4 Jaco¬ 
bo I, quien para sincerarse de la acusación de papismo con que le ata¬ 
caban los puritanos, restableció en 1604 las leyes contra Iob católicos, 
mandó cobrar sin miramiento todas las multas, para satisfacer con ellas 
la avaricia de sus favoritos escoceses, y condenó á muerte é los más 
animosos. En situación semejante era natural que se fraguasen conju¬ 
raciones y se acudiese 4 otros medios ilícitos para acabar con la tiranía. 
Roberto Katesby formó con varios compañeros el plan de volar el Par¬ 
lamento , juntamente con el Rey, los lores y los diputados de la C4mara 
popular. El proyecto, que debía ejecutarse en Noviembre de 1605, fué 
descubierto, y algunos de los conjurados perecieron en el cadalso. Se 
acusó 4 los jesuítas de ser los promovedores del complot, y tras un pro¬ 
ceso de pura fórmula fué condenado á muerto, por supuesta complici¬ 
dad , el P. Garnet, 4 quien se hicieron sufrir horribles tormentos, por 
más que no tuvo otras noticias de la conjuración que las que se le co¬ 
municaron en el tribunal de la penitencia, y había hecho todo lo posi¬ 
ble por evitarla, sin quebrantar el sigilo de la confesión. La misma 
suerte cupo ¿ otros misioneros. Acordóse conmemorar el descubrimiento 
de la «conjuración de la pólvora» con una fiesta anual celebrada el 5 de 
Noviembre, y por la misma causa se insertó en la Liturgia una oración 
pidiendo á Dios auxilio « contra los enemigos sanguinarios y crueles.» 
Con tal motivo se extremaron también las medidas de rigor contra los 
católicos, 4 los qne se exigió d juramento de fidelidad, remedo del ja¬ 
ramente de Supremacía, no ménos injurioso que éste 4 la fe católica. 
Con esto se quiso significar, además, que el atentado en cuestión era 
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una consecuencia de la doctrina católica, si es que no había nacido de 
una órden expresa del romano Pontífice, por lo que se pretendió con¬ 
denar como herética la teoría de que la Iglesia está facultada para des¬ 
tituir en casos especiales á los Soberanos, sostenida por los teólogos 
más eminentes de aquel tiempo, lo que cuando ménoa envolvía un 
atentado al magisterio de la misma Iglesia, que no podía aprobar ni 
consentir ningún verdadero católico. Los que prestaban este juramento 
quedaban únicamente sujetos á las penas ordinarias, en tanto que los 
que le rehusaban, inclusas las mujeres, eran condenados á cárcel per- 
pétua y se les equiparaba á los excomulgados (1606). 

OBRAB DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CbIticAS SOBRE EL NÚMERO 163. 

Banke, Kflm. Papste II p. 479 sig.; id. Engl. Gesch. I p. 531 siga. Lümmer, 
Anal. Rom. p. 53. Lingard, IX p. 35 s¡gs. 55 sigs. Créfcineau-Joly, Historia de la 
Compañía de Jesús, t. 111 p. 83 sig. Kiffel, Gesch. der Aufhebung des Jesuiten- 
ordens, 2. a ed. p.306-311. X. 7. Morris, S. J., Th. condition oí Cath. nnder Ja¬ 
mes I. F&Üicr Gorards Narrativa oí the Gunpoweder Plot Lond. 1871, versión 
alem. de HoUmann, Friburgo. 1872. Compár. Revista mensual de Laach, 1872 11 
p. 165 sigs. Recuerdo litúrgico del di» 5 de Xov. Daniel, Cod. litorg. 111. 555. 
Sobra el juramento de fidelidad (Oath ot allegiauce), vid. Wílkins, IV p. 425. 
Rapio Thojraa, Hist. de l’Angleterrc t. Vil L. XV1U a. 1606. 

164. Algunos católicos, incluso el arcipreste Blackwell, empezaron 
á abrigar dudas sobre si era ó no licito prestar el juramento de fideli¬ 
dad; mas consultado el romano Poutífice, declaró Paulo V que nadie 
podía prestar aquel juramento tan contrario i la fe, sin peligro para la 
salvación de su alma, por lo que maoifestó la esperanza de que los ca¬ 
tólicos, que hasta entonces habían salido ilesos del fuego de la persecu¬ 
ción, lo aguantarían todo Antes que ofender á la Majestad Divina. El 
Papa condenó la opinión de los que calificabaD de impíos é injustos 
ciertos hechos de los Pontífices de la Edad Media, ó miraban corno heré¬ 
ticas doctrinas teológicas que tenían en su favor el testimonio nnánime 
de las escuelas. Con tal motivo emigraron del país muchos católicos, 
haciendo unos el sacrificio de su fortuna, otros el de su libertad y hasta 
el de la vida. Jacobo, que pretendía pasar por teólogo, trató de justificar 
so fórmula de jnramento refutando las teorías de Belarmino, Suarez y 
Du Perron, lo que dió márgen á una controversia teológico-literaria. 
Jacobo tenia efectivamente algún conocimiento de los Santos Padres v 
respetaba sus opiniones; tampoco traspasó nunca los límites de un len¬ 
guaje moderado en sus disputas privadas con los católicos. 

El punto de reunión de éstos en Lóndres era la capilla del embajador 
español; A pesar de la persecución y de las durísimas penas á que se les 
TOMO v. 16 
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sometía era todaría muy numerosa la colonia católica, y de las multas 
que se les imponían, ingresaban aún en el tesoro real sobre 36.000 li¬ 
bras anuales. Al concertarse el matrimonio de su hijo Cárlos con la 
princesa católica Enriqueta de Francia, publicó uu acta haciendo varias 
concesiones ¿ los católicos; dió libertad á muchos presos de esta comu¬ 
nión , y en general mitigó su suerte, no obstante la oposición que hi¬ 
cieron el Parlamento y el clero anglicano, Pero en cambio mantudo 
con todo rigor su sistema episcopal y sus falsos derechos de Suprema¬ 
cía, afirmando que así podía obrar conforme á su voluntad, á la ley y 
al Evangelio. 

OBRAS DE CONSULTA Y OliKKB V ACION kfS CRÍTICAS SOBRE EL NL'URBO 264. 

Declaraciones da Paulo V del 1.® de Octubre 1000 y 23 de Agosto 1607. Wilkios, 
Conc. M. Brit., IV. 430. 431. Londr. 1737. Du Plessis d’Arg., IU, II p. 172-171. 
Roscováoy, Honum. 1. 197 sig. Consúlt Goeselin (Tona. !I1 Núm. 1)11 p. 282-288 
y mi ob. cit. p. 686 sig* , donde bo expone la acusación sacada de l&a Noticee el 
extraite des Mhh. de la biblioth. nation. Par. 1804 t. VII p. 311. Ranko, Bngl. 
Gosch. I p. 544 sig. El mismo Bossnet deja sin defensa el juramento en su Dcfca- 
sio deciar. Cleri GalL P. I L- IV e. 23 p. 387. La Apología qus hizo Jacobo de aa 
jarameato de fidelidad en eos Obras, Londr. 1610 p. 237 sig., y Leipzig 1689. 
BelUrmin. Rcspona ad Apol. pro jur. tidal. Opp. VIL 610. Suarez, Dcfensiofldei 
cath. Colon. 1614. Otros escritos en Du Pin, Hist. ecd. du XVII siccle t. IV p. 
622. Bianchi (Tom. IU Núm. 1) t. II L. VI § 11 n. 8 sig. p. 640. Warner, Fran¬ 
cisco Suarez I p. 97, N. 1. Declaraciones de Jacobo I con carácter privado en 
J. Foreter, Hist. Kseays. Lond. 1858 L 227. Banke, Róm. Pápate II p. 481 sig. 
Antes de ajustar el matrimonio de Cárlos I con una princesa católica se eiguieroo 
largas negociaciones, en las que tomó parte activa la Santa Sede. Raaíce, 1. c. p. 
483 siga. 507 eigB. Documentos varios en Koostmaim, Los matrimonios mixtos. 
Ratisbona 1839 p. 195-205. 143 siga 192 mgs. 

Deegraol&do gobierno de Curios I. 

165. Cárlos I, aunque de carácter voluble y débil, parecía destinado á 
mejorar la suerte de ios católicos (1625-1649}; cambiáronse relaciones 
diplomáticas por medio de agentes pontificios que fueron á Lóndres, y 
de embajadores ingleses enviados á Roma; tAmbien la Reina ejerció 
alguna influencia sobre su esposo, que en un principio encontró agradó 
en ciertas prácticas del catolicismo. El agente pontificio Cuneo entabló 
negociaciones cou el Rey, á fin de modificar el juramento de fidelidad, 
declarando aceptable una fórmula en que sólo se prometiese obediencia 
á la potestad civil dentro de la esfera que le era propia; pero Cárlos I 
tropezó con dificultades para llegar á un arreglo, tanto en las tenden¬ 
cias del Parlamento como en su propio concepto del derecho divino de 
los reyes, y acabó por rechazar las proposiciones de Cuneo. Con la ma¬ 
yor firmeza se rechazó en Roma el expresado juramento. 
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Ya Gregorio XV envió á Inglaterra como Vicario apostólico á Gui¬ 
llermo Bishop, prelado de Calcedonia, que ejerció dicho cargo desde 
1623 á 1625, sucediéudolc Ricardo Sm¡th;y la Congregación déla 
Propaganda discutió en 16.30 el proyecto de restablecer en dicho país la 
jerarquía católica, que por entónces no se llevó á efecto. Léjos de cum¬ 
plirse todos las cláusulas estipuladas en el contrato matrimouial del Rey, 
se adoptaron durante su reiuado no pocas disposiciones de funestas con¬ 
secuencias para los católicos. Rodeado Cárlos l de una camarilla de 
consejeros faltos de buen criterio, fuó muy luego juguete de partidos 
á cuul inás fanáticos. En bandos diametral mente opuestos se haclnu la 
guerra los episcopales, representantes del absolutismo monárquico, y 
los presbiterianos, defeusores de la soberanía popular y de la «libertad,» 
en los que cada día se fueron manifestando con más claridad las ten¬ 
dencias republicanas, ocultas en un principio bajo la máscara de reli¬ 
gión , y que luégo atacaron con igual empeílo el principio monárquico 
y la jerarquía eclesiástica. Armados de máximas bíblicas se levantaron 
poco después los puritanos que, bajo la capa de « Santo3 » cometieron 
á seguida toda clase de excesos. Lo mismo que su padre temió Cárlos 
encender el fanatismo de estos sectarios si se mostraba indulgente y 
justo con los católicos, por lo que dictó una serie de disposiciones tan 
poco meditadas, que siempre produjeron resultados opuestos á los que 
se proponía el débil Monarca. La opinión pública se bailaba predispuesta 
contra bu católica esposa, contra el duque de Buckingham, su ministro, 
y contra Laúd, Arzobispo de Cantorbery, de ideas cstrictamcutc episco¬ 
pales. Muy luégo alcanzaron los puritanos mayoría en los Parlamentos 
y al grito de « abajo los papistas {No Poperv!) » atacaron sin tregua al 
gobierno. Entónces el Rey, con objeto de apaciguar, por un lado, aque¬ 
lla marejada parlamentaria; y por otro á fin de remediar su precaria 
situación fiuanciera, aprobó cuantas medidas se dictaron contra los ca¬ 
tólicos, por injustasy tiránicas que fuesen, repitiéndose las odiosas mul¬ 
tas impuestas á los recusantes , los encarcelamientos y hasta las ejecu¬ 
ciones de los tiempos de Isabel. Muchos sacerdotes católicos qne habían 
regresado de la emigración, al amparo de las promesas de tolerancia 
con que se inauguró este reinado, sufrieron abora la pena de muerte; 
arrebatáronse los hijos á sus padres con objeto de hacerles educar en la 
doctrina protestante, y en general negóse todo derecho á los j)artida- 
rios de la antigua Iglesia. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACION*» CIÚTICAS *J»KK EL NÚIE80 W$- 

Los ¡níormc9 dados por Caneo en fiante, Engl. ticsch. II p. 206 eigr- Snplrm. 
p. 2t-32. Consúlt. «ti o¿r. Papas rom a coa II p. 572 siga. Respecto do la firmeza 
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dtt 1c® Pontífices en rcehazar e! juramento de fidelidad (Urbano Vllí en 30d< 
Majo de 1626. — Villana, 1. c. IV, 471) y 1* declaración redactada bajo Inocen¬ 
cio X en 1648, que no llegó á publicarse consúlt. mi ob. cit. p. 692 Higa. Sobre lea 
Vicarios apostó!. en Inglaterra: Mejtr, La propaganda II p. 43, Constitución de 
pío IX Uoivorealia Bceleaiae, de! 29 de Setiembre do 1850 (AcU Vil IX. vol. I p. 
236 aig.) Las deliberaciones de la Propaganda en 1631: Lámmer, Anal. Rom. p. 
37. Hinnccini (Arzobispo de Permo), Nnnziatura in Irlanda ncgli anni 1645 a. 
1649 poblic. sn’ MSS. originali. Fir. 1844. Bradaliaw, The Knglish Puritaae. 
Lond. 1606; en latín: Piiritaaismna angliens. Francfort 1610. Dan. .Neal (Nóm. 
159), especialmente II p. 395 sig. Schrockb, K.-O. aeit d. Bef. V p. 24 siga 41 
siga.; VIH p. 410 sigB. Chebua (Núm. 150) p. 96-111. 

Bevoluoion inglesa, 

166. En 1636 colmó este Principe la medida de sus torpezas políticas 
con un decreto por el que se obligaba á loa presbiterianos escoceses á 
aceptar la Constitución episcopal y la Liturgia inglesa, regularizando 
bus caprichosos rezos y sus sermones; tal disposición produjo un levan¬ 
tamiento popular. El Rey convocó entonces un Parlamento en Lóndrea 
ó fin de allegar recursos para sofocarle; pero la Asamblea hizo tal opo¬ 
sición á sos proyectos, que se vió precisado á disolverla. Mas los esco¬ 
ceses invadieron el país, y, uniéndose con los puritanos de Inglaterra, 
pusieron en grave apuro al gobierno de Cárlos, quien, falto de recursos 
y de buen consejo, convocó en 1640 un nuevo Parlamento, cuyos acuer¬ 
dos habían de serle por extremo fatales. La Cámara popular de esta 
Asamblea, llamada el * Parlamento largo »; porque estuvo reunido desde 
1640 á 1649, abrió sus deliberaciones con violentas acusaciones contra 
♦ los autores de manejos papistas,» acordó á seguida depurar la Iglesia 
nacional, y devolvió sus antiguos puestos á muchos eclesiásticos disi¬ 
dentes. Acto continuo llamó á la barra á Lord Strafford, que era el más 
hábil de los ministros de Cárlos I, y le condenó á muerte, mandando 
encerrar en la torre al arzobispo Laúd. 

Cárlos cedió á todo, y empezó á cometer una serie de ligerezas que le 
comprometieron. Huyó de Lóndres á York, y el Parlamento le despojó 
en 1642 de la potestad legislativa; y aunque se entablaron negociacio¬ 
nes para llegar á un arreglo, los dos partidos levantaron tropas y se 
aprestaron á la lucha. Los católicos, olvidando sus tiranías, se pusieron 
de parte del Rey, quien para desvanecer toda sospecha de papismo, se 
negó en un principio á aceptar sus servicios, que admitió más tarde, 
sin perjuicio de continnar asesinando á sus indefensos sacerdotes. La 
mayor parte de la nobleza continuó adicta al partido de Cárlos I, en 
tanto que el pueblo llano, enemigo de lo que reputaba monopolio abso¬ 
lutista, se adhirió á la bandera del Parlamento. Los predicadores pres- 
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biterianos inspiraron á 8U8 tropas un fanatismo salvaje; para sufragar 
los gastos de la guerra contra el Rey se confiscaran á todos los católicos 
dos terceras partes de su hacienda, y se puso precio á la cabeza de todo 
sacerdote de esta comunión, justificando tan crueles medidas con el falso 
pretexto de que el Rey habla fraguado una conjuración papista (1643). 
Análoga suerte sufrieron los episcopales, aunque unos y otros se unie¬ 
ron para perseguir á los católicos. Tanto en el ejército como en las 
Cámaras tenían mayoría los puritanos que, prevalidos de esta circuns¬ 
tancia, abolieron la Liturgia y suprimieron el régimen episcopal, sus¬ 
tituyéndole por la constitución presbiteriana. 

OBRAS DK CONBULTA SOBRE RL NÚMERO 166. 

Ed. Clarendou, Húst. de la rebellion et dea guerres civiles d’Angletcrrc. A la 
Hajre 1704 volL 6. Rapio Thoyras, t VI p. 261 sig. 300 sig. 461 Big.; t VIH p. 1 
aig. F. Forstcr, Histórica! and biographical cas aja. Load. 1858 voi. 1. The debate 
on the grend Itemons*.ranee 1641. Lingard, v. IX y X. 

Proceso y muerte del Bey. 

1«7. Muy luégo se levantó contra los presbiterianos otro partido más 
radical: el de los independientes, que pedían la total abolición de los 
presbiterios y del sistema sinodal, tolerancia para todos y supresión de 
los predicadores que juzgaban innecesarios, en razón 6 que estaba fa¬ 
cultado para predicar todo el que recibiese la oportuna inspiración del 
Espíritu Santo. Dióseles también el nombre de congregacionalistas y 
de Brownistas, de su jefe Roberto Brown; y á consecuencia de sus fa¬ 
náticas predicaciones subieron al púlpito indistintamente hombres de 
letras, soldados, mercachifles y mujeres. Pusiéronse á la cabeza de es¬ 
tos visionarios Fairfax y Oliverio OooiwelJ, generalísimos de las tropas 
parlamentarias, que, alentados por los triunfos que alcanzaron sobre el 
ejército rea], y por el entusiasmo de sus propios soldados, aspiraban 
nada inénos que á la dictadura. El 30 de Enero de 1647 fué trasladado 
el Monarca á la prisión de Holby; pero muy luégo pasó de manos del 
Parlamento á jmder de los independientes, que halian sustituido en el 
mando á los presbiterianos; y por último, se apoderó de su persona un 
tercer partido que se formó en el ejército, llamado de los « Nivelado¬ 
res, * Igualitarios ó Racionalistas, que sentaron el principio funda¬ 
mental de la libertad completa en materia de religión y de la soberanía 
del pueblo en política, para lo que trataron de probar con textos bíbli¬ 
cos que Dios aborrece á los Reyes. 

Por donde se ve que una exageración producía otra, y cada porti¬ 
llo se veía empujado por otro más avanzado. Luego se acordó presen- 
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tar una acusación en regia contra el infortunado Monarca; y aunque se 
opuso á ello la Cámara alta, la popular se constituyó en autoridad su¬ 
prema, y expulsados del Parlamento los presbiterianos que se opusieron 
á dicho proyecto, el resto de Ja Asamblea («Parlamento de la cola ») 
entabló el proceso contra e! Rey, bajo la acusación de haber empanado 
Jas armas contra el Parlamento soberano, 

OBRAS DK CONSULTA Y OBSERVACIONES CKItíCAB BOBEE EL NÚMERO 167.. 

J. Waddington, Congregaron al hisiorj 15G7-1700 in relation to contemp. 
erents. Lond. 1374, Weiogarteu (Kúm. 159) p. 20 siga. La teoría de los Nivdts- 
íjls en: The Leveller or the Principie* and Máximes con cc rain % GoTemment and 
Religión, l.ondr. 1658. Sus principios sugirieron luégo á Ycnncc la idea de fun¬ 
dar la Secta de la Quinta Monarquía, que establece como dogma fundamental 
que no habiendo más Rey que Jesucristo, no debía en Taina rae la espada liasta 
haber extirpado en todas partes la Monarquía, la moderna Babilonia. Esta j otras 
exageraciones surgieron de la teoría del poder absoluto de los Beyes. Conaúlt. 
adcmta: Sanford, Stndies and ¡Ilustrations of the grcat rcbcüion. Lond. 1<§8. 
Hirieron la defensa del regicidio: el poeta J. Miiton, Deíemño pro populo angli¬ 
cano contra SaJmasü deíenaioncm regiam pro Carolo J. Lond. 1651, r Phüippi, 
Rasponsio ad apolog. anonym. pro rege. Lóndrea 1G52. 

V. Em'ocIi, 

Protestantes escoceses.— Juan Knox. 

168. Entre los dominios británicos, Escocia fuá el que tuvo mayor 
número de representantes de la nueva doctrina, predicada ya bajo el 
reinado de Jacobo V (1524-1542) por Patricio Hamiltoü, que la estudió 
en sus fuentes originales de Wittenberg y Marburgo. Mas el arzobispo 
Jacobo Beatón de San Andrés, silla metropolitana desde el año 1471, 
en virtud de un proceso forma] le entregó al brazo secular, que le con¬ 
denó é perecer en la hognera el ailo 1528. El prestigio que le daba su 
dignidad de Abad de Ferm, y la constancia con que sufrió la pena de 
muerte, contribuyeron ú aumentar el número de ana secuaces, que hasta 
entónces se habían mantenido ocultos, algunos de los coales ejercieron 
las funciones de predicadores reformistas, como el benedictino Enrique 
Forest, que también murió quemado, y Alejandro Se ton, confesor de 
Jacobo V, que salvó la vida huyendo al Continente. Era este pala ter¬ 
reno abonado para la projiagaciorj del error, en razón á que la mayor 
parte del clero, por el mouopolio que el Rey y la nobleza ejercían cod 
jos cargos eclesiásticos, se hallaba en un estado de profunda decaden¬ 
cia moral, y el pueblo vivía por la misma razón en la más profunda 
ignorancia. Leíanse con avidez los escritos en que se ridiculizaba al 
clero, y por vía de burla se designaba á los sacerdotes con el nombre de 
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falsos profetas; de esta manera crecía de un día para otro el número de 
protestantes, ó los que la nobleza prestó desde luégo favor y apoyo en 
ódio ó los prelados católicos, cuyos bienes codiciaba aquella, y 6 la Mo¬ 
narquía por el apoyo que aún les dispensaba; por consiguiente, aquí 
como en todas partes, los bienes de la Iglesia fueron el principal incen¬ 
tivo de Ja guerra que la aristocracia declaró á la religión antigua. AI 
arzobispo Jacobo sucedió sn sobrino David Beatón, tan celoso como 
aquél en la defensa del catolicismo, que también fué elevado 6 la dig¬ 
nidad cardenalicia. 

A la muerte de Jacobo V en 1542 quedó como única heredera del 
trono su bija María Stuard, que sólo contaba ocho días, encargándose 
de la regencia del reino el conde de Arrau, Jacobo Hamilton, hombre 
de carácter déhil y adicto, además, al protestantismo. Mas el partido 
católico, que aún disponía de valiosos elementos, bajo ía vigorosa di¬ 
rección del Cardenal Arzobispo, se opuso enérgicamente á que empu¬ 
ñase las riendas del gobierno un protestante, y Hamilton, para no per¬ 
der el puesto, regresó en 1543 al seno de la antigua Iglesia, uniéndose 
con el Arzobispo para combatir la propagación del error. 

Tero habiendo sufrido la última peoa Jorge Wisbart, uno de los re¬ 
formadores, levantáronse todos los protestantes contra el Arzobispo, le 
atacaron por sorpresa eD su castillo-palacio, y 6 la voz de cierto Melvil, 
discípulo del mencionado Wishart, que le declaró el más tenaz enemigo 
de Cristo y del Evangelio, le asesinaron bárbaramente, conservando en 
su poder el palacio (1540). Inmediatamente se unieron á los revoltosos 
140 individuos de la nobleza, y poco después recibieron de Inglaterra 
víveres y dinero. El regente puso sitio al castillo y entró eD negocia¬ 
ciones con los asesinos; pero éstos se abrieron paso, y tuvo que aceptar 
el auxilio de una escuadra francesa para someterlos, do sin dejarles 
libre la retirada. 

Hallábase entre ellos el reformador escocés Juan Knox, que nació 
en 1515, y habiéndole degradado el Arzobispo por predicar doctrinas 
heréticas, se ofreció á servir de capellán castrense á los rebeldes, ha¬ 
ciendo en todas partes alarde de su oposición fanática á las institucio¬ 
nes antiguas. Pasó luégo á Francia, donde se vió obligado á servir dos 
años en las galeras; pero al regresar á Inglaterra en 1549 tuvo ocasión 
de predicar varias veces delante de Ednardo VI y de sus consejeros 
áulicos; en 1553 se trasladó á Ginebra, y allí estrechó amistad íntima 
cod CalriDo. 
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Revolución escocesa. 

169. La estrecha alianza que se había creado entre Francia y Escocia 
atrajo á esta óltima nación o na guerra funestísima que contribuyó po¬ 
derosamente ó la propagación del calvinismo. La reina madre María de 
Guisa llegó á unirse con los calvinistas para derribar al regente Arran, 
¿ consecuencia de lo cual éste se vió precisado k abdicar y depositar en 
sus manos la regencia en 1554. La nueva regente se mostró en demasía 
propicia ó los innovadores, basta el punto de ofrecer asilo á los extran¬ 
jeros perseguidos por sus ideas heréticas. Llamado por sus amigos re¬ 
gresó también Kno x á Escocia, en 1555, desplegando una actividad 
extraordinaria en la propagación de so reforma. Administró la comu¬ 
nión á algunos individuos de la nobleza según el sistema ginebrino, y 
en sus sermones atacó principalmente el régimen papista de la Reina; 
asi como también la asistencia ó la Misa, qne calificó de pecado mortal. 
En 1556 volvió k aceptar un puesto de predicador en Ginebra. La par¬ 
tida de este fanático infundió valor al clero, que le declaró convicto de 
herejía, por lo que so efigie fué quemada en Edimburgo; sin embargo, 
la Regente, siguiendo su política de contemplaciones, sólo mandó eje¬ 
cutar ¿ los reformadores más fanáticos que se hablan excedido de una 
manera salvaje en la destrucción de altares y en el saqueo de los 
templos. 

Loe calvinistas escoceses mantuvieron correspondencia con Knox du¬ 
rante la residencia de éste en Ginebra, de 1556 k 1559; y desde allí les 
expidió su «Primer trompetazo contra el régimen satánico de las mu¬ 
jeres, » cuyo escrito contribuyó á exacerbar más los ánimos contra lo 
existente; asi es que á partir de 1557 los sectarios toman una actitud 
amenazadora; Knox predicó francamente la revolución y la destrucción 
del « culto de los Idolos » y de las autoridades que le apoyaban. Los 
lores protestantes formaron una Liga ó « Congregación del Señor,» 
para hacer la guerra á los católicos, que designaban con el nombre de 
« Congregación de Satanás. » Obligáronse bus individuos á defender su 
religión hasta la muerte y á sostener predicadores « verdaderamente 
evangélicos.» 

Habiendo sido condenado á perecer en la hoguera el año 1558 el sa¬ 
cerdote apóstata Walter Milne, por órden del arzobispo Ilamilton, soli¬ 
citaron de la Regente y del Parlamento absoluta libertad religiosa, 
amenazando con la rebelión si no se accedía á su exigencia. Entre tanto, 
de regreso de Ginebra, capitaneó el visionario Knox las masas fanáti¬ 
cas, que robaron iglesias y conventos, cometiendo en estos vergonzosos 



CAP. I. EL PK0TE8TANTIBM0. 


249 


atropellos, y demolieron de brutal manera preciosos monumentos, como 
la magnifica catedral de San Andrés. Los dos partidos vinieron á las 
armas; pero los protestantes, léjos de quedar satisfechos con el tratado 
de 1559, por el que se les garantizaba el libre ejercicio de su religión, 
pidieron desembozadamente ]a total extirpación del catolicismo. En su 
contenencia, negaron la obediencia á la Keina regente, y estalló de 
nuevo la lucha, para la cual recibió ésta tropas auxiliares de Francia, 
y los rebeldes obtuvieron auxilios de Isabel de Inglaterra. 

OBBAS DB CONSULTA Y OB8BBYAOJONES CRÍTICAS SOBES LOS NÓMESOS 168 y 169. 

Bradshaw (Kúm. 165). Hcylin, ílist oí the Presbyt. Oxford 1670 p. 139 úg. 
165 si". The history of the reformation ol religión within realm oí Scotland to- 
gether with the Life of John Knox the author. Edinb, 1732. Gilbert Stuart, Hist. 
of reform of Scotland. Lond. 1780. 4. Altenb. 1786. Hobertson, Hist. of Scotland. 
Bus. 1791.2 t. ( vcrBion alem. deBronewick, 2 ptee. Calderwood, The trae history 
of the Churoh oí Scotland. Load. 1768. Th’M’Crie, The Life of J. Knox. Edinb. 
1811.2 volL, con otras muchas, y el resumen publicado por Planck, üottinga 
1817. Cook, Hist. of the Church of Scotland from the reform. Edinb. 1815. t. 3. 
Niemeyer, 'Vida de J. Knox y de las dos Marías. Leipzig 1824. Weber, John Knox 
ond dio schottische Kirche en los € Estadios y Críticas, 1812, Cnad. 4.°) Rttdlotf, 
Geach. der Reform. in Schottland. Berlín 1817 siga. 2 Thle. Kóslin, Die schotti- 
eche Kirche. Hamb. 1852. Brandes, John Knox, der lieformator Schottl. Elherí. 
1862. Lingard, Historia de Inglaterra, VTT p. 305 siga. 311 siga. La « Confessio 
seo tica en Augusti, Corp. Hbr. «yznbol. p. 143 sig., y un resumen en Weber, J. 
Knox p. 886 siga. Kl Libro de disciplina de Knox, ibid. p. 892 Bigs. Weber, His¬ 
toria do las Iglesias y Sectas de la Gmn Bretaña. Leipzig 1815 í. 2 vol BellcB- 
heün, Tom. 1 y II, Lib. II y ITT. 


Persecución contra loa oatólicoa. — María Stnard en Escocia- 

170. En medio de esta situación anárquica murió la regente María 
de Guisa, ea 1500. Flauta hubo entónees católicos que unieron su voz á 
la de loa insurrectos pidiendo la retirada délas tropas francesas, de 
modo que la jó ven reina María Stnard y su esposo Francisco II de 
Francia se vieron precisados á ajustar con la Congregación la paz de 
Edinburgo, que aseguró más el triunfo de la nobleza rebelde, toda vez 
que se le otorgaron todas sus exigencias en el terreno político, dejaudo 
para el próximo Parlamento el arreglo de la cuestión religiosa. Mas los 
calvinistas, sin esperar ¿ la reunión de dicha Asamblea, introdujeron 
en todas partes su régimen eclesiástico, y establecieron superintenden¬ 
tes y predicadores de su comnuiou, cuyos acuerdos aprobó sin dificul¬ 
tad el Parlamento, en el que tenían mayoría los rebeldes. Eu 1560 de¬ 
claró éste abolida la religión católica, prohibió oír ó decir Misa bajo 
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pena de confiscación de bienes la primera vez, y de destierro y pena ca¬ 
pital las sucesivas, sancionando una profesiou de fe calvinista, llamada 
la confesión escocesa. Dlóse 4 la Constitución marcado tinte presbiteria- 
no, por más que á los Obispos se les conservaron sus rentas y asiento en 
la Cámara, con objeto de recabar mejor el asentimiento de la Reina. 

Poco después murió Francisco II, esposo de María Stuard, que in¬ 
vitada por católicos y protestantes regresó á sus Estados en ocasión en 
que el Consejo de regencia habla destruido ja todos los monumentos de 
la religión antigua. La jóven Reina tuvo la debilidad de confiar su per¬ 
sona á los protestantes j prometerles seguir principalmente su consejo 
en los asuntos del gobierno. Pero el poder de Knox era muy superior 
al de la Reina, que vió amenazada su vida por el solo hecho de asistir 
al Sacrificio de la Misa, y á su capellán en peligro de ser apedreado por 
el fanatizado populacho. De una manera desvergonzada ridiculizó Enox 
desde el pulpito & la católica Reina; aún al hacer ésta su entrada en 
Edinburgo se representó una comedia ridiculizando la religión católica, 
v poco después, estando ella ausente, se forzaron las puertas de su ca¬ 
pilla para entregarla al saqueo. Ni aún dentro de su palacio podía man¬ 
dar comoseuora. 


Abdicación y fUga de la Boina. 

ni. Los primeros actos déla Reina se inspiraron en sentimientos 
conciliadores; esto, unido á su gran moderación y á las circunstancias 
que la rodeaban, parcelo conquistarla corazones y voluntades; pero los 
sectarios reformadores sacaban partido de sus más nobles actos para ri¬ 
diculizarla y atacarla: de modo que muy luégo se arraigó etrlas masas 
la creencia de que era una esclava del demonio. Viéndose enteramente 
aislada, en medio de un pueblo cuyo carillo le babia sido arrebatado 
por malvados sectarios, oido el parecer de los. hombres más eminentes 
del país, resolvió contraer matrimonio cou Lord Enrique Damlcy, su 
pariente, cuya familia pasaba por ser sinceramente católica. Inmediata¬ 
mente se cebó en ella la sátira de Knox, quien comparó á los dos espo¬ 
sos con Jezabel y Acab. Su mismo hermano Jacobo, á quien había con¬ 
ferido el titulo de conde de Murrey , se rebeló contra ella, y los lores 
protestantes se aliaron con Isabel de Inglaterra, que profesaba un ódio 
profundo á María, alimentado por la diferencia de religión y por las 
ventajas que le daban á la Reina de Escocia las brillantes dotes perso¬ 
nales que poseía. 

Los intransigentes llevaron su tiranía hasta pedir que se uegase á 
María el permiso para sostener una capilla católica; mas la Reina ex- 
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pidió una proclama pidiendo para si la libertad religiosa que á todos se 
ofrecía, y desbarató tan inicuo propósito. Celebróse ei matrimonio en 
1564, y poco después se la hicieron grates cargos, por haber dado ¿su 
esposo el título de Rey , sin pedir la autorización del Parlamento. Por 
otra parte, Darnley no supo mantenerse á la altura de sn posición, ó 
pesar de lo cual no ocultó su descontento de que María no le entregase 
las riendas del gobierno, descargando bu enojo en Rizzio, secretario de 
la Reina, k quien mandó asesinar en las reales habitaciones el mes de 
Marzo de 1566. A consecuencia de todo esto los más poderosos barones 
del reino, capitaneados por el conde Bothwell, tramaron una conjura¬ 
ción contra Darnley, que pereció entre loa escombros de su propia mo¬ 
rada en Febrero de 1567. 

La opinión pública designó á Bothwell como autor de aquel asesinato, 
sin que bastara á lavarle de esta mancha la defensa que de él hicieron 
$4 de los individuos máa respetables del Parlamento; otros en cambio 
esparcieron el odioso rumor de que la Reina había tenido parte activa 
eu el delito, y la multitud dió crédito k estos rumores, por más que no 
se presentó la menor prueba que demostrase su verdad. Knox, con su 
habitual desenfado, acusó A la Reina de adulterio y de asesinato, de 
modo que la infortunada Princesa, aunque no tenía otro delito que el 
de ser católica, se vió muy pronto amenazada de los mayores peligros, 
ftoihwejl llevó su audacia hasta el extremo de secuestrará María y 
obligarla con violencia á darle su mano, de cuyo hecho se aprovecha¬ 
ron sus enemigos para afirmar al pueblo en la creencia de los falsos 
rumores sembrados contra su honra y precipitar su ruina. 

Con tal motivo se fraguó una nueva conjuración, á cuyo frente se 
puso el ambicioso conde Murray. Bothwell apeló á la fuga; pero la 
Reina cayó en manos de sus enemigos que la obligaron á abdicar la 
corona en su hijo Jacobo, que á la sazón contaba 13 meses, y en cuyo 
nombre tomó las riendas del gobierno Murray. Presentóse contra ella 
una acusación formal del doble delito de adulterio y asesinato; encer¬ 
rada en una prisión logró evadirse; pero derrotados sus partidarios 
cerca de Longsíde en 1568, creyendo que podría confiar en la decantada 
generosidad de Isabel, huyó á Inglaterra, donde revocó su abdicación 
y se arrojó en los brazos de su mortal enemiga, que por último la hizo 
perecer en el cadaluo. 
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Constitución presbiteriana de la Iglesia escocesa.— Decadencia 
dol poder real. 

172. Cou la muerte de la Reina recibió su complemento la reforma 
en Escocia; el Parlamento declaró única Iglesia verdadera la protestante, 
y excluyó del trono á todo Principe que no se afiliase á esta comunión. 
Se declaró asimismo legal la posesión de los bienes robados á la Iglesia 
y obligatorio en todas partes el uso del libro disciplinario de Knox. En 
la Constitución eclesiástica se adoptaron los principios democrático-pres- 
biterianoB; la « Comunión de loa Santos » elegía á, los presbíteros ó an¬ 
cianos, reconociéndose en éste como en otros puntos el principio de la so¬ 
beranía popular. En contra de las autoridades católicas se adujeron todos 
los pasajes del Antiguo Testamento en que se condena el culto de los 
Ídolos, atribuyéndose los reformadores, en nombre del Evangelio, el de¬ 
recho de castigarlos, como eu otro tiempo castigó Israel á los cananeos. 

Eu 1572 murió Knox que nunca dejó de combatir el Sacrificio de la 
Misa, sueediéndole en sus funciones Andrés Melvil, de ideas tan radica¬ 
les como su predecesor. Celebróse entónces en Leith una Asamblea que 
acordó mantener los títulos de < Arzobispo » y de « Obispo; ► pero la 
Asamblea general de¡Perth dejó sin efecto esta disposición. De esta ma¬ 
nera se había arrebatado á la Monarquía todo bu prestigio cuando en 
1578 tomó las riendas del gobierno el jóven Jacobo VI. La Asamblea 
general de 1581 obligó ó los Obispoá á resignar sus funciones, amena¬ 
zando con el destierro ¿ los que continuasen ejerciéndolas. Al aüo si¬ 
guiente cayó el Rey en poder de una horda de fanáticos, cuyos predi¬ 
cadores, no mecos exaltados que las turbas, excomulgaron ó todOB los 
que osaron reprobar cata} atropellos, sentencia que comprendió al Ar¬ 
zobispo protestante de San Andrés, que quiso estorbarlo®. Los revolto¬ 
sos, no solamente encontraron apoyo en la nobleza, enriquecida con los 
bienes de la Iglesia, sino que recihieron también refuerzos de Ingla¬ 
terra. El jóven Monarca se propuso establecer el sistema episcopal que 
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fué reconocido efectivamente, en 1584, por un decreto del Parlamento; 
pero el sistema presbiteriano tenia ya numerosos partidarios que alcan¬ 
zaron un triunfo definitivo en el Parlamento de 1592. El poder real vino 
á quedar reducido á un puro fantasma; asi cuando Jacobo, al tener no¬ 
ticia de la condenación de su madre cu Inglaterra, ordenó que se hi¬ 
ciesen rogativas por ella, tuvo que aguantar la osadía de muchos pre¬ 
dicadores que rehusaron cumplimentar sua mandatos. 

173. Habiendo subido este Principe al trono de Inglaterra en 1603 
se propuso acabar con el presbiterianismo escocés, aunque tuviese que 
apelar para ello á la astucia y á la fuerza. Mandó consagrar al efecto 
13 Obispos con destino á aquel país, á los que se encomendó la presi¬ 
dencia de loe Sínodos y de los presbiterios, y se devolvió á las diócesis 
una parte de los bienes eclesiásticos adjudicados á la corona. Opusié¬ 
ronse al planteamiento de estas medidas algunos clérigos presbiterianos; 
pero pJ Rey venció esta oposición condenando á unos como traidores y 
ganando á loe ménos obstinados con los bienes secuestrados á los recu¬ 
santes católicos; el Parlamento aprobó también en parte los proyectos 
del Monarca; mas los predicadores presbiterianos influyeron en las ma¬ 
sas pare que negasen la obediencia al Soberano, y aunque éste, en su 
viaje é Escocia, en 1617, instituyó capítulos en las diócesis, mandó 
que se recibiese la comunión de rodillas y no sentado, que se llevase el 
Santo Viático á sus casas á loe enfermos en peligro de mnerte, y que se 
celebrasen con arreglo al rito inglés la Navidad , Viérnes Santo, As¬ 
censión y Pentecostés, nadie obedeció sus mandatos, ni sus Obispos tu¬ 
vieron en esto mejor suerte. 

Rebelión contra Carlos I. 

174. Cárlos 1 hizo vanos ensayos para introducir en Escocia la cons¬ 
titución y la liturgia de la Iglesia anglicana; 6us esfuerzos se estrella¬ 
ron contra la tenaz rebeldía de los habitantes. Estos ee declararon en 
lucha abierta con el Monarca, haciéndose inevitable Ja guerra civil. 
Decíase que el Rey estaba vendido al culto de Baal, y que sus mandatos 
tendían á aprisionar el espíritu de Dios. La Convención presbiteriana de 
1038 proclamó la total independencia de la Iglesia escocesa, abolió el 
episcopado, rechazó 1 a liturgia inglesa y el código eclesiástico dado por 
el Rey, lanzó la excomunión contra los Obispos, y en 1639 adoptó una 
serie de medidas, por las que volvieron á quedar las cosas como estaban 
en los primeros aQos del reinado de Jacobo. El Parlamento escocés san¬ 
cionó estos acuerdos, que se llevaron al terreno de la práctica, ¿ pesar 
del veto que los opuso Carlos I. 
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Los revolucionarios escoceses entablaron estrechas relaciones con k» 
ingleses: los primeros aspiraban á romper las cadenas de la Iglesia de 
Escocia, y éstos pretendían reformarla secta anglicana. Perdida en 
1645 la batalla de Naseby, huyó Cárlos I á Escocia, cuyos habitantes 
se mostraron dispuestos á prestarle auxilio, con tal que aceptase la re¬ 
ligión presbiteriana. Pero el Rey rechazó una pretensión que envolvía 
la ruina de la Monarquía, y entónces los revolucionarios vendieron ¿su 
Soberano al Parlamento inglés por la suma de 400.000 libras esterlinas. 
Los presbiterianos escoceses ejercieron también predominio en Ingla¬ 
terra hasta que Cromwell aniquiló su influencia en 1643. Luégo procla¬ 
maron Rey ó Cirios II; pero pronto se rió éste precisado á buscar un 
a6Ílo en Francia. A pesar de tan obstinada persecución no se extinguió 
el catolicismo en Escocia, á donde el Colegio de Roma envió sin cesar 
celosos sacerdotes que i lo ménos lograron conservar fresca la semilla 
de la verdadera fe, esperando circunstancias más favorables puraque 
germinase. 


VI. Irlanda. 

Loa irlandeses bajo los reinados de Enrique VIH, Eduardo y María.— 
Persecución de los católicos en el reinado de Isabel. 

175. Irlanda, aunque no se hallaba del todo sometida á la dominación 
de Inglaterra, gemía bajo la presión de su ominoso yugo. Los colonos 
de esta nación formaban exclusivamente el Parlamento irlandés y 
decidían de la suerte de la isla. Dicha Asamblea reconoció sin consultar 
ii nadie la supremacía de Enrique VIH, á cuyos acuerdos se sometió sin 
resistencia Brown, Arzobispo de Dublin. No obstante, los habitantes 
del interior permanecieron, con su clero, fieles á las antiguas institn- 
cioues, y los predicadores ingleses, con su liturgia anglicana, no tu¬ 
vieron allí acogida. Elevada Irlanda, en 1542, á la categoría de reino, 
ninguna influencia ejerció este hecho en el estado de la cuestión reli¬ 
giosa; ántes por el contrario, la nacionalidad irlandesa y la fe católica 
permanecieron inseparablemente unidas. Así vemos que las reformas de 
Eduardo VI sólo se pusieron en vigor en algunos puntos de la costa 
oriental, y durante el reinado de María gozó de paz la isla. 

Entre los planea de la tiránica Isabel destácase el propósito de some¬ 
ter y protestan tizar aquel reino, dando origen á prolongadas y san¬ 
grientas guerras, en lasque los heróicos irlandeses defendieron á un 
mismo tiempo su independencia nacional y su religión. Por último, eu 
1602 sacumbierou ó la fuerza numérica y á la organización militar de 
sus enemigos, que contaban además con mayores recursos. A medida 
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que avanzaban los ingleses hácia el interior de la isla, iban introdu¬ 
ciendo el régimeu de la Iglesia anglicana con Obispos de esta comu¬ 
nión, que apénas lograron hacer prosélitos. Los predicadores del libre 
exámen destituyeron sin miramiento á los prelados y sacerdotes cató¬ 
licos, hicieren perecer á muchos eu el cadalso, y expulsaron de sus ca¬ 
sas k los religiosas y monjas. 

Mas los romanos Pontífices, en particular Gregorio XIII, enviaron 
con paternal cuidado nuevos Obispos á la isla, muchos de cuyos mora¬ 
dores abrazaron el destierro ántes que verse obligados á trocar la anti¬ 
gua religión de sus padres por la nueva de sus verdugos, regresando 
después algunos para luchar en defensa de la religión y de la patria. 
Descuella entre estos últimos el jóven Geraldin, que arribó á Irlanda en 
1579, alcanzó algunas ventajas sobre sus opresores; pero sncnmbió poco 
después en uU encuentro. Esta oposición no hizo más que aumentar la 
ferocidad de los ingleses, en tales términos, que su gobernador Lord 
Gray dejó en muchos puntos el suelo cubierto de cadáveres y escom¬ 
bros. Como si no tuviesen otra mira que la de exterminar á aquel pueblo 
católico, premiábase con extensos territorios, arrebatados á sus habitan¬ 
tes, á los candi líos que más se distinguían eu aquella obra de extermi¬ 
nio, y, para asegurar la dominación inglesa en aquel desventurado pais, 
sembróse por doquier la desolación y la ruina: el fuego, el asesinato y 
el hambre, hé aquí los tres factores de que se echó mano para implau- 
tar allí la religión anglicana. 

Creolente miseria de la lala. 

176. Al subir al trono Jacobo I, que pretendía descender do los an¬ 
tiguos Reyes de Erin, renació la esperanza del oprimido pueblo, y se 
envió al Rey una diputación para pedirle libertad en materia de reli¬ 
gión. Pero el tirano sólo excluyó de su amnistía á los papistas y á los ase¬ 
smos, recibió con bruscas maneras á loe diputados, mandó encarcelar á 
algunos, puso en vigor las tiránicas leyes contra los recusantes, y prohi¬ 
bió en absoluto el culto católico. En 1605 se ordenó que todos los sacerdo¬ 
tes católicos abandonasen el país l»jo la pena de muerte; con arreglo á 
las leyes rigeutes los conquistadores se iban anexionando cada vez mayo¬ 
res territorios, llegando á confiscarse condados enteros; dos millones de 
yugadas hablan pasado ya á poder de los colonistas ingleses, á conse¬ 
cuencia de lo cual la miseria del pueblo crecía de una manera es¬ 
pantosa. 

Cárlos I no hizo nada para poner remedio 4 tan horrendo desbara¬ 
juste; muy al contrario, el gobernador Lord StrafTord empleó todo su 
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talento político en idear medios de oprimir más y más A los irlandeses, y 
continuó aplicando el antiguo sistema de latrocinio. Sin embargo, loa 
isleños católicos dieron subsidios al Rey cuando más apurado le tenían 
ingleses y escoceses, sin esperar otra cosa que ver satisfechas sus justí¬ 
simas reclamaciones. Fueron éstas atendidas en parte, en 1628; pero 
los consejeros del Monarca tuvieron habilidad pura hacer que no se lle¬ 
vasen á efecto las pretendidas « gracias, » con lo que se descubrió bien 
á las claras el indigno propósito de arrastrar al pueblo á la rebelión, á 
fin de exterminarle. En efecto; agotada en paciencia se alzó la nación 
irlandesa entera « en defensa de Dios, del Rey y de la patria, » cuyo 
grito se dió primeramente en la provincia de Ulster. 

Kn Mayo de 1642 secundó este grito la Asamblea de Kilkenny, pro¬ 
clamando la guerra en defensa de la religión de Irlanda, para sacudir 
el yugo del Parlamento inglés, mantener en vigor las « gracias, t> que 
se les otorgaron en 1628 y expulsar á los extranjeros. Un Sínodo uacio- 
nal declaró justa y santa la guerra, ya que tenía por principal objeto 
la defensa de la religión atacada de tan inicno modo por los rebeldes 
ingleses y escoceses. La lacha se sostuvo coa encarnizamiento por una 
y otra parte, y en un principio llevaron ventaja los católicos; gran nú¬ 
mero de protestantes perecieron en ella; y como quiera que los ingleses 
asesinasen bárbaramente A algunos indefensos católicos, éstos hubieron 
de apelar al sistema de represalias. El duque de Ormond , sucesor de 
Strafford, ajustó en 1643 un armisticio; pero las negociaciones de paz 
fracasaron, porque Cárlos, arrastrado por las exigencias de los fanáticos 
protestantes, se negó á conceder la libertad religiosa. En el trascurso de 
la guerra llegaron á Irlanda varios sacerdotes, y el Arzobispo Rinuzzi 
de Ferino, enviado del Papa. 

117. Cnando Cárlos I cayó en poder de los rebeldes protestantes se 
armaron los católicos irlandeses para defenderle; pero después de la 
muerte del infortunado Principe, pagaron bien caro sus nobles ofreci¬ 
mientos y su adhesión al principio monárquico. Los republicanos ingle¬ 
ses invadieron la isla, y Cromwell lo pasó todo á sangre y fuego, como 
si quisiera trasformarla en vasto desierto. No hay nada comparable á la 
tiranía de las tropas republicanas, á las que se dió órden de proceder 
con los irlandeses ío mismo que Josué con los cananitas. Confiscáronse- 
Ies cinco millones de acres de terreno, que se repartieron entre los sol¬ 
dados protestantes y lo3 capitalistas que habían suministrado subsidios 
para la guerra. De esta manera perdieron su fortuna la mayor parte de 
las antiguas familias irlandesas, salvando su hacienda únicamente las 
que apostataron de la fe católica. Mas no paró aqui la ferocidad de los 
sectarios: 20.000 irlandeses fueron deportados de un modo inhumano 
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para ser vendidos como esclavos en América; y hubo quien propuso 
concentrar, cual rebaño de ovejas, á todos los naturales en la provincia 
de Conuaught, lo que se realizó con los antiguos dueños de los bienes 
confiscados. <r Al infierno ó é Connaught, » era el grito de los fanáticos 
y salvajes republicanos de Cromwell. El prestar asilo á uu sacerdote ca¬ 
tólico se equiparaba al delito de alta traición, pagándose por su cabeza 
cinco libras, que era el precio establecido para la de un lobo. Hária el 
año 1653 habla caído toda la isla en poder de los ingleses, que ántes la 
sembraron de ruinas y de cadáveres. 
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I II. Franela 

Protectores del protestantismo. — Disposloiones 
contra Iob innovadores. 

178. Durante mucho tiempo hubo en Francia personas de la alta so¬ 
ciedad que prestaron eficaz apoyo al protestantismo. Figuran á la ca¬ 
beza de retos patrocinadores de la herejía; Margarita de Valois, her¬ 
mana de Francisco I, y esposa de Enrique de Albret, Rey de Navarra, 
la duquesa de Etampes, favorita del Rey, el ministro Guillermo du Be 
Hay y su hermano, el Obispo de París, con otros individuos de Ja no¬ 
bleza. El consejero de la corona Luis Berquin vertió al francés varios 
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escritos de Erasmo, de Carlstadt y de Melanchthon, y el erudito Jacobo 
Le Fevre d’Etaples, profesor de Teología, no solamente enseñó doctri¬ 
nas luteranas, sino que en 1523 publicó nna versión de los cuatro Evan¬ 
gelios con notas inspiradas en dichas teorías. Al mismo tiempo se cons¬ 
tituyó bajo el patronato de Guillermo Brigonnet, Obispo de Meanx, una 
pequeña asociación luterana, en la que pronunciaron discursos: Le Fe¬ 
vre, Gnill. Farel y Juan Le Clero. El espíritu de oposición que antes 
se había despertado en Francia contra la Santa Sede, la influencia de 
escritos satíricos publicados por los humanistas, las relaciones que los 
innovadores franceses mantenían con los de Alemania, en particular de 
Strassburgo, los sedimentos que aún restaban de antiguas sectas, como 
de la waldense; y por último, la caprichosa y vacilante política del 
gobierno de Francia, fueron otros tantos factores que favorecieron la 
propagación del error. 

Pero la causa católica estuvo representada por personajes no ménos 
ilustres, como la reina madre Luisa de Saboya, el canciller y cardenal 
du Prat, el cardenal Tournon, el Parlamento y la Universidad de Pa¬ 
ria. El Parlamento prohibió en 2521 la publicación de escritos sobre 
cuestiones religiosas sin la autorización prévia de la facultad de Teolo¬ 
gía, estableciendo castigos contra los infractores de este acuerdo que 
obtuvo la sanción regia. Se condenaron y se arrojaron al fuego, tanto 
las obras de Lutero, como los escritos publicados en defensa del here¬ 
daren ó de alguna de sus teoriaa, en particular de la clerogamia, con¬ 
denados también explícitamente por el Concilio de Sens. La Facultad 
teológica de París sometió á la censura, k partir de 1523, diferentes 
proposiciones heréticas, las obras y traducciones de J, Le Fevre, Ber- 
quin, Melanchthon y otros sectarios, con gTan número de hojas volan¬ 
tes y libelos en que se hacía escarnio de buí censuras contra Lutcro. 

A propuesta de la Reina madre emitió en 1523 un informe sobre la 
mejor manera de contra restar los progresos de la herejía, en el que, con 
arreglo ó la opinión del Síndico Beda se recomendaban principalmente 
las siguientes medidas ¡'prohibir todos los escritos de los innovadores, 
reclamar la entrega de los mismos á los prelados de las respectivas dió¬ 
cesis y castigar con rigor á sus defensores ú ocultadores; aplicar sin 
miramiento las leyes vigentes, recomendar el mayor celo posible? á los 
teólogos y predicadores y apoyar la acción de la Universidad, sin opo¬ 
ner jamás obstáculos á su influencia. La misma Facultad exhortó á sus 
individuos ó mantener la pureza de la fe. Por órden superior fué di¬ 
suelta la feligresía luterana de Meaux, que ya tenía para su servicio 
epístolas y evangelios vertidos al francés con arreglo a] espíritu protes¬ 
tante , en los que la Sorbona señaló 48 errores; bus afiliados ó sufrieron 
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penas adecuudas ó evitaron el castigo apelando á la fuga, y el Obispo, 
sobre el que pesaban diferentes acusaciones. 6e vid precisado & hacer ana 
retractación pública y humillante. Gran número de libros heréticos 
fueron sometidos al exámen y fallo de la Facultad teológica, que des¬ 
plegó actividad extraordinaria. 

Después del regreso del Rey en 1526, libre de la prisión en qae le 
tuvo el Monarca de España, se emplearon nuevas medidas de rigor 
contra los sectarios, que hablan promovido serios disturbios, destruido 
imégeues de Jesucristo y de los Santos y esparcido nuevos libelos infa¬ 
matorios contra la fe católica. Los Parlamentos desplegaron también 
notable celo, y los Obispos celebraron Síaodos para la reforma de las 
costumbres del clero, entre los qne merecen especial mención los de 
Sena y Bourges de 1528. No obstante la persecución de que eran objeto 
los innovadores, nunca les faltaron protectores, siendo uno de los más 
influyentes la reina Margarita que dió & muchos asilo eu la corte, y al 
ver que el mismo rey Francisco I hacia alianza con los Principes pro¬ 
testantes de Alemania renacieron las esperanzas de los sectarios de lle¬ 
gar al triunfo definitivo. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRlTlCAB SOBRP. EL NÚMERO 178. 

F%tniet genenlet. Scmmi (predicador reformista de Ginebra, f i598), Comraent. 
tle st&tu religarais et reipoblie. in regno Gall. Gchot. 1572 síg. 5 t.; 4. a ed. 1577. 
Hist ecclés. dea églises róíormceR &u royaume de Franee, Amberes 1580,3 vola.; 
esta obra se atribuye ¿ T. Baza y alcanza hasta 1563. Frene. Timarme (de Thou, 
11617), Hist. sui tomporis (1543-1607). Lond. 1733 voll. 7 f. (De la Planeho) 
Hist. de l’eatat de Franee tant de la République que do la religión. 1576. 8. Ger- 
dee., Hist ev. saec. XVI. renov. t. 1Y. Groening. 1752. Belearii Epise. Meteos, 
commentar. rcr. gallic, ab a. 1561-1567. Op. postham. Lugd. 1625. Dsviia, Storia 
delle guerra civili di Francia. 1550-1598. Venes. 1630. Par. 1644, versión alem. de 
Kcith. Leipzig 1702 siga. 5 vola. Maimbourg S. J., Hist dn Calvinismo. París. 
1662. Fleury, Hist eccláe. t. 142. Bordes, Supplément au traite de Thomassin 
hist. ct dogtn. etc. Par. 1703 voll. 2. Mezeray, Abrégé chronolog. de l'hist. de 
Franee. Par. 1717 voll. 3. Mémoires de Condé ou recueil pour servir á l’hist. de 
Franee bous Francote et Charles IX. Noovelle édit. París. 1741. 4 voll. 6. Berthier, 
Hist. dcl’église gaUicane. Paria. 1749. 4. t. 18. Lácrete lie, Hist de Franee peo- 
dant les guerras de religión. Par. 1815 slg. voll. 1. Petitot, Collection eompléte 
des mémoires relatiis é l'hist de Franee. Par. 1621 siga., contiene Memorias de 
Castelnau, Gaspar de Seolx, Sully, Bichelieu, Tavannes y otros. Capeíigue, 
Hist de la réforme, de la ligue ct do régne de Henri IV. Par. 1834. voll. 4. Sis- 
mondi, Préeis da l’hist des Franeáis. BruxelL 1839. voll. 2; Hist. des Fraoeais. 
Aiz-la-ChapeUo feignot, Livre des siagolarifég. Dtjon 1341. Lambert, Btet 
des guerrea de relig. en Provence; Bolletin déla société acad. do Var. Toulon 
1869. De autores alemanes; Rehmidt, Gesch. Frankreichs. Hsiub. 1835 siga. 
Tom.2y 3. B&rthold, Alemania vlos hugonotca. Bromen 1843. 2 vote. Soldán, 
Gesch. des Protest in Frankrcich bis zatn Tode Caris IX. Leipzig 1N55 2 vols. 
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Pnlana, Gesch. dea iraní. Calvinismus bis 1188. Gotha 1857-1864,4 vola. Ranke, 
Historia de Francia, con especial relación á los siglos i vi y xvji. Stutt 1852, & 
vola.; Obras completas Torn. 8-13, 3A edic. Stuttgart 1857, Tona- I. Sobre Fran¬ 
cia y la reforma en el Katholik 1842, Abril á Junio. Boost, Gescb. d. Hef. in 
Frankreieh. Augsb. 1844. 

PuenUt efptctalíx, Henke, Mujeres francesas do Ja época de la reforma, en U 
Revista Uta. de Sy bel 1871, Tom. 25 p. 118 Riga. Margarita do Valois compuso 
varias novelas inmorales r on libro titnlado « Espejo del alma cristiana. » L. La- 
lannc, Mémoirea de Ma de Valois, snivis des anécdotas inéditos. Par. 1858. Sos¬ 
tuvo correspondencia con día y con Eranino el reformador francés Berquin, que 
tradujo algo nos escritos del último y do los reformadores alemanes, figurando 
entre sus traducciones la obra de Lútero « Sobre los votos monásticos, * todos 
ellos condenados por la Sorbona (Du PlessiB d’Arg., 111,1 p, XI-X1H. 40-46; I, 
II p. 404 sig.) Habiéndose negado á retractarse, íué reducido á prisión el a fio 1523; 
dióle libertad Francisco 1; pero íué de nuevo sometido á la acción de los tribuna¬ 
les que, por último, le condenaron á perecer en la hoguera como hereje, cay# 
pena enfrió el 22 de Abril de 1529. 

Santiago Fabcrde Etaples (Tom. IV, Núm. 3} dió en su Com. in epp. Pauli, 
Par. 1512, además de la Vulgata, una versión arreglada del texto griego, y en bu 
C om. in IV Evangelís, Meaux 1522, dió la antigua traducción latina corregida. 
La Sorbona condenó en 1523 sn « Exposition * (1. c. HI, I p. X. XI) y después de 
oxpulsarie de su seno en 1525 colocó en 1544 varias da sns obras en el Indico (ib. 
II, l p. 143). Alcander da testimonio el 30 de Diciembre de 1531 de las conside¬ 
raciones que bc le tuvieron al serle designada como prisión la morada del obispo 
Gerardo de San Pablo: Lammer, Mon. Vatio, p. 85n. G9. Vivió luego algún tiem¬ 
po al lado de la Reina de Navarra, >' murió el 1536 (Revista para la Teología 
histár. 1853,1 y .11). La Sorbona condenó el 6 de Noviembre de 1525 las epístolas 
y evangelios luteranos que se encontraron en poder del Obispo de Meaux, Guiller¬ 
mo Briironnet (1516-1534 ), que en un principio ae mostró favorable á las nuevas 
doctrinas. 

Contra los innovadores publicó el Parlamento los decretos del 22 de Mano j 
del 13 do Junio de 1521, y 5 j 12 de Agosto de 1523 (ib. p. IV. Consúlt. I, II p. 
406 y 407). En 1521 prohibieron el Parlamento y el Concilio de Sena doa escritos 
sobre la Clerogamia (ib. 111,1 p. V; 1, II p. 381. Recueil dos actos concernant les 
affairee dn clergé de Franee. Par. 1716 I p. 365.) En la Sorbona se sostuvo con 
tal ocaBion una polémica sobre si el Papa tiene facultades para autorizar á rm 
Bacerdote ordenado con arreglo ¿ los cánones á contraer matrimonio, declarándo¬ 
se por la negativa la mayoría de los teólogos (l)u Plessis d'Arg., t. 1 App. p. IV). 
La misma Sorbona condenó en 1523 gran número de téeis, sobre la Virgen María, 
el culto de los Santos, el canon de la Misa, el oficio de difuntos y otras (ib. 1, IT p 
374-379; III, 1 p. XV-XX); las proposiciones que sostuvo d dominico líesgret 
de Lyoa en el pulpito el año 1624 (ib. III, 1 p. 7-13), un sermón predicado en el 
Havre acerca del ayuno y del celibato (ib. p, 15-17), 31 tesis relativas á la Misa, 
i los ritos y á la fe (p. 18-30), en 1525 censuró otras contra Santiago Pouent, en 
que ae impugnaba el Purgatorio, el primado j otros dogmas (ib. p. 30-34); con¬ 
denó también los escritos de Melanchtbon (ib. III, I p. XIII stg.; I, £] p. 407- 
416), el libelo titulado Murman en que se pretende refutar la Dctenuinatio contra 
l.uthenun, dei qne se censuraren nominsímente 35 proposiciones y contra el que 
expidió asimismo un decreto el Parlamento en Marzo de 1524 (ib. III, 1 p, 7-9; ea 
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1526 Tanas teorías do Ensmp {ib. p. 41-7 7), en 1531 otras de Esteban Le Conrt, 
párroco de Condé. en la diócesis de Seez (ib. p. 10-98}, y en 1534 sometió á la 
ecnaura al canónigo Juan Morand de Ahúodb {ib. II, I p. 102-109). Recomendó la 
pureza de la fo en su dietámen de exstirpatione haeresis Lutheranao (ib. III, I p. 
XX, 3-5). En 1525 se publicó la Apología Xatalis Bedae advere, clandestinos Ln- 
tberanos b. reep. adv. sai et operis in F&bri et Eras mi errata crimina toree; escri¬ 
tos contra él, cartas del mismo y de Erasmo, Le. 111, II p. 2-80. 

Negociaciones con los pro tes tanto b de Alemania. — Nuevas medidas 
de rigor. 

179. En 1574 hizo el astuto Bucer un ensayo para presentar la doc¬ 
trina protestante bajo el ropaje del catolicismo, y con solapada hipocre¬ 
sía pretendió hacer creer al cardenal Du Prat que los partidarios de la 
Confesión de Augsburgo se haliaban prontos á someterse al fallo de la 
Iglesia y abandonar las doctrinas y uso3 contrarios A las enseñanzas de 
los Santos Padres. J51 misino Melancbthon envió á Paría nna Memoria, 
en la que se esfuerza por encubrir el abismo que separa la religión an¬ 
tigua de las nuevas sectas y demostrar que no seria difícil llegar á un 
acuerdo entre las dos comuniones; ya que si los católicos admitían la 
doctrina luterana de la justificación, los protestantes aceptarían en 
cambio todas las instituciones jerárquicas y litúrgicas de la antigua 
Iglesia. 

En su consecuencia, entabláronse negociaciones para celebrar una 
conferencia religiosa; Francisco I invitó en 1535 á Melanchthon 4 tras¬ 
ladarse á París; mas el jefe luterano pretextó que su Señor no le per¬ 
mitía emprender aquel viaje, por cuya razón se pensó celebrar la con¬ 
ferencia en Alemania, para lo que pidió el Rey 12 doctores de la Sor- 
bona. Pero ésta «e opuso á semejante arreglo, en razón á que no es 
licito entablar disputas con los herejes; no obstante, se invitó á los 
alemanes á presentar sus artículos dogmáticos y á exponer sus dudas, á. 
fin de comunicarles la verdadera doctrina. Los 12 artículos enviados por 
Melanchthon y sus colegas luteranos como asunto déla disputa que 
debia sostenerse por escrito no ofrecían suficiente base para las nego¬ 
ciaciones, toda vez que estaban plagadas de inexactitudes y errores; no 
obstante, se refutaron una por una sus teorias heréticas, acordándose, 
por último, dirigir á los protestantes la preguuta de si se hallaban dis¬ 
puestos A aceptar Jas enseñanzas de la Iglesia y de los Santos Padres. 
Las deliberaciones no dieron resultado alguno, como tampoco le obtu¬ 
vieron Calvino al dedicar al rey Francisco I su obra maestra, y Zuín- 
glio que trató de ganarle para la causa de loa sectarios; todos sus es¬ 
fuerzos se estrellaron ante la constancia del Monarca francés, que en su 
buen sentido no podía creer que los teólogos católicos admitiesen la 
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Misa, el Purgatorio y el primado pontificio gniados tan sólo por los in¬ 
tereses materiales. 

Sin embargo, estas contemporizaciones con los herejes llevaron al 
terreno de la política nna serie de dudas y vacilaciones de que se apro¬ 
vecharon ¿ maravilla los sectarios. En el otoüo de 1534 apareció en 
Sui2& uu libelo atacando de una manera escandalosa la Iglesia católica 
y la persona del Rey, que muy hiégo se difundió por toda Francia y has¬ 
ta se fijó durante la noche A las puertas de las reales habitaciones; este 
rasgo de audacia produjo una sensación extraordinaria, y en su conse¬ 
cuencia se trató con gran rigor A los innovadores, seis de los cuales 
fueron condenados A muerte en virtud de sentencia judicial. A pesar de 
eso, la corte se excusó con los Principes protestantes de Alemania, 
quienes se hizo saber que había sido preciso castigar A algunos audaces 
que se valían de la religión como pretexto para hacer traición á la 
patria. 

OBBAB IMt CONSULTA Y OBBERVACIOSKE CRITICAR 60BRB EL M.1ÍEBO 119. 

fiuceri Defensio adversus axioma catholicum i. e. criminationom R. P. Ro¬ 
berto Cenata) Ep. AbrincensiB (de Avranebee). Argcntor. 15<4. Comp. Dollio- 
ger, Reí. II p. 31 aigB. Sententiae Pliil. Melanchthonis, II, Bucen, C. Uedionis et 
aliorum In Germania Theologorum de Paca Ecclesiac ad virum nobilem Qnill. 
Beliai d m Langaum (ed. Par. 1601). Paul. Colo/aewius, Clarorum virorum epis- 
tolae. Load. 1660. La correspondencia entre Melanchthon v el rej Francisco I en 
Le Plat, Mon, IL 523. 762-710. 801-803. Las Actas de la Facultad teológica del 20, 
22 y 26 de Julio de 1535 ib. 11 p. 770-799. Ct. Du Plessis dArg., I, II p. 381401; 
II, I p. 120 sig. Corp. Ref. II. 776. 785; X. 139. Fleury, L. 135 n. 72 sig. L. 136 
n. 43 Big. DiJllinger, Ref. II p. 47, III p. 282 sig. Algunos protestantes como 
Zwick de Constanza llevaron muy &mal las concesiones que Buear y Melanchthon 
hicieron á los franceses: UoUinger, H. E. Saec. XVI t. III p. 671. 083. Dollinger, 
II p. 40 sig. Sobre los libelos infamatorios de los protestantes: (jenles., Hist 
Evang. renov. t. VI p. 50. 

Maniobras protestantes. — Parroquias calvinistas. 

180. Loa waldenBes de la Provenza y Delfinado, dándose la mano 
con los de Suiza, del Piamontev del marquesado de Saluzzo, se unie¬ 
ron en 1530 con los reformadores de Suiza y de Strassburgo. Expulsa¬ 
dos del marquesado de Venesino, propiedad de la Santa Sede, por el 
legado pontificio, desahogaron su cólera en las iglesias, cometiendo 
grandes atropellos cou las imágenes y los sacerdotes. Para refrenar sus 
demasías resolvió el Parlamento de Aix destruir la villa de Merindot v 
condenar A muerte A 19 de las personas más comprometidas; sin em¬ 
bargo, el Rey les concedió un plazo de varios meses, que luégo sufrió 
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próroga, para abjurar sus errores. Más tarde se desistió de llevar á 
cabo la sentencia, accediendo á las súplicas del cardenal Sadolet, Obispo 
de Carpeotras, que ioíercedió por ellos, y del presidente de Cba^sanée, 
que se mostró también inclinado á la clemencia; los sectarios, en cam¬ 
bio, aprovecharon el tiempo para amarse y recabar el apoyo de los 
suizos; y cometieron todo linaje de saqueos y profanaciones en las igle¬ 
sias. Eleváronse al Rey tales quejas, que en 1544 ordenó que se en¬ 
viaran tropas de las provincias vecinas á disposición del presidente 
Oppedt», ¿ quien suministró también socorros el vicelegado de Avíflon. 
Oppede procedió con una severidad verdaderamente salvaje, yen 1545 
desplegó tal rigor, que Francisco I, hallándose ya en el lecho de muer¬ 
te , dos años más tarde, mandó llevar ¿ cabo una información, de la 
que resultó principal culpable el abogado general Guerin, que sufrió la 
pena capital. No obstante, continuó Ja persecución contra Jos sectarios, 
sin que se lograse impedir que afluyesen constantemente ajr pala escri¬ 
tos y predicadores de la nueva doctrina. No tardaron en sobreponerse 
los calvinistas & loa luteranos; Pedro Le Clero fundó la primera par¬ 
roquia calvinista de París, A la que siguió la fundación de otras en 
Lyon, Orleaus, Angers y Rouen. Los calvinistas franceses recibieron 
el nombre de hugonotes. 

OBfiAS DB CONflCLTA V OBSHBVaCíONSS CRÍTICAS BQBBE KI, JíÚHBEO 180. 

En 1517 impugnó la secta waldense Claudio Sejsellio, Arzobispo de Turin (ed. 
de París 1520). Los herejes se dirigieron en 1530 á Bucer y Ecolampadío, quienes 
alabaron bu propósito; pero exigiéndoles algunos cambios en su doctrina. Yarioe 
sacerdotes waldenses hicieron fracasar este proyecto de nnion; pero en 1536 les 
vemos sostener correspondencia con Farel j celebrar un Sínodo en Ginebra; desde 
esta fecha se les ve aproximarse cada voz más & ios calvinistas- \«taL A leí., 
Saec. XI et XII diss. 11 c. 4 i. 13 § 8, Do Pleseis d’Arg. I, I p. 105-107. Ruchat, 
Hist. de la Ref. en Snisse t. Uí Livre 7. Sobre los procedí mié ntOB seguidos en la 
Provenía; Berthier, Hist. de I'égUae gall. Par. 1740 t. 18 p. 14 aig. 386 «g. Dn 
Plessis, Hist.de l'église de Meaux. Par. 1731.4. I. 32C sig. Sadolet, que figura 
entre los grandes humanistas do la época, se hizo varías veces sospechoso de 
herejía; y los teólogos parisienses lo negaron en 1534 la aprobación de su Co¬ 
mentario sobre la carta á los romanos. Dn Ple&sis d’Arg., t. I App. p. VIII c. 2 ; 
t. II P. I. p. 119. Acerca del nombre « hugonote* » véase Daniel, Hist. de Franco 
edic. Griffet, X. 54- AlgunoB derivan oete vocablo del aleman «Eidgenossen»= 
aliados, poT el intermedio de la forma suiza « EignotB » — Hugenot»; otros creen 
que proviene do la palabra B*go, 6 de E%gaut = espectro nocturno, aludiendo, 
según una leyenda del pueblo francés, al rey Hugo C a peto, y Bobre todo á la cir¬ 
cunstancia de celebrar comunmente ios calvinistas bus reuniones por Ja noche; 
por último, hay quien cree que proviene Je una moueda de cambio llamada Hu¬ 
genot, que estuvo en uso en tiempo del mencionado Príncipe. 
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Sucesos del reinado de Enrique H. 

181. Knrique II (1547-1559) siguió la misma política qne m prede¬ 
cesor: en el exterior protegió á los protestantes, de los que se valió 
para ensanchar sos dominios á costa de Alemania, en tanto que en el in¬ 
terior contuvo los progresos de la secta por medio de severas disposi¬ 
ciones y rigurosos castigos. A fin de dar unidad á la acción de la justi¬ 
cia publicó en 1551 el Edicto de Chateaubriand, por el que se fundieron 
loa tribunales diocesanos de la Inquisición con las comisiones investi¬ 
gadoras del Parlamento: los tribunales civiles pronunciaban las sen¬ 
tencias, en razón á que los eclesiásticos no podían imponer la pena de 
muerte; pero éstos eran los encargados de fallar acerca de la existencia 
del delito de herejía. El dominico Mateo Ori fué confirmado en el cargo 
de gran inquisidor, con la facultad de poder nombrar subcomisarios. 
Entre tanto la Facultad teológica de Paria, que combatió sin descanso 
el error, resumió el aBo 15-12en *26 artículos la doctrina católica, in- 
cnlcando á todos muy particularmente la obediencia al romano Pontí¬ 
fice, y por Breve del 6 de Febrero de 1551 la otorgó Julio IH el derecho 
de expulsar de su seno 4 todo individuo sospechoso de herejía, sin tener 
que sujetarse 4 las formalidades ordinarias, privilegio que fué recono¬ 
cido por el Rey y por el Parlamento, y se puso en práctica varias ve¬ 
ces. Cárlos de Moulin impugnó el mencionado Edicto Real en un vio- 
leu to escrito, sobre el que recayó la censura en 1552. 

Miéntras que las Universidades de París y de Rheims prosiguieron 
con notable celo la tarea de refutar y condenar proposiciones y escritos 
heréticos, los Obispos apénas pusieron mano en la reforma del clero y 
ni siquiera se llevaron al terreno de la práctica las resoluciones del Con¬ 
cilio provincial de Narboua celebrado en Diciembre de 1551. Ahora, 
como siempre, hubo clérigos apóstatas; y aún entre los Obispos hay 
que señalar defecciones como la de Santiago Spifamio, prelado de Ne¬ 
vera, que se pasó á los calvinistas. Hé aquí por qué los sectarios se mos¬ 
traban cada dia más confiados y audaces, hasta el punto de que Anto¬ 
nio de Chantieu, predicador reformista de París, celebró en esta ciudad, 
en Mayo de 1559, un Sínodo general de la secta para hacer desapare¬ 
cer las diferencias que separaban 4 las distintas feligresías; los sinoda¬ 
les aceptaron una profesión de fe común en sentido calvinista con la 
constitución presbiteriana de los suizos; se adhirieron asimismo á la se¬ 
vera disciplina eclesiástica de Calvino y establecieron la pena de muerte 
para los herejes, sin cuidarse de la aplicación que de este principio pu¬ 
dieran hacer los católicos. Poco después, en Julio de 1559 , falleció 
Enrique JI de resultas de una herida recibida en un torneo. 
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Deeret. Sorbon. c. CalvLnlst., del 10 de Marzo, publicado el 31 de Julio de 1548. 
Bajo. h. a. n. 79. Le Plat, IV p. IIl aig. Artieuií contra Luthori errores a Fae. 
theoL Par. declarati Du Plessia d'Arg.. I, II p. 413-415; II, I p- 323. 327; II, II 
p. 294, Enrique II dió el pase regio al Breve de Julio III en favor do la Sorbona 
el 28 de Agosto d« 1552 (ib. I App. p. XVTÍÍ; II, I p. 206 sig., quedando regis¬ 
trado en las actas del Parlamento el 23 de Diciembre ( Bul., Hist Univ. Paría VI, 
4G5. El procurador general del Kej presentó A la Sorbona el libro de Carlos dn 
Moulin titulado: Commentarius ad edírtum Henrici ÍI contra parvas datas et 
abuflus Cur. Rom., sobre el que el 9 do Majo de 1562 emitió el siguiente fallo: 
Hlc libar cst toti orbi christiano perniciosas, Bcacdalceus, geditiosns, schismali- 
cna, impíos, blaspbcmua ín Sanctos, conformís hacresibus Waldens., Wicb, 
Hua. et Lutberanorum ct máxime conspiran» erroribuB Marailii Patavini... ci- 
tissime comprimendos (ib. II, Ip. 205 sig.). El primer individuo expulsado de 
su seno con arreglo al expresado derecho fuá el carmelita Guillermo Cáete!, que 
bahía tomado parte en la Cena luterana (ib. p. 2<»8). Sobro los Sínodos calvinis- 
tns: liavn., a. 1559 n. 13. Berthier, L c. p. 460 aig. Bordes, Supplómcnt au traité 
de Thomassin. Par. 1703. i. p. I0S-I2Ü. ¿edidaa do Enrique II contra los herejes 
Hayn. a. 1559 n. U. 12. Sobre la propagación de la herejía: Alberi, Kelazioni 
Vcnete, Ser, l vol. 3 p. 425 sig. 

Cómo aumenta el poder do loe calvinistas.—Conjuración de Amboiae. 

18*2, Aún creció más el poder de los protestantes bajo los reinados de 
siw débiles hijos Francisco II (1559-1560) y Carlos IX (1500-1574), 
en cuyo tiempo llevaron su audacia hasta el punto de celebrar reunio¬ 
nes en las plazas públicas de París, y de cantar en. ellas salmos, ha¬ 
ciendo alarde de menospreciar lus leyes, por lo que Enrique II expidió 
edictos severístmos contra ellos y obligó ó salir del Parlamento á Jos 
más celosos defensores del calvinismo. Por espíritu de oposición ó la 
familia reinante y & los poderosos duques de Guisa, genuinos repre¬ 
sentantes de la doctrina católica, declaráronse protectores y partidarios 
del calvinismo los principes de Borhou: Antonio de Vendóme, Bey de 
Navarra, y sus hermanos, entre los que se hizo notar por su actividad 
Luis de Condé. IJniéronseles el condestable de Montmoreucy,- el almi¬ 
rante Colig-ny que figura como verdadero jefe del partido, sus herma¬ 
nos, los Señores de Andelot, y el cardenal Odet de Chatillon, Obispo 
de Beauvaia. 

Fiados en la inexperiencia del jóven Francisco íí y en las vacilacio¬ 
nes de su madre, irritados además por las ejecuciones hechas en algu¬ 
nos de sus parciales, formaron los hugonotes una conjuración, con 
objeto de apoderarse de la persona del Rey y de arrebatar el mando á 
los Guisas para dársele 4 los Príncipes de Condé. Los conjurados pidie— 
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ron antes parecer á sus teólogos y jurisconsultos, quienes aprobaron la 
empresa y la juzgaron licita siempre que se pusiera á la cabeza un 
Principe de la sangre. Pero se descubrió el complot, y en 1560 fracasó 
la conjuración de Amboise, pagando con la cabeza su delito algunos de 
los rebeldes. K1 duque Francisco de Guisa fué promovido á la dignidad 
de Teniente general de Francia, y recibió además el titulode ^Salvador 
de la patria. » Pío IV nombró delegados para la reforma de las costum¬ 
bres en Francia á su hermano el Cardenal de Lorena y al cardenal 
Francisco Toumon, que ejercía ya las funciones de Censor general de 
la fe para todo el reino. Inmediatamente escribió el primero al rey 
Francisco, á Antonio de Borbon y á su esposa; estos dos áltimos le 
contestaron haciendo hipócritas protestas de su inquebrantable adhesión 
á la fe católica; pero continuaron prestando apoyo ó los calvinistas, 
cuya secta se difundió también por los dominios pohtiflcios de Aviguon 
y del Venesino. 

O BU AS DE CONSULTA Y OBBEaVACIONEB CaÍTlCAS BÓBaK BL NUVEBO 182. 

Belcsire, L. XXIX n. 22 sig. Da TiUet , Chron. a. 1560. Alberi, Vita di Cater. 
d. Mcd. FirenzolStB. Renmont, Dio Jugend der Kather. de Mcd. Berlia 1854. 
Thu&aus, L. XXIII p. 68 sig.; L. XXIV p. 732 aig. Padavic., L. XIV c. 12 n. 0 
sig. Rayo. a. 1560 n. 27; ea ibíd. a. 28, el iníonne de loe teólogos protestantes 
(Coneúlt. Boeaact, Hist. dea varia!... L. X. c. 23). Los decretos de Pío IV. R»jn. 
h. a. n. 30 sig. 36 sig. Las cartas de Antonio de Navarra j de sn esposa al Pontí¬ 
fice iWd. a. 09. 

Nuevos edictos.—Segunda conjuración de Condó.—Apoyo que la corte 
dispensa ¿ los calvinistas. 

183. Los Edictos del 12 de Marzo y 1 de Mayo de 1560 apenas ejer¬ 
cieron influencia en el ánimo de los rebeldes; además de estar redacta¬ 
dos en un lenguaje poco enérgico, dejaron sin cumplir el deseo de los 
Guisas que pedían la institución del tribuual de la Inquisición y el em¬ 
pleo de severas medidas; encomendóse á los Obispos el exámen de loe 
caeos de herejía, y se concedió una amnistía general que comprendía á 
todos los que hubiesen infringido las leyes en materia de religión, que¬ 
dando excluidos de ella únicamente loa sediciosos y predicadores here¬ 
jes. En Agosto se reunió en Fontainebleau una Asamblea de notables, 
á la que el almirante Coligny preseutó una instancia pidiendo la aboli¬ 
ción de las leyes contra los calvinistas y libertad religiosa para los mis¬ 
mos, pretensión que hasta tuvo en su favor el voto de dos Obispos, 
siendo enérgicamente combatida por los Guisas. No obstante, lograron 
los sectarios la suspensión de todo procedimiento judicial contra los 
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hugonotes, á excepción de aquellos que se hubiesen alzado eu armas; 
y entretanto que se reunía un Concilio nacional para remediar los abu¬ 
sos existentes, se convocó para el mes de Diciembre una Asamblea de 
los tres Estados eu ileaux, que después fué trasladada 4 Orleans. 

El Principe de Con dé fragnó una nueva conjuración y trató de apo¬ 
derarse de Lyon ; pero cayó prisionero y fué sometido á un consejo qne 
le condenó 4 muerte. Sin embargo,el prematuro fallecimiento de Fran¬ 
cisco II, acaecido el 5 de Diciembre de 1560 impidió la ejecución de la 
sentencia. Las cosas tomaron nuevo rumbo bajo el reinado de Cirios IX, 
hermano de Francisco, que siendo de menor edad, subió a] trono bajo 
la tutela de la reina madre. Esta solapada mujer trató de dar gusto á 
los dos partidos y de hacerse indispensable á unos y A otros, por cuyo 
medio se hizo tan odiosa 4 los católicos como 4 los calvinistas, y atrajo 
sobre Francia desoladoras guerras civiles, 4 la voz que el descrédito 
sobre su hijo. En la corte cada partido acechaba el momento oportuno 
de derribar ó su contrario; el condestable de Montmorency se unió en¬ 
tóneos al duque de Guisa, formando ambos con eí Mariscal de San An¬ 
drés un triunvirato, que fué más tarde base y fundamento de ln Liga 
católica, é la que se adhirió también ahora Antonio de Navarra. Pero 
la reina madre depositó poco después su confianza en el Principe de 
Condé, que había obtenido indulto, y en los Chatillons, mostrándose 
propicia é los sectarios que, ai bien no llegaron 4 reunir en toda Fran¬ 
cia más de medio millón de adictos, por el gTan número de nobles que 
se Ies agregaron, y sobre todo por su actitud bulliciosa y provocativa 
aparentaron poseer una fuerza que nunca tuvieron. Durante todo este 
tiempo continuaron los disturbios, tanto en París como en las pro¬ 
vincias. 

Conferencia religiosa de Poiaey. 

184. En Jnlio de 1561 se expidió un noevo Edicto, por el que se concedía am¬ 
nistía general, se prohibían las reuniones de los herejes y se conmutaba la pena 
de muerte por la de destierro para los sectarios con míeseos. Mas Jos hugonotes 
prosiguieron celebrando sus acostumbradas reuniones, á ciencia y paciencia de ia 
reina madre que los protegía, y que 4 pesar de bus alardea de piedad insistió cer¬ 
ca del Pontífice para que decretase la supresión del culto de las imágenes, de los 
exorcismos y de la confesión auricular y aprobase el uso del cáliz y de otras re¬ 
formas. FJ canciller Miguel L’Opita!, que se había hecho sospechoso en materia 
de fe, era favorable á la concesión de la libertad religiosa para todos, i pesar de 
los sólidos argumentos con que la combatió Juan Qointano, profesor de derecho 
canónico de París. La Facultad de Teología se opuso á toda disputa con los here¬ 
jes, ya hubiese de tener logar en un Concilio nacional, ya en la conferencia reli¬ 
giosa de Poissy, proyectada por la Reina. 

Con objeto de impedirla envió Pío TV á Francia al cardenal Hipólito de Esto, 
qne no llegó a tiempo para realizar loa deseos del Papa. La conferencia se reunió 
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en Setiembre de 1561 en Poissv, con asistencia del jóven Monarca, do su madre, 
de 96 íb cardenales, entre loe que se hallaba el de Lorona.de muchos Obispos» 
funcionarios públicos v eruditos. Los protestantes estuvieron representados en la 
Asamblea por '¿¿ diputados de sus parroquias y 12 predicadores, ¿ la cabeza de 
los cuales figuran Beza v Pedro Mártir; del partido católico se hicieron notar «1 
(Cardenal de Guisa, Lainez, general de los jesaitas, Claudio Santos y Claudio de 
Espence. De acuerdo con las instrucciones dadas por la reina Catalina inauguró 
la eoní eran cía Bwa con una plegaria recitada en tono patético, pronunciando á 
seguida un discurso en el que ex puno ¿ grandes rargos la doctrina relativa á la 
iglesia r con más detenimiento la teoría de la Eucaristía, hiriendo de propo'sito 
A loe católicos al afirmar, que * el enerpo de Jesucristo se halla tan distante de lu 
especies sacramentales como lo está ol cielo de la tierra. » El Cardenal de Guisa 
impugnó A seguida sus teorías con sólidos razonamientos. Pusiéronse luego A 
discusión las demás doctrinas Calvinistas, distinguiéndose mny particularmente 
Lainez en la defensa de loa dogmaa católicos; pero en ninguno de los puntos dis¬ 
cutido» se llegó A un acuerdo. Creyéndose que seria má» íácil lograrlo se enco¬ 
mendaron las discusiones á diversas comisiones de cinco doctores cada uua, lo 
que tampoco dió resultado. De esta manera so disolvió la conferencia el 25 de 
Noviembre sin haberse logrado los Cues de sus promovedores; pero los calvinis¬ 
tas se atribuyeron el triunfo, entregaron al Rey una profesiou de fe y se mostra¬ 
ron cada vez más audaces. 


08RAB DB CONSULTA T OBSERVACIONES caÍTICAR SOBRE LOS JÍÚMRROS 183 Y 184. 

Pallavíc. L e. n. 12sig. c. 16a. 1 sig.; L. XVc. 1; & II a. l;c. ]4a. L Earn. 
a. 1560 n. 31. 48 sig. 80. 82 sig. Thuanus, L. XXV p. 7C0 sig. Hossuet, L. X § 25- 
34. Bordes L c. p. 28-15L Daniel, Hist do Franco ed- Grif/et X. 46 sig. Respecto 
de Miguel L’Opital vid. Raye- a- 1560 n. 47; 1561 n. 90; 1502 n. 130. Le Plat, V. 
433. 513 {Carta apologética á Pío IV, del 30 de Julio de 1562 y la respuesta pon¬ 
tificia del 27 de Setiembre.) T&illandier, Vie de M. L’OpitaL Par. 1861. Mane, Kseai 
sur la vie et los ouvrages du chaucelier Mich. de l’Hospital. Retines 1868. Discnrso 
de Juan (juintauo Raya. a. 1501 n. 82. Declaraciones de la Facultad teológica de 
París: Du Plessis d’Arg., II, í p, 292-204. 

Bossuet, 1. e. L. IX § 90 siga. Pallav., XV. 14 n. 2 sig. Rayo. a. 1561 n. 89-99. 
Thuan., L. XXVIII t. II p. 41 sig. J. Basnage, Hist. de régliac. t. II L. 26 c. 7 
p, 1551 sig. Daniel, X. 127sig. Anqnetil, Ksprit de la Ligue. Par. ITJI I p. 88 
sig. Klipüel, Le Colloque de Poissy. Par. 1867. Cláudio do Espence sufrió varias 
correcciones por parte do ia Sortwna, especialmente una en 15f3 por haberex- 
puosto doctrinas erróneas tocante al culto de los santos y de las imágenes; en 
1553 condenó sus escritos v Psraphrase ou Moditations sor l’oraison dominieale» 
y « Consola ti on en advereité; » el 18 de Febrero do 1557 Be le mandó comparecer 
ante la misma y prometió sumisión. Du Plessis d’Arg.. 11,1 p, 332. 134.137. 
138. 220 sig. 187. Ia Confeeaio gallica en Augusti, Corp. libr. symb. Kccl. tef. 
p. 110 sig. 


Edicto de tolerancia. — Escobos de los calvinistas. 

185. El 17 de Enero de 1562 expidió la Reina un Edicto, por el que 
se toleraba á los hugonotes el líbre ejercicio de sn religión fuera de las 
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ciudades y sin llevar armas; pero ee les prohibía todo ataque ó atentado 
A las instituciones católicas, asi como imponer contribuciones y cerrar 
convenios secretos, y se les mandaba devolver á los católicos los bienes 
arrebatados á las iglesias y al clero; el decreto real se puso en vigor, 
por más que el Parlamento se negó á sancionarle y á pes&r de la oposi¬ 
ción que le hizo la Sorbona. Los calvinistas, léjos de quedar satisfechos 
con tales concesiones, extremaron sus exigencias, asesinaron ¿ varios 
sacerdotes en los arrabales de París, y en algunos puntos, especialmente 
del Mediodía de Francia, cometieron irritantes atropellos contra los ca¬ 
tólicos: profanaron y destruyeron los sepulcros y las iglesias, ain res¬ 
petar la Sagrada Eucaristía, obligaron A los católicos á asistir á sus 
sermones, mutilaron y asesinaron A muchos individuos de esta comu¬ 
nión, lo mismo eclesiásticos que seglares, ejecutando actos tan ver¬ 
gonzosos con anuencia de sus consistorios y predicadores. Esto hizo 
abrir los ojos á los católicos que comprendieron Jo que les esperaba si 
permanecían inactivos: los innovadores no querían tolerancia de cultos, 
sino la total extirpación del catolicismo. De aquí nació una vigorosa 
reac.cion en la comunión católica, qne se hizo notar especialmente A 
partir de 1562. Hasta los más débiles y vacilantes empezaron A pre¬ 
guntar: ¿qué religión es esa? ¿Dónde ha mandado Jesucristo robar y 
asesinar al prójimo? 

El l.° de Marzo de 1562 tuvo la escolta del duque de Gnisa un en¬ 
cuentro con los hugonotes reunidos en nna choza de Vassy, en la Cam¬ 
paña; acudió el duque á poner paz entre los contendientes y fué herido 
de una pedrada, lo que produjo tal irritación en sus guardias, que die¬ 
ron muerte á 60 calvinistas. 

Primera guerra de religión. 

Este suceso fué la chispa que encendió la guerra civil y religio¬ 
sa. El Ih-íncipe de Condé, aguijoneado por el embajador inglés Throck- 
morton, reunió tropas y se apoderó de varias ciudades. Los herejes 
concentraron sus fuerzas en Toulouse, donde el mes de Mayo 30.000 
hugonotes trabaron con los católicos un combate que duró cuatro dias; 
cerca de 4.000 hombres quedaron tendidos en las calles, y el fuego 
destruyó 200 casas, quedando finalmente el triunfo por los católicos. 
Loa calvinistas imperaban en el Bearnés, bajo el régimen de Juana de 
Albret, lo mismo que en Noraandia, donde sus tropas se entregaron A 
loa más horribles excesos. En el Delfinado se ensañó particularmente la 
furia de Francisco de Beanmont, barón de Adrets, que obligó A sus 
hijos A baSaree en la sangre de los católicos, muchos de los cuales fue- 
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ron por su órden precipitados de las rocas y torres y cogidos a) caer en 
las alabardas de sus soldados. 

Los hugonotes no retrocedieron ante la idea de vender la patria, lla¬ 
mando en su auxilio tropas protestantes de Alemania y entregando á la 
Reina de Inglaterra el puerto de Havre de Grace. Como era natural, 
los católicos revocaron el Edicto de tolerancia declarando & las calvinis¬ 
tas traidores & la patria. Al saber que Condé se dirigía sobre París, sus 
autoridades la pusieron en estado de defensa, expulsaron de la ciudad á 
los protestantes, y todos se aprestaron k la defensa del catolicismo-, los 
profesores de la Universidad, los diputados del Parlamento y los repre¬ 
sentantes de la Magistratura y de la milicia suscribieron una profesión 
de fe católica; y Francisco de Guisa trasladó á la ciudad al jóven Mo¬ 
narca con su madre. Los católicos tomaron por asalto varias ciudades, 
como Roueu, y el 19 de Diciembre de 1562 derrotaron completamente 
& los rebeldes cerca de Dreux; Condé cayó prisionero y Coligny tuvo 
que replegarse hácia Ürleacs. Pero el 18 de Febrero de 1563, hallán¬ 
dose el duque de Guisa en el asedio de dicha ciudad, fué asesinado por 
el calvinista Poltrot, quien le disparó una bala envenenada; y aunque 
después pagó con la vida su delito, los sectarios inscribieron su nombre 
en el Martirologio de Ginebra. 

OBRAS DB CON8ULTA T OBSERVACIONES CHITICAB BOBRB EL NÚMERO 185. 

Thuao., L. XXIX. 7 t. II. G9 sig. ed. Franco/. 1614. Itajn. a. 1562 n. 128 sig. 
132 sig. Nonvelle coUectioo des Meco oira. Par. 1866 TI. 614. Daniel, p. 396 sig. 
Bossoet, L. X. § 5a sig. Dn Plessia d’Arg., II, I p. 317 sig. Graznni Epist. L. TV 
ep. 13 Mai, Spie. Item. VIH. Anqnetil, I. 162 sig. Bordes, p. 171 sig-. Rajo. a. 
1561 n. 103 sig.; 1562 n. 139 sig. 158 sig. 175. Vaiesetta, Hist. de Languedoc. Par. 
17451. V. p. 189. 213. Menard, HiaL de Nismes. Par. 1753 p. 245 sig. Lucretelle 
(§ 178). PoycdaTant, Hist. des tronbles du Béarn. Par. 1820 II. 424. Picot, Essai 
hiat. sur l’influence de la reí. en Franca pendant le 17» aléele. Brux. 18241 1 p. 
12 síg. Herrmana, Frankr. BeL-n. Biirgerkriegc im 10. Jahrh. Lcipxig 1828. Sis- 
taondi, Hist des Fraaraia. Aii-la-ChapeÜe 1839 XIII. 31, y el Katholiic, Tool 
84 p. 124 siga., ailo 1863 I p. 227 248. 317 336. 

Se ba demostrado que los predicadores y Sínodos calvinistas aprobaron las 
crueldades de sus .secuaces: Aymon, Synodes nationaux de l’éghae réíormóe da 
Franca, l.a Haye 1710, 41.1 p. 43. 45. Boasuct, X § 47. Bianehi, Della potestá e 
poli»a della Cliiesa 11 L. I § 6 p. 49 sig. Mi obr. eit. p. 487- Beza escribía i Cal- 
rino el 30 de Diciembre de 1561 catas palabras: qoi hosííbns arrastispepercerant, 
idolis ct panaoeo lili Deo (al Dios bajo la forma de pan) parcere non potacrunt, 
frustra réclamantibos, quibus ista non pía ceban t. Baum, Th. Boza, II Snplem. p. 
150. Sa carta de 25 de Marzo de 1502 á las iglesias de Francia, ¡bid. p. 172. Hiflt. 
eccle*. L, III. 250. 254. 270.313- Consúlt. Bauer, Les guerras de loa hugonotes, 
obra de tolerancia, en las Voces de María Laach, 1876 Caad. 7-10, p. ]43ai£8- 
Entusiasmo de los católicos y sa trianío : Rayn. a. 1562 n. 163. 174 aig.; 1563 n. 
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23 f ñg. — Pallavic., XIX 10/ 3. Le PUt, V. 677 flíg. Personas que suscribieron Ja 
fórmula de le católica: Dn Tiesas d’Arg. 1. c. p. 317 sig. 327 329. Reacción cató¬ 
lica: Ranke, Róm. Pápete II p. 61 sig. Respectó del « bafio de sangro de Vasay* 
"Voces de La&ch 1872II p, 510 siga.; sobro el asesinato del duque de Guisa: Rayo, 
a. 1563 n. 50 sig. Baguenaidt do Ricbesse, Les duca Franjóla et Henri de Guise 
d’apresde nonveanx documente. Par. 1877. El asesino Poltrot de Méré, jefe de 
cabaiierú&s del almirante Colignj, hallándose en el potro, designó como cóm¬ 
plices al Almirante j á Be xa, el primero de los cuales afirmó tros anos después, 
bajo juramentó, que no había tenido parte en aqnol delito: LacreteUe. Hist. L. 
IX p. 163. 

Convenio de Amboise.— Segunda guerra de religión y nueva paz 
religiosa. — Revocación de las concesiones. 

186. A pesar de sus brillantes triunfos hablan sufrido los católicos 
pérdidas enorrfles: la de Francisco de Guisa que fué su campeón más 
esforzado y su mejor caudillo, y la de Antonio de Navarra, que des¬ 
pués de separarse de su esposa, por las ideas heréticas de esta, abrazó 
Ja cansa católica y murió de resultas de las heridas que recibió en 
fionen. Agregáronse á éstas muchas y muy sensibles pérdidas materia¬ 
les. Los sectarios quemaron también gran número de reliquias, como 
las de San Ireneo, San Hilario y Santa Kadegunda, y aventaron sus 
cenizas; destruyeron soberbias catedrales, y asesinaron á muchos sacer¬ 
dotes eminentes, sin que se viese el medio de hacer expiar tantos crí¬ 
menes. Muy al contrario, la regente Catalina dió libertad al Principe 
de Condé, concedió una nueva amnistía, contra la que protestaron la 
Universidad de Paria y el Parlamento; y por último, en Marzo de 15C3 
ajustó el convenio de Amboise, por el que se concedía el libre ejercicio 
de su culto á la nobleza protestante, á sus vasallos y á las ciudades en 
que estuviese ya establecido, ge permitía levantar una iglesia reformada 
en todos los distritos, fuera del de París, y en general restableció con 
ligeras restricciones el Edicto de Enero de 1562. 

Ninguno de Jos dos partidos quedó satisfecho con este tratado: los cal¬ 
vinistas porque sus exigencias eran mucho mayores; los católicos porque 
la experiencia les había enseriado lo que podían esperar de los sectarios. 
No obstante, Catalina empezó ahora á inclinarse más del lado de los ca¬ 
tólicos, trató de llegar ó nna inteligencia coq Espada, y no ocultó su 
profunda aversión hácia los hugonotes. Éstos, en cambio, perfecciona¬ 
ron bu Organización, protestaron de las nuevas medidas que contra 
ellos se preparaban, y reuniendo cuantiosas sumas de dinero, formaron 
una entidad independiente dentro del Estado. El Principe de Condé, al 
verse humillado, dió rienda suelta á su enojo; Coligny no depuso las 
armas sino muy á pesar suyo, por lo que ambos volvieron á entender¬ 
se, y en 1567 trazaron un nuevo plan á linde apoderarse deljóven 
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Monarca, que A la sazón residía en Monceaux, juntamente con su cor¬ 
te, cuyo complot se descubrió ó tiempo. Montmorency, con solos 0.000 
suizos, condujo al Rey á París por entre un ejército de rebeldes ar¬ 
mados. Desde aquel momento concibió Córlos IX invencible antipa¬ 
tía hácia los calvinistas, que aún se arraigó m¿s á consecuencia de 
las sangrientas escenas que ocurrieron en Ni mes el 29 de Setiembre 
de 1567. 

La lucha tomó el carácter de una segunda guerra religiosa, que aúu 
duró algunos meses. Los católicos derrotaron al enemigo en San Dioni¬ 
sio, mas perdieron en la jornada al auimoso condestable Montmorency 
v no pudieron sacar partido de su victoria, efecto de los refuerzos que 
envió á los rebeldes el Príncipe elector del Palatiuado. Por segunda vez 
ajustaron los católicos paz con los Sectarios, firmándose«1 23 de Marzo 
de 1568 el Tratado de Longjumeau, por el que se restableció el Edicto 
de Enero de 1562 sin las cláusulas restrictivas. Mas los hugonotes, léjos 
de hacer la convenida entrega de varias fortalezas, levantaron otras 
nuevas, se incautaron de poblaciones católicas, cometiendo rnhumanos 
atropellos en sus habitantes y ajustaron convenios con los protestantes 
de Alemania, de los Países Bajos y de Inglaterra. En vista de lo cual, 
Cárlos IX revocó en 1568 todas las concesiones que ántes se hicieran á 
los calvinistas, privóles de sus empleos, dictó severas disposiciones con¬ 
tra los apóstatas del catolicismo, y prohibió el culto calvinista bajo la 
pena de muerte y de confiscación de bienes; por un decreto parlamen¬ 
tario se exigió la profesión de fe católica á todoB los que hubiesen de 
ocupar puestos en la magistratura, separando de esta clase de empleo6 
á todos los que profesaran ideas calvinistas. La nobleza tuvo que pres¬ 
tar juramento, con arreglo 4 una fórmula convenida, de renunciar á 
toda relación ó converjo ajustado sin consentimiento previo del Rey. 
El canciller L’Opital perdió su puesto á consecuencia de estas medidas, 
que parecían revelar el propósito firme de reprimir los progresos de tan 
peligrosa secta, á cuya realización contribuyó asimismo el Papa, auto¬ 
rizando la venta de algunos bienes de la Iglesia para ser destinados á 
la defensa de la causa católica, por cuya concesión ingresó millón y 
medio de libras en las arcas del Tesoro. 

ODRA6 DE CONSULTA * OBSEavACIONES CHITICAS SOBRE EL NÚMERO I**. 

Sobré la destrucción de reliquias: Rayn. a. 1562 n. 159-161. La protesta de la 
Universidad de París contra la Amnistía en Da Pleasis d’Arg., 1. c. p. 335. Pa¬ 
llarte., XX, 10,1. Sarpi, Vil § 82-87. Rayn. a. 1563 n. í»4 aig. 74 aig. Le Pial, 
Mon. VI p . fi sig. (con otros documentos). De Béxe Ilist, eceles, t. VI p. 283. 
Timan., 1* XXXIV. 235 sjg.; XXXV. 241. KlucLbolin, Datos pan» la Historia de 
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la pretendida alianza de Bajona, de 1565, con ana noticia original sobre las cau¬ 
sas de la segunda guerra de religión en Francia, en las Memorias de la Academia 
de Ciencias de Munich III el. Tora. 11. Secc. 1. Sobre la hecatombe de Nimcs del 
29 de Setiembre de 1567, en qne perdieron la vida 400 católicos: Menard, Hist. 
de la Tille de Nimee t. X. p. 16. Beza, Hist eedée. L. Vil p. 337 sig. Thnan., 
L. XXXVI p. 243 sig.; XLII p. 4C5 aig. Commentarü de stata religionis et reípubi. 
in regno Galliae IV. edit 1577 L. VII t, III p. 22 sig. 84 sig.; L. VIII p. 132 sig. 
139. 145. 181. Da Plessis d’Arg., II, I p. 402-404. Catena, Vita di Pió V, p. 79. 
Consált. Banke, Btím. Pápste II p. 64. 

Teroera guerra de religión— Restablecimiento de la libertad 
de onltos. 

187. Los sectarios tomaron de aquí pretexto para levantarse en ar¬ 
mas, produciendo la tercera guerra religiosa, que se llevó á cabo con 
más encarnizamiento que las anteriores. Briguemant, uno de los jefes 
hugonotes, llevaba un collar hecho con orejas de sacerdotes asesinados 
por los herejes, fetos recibieron auxilios de sus aliados protestantes, en 
tanto que los católicos obtuvieron tropas y dinero de España y del pon¬ 
tífice Pió V. El 13 de Marzo de 1569 fueron derrotados una vez más 
los hugonotes en Jarnac, pereciendo allí su principal caudillo el Prín¬ 
cipe de Condé. Entonces se puso al frente de los calvinistas Gaspar Co- 
liguy, que tenia á sus órdenes á Enrique de Navarra, hijo de Antonio 
y de Juana de Albret, y á Enrique Condé, hijo del difunto Principe. 

Coliguy reunió un riOevo ejército, que fué inmediatamente reforzado 
por tropas que condujo Enrique de Navarra, h Ja sazón jóven de 16 
años; á pesar de lo cual el 3 de Octubre sufrieron los calvinistas tan 
fuerte descalabro en Moncontour, que de su numeroso ejército apénas se 
salvaron 6.000 hombrea. Hubiéraae aniquilado la secta en tan propicios 
momentos si la agitación de los partidos políticos y las vacilaciones de 
la corte no hubiesen impedido ¿ los católicos sacar el fruto de sus re¬ 
petidos triunfos y uo se hubiese perdido un tiempo precioso en inútiles 
asedios. El Rey disputó los honores del triunfo, tan justamente mere¬ 
cidos, á su hermano Enrique de Anjon y al duque Enrique de Guisa, 
hijo del asesinado Francisco, que habían mandado las tropas católicas, 
porque su camarilla le hizo creer que, robustecido asi su prestigio, iría 
¿parar todo el poder ¿sus manos. Esta política de cou te captaciones 
hizo que enfrente del partido católico que acaudillaba el de Anjou se 
levantase en la corte otro afecto á los calvinistas que en Agosto de 1570 
arrancó &1 débil Monarca la paz de San Germán de Laye, por la que 
se volvió á conceder á los sectarios el libre ejercicio de su religión eu 
toda Francia, ménos en la capital, se les habilitó para ejercer cargos 
públicos, entregándoseles además cuatro plazas fuertes para que les 
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sirvieran de asilo. De esta manera la corte, con sus incalificables rad¬ 
iaciones, en lugar de reprimir la rebelión la alentaba y daba nueras 
brios, poniendo armas y recursos en manos de un partido que había 
jurado la ruina de la Monarquía, y agraviando á los verdaderos cató¬ 
licos, sus ¿micos defensores, que jamás podían olvidar las monstruosas 
crueldades ejercidas por los sectarios, á los que profesaban ódio pro¬ 
fundo; de esta manera perdió el Bey todo prestigio con unos y con 
otros. Al tratado de 1569, por el que se alió Francia con España para 
derribar á la sanguinaria Isabel de Inglaterra, siguió el convenio de 
1570, por el que Be unió aquella nación con la misma Isabel para der¬ 
rocar la soberanía de España en los Países Bajos. Como se ve, esta po¬ 
lítica precipitada, estos compromisos adquiridos sin meditación no po¬ 
dían fundar nada duradero. Muy luégo fcé el país teatro de nuevas y 
más violentas conmociones. 

OBRAS DB CONSULTA V OBSERVaCTOJíSS CRÍTICAS SOBHH KL NÚWK»» 187, 

Thaan., L. XLIV p. 546 Big. 568 aig.; XLVII p. 660 rig. Comment. L. IX. p. 
204 sig. 313 Big. ilcnard, l. o, IV. Preuves 6. V. 0 Big. Vaíesette, V, 214 Big. 
Anquetil, I. p. 132 sig. Bordes, p. 173 sig. DesJ&rdinB, Charles IX. Deuj annóes 
de rógne [ 1570-1572). Dou&y 1875. El protestante Faoriel, en en E&sai sor les 
événementa, qui ont préeédé et amené la St. Barthólemy, 1838, p. 30, no está en 
lo justo al afirmar qae la paz de 1510 toé una pérfida maniobra de que Be valie¬ 
ron los católicos para adormecer y seducir i loa protestantes; opinión plenamen¬ 
te refutada por la Correspondan es dn roí Charlee et du sienr de Mandelot pubiiée 
par M. l*aulin. Par. 1830, por la Corres pendan ce politiqne de Bertmnd de Sa- 
lignac de la ilothe-Fénelon, que era embajador francés en Lóndree de 1568 á 1575, 
publicada por M- Feulet. París y Ldndres 1838-40, t Vil, y por Iob mtonnea de 
Alvíse Con tarín i j de Segismundo Cavallí que se encuentran reunidos on Aíberi, 
Relaz. Ven. Ser. 1. vol. 4 p. 249-252. 325. 

Las bodas de sangre ó la Noohe de San Bartolomé. 

188. AquelJa reconciliación no era masque aparente. Coligny, con¬ 
denado por sentencia parlamentaria del 13 de Setiembre de 1569, filé 
ahora llamado ¿ la corte con otros cabecillas calvimatas. El jefe de los 
sectarios trató de asegurarse el favor de Cárlos IX, despertando en el 
Animo del Monarca aversión hácía su madre; y á partir de 1571 le ve¬ 
mos ejercer gran influencia en los consejos de la corona y trabajar con 
éiito para que se declarase la guerra á España, se dispensara protec¬ 
ción A loe rebeldes de los Países Bajos, se hiciese alianza con Isabel de 
Inglaterra, y por que se alejase de la corte á los Guisas. Para asegurar 
la paz interior se convino el matrimonio del calvinista Enrique de Na¬ 
varra con Margarita de Valois, hermana del Rey, para el cual había 
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negado Pío V la dispensa, y Gregorio XIII la otorgó bajo condiciones 
que nunca se cumplieron. No obstante, las bodas se celebraron en Pa¬ 
rís el 18 de Agosto de 1512, con cuyo motivo acudieron ¿ París gran 
número de nobles hugonotes con gente armada. Estaba Coligny ¿ pun¬ 
to de llegar al colmo de sus deseos, alejando por completo á la reina 
madre de los negocios del Estado y comprometiendo al inexperto Cár- 
los IX en la guerra con España, y como se le hubiesen escapado, ade¬ 
más, imprudentes amenazas, Catalina de Médicis, que no era escrupu¬ 
losa en la elección de los medios, resolvió apelar al puñal asesino para 
deshacerse del almirante. Fijóse el 12 de Agosto para cometer el cri¬ 
men; pero fracasó el atentado, y temiendo la Reina que los hugonotes, 
profundamente irritados, apelasen á sus procedimientos de venganza, 
ordenó á los católicos, coya paciencia se habla puesto á tan duras prue¬ 
bas, que en una noche degollaran á todos los calvinistas reunidos eu 
París y á cuantos pudieran haber ó las manos en provincias. Tal fué el 
origen de la famosa * Noche de San Bartolomé » ó degüello del 24 de 
Agosto de 1572, que no fué otra cosa que el resultado de una resolu¬ 
ción poco meditada de la reina Catalina, que pretendió rengar perso¬ 
nales ultrajes; no fué, pues, un golpe de mano preparado con tiempo 
y ejecutado con arreglo á un plan preconcebido. En ParÍB fueron pasa¬ 
dos á cuchillo unos mil calvinistas, entre los que se encontraba Coligny; 
pero al mismo tiempo perdieron la vida muchos católicos, y pocos más 
de 1.000 de aquéllos perecieron en las provincias, donde no se cumplie¬ 
ron con rigor las órdenes de la Reina, y donde además los mismos sacer¬ 
dotes católicos salvaron la vida ¿gran número de sectarios, que tal vez 
dutes fueran sus verdugos. 

Cárlos IX, por un lado dejándose llevar de las sugestiones de su ma¬ 
dre, por otro temiendo que estallara de nuevo la guerra civil y que 
peligrase su propia vida, prestó favor y apoyo al sanguinario proyecto. 
Muchos concibieron entonces el propósito de vengar en los hugonotes 
loa asesinatos que ejecutaron éstos en sus parientes; otros resolvieron 
deshacerse de sus euemigos cualesquiera que faesen sus creencias reli¬ 
giosas; no pocos temieron con fundamento que los calvinistas repitiesen 
sos actos de barbarie con los católicos ó tramasen una conjuración; tal 
es la razón que el Rey expuso el dia inmediato al Parlamento para jus¬ 
tificar el degüello de los hugonotes. Tambieu se hizo saber á los go¬ 
biernos extranjeros que se había descubierto una conjuración contra la 
vida del Rey y de su familia, que sólo pudo evitarse con la matanza de 
los conjurados. En la misma corte de Inglaterra, desde el 29 de Abril 
aliada con la de Francia, se prestó entero crédito ¿ estos rumores, y 
Gregorio XIII, dando fe á los informes suministrados por el embajador 
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francas, ordenó la celebración en Boma de una fiesta de acción de gra¬ 
cias por haber salido ilesa la real familia y por la conservación de la 
religión católica en Francia; pero mostróse profundamente disgustado, 
no tan sólo por la sangre derramada, sí que también por no haberse 
empleado los procedimientos jurídicos usuales con los rebeldes. Como 
quiera que sea, ni la Santa Sede ni la religión tuvieron parte alguna en 
aquel sangriento drama; y después de todo los protestantes franceses, 
que hablan irritado á los católicos con delitos más horrendos y atrope¬ 
llos por extremo irritantes, sobre todo si se tiene en cnenta au exigua 
minoría, nada tienen que echar en cara sobre este particular ó los ca¬ 
tólicos que componían la inmensa mayoría de la nación; asi es que loa 
mismos luteranos alemanes miraron aquellas « bodas de sangre » como 
un justo castigo que Dios envió ó los herejes calvinistas. 


OÍDAS DB CONSULTA Y OB3BBVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 188. 

Sobre Coligny consúltese Michiel, Keiaz. Venez. L e. p. 284. 2S5. Ltngard, 
Hat. ds Inglaterra. VIII p. 432 siga- Poyedavant, I. 232. Bagucoault, L’amiral 
de Coligny en el Correspondant del 25 de Febr. 1816. Las negociaciones para la 
celebración de) matrimonio de Enrique IV con Margarita de ValoiB, declarado 
nulo el 15 de Die. 1599 en las Jfémoirca de Marguerite de Valois éd. par M. JuL 
Lalanne. 1858. Albéri, 1. c. Theiner, Ajmal. eccl. contin. 1.1. Mantissa doc. XI. 
XV. — Davila, L. V. p. 2G7. 

Collection complete de ilémoires, XX. 148 Big. 154. 160, XXX VIL 22. Mémoirea 
de Taranne t VIII Bér. I de Ja Nuera edeoe. de Memorias por los Sres. Michaud 
y Ponjoulat. Par. 1830 Big. Albéri, Relaz. Venet. p. 289 sig. Vita di Catal. di 
Med. p. 120 sig. — K. Curtha, La noche de S. Bartolomé. Leipzig 1814. L&cre- 
telle, Hiato na de Francia, II p. 320 sig. Audio, Hist de 1 h SL-Barthóleiny. París 
1826. Capeflgne, Hist de la réf, et do la ligue eh. 3844. Lq¡ 3 Wachter. Die Pa- 
riaer Bluthochzeit. Leipzig 1828. OqíII. de Schütz, Dio aufgehellte Bartholo- 
máuflnacbt. Leipzig. 1845. Soldán, Francia y la noche de San Bartolomé (en el 
Memorial histórico de Kaumer 1854). Cantó, Historia Universal, L- XV, c. 24 ed. 
deTurin VIII. Gandy, La St.-Bartbélemy, en la Revista do las cuestiones his¬ 
tóricas 1866 (después Civilta catt. Ser. VJ vol. 8 p. 619 sig.; 9. p. 261 eig.; 662 
sig.; roL 10 p. 268 sig.; tol. 11 p. 14 «g. M8, ]. Conaúlt la Gormania dal 
21 de Oet. 1874 Suplcm. El protestante Lacas Geizkofler, oriundo del Tirol, 
que eurgaba derecho en Pane bicia 1512, de edad de 22 años, se hace eco de 
rumorea que 6 la sazón corrían eu círculos protestantes, como que la cabeza de 
Coligny íaé enviada 4 Roma, que las víctimas sacrificadas en París epasaron 
de 10.000 entre viejos y jóvenes, hombres y mujeres;» que también perecie¬ 
ron muchos católicos, efecto de la avaricia, de U. envidia y de la enemistad, 
y que su patrono, el clérigo Blandís, protegió 4 sua colonos, aunque obli¬ 
gándoles 4 * desocupar sus bolsillos no muy repletos. * (A. Wolf, Lucas Oeizko- 
flw und aeine Selbstbiographie. Viesa 1873). Acerca del número de personas de¬ 
golladas varían los datos entre 1.000,2.000 , 4,000 (Alzog, II p. 240), 30.000 
(Schróckh, K.-G. seit d. Reí. II p. 304}y 50.000 reformistas (Ranke, Róm- 
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Pipete II p. 87). Pero escritores cada sospechosos, como Popeliniérs, sólo hacen 
subir á 1.000 el número de los que murieron en la capital, y según un documento 
del Hotel de Viile, citado ya por Caveirec, se sacaron del Sena 1.100 cadíveres 
(Oandy, L c. Livr. 2. p. 330). — Michiol (Rclaz. p. 291) fija en 2.000 la ciíra de 
mnertoe, qte es la admitida también por Pfcpirio, Aíaason, Tavannes, de Thon y 
otros. Vé&nm otros cálcalos en Lingard, i e. Vil I p. 437. El obispo Le Hennnyer 
de Lisieux prestó efleai auxilio á loe hugonotes, y la mayor parte de sos prote¬ 
gidos volvieron al seno de la Iglesia católica. M, de FormeviUe, Lee Hoguenota 
et la Ste.-Barthálemy á Lisietu 1840. Secherches hist. Sur Jean Le Hennnyer 
par M. A. Bordean* 1842.1844. También hobo gobernadores de provincia, eomo 
el de Bayona, que rehusaron cumplimentar las órdenes de degüello. ConBiilt. 
Tbunn., L. L. p. 754 aig.; U p. 788; LIt p. 805 aig- 
Las declaraciones de la corte de Inglaterra en Coouper, Recueil des dépóches. 
Par. 1840 V. 120. 138. 161 eig. Theíner, ¿anal. eccL h. a. n. 47 p. 40 (ibid. p. 40 
sig. Mantisa*. p. 328-331. 336, iníorraeB del nuncio Salviatl). Sobre Gregorio XHI 
vid. Brantóme, Vie de M. l“Amiral de ChastiHon. Opp. VIII ed. A la Haye 1740. 
Par. 1822.111. 283. Murct, Orw. XXII p. 177 ed. Entinten. Vid. mi obr. Kath. 
Kirche p, 654-G56. La deecripcion de los crímenes y atropellos de los calvinistas 
franceses en Th. H. Buckle, Hist de la civilización en Inglaterra, versión ale¬ 
mana de A. Ruge, I, II p. 8 Xurn. 16. También loe teólogos luteranos Andrea y 
Selnecker, en sus informes al Principe palatino de Sajonia explican el degüello 
de los hugonotes como una maniobra política. K. A. Menzel, N. Geseh. dor 
Dentschen, V p. 40. 


Cuarta guerra de religión. — Muerte de Cárloa IX—Enrique UI-— 
Pas religiosa de Beaulieu. 

189. La noche de San Bartolomé debilitó las fueT 2 as de los hugono¬ 
tes; pero no extirpó de raíz la secta: su carácter de perseguidos les 
atrajo la conmiseración j aun aimpatia de las masas, que muy luégo 
olvidaron sus pasados desmanes; en 1573 tuvieron ya medios para pro¬ 
vocar la cuarta guerra de religión y hacerse fuertes en la Rochela, 
donde por espacio de seis meses les tuvo sitiados el duque Enrique de 
Anjou síd poder vencerlos. Por fin, elegido el duque Rey de Polonia, 
Be concertó una paz ó más bien armisticio, por el que se otorgó á la 
nobleza y é varias poblaciones el libre ejercicio de la nueva religión. 
Favoreció k loe sectarios la división de los católicos, que cada dia se 
hacia más ostensible. Como partido medio entre éstos y los hugonotes 
se formó el do los políticos ó liberales moderados, que se distinguían 
por una tibieza en cuestiones religiosas, rayana en la indiferencia, y se 
proponían servir de intermediarios para conciliar tendencias opuestas, 
con arreglo i los principios sentados anteriormente por el canciller 
I.’Opital, el jó ven Montmorency, el mariscal Cossé y otros. Unióseiea 
poco después el duque Francisco de Alenden, hijo menor de Enrique II, 
que se declaró partidario de la alianza con los calvinistas. Al ¡morir 
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Cárloe IX el 30 de Majo de 1574, ciñó la corona su hermano Enrique, 
duque de Anjon y Rey de Polonia, que gobernó de 1575 á 1589, más 
atento A satisfacer sus placeres y vicios que A corregir con energía log 
trastornos producidos por la debilidad de su predecesor. El levanta¬ 
miento del año 1576 valió A los calvinistas la paz de Beaulieu, que, 
aparte de una amnistía general, les garantizó el libre ejercicio de su 
religión en todo el reino, fuera de París y de la residencia de la corte, 
les dió aptitud para tomar asiento en las Cámaras, y les concedió igua¬ 
les derechos que A los católicos; en sn virtud se legitimaron los hijos 
de los clérigos y monjes apóstatas y se les cedieron otras ocho plazas de 
refugio. 

La Santa Alianza. — Quinta y sexta guerra de religión. 

290- El poder cada dia más pujante y la increíble osadía de los hu¬ 
gonotes, ¿ los que ninguna concesión satisfacía, produjeron entre los 
católicos una reacción vigorosa, dando lugar á la formación de la Liga 
6 Santa Alianza para la defensa de la religión católica, del Bey y de la 
patria, á cuya cabeza se puso el caballeresco duque Enrique de Guisa, 
Enrique III, que sostenía constantes reyertas con su madre, no se sin¬ 
tió con fuerzas para oponerse 4 la formación de la Liga, por cuya razón 
apeló al subterfugio de declararse jefe de la misma por derecho propio. 
En la Asamblea de los estados generales reunida en Blois el año 1577 
lograron los católicos que se aboliese el Edicto de 1576 y se declarase 
el catolicismo única religión del Estado. A consecuencia de esta dispo¬ 
sición estalló la quinta guerra de religión, que terminó poco después 
con la paz de Poitiers ajustada en Setiembre del mismo año. Por ella se 
concedía á los protestantes tolerancia; pero se lea negó el derecho de 
celebrar en público su culto, en razón á que la Universidad y otras 
muchas corporaciones católicas se opusieron resueltamente 4 que se 
concediese 4 los hugonotes completa libertad religiosa. La reina madre, 
cediendo ¿ las reiteradas instancias de Enrique de Navarra, les hizo to¬ 
davía mayores concesiones por la paz de Nerac de 1579; pero al año si¬ 
guiente estalló la sexta guerra de religión, A que puso término la paz de 
Fleix, ajustada el 26 de Noviembre inmediato. Los calvinistas, dirigi¬ 
dos por Enrique de Navarra y el jóven Principe de Condé, hacían 
inauditos esfuerzos para apropiarse todo el poder , A cuyo fin combatie¬ 
ron sin tregua la Liga buscando el apoyo de los Estados protestantes 
para contrarestar la influencia de España que apoyaba á los católicos. 
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OBELAS DB CONSULTA Y 0B8IBVACIONES CBlnCAS SOBWt LOS NÚJlEBOS 189 Y 190. 

Commentar. P. IV f. 84 sig. 107 sig. 199 sig.; P. V. 1.1 sig. Thoaa., L.XVII p. 
838 sig.; L. LVp. 014; L VI p. P27 sig.; LVTIp. 989 sig.; t IIL. LVHI-UU!. Thusn., 
L. I.XIH p. 164 sig. Meiérsy, IE. 400 ed. Par. 1685. Ooalarcl, Mémoires de la 
Ligue. Amat. 1758. 4 volt, 0. Anquetil, Kaprit de la Ligue { 1559-1598.) Par. 1767. 
8 voll. 3. Sismondi, XIII. 454. Kanke, Hóm. Papste II p. 143-147. Schnosmwm, 
Be vista mensual de Laaeli, 1872, VI p. 504 siga. TLuan., L. LXIV p. 207 aig. 
Anquetil, II105 aig. VaiBsette, V. 310 sig. Borde», p. 228 Big. Ajmon, Sínodos 
nacionaleB de lae Igleei&s reformadas, I. 96 sig. 134. Kaumer, Historia de Europa 
deBdc la conclusión del siglo xv, Tora. 11 p. 283 sig. 


Nuevas vacilaciones del Boy. —La Liga y la Santa Sede. 

191. Muerto en 1584 Francisco de Alenyon (de Anjou á partir de 
1593), último hermano de Enrique III, y no teniendo éste sucesión, 
Enrique de Navarra pretendió la corona de Francia, dando gran desaso¬ 
siego á los católicos el temor de tener por Rey á un calvinista. Enton¬ 
ces el cardenal de Borbon, tío de Enrique de Navarra, ¿ instancia par¬ 
ticularmente del duque de Guisa, publicó el 31 de Marzo de 1585 el 
Manifiesto de Perona, en el que, como primer Príncipe de la sangre, 
hizo valer sus derechos al trono de Francia y se declaró jefe de la Liga. 
Mas Enrique III, á quien muchos acusaban ya de excesiva condescen¬ 
dencia con los herejes, incitó al de Navarra á abrazar el catolicismo y 
ponerse ambos de acuerdo para la común defensa de sus derechos. No 
obstante, intimidado luégo por loa ligados, ajustó con ellos el conve¬ 
nio de Nemours, por el que les concedió subsidios de dinero y varias 
plazas fuertes, retiró á los calvinistas bus privilegios y condenó al des¬ 
tierro á todos los que rehusaran volver al seno de la antigua Iglesia. 

La Liga hizo grandes esfuerzos para lograr del Papa una Bula con¬ 
firmando todos sus actos ; mas Gregorio XIII, A pesar de su ardiente 
celo por la integridad de la fe católica y de sus deseos de agradar é los 
Guisas, no creyó oportuno acceder á tal pretensión: y Sixto V, no obs¬ 
tante la mediación de España en favor de la Liga, rechazó también la 
petición y hasta reprendió A los católicos qne se levantaron en armas 
contra la voluntad de su Rey. Sin embargo, temeroso de que se que¬ 
brantase la unidad católica en Francia, expidióla Constitución del0de 
Setiembre de 1585, en la que se declaraba excomulgados, como herejes 
públicos, al Rey de Navarra y al Principe de Condé, y en sn conse¬ 
cuencia, con arreglo al derecho antiguo, reconocido umversalmente en 
Francia, les declaró excluidos del trono de esta nación. Este era el con¬ 
cepto juridico que sostenían entónces el pueblo, el Parlamento y la 
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Universidad de París •, y si ésta declaró nulo y arrancado ¿viva fuera 
el mencionado decreto, fué eu época muy poeterior y cuando hablan 
variado por completo las circunstancias. De los Obiepos del Reino úni¬ 
camente siete suscribieron una declaración-protesta. Por lo que hace á 
Enrique de Navarra defendió sus derechos por escrito, mandó fijar en 
loa sitios públicos de Roma una protesta, y apeló al Parlamento que, 
con arreglo á su criterio particular, se opuso & la publicación de la 
Bola. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES C3ÍTICAS SOBRE EL NÚWKKO J61. 

tíu Ubeíms, 1585. 8, se publicó una * declaración de las causas que movieron 
al Cardenal de Borbon y i los parea, señores, ciudades, etc... í oponerse á loe 
que querían pervertir la religión del Estado. Ranke, Rom. Pápate II p. 148; éste 
escritor hace mención (N. 1) de una Memoria que se remitió de Roma i España 
sobre la exaltación de Ja casa de Guisa al trono de Francia, titulada: Dell* incll- 
natione de' Cattolici verso la casa di GhiBa e del servitio che ricevorik la christia- 
niti efc il ro cattolico della suecessione di uno di que8ti principi, en el Dispaceio 
Véneto, l.° de Diciembre do 1581, tuja redacción se atribuye al Cardenal de 
Este. Daniel, XI. 196-109. Anquetil, U. 203. Por lo que respecta á la Opinión 
de los Papas acerca de la cuestión de sucesión 4 la corona de Frauda, sólo teñe* 
moB una carta de Gregorio XIII al duquo do Nevera, lechada el 11 de Febrero 
de 1588, en la que Claudio Matthien, tenido por autor de la misma, exagera las 
opiniones del menciona do Pontifica (Oapcfigue, Roí. IV. 173. Ranke, 1. c. p. 149 
sig.). Sobre Sixto V vid. Maffei, Hist. ah excesau Grog. XIII. L. I p. 10. Tem- 
pesti, Vita di Sisto V, Venezia 1754 I, III. 285. 320. Hübner, Sixtc Quint. Par. 
ltfíO voL II p. 370 Bigs. 

La Constitución del 9 de Setiembre Ab iinmenea aeterni regia enBull.M. 
Luxetnb. 1727II. 163 Append. Spondan. a. 1585 u. 17. Consúlt Gosselín, II. 351 
sig. Bianchi, t II L. VI § 10 n. fl p. 595 eig. Mi ob. cit Kath. K. p. 676-678. 
Respecto de la opinión predominante en París vid. Spondan. 1. e. n. 7; a. 1689 
n. 111; 1560 n. 3. 9. Crétineau-Joly, Hist de la Comp. de Jéaua IL 411 eig.; sobre 
el decreto de U Sorboaa, que refleja ideas de origen posterior: Du Plessis d’Arg,, 
II, I p. 482 sig. 530; II, II p. 295 sig. La declaración protesta: Spondan. a. 1591 
n. 8. Bianclii L c. n. 4. 5 p. 591-594. Acerca de la Liga en general: Schneemann 
en la Revista mensual de Laach 1872 , VI p. 501 siga- 

Ultimos dias de Enrique HL—Sus crimen es y su muerte. 

192. Los hugonotes, al mando de Enrique de Navarra, ganaron la 
batalla de Coutras el 20 de Octubre de 158T; pero también los Guisas 
obtuvieron importante» ventajas, tomaron sin desenvainar la espada las 
plazas de Toul, Lyon, Bourgea y Orleans, y el 24 de Noviembre der¬ 
rotaron á las tropas alemanas que venían en auxilio de sus correligiona¬ 
rios. El Rey mostró en esta ocasión la más completa falta de carácter, 
ya que después de entablar negociaciones con los hugonotes se adhirió 
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francamente 4 la Liga, y por el Edicto dado en Remen el 10 de Julio 
de 1588 privó & los Principes protestantes de todo derecho al trono de 
Francia. En Octubre del mismo año los Estados generales de Blois ele¬ 
varon este Decreto A Ley fundamental del Reino, no sin exigir del Mo¬ 
narca la promesa formal de sacrificar hasta sn vida por la total extir¬ 
pación de la herejía; ¿ su vez los ciudadanos quedaban obligados A no 
reconocer jamás como Soberano á un hereje ó fautor de herejía. 

Pero muy luégo tuvieron los católicos ocasión y motivo para dudar 
de la sinceridad del Monarca, quien sostenía una lucha interior que le 
hacia adoptar las más opuestas resoluciones; por fin, cansado de sufrir 
la influencia de la Liga, mandó asesiuar en Blois al duque Enrique de 
Guisa y A su hermano el cardenal arzobispo Luía de Lyon, que sucum¬ 
bieron al puñal asesino en 1588. Sobrevivió, sin embargo, su hermano 
el duque Cárlos de Maguncia que, poniéndose al frente de la Liga, 
hizo que ésta renovase su alianza con EspaOa y negase la obediencia al 
matador de sus hermanos. El dnque de Guisa, una de las més hermosas 
figuras de su tiempo, había sido el ídolo de los católicos, por lo que 
miraban con indecible horror el crimen del abyecto Soberano. Sixto V, 
qne amaba al duqne, admirando en él las cualidades de un segundo 
Judas Macabco, pidió al Rey cuenta de su criminal acción, particular¬ 
mente del asesinato de un príncipe de la Iglesia, en el Monitorio pon¬ 
tificio del 23 de Junio de 1589. El 7 de Enero emitió la Sorbona un in¬ 
forme declarando licito el acto de negar al Rey la obediencia, y la 
ciudad de París se puso en condiciones de hacer una resistencia enér¬ 
gica. Enrique III se alió entónces con el de Navarra, y ambos pusieron 
asedio A la capital. Pero A principios de Agosto de 1589 fué á su vez 
asesinado el primero por el dominico Santiago Clemente, jóven domi¬ 
nado por el fanatismo religioso. 


OBAáS VE CONSULTA T OB8EBVAC10NES CRÍTICAS B0BBB a. NÍMEBO 102. 

El Edicto unionista do Bouen j la Asamblea de Blois en Dn Picaste d'Arg., II, 
r p. 494 sig. Gosseíin, Tí, 360-352. Acerca de las vacilaciones de Enrique UI: 
Sanvignj , Hiat de Henri III. Par. 1778. 8. Bankc, R6 mi eche FápBte II p. 150 
Bigs. 169 siga. Sixto V sobre Iob Goteas idem p. 1G9. Tempesti, Vita di Sisto V. t. 
I p. 346 sig.; t. II p. 137. El dictamen de la Facultad de Teología de Parte, reim¬ 
preso «a las Additions an journal de Henri III. t. I p. 317. Ranke, Le. p. 188. 
Mucho despnes, el l.° de Febrero de 1717, se publicó esta declaración: Faculta- 
ten» decreta praetensa pro Sute non agnosesre nee umquan agnovisse, alegando 
que en el periodo de 1588 i 1560 no había podido obrar eon libertad. Du Plessis 
d’Arg., Ií, I p. 484 sig. 433 sig. J. Boucher, De justa Henrici III. abdicatione 
1588. H. Grocio, en so Append. de Antichr. p. 59, Amst. 1641, hace notar que el 
libro no oetá tomado de Mariana y Santarelli, sino de Junio Bruto. 
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Enrique IV. — Su coaveraion al catolicismo. 

193. Con Enrique III se extinguió la rama de los Valois, que había 
ocupado el trono francés desde 1338. Enrique de Navarra, que desde 
luégo tomó el titulo de Rey de Francia, era oriundo de la casa de Bor- 
bon, puesto que desceudía del conde Roberto de Clermont, cuarto hijo 
de Luis IX, casado con Beatriz de Borgona, heredera de dicha casa, en 
la que tuvo al principe Luís, ¿ quien pasó el ducado de Borbon en 
1327. Ni España ni la Liga Santa reconocieron á Enrique IV que, ade¬ 
más de profesar el calvinismo, estaba excomulgado; por lo que la se¬ 
gunda tomó las armas en favor del cardenal de Borbon, por otro nom¬ 
bre Cárlos X(t 8 de Mayo de 1590), que no fué reconocido por la 
Santa Sede, á pesar desús vehementes deseos de que no ocupase el 
trono de Francia un hereje. Entre tanto muchos franceses, recelosos del 
poderlo de España y cautivados al mismo tiempo de las excelentes cua¬ 
lidades de Enrique, le reconocieron como Rey; Venecia trabajaba en 
su favor, y el pontífice Pío V abrigaba esperanzas de verle convertido 
al catolicismo. 

Gregorio XIV declaró ostensiblemente su oposición al reconocimiento 
de un Rey protestante y renovó las manifestaciones de su predecesor; 
Felipe II envió tropas á la Liga, y los piamonteses invadieron loe do¬ 
minios de Enrique. Mas éste triunfó de su6 enemigos, á pesar délo 
cual se abstuvo de perseguir á los católicos; por lo que el papa Cle¬ 
mente V1U adoptó una actitud especiante y previsora. Por su parte el 
Rey vela claramente que no llegarla ó la tranquila posesión del trono 
francés en tanto que no abandonase el calvinismo, de suerte que cada 
dia se afirmaba más en la resolución de volver al seno de la antigua 
Iglesia, á lo que también le inducían los consejos de sn ministro y ami¬ 
go Snlly. Por fin, el 25 de Julio de 1593 abjuró la herejía en San Dio¬ 
nisio, hizo profesión de fe católica, y fné absuelto de las censuras por 
el Arzobispo de Bourges, á reserva de solicitar la absolución pontificia, 
que se obtuvo dos años más tarde. El 22 de Marzo de 1594 verificó el 
Rey su entrada en París, sometido basta entónces al domi nio de la Liga 
y de la Alianza de los Diez y seis, en medio de las aclamaciones del 
pueblo, que le vitoreó con entusiasmo; la Sorbona prestó el juramento 
de fidelidad el 22 de Abril, no siu establecer principios diametralmente 
opuestos á los que había sentado en 1589. La Liga se disolvió, y en 
1596 parecía asegurada de todo punto la paz en Francia. Enriqoe IV 
prometió al Papa restablecer el catolicismo eu el Beamés, reconocer el 
Concilio de Trento, observar escrupulosamente el concordato y educar 
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en la fe católica al heredero del trono. En diferentes ocasiones prestó 
también apoyo á la Santa Sede. 

OSEAS DR CONSULTA T OBSERVACION R8 CRÍTICAS SUBRE BL NÚMERO 193. 

Journal do Henry IV. Collection t. 40 sig. Anquetü, II. 266 sig.; III. 2 sig. 
Bordes, p. 240 Big. P. Peret.Honri IV. et l’Kgtise cath. Par. 1875. Dussieox, 
Lettres intimes de H. IV. P. 1ÉT76. A. Franklin, Journal dn siége de París en 
1590. P. 1876. Recaed do lettres missives de Henry IV. t. 1-8. t. 9. Snppl. par 
Guadet P. 1876. Gregorio XIV contra Enrique IV: Spondan. a. 1591 n. 4. Ran- 
ke, Rüm. Pápate II p. 222-225. Consúlt. IbUl. p. 172 eigs. 215 siga. Sobre la Ab¬ 
solución de Enrique IV ha cometido varías inexactitudes Timan., t. VIT L. 107. 
113. p, 32 aig. 473476. Oelensio decl. Cíen Gall. P. IL. III c- 28 p. 335 od. Mog. 
Datos mis exactos en Les ambassades du cardinal da Perron 1.1. — Ranke, R. 
P. II p. 238 siga. 244 nigs. Lammer, Analecta Rom. 1861 p. l&I sig. Artaud, Híat. 
de souv. Pont. I. V p. 45 sig. Stihelin, La conversión de Enrique IV á la reli¬ 
gión católico-romana. Hbhü. 185C. Poirson, Híat. da régne de Bonn JV. Sobre Jo 
mismo consúlt Villemain, Ami de la religión, 3 de Set. de 1857 n. 1202. Sobre el 
juramento de fidelidad prestado por la Sorbona: Du Pleasis d’Argentré, II, I p. 
505-508. 

EL edicto de liantes. 

194. Los calvinistas, profundamente disgustados de la conversión 
del Rey, se levantaron varias veces en armas, como si tratasen de ven¬ 
der cara su forzada obediencia. Para tranquilizarlos expidió Enrique 
el 13 de Ahril de 1598 el Edicto de Nantes que, con ligeras restric¬ 
ciones, les garantizaba la seguridad personal y el libre ejercicio de su 
religión en todo el reino, y les facultaba para el desempeño de empleos 
públicos de cualquier clase que fuesen, incluso los que hacían relación 
á la enseñanza. En cambio se les obligó á permitir el restablecimiento 
del culto católico en loa puntos donde se hubiese abolido; á observar, 
exteriormente á lo ménos, los dias festivos de la antigua Iglesia y su¬ 
jetarse á sus preceptos en cuanto á la celebración del matrimonio; á 
abstenerse de toda negociación y alianza con el extranjero, otorgándo¬ 
seles en cambio el derecho de tener cámaras propias en los Parlamen¬ 
tos de Grenoble y de Burdeos y de poder celebrar slnodoB. Se legalizó la 
existencia de las universidades protestantes de Saumur, Sedan, Montpe- 
llier y Montauban; cediéronseles por ocho anos plazas de refugio, con¬ 
cediéndoseles subsidios, tanto para su guarnición como para el sosteni¬ 
miento del cnlto. Tuvieron que hacerse loe mayores esfuerzos para lograr 
que el Parlamento dejase pasar el Edicto, quedando por fin aprobado 
el 25 de Febrero de 1599; pero con ciertas restricciones. 

Mas los calvinistas no se dieron por satisfechos con tales concesiones 
ni cumplieron lo estipulado; ántespor el contrario, dando nuevas prue- 
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bas de su acostumbrada intolerancia con los católicos, prohibieron el 
ejercicio de su caito en el Bearné* y en sus piaras de refugio, conti¬ 
nuaron atacando los dogmas católicos, en particular el Sacramento de 
la Eucaristía, como lo hizo Felipe du Plessis del Momay en 1599, que 
trató de ridiculizar este dogma en nn escrito refutado el ano siguiente 
en pública disputa por el obispo Du Per ron; en el Sínodo qne celebraron 
cu Gap el año 1603 establecieron 31 artículos de la fe, en uno de k» 
cuales se consignaba que el Papa es el verdadero Anticriato, y encu¬ 
briendo en hipócrita palabrería sus doctrinas relativas á la potestad 
real, trataron de probar que las enseñanzas católicas eran un peligro 
para la paz del Estado. Por este tiempo formaban ya un partido nume¬ 
roso, dominando en 760 parroquias y contando con la adhesión de 
4.000 nobles. 

OBBA8 X)B CONSULTA T OBÍEBVaCIONBS CRÍTICAS SOBRE EL KÚVBKO 194. 

Picot, Besai hietor. ed. Bruxell. l£©4 t I p. 41 Os’tg. Benoist (predicador calri- 
nieta), Hist. de l’édit de Nantes. App. p. 92 sig. Daniel, XII. 30Q eig. 388. 
Vaissette V. 494. Ranke, Historia de Francia II p. 420 siga. SegTetain, Sixto V. 
et Henri IV. Par 1861 p. 420. Negociaciones diplomáticas y politicaH del presi¬ 
dente Jeannín. 1598-1620. Orloan» 1875. Phfl. Du Plessís-Mornaj,DePinstítatíon, 
usagv, ot doctrine du St. Sacrem. de I'Enchar. en óglÍBe ancienne, eomment et 
quand et par qnelque degré la Mesas e’est íntrodnite cu sa place. Fallo emitido 
por la Sorbona sobre dicha obra en Junio de 1599: Da Plegáis d’Argentré, 11,1 
p. 535-537 y Perron, Traite sur I'Euchai. Oeuvree 11. Par. J620 f, Sobra el Síno¬ 
do de Gap: \ymon, SynodeB nat. des églises rólorroéea do France, t I. 258. 
Conaúlt. p. 272; II p. 106 aig. Bianehi, 11L. I § 6 p, 49 stg.; roi obr. cit. p. 488 
N. 7. Las opiniones de estos Sínodos sobre el catolicismo coleccionadas en Brñek, 
T /jhrb. II ed. p- 622 sig. Nota. La organización de los hugonotes á partir de 1598: 
Bentivoglio, Bolazkml Venszia 1638 p. 194 aig. Milano 1806 p. 235 sig. Badoer, 
Bclaz. di Francia 1606 en ttanke, II p. 426. 

Levantamientos de los calvinistas. — Biohelíen sofoca la rebelión. 

195. Al morir Enrique IV el 14 de Majo de 1610 bajo el puñal del 
regicida Ravaillac, dejó un hijo de aoloa nueve años, que reinó con el 
nombre de Luía XIII de 1610 A 1643. Su madre María de Médícis, que 
tomó A so cargo la regencia, no reunía las condiciones precisas para tan 
elevado puesto. Confirmó el Edicto de Nantes y la posesión de laa pla¬ 
zas de refugio por otros cinco años, mas no cesaron por eso los desórde¬ 
nes, antes bien tomaron cada dia mayores proporciones; los hugonotes, 
autores de todos los destnanes, rehusaron dar cumplimiento & las dispo¬ 
siciones del Edicto favorables á los católicos y presentaron nuevas pre¬ 
tensiones. En 1615 se levantaron en el Langüedoc, y en 1621 se pro- 
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dujo el levantamiento de La Rochdla; en muchos puntos abolieron el 
culto antiguo, y destruyeron las catedrales reedificadas por los católi¬ 
cos; asimismo contrajeron alianzas con Principes extranjeros, desapro¬ 
baron con petulancia el matrimonio del jóven Monarca con una infanta 
española, y rechazaron también las concesiones que se Ies otorgaron 
por la paz de Moutpellier en 1622. Pero entre tanto eran cada dia más 
numerosas las conversiones de sectarios al catolicismo, y el gobierno, 
convencido de la imposibilidad de gobernar con un partido que formaba 
uoa entidad especial dentro del Estado, extremó las medidas de rigor 
contra los protestantes, sobre todo á partir de 1621, designando en el 
siguiente comisarios que inspeccionasen íaa reuniones de loa hugonotes. 

Con gran energía atajó sus desmanes el ministro Richelieu, cardenal, 
desde 1624 4 1642. Aunque en sus primeros años de ministerio epigco 
pal, gobernando la silla de Lucon, sobresalió en la predicación y com¬ 
puso varios tratados teológicos, abora resolvió las cuestiones religiosas 
bajo el punto de vista político solamente, y con arreglo á esta norma 
trató de reprimir los desmanes del partido de loe hugonotes. Habían 
éstos reclutado gentes asalariadas y ajustado alianzas con el extranjero, 
con cuyo auxilio, y aprovechándose de los apnros del gobierno del Rey, 
Regaron baste saquear las cajas del Estado; mas Richelieu los derrotó 
en 1625, sin embargo de lo cual los trató con moderación, dejando en 
vigor el Edicto de Mantea. Pero en 1627 volvieron á levantarse después 
de aliarse con Inglaterra; sufría á la sazón el Rey grave dolencia, las 
arcaB del tesoro estaban exhaustas, el ministro sostenía empeñada lu¬ 
cha con diferentes partidos, y Lord Buckingham acudió con una es¬ 
cuadra en auxilio de los rebeldes. Pero en medio de tan temerosos pe¬ 
ligros mostró Richelieu el temple extraordinario de su ánimo: obligó 
primeramente á los ingleses á emprender la retirada, y como no diesen 
resultado laa negociaciones que entabló con lee rebeldes, mandó poner 
ritió á la Rochela, que se rindió el 28 de Octubre de 1628, á pesor de 
Jas dos escuadras que en socorro de los sitiados envió Inglaterra. 

La toma de esta plaza quebrantó sobremanera el poder de los sec¬ 
tarios y puso término á los disturbios interiores. Todas las fortificacio¬ 
nes y plazas de refugio de loe hugonotes fueron destruidas, se restable¬ 
ció el culto católico en las poblaciones protestantes; pero se trató con 
suavidad y moderación tales á los vencidos, que basta sus jefes conser¬ 
varon sus bienes y dignidades, y por virtud del Edicto de Nimes dado 
en 1629 quedó en vigor el de Ñau tes. Por donde se ve que el severo 
Richelieu se mostró con los vencidos protestantes mucho más generoso 
y noble que Isabel y sus sucesores se mostraron con los católicos irían- 
deses. 
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OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL N&fEBO 1&5. 

Le Vas sor, Hist. de Lonia XIII. AmBt. 1757 volL 18 en 12. A-ulery, Hist, da 
card. due de RLchelieo. P. 1650 voll. 2. D’A.vrigny, Mémoires ehronol. et dogm. 
Sismes 178L1 173 síg. Ménard, V. 440 sig. F. E. de Meiemy, Hist. de la mére et 
du fila, c’est-4-dire de Marie de Medie», íemme da (Jnvnd Henry et mrie de 
Loáis XIII. Amst 1730 voll. 2. Aomel, Lettres, instrnctions, dipl. et papiers 
d’état da Cwd. de Kichelieu. París 1855 ág. Malingré, Híat. des derniera trooblos 
arrivós en Franco p. 782. Picot, p. 426 sig. 522 sig. Topin , Loo» XIII. et Biche- 
lien (Correspondan! 1&T5). Par. 1876. Kerriler, La prese® politique bous Eiche- 
lieu (Correapondant 10 mars 1876). Fr. Raumer, Gesch. Europa’a acit dem Ende 
des 15. Jahrh. IV p. 45 siga. Ranke, Küm. Pápate 11 p. 473 filgs. 510 s'igé. 
523 sig. 


VIII. Lofl P«JM*K IIhJs4. 

Dominio de Carlos V en los Países Bajos-—Descontento bajo eL reinado 
de Felipe IX 

196, Los Países Bajos eran por su vasto comercio, su riqueza, sus ideas 
de libertad y por la influencia grande que alli ejercían los humanistas, 
terreno abonado para la difusión del protestantismo. Córlos V mandó 
publicar alli también el Edicto de Worms, nombró en 1522 dos inqui¬ 
sidores, y ordenó á las autoridades locales que persiguiesen á los par¬ 
tidarios de Lotero, entre los que se contaban los agustinos de Amberes. 
Al año siguiente fueron quemados como herejes Enrique Bocs y Jnan 
Esch; pero poco después aparecen en las provincias del Norte los ana¬ 
baptistas, que se propagaron allí extraordinariamente. Por esta razón 
publicó el Emperador nuevas y más severas leyes, cuya dureza trató de 
suavizar su hermana Margarita de Parina, gobernadora del país. En 
1525 apareció la versión holandesa de la Biblia hecha por Santiago de 
Liesveld con arreglo á los principios luteranos, que se difundió clan¬ 
destinamente. Sin embargo, en vida de Carlos V no Llegaron los in¬ 
novadores ¿ formar verdaderas feligresías ni encontraron tampoco eficaz 
apoyo en las autoridades de las grandes poblaciones. 

Cuajado en 1555 entregó el Emperador el gobierno de las 17 provin¬ 
cias de los Países Bajos á su hijo Felipe encontrábanse todavía eu un 
estado relativamente satisfactorio lo6 asuntos de aquellos dominios. 
Pero algunos magnates ambiciosos y no pocos iudividnos de la nobleza 
inferior cargados de dendas, que esperaban sacar algún provecho de 
los disturbios, trataron de servirse de las nuevas doctrinas para excitar 
al pueblo contra el Rey, haciéndole creer que sus disposiciones erau 
contrarias á las libertades patrias, cosa que lograron fácilmente, en 
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razón á que no habiéndose presentado aquél en el pala desde el año 
1559, aparte de otras causas, no era tan querido corno su padre. El 
pueblo empezó ¿ quejarse de los funcionarios españoles, de las tropas 
que ocupaban el psis, del ministro y cardenal Granvella y de la intole¬ 
rancia religiosa del gobierno. Felipe II distaba ancho de ser un tirano 
sin moderación ni prudencia, como vulgarmente se cree; transigió en 
las cuestiones políticas; pero mantuvo firme su criterio en todo aquello 
que hacía relación á la integridad de la fe católica, principalmente á 
los derechos del episcopado y al modo de proceder contra los herejes. 
No existiendo para las 17 provincias más que cuatro Sedes episcopales, 
sometidas á la jurisdicción de metropolitanos extranjeros, como eran 
los de Colonia, Trévcris y Rheims, alcanzó en 1559 de Paulo IV la 
creación de los tres arzobispados de Mecheln, Cambray y Utrecht y 
de 14 diócesis episcopales, á las que se asignaron dotaciones con bienes 
procedentes de abadías y prioratos, ó con donativos de particulares y 
de la casa real. Recomendóse particularmente á los prelados la reforma 
de la disciplina y de las costumbres; pero ya sus primeros actos des¬ 
pertaron un clamoreo general entre los individuos de ía nobleza y del 
clero, muchos de loe cuales se lamentaron de la pretendida infracción 
de sus derechos para ocultar bajo la capa de patriotismo su apos¬ 
taste de la antigua fe. El ambicioso Guillermo de Nassau-Orange, go¬ 
bernador de Holanda y de otras provincias, en lugar de reprimir el 
espíritu sedicioso avivó más el fuego déla discordia, con objeto de 
realizar los planes de propio engrandecimiento y medro que de largo 
tiempo acariciaba. Para extender su influencia y aus relaciones en Ale¬ 
mania casó en segundas nupcias, al morir en 1561 su primera mujer 
Ana de Egraont, con la hija de Mauricio, principe elector de Sajorna, 
no sin cometer un engaño manifiesto al prometer al Rey que su esposa 
abrazaría el catolicismo. Era Guillermo un hombre sin religión , tan 
poco escrupuloso en cnestiones de houra como práctico en el arte de la 
hipocresía y de seducir á las masas. No ménos opuestos que él á los 
derechos del Rey eran los condes de Egmont y de llora , que se distin¬ 
guían igualmente por sus miras ambiciosas. El primer objetivo de estos 
revolucionarios fué derribar al ministro Granvella, que á la Bazon re¬ 
gentaba la silla arzobispal de Mecheln. 
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Los pordioseros. 

197. Los inuovadores alebraron que el aumento de diócesis era un 
atentado á la dignidad de las diputaciones generales, que ¿ la vez que 
se oponía á las libertades patrias y á los derechos de instituciones anti¬ 
guas allanaba el camino para la introducción de la Inquisición espa¬ 
ñola, y con estos y otros argumentos trataron de concitar en varias 
ciudades, como Amberes, los ánimos contra dicha medid a y de oponerse 
por todos los medios posibles á su planteamiento. Sin embargo, Feli¬ 
pe II no hizo más que dejar eu pié las leyes religiosas existentes, lo 
mismo que la Inquisición establecida ya bajo Cárlos V; no tenían, pues, 
fundamento las quejas que se elevaron sobre puntos en los que este 
Principe no puso la mano. A partir de 1563 se declaró también Marga- 
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rita de Parma eu abierta oposición contra el Cardenal, y cuando éste 
abandonó su puesto en 1564, aquella se enredó cada Tez más en los 
lazos de los conjurados que, faltando á sus más sagrados deberes, sos^- 
tenían relaciones directas con el extranjero y mantenían constante co¬ 
municación con Luis de Nassau, hermano de Guillermo de Orange. 
que había abrazado el calvinismo en Ginebra. 

En Mareo de 1565 formaron varios nobles una Liga 6 « Compromi¬ 
so, » en apariencia con el fin de salir á la defensa de loe derechos de 
la patria, pero en el fondo tenía un objeto eminentemente revolucio¬ 
nario. Los ligados partieron en numerosos grupos para Bruselas, i fin 
de entregar á la gobernadora una nota especificando sus reclamaciones; 
como el Sr. de Berlaymont dijese que parecían un pelotón de mendigos 
(gueux, Geusen], recibieron el nombre de pordioseros. Muy luégo se 
les unieron en gran número predicadores calvinistas, y en el mismo 
aflo desplegaron ya los sectarios sn acostumbrada actividad, y se cebaron 
en la destrucción de iglesias é imágcues religiosas. Estas escenas de 
salvajismo, repetidas en diferentes provincias, abrieron los ojos á no 
pucos católicos que se habían adherido al movimiento rebelde. La go¬ 
bernadora, dejando también su actitud apática y vacilante, atacó á los 
sediciosos cun energía y los venció, riendo restablecido el culto católico 
y obligados bajo juramento á su conservación, tanto lo6 funcionarios 
públicos como los feudatarios de la corona. Guillermo de Orunge huyó 
¿ Alemania, en tanto que Egmont fué á avistarse con el Rey eu Espa 
ña. El órden pareció completamente restablecido eu 1567. La presencia 
del Rey y una actitud enérgica á la vez que prudente por parte del go¬ 
bierno hubiera sin duda evitado grandes males, en aquellos momentos 
en que aún no había tomado incremento la herejía. 

El duque do Alba. — Rebelión oontra la dominación española. 

108. No obstante, Felipe II, firme eD su inquebrantable propósito de 
perder aquellas provincias ántes que consentir que desapareciese de 
ellas la religión católica, envió allí al duque de Alba con las mejores 
tropas de Italia,‘que formaban un cuerpo de ejército de 10.000 hombres. 
El duque, de severas costumbres militares, procedió con arreglo á las 
leyes de la guerra, ordenando la prisión de los condes de Egmont y de 
Hora como promovedores de los anteriores disturbios. Síd embargo, 
Margarita de Parma, sintiéndose agraviada, pidió y obtuvo su libertad, 
siendo después nombrado gobernador general el dnque de Alba. Ya en 
los comienzos de su gobierno se llevaron á cabo numerosas prisiones y 
ejecuciones: el 6 de Junio de 1568 subieron al cadalso Egmont y Hora, 
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y otros tuvieron poco después la misma suerte. Las casas de loa ajusti¬ 
ciados fueron demolidas y confiscados sus bienes; el gobierno de aque¬ 
llas provincias tomó un carácter esencialmente militar. 

Pero la misma severidad con que procedió el duque de Alba, y las 
nuevas gabelas que impuso al país, acrecentó el 6dio de los habitantes 
al gobierno de Espada. Guillermo y Luis de Orange empezaron á veri¬ 
ficar incursiones en Holanda desde Alemania y Francia; otros cabecillas 
del partido de los pordioseros se entregaron al pillaje y á la piratería, 
apoderándose en 1572 de la ciudad de Brielle, cou el auxilio de los in¬ 
gleses. Muy luégo se les unieron varías poblaciones del Norte que reco¬ 
nocieron también por jefe á Guillermo de Oracge, con el título de go¬ 
bernador real. Habíase otorgado 4 todos los partidos libertad religiosa, 

10 que no impidió que los sectarios maltratasen de un modo cruelísimo 
y asesinasen A los sacerdotes y religiosos católicos; así la soldadesca de 
Orange degolló en el verano de 1572 á 19 eclesiásticos de Gorkum. 
.4/gun rieznpo después se unieron las provincias del Mediodía ron Ho¬ 
landa y Seeland para expulsar á las guarniciones españolas y abolir los 
Edictos sobre religión, con cuyo motivo crecieron los disturbios. El 
duque de Alba derrotó al enemigo siempre que se le presentó en cwnpo 
abierto; pero encontró tenaz resistencia en las poblaciones de Seeland y 
Holanda, en las qne el protestantismo había hecho numerosos proséli¬ 
tos; no obstante, Harlem tuvo que rendirse al esfuerzo de sus tropas. 
Envióse entónces una diputación 4 España que fué bien recibida por 
el Eey, quien acordó sustituir al duqne por otro gobernador ménos 
severo. 
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Guillermo do Orante. —Paz de Gante. - Separación do Bélgica 
y Holanda. 

199. Luis Kequescna [1572-1576), sucesor del dnque de Alba, era 
ménos guerrero y de carácter más benigno que éste; gobernando con 
tan buen acierto que casi restableció por completo la tranquilidad del 
país. Mas Guillermo de Orange, que aspiraba á la soberanía, hizo 
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cuanto pudo para estorbar toda reconciliación con el Rey, k quien ca¬ 
lumnió de vil manera, no perdonando medio para establecer en Holan¬ 
da el imperio del calvinismo. Entre tanto murió Requesens, tomando el 
consejo de Estado las riendas del gobierno; pero faltábale fuerza, ener¬ 
gía y unidad de miras. Un hecho inesperado vino á empeorar la situa¬ 
ción : los soldados españoles se insurreccionaron por no recibir sus pa¬ 
gas corrientes, y entraron á saco en A m be res. Entóneos ajustaron las 
provincias unidas la * Pacificación de Gante, » por la que se prometie¬ 
ron mutuo apoyo y se encargaron de su propio gobierno. El nuevo go¬ 
bernador general D. Juan de Austria, hijo natural de Cárlos V, tuvo 
que aceptar la « pacificación de Gante » y licenciar las tropas españo¬ 
las para ser reconocido; mas por este tiempo el de Orange amenazaba 
también las provincias del Mediodía. No obstante, los católicos, dirigi¬ 
dos por la nobleza de la misma comunión, resolvieron apoyar con todas 
sus fuerzas á D. Juan para oponerse á los progresos del protestantismo. 
A pesAr de su natura] propensión á loe medios de dulzura, según lo 
acredita aún su «Edicto perpétuo» del 17 de Febrero de 1577, rióse 
precisado á pelear constantemente contra los rebeldes; asilogró conser¬ 
var el l,uxem burgo, apoderarse de Namur y someter varias comarcas, 
ya por la fuerza de las armas, ya por medio de convenios. El Obispo 
de Arras, M. Moulart, quiso intervenir para llegar á un acuerdo entre 
el Rey y los sediciosos; entre tanto murió D. Juan en 1578. y su su¬ 
cesor Alejandro Farnesio, Príncipe de Parma, prosiguió con buen resul¬ 
tado la guerra con las provincias del Norte y las negociaciones con 
las del Sur, que fueron reducidas á la obediencia del Rey, sí bien se 
establecieron ciertas limitaciones á la autoridad soberana. Dado este 
primer paso para la separación de Bélgica y Holanda, estableció guar¬ 
niciones español rs en las principales pinzas de aquel reino, quedando 
asegurada su dominación en Dunkerque, Brujas, Ipeni, Gante, Bru¬ 
selas., Mecheln y Amberes. De esta manera volvió á resplandecer el 
catolicismo en Bélgica con igual pureza que antes. 


obras de consulta y observaciones críticas sobre el número 199. 

Holrvarth, 1. C. Tom. II, Sección 20, de 1572 á 1584. Gachard, Correspond. de 
PM1. U. but leB aflaires des Paya-BaB, T- IV. Ifrnz. 1801, j las Acias de los Esta¬ 
dos gene ralee de loa Países Bajos de 1570-1583, Tom. 1 Bruselas, afi. cit Blaea, 
Mémoires anón, sur les troubles des P.-B., y Mém. de Pontos Payen t. II, Nuijcns, 
La paciflcalion de Gaad 1576 (Bérne genérale, joÜlet et aoút 1876). Jacobs, 
Lee catholiquee belges soob D, Juan ¿'Austria (Ibid. mars 1877). BJaes, Mém. 
snrEm. de LaJaing, barón de Montignv. Brui. 1862. Danta, 11 p. 71-73. 83. 
98-110. 



La república holandesa. 


200. Holanda se hallaba separada de Bélgica, do solamente por la 
cuestión religiosa, si que también por la política, dominando en ella 
Guillermo, no obstante los esfuerzos de la nobleza, que sucesivamente 
proclamó gobernadores á los duques 11 atías y Francisco de Anjou. La 
unión de las provincias de Holanda, Seeland, Friesland, Geldern y 
Zütphen, realizada en 1579, fué la base de la república holandesa, á 
la que se agregó en 1580 Overyssel y Groninga en 1594, formando 
todas un Estado con la expresada denominación de Holanda. Guiller¬ 
mo , faltando á sus anteriores promesas, prohibió ya el 20 de Diciembre 
de 1581 el ejercicio público del culto católico; en el año precedente 
habla muerto el primero y último Arzobispo de TJtrecht, Federico 
Schenk de Troutenberg; loe doa sucesores designados por el gobierno 
de España no pudieron tomar posesión de su silla. 

En 1583 nombró Gregorio XIII un vicario apostólico para la misión 
holandesa, que desde 1597 quedó sujeto á la jurisdicción del nuncio de 
Bruselas; pero el vicario Saaboldo Woswer fué desterrado por los secta¬ 
rios, y murió en Colonia en 1014. Guillermo de Orange falleció en 158-4 
de resultas de un tiro que le disparó Baltasar Gerard, natural de Bor- 
goüa, sucediéndole su hijo Mauricio. La guerra continuó hasta que se 
ajustó el armisticio de 1009 por 12 anos; pero transcurrido este plazo en 
1021 estalló aquella de nuevo, por más que Mauricio, por su estado 
enfermizo, desplegó ménos energía que su predecesor; sorprendióle la 
muerte el 23 de Abril de 1625, sucediéndole su hermano Federico Enri¬ 
que. En este mismo año obtuvo Richelieu el apoyo de la flota holandesa 
para combatir á los hugonotes; pero el Sínodo de Overyssel reclamó al 
año siguiente el regreso de la escuadra. Aún continuó por algún tiem¬ 
po la lucha entre Holanda y España, hasta que por fin ésta se vió pre¬ 
cisada á recouocer la independencia de las provincias del Norte por la 
paz de Münster, ajustada el 30 de Enero de 1648. Los protestantes, ins¬ 
pirándose tan sólo en ideas de intolerancia y fanatismo, impusieron 
durísimo yugo á loe católicos holandeses, que aún formaban dos quin¬ 
tos de la población. El calvinismo, que ya empezó á manifestarse en la 
« Confesión belga > de 1562, quedó definitivamente establecido eD los 
Sínodos de Dordrecht de 1574 y 1618, y tuvo nn defensor constante en 
la nueva Universidad de Leyden ó partir de 1575. 
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IX. llesoiiHnela del protestantismo en I>|uiQa y cu llalla 
Protestantes españoles 

201. Aparecieron también en estas dos penínsulas partidarios de las 
doctrinas de Lutero y Calvino; mas sus errores apénus encontraron eco 
eo estos dos países clásicos del catolicismo. Pero en cambio la re bel ion con¬ 
tra la autoridad eclesiástica, la teoría de la libertad cristiana que se 
predicaba con notable descaro , y en general la efervescencia de los 
ánimos que por doquier reinaba, dieron márgen á otros errores si se 
quiere más vituperables, puesto que rebasaron los limites de la impie¬ 
dad. Si por un lado estuvo allí prohibida la lectura de los escritos de 
Lulero y demás reformadores, por otro se leían con verdadera avidez 
las obras de los humanistas que atacaban el dogma católico, en parti¬ 
cular las de Erasrao; asi en España era éste la autoridad infalible para 
los qne no osaban citar descaradamente el nombre de Lulero, lo que 
revelaba gran audacia, por cuanto era notorio que la Santa Sede se 
abstuvo de condenar explícitamente al mencionado humanista por no 
arrastrarle á más peligrosos errores; pero en cambio había condenado 
sus teorías la Universidad de París. Francisco Encinas (a. Dryander) 
hizo una traducción de la Biblia en sentido protestante; por sus ideas 
heréticas estuvo algún tiempo preso en Bruselas; obtenida la libertad 
en 1548 se trasladó á Basilea, de donde tuvo qne huir por haber vitu¬ 
perado con excesiva franqueza la ignorancia que allí reinaba. Juan 
Díaz, también oriundo de España, frecuentó en Ginebra la cátedra de 
Calvino y se estableció luégo en Estrasburgo; también vivieron expa¬ 
triados Renato Gonzalvo Montano, dominico renegado, y Mignel Ser- 
*et, que negó francamente la doctrina católico de la Trinidad. 

En el período de 1558 á 1560 estuvo España en inminente peligro de 
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verse dominada por la herejía, y el mismo Paulo IV trabajó coa espe¬ 
cial empeño para oponerse á sus progresos. Pero la extraordinaria acti¬ 
vidad desplegada por sus excelentes teólogos y por la Inquisición no 
dejó levantar la cabeza al protestantismo; los más altos dignatarios de 
la Iglesia tuvieron que someterse á la acción de dicho tribunal, como 
Bartolomé de Carranza, Arzobispo de Toledo, de la Orden de Santo 
Domingo, sometido á una indagatoria desde 1559 á 1567 en España, y 
desde 1567 á 1576 en Roma, sin que resultase probado ninguno de los 
cargos qce se le imputaban. 
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Leipzig, 1885. Ad. de Castro, Hiat. de los protestantes españoles y do so peree-' 
cucion por Felipe II. Cádiz 1851, vertida al alem. por Herz, Francfort 1866, obra 
sin carácter alguno científico. Conrált. la Revista hiBtór. de Sybel. XY p. 451. 
Bobmer, Bibliotheca Wiffoniaoa, ó Lea reformadores españoles. Estrasburgo, 
18^4. Sobre Francisco Encinas (a- Duchesne) vid. Oehs,üeach. derStsdt und 
Landsch. Basilea YI p. 203. Dollinger, He forra. I p. 563. Campanos, en la edic. 
de sus Memorias. Bruselas 1862 sig., escritas después dol año 1545 en qno se es¬ 
capó de la prisión. 

Antea, Núm. 116, he moa hablado de Servet ó Serves, jorisconsnlto, filósofo, 
teólogo y médico á partir de 1536, que nadó en Tillarme va de Aragón el año 
1499. Sobre loa peligros que corrió en España el catolicismo en los primeros años 
del reinado de Folipo II véase Rayn. a. 1559 n. 15 aig.; 1560 n. 28. Bartolomé 
Carranza compneo la Snmma Conctlionim, publicada en Roma 1546, y otros 
escritos, habiéndose fondado la acusación que se formuló contra él on sus Co¬ 
mentarios sobre el catecismo cristiano, á pesar de no haber encontrado en 41 
nada digno de censura la comisión del Concilio Tridontino que le examinó en 
1503: vid. Rayn. a. 1559 n. 20; 1560 n. 22 ñg.; 1563 n. 137 sig. Pallav-, Hist. 
Conc. Trident. XXL 7, 7. Llórente, Hist. critica de la Inquisición en España, r. 
111 p. 181-315 de la versión francesa ( obra muy desacreditada). 

Protestantes Italianos. 

202. Propagador de la nueva doctrina en Italia fué Juan Valdés, se¬ 
cretario del Virey de Nápoles, de quien fué discípulo el monje de San 
Severino que compuso el libro « Del beneficio de Cristo, » por algunos 
atribuido á A orno Paleario, revisado luégo por Flaminio, traducido á 
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diferentes idiomas, y luégo condenado por la Inquisición y la Sorbona. 
En Ñapóles abrazaron estas doctrinas muchos maestros de escuela y aún 
algunas señoras, entre las que se cita á Victoria Colonna, que siguió por 
algún tiempo á loe innovadores. La preteudida reforma tuvo partidarios 
en otros puntos de la Península; en Turin hubo algunos agustinos que 
predicaron la doctrina protestante; en Pavía difundió los escritos lute¬ 
ranos el librero Calvi; en Venecia se imprimieron también algunos, 
además de Iob Lugares teológicos de Melauchthon ¡ en Ferrara tomó 
bajo su protección ó los innovadores la duquesa Renata (*j* 1575 en 
Francia); en Florencia figura como traductor de la Biblia, en sentido 
protestante, Antonio Brucioli, que expulsado de la ciudad en 1522, 
filé preso en 1529 y por segunda vez desterrado, con otros que propa¬ 
garon la reforma en diferentes poblaciones. 

Pero la gran mayoría de los reformadores italianos sólo aceptaron 
algunas de las doctrinas de Lntero; así Flaminio se contagió con ideas 
luteranas, pero reconoció ei primado pontificio; Juan B. Folengo acabó 
sus dias en el seno de la Orden benedictina; Antonio dei Pagliarici en 
Siena (*J* 1568), Carnesecchi en Florencia, J. B. Rotto en Bolonia, Isi¬ 
doro Gario y Antonio de Volterra no aceptaron sino en parte las teo¬ 
rías reformistas. Los pocos que se adhirieron del todo á las innovacio¬ 
nes protestantes, viéronse precisados A huir de Italia; de este número 
fueron; Pedro Pablo Vcrgerio, Antes nuncio de Su Santidad, que ha¬ 
biéndose hecho en 1541 sospechoso de herejía, huyó en 1549 á Suiza, 
y en 1553 á Würtemberg, muriendo en Tubinga el afio 1565; Bernar¬ 
dina Ochino, de la Orden franciscana primero, luégo capuchino, que 
después de contraer matrimonio en Ginebra, obtuvo una cátedra en 
Oxford; Pedro Mártir Vermigli, que huyó á Zurieh, de aquí ee trasla¬ 
dó sucesivamente A Oxford y Estrasburgo para regresar en 1556 ó Zu- 
rieh; Felipe Valentino, que ee estableció en Trento; Castelvetri, que pasó 
A Alemania, y Celio Segundo Curione, que fijó su residencia en Suiza. 
Las Academias de Nápolea y Módena tuvieron que disolverse tan pronto 
como penetró en ellas el espíritu protestante. Algunos innovadores ita¬ 
lianos se dejaron arrastrar por la pendiente del error hasta caer en el 
ateísmo; de este número fueron: Julio César Vanini, que fué quemado 
en Toulouse el año 1629 como enemigo de Dios y de toda religión; y 
Cosme Ruggerio, natural de Florencia, que calificó de mito la creencia 
en DÍ 06 y en el demonio, muriendo en París el 1615, y otros que no al¬ 
canzaron tanta nombradla. 
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OBRAS DE 00»HULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE SL NÚMKÍlO 202. 

Beccadelli, Momim. di varia letterat. Bologna 1797 11 v Vita del Card. Conta- 
renL Brracin 1746. Alberi, Relazioni Venóte t. IT. (lerdea., Speeimen Italiae re- 
form. Lugd. Bat 1765. 4. Bchróckh, K.-O, seit tler II p. 769 uigs. TIl M’Crie, 
Hiat. de los progresos y de la represión de la Reíonna en Italia, versión alero. de 
Priedrich. Leipzig 1829. Ranke, Rom. Pápete I p. 137 sigs. 208 siga. Stem, Al¬ 
fonso et Juan Valde*. Fragmente d'hiet de la réform. en Espngno ct en Italia. 
Théee présentéo & la Faculté de ThóoL prot. de Slrasbonrg. Strnsb. 1669- A. 
Thciner, Dell’ introdnzione del Pro testan tesim o in Italia ten tata. Roma o Napoli 
1850. C. Cantil, Gli exetici d'Italia volL 3. Torino 18G&. 66, u. 11 Cardinal Morone 
(Memorie del R. Ts ti tuto Lombardo Ser. III vol. 10). Acerca del libro Bel bene¬ 
ficio di Cristo, que Scholbora, GerdeBio y otros atribuyen á A. Palearlo, véase: 
Yoong, The Life and timea of Aooio Palmario or a Ilistory olthe Ital. Roformere. 
Lond. 1860. Bonnet, Aonio Paleario. Par. 1863, versión .alcm. Hamb I8íí3. 
Banrath, Sobre eJ autor del libro Del beneficio da Cristo, en la Rev. para la Hist. 
de la Igl. Tom. I cuad. 4. El 1.® de Marzo de 1546 so prohibió on Paria la lectura 
de la trndnccion francesa: Du bénéflcc de J.-C. eracifié envera lea chréticns. Lyon 
1545. Da Píesete d’Argentré, t. I App. p. XVII c. 1; t II. P. I p. 141. I.» vorsion 
alem. « Von der WohUhat Cbristi, * Leipzig 1866- 

Acerca de Vergerio cousúlt. Pallav., VI. 13, 3. Lammor, Mon. Vat p, 310 siga. 
345.357 B¡gs. Sixt, Paul Vcrgerius. Brunswick. 1835; sobre Beru. Ocbino véase: 
Boverio, AanaJi dei Imti zninoti Capue. I. 37& Gratiani, Vita di (Tominendone, 
cdic. francesa, p. 143. Rayn. a. 1501 n. ‘18. Schrockh, II p. 608 aig. 78U sig. Ben- 
rath, Bern. Ocllino von Siena, Leipzig 1875. Acerca de Pedro Mnrtir VermigU: 
Schrückb, II p. 268 raga. C. Schmidt, Petras Mart. Ven». Elberí. 1858. De Vani- 
ni son los escritos: Amphitheatrum providentiao y los Dialogi de natura; éste 
condenado por loa teólogos parisienses en 1." de Octubre de 1616: Du Vieseis 
d’Arg., IL II p- 99. 


Antonio de D o minia. — Pablo Sarpi- 

203. Mayor renombre adquirió Marco Antonio de Dominis, que nu¬ 
ció en 156*0, ocupó la silla de Seguí, fué nombrado en 1602 Awobispo 
de Spalatro en Dalumcm, y mantuvo activa correspondencia con el in¬ 
novador veneciano Pablo Sarpi, de la congregación serviia. Acusado 
aquél de enseñar doctrinas contrarias al dogma católico, pasó en 1616 
á Lóndres, hizo pública profesión de anglicanismo, y alcanzó entre loa 
protestantes notable prestigio por sus escritos, especialmente con su 
obra « Del Estado cristiano, » en el qne combate los dogmas católicos, 
en particular el primado, el sacrificio de la Misa, el Purgatorio, la 
Confesión y los Sacramentos en general; defendió la igualdad de todos 
ios apóstoles y Obispos, haciendo suyas muchas de las teorías de Husy 
sacando de la Biblia y de la Historia de la Iglesia sus argumentos en 
favor de las doctrinas protestantes. La obra fué refutada detalladamente 
en 1617 por la Universidad de París y por la de Colonia en 1618. Mu- 
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cboa estadistas, políticos y teólogos franceses recibieron con aplauso 
este trabajo, en el que con cierta apariencia de erudición, se combatía 
iA Constitución monárquica de la Iglesia V toda jurisdicción de la misma 
en el fuero externo; se impugnaban sus antiguas enscüanzas sobre la 
relación de ambas potestades; se sostenía que se había oscurecido por 
completo el concepto de la verdadera Iglesia; rechazábanse los Concilios 
ecuménicos celebrados en Oriente; y se afirmaba que los seglares esta¬ 
ban llamados á decidir en las cosas de la fe lo mismo que los prelados, 
por cuanto no hay resolución dogmática posible siu el consentimiento 
de todos los fieles, por todo lo cual tuvo la obra muy favorable acogida 
cü determinados círculos. 

Pero el célebre apóstata se arrepintió después de haber dudo tan atre¬ 
vido paso, por lo que en 1622 hizo un viaje á Roma con el propósito de 
hacer penitencio. No puede decirse que este innovador fuese luterano 
ni calvinista; pero aún estaba más distante del catolicismo; el orgullo 
y el deseo de singularizarse arraigaron en él la idea de establecer un 
nuevo sistema doctrinal, y no tardó en despertar nuevas sospechas que 
dieron márgen ó una segunda indagatoria, durante la cual murió en 
Roma el aiío 1624. Por medios más hipócritas difundió el protestantis¬ 
mo en Italia su amigo Pablo Sarpi, de la Ordeu de los serritas, que en 
apariencia no quiso desertar del catolicismo, para mejor combatir el 
pontificado, fin Venecia hizo este innovador una gran propaganda de 
Biblias protestantes. La mejor traducción bíblica, bajo el puntode vista 
filológico, es la que hizo en 1601 su amigo Jnan Dlodati de Lucen, 
predicador y profesor de Ginebra, que murió en 1649. 

. OBHAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CBlTICAS BOBEE EL NÓHEBO 203, 

Supplem. ad Natal. Ales. H. E. t II. Diss. V. § 21 p. 542 aig. Fleury, Cont. L. 
190 n. 144 a.; L. 191 n. ti. Schrocfeh, III p. 443 Higa. Sobre la censura del libro De 
república christ libri IV. Loml. 1617 por la Facultad teol. de Pane: Du Plessís 
d'Arg., I, lí p, 103-109, por la de Colonia ibid. IÍI, II p. 101-230. Consúlt. tam¬ 
bién Catholicao hieraichiao nssertío, in qua B. Petri et Rom. Sedis primates de- 
íenditur, aactore D. Leonardo Mario in Colon, aead. theol. prof. Colon. 1018. 
Coefíeteau, Pro sacra mon&rchta eecL cath. libri IV. (Bihl. Pontil. ed. Roccaber- 
ti, t. XVTT P. II}. Hoj. hist.-poL Tom. 24 p. 537-551. Bauer en las Voces de 
Laach, 1873,1 p. 26-32. Opere del P. Paolo delP O. dei Serví. Mirándola 1677. 
Hetmst 1769, con su biografía por P. Fulgeüzío. Compendio de la vida de Fray 
Pablo Sarpi por Courrayer, como proemio á la Historia del Conc. de Trento, 1.1. 
Biografía de Francisco Grisalini, versión aleña. Ulma 1761. Le Bret, Historia del 
Estado veneciano, pte. II p. 114 siga. Id. Magazio. Dlma 1771 1. p. 426 siga.; II 
p. 235 sigs. etc. ilutinelli, Storia arcana 111 Pra Paolo Sarpi. Lottcre cd. Polido- 
ri. Fir. IS63, especialmente Civiltá cmttolica, cuad. 315 a- 1667 Set. p. Sttsig. 
Huirte, B6m. Pápete n p. 334-3J7; HI p. 363-367. SehrtJckh, V p. 113 Civiltá 
cattolicH 1853 Ser. II rol. 4 p. 554. 
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Unitarios y sooinianos. 

204. En la misma Italia fué donde particularmente tomaron incre¬ 
mento las doctrinas racionalistas y autitrinitarias. Entre los defensores 
de las sectas triteista y arriana se distinguió el calabrés Gentilis, que 
huyó con otros correligionarios 4 Polonia, donde en 1563 tenian varias 
feligresías unitarias con sus imprentas; el médico piainoutés Blandrata 
propagó estas doctrinas en Pcnsilvauia. Estos sectarios calificaban de 
idolatría la adoración dada 4 Jesucristo, 4 quien sólo miraban como un 
hombre adornado con los dones más preciosos de Dios. 

De los innovadores que cutónces m4s llamaron la atención fué Lelio 
Socino, descendiente de una familia noble de Siena, Nació en 1625: 
aunque de carácter tímido y áspero se dedicó primero 4 los estudios de 
jurisprudencia; pero luégo se consagró 4 la Teología; en 1547 pasó á 
Alemania, de aquí se trasladó á Suiza; trabó luégo amistad con Me- 
lanchthon y otros reformadores; de 1548 4 1551 fijó su residencia en 
WiltenbeTg, de donde se trasladó 4 Polonia; y por último, regresó 4 
Suiza. Cal vino y otros sectarios le tuvieron por heterodoxo, á pesar del 
cuidado con que mantuvo ocultas bus opiniones basta su muerte, acaeci¬ 
da en Zurich el año 1562. 

Con sus escritos heredó sus doctrinas Fausto Socino, sobrino del an¬ 
terior, que nació en Sena el año 1539. Aplicóse desde luégo 4 desar¬ 
rollar las teorías de su tío, y después de pasar 12 años al servicio dé la 
corte de Florencia, en 1574 salió definitivamente de Italia, donde no se 
creía seguro. Pasó entónces tres años en Rasilea dedicado al estudio de 
la Teología, y de allí se trasladó á Pensilvania y 4 Polonia, donde en 
1579 solicitó ser admitido en la secta de los unitarios, lo que no le fué 
concedido; óntes por el contrario, al año siguiente le rechazó el Sínodo 
de Rakow, por negar la necesidad del bautismo y ensenar otras doctri¬ 
nas erróneas. Hízose también sospechoso en política, lo que le obligó á 
huir de Cracovia, por más que le dieron asilo varios nobles del país. 
A fuerza de constancia logró reunir no pocos partidarios, habiéndosele 
adherido la mayor parte de los unitarios, á Jos que dió reglas doctrina- 
lee bien definidas. Murió en 1604, dejando numerosos escritos, entre lo6 
que alcanzó gran difusión nn catecismo, que se publicó reformado en 
diferentes ediciones. La secta soeiniana tuvo después algunos escritores 
notables. 

La doctrina soolnfana. 

205. Los socinianos aceptaron el principio protestante de la autori¬ 
dad de la Biblia; pero modificándole en sentido más racionalista. Según 
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ellcw, el hombre es capaz de discernir por sí mismo lo bueno y lo malo, 
siquiera necesite de la enseñanza externa para adquirir la idea de Dios 
y de las cosas divinas; el hombre es semejante A Dicw en cuanto que se 
halla destinado á dominar á ios demás animales. Establecían marcada 
separación entre lo moral y lo religioso, elevando lo primero muy por 
cima de lo segundo. Es verdad que exigían del hombre sumisión á la 
Sagrada Escritura; pero la razón, según ellos, es la que sirve de norma 
para su inteligencia, la que distingue lo que se le opone, es decir, la 
que tiene la misión de discernir la doctrina revelada de la que no lo es 
y de la que tiene su fundamento en el simple convenio humano, sin que 
puedan contradecirla ni la tradición ni la autoridad externa, de cual¬ 
quier clase que sea. La inspiración de los autores sagrados se limitó, 
decían, ¿ una disposición divina, en virtud de la cual únicamente hom¬ 
bres sabios, honrados y virtuosos pudieron tomar parte en la redacción 
de las Santas Escrituras; pero sin excluir la posibilidad de incurrir en 
error. Para mejor dejar á salvo Ja libertad humana ponían ciertos limi¬ 
tes á la presciencia divina, suponiendo que las acciones humanas son las 
que generalmente determinan los actos divinos. 

Para los socinianos no hay más verdadero Dios que el Padre de Je¬ 
sucristo ; 3a unidad de la persona ea inseparable de la unidad de na¬ 
turaleza ; Cristo no es más que un hombre concebido por obra del Espi¬ 
rita Santo, de una manera sobrenatural, dotado de singular poder; que 
es hijo de Dios y se le da tambiea este nombre por haber recibido del 
Di 03 único su poder sobrenatural y participar en cierto modo de la di¬ 
vinidad misma. Antes de emprender su misión fué trasportado al cíelo, 
á fin de recibir las instrucciones que debía trasmitir á la humanidad; 
una vez consumada la Redención, fué elevado por su perfecta obedien¬ 
cia á la categoría de Dios. Débesele bajo este concepto adoración; pero 
de un órden inferior á la que corresponde al Dios supremo, al que debe 
referirse aquella. El Espíritu Santo no es más que la fuerza y virtud de 
Dios, por lo que no debe llamársele persona. 

En propiedad no existe el pecado original, toda vez que el pecado de 
Adam no causó daíio á nadie más que á él, trasmitiéndose á sus suce¬ 
sores tan sólo cierta culpabilidad, y sobre todo la muerte. En cierto 
modo Adam fué creado mortal; sin embargo, no hubiera muerto si hu¬ 
biese obedecido el mandato divino. La Redención consiste en una legis¬ 
lación más pura y perfecta, á la vez que en la promesa de una vida 
futura, confirmada por la Resurrección de Jesucristo, cuyo goce se 
ofrece á los pecadores arrepentidos y á lo3 que observen los preceptos 
morales. El socinianismo rechaza la satisfacción representativa y la im¬ 
putación de los méritos de Cristo, como una erecucia perjudicial ¿ la 
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vida moral; únicamente se admite el perdón de los pecados por Jesu¬ 
cristo. Las fuerzas naturales bastan al hombre para querer el bien mo¬ 
ral y empezar á practicarle; de suerte que todo hombre puede vivir sin 
pecado, si no se pervierte bajo la influencia de lo que le rodea ó del 
medio ambiente, en razón 4 que el Evangelio le ofrece la más preciada 
recompensa de sus virtudes. Considérase la justificación como un acto 
por el que fijos, obrando como juez, nos absuelve por misericordia, sj 
obedecemos sus mandatos, perseverando en la fe de Jesucristo- También 
en el cíelo está obrando por nosotros el Salvador, en cuanto que al des¬ 
empeñar sua funciones de sumo sacerdote, aparta de nosotros la cólera 
divina. 

La gracia tiene en este sistema un carácter meramente externo, como 
en el pelagiano. Considérense los sacramentos como ceremonias exter¬ 
nas; asi el Bautismo no es otra cosa que un rito de iniciación, por el 
que se ingresa en la comunión cristiana, instituido tan sólo para los 
judíos y paganos, que por su rudeza habían menester de un signo que re¬ 
presentase de una manera sensible la purificación interior; su conser¬ 
vación descansa según ellos en una nuda inteligencia del mandato de 
Jesucristo, que sólo le instituyó con carácter temporal; no es en rigor 
Aplicable á los niüos, 4 pesar de lo cual no debe condenarse su admi¬ 
nistración; sin embargo, su verdadero valoT consiste en que por él se 
hace pública profesión de la fe cristiana. Por el contrario, la Eucaristía 
se instituyó con carácter permanente, aunque no tiene más objeto que 
el de anunciar y recordarla muerte del Señor; es, pues, una ceremonia 
instituida en memoria de Jesucristo. Kechézafie por completo la doctrina 
de la predestinación y la eternidad de las penas del infierno; en cam¬ 
bio se admite la total aniquilación del condenado. 

Examen comparativo de las doctrinas de Lutero y de Sooino. 

206. El Bocimantemo y «t luteranismo constituyan dos extremos <5 polos opaca¬ 
tos: el primero se propone realzar el elemento humano, el Bogando lo divino que 
hay en el cristianismo, destruyendo eso armónico concierto que establece el ca¬ 
tolicismo. Según Lotero, la hnmanidad ee resuelve d desvanece en Jesucristo en 
la divinidad, como se ye por el atributo de la ubicuidad; según loa Boclnianos, 
lo divino queda oscurecido en lo humano. En concepto de Lutero, Jesucristo es 
ante todo Mediador, en tanto que Socíno lo considera casi solamente como legis¬ 
lador y modelo do moralidad; aquel exagera ol pecado original y hub consecuen¬ 
cias, éste 1c niega por completo; el uno haco representar al hombre un papel mo¬ 
ramente pasivo en la economía de la salvación, pare el otro es el que lo lineo 
todo; aquél habla sólo de la gracia, í»tc no da importancia más que & la lev j á 
loe mandamientos; el primero desprecia y rebaja la rezón, el segundo 1* coloca 
sobre elevado trono; l.utero atirma qne todo el mundo tiene aptitud para com¬ 
prender 1» Biblia; bocino sostleno qne so sentido es oscuro j no 4 todos a.sequi- 
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ble. Por tan opuestos caminos convienen amboB en la pretcnsión de atribuirse el 
restablecimiento del cristianismo en un primitiva pureza, mediante el principio 
fundamental de que la Biblia eB la única norma de le y con el estrecho criterio de 
mirar el cristianismo como una institución que sólo persigue fines prácticos. Pero 
el socinianisruo, en su desenvolvimiento sucesivo acabó por abandonar hasta el 
lÜtimo resto de supematnndiemo, refundiéndose can el moderno racionalismo, 
bajo cuja forma encontró buena acogida entre loe epígonos de Lulero. El espíritu 
herético del innovador italiano ha sobrepujado ai del * hombre de Dios » alemán, 
ántea de trascurrir tres centurias desde su aparición, cosa que no sospecharon 
siquiera Ernesto Sonar j sus correligionarios que enseñaron doctrinas «ocio i bu as 
en la Universidad de Altdorf, lo que dió margen á una indagatoria el año 1615. 
For aquel tiempo aún se miraban con verdadero horror semejantes doctrinas. 

Reacción contra los aoeiníanoB en Polonia. 

307. En la misma Polonia se inició en 1638 una poderosa reacción contra los 
aocinianoB á consecuencia do una profanación cometida con un crucifijo. Fue des¬ 
truid» su Academia de Bafcow y secuestrada bu imprenta; entráronse sos templo» 
y sub maestros fueron condenados á destierro. El Parlamento de Vareovia acordó 
en expulsión en 1658, imponiendo la pena de muerte á los que ao pasaran á loa 
Reciarios, i loa que el pueblo profesaba ddio profundo, efecto de sus afinidades po¬ 
líticas con los suecos. 8in embargo, la nueva herejía llegó á tener numerosas par¬ 
tidarios en Holanda, Inglaterra, Suiza, Pru»ia, Talatinado rhenano y Peusilv»- 
cua, llegando en este país i 45.000 el número de bqc imane*. No obstante, la 
formación de feligresías de esta comunión tropeió en todas partes con grandes 
dificultades; «bí en Holanda no llegaron á formarse agrupaciones eorin tanas or- 
ganriadas, aunque ec toleraba la secta. 
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Maimbourg, Uist. de l’A ríanteme. Par. 1622, Lamy, Ütet du Socima n teme. Par. 
1723. Saín. Fed. Lauterbach. Ariano-SociniamBmii» olim in Polonia, ó ElSoci- 
uianismo amano tal como se desarrolló en Polonia. Francí, y Leipz, 1725. Vr. 
S. Dock, Hist. Antitrimtariorom, máxime Socioian. Begwawai 1774-1784 t. 2. 
Trochad, Dio protest. Antitrinitañer von Faugtua SocinuB. Hcidelb. 1839.1841. 
2 vote. Fock, Der Socinteni6mus. Riel 1817. W alinee, Antitrinit Blography. 
Lond. 1850. Do Lelio Soeino eon Ihs obras siguientes; Dial. ínter Calvinum et 
Vaücanum, Mini Cetei Sencns. de baeretici» capitali supplicio non afflciendis; 
dissert de Sacramentis ad Tigurinos et Genevcnsee. Da Enasto son: De S. Scñ- 
p turne auctoritate, lectionee Bacras, christ. religionis brevi Raima institutio, prae- 
leetiones theol. do Blata prímí homínia disput., Tract. do jastificatione, De bapfj- 
smo aquae, disput. de Vita Fatiatí Socini in Bibliotheca fratrum PoJouor. vol. 1. 
Irenopoli (Amstord.) 1656 voü. 8 í. Consúlt. SchrBekh, V p. 520 sig. Catecb. 
Uacov, a. 1606 od. Oeder. Francof. 1739. Hay otro catecismo de OBterod, predi¬ 
cador sociníano de Bubcow, cerca de Danxig (f 1611). También pertenecen á la 
secta sociniana los escritores siguientes: K. Joñas Schlichting, predicador de 
Rskow y autor do /» Coalesaio ñóoi chriBÍ edita nomine eccJasi Bruno poíom 8.1. 
1642, nov. 1(51; Joan Luis Wolzogen (-f 1661). que fue exegeta y teólogo dogmá¬ 
tico; Juan KreU, Bator de la obra De vera re%. Cracov. 1630 j de otro» escrito»; 
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A. Wissotvatzi (f WS) compuso 1* Keligio oatorali* 1685,y Amsterd. 1703; 
Valentín Schraalz (f 1622): de divio. chr. Racow. 1(508; Daniel Brenaio (f 1633); 
Opp. theoL Ainst. 1666; Daniel Zwicken (f 1678), que florece como el anterior en 
Amaterdam, autor del Ireniciun Denicornra 16.78 y otros. ConaúlL Scbrockb, |. 
o. V p. 521 aigs. 625 sig., donde trata de Soner; IX p. 428 aigs. 


Jordán Bruno. 

208. Figura entre loa innovadores italianos Jordán ó Giordano Bruno, que na¬ 
ció en Ñola el 1550, abíaió la órden dominicana, de la qoe apostató par* predi¬ 
car bus licrcticas doctrinas en Génoya j Ginebra; trasladóse é Paría con igaal 
objeto en 1582; de aquí pasó á Inglaterra, donde le tomó bajo su protección la 
protestante Isabel, i cuyo» favores correspondió con las ser riles adulaciones que 
estampó en ea poema « Canto del cisne ,» Después se trasladó á Alemania y á 
Venecia; por último, en 1598 se le llevó á Roma, y allí fué condenado á perecer 
en la hoguera como hereje en Febrero de 1G00, á consecuencia de las e*plícit*B 
reclamaciones del gobierno de Bspafia. 

En un principio se limitó á combatir algunoB dogma» católicos y ¿ impugnar 
la filosofía aristotélica; mas luego se apropió las opiniones de Raimundo Lulio; 
de error en error llegó hasta escarnecer toda religión positiva*, y por último, de¬ 
fendió descaradamente la doctrina panteista. Adornado de buenas prendas inte¬ 
lectuales y de conocí miento» no vulgare» en taños ramos del saber, descendió 
Romo al terreno de Is impiedad, did constantes muestras de su ddio á Dios, y de 
las opuestas tendencias qnc lnchaban en su espíritu, y pocos momentos ¿ntes de 
morir arrojó de sí el santo crucifijo. Sus escritos, vertidos á diforentoa idiomas, 
esparcieron la semilla de lapmpiedad, amigaron en machos el odio á toda religión 
positiva, y propagaron las irivolas teorías de la cosmogonía panteista, ganando 
prosélitos aún entre doctos y eruditos. 

OBRAS DE COK6ULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 208. 

Opere di Giordano Bruno edíc. de Ad. Wagner, Leipzig 1829, voll- 2. Jord. 
Bruni Nolani ecripta.quae latine conlecit, omnia colL A. Fr. Gírórer, Stnttg. 
1834 fase. 1-5, egpecialm. De Monada, numero et figura lib. Franco!. 1591. 1614. 
fiiord. Bruno, por M. Christian Bartolomés. Par. 1847 b. voIL 2. Cíemeos, Giord. 
Bruno. Bonn 1847. Consúlt. Hojas hist-pol- Toro. 20 p. 13-26; Tom. 12 p. 505- 
532. fi. H. Jakobí, Sobre la teoría de Spinosa, Obr. compl IV p. 261-306. Ranke, 
Rom. Pápate I p. 489 sig. Muchos escritores, como el francés Deadonits, han 
combatido el relato que de su su]dicio en la hoguera da Gerardo Schopp en J. H. 
Ursin, Machia volisatío. 

X Cansas que f&voreoieron la propagación del protestantismo. 

209. Las causas que dieron nacimiento al protestantismo son las 
mismas que han producido todas las herejías: el orgnllo y las pasiones 
desordenadas de sus fundadores. Más complejas son las causas de su 
propagación, que deben buscarse principalmente en el estado político, 
religioso y literario de los pueblos qne le abrazaron, y en muy diversas 



CAP. I. BL PROTESTANTISMO. 3(Q 

circunstancias, de carácter Jocal uuas y personal otras, E] conjunto abi ■ 
jarrado de concausas que fomentaron los progresos de las nuevas doc¬ 
trinas puede resumirse eu los siguientes hechos: l.° el alejamiento que 
se había ído operando eu la mayoría de los gobiernos con respecto á la 
Iglesia; 2. a la antipatía que se profesaba á liorna y á ía jerarquía ecle¬ 
siástica y los abusos que se suponían introducidos en ella y eran el tema 
obligado de los descontentos; 3.° la desordenada afición 4 las innova¬ 
ciones; 4.° las seductoras ideas relativas á la libertad del pensamiento, 
4 la libertad cristiana, á la corrección de los abusos reinantes y al sa¬ 
cerdocio universal con que los innovadores exornaron sub predicacio¬ 
nes; o.° las pasiones humanas excitadas y fomentadas por loe menti¬ 
dos reformadores, el orgullo del espíritu humano al que se juagaba 
capaz de conocer por sí solo y sin ayuda de la Iglesia la verdadera 
doctrina (le la Sagrada Escritura; la avaricia de los que aspiraban á 
enriquecerse con los bienes eclesiásticos y los apetitos desordenados que 
se despertaron, especialmente en muchos individuos del clero, tanto 
secular como regular; 6.° la seducción que en muchos católicos tibios 
obraron las promesas de librarles de ciertas rigurosas prácticas de la 
Iglesia, como la confesión, los ayunos, la abstinencia, etc.; 7.® los 
restos de anteriores herejías, como de los waldenses, wíclefitas y hnsí- 
tus, que presentaban muchos puntos de .contacto con los nuevos errores; 
8.° la lucha científica que sostenían entonces los humanistas y escolás¬ 
ticos; 9.° la indolencia ó apatía de gran número de Obispos que unida 
á la corrupción é ignorancia del clero, en do pocas comarcas de Ale¬ 
mania, Francia, Escandinavia y Suiza, favorecieron en muchos pun¬ 
tos la propagación del error: 10.° la influencia persoual que ejercieron 
algunos innovadores y los medros poco nobles de que se valieron. Asi 
en un principio se les vió aparentar profundo respeto á la doctrina or¬ 
todoxa: luego desfiguran y alteran sin escrúpulo las ensefianzas cató¬ 
licas, describen con negro3 y falsos colores la tiranía pontificia; apelan 
al testimonio de la Biblia desfigurando su sentido cuando convenia á 
sus miras; el aplomo con que sostenían sus teorías, el cuidado con que 
halagaron la vanidad del pueblo y explotaron bus flaquezas, tanto en 
el púipito como en sus escritos, y la elocuencia con que algunos ¡refor¬ 
madores arrebataron á las masas; 11las facilidades que dieron para sa¬ 
tisfacer diversos iutereses materiales, la ambición de muchos Príncipes 
y magnates, que tuvo abiertas laspnertas en las nuevas doctrinas, y 
las complicaciones políticas producidas especialmente por la envidia con 
que miraba Francia el engrandecimiento de la casa de Hapsbnrgo; 12* 
las torpezas cometidas por algunos dignatarios ó representantes de la 
antigua Iglesia, como el ya citado Miltilz; 13.° las nuevas instituciones 
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creadas con el exclusivo objeto de halagar las pasiones ó los caprichos 
populares, como el uso del cáliz para los seglares, el empleo de la len¬ 
gua vulgar en las ceremonias del culto, la autorización qne ee dió á 
todo el mundo para leer la Biblia; las teorías de la justificación por la 
fe solamente, de la necesidad qne preside á los actos humanos, de la 
certeza de la salvación, de la nulidad de los votos monásticos, de la 
inutilidad y basta nocuidad de las buenas obras y del celibato, con 
cuyas doctrinas cautivaron á muchos; 14.°, por último, muy particnlár¬ 
mente la tiranía horrenda de loa Principes y municipios adictos á los 
innovadores que, después de expulsar de sus dominios ó los sacerdo¬ 
te» católicos, impusieron á sus vasillos y súbditos la obligación de asis¬ 
tir á los sermones de los predicadores sectarios, ahogando con sus tirá¬ 
nicos procedimientos la fe católica aún en los descendientes de aquellos 
que mayor resistencia hablan opuesto á la implantación de la herejía 
protestante. En muchos pnntos se arrebataron & los pueblos sus creencias 
por medio de brutales atropellos; á la violencia se juntó no pocas veces 
la astucia y el eügafio, ya mandando observar los ritos católicos, ya 
dejando intactas las antiguas ceremonias exteriores, como se hizo en 
Brandenbnrgo, Dinamarca y Suecia. Kutre los apóstoles de los nuevos 
errores hubo miserables hipócritas que en determinadas circunstancias 
se vestiaD con el manto de católicos- En generad, el protestantismo se 
propagó por medios diametralmente opuestos á los que emplearon los 
apóstoles y misioneros en los primeros siglos del cristianismo: aquel 
echó mano de la fuerza bruta, éstos de la predicación sellada con el 
martirio; porque excusado es decir que los supuestos mártires del 
protestantismo no tienen de tales más que el nombre, y no pueden en 
manera alguna compararse con los de la antigua Iglesia. Por eso los 
poderes civiles cobraron sus servicios esclavizando y aherrojando con 
duras cadenas las nuevas « Iglesias reformadas, » que de esa manera 
se vieron muy pronto reducidas á la condición más precaria que ima¬ 
ginarse puede 
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liara, Die tlrsachen der schnellcn Yerbrcitnng der Keform. Maguncia 1834. 
Mobler-Gams, K.-íj. llíp. 157 aigs. Tom. IV de esta obr. y Xñma. 27. 86. OS. 
191. Según Krasmo, Ep. 1.12 p. 134 : Odium Romani nominis penitus infizan) 
cese multaran gcntuim animis opinor. Asi Valdes. Carta ¿ Pedro da Anghiora, 
1521, y otros testimonios citados Tom. [U y IV. Martin. Bucer, Do regno Cbri- 
sti. BasiL 1557 p. 35: Waiima horma pare visa est ea modo ex Evangelio petiisse, 
primero nt Anticbristi Román i et Pseudoepiscopornm tyracnidem a bc depelle- 
reat; deinde ct jogum qualiecomqae disciplinac, poeniteatine et religiónis uni- 
versne, qaae in Papata reliqoa fuit, abjicerent, proqne carnis suac arbitrio a t 
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libídine icatituerent agerenlquc onuúa... Nec pauci eorom qnalomcuraque Eraa- 
gelii praedicationem eo tanto m reeeperunt, ut in opes invuderent e ocles iastieae. 
Melanchthoo, Epitomo rtnovat. Ecel. doctr. A. A. 5 A. 1: MnltaB ox plebe vide¬ 
ra os Lathéro favere taniquam libertatis anctori, pcrtueeoe morum vete rom. Pro¬ 
visores quosdam ambitio aut apea quaestus invitat ad docendcm novae doctrinae 
genoB... Hi se valde pioa esse putant, nbi in Bacerdotee fortiter debaceliati gunt 
ant contra morcm carnea cderunU.. Et quídam pseudolutherani profania et aedi- 
tioate clamoríbiia, dum gretiflcantur multítadinl elioqui copidao novarum rerum, 
passiro aeditiones excitant [ Dóllinger, Eelorm. Ilp. 54; 111 p. 301 sig.);Testimo¬ 
nios análogos de Juan Kberlin 1523 siga.; Jorge Wizel 1533. Dudith, I p. 206 
slgs. 35 siga 55 sigs.; II p. 687. Melchor Ambacb, Klage Jeeo Chrieti über die 
vermointlichen Evan ge Hachen. Fraoef. 8. M. 1551, Tora. II. 3. Dóllinger, 1. c. II 
p. 80 sig. Vid. >íúm. 17 j 180 de osto Tom. y tom. IV. G-Wicel. Kpiat. L. IV. 
Lipa. 1537 b. 4. Dóllinger, I p. 18 eig.: Attraxít me... planeos lile orbis máximos. 

pcllexit prooproperus eruditorum a9scns<iH, incitavit novitas, calcar ad id ingcna 
erant Erasmi vigiliae. 

Sobre los apóstatas véaa. Núm. 121-125. 178 etc. Respecto de la corropdon del 
clero véanse loe informen de la nunciatura en Lammer, Mon. Vat. y en otros es¬ 
critores. K. A. Menzel, Neuere Gesch. dcr Deutschen 1 p. 84. Raumer, Gesch. 
Europa’a b. d. Ende dea 15 Jahrh. 1 p. 3á0. Schiller, Gesch. des dreissigjahrigen 
Kriogea, lib. 1 princ- Bertbier; Hist. de I'óglise gall. XVIII. 371. Aiesios, 1552 
Expos. cp. ad Tit. Ijpe. 1552 A. 4. 5. Ürentíus, Hom. in Luc. t. V. Opp. p. 037. 
Com. in Mattli. p. 73; in Rom. Vfl- 606. Dóllinger, 11 p. 324. 358. G. Wicelias, 
De moribns haereticorum 1537. J. Crotus Rubeanus, Apología privatim ad 
qneradam araicnm acripta. Lipa. 1531 B. 4, a. Dóllinger, 1 p. 121 Bíg. 141 aig. 
I* Crónica de Worms por Wíik en las Hojas hiat.-pol. Tora. 75 p. 325-340. MS. 
de Heidelb. en Lehmann, Archivo de Hegae. Falk, Bilder aue der Kurpfalz. Reí. 
en el Katholik de 1870 1 p. 50-75. K. A. Menzel, II p. 2; III p. 01 Bigs. Sobre los 
pretendidos mártires protestantes Nora. 196. Volfcert y Brock, Los mártires de 
la IgleBÍa evangélica. Erjangen 1845. Rndelbach, Cíiriatl. Biographien I p. 4. 


III. Cuuslilurlon Inlrran del protrslnnli«uio. 

I. DE LAS COMUNIONES LUTERANAS EN (JENERAL. 

Melanchthon y aun adversarios. 

210. Después de la muerte de Lutero fué reconocido Melanchthon por 
jefe de la secta luterana, aunque nunca tuvo eu ella la autoridad y pres¬ 
tigio de que gozó el fundador del protestantismo. Muy luégo se descu¬ 
brieron su8 aficiones á ciertas teorías calvinistas y su desviación de las 
correspondientes doctrinas luteranas, por lo que se vió obligado á soste¬ 
ner no pocas disputas y controversias. La muerte le arrebató en 1558 á 
su admirador Gaspar Cruciger, que sostenía el mismo credo, y coa eeta 
pérdida coincidió la fundación de la Uuitersidad de Jena, creada para 
servir de baluarte á la ortodoxia luterana y contrarestar la influencia 
tomo v. 20 



306 


HWTOeii DB LA SOLES:A. 


de Wittenberg. Por otra parte la antigua rama sajona, con el duque 
Juan Federico de Gotha á la cabera, no perdonaba á la más jóven el 
que la hnbiese arrebatado la dignidad electoral, originándose aquí pe¬ 
ligrosas desavenencias. 

Por ultimo, se verificó la definitiva escisión de luteranos ortodoxos y 
melanchtboniano8 6 fifi pistas, con ocasión de baber modificado el nuevo 
jefe del protestantismo el art. 10 de la Confesión de Augsburgo para 
dar gusto á los calvinistas y de haber sostenido Breñas, en Wnrteraberg 
(*j- 1510), el dogma de la ubicuidad del cuerpo de Cristo. Surgieron 
entónces numerosas controversias en cuanto á la doctrina. Melanchthon, 
al verse atacado por todas partes pasó los óltiraos años de su vida do¬ 
minado por la melaucolía, y ya en un escrito dirigido en el afio expre¬ 
sado de 1558 á Felipe de Hessc, calificó á loe luteranos ortodoxos de 
impíos, sofistas y perros ávidos de sangre. Presa del abatimiento, al 
ver los perniciosos frutos que iba produciendo la nueva doctrina, dejó 
de existir el 19 de Abril de 1560, á los 63 anos de edad. 

Cada dia se evidenciaba más que el principio fundamental protestan¬ 
te, que establece como única norma de fe la Biblia, era de todo punto 
insuficiente para resolver las dificultades dogmáticas; que, por tanto, 
era imprescindible la autoridad de la antigua Tradición; que el expre¬ 
sado principio era la causa principal de la incertidnmbre y de las va¬ 
riaciones que se habían originado aún en las cuestiones dogmáticas de 
más importancia, y que como resultado práctico de todo esto la cor¬ 
rupción de costumbres tomaba cada dia mayor incremento. 


Las iglesias protestantes. 

Lasiunumerables variaciones délas sectas protestantes y la divergencia 
de opiniones que reinaba en el campo de los sectarios hizo surgir la idea 
de poner en vigor las antiguas leyes contra los herejes á fin de conteuer 
la disolución; por último, los gobiernos de cada país se arrogaron la 
potestad del Papa y de los Concilios para resolver estas cuestiones. Des¬ 
de un principio se manifestaron en las nuevas comuniones corrientes 
marcadamente revolucionarías, á las que tratarou de oponer un dique 
los respectivos soberanos. Como era natural, se hizo también lo posible 
para defender y justificar esta relación completamente nueva de los 
Principes de la tierra con respecto á la Iglesia, 6 más bien á las Igle¬ 
sias nacionales que habían usurpado el Ingar de la única Iglesia uni¬ 
versal, buscando argumentos, ya en la Sagrada Escritura, ya en las 
nuevas teorías. Unos consideraban la potestad eclesiástica de los prín¬ 
cipes seglares como una función que se les había devuelto por la paz 
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religiosa de Augsburgo, en su calidad de Obispos supremos, dándose á 
esta teoría el nombre de Sistema episcopal; otros la miraban como una 
función aneja ¿ la persona investida del poder supremo en cada país, 
que ahora se devolvía A bus legítimos dueños ó representantes, de donde 
nació el sistema territorial ; y por último, en época muy posterior nació 
la teoría que la considera como una potestad conferida por la comuni¬ 
dad, que puede ó bu vez retirarla, á lo que se llamó « Sistema cole¬ 
gial . » De esta manera llegó á su apogeo el cesaropapismo, manifesta¬ 
ción del despotismo por completo desconocida á la antigüedad cristiana. 
Entre los calvinistas se conservó más ostensible la idea de la indepen¬ 
dencia de la Iglesia que entre los luteranos, aunque nunca la llevaron 
al terreno de la práctica en todas sus partes. Para suplir la falta de 
principios doctrinales fijos y bien definidos se apeló al recurso de los 
libros simbólicos; mas éstos sólo se fundaban en la autoridad humana, 
y con sólo alegar que se oponían á determinadas doctrinas de la Sa¬ 
grada Escritura podía recusarles cualquiera y volverlos é aceptar si bu 
particular criterio le aconsejaba lo contrario. Y esto es lo que aconteció 
en todas Jas sectas protestantes, porque si los predicadores de las pobla¬ 
ciones rnrales, en general personas sin instrucción, apénaa opusieron 
resistencia á los mandatos y doctrinas de los jefes, tanto mayor fué la 
oposición que hicieron las Universidades y superintendentes, dando 
márgen á innumerables disputas y controversias. 

obrab de consulta y observaciones críticas sobre el número 210. 

Va en 1527 echaba en cara Aqnila ¿ Melanchthon qne se había vuelto papista _ 
al exponer la doctrina do la Confesión: Corp. Eef. IV. 959; á partir de 1533 le 
atacaron s\n tregua Cordato, Amsdorf j Strigel, y después de bu muerte pro¬ 
puso A. Músculo que se le quemase como hereje , juntamente con sus escritoB. 
Ddllinger, Reí. III p. 302. 301 siga.; II p. 398 eig. Otros datos sobre Melanclith. 
ibíd. I p. 407 sig. 280 sigs. 384 siga. Sobre Cniciger ibid. II p. 146-152, La teoría 
de Bren* sobre la ubicuidad ib. II p. 3G3-365, y los datos bibliográficos expuestos 
en el Núm. 16. Kuhn, Los principios formales del catolicismo y del protestantis¬ 
mo, en la Rev. trim. de Tabinga 185 h. Bossuet, Hist. des Variations (passira). 
.Aeerca de la Tradición: Leasing, Axiomas contra el pastor Gírtie-Obr, compl. 
edie. de Lachmann, X. 133-251. llncer, Apol. en Hottinger, H. E. Saec. XVI t. 
III p. 671. 683. Sobre la diversidad de opiniones: Melanchthon, Corp. Reí. II. 
917 sig. 977. 968; III. 65. DbUingcr, 111 p. 303. 

Respecto de la corrupción de costmnbreB en loa países protestantes: Gerbel, 
profesor de 6 traes burgo en 1560, H. Kohani HesBi Kpist. tertius libell. ed. Carne- 
m. Lipe. 1561 n. 3. Melchior Spccker, Yon der herrlichen Zukunít Jesu ChrietL 
Strassburgo 1555-56, p. 78. 86. Lo mismo Nicolao Rloro en 1578, Urbano Regio 
en 1583, y Eberardo XVeHiensee, sobre los cuales: Tibllinger, L c. 11 p. 57. 61 
flig8. 73. Sobre las persecuciones de que fueron objeto loa disidentes y penaB de 
muerte qne se les impusieron: Arnold, K.-Uistoria II p. 643. Strobel, Miscelánea 
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I p. 170. Háuaser, ííeach. der rhein. Píala H p. 45 siga. Dóllinger, Kirche und 
K i relien p. 81. Hist-pol. BL Tom, 3 p. 528-548. Gieseler, K.-G, III. 2, 115 siga, 
Onno Klopp, Estudios sobre el catolidKmo, el protestantismo y la libertad de 
conciencia en Alemania. Schaühnusen 1857. Escritores católicos: Balmes, El 
pro testa ntis rao comparado con el catolicismo, ve reion alemana de Ratisbona, 
1845-48, 3 volfl. Penone, El protestantismo y la regla de fe, vertido del ital. Re¬ 
tís bona 1850. 3 vola. A- Nicolás, Sobre la relación del protestantismo y de todas 
las herejías con el socialismo, 11 ag uncí a y P&derbora 1853. Dólliager, Kirche 
und Kirchen. Munich 1801 p. 93 sigs. 100 sig. 388 siga. Robclot, De Tinflcence de. 
ls ré/orm. doLutharsur la croyance redigieuse. Par. 1823; versión alemana por 
Rássy ‘Weise. Maguncia 1823, impugnando la obra do Villera, Essai sor Tosprit 
et l’infl. de la rtf. de Luther. Par. 1822. Kerx, Beber den Geist und die Roigan 
der Reíoim Maguncia 1821. Sobre la corriente revolucionaria protestante: Ib. 
Tom. 9 p. 737-770. Mi ob. rit. p. 490 sigs. 

Respecto del despotismo en los asuntos eclesiásticos: DtiUinger, Kirche u. K. 
p. 53 sigs.; Reform. 111 p. 226 sigs.; II p. 481 aig. (Joan Wígand de bonis et ma- 
lisGorm. ap. Petr. Brubach 1566 p. 34. 82. DI sig.) 550-552. Juan tVirth. Me- 
lanchthon fundó la potestad otorgada á los príncipes de la tierra por el Convenio 
de Naumburgo el año 1564 en olSalm. 23, 7: Attollite portas, principes, vestras, 
y en Isaías, 40,23: reges nutriti tui, según el texto de la Vulgata. (Camorer., 
Vita Melanchth. ed. de S tro bol p. 319. CónsulL Uhschuldigc Nachrichten de 17l<i 
p. 541-553. K- A. Menzel, IH p. 530 siga.). Tratan del gobierno eclosiáBtico dL© los 
príncipes las obras: Apol. Coní. Aug. art 9; Prólogo á la Fórmula de concordia, 
la Conf. Scotica, c. 24, la C- bclg. c. 36, la C. Angl. c. 37, La C. Marchita y otras. 
Capito en su Responsio de Miasa, matrimonio et jure magistratus in religionem. 
Argentor. 1540-41,198 aig., dirigida al conde Palatino Ruperto A nombre de los 
predicadores do Strassbuzgo, dice con singular desenfado que Jesucristo invistió 
é loa principe» con el don de buen gobierno j les constituyó jefes de su Iglesia 
en la tierra; por lo que todo Principe está facultado para dirigir y castigar á loa 
predicadores, determinar la forma del culto divino, abolir los oso» antiguos y 
ponor an vigor la nueva doctrina; consúlt. Dültinger, Reform. II p. 12 aig. Otros 
datos en el cap. VIII Núm. 189. Tocante á la independencia de la Iglesia sienta 
Calvüio la tésÍB: Ecctesia est aui juris, cuya doctrina expuso el anglicano Revo- 
ridge en el prólogo de su Sjnodicon a. Pandeetm canomun. Oioc. 1672f.p. 1 aig. 
Los libros simból. de los luteranos, edic. de Hase, Leipzig 1837; de los reformis¬ 
tas en general, edic. de Angustí: Elberí. 18?7 j Níemeyer, Leípz. 1840. En los 
artículos de la. visita del Príncipe elector de Sajonia de 1557 se hace resaltar la 
ignorancia de los predicadores. Hist.-pol. Bl. Tom. 0 p. 596 siga.; Tom. 10 p. 
209 ág». 529 sigs. Gieseler, l c. p. 352 sigs. Walter, K.-R, §§. 38-42 XIII Ed. 


II. l’ontrovfrsiiw leológlra». 

I. DISPOTáS DE los LUT2JOANOS. 


El antlnomismo. 

211. Joan Agrícola, que nsció en Eisleben el año 1492, lué el promovedor de 
ln controversia antinomístic*. Amigo en un principio de Lutero, sentó después 
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una teoría, por la que trató de exponer, bajo una relación nueva, la ley, el Evan¬ 
gelio y la penitencia. Segnn esta teoría , expuesta en nna forma harto vaga y con¬ 
fusa, la concepción luterana se fonda en on dnaliBmo mecánico incompatible con 
la verdadera penitencia; la mera predicación de la ley no puede hacer otra cosa 
que despertar en el pecador un terror impotente que carece de toda virtnd santi¬ 
ficante, y el Evangelio, considerado en ella como una simple promesa, nn con¬ 
sueto, tiene que matar el verdadero espíritu de penitencia, por lo que debe fon- 
darse éste en el mismo Evangelio, segnn que contiene la doctrina de la pasión y 
muerte del Señor. En 1527 combatid la opinión de Melanchthon , según el cual el 
que predica penitencia debe servirse de ia ley para despertar en loe ánimos un 
saludable temor de Díob, y en sn Catecismo sostuvo luego que la verdadera pe¬ 
nitencia tiene sn rali tan sólo en el Evangelio. 

Lotero creyó entónrae que la disputa no pasaría de un Juego de palahras. Agrí¬ 
cola podo propagar libremente su doctrína en Eislcben, y habiendo sido llamado 
coevamente en 1536 á desempeñar una cátedra en Wittenberg, volvió á suscitar 
la controversia al año siguiente, lín las doctrinas del heresiarea encontró digno 
de censura qne se pretendiese buscar en la «ley inosáiea > todoB los principios 
mórale b de la religión, con exclusión de los Santos Evangelios; muy al contrario, 
para él eBtaba abolida dicha ley, que tenía por principal objeto despertar el temor, 
poniendo ante los ojos la amenaza del castigo, hasta en sus elementos morales, 
am excluir los mismos preceptos del decálogo, sin qne por eeo desaparezca todo 
elemento moral, por cuanto en el Kvangelio debo predominar el amor. Sin em¬ 
bargo, léjos de admitir la doctrína católica de las buenas obras, se atuvo & la 
teoría loterana de la justificación, aunque no dejó de incurrir en coatradicdones 
en cuestión tan importante. 

Entonces fue cuando Lutero extremó bus ataques eontra Agrícola, basta el 
punto de desfigurar la cuestión, haciendo ver que en antiguo amigo Grikel (nom¬ 
bre con que le designaba por burla) tenia el propósito de eliminar toda ley moral 
y proclamar el perdón general de todos los pecados. Aei como Lutero consideraba 
la ley antigua como la religión del terror, y el Evangelio como la ley de la con¬ 
solación, Agrícola suponía que en el Evangelio existían ambas eosas; y Biel pri¬ 
mero miraba el Evangelio tan sólo como nna consoladora promesa que envolvía 
la certeza de la salvación, al segundo sostenía qnc también da preceptos morales, 
contenidos especialmente en la pasión y muerte de Jesucristo. 

Era á todas luces injusta la acusación de antinoiniamo que se lanzó contra 
Agrícola, quien hizo, sin embargo, vanos esfuerzos para defenderos de los ata¬ 
ques de Latero, contenidos principalmente en las seis disertaciones que compuso 
contra él, de 15í8 ó 1M0. No soJsmeute se prohibió Ja lectura de sus escritos, 
sino también vió amenazada su seguridad personal; y aunque retractó sus opi¬ 
niones , con arreglo & los deseos manifestados por Lutero, no por eso logró des¬ 
armar la cólera del heresiarca que continuó presentándole como on hombre re¬ 
probado y satánico y echándole en cara la misma paciencia con que sufría loa 
malos tratamientos de que era objeto. K1 mismo Agrícola confesó en la petición 
que dirigid al Príncipe electoral en 1540 que ga había arrastrado á los pies de Lu- 
tero eomo un miserable perrillo. En el mismo año obtuvo aún una plaza de pre¬ 
dicador eu Berlín; pero habiéndose presentado en Wittenberg el año 1545 provisto 
de nna carta del Príncipe de aqnella cindad, Lutero, que no desconocía las ver¬ 
daderas opiniones de Agrícola (f 15C6), se montrtí irreconciliable. 

En el mismo año de 1545 distinguió Lutero dos clases de hombres: aquellos 
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que no habiendo reconocido aún bus pecados, no han sentido temor alguno de la 
cólera de Díob, y los que se hallan dominados por el tenor; en bu sentir debí* 
predicarse á los primeros la ley únicamente, y á los últimos el Evangelio; poro 
lo» antinomistaa, trastornando este órden, bos tenían que la predicación debí* 
tener por base y fundamento la gracia, y en segundo término debía apelarse á la 
muerte para despertar el terror, con lo que, eegun'I.ntero, manifestaban desco¬ 
nocer Jo que es cólera de Dios, gracia, penitencia y consuelo. 

Por lo demás, el heresiarca dió al nombre «antinomista> mny diferentes acep¬ 
ciones: 1.* oon él designaba á loe que opinaban que no debían castigarse los pe¬ 
cados ni era justo servirse de la ley para infundir temor, doctrina que sostuvo en 
un principio el mismo Lotero, y que luego tuvo por defensores i Santiago 
Schenk en Freiborg, A Tüemaun Krage en Hildesheim y el pastor Stiefel, ántes 
amigo personal de Lutero, que publicó un escrito en su defensa el afio 1561; 2. a 
daba este nombre á los que condenaban loa Berroones penitenciales ó que conte¬ 
nían ataques personales, carácter que solían dar á sus discursos sobre la ley los 
predicadores protestan tea; 3-“. por último, era el calificativo con que designaba é 
aquellos de aua adversarios que más se apartaban de sus doctrinas, como ios cal¬ 
vinistas al sostener que la justificación, la fe y la gracia no podían perderse, teo- 
rís sustentada por Tomás Naogoorgua, pastor de Kahla. y Aureo que, destituido 
de su cargo de pastor en 1535, sufrió por último la pena capital por delito de 
adulterio. 
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Waleh, Einleítung. in die Bel. Streitigkoitcn der luth. K. .lena 1733. Planok, 
Gesch. derprot. fbeoL Lít. bis zur Concord.-Fonnel. Nümb. 18Í8. Heppe,Gesch, 
des dcotochen Protest. 1551-1581. Loipiig 1852. 4 vols, Dorner, Gesch. der prot. 
Theol. Munich 1867. Hafse, E.-G. ed. de Kóhler, Tom. III. Gieseler, K.-G. TIL 
11 p. 181 sigs. Vrank, Gesch. der prot. Dogm. Leipzig 1862 pte. 1 Schrockb, 
K.-G. aeit der Beform. IV p, 630 aiga. Eivrert, De antiuomia Agricolac. Tur. 1837. 
Mtaach, Sobre la Ley, el Evangelio, etc., en la Revista alemana de Tt5>l Núm. 
10. Dollinger, Heíorm. 111 372-337, Lutere impugnó las 18 proposiciones de 

Agrícola tituladas Positionos inter fratría spareao, en bus Disputntioues: WaJch, 
übr. de L. pte. 2Up. 2.014 aigs. Melanchth. epp.t. I p, 915. Pero Lutero de mu cetra 
haber apreciado mejor la cuestión cuando dice aludiendo á Agrícola; Sí ipee 
poenitentiam ex amore justitiae vult praedicare, tone tantum justis praedicet 
{Colloquia edic. de Uebenstoek. 11. 47) ¡pero ae contradice en un sermón que 
predicó en 1545: Walch, pte. 19 p. 1791 sigs. Sobre la oposición que establece 
Lutero entre ley y Evangelio véase su Cora, in Gal. 1535. Í'rancoí. 1543 C 267 sig. 
Dollinger, U1 p. 34-51. 

212. DeBpnee de bu muerte fné también acusado de antinoraisrao Melanchthon 
m posar del ardor con que había impugnado esta doctrina, cuyo cargo se fundó 
en que al exponer la Confesión de Angsburgo reformada había afirmado que el 
Evangelio castiga los pecados y anuncia penitencia, apoyando al maestro Crnci- 
ger el jó ven, Pablo Krell, Pezel y flemming de Kopenhague, cuyas opiniones 
lueron combatidas por Wigand, Index y otros luteranos intransigentes. A partir 
de esta época Be definió el satino mismo diciendo qne era aquello doctriua que 
despojando ála ley antigua de su verdadero sentido, consideraba el Evangelio 
como uua ley de temor y penitencia. Wigand y sua correligionarios sostenían que 
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debía considerarse al Evangelio como ana promesa i acondicionada de gracia en 
oposición i la lev antigua, que era una predicación de temor, por cuja razón no 
era lícito confundir la una con el otro. Con más energía que ninguno atacó esta 
distinción Abdias Pretorio de Francfort Bobre ol Oder, quien defendió que en ei 
Evangelio se bailaba también contenida la ley y la predicación de penitencia; por 
eso loe teólogos de Mansfeld le llamaron antino mista, y Andrés Músculo le acusó 
do convertir á Jesucristo en Moisés y de arrebatar á la conciencia toda certeza. 
Pero á su voz Músculo y sob adeptos de las Marcas formaron una nueva escuela 
de antinomia tas que, al decir de Pretorio, eximían i los Beles de la observancia 
de la ley, sostenían qne el decálogo sólo se había dado para los impíos y recha¬ 
zaban á Moisés calificándole do predicador de Satanás. Esta sección del antino- 
mismo, representada también por Antonio Otón y otros eruditos de Nordhausen, 
se fundaba en la exposición que dió 1.útero á la carta á los gálataa, y se distin¬ 
guió por sus violentos ataques á Melanchtbon. Pero todos los autmomístas esta¬ 
ban conformes en atribuir á la ley objeto y fin dobles: l.° uno político, encami¬ 
nado á mantener la disciplina exterior en la sociedad; 2. a otro teológico, por el 
que daba medios para atraer á los infieles al conocí miento de sos pecados ó ins¬ 
pirarles temor del juicio divino. Melanchtbon admitió ademas otro objeto de la 
ley, por virtud del cual aún al hombre regenerado ha menester do olla, ¿ oauBa 
del Tiejo Adam que on él reside; de aquí les vino el nombre de tercianistas. Mny 
luego se sobrepuso á las demás esta teoría, especialmente en la «Fórmula de la 
concordia,» siendo impugnada por Antonio Otón y sus adeptos, que figuran 
también entre los antino mistas. Según éstos, el último empleo de la ley no se dis¬ 
tingue del polítíeo, por más que no puede penetrar en la conciencia, donde sólo 
impera con su libertad el Evangelio. Los teólogos de Marbnrgo y N'urenberg ata¬ 
caron también la « fórmula de la concordia * por haberse negado en ella que el 
Evangelio sea en propiedad una ley de penitencia. 

OBRAS DE OONSULTA SOBRE £3. NÚMERO 212. 

Respecto de Mel&nchlhon véase Üóllingcr, 11 p. 293 sig. Ls disputa entre 
Abdias Pretorio, del partido lili pista, y el antifUipista Andrés Músculo ibid. 11 p. 
394 siga. Ch. W. Spiekcr, Biografía de Andrés Músculo, superintendente general 
de la Marca de Branden burgo. Francfort s. el Oder 1858. Sobre la tercera aplica¬ 
ción de la ley consúlt. las cartas de Nennder y de A. Otón á Plació en Dóllin- 
gar, III Suplem. pág. 3-12. 

Controversia de Osiander. 

213. Nació Andrés Osiander en 1488; desempeñó, á partir de 1520, una cátedra 
de hebreo en Nunmberg, y en 1531 impugnó la teoría de que la ley se refiere al 
hombre viejo, y el Evangelio al noevo ó regenerado, que tenía gran partido en 
dicha ciudad; asuntado de las Consecuencias opuestas á la moral que se deducían 
de la nueva doctrina, sentó una teoría de todo punto contraria. Desde lüifi com¬ 
batió en el pulpito la práctica de la absolncion general introdneida en lugar de la 
confesión antigua; sostuvo constantes polémicas con sus colegas, de los qne se 
apartó asimismo en la doctrina de la Eucaristía; quiso que se conservase la ele¬ 
vación de la Sagrada Forma, como signo exterior de la creencia en la presencia 
real, admitió la transustanciaciou, y en general se acercó en muchos puntOB á loa 
católicos. 
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En 15)47 salió Osiander de Nnrenberg para trasladarse ¿ Pm8ia,y dos años 
m&a tarda obtuvo una plaza de profesor en Rijaigaberg, teniendo un decidido 
partidario en el duque Alberto, que ya lo era de las doctrinas de Agrícola, muy 
afines á las sayas. Notoria celebridad adquirió particularmente bu teoría de la 
justificación , en la que ya en 1524 se había separado en varios puntos de la con¬ 
cepción luterana. Hé aquí el resnmen de so doctrina: I.® no debe confundirse la 
Redención ó la satisfacción con la justificación; 2.° ésta eonsiBte, en cuanto i bu 
esencia, en la entrada de Dios dentro de nnestro ser, por virtud de la cual la 
Trinidad mora en el hombre según habitó ya en el primer Adain; 3.° la humani¬ 
dad de Jesucristo, que prestó por nosotros dicha satisfacción, es condición indis¬ 
pensable para que Dios moro en nosotros; 4.° Jesucristo opera osta justificación 
de la humanidad por virtud de eu naturaleza divina, no en cuanto ¿ bu naturale¬ 
za humana; 5.° la fe es la que nos obtiene la gracia de qne Dios moro en nos¬ 
otros. 

Oeiander se dejó también coger en las redes de la teoría luterana de la imputa¬ 
ción. Seganél el Pedro, por virtud d« la Bedsncion operada por Jesucristo, ai 
prestamos fe á las palabras por las que se nos ofrece la salvación, derrama en 
nosotros al Hijo y al Espíritu Santo, teniéndonos desde luego por justificados, en 
razón á qne moran dentro da nosotros Jesucristo, el Espíritu Santo y el Padre, 
creando en nosotros la justificación de Dios que es Dios mismo. Do esta manera 
so dos imputa la justificación divina, cual ei fuera nuestra, y i fin de que la im¬ 
putación lleve el sello de la legalidad, queda como propiedad nuestra por toda la 
eternidad. Por lo demás esta inmanencia de Dios es obra de h fe. 

Semejantes doctrinas produjeron gran sensación dentro y fuera de Kdnigaberg; 
la mayoría de los teólogos se declararon contra Oslander; pero estuvieron en gran 
desacuerdo cuando por órden expresa del duque se vieron precisados á explicar 
la naturaleza de la justificación obtenida por la fe. Produjo se entónccs la « Con¬ 
troversia de Osiander, » en la que se enardecieron Ior ánimos de un modo ex¬ 
traordinario. Morí i n aparece en esta disputa como principal adversario de 
Osiander. 

En 1551 invitó el duque ¿ los teólogos extranjeros a emitir dictámenes sobre 1* 
cuestión controvertida; el wurtembergnés Breoz aceptó las conclusiones de Osían- 
der; pero éste entabló acalorada polémica con Melanchthon, v Plació oscribió, á 
bu vez, contra él vario» tratados. El margrave Juan de Brandenburgo-Küatrin 
envió en 1552 al duque Alberto el dictamen de una Asamblea de teólogos de su 
país, en el que éstos se lamentaban de que el expresado soberano permitiese al 
« grande y asqueroso cerdo » desgarrar, pisotear y destrozar los sarmientos do 1* 
viña del Señor. Sun adversarios de KonigBberg dijeron al pueblo que miéntras 
Osiaader se regalaba en la mesa, escribía por él en au pupitre el demonio; Mtir- 
Un le tenia por el Anticriato. La disputa continuó con igual encarnizamiento 
después de la muerte de Osiander, acaecida on Octubre de 1562; Alberto perma¬ 
neció adicto á sa doctrina, lo que estuvo á panto de producir disturbios; de todas 
maneras la audacia de los enemigos de Osiander infundió miedo al duque.de 
suyo poco animoBO, quien encomendó el eximen de la cuestión á teólogos ex¬ 
tranjeros y reunió Sínodos para dilucidarla. Los hermanos bohomios dieron un 
informe contrario á los dos partidos- Por fio triunfaron en 1506 las ideas de Mor* 
lin y Veneto, quo vieron además coronados sus esfuerzos con el nombramiento de 
Obispos. Al año siguiente se pnblicó el « Corpas doctrinae » prusiano, condenan¬ 
do ei OBiendrismo, y ae obligó á todas loa predicadores ¿ jurar ana principios. 
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Después de la mnerte do Würlin (1571* 1573) continuó el fanático Hesslmsio 
atizando el fuego de la persecución contra Iob oeiandrintaa, á pesar de las modi¬ 
ficaciones que 1/abíaü introducido éstos en sus teorías para suavizar asperezas; 
en 1601 fué aún decapitado el osiandriata Kunk. Como sucede ordinariameute, 
una exageración produjo oto»; así Francisco Stanearo, profesor de Teología en 
Konigsberg, sostuvo una teoría diametralmentc opuesta, Segnn él, Jesucristo no 
puede llamarse ni ser nuestra justificación en cuanto á bu naturaleza divina y sí 
adío en cuanto á la humana, toda vez que sólo en cuanto á la última ha sido 
nuestro Redentor, ha derramado su sangre y mediante el cumplimiento de la ley 
uob ha librado do su yugo. Stancaro tuvo que resignar su cargo de profesor, 
trasladándose á Francfort, y de aquí á Polonia, donde su a teorías «emiflestoria- 
n&s le suscitaron numerosos enemigos, entre loa que figura Calvino, que las re¬ 
futó en 1560, falleciendo en 1574. 

También Cué depuesto Hesshusio por haber defendido que no sólo debía tribu¬ 
tarse adoración á Jesucristo en concreto, sino también en abstracto á-eusola 
carne, por cuya razón fue ya expulsado de Goslar en 1556, de Rostoek on 1557y 
sneesivamente de Heidelberg, Bromen, Magdeburgo y otros puntos. El Arzobis¬ 
po de Samland murió en 1588 en el cargo de profesor de Helmstádt, y esta suerte 
alcanzó á otros ranchos predicadores, en particular á Simón Momo (| 1576) que 
no permaneció trc« añoB consecutivos en ninguno de los 14 cargos que deBempe- 
5o, siendo depuesto y expulsado 10 vece* por su intemperancia y carácter pen¬ 
denciero, En 1575 fné elevado á la silla de Pomesania Juan Wigand, que se había 
hecho notar por sn mal comportamiento con Hesshusio, antes profesor de Jena, 
que murió en 1587. 
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Wilken, Osianderu Leben, Lehro irad Schriften. Stralsund 1830-1844. Haberle, 
La doctrina de Os. en loa Estudios y criticas 1844. Ritachl, La teoría de la justifica¬ 
ción de OBiandcr, en el Anusrio de Teología alemana de Dorner y l.iebner lf 
Cnad- 4. MüUer, Dr. Andreas Osiander. Klberleld 1870. Schrückh, IV p. 572-587. 
Oollinger, Kcforra. II p. 81-96. 100 101. 359; 111 p. 397-437. Acerca de Joaqnin 
iíórlin, ibid. II p. 453sigs.; sobre Hesshusio id. p. 458-47-4; sobre Simón Museo 
II p. 286-200. Wiggera, Tilem. Uesshns. und Job. Drakonites. Bostock 1854. 
Wiíkeua, T. Hesshas., ein Streittheologe der lnth. Kirche. Leipzig. 1860. Franz 
Stancanis: Schr6ckh,lV p. 584 siga. Walch, [V p. 171 eig. Dorner, Christol. II 
p. 589 sig. Andrés Músculo, profesor de Francfort e. el Oder á partir de 1545, 
afirmó en la dispata que sostuvo en 1552 con Stancaro, qne Jesucristo había 
muerto eu cuanto i las dos naturaleza». Opinión que combatió entonces Me- 
lanchthon. Dólíínger. II p. 393. 

Controversias de Karg. 

214. Jorge Earg, que nació en 1512, desempeñó en 1538 el cargo de Magistor en 
Wittenberg, al año siguiente el de predicador en Octtingen, de donde pasó con 
igual destino á Schwabach y Ansbaeh, sostuvo muchas y vivas polémicas coa 
ras colegas. Entre otraB doctrina? heréticas, enMflaba qne Jesucristo, en cuanto 
hombre, estaba también obligado á prestar obediencia á la ley, por cuya razón 
el cumplimiento de la misma uo podía imputarse á los hombrea como su pasión 
qne fué un acto libre espontáneo; que en la Escritora no «e hace alusión alguna 
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á 1» imputación de Injusticia do Jesucristo, por cuanto si se puede padecer por 
otros, nadie puede ser piadogo por los demás. Karg no quiso admitir qne la jus¬ 
ticia de Jesucristo era la causa formal de nuestra justificación, suponiendo qn* 
no es más que causa impulsiva. 

Impugnó esta teoría en 1569' el predicador Ketzraann da Ansbach, como lo 
hicieron después Heesbesioy otros. Pablo Eter y oíros teólogos de 'Wittenberg 
hicieron inútiles esfuerzos para quo desistiese de semejantes opiniones ; única¬ 
mente al ver la enérgica y unánime oposición de los teólogos luteranos y de loe 
príncipes protestantes que le calificaron de hereje, ee retractó públicamente en 
1570, prometiendo someterse en un todo á las doctrinas de Lutero y de Melanch- 
tbon. Las teorías de Karg no volvieron á tener partidarios entre loe luteranos; 
pero las defendieron algunos calviniatas, como Piecator y Ursino, autor del ca¬ 
tecismo de Heidelberg. El mismo Karg Bostuvo ya en 15G3 una jwlémita sóbrela 
Eucaristía, por haber negado cu su catecismo para Ansbacb que el cuerpo de 
Cristo pasa después de la comunión al estómago, en oposición al Dean TetUlWt. 
que sostenía la opinión contraria. 

Polémica epinista. 

215. Juan Kpiiio, que desempeñó desde 1529 el cargo de pastor, en 1532 ©1 de 
superintendente en Hamburgo y murió en 1553, empezó ó enseñar en 1544 la si¬ 
go ien te doctrina: El alma de Cristo descendió real y verdaderamente á los in¬ 
fiernos después de la muerte, y allí sofrió los tormentos de los condenados, cons¬ 
tituyendo esto una parte de la obra de la redención. Los predicadores y el pueblo 
se dividieron en esta cuestión en dos partidos: ano que consideraba consumada 
la obra de la redención con la muerte de Jesucristo, que se llamó de los « coosu- 
matistaa; > otro que exigía además los sufrimientos del Señor en el infierno, di¬ 
cho por eso da los < internalistas, » y también de los epinistae. En vista de tal 
división el Magistrado de la ciudad impuso ana fórmula doctrinal á los predica¬ 
dores, consultando además á los teólogos de W'itUmberg. K1 dictamen de Me- 
lanchthon no dió explicación alguna acerca del asunto, limitándose á recomen¬ 
dar la concordia. 1.a expresada autoridad expulsó de la ciudad á los adversarios 
de Kpino, dejando á éste en libertad do propagar bu doctrina, que tuvo adeptos 
on diversos puntos, siquiera ia tuviesen muchos por herética. 
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Dóllinger, L c-111 p. 564 sigs. Suplem. p. 15 sigs. Schrockb, V p. 358. Sixt 
l)r. Paul Eber. Heidelberg l«43,y Pablo Eber, Cn fragmento de la vida de 
WHtenberg de 1532-1569. Ansbach 1851. AJ decir de Lutero hubo nn cambio for¬ 
mal de papeles entre Jesucristo y el pecador, en cuanto que al primero no sólo 
hizo y sufrió todo lo que bebiera debido hacer y sufrir el pecador, si que también 
por nosotros se hí«o pecador (por simple imputación) sufriendo las penas de ios 
condenados. Dóllinger, 111 p. 80 sigg. Karg combatió resueltamente este cambio 
de pápelos y esta especie de imputación. Opiniones de otrofl luteranos sobre esta 
cuestión ibid. p. 555-568. Iji polémica de Karg sobre la Eucaristía: Laug, Hielo* 
ria de Baireuth, tom. III p. 300, Grave, Memoria Aepini instaurata. Hamb. I 1 ®® 
p. 95 sigs. Supiera. 11 p. 181. Planck, Gesch. des prot. Lehrbegriffs V, 1 p. 252 
sig. Prank, Theol. d. Coucordienfnrinal 111 p. 491 sigs. Dóllinger, Reform. II P- 
485 sig. 
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Controversia adíaforistica 

216. Con el Interiin de Leipzig'del año 1M8 se enlazó la ¡xfiémíca adiaforíatica. 
Matías Flacio, llamado el Hinco, de su patria la Iliria veneciana, hizo un viajoá 
Wittenberg en 1W1, cuando sólo contaba 21 años de edad , y habiendo sido pre¬ 
sentado ¿ Latero por el diácono Bachofen, trabó amistad con el beresiarea y con 
su vicario Melanchthon, siendo nombrado en 1511 profesor de lengua hebrea. De 
carácter violento J apasionado, sujeto á frecuentes accesos de m el ancolia que A 
veces le arrastraban á Ja desesperación, dirigió á Melanchthon y ó sus colegas 
violentos ataques, porque desertando cobardemente de la bandera de la verdad 
trataban de establecer un concierto infame entre Jesucristo y Belial, para lo que 
habían hecho concesiones en Iok asuntos del Interira;acto continuo salió de 
W'ittenberg dominado por la cólera. Ilespncs de conferenciar con los luteranos 
más intransigentes del Norte, Ajó su residencia en Magdeburgo al lado de Ams- 
dorl,Gallo y otros correligionarios. Alentado por la actitud provocativa délos 
magdeburgueses, tan rebeldes al Emperador como al Papa, publicó una serie de 
escritos atacando sin miramiento el lnterim y á sus principales defensores los 
teólogos de Witteuberg, A quienes acusó de hallarse en vías de volver al papis¬ 
mo. Melanchthon no ¡wrdonó medio de hacerle sentir los efectos de su enojo; así 
es que loe Principes hicieron vanos esfuerzos, lo mismo que algunos municipios, 
para restablecer la concordia entre los anti-interináis tas ó Hacíanos y los interi- 
mistasó filipistas. Muy al contrario, uo tardaron en presentarse nuevos motivos 
de controversia. La celebridad que Flacio había adquirido con sua < Centurias» 
hizo que se le ofreciese una cátedra en Jena, donde, & partir de 1551, predomina¬ 
ron por completo aus teorías, hasta que en 1561 fue depuesto por órden superior 
con algunos de sus adeptos. Entóneos Flaeio buscó asilo al lado de Gallo en 11 a- 
tisbona, en 1566 so trasladó á Amberes, pasó luégo á Francfort Bobre el Main, j 
en 1567 á Strassburgo, falleciendo en Francfort el arto 1575, presa de la desespe¬ 
ración y de Ja rabia. 


El mayorismo. 

217, Lulero había negado lisa y llanamente el mérito de las buenas obras ante 
Dios; pero Melanchthon defendió en 1535 su necesidad para la bienaventuranza y 
para la obediencia evangélica, doctrina que ae admitió en el lnterim de Augsbur* 
go v en el de Leipzig, y que tuvo un defensor declarado en Jorge Mejor, profesor 
de Wittenberg, que eu 1552 pasó A ocupar el eargo de superintendente del con¬ 
dado de Mattefeld. En 1551 empezó una enérgica campaña contra él Nicolás 
Amadori, calificándole de adiaforista y corruptor de la teoría de la justificación. 
Un el curso do esta enojosa diapota acusaron ¿ Major de papista Flacio, Gallo, 
loa teólogos de Jena y otros luteranos; Amador! llegó á afirmar qnc las buenas 
obms eran perjudiciales para la salvación; Major, por el contrario, sostuvo que 
sin buenas obras nadie puede alcanzar la salvación , por más que trató de armo¬ 
nizar esta doctrina con la teoria luterana de la justificación. levantóse una ver¬ 
dadera cruzada contra el mayorismo, cuyo autor tuvo que huir de Mansfeld, sin 
alcanzar indulgencia A pesar de sus concesiones; y como le dispensara asilo y 
apeyo Justo Menio, asegurando'que no podía calificarse de herética la teoría de 
Üajor, ge volvió contra él la cólera de Amador! y de sus adeptos, que hicieron que 
fuese suspendido de su cargo en 1550 y citado ante una comí si ou de teólogos eu 
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Rpenach, que le obligó á confesarse culpable, por más que dejó avergonzadas 4 
su b acusadores; dos afiOB riespoes le sobrevino la muerto. El coloquio de Alten- 
burgo, habido en 1568, consistente en un cambio de Comunicaciones entre los 
teólogos del Príncipe elector de Sajouift y del duque Juan Guillermo no dió re¬ 
sultado. Major falleció en Gotha el año 1514 «n la mayor pobreza. 
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Sehrúckh, [ p. G92-695; IV p. &44-Ü47. Plancfe, [ p. 86 siga DüUiuger, li p. 
224-255, p. 143 sig. Kn otro sentido más amplio volvieron i suscitar la polémica 
loa pietístas. Véase Núm. 230. Schróckh, IV p. 548-552. Dollingcr, II p. 102-119; 
111 p. 493-555. Respecto de la teoría luterana de las buenas obras véase id., pág. 
90-105. Sobre el mismo asunto versan las cartas de Abdías Pretorio á Joaquín II 
ile Brandenburgo y de Alejo á Justo Memo, reproducidas en la citada obra, SupL 
111. IV p, 13-15. Sobre aate último ib. II p. 176. Vicisitudes de la controversia es 
el eondado de Mansíeld r donde en 1554 se reunió bajo la presideneia de Ñarcerio 
un Sínodo que condenó el Msyorismo y depuso á Estéban Agrícola, ib. II p. 271, 
Sobre el coloquio altenburgnós ib. MI p. 533 siga. Acta Colloquii Altenburg. 
Lipe. 1510 slg. Lóber, Ad bist. Colloquii Alteuburg. anim&dvera. Ahenb. 
1176. 4. . 


El synergismo. 

218. La cuestión de ai el hombre coopera con Dios á la obra de au conversión 
dió origen á la polémica del synergísmo. Tanto Latero como Melanehthon la re¬ 
solvieron en seutido negativo; pero el último suavizó después su opinión, eorao 
lo demostró ya on la Coufesion de Augsburgo. En la edición de sus « Lugares 
teológicos » del año 1535 sostuvo la teoría, muy rebatida posteriormente, de que 
on la conversión obren simultáneamente tres causas: el Verbo, el Espíritu Santo 
y la voluntad humana, ya que el hombre no permanece pasivo, sino que mny al 
contrario, trata'de contrarestar su propia flaqueza. La opinión del «synergismo» 
ó cooperación del hombre prevaleció también en el Interim de Leipzig. Melanch- 
fcbon sabía muy bien qne Lulero había sostenido siempre la opinión contraria, 
por cuya razón se opuso también 4 que se condenase en Worms el año 1557 la 
doctrina que niega el libre albedrío. Juan Pfeífinger, que desde 1549 ejereía el 
cargo de profesor en Leipzig, defendió al año siguiente en una polémica la nece¬ 
sidad de que la voluntad humana coopere á. la conversión, publicando cu 1555 on 
escrito en defensa de la expresada teoría. Esto produjo una explosión de cólera 
entra loa luteranos intransigentes. Amsdorf y Plació publicaron otros escritos 
atacando á Pfeífinger y A « la erudita é impía caterva ds Leipzig * llamando á loa 
luteranos de esta ciudad « cristianos apóstatas y mamelucos. > Amsdorf le acosó 
de haber renovado la impía sofística de los escolásticos. Juan Stolz, predicador de 
la corto de Weimar, y Plació de Jeua le combatieron con pasajes sacados de lo* 
escritos de Lotero, sosteniendo el segondo la teoría luterana en dos disputas, 
cuya anteáis fué que la voluntad del hombre se halla incapacitada para todo lo 
bueno, y sn conversión por consiguiente es un acto de la omnipotencia divina 
en India con la voluntad, que opone resistencia ó la gracia. Al mismo IhhdJ» 
que Plació impugnaba á los teólogos de Wittenberg y Leipzig por su synergis- 
rao, cu Jeua defendía esta doctrina au colega Victorino Strigel, qne se había 
hecho notar antes por su animosidad contra los melanchthonianas; la confcren* 
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cm que este erudito y PImcío celebraron por órdeo r oo presencia de] doqve Joan 
Federico de Gotha did margen á nuevas acusaciones por una y otra parte. Con 
tal motivo apareció al finar el aüo 1558 el « Libro de la refutación, > redactado 
por Stossel, Museo y Máximo Mórlin y revisado por Fiado, Sarcerio, Aoriíaber y 
otros, con el que loa duques da Sajónia, por cuyo mandato se compaso, creyeron 
haber pulverizado todos loe orro res á que dió lugar el pro testan tierno. En esta 
obra ec califica el synergismo de « opinioa impía de los adiaforistas. > Pero la 
aparición de esta obra, que so leyó por órdeo superior en todos loa pulpitos, fué la 
seflslde la lucha que estalló inmediatamente en Jen a. Strigel y el predicador 
Hugel fueron encerrados en la fortaleza de Grimmensiein por haber elevado una 
protesta contra la expresada obra; y aunque por mediación de varios Príncipes 
alcanzaron la libertad en 1569, tuvieron que prometer que no saldrían de Jena 
harta tanto que se defendiesen y justificasen plenamente de las acusaciones que 
sobre ellos peBaban. Plació, contando ahora con el apoyo de Jndex y de Wigand, 
inauguró en Agosto de 1560 una disputa pública en Wdmar, que nodió resul¬ 
tado alguno. Dicho sectario no daba ningún valor á los argumentos filosóficos, 
presentando como única prueba la autoridad de Lutero, que algunos, como 
gtrigel, no se atrevieron á comhatir abiertamente. Flacio, genuino representante 
del'partido extremo luterano, llegó á sostener que el pecado original constituye 
la verdadera y propia sustancia del hombre; en general todos los luteranos puros 
persiguieron sin consideración á los syaergiatas. 

219. Así las cosas, el duque, siguiendo ol consejo do su canciller Briick. tomó 
una actitud completamente distinta respecto de los synergistaa. A fin de sacudir 
para siempre el yngo de los predicadores luteranos instituyó un Consistorio com¬ 
puesto por mitad de jurisconsultos y de ompleados civiles, al qnc debían some¬ 
te rae también Iob teólogos de la Universidad, siendo separado el superintendente 
de Jena. Los Hacíanos se opusieron á «das medidas defendiendo la independencia 
de su ministerio en contra de la corte y de en consistorio; pero fueron destituido* 
y condenados al destierro. Los synergistaa triunfaron ahora en Jena, como intes 
en Wittenberg y Leipzig. Resucito á limpiar el país de fiacianistas, el Príncipe 
de Sajón i a los hixo comparecer ante el consistorio de Leipzig presidido por 
Pfefíinger, que bc vengó é mansalva de los sufridos ultrajes. Strigul perdió su 
puesto en Jena, á pesar de sus triunfos; pero se 1c dió uua cátedra en Leipzig, 
donde pudo permanecer algún tiempo mediante la protección que le dispensó el 
superintendente Pfcffinger, hasta que por sus ideas calvinistas sobre la Eucaris¬ 
tía tuvo que abandonar la ciudad en 1567. 

Mas los adversarios del sjnergiemo eran todavía muy numerosos y elevaron 
enérgicas protestas contra los ataques de que era objeto el protestantismo. En el 
mismo ano do 1567, daspnes de la toma de Gotha, cayó prisionero el duque Juan 
Federico 11, cuyos dominios pasaron á su hermano el duque Juan Guillermo. 
Este acudió presuroso á prestar auxilio 4 los Hacíanos y devolverles el predomi¬ 
nio-cu los asuntos eclesiásticos: Wigand, Ireneo y otros luteranos puros ocupa¬ 
ron los puestos que se quitaron & los synergistas. A fin de poner término á las 
luchas teológicas que exacerbaban los ánimos en ls Sajonia electoral y ducal, el 
principe Augusto y al duque Juan Guillermo acordaron celebrar en 15681a con¬ 
ferencia religiosa deAltenburgo, que duró cuatro meses; pero sin producir resulta¬ 
do, Acudió en representación de los Hacíanos Wigand, y por loe molanchthonia- 
nos Pablo Eber, profesor de Wfthmberg <f 1569). Al morir en 1573 el principo 
electoral Juan Guillermo, estalló una persecución contra los flacianos de Jena, 
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fomenta.!* por el mismo príncipe Augusto, regente de los ducados; A consecuen¬ 
cia da la cual fueron destituidos Wigand, Hesshusio y otros sectarios, entre los 
que figuraban nueve intendentes y 108 párrocos. 
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Schrockh, IV jx 552-57 i. Dtíllinger, I! p. 119 sig. 32ÍW328; in p. 437-493. Otto, 
De Victorino Strigelia líborioris mentís in eccl. Luth. víndice, Jen. 1843. W. 
Preger, M. Vlac. llljricus und s. Zeit. Berlín 1859-1861. Respecto de Wigand 
véase DoLJinger, II p* 470 siga.; sobre Pablo Eber, ibid. p. loo siga., j sobre el 
antiflaciano Cristóbal Lasio p. 262 sigs. Consúlt Planck, IV p. 553 siga, 

220. Los Hacíanos, también Uamadoa sufíanciatistas en oposición ¿ los aociden- 
íarwt ó sjucrgistas, formaban aún un partido numeroso, cujos individuos, des¬ 
parta tnadoi por diferentes países, no seguían en todos sus puntos la doctrina del 
maestro sobre el pecado original. Kn la * Jorran la de la concordia > se hadan de¬ 
claraciones contrarias ¿ la teoría que considera el pecado original como sustan¬ 
cia del hombre; por lo que respecta al sjnergismo so rcchaiaba en ella la doctrina 
late rana dñ la necesidad absoluta de todos los actos humanos; pero al miamn 
tiempo se ahroiaba que en la naturaleza humana no había quedado siquiera dqa 
chispa de actividad ó fuerza espiritual, por lo que el hombre estaba de todo 
punto incapacitado para el bien , no pudieodo hacer nada para su conversión ni 
cooperar ¿ la minina, de suerte que es un ser tan pasito y aún más resistente i 
la acción de la gracia que i& roca; únicamente tiene aptitud para asistir al templo 
y oir 6 no la palabra de Dios. Mas luego incurren en una contradicción palmaria, 
declarando por una parte que el hombre debe rechazar como una fábula ei Evan¬ 
gelio en tanto que Dios no le convierta, y por otra imputándole como un delito 
especial el acto de no aceptar sumiso la palabra de Dios, que es á le vez caneads 
que su conversión no se realice. 

El cripto-calvinismo. 

221. Los luteranos atacaron con particular viveza á loe filípistas, acusándoles 
de profesar un calvinismo vergonzante(cripto-calvmismo). El erudito Andrés 
Hjperío, natural de Ipern (1542-1564), abrió al camino ¿ la propagación de Jas 
ideas calvinistas, que poco ¿ poco ganaron prosélitos en Aiarburgo. En Leipzig 
apareció en 15d0 una colección de escritos en defensa de los fllípietas, de que for¬ 
maban parte las principales obras de Melanchtbon: pero eu la que no figuraban 
los artículos de Ksmalcalda l&vor&bles á los relormistas. Algnnos tuvieron por 
editor de esta obra al mismo Melanchthon, otros a eu verao Gaspar Pencer, pro¬ 
fesor de Medicina en W'ittcnberg. Muj luego se publicaron enérgicas refutaciones 
de 1* colección. Kn Bramen se hizo sospechoso de cripto-calv mismo el predicador 
de la catedral Alberto Handenberg, quo habiéndose negado a suscribir la doctri¬ 
na de la ubicuidad, fné depuesio A instancia de sus colegas Museo, Hesshusior 
Timann, lo que puso en conmoción ¿ todo la colonia de la Baja Sajonia. Aplicá¬ 
ronse á sos adeptos el destierro j el interdicto, con cujo motivo se agrió más j 
má? la disputa que acabó con la introducción del calvinismo en Bramen el año 
15C2. Viendo las fatales consecuencias del espíritu pendenciero de loe teólogos, 
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Joe Principes protestantes so reunieron ea X&umbuigo el 23 de Euero de 1561, ¿ 
fin de procurar tm acuerdo entre la» diferentes seetas. El príncipe Augusto de 
Sajonia propuso que ae obligase á todos á suscribir el primitivo texto de la con¬ 
fesión de Augshurgo; luégo para acabar eon una desunión tan vergonxoaa y 
acordar la conducta que debía seguirse con el Concilio tridentino convocó uua 
Asamblea de los Estados protestantes, de la que ge excluyó i los teólogos porque 
no hacían otra cosa que aumentar la discordia. El príncipe Federico del Palatina- 
do, de ideas calvinistas, se negó á suscribir el art. 10 de la Confesión en el texto 
aloman, habiéndolo hecho en el latino, porque éste decía: «el cuerpo y lasangre 
de Cristo se hallan en el realmente presente» (vete adttuUj, » y el primero: «el 
verdadero cuerpo y la sangre de Cristo se hallan real y verdaderamente bajo las 
especio» de pan y vino, * lo que le pareció demasiado papista. Accedióse á esta 
pretensión , pues de lo contrario se hubiesen abstenido de firmar casi todos los 
Estados de la Alta Alemania. 

Habían concurrido á la Asamblea todos los Príncipes protestante», unos en 
persona, otro» por medio de vicarios ó embajadores, con gran, número de condes. 
Discutióse largamente scorea de la» diferentes ediciones de la « Conlessio Angu- 
stana, » notándose desde lnógo gran diversidad de pareceres. Los teólogos de Jcna 
presentaron una moción especial pidiendo la reunión de un Sínodo para limpiar 
la mala yerba, y eu caso de negarse su pretensión, amen araron con la cólera de 
Dios que ya había empezado á manifestarse en espantosas tormentas y otros fe¬ 
nómenos raros; á pesar de lo cual no se tomó en Consideración la pregunta. 

A vnelta de enojosas discusiones se convino en aceptar fa edición impresa cu 
Wlttenberg el afio 1531, publicándola nuevamente pera conocimiento de todos, 
precedida de un prólogo, de caja redacción se encargaron los Príncipes de Bajo- 
nia y del P&latinado. Mas cuando estuvo terminado el prólogo, en d qne so reco¬ 
nocía también la edición modificarla del año 1540, negáronle so aprobación los 
duques Juan Federico de Sajorna y Ulrico de Mecklenbnrgo con algunos emba¬ 
jadores, bo pretexto de no condenarse en él explícitamente los errores contrarios 
á la doetrina de Lutero, en particular el délos sacramentarlos. Juan Federico, 
siguiendo las iñainnaciones do Max Múrlin y de Juan Stóssel, se mantuvo inflexi¬ 
ble, saliendo precipitadamente de la ciudad el 3 de Febrero; los demás Principes 
suscribieron e] documento. Mm no quedó resuelta la cuestión con cato; porque 
muchos de los que firmaron 1 a Goales ion interpretaron o alteraron posteriormente 
el preámbulo en sentido luterano, en tanto que en el Palatinado Federico 111 puso 
en vigor la doctrina calvinista, ordenó la destrucción de Us imágenes, mandó 
practicar la fracción de ¡a hostia, y en 15fi3 dió á los profesores Zacarías Ursino y 
Gaspar Olamian el encargo de componer el Catecismo de Heiddberg, que en la 
pregunta 80 calificaba de «idolatría * la Misa de los católicos. En la miama Sajo¬ 
rna electoral penetró muy luégo el cripto calvinismo. Wigand y Hesshusio fueron 
expulsados de Jeua.en 1573, por querer restablecer el Jutcrauismo pnro,ylos 
filipistas de Wittcnberg cobraron con tal motivo nueva audacia; así ea qne en 1574 
el Príncipe elector Augusto encontró á mucho» de su» profesores y predicadores 
inficionados de calvinismo, y mandó encerrar en Ja fortaleza de Pleisaenbnrgo á 
lo» ma» fervientes defensores de esta doctrina, algunos de lo» cuales fueron Inégo 
puestos en libertad, después de suscribir loa cuatro articulas relativos á lacena 
acordados en Turgovia; por el contrario, los que Be negaron á firmarlos fueron 
eon denados á destierro; Stóssel y Jorge Krekow murieron en la prisión; Peueer 
alcanzó la libertad despne.s de pasar en ella doce añoa. Mas los que ocuparon los 
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puestos vacantes fueron al poeo tiempo tildados de filipismo, lo que enardeció más 
& los luteranos, que no bc dieron punto de reposo hasta que triunfaron en toda la 
linca. 
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Ü. Schinid, La Controversia de Flacio sobre el pecado original, en la Revista de 
Teología histórica, 1849, I p.3 sigs., II p. 218 siga. Dfiliinger, II p.272 sigs., 
sobre los accidentarios y sustancial i atas en Maosfeld. Ciríaco Spangenberg (ihid. 
p. 277 sig.) defendió con argumentos sacados de los escritos de Lutero el sus¬ 
tancial iem o , del que también se declaró partidario Cristóbal Irsneo en Weimar 
(ibid. II, p. 290-294), siendo, por el contrario, combatido por Wigund. El Sínodo 
de Kialeben condenó en 1570 esta doctrina (ib. p. 286). Sobre Andrés Hyperio véase 
DOllinger, II, p. 213 sig. Hyperii Methodi theol. libri tres. Baaii 1568, con su Ota- 
don fúnebre que pronnnció Wigand. Murió en 1564. Corpus doctrlnae ehrist., lla¬ 
mado Saxonicum y también l'hilippicura. Lips. 1560. Scliróckh, IV, p. 475. W alelí, 
Bibl. Theol., II, 588 sig. Heppe, Gesch. d. Prot, I, p. 366 sigs., 408 sigs. Kluk- 
khohn, Friedrich 111, von d. Píalz, en el Annario histórico de Munich, 186C r pá- 
gina 4G8 rigs., 482 siga., 501). Penceri, Hist eareerurn et liberationia div. ed. 
Pezel. Tig. 16(6. Frimel, Yitoberga a Calvino devástate et divinitus liberata, ó 
sea Noticia de cómo los demonios sacramentarlos bao penetrado en Sajonia. 
Witteuh. 1640-4. 

Disputa sobre la permanenoia de la fe y de la gracia. 

222. No eran éstas las únicas cuestiones que separaban á ia comunión calvi¬ 
nista déla luterana. Sostenían los calvinistas que la fe justificante es una gracia 
otorgada por Dios con carácter permanente, y que por tanto no puede perderse, 
de suerte que ni los mayores delitoB pnedcn despojarnos de la misma, por cuya 
razón el hombre tiene certeza infalible de sn salvación. Los luteranos, por el con- 
treno, afirmaban que tanto la fe como la gracia pueden perderse, ou razón ú que 
el que so hace reo de grandes pecados sólo se baila en posesión de la fe histórica 
en general, mas no de la fe especial justificante, qne es nn don particular y dis¬ 
tinto. Convenían en este punto los Interanos con los filipintas, constituyendo nna 
de las cuestiones que lea separaban de los calvinistas. Mas éstos se fundaban en 
el art. 12 de la Confesión «Augustana» que condenaba á los anabaptistas por 
afirmar qne no podían perder el Espíritu Santo loa qne una vez habían sido 
justificados. 

En 1561 sostuvo una polémica sobre esta cuestión en Strassbnrgo el intendente 
Marbach con el calvinista ¿anchi, declarándose en favor dol primero loe teólogos 
da Marhnrgo, Heidelberg y Zurich. y en su contra los de Tubiuga con la mayoría 
de los luteranos. A petición del Consejo de Stress burgo suscribió Zanchí en 15G3 
una fórmula de avenencia en sentido más luterano, pero de una mauera ambigua 
y sin decidirse por una ú oirá opinión, razón por la que al fin tuvo qne abando¬ 
nar la ciudad y trasladarse á Chiavenna. Con esto pareció quedar triunfante el 
lateranismo; pero en el Coloquio de Mflmpelgard volvió á defender Be*a, cu pre¬ 
sencia del duque de Warteraberg, el carácter permanente de la íc en los escogi¬ 
dos, sosteniendo la teoría contraria Santiago Andrea. De esta manera se marcaba 
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cada vez el abismo qne separaba á las dos sectas más importantes del protestan* 
tierno, hasta el punto de que loe calvinistas tenían á muchoB lateranoe por peo¬ 
res qae á los papistas. 
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D&Uinger, III, p. 574-501. Sobre la opinión de Lulero, ibid. p. 115-117. La con¬ 
troversia entre Aquila y Tomás Naogeorgus de Kahla, inficionado de calvinismo; 
ibid. II, p. 134-136. Acerca de EBtéban Pretorio ibid. p. 528-529. Sobre el Coloquio 
de Mompelgard, celebrado en Marro de 1588: Acta Colloqn. Montisbelligard, Tu- 
bing. 1587; la impugnación de Bexa, Responsío ad acta Col!. Genev. 1587-88, ver¬ 
sión alemana, Ueidelberg, 1588; Reza pone en dada la autenticidad de las Actas. 
A. Schwciicr, ticsch. dcr ref. Contraldogmcn, I, p. 501 aig. 

Los llbroB de Turgovia y da Bergen- — Disputa sobre la Fórmula 
de la Concordia.—Triunfo y derrota de los melanohthonlanoe en la 
Sajonla electoral. 

‘¿Si. Con objeto de llevar á cabo la unión de todos loe partidarios de la Confe¬ 
sión de Augsburgo en la cuestión religiosa, el principe Augusto convocó el año 
1576 en Turgovia á loe teólogos m¿B eminentes del protestantismo, encargándo¬ 
les la redacción de una nueva Fórmnla de Concordia, basada en las que jase 
habían presentado en anteriores ocasiones, que pudiera ser aceptada por los di¬ 
versos partidos; en atención á loe peligros políticos que rodeaban al protestantis¬ 
mo se creyó necesario transigir en algunos puntoB del dogma. Habíanse puesto 
prev i amonte de acuerdo el canciller de Tubinga Santiago Andrea y el Principe 
«lector, quienes dirigieron una invitación especial á David Chytreo, profesor de 
RoBtock, y á Martin Chcmnitz, intendente de Brunswick. Diez y ocho teólogOB 
tomaron parte en la conferencia de Tnrgovia, versando las discusiones sobre el 
libre albedrío j otraB cuestiones dogmáticas. Loe resultados de la disputa bb 
consignarou en un escrito titulado « Libro de Tnrgovia, » en el que predominan 
las teorías de los melanchtlionianoB. Concédese á la voluntad humana cierta ap¬ 
titud para resistir á las Bugeationes del Espíritu Santo; pero aunque no se exeluve 
por completo la cooperación ó synergia de la voluntad del hombre, únicamente 
á la gracia hb atribuye la virtud de poder operar un cambio en dicha volnntad. 

A la continua se remitió el Libro á todos los EstadoB luteranos de Alemania y 
de PruBia, con el encargo de hacer sobre él las observaciones qne juzgasen 
oportunaB. Poco despueB ee recibieron hasia 25 dictámenes; nnoa, por regla ge¬ 
neral breves, aprobando los acuerdo» tomados; otros, más extensos, en que se 
oponían reparos ó algunos puntos. Esto dio origen á una nueva revisión del Li¬ 
bro, en la que primero tomaron parto Cheiuuitz, AndreS y Selnekker, y después 
Músculo (f 1581), Chytreo y Kórner; sin embargo, Chytreo apénas tuvo influen¬ 
cia alguna en el nuevo trabajo, por lo que no le firmó sino con gran repug¬ 
nancia. 

En el « Libro de Bergen, * qne por esta nombre so le conoce, se suprimieron 
algunoB pasajes del antiguo, favorables al Bjnergiamo y se cambiaron otros, 
dándole un color marcadamente luterano; pero muchos puntos se expusieron en 
él con ambigüedad Buma. Principal autor de este trabajo ó Fórmula de Concor¬ 
dia, qne lleva la fecha del 28 de Mayo de 1577, íué Andrea. Dividióse )a obra en 
tomo ▼. 21 
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dos partea: l. fc resúden de la verdadera doctrina; 2.* detallada exposición 6 to- 
Hda declarado. Pero cate nuevo libro simbólico, á pesar do hallarse informado en 

espíritu del « hombre amado de Dios, * y aún de haberse redactado en defensa 
de su doctrina, no faá aceptado en todas partes. 

Kl Principo elector del Filntinado, el eondo palatino Reichard y el langrave 
Guillermo de Hcs3e manifestaron por escrito su desagrado, y los teólogos de Po¬ 
mo ra nía, de Rostock, de Helmstadt y de Nurenberg opusieron reparos y objecio¬ 
nes al nuevo símbolo dogmático, que produjo indescriptible irritación entre los 
calvinistas, Pero con el trascurso del tiempo fueron aceptando la mayor parto de 
los Estados luteranos esta Fórmula de Concordia. En la Sajonía electoral se pre¬ 
sentó á los Estados generales de Dresde, al mismo tiempo que los antiguos 
símbolos ecuménicos, la primitiva confesión de Augsburgo y su Apología, los 
articnlos de Esmalcalda y los Catecismos de Lutero , formando todo un « Libro 
de Concordia > que los diputados firmaron el 25 de Junio de 1580, dándole carác¬ 
ter y autoridad de símbolo. Al aceptar este código dogmático más do 50 Prínci¬ 
pes y gran número de ciudades sufrió un rudo golpe el partido melanchthonmno. 
No obstante, el cambio dinástico do 1586 les faé de naevo favorable, y bajo Cris¬ 
tiano I cobraron bríos y fuerza, efecto de-la eficaz protección que les dispensó el 
canciller Nicolás Crell, partidario del libre pensamiento y Ministro caei universal 
que trabajaba en secreto para ilevar á cabo la unión de la (éranos y calvinista». 
Publicóse al electo una órden prohibiendo toda controversia religiosa en el pul¬ 
pito, se dieron á los filipUtaa loa principales puestos y Be publicó una edición de 
la Biblia, con Introducción y notas en que ao defendían las teorías de Cal rico, 
y se refutaban las expresadas Fórmulas de Concordia; prohibió» también d 
toque de campanillas durante la ceremonia eucarística y el exorcismo en la ad¬ 
ministración del bautismo. Kl canciller se prcocnpó muy poco de lns quejas de 
los luteranos, con tal de dar el triunfo al calvinismo. Pero en 1591 murió Cris¬ 
tiano I, encargándose de la regencia de Sajonia, en la menor edad de Cristia¬ 
no II, el duque Federico Guillermo I de Sajonia Altenburgo, que era partidario 
acérrimo del luteranismo. Antes de verificarse el entierro de Cristiano 1 fueron 
reducidos á prisión el canciller Crell, los predicadores de Dresde, Steinbschy 
Salmo» y el superintendente Pino de 'WittcnbflTg. Estos últimos quedaron en li¬ 
bertad después de abjurar sus opiniones calvinistas, en tanto que el primero mu¬ 
rió decapitado al cabo de ocho años de cárcel. 

Kn Dresde y en Leipzig se ensañó la furia del populacho luterano en las casas 
do los calvinistas, cebándose hasta en los cadáveres do sus víctimas; y en la úl¬ 
tima de estas cindades so produjo un levantamiento el 14 y 15 de Mayo de 1592, 
á consecuencia del cual fueron expulsados de la misma todos los reformistas. Se 
restableció en todas partes el luteraniamo, exponiéndose con perfecta claridad 
las diferencias que le separan del calvinismo en los « artículos de la Visita > re¬ 
dactados en Tnrgoris el año 1592. También en Silesia, parí icalar meo te en Brea- 
lau y Liegnitx, perdieron sus puestos muchos predicadores y profesores que 
defendían embozadamente la doctrina calvinista. El pueblo luterano miraba esta 
secta como una herejía, de suerte que únicamente de los clases altas se pasaron 
á ella síganos individuos. Inauguróse el odioso sistema de los denunciantes, en 
coya tarea sobresale entonces Samuel Huber, que expulsado de Berna, se con¬ 
virtió al luteranismo. Entre tanto hubo muchoe que aún combatieron la Fórmala 
de Concordia, distínguiándose por sus ataques el intendente Pablo de Kitzen, en 
el Holstein. 
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Sobre la conferencia religiosa de Maulbronn habida ea Abril de 1561 entre pala¬ 
tinos y wurtemberguesee: Brenz, Epitome colloqaii Maulbron. ínter theol. Heidel- 
bergenBeactWurtenberg. de coens Do mí d i ct majeBtatoCLristi. 1664. Memoria 
exacta y verídica de la conferencia, redactada por los teólogos de Wurtembcrg. 
Frank. 1564. Kn sentido contrario: Epitome culi. Maulbr. cum resp. Palatinor. ad 
epit. 'Würt. Hcidelberg 1586, otra ea Tnb. 1565.4. Klunzinger, Dbb Relig.-GeBprtich 
m M., coa sujeción á las actaa y con notas criticas, en la Be vista de Teología his¬ 
tórica de Niedner, 18491 p. 106 ags. El proyecto de Santiago Andrea en cinco ar¬ 
tículos para el restablecimiento de la unidad entre los luteranos del año 1568. De¬ 
claración de las Iglesias de Suabia y Wurtembcrg, de 1573, mediiteada luego por 
Cbeinnilz y Chjtreo y publicada en 1575 con el título de < Fórmula de Concordia 
«nabo-sajona.» Sobre la fórmela dada en Maulbronn el 10 de Enero de 1576 
(Hutter, Concord. eonc. p. 306 sig. Pianek, VI p. 428 sigs.), inserta en su parte 
esencial en el Libro de Turgovia que obtuvo la aprobación de la Asamblea reuni¬ 
da eu Maulbronn d 15 de Set. de 1576: Kdllner, Symbol, d, lutb. K. p. 523 siga. 
Dóllinger, Keform. II p. 502 sig.; II p. 331-350. Respecto de la actividad de San¬ 
tiago Andrea, ibid. II p. 379-392; Sobre David Chytreo id. 11 p. 600-510. La Fór¬ 
mula de Concordia en Ha so, Libr i Symbol, p. 570-830. Cf. Proleg. p. CXXX1V 
aig.; impugnada por: Hoapinian., Concordia diacors. Tigur. 1C08. La respuesta 
de Hutter: Concordia concora. Viteb. 1614 f. Lips. 1690. 4. Antón, Gescb. der 
Concord i en formel. Leipzig 1770- 2 vola. Mcnzcl, IV p. 508; V p. 181 eiga Góscbcl, 
La Fórmula de Concordia, su historia, so doctrina y su importancia, l.eijrc¡g 
1858. Frank, La teología de la Fórmula de Concordia. Erlang. 1858. Sóbrela 
oposición que levantaron en Hesse Bart. Meyer (f 1600)y el langravo Ouillermo: 
Dóllinger, II p. 223 sig.; en Pomeranía ib. III p. 367 siga., 479 sigs.; en Furenberg 
y Anhalt ib. p. 481 siga., én Holstein bajo la iniciativa de Pablo de Kitxen ib. II 
p. 487-490. Johaunsen, Actitud de Scbleswig-Holstein respecto de la Fórmula de 
Concordia, eu la Bev. de Nied. para la TeoL bist. 1850 IV p. 638 8igs.;y dei 
mismo: El conde palatino Juan Casimir y bu oposición á la Fórmula de Concor¬ 
dia, en la cit. Rev, 1861 p. 419-476. Blum, Oración fúnebre sobre el Dr. Crell. 
Leipzig 1601; contra la que apareció luego: Renpneeta y verídica refutación de la 
Oración fúnebre de Blum, 1C05, Engelckcn, HisL Nicolai CrelliL R o stock 1727. 
Sehrockh, IVp. G49 siga. Menzel, V p. 176. Hasse, Sobre la importanaa del 
proceso de Crell en la Historia eclesiástica, en la Revista de Niedn. para la Tcol. 
bist 1818II p. 315 siga. Calinicli, Kampf u. Cntergang des Melanchtlionismos iu 
Eursachaen. Leipzig 1866. Kluckhohn, Der Sturz der Kryptocalvinistea in Sachsen 
(Sybels bist. Ztsebr. 1867 Bd. 18 p. 77*127), A. B. Richard, Der chnrfürsü. sácbs. 
Kanzler Nik. Croll. Dresden 1850.— Cuatro artículos dB la visita, redactados en 
1592 en Turgovia, contra la Ialsa ct errónea doctrina Calviniatarum: Herzog, 
Realencyd. XVI p. 144. Santiago Andrea liabia equiparado á los calvinistas con 
los arríanosy mahometanos, y Felipe A'ikolai de B a m burgo (t 1608) abrma en 
su Historia del reino de Cristo, Norcnberg, 1628 p. 594, que el Papado es mejor 
que el calvinismo. Dóllinger, ll p. 382. 497. 
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Jorge Calixt y los sinoretistas. 

224. Aún había teólogos que aspiraban á hacer desaparecer estas diferencias t 
antagonismos, éntrelos caales se distinguió muy particularmente Jorge Calixt, 
que nació en 15ÍS0 en ifeeJby dei Schlcsvrig, adquirid una instrucción mnr vasta 
qne perfecciond con varios viajes, obteniendo por último una cátedra en Helm*- 
tidt. En 1611 Bostovo varias polémicas en que combatió la doctrina luterana de 
la Ubicuidad del cnerpo de Cristo y de la comunicación de Isb cualidades de am¬ 
bas naturalezas, tal como se hallan expuestas en la Fórmula de Concordia, cali, 
ficándola de eutiqniana, por cuya razón le tildaron algunos de calvinista. En 
1619 ptiblicó su < Resúraen teológico, * en el que, entre otras antítesis contra 
calvinistas y católico», sostiene que en cierto modo y de nna manera indirecta se 
puede afirmar que Díob es, annqne impropiamente y per acrident, causa del peca¬ 
do. Aún produjo mayor sensación oí Prólogo qae escribió para an edición de las 
obre* de San Vicente de Leñas en 1629. en el que atribuye igual valor y autori¬ 
dad á la Tradición que á la Biblia, lo mismo que au t Compendio de Teología 
moral, > año 1634, sobre todo bu tratado de arte nOT», en el qae expone un pro¬ 
yecto do unión entre calvinistas y católicos, y afirma que muchos de los puntos 
que separaban á estos últimos de los protestantes no afectaban á la esencia y 
fundamento de la fe, por lo que los católicos piadosos están en aptitud de alcan¬ 
zar la salvación. Dióse á esta mezcolanza dogmática el nombre de sincretismo. 
Análogas opiniones expuso en diferentes controversias Conrado Horneyo, cole¬ 
ga do CalixL 

Be- un principio bc dejó á estos dos emdi toe en libertad casi completa pare di¬ 
fundir sus opiniones, basta que en 1639 Estado Buscher, predicador de Banoo- 
ver, hizo ver qae Calixty sub adeptos se habían apartado de la doctrina consig¬ 
nada en loa símbolos que todos habían jurado observar, por cnanto al Jado de la 
Biblia admitían las antiguas tradiciones de la Iglesia, colocaban la razón y la 
filosofía casi por cima de la Sagrada Escritura, y sostenían en general doctrinas 
malsonantes y erróneas, como las siguientes: l.° el pecado original no constituye 
La propia y total naturaleza del hombre, sino an accidente, que consiste en la 
pérdida de la jaaticia sobrenatural; 2.° mediante la dirección de la natoralczase 
pnode reconocer en parte á Dios juntamente con bu» obres, distinguir lo bueno 
de lo malo, huyendo do esto y practicando lo primero; 3.° loe niños no cometen 
ningún pecado propiamente tal antes de llegar á la perfecta madurez de pensa¬ 
miento ó al nao completo de la razón; 4.° en la doctrina de la justificación por la 
fe había suprimido Calixt el vocablo * sola, x> atribuyendo á bis buenas obras 
cierto mérito para la vida eterna y ia virtud de fortalecer nneathi vocación; 5.* 
según éL la Iglesia luterana ha de mantener la misma doctrina religiosa que 
existía antes, en cuanto á la esencia, y todos los cristianos, cualquiera qoe sea 
el partido religioso á que estén afiliados, pueden alcanzar la misma bienaventu¬ 
ranza, siempre que tengan la misma fe en el Hijo de Dios, igual confianza en sus 
méritos y en su muerte y la misma esperanza de alcanzar la vida eterna; 6.° se 
mostraba dispuesto á reconocer al Papa como autoridad suprema de la Iglesia, 
conforme al derecho humano, siempre que corrigiese algunos abasos; 7.° según 
él, podía darse a la cena ó Misa el nombre de sacrificio en sentido lato. 

Proponíase Calíxt llevar á cabo la unión de todas las confesiones cristianas, 
tomando por base los llamados « artículos fundamentales, el embolo de los Após* 
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toleB y la doctrina de la Iglesia en los cinco primeros siglos, en cuya empresa le 
apoyaron el gobierno de su país y la Universidad de Helms&dt; al efecto se pro¬ 
hibió en Hannover la obra de Buscher, en tanto que Calixt y Horneyo publicaron 
un escrito en propia defensa, que apareció en Luneburgo el año 1041. El 1643, 
habiendo defendido el último en una conferencia pública la necesidad de las bue¬ 
nas obras para la salvación, doctrina que los luteranos miraban con averaion 
desdo los tiempos de Major, estalló con más violencia la diBpnta, á la que añadió 
leña en 1645 un discípulo de Calixt al afirmar que el dogma de la Trinidad no se 
hallaba tan manifiesto en el Antigao Testamento como en el Nuevo, lo que le 
y&lió ser acosado de errores judaicos y arríanos. I.a cólera de los lnteranos subió 
de ponto coando vieron á Calixt, invitado en dicho año de 1615 por el Bey de 
Polonia para tomar parte en la Conferencia religiosa de Thom, conversar fami¬ 
liarmente con los calvinistas, á pesar de los escritos qne había publicado contra 
ellos, y qne alguuoB de aos adeptos volvían ni seno de la iglesia católica. Impug¬ 
naron la nueva tendencia religiosa Santiago Weller de Dresde, Abraham CaJov 
de Danxig, residente en Wittenberg á partir de 1650, Juan Hülsemann de Leip¬ 
zig, Werner, Scharpf y otros; en tanto que Salomón Glass y Juan Museo hicie¬ 
ron el papel de intermediarios. En 1655 apareció nn nuevo libro simbólico, titula¬ 
do « Nnevo Convenio de la verdadera fe luterana,» refutando su doctrina. Ai año 
siguiente dejó de existir el innovador, rodeado de la mayor parte de sus colegas, 
entre los que se bailaba Hermann Conring, qne no le escatimaron las muestras 
de veneración y apoyo. 

K1 movimiento religioso iniciado por Calixt no cesó basta finar el siglo xvn; 
apareciendo ahora como representante de la tendencia 'de tolerancia la Universi¬ 
dad de Helmstadt, dirección sostenida anteriormente por los peripatéticos 
Conidio Martini y Juan Caselío, llamados simplicistas y caselianos, y á la que 
dispensó eficaz apoyo la corte de Brunswick. El fondo de la controversia sin- 
cretista lo formaron las doctrinas del pecado original, de las buenos obras, de la 
justificación, de la Eucaristía y de Ja Iglesia; en todo este periodo se puso varias 
reces sobre el tápetele cuestión de que las tres grandes fracciones cristianas 
componían la única Iglesia católica, pudiendo, por tanto, alcanzarse la salvación 
en cualquiera de ellas. 

t» 
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A. Calov, Hist. syncretietica 1682, que loé prohibida y confiscada en Sajonia. 
Moller, Cimbria lit. 11L 121-210. Schriiclch, IV p. 688-110. Henke, Corresponden¬ 
cia de Calixt. Halle 1833, Cuya continuación apareció en Jena 1835 y en liarbur- 
go 1840. Jd., La Universidad de HdmstSdten el siglo xvi ó Jorge Calixt y su 
tiempo. Halle 1833 sigs. 2 volé. Gass, Jorge Calixt y el Sincretismo, Brealan 
1846, y su Gescli. der prot. Dogmen. Berlín 1851, vol. 2. Scbmid, Geech. der 
Bynkr. Streit in d. Zeit des G. Calixt. Eriangen 1816. Dowding.The Lile and 
Conesp. oí Calixt. Oxí. 18C3. Statioa Buacber, Crypto-Papismus novae theol. 
Helirnt. Hamburgi 1039. 4. La Fórmula de Concordia no fué aceptada en Bruns¬ 
wick, donde fué sustituida por una colección de símboloa titalada Corpus doctri- 
nae Jnlium; qne arregló Chemnits de orden del duque Jallo con destino á este 
país, con Bujecion a otro trabajo análogo hecho en 15G9. En ella se incluyó, lo 
mismo que en el Corpus doctrinae Wilhelmmnm redactado para ]a provincia de 
Luneborgo, el escrito de Urbano Regio: Formulae quaedam cande et extra acan- 
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rinlnrn lognendi de praedpnls christ. doctrinae locie del afio 1535. El Consonaos 
repetitae fldei vero lutheranae en 88 artículos es del 1655. Consúlt Calov., Har* 
mooia Cali i tin o-h aere tica 1655; Syst. locor. theolog. 2 vola, del mismo año. So¬ 
bro el eBtodío de la Filosofía en Heimstadt véase Denzingcr, Von dor relig. R r - 
kenatnias, I p. 133 si". 


II. Conírorersln» ealilnlsLoa 

Los supra y los lnfralapsarios. — Armtni&nos y gomariatas. — 

Los remonstrantaB. 

225. Entre los calvinistas holandeses estalló también ona polémica muj activa 
sobre U teoría de la predestinación dada por Calvino. Formáronse dos partidos: 
el de loe su p relapsa ríos, según los coates ántes de caer en c! pecado está ya el 
hombre predestinado para el cielo ó para el infierno; y el de lea ín freía paarios, 
qua afirman que tal predestinación no tiene logar hasta despuea de cometido el 
pecado. Santiago Harmenaen ó Arminio, qne nació en el Mediodía de Holanda el 
año 1560, después de hacer so» primeros estudios en Ginebra bajo la dirección de 
Beia, pasó á completarlos en Paría y Padua, donde aceptó opiniones ménos ri¬ 
goristas tocante á la libertad y á la predestinación, y habiéndosela encomendado 
la refutación de la teoría más moderada da los calvinistas infrnlapaarioB, se afir¬ 
mó máa y más en su propósito de rechazar aquello que debía defender. Nombrado 
en 1603 profesor de Teología en Leydcn, encontró allí un decidido adversario en 
su colega Francisco Gomar, que no podía sufrir la menor opoaicion á las doctri¬ 
nas calvinistas, y desde luego le acusó de eemipelagianismo; pero Arminio, ásn 
vez, trató de probar que la doetrína de Gomar hacía á Dios causa y origen del 
pecado, conforma á los principios maniqueos. Desde 1601 tomó la polémica ca¬ 
rácter violento, formalizándose por una y otra parte en escritos y disputas rer- 
bales. Bn favor de la teoría de Gomar se declararon la mayoría de los predicado¬ 
res y el pueblo, en tanto que los altos funcionarios y otros eruditos seguían la 
escuela infraUpsaria de Arminio. Este pidió la reunión de un Sínodo ente el cual 
pudiera defenderse de las acusaciones y calumnias de eu9 adversarios, y obtovo 
autorización para sostener con ellos una diaputa ante oua comisión do los Ksta- 
dos generales, la cual tuvo lugar on 1008.1.a comisión presentó un dictamen fa¬ 
vorable á Arminio; pero recomendó la concordia á loe dos partidos. Sin embargo, 
loe gomariatas, lejos de obedecer sus acuerdos, dieron rienda suelta á so enojo, 
negando á la potestad civil todo derecho para inmiscuirse en los asno tos religio¬ 
sos; con esto creció la efervescencia da los ánimos. Al año siguiente murió Ar* 
minio; pero sus principios le sobrevivieron y tuvieron animosoa defensores en 
Juan Üytenbogart, Conrado Porstio y Simón Episcopio. 

Acosados éstos ante los Estados de perturbadores de la paz interior y de hete¬ 
rodoxia les presentaron en 1610 nna defensa por escrito en cinco artículos, titu¬ 
lada < remonstración, * de donde les vino á los arminianos el nombre de rcmons- 
trantes. Los ciueo artículos eran: l.° el juicio de Dios es condicionado, y el Sefior 
sólo da la bienaventuranza áloe qne creen; 2 . a Cristo ba muerto por todos los 
hombres; pero únicamente á los que creen alcanzan los beneficios de su pasión J 
muerte; 3 ° el hombre ea libre par* admitir ó rechazar ]a gracia; pero no pnede 
alcanzarla sino mediante la acción de la misma gracia; 4.° ia gracia no obra de 
nna manera irresistible , ni antes, ni en la conversión, ni después de la misma; 
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&.* los creyentes pueden perseverar; pero no cabe afirmar de una manera abso¬ 
la ta qoe do pueda perderos la (a. Los gomaristas presentaron una contrade mos- 
tracion manteniendo el credo calvinista en toda su puma, lo que les valió el ca¬ 
lificativo de < con traremon afronte*. • La desunión se íuó acentuando cada ves 
más, y ya en dicho año de 1610 estallaron en varios puntos, como Aicmaar y 
Otrecht, colisiones entre los dos partidoB. 

Luoha entre anninianos y gomaristas. 

226. Las conferencias religiosas celebradas por órden de las diputaciones gene¬ 
rales en Haya el año 1611 y en Delít el 1613 no produjeron resultado alguno. 
Conrado Vorstio perdió en 1611 su cátedra, pero se le dejó ol sueldo; Gomar habla 
resignado antes su cargo para condenarse A voluntario destierro, dándose una de 
eBtas cátedras al remoostrante Episcopio y al cootraremonutran te Juan Poliander 
la otra, ¿ fin de poner en práctica las ideas de concordia recomendadas por los 
Estados generales. No obstante, los gomaristas, contando con el apoyo de Jaco- 
bo I de loglaterra, se desentendieron , i partir de 1613, de tedas estas disposi¬ 
ciones y empelaron á fundar parroquias ó feligresías propias. 

Los eminentes eruditos defendían A la sazón la doctrina arminiaoa: Juan de 
Oldenbarneveld, abogado del Estado á partir de 1586, luégo consejero pensiona¬ 
do de Holanda, y Hugo Grocio, ó de Groot, abogado fiscal de Holanda y sindico 
de Rotterdam, tino y otro animados de espíritu tolerante, rayano eu el indiferen¬ 
tismo. Desde 1611 no sólo hubo tolerancia para los re mona trentes, sino quo en 
muchas ocasiones se lee dispensó protección; hasta que el gobernador y general 
Mauricio de Orange, que codiciaba la posesión del poder supremo, por miras pu¬ 
ramente políticas, so adhirió al partido de los remonetrantes, cuyas doctrinas 
abrazó abiertamente desde 1617. Los armini&oos, con bu jefe Oldenbarneveld, 
en ir bola ron resueltamente la bandera republicana, por Lo qne se les llamó tam¬ 
bién «pordioseros políticos, > como A los gomaristas « pordioseros ginebrinos ó 
de Slyk,* Tor fin convocó Mauricio el deseado Sínodo en Dordrecht, pan el 11 de 
Noviembre de 1617, A pesar de la resistencia que opusieron algunos Estados. Ol¬ 
denbarneveld fue condenado á mnerte; Hoogerbeets, sindico de Leyden, y Hugo 
Grocio ¿ cárcel perpétua; óste logró evadirse de la prisión en 1621, por ana astu¬ 
cia de m mujer, Hoogerbeets no alcanzóla libertad hasta 1620, en tanto qne 
Oldenbarneveld sufrió la pena capital. Manricio, con ayuda de bus milicias, cam¬ 
bió por completo los colegios de magistrados, por cuyos medios so debilitaron 
las fnerzas de los arinímanos, cuyos jefes fueron tildados de españolea y papistas, 
y todo el partido fué, en general, condenado á exterminio por los calvinistas que 
ejercían en el país un predominio absolnto. 

Sínodo de Dordreoht. 

Estovo reunido el Sínodo desde Noviembre de 1018 A Mayo de 1619, y concur¬ 
rieron A ¿1, además de loe teólogos del país, otros 28 procedentes de Inglaterra, 
Escocia y el Palatinado; pero no fueron admitidos los remooBtrantes, sino en ca¬ 
lidad de acosados. Ocupó en un principio la presidencia el predicador Jnan Bo- 
germann de Leuwardea , partidario, como Cal vino, de la pena de muerte para 
loe herejes. En la sesma 22 declaró Episcopio hallarse dispuesto & celebrar una 
conferencia; pero fuá desestimada su proposición, como lo foé después otra en 
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qna pidió que se examinasen Jas opiniones de loa dos partidos, no solamente con 
arreglo á Iob BÍmbolos protestantes, s( que también con sujeción i. la Sagrada 
Escritura Atribulase á Calvino una autoridad infalible, y se apeló al testimonio 
del mismo Jesucristo que había prometido sn constante protección á la Iglesia, i 
pesar de que Begun los protestantes la había faltado durante más de mil años. 
Por último, en la aesioo 57 se pronunció el fallo condenando la « herejía de Ar- 
mioio * y ee poblicaron cinco artículos en oposición á los cinco de los rcmonB- 
trantea Afírmase en elloB que la predestinación i la bienaventuranza depende en 
nn todo de la Ubre voluntad de Dioe, que la concede sin atender á lo bueno que 
pueda haber en el hombre; la muerte de Jesucristo sólo aprovecha k Iob escogi¬ 
dos, encuba conversión no tiene parte alguna la voluntad libre del hombre; 
Dios exime por completo en esta vida á todos los elegidos del yugo del pecado; y 
aún cn&ndo caigan luégo en pecadoB graves. Dios, cuyos decretOB son inmuta¬ 
bles, no retira de elloB por completo ol Espíritu Santo, no permitiendo que co¬ 
metan verdaderos pecados mortales ó contra el Espíritu Santo. 

Con arreglo al fallo que declaraba herejes á los arminíanos, se privó de sos 
empleOB á 200, unos 80 fueron condenBdos á destierro, 40 so pasaron á los go- 
mariatas y algunos volvieron al seno de la Iglesia católica; muchos bo traslada¬ 
ron al Erábante, como Uytenbogart y Episcopio; otros al Sohlaswig, donde fun¬ 
daron la ciudBd de Friedricbstadt. Entre los desterrados y destituidos había 
hombres eminentes oo ciencia, como d citado Episcopio, que aún publicó vario*, 
eseritos en defensa de bub opiniones, Gerardo Juan Voas, Gaspar Barloo y Pedro 
Bertáo. Las decisiones de Dordrecbt fueron aceptadas en los Países Bajos, en 
Suiza y en Francia, maB oo en Inglaterra, donde únicamente tuvieron acogida 
entre los presbiterianos, ni en el Brandenburgo, donde Juan Segismundo había 
abrazado en 1614 el calvinismo, como lo hiciera 10 añoB antes el langravede 
Heaee. Loa calvinistas alemanes dieron la preferencia ¿ la doctrina más moderada 
sobre la predestinación, tal como se expone en el catecismo de Heidelberg. 

La doctrina de los armlnianos. — Los colegiales. 

227. En contra de la teoría luterana pura de la predestinación oponían los ar- 
miníanos que por ella Be hacía á Dios autor de lo malo, se quitaba todo valor á 
la mnertc propiciatoria de Jesucristo que tampoco tenía explicación satisfactoria 
en semejante doctrina, y la providencia quedaba rebajada al nivel del « Fatum» 
de loa antiguos. Partiendo del principio de que el libre albedrío es inseparable 
del hombre, miraban el pecado de Adam como un acto voluntario que trajo con¬ 
sigo la pérdida de la verdadera justicia con un sinnúmero de miserias tempora¬ 
les, mas no privó al hombre de toda aptitud para el bien; reconocían aBimiBmola 
universalidad de la Itedencion y la existencia de la gracia snficiente en todos loo 
hombres, do Buorta que si alguno permanece en el pecado ea por eulpa propia. 
Buscando en el hombre mismo la raíz y fundamento de la eficacia de la grada 
negaban que su acción fuese necesaria, irresistible, por más que la consideraban 
como el principio, la continuación y el complemento de todo lo verdaderamente 
bueno. Para ellos la fe salvadora {J/des mitifica) es aquella que obra por el amor, 
considerando como actos divinos la predestinación, la adopción, justificación, 
santificación y la confirmación por medio del Espíritu Santo. Admitían única¬ 
mente dos sacramentos, sobre cuyo asanfo tenían un concepto muy confuso; 
respecto do la Eucaristía se apropiaron la doctrina zuingliana. Algunos a minia- 
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ntw posteriores admitían tocante i U Trinidad Ja teoría roboró ¡Dación isla, y an 
general abrieron en más do ana ocasión las puertas & las ideas socinianas. 

Los colegiales, así llamados por haber dado ¿bus Asambleas el nombrada 
« colegios, * eran enemigos declarados de toda fe positiva, defendían la libertad 
do enseñanza y de predicación para todos, rechazaban todo empleo público, lo 
mismo que el servicio militar y el juramento. Habiéndose descubierto en 1623 
ana conjuración dirigida por los hijos de Uldenbarneveld, se renovó la persecución 
contra los colegiales en los Países Bajos; pero volvieron á gozar de libertad al 
morir el príncipe Mauricio en 1025 y en 1636 se lea concedió el libra ejercicio de 
sn religión, ménos en la ciudad de Dordracht. Bajo el gobierno del príncipe Fe¬ 
derico regresaron muchos & Holanda, como G. J. Voss y liarle o. 
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Walch, Introducción hiatór. teológ. á las Controversias, habideB especial¬ 
mente (ñera de la Iglesia luterana, 3.* ed. Jena 1733 siga. 5 vols. Schweizcr, Die 
protest. Central-Dogmen innerhalb der reí. Kircbe: Zflrich Hfij4, 2 vola., eap«- 
cialmente II p. 43 sig. 55. 181 aig. Hagenbach, Dogmengescb. 1ILA. p. 583. 
Reí. Dogm. II p. 123 sig. Dorner, Gegch. der prot Theol. p. 464 sigs. Leo, 
Üniv.-Gescb- IV p. 12 siga. H. C. Rogge, Casper Janszoon Coolhaes, de voor- 
looper van Arminius und'Wiarda, Huibert Dnifhuis, de prediker v. S. Jacob 
(ambos en ¿meten!. 1856). Regenberg, Historia de los remo nafrantes, versión 
alemana. Lemgo 1781. Lnden, Hugo Grolius nach Sehicks. und Schriftcn. Ber¬ 
lín 1805. L. Claras (Volk, Conv.), La vuelta de Hugo Grucio al seno de la Iglesia 
católica, vertido del holandés por Broere, ed. de Schulte. Tréveria 1871. Van 
Prinsterer, Maurice et Barneveld. Étude hist. Utreeht 1875. Th. Wenzelburger, 
Jnan Oíd en barneveld y su proceso, en k Kevista hist. de Sjbel, 1876 II. Acta 
Sjnodi nat. Dordrac. hab. Lugd. Batav. 1620 B¡g. Han. 1620. 4. Acta et scripta 
8yn. Dordrac. Beraoustrantium. Harderw. 1620. Augustl, Corp. libr. Symbol, p. 
198-240. Halesii Hist. Conc. Dordraceni ed. Moshem. Hamb. 1824. Graf, Beítr. z. 
Gesch. der Synode v. Dordracht. Basel 1825. Heppe, Hist. syn. nat Dordr. s. Ut. 
delegator. ad Landgr. Maurit. (lllgens hist. Ztschr. 1853 p. 226 siga). Schweizer, 
K1 Sínodo de Dordrecht y Apok. en la Rev. de TeoL histór. 1854. IV. De Episco¬ 
pio son: Confe8sio s. declara tío sententiae pastorum, qui in foederato Belgiu Re- 
monairaotes vocantur 1622. Jlesponsio ad dnas Petrí Wading. epist. — Antido¬ 
tóme. genuina declaratio sententiae Syn. Dordracen. Examen ceoBurae (de sn 
Coufessio): Instit. theol., quedó incompleta, cuando le sorprendió' la muerte 
en 16á3. — Hist. vitae S. Episcopil scripta a PbiL Limborah. ¿metel. 1701.— 
Schrockh, V p. 330 sig. Grégoiro, Hist. des scctcs relig- V. 328. Raes, Gegen- 
wlrtiger Zustand der ilcnnouiten und Collegianten. Jena 1743. Fliedner, Coliec- 
tenreiso nach Holland. Esson 1SJ1 I p. 186 siga. 


Sectas oalTiníetas en Inglaterra y Franoia. 

228. Los calvinistas ingleses se dividieron en episcopales y presbiterianos, 
originándose después de estos últimos los puritanos; otras sectas igualmente 
fanáticas. Después del Sínodo de Dordrecht aparecen Iob latitudinarioe qoe, á 
semejanza de los remonstrantes holandeses, seguían opiniones harto laxasen 
ciertas cuestiones dogmáticas, como la relativa á la elección de la gracia. Fueron 
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buh primeros representantes Juan Haiea,que asistió al Sínodo de Dordrechtj 
murió en 1614, y Guillermo Chillingwort (t 1G44), qne mostró particular empefio 
en refundir los artículos de la fe, especialmente en su obra: « La religión protes¬ 
tante como seguro camino para la bienaventuranza, » que apareció en 1638. R n 
Francia abandonaron también algunos calvinistas loa severos principio® del 
maestro, como Caraeron (f 1025) y en discípulo Amyrault, profesor de Sanmur 
(t 1064) Su colega Josné de la Place (f 1065) sostenía que el pecado de Adam no 
se imputa á sus descendientes sino deepaca de beber caído en el pecado actual, 
doctrina anatematizada por el Sínodo de Chareuton en 1642. 

El profesor de Sedan Le Blanc (+ 1675) defendió teorías análogas á las de Jorge 
Calixt, y creía además que las diferencias que separaban á los calvinistas y lute¬ 
ranos no se referían ¿ ningún punto esencial de la fe, afectando úoicamenteá 
cuestiones de secundaría importancia, l-os Sínodos protestantes anatematizaron 
asimismo la doctrina de Ülau io Tajón, profesor de Sanmur (t 1685), según la 
enal el Espirita Santo no obra en el hombre de nna manera sobrenatural é inme¬ 
diata , sino sólo mediatamente por medio de sugestiones que mueven el corazón 
y ©1 alma. Kn 1594 nació Isaak de la Pereyrc (Peyreriua) que produjo gTan sen¬ 
sación con su teoría de que habían existido hombres preadamitas, siendo Adam 
el verdadero patriarca do los judíos, porto que su pecado sólo se había trasmi¬ 
tido i los hebreos. Se le acusó también de dar á muchos pasajes de la Biblia in¬ 
terpretaciones completa raen te arbitrarias. Por último, abjuró sus errores, mu¬ 
riendo en el seno de la Iglesia el aio 1616. 
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Sobre Iob episcopales y puritanos véase Níims. 159. 1G5. — A bríef accountof 
the new scct of LBtitndinarinne. Lond. 1662. Junen, La religión du Latitud inaire. 
Roterd. 1098. Utr. 1697. Burj, Lati tu diñar ios ortbodoxus 1697. JuanCaroeron de 
Glasgow murió el 162ó en Montauban. CoDSÚlt. Baur.Theol. Jahrb. 1853II p. 
174 sig. Sobre Arayrault el Sínodo de Charenton de 1644, Aymon, Synod reí, II. 
663. 680. Hizo extensivo á I 03 paganos el Decretnm universale et hypot hético ni 
y distinguió óob clases de gracia : la resistible y la irresistible. Fn contra de so 
doctrina se publicó la Fórmula eonscusus ecclesiac helveticae de 1675 (Angustí 
1. c. p. 443 sig.) redactada por Turretin y Heideggcr. A. Schweizer en el Annario 
teológico do Bauer de 1853; sobre el Pajonismo consúltese: Hist. de los dogmas 
fundamentales 1,2 p. 564 sig. 576 B¡g. Isaac Pcroyre, Praeadamitac s. exereitatio 
saper vv. 12-14 cap. V ep. ad Rom. 1653. Systema theol. ex Praeadamiteruni 
hypotheai. Par. 1655. Consúlt. Du PIcssíb d’Arg., 111, II p. 279. Natal. Alex,, H. 
K. SuppL II. 53). Zóckler en la Revista de Teol, Inter. 1878. I. Niceron, Notieias 
de hombres célebres en el terreno de la ciencia, Hallo 1771 XX111 p. 91 siga. 
Jngler, Bibl. liist. lit. sel. 111.1. XII. Walcli. Kinl. in dio Streitigk. aussarLalb. 
der luth. Kirche, Tom- III. 

111. Seeu» menores del protesta ni lmn«. 

Los anabaptistas de Münster. 

229. Vanos habían sido todos loe esfuerzos hechos hasta el afio 1530 para In¬ 
troducir en Westíalia la secta luterana; pero el gran poderío qne alcanzó la liga 
de Eamalcalda acrecentó la audacia de loa innovadores que snceaivamente fueron 
extendiendo su influencia por Alinden, Herford, Lemgo, Soeat, Lippstadt ,y por 
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Al ti cdo en Münster. Fué predicador de la nueva doctrina en esta ciudad Bernardo 
Rottmanu, capellán de San Mauricio, que en 1532 excitó con fanático celo mi 
pueblo á derribar altares y destruir las imágenes de los santos. El Magistrado se¬ 
cundó tan sacrilegos actos, y el miBmo langrave de Hesso prestó su ap ojo al vi¬ 
sionario, do suerte qne el 14 de Febrero de lf¡33 vió ésto coronados bub esfuerzos 
con un decreto, por el que se autorizaba el libre ejercicio de bu doctrina y m con¬ 
cedían i los protestantes seis templos, dejándose el resto, con la catedral, & loa 
católicos. 

Desde la Frisia oriental, donde aparece como propagador de la nneva secta 
Melchor Hoffmann, oriundo de Suabia, trataron los anabaptistas do ganar prosé¬ 
litos en Jas co mar cae vecinas, inutilizando bus esfuerzos Rottmanu, jefe de los 
luteranos; pero luégo se declaró tambion este adversario del bautismo do los ni¬ 
ños, Blondo secundado por signaos predicadores. La órden publicada en Agosto 
de 1533 prohibiendo toda polémica sobre el bautismo y la Eucaristía no dió resul¬ 
tado , y el magistrado fuó impotente para oponerse á los progresos de los anabap¬ 
tistas, 6 pesar de haberles prohibido también la predicación. Dando rienda Bnelta 
6 su fanatismo, predicaban la necesidad de matar toda actividad humana; me¬ 
nospreciaban los sacramentos y todas la» instituciones de la Iglesia, fundándose 
en pasajes del Apocalipsis renovaron las fanáticas tcoriaB de Iob jilioBtna y rin¬ 
dieron culto al visionario eapiritaalisioo de los montañistas. El magistrado llamó 
dos predicadores luteranos, tanto para impugnar la doctrina católica, que tnvo 
on defensor excelente en el Dr. Mnmpert, magistral de la c&tedral, enviado por 
el príncipe obispo Francisco de Waldeek, como para contrarestar los rápidos 
progresos de los anabaptistas, qne recibían sin cesar refuerzos da Holanda. 

Muy luego se sobrepusieron los anabaptistas á sub rivales. Era jefe de la Boeta 
en Holanda Joan Matthicsen, cujob misioneros predicaron acerca del comienzo 
de loe 1000 añoB del reinado de Cristo y de la próxima destrucción de toda tira¬ 
nía, lo que produjo en el país una agitación extraordinaria. En 1534 bo traslada¬ 
ron allí con igual objeto el sastre Juan Bockelsou, llamado también Joan de 
Leyden, j el mismo jefe Matthieson , que se arrogaba el titulo de profeta. El ma¬ 
gistrado no se sintió cou fueros para oponerse al movimiento sectario; poco 
después 500 anabaptistas se apoderan del mercado y alcanzan omnímoda libertad 
religiosa, de la que se aprovechan para imponer su yugo ¿ los demás partidos. 
El burgomaestre Tilbek recibió nuevamente el bautismo j se prestó á introducir 
nn cambio radical on la inatituoion de la magistratura. El 25 de Abril de 1531 se 
deeretó la expulsión de todos los que no aceptasen la reiteración del expresado 
sacramento: repitiéronse Iob excesos de siempre, Biendo destruidas gran número 
de Iglesias, conventOB y bibliotecas, y se pusieron en práctica las teorías del co- 
mnniBmo absoluto de bienes. Juan de Leyden, alegando qne había tenido sobre 
esto ana revelación divina, abolió la magistratura, estableció en bu lugar 12 jue¬ 
ces, y tomando en sus manos las riendas del gobierno de Münster, cuyo nombre 
cambió por el de Sion, reinó en ella como Hey absoluto, haciéndose dar eBte tí¬ 
tulo. Introdujo tambion la poligamia, y para dar ejemplo á los demás se casó él 
mismo con 1*7 mujeres. En un Manifiesto anunció lnégo bu propósito de empren¬ 
der una gran campaña militar, á fin de castigar á todos los reinos de la tierra y 
someterlos á sn cetro; tal era el fanatismo y la confianza do que se hallaba po¬ 
seído que desde luégo empezó el reparto de sus futuras couquistas entre bub 
fieles servidores. Eueeñoreóio de la ciudad la más completa anarquía; el Principe 
Arzobispo eitió á los fanáticos con sus tropas y las que en su auxilio le enviaron 
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otros Príncipe*; pero encontró enérgica, resistencia; sin embargo, en una salida 
de loa aitiadoa perdió Matthieeen la vida, y al cabo de 18 meses de asedio logró 
apoderarse do la plaza el 25 de Judío de 1585. Juan de Leyden, bq canciller 
Krechting y au verdugo Knipperdolliug, después de verse expuestos á Ub burles 
del populacho, íueron ajoaticiados el 23 do Enero de 1538, y sua cadáveres, meti¬ 
dos en jaulas de hierro, bo colgaron do la torre-Lamber tina. Análoga suerte tu¬ 
vieron otros sectarios. Con la derrota de los anabaptistas desapareció de Münster 
el protestantismo, que nunca volvió á echar raíces en esta ciudad. 

Los anabaptistas en otros países.—Los mennonltas. 

230. FJ anabaptismo levantó aún la cabeza en otros puntos, efecto de que al¬ 
gunos de estos fanáticos hicieron en secreto activa propaganda de sus doctrinas, 
difundiéndolas por Holanda, Livonia y aún por el TiroL Masía dura persecución 
de que fueron objeto eo todas partes les hizo ver la imposibilidad de establecer el 
imperio do Cristo, llamado del milenio, que era su pensamiento favorito, por lo 
qne se fueron desalentando y bo hicieron menos audaces. Aspiraban estos visio¬ 
narios á establecer una comunidad ó Estado cristiano, ein ley ni autoridades, 
desterrando hasta la de la Biblia, por hallarse ya escrita en el corazón délos 
hijea do Dioa; ain matrimonio, en el que imperase la verdadera libertad j no se 
conociese la guerra; miraban con horror la doctrina luterana do la justificación, 
y aceptaban la Eucaristía únicamente como símbolo del amor al prójimo. Algu¬ 
nos rechazaban asimismo el pecado original y la divinidad de Jesucristo; otros 
admitían la vuelta final de todas las cosas á su primitivo estado y la conversión 
de los ángeles rebeldes; hubo entre ellos antinomistas y partidarios de la poliga¬ 
mia. Según ellos, podía ser profeta y maestro todo aquel que hubiese recibido una 
inspiración de Dios; rechazaban toda práctica externa y tenían por falsificada la 
Biblia tal eomo ha llegado á nosotros. 

Al frente do la secta figuran ahora Dleteríco Battenburg, Antes burgomaestre 
de Steenwjk en Holanda, y Mennon Simonis, quo fue ánte3 párroco católico de 
Wittmarsum en Frisia, y se pasó cu 1538 al campo anabaptista. El primero ad¬ 
mitía la existencia de un reino do los escogidos, inaugurado ya, y que él trató da 
establecer y extender por medio del asesinato, ol robo y el incendio, permitiendo 
á sus adeptos la poligamia. Formaban éstos una horda de salvajes fanatizados, 
que no retrocedía ante ninguna clase de crímenes, y anduvo vagando por espa¬ 
cio de 3ü años, al mando de diferentes jefes, por las provincias del Noroeste, haBta 
qne se logró exterminarlos. Muy distintos eran los procedimientos de Mennon 
Sunoníe, que si bien convenía con el primero en rechazar el bautismo de loa 
niño», se apartó en todo lo demás de bu colega, empleando medios bus ves mode¬ 
rados para propagar la secta y ordenar bus asnntos. 

Los mennouituB, así llamados de su fundador (y 1561), ó bautismales de la 
idea predominante de la secta, condenaban el uso del juramento y el empleo de 
armas; pero sn jefe inculcó á todos la obediencia á las autoridades; de esta ma¬ 
nera logró constituir gran número de parroquias. Aceptaban la culpa original, 
pero no la transmisión de la mancha, admitiendo asimismo la satisfacción ds 
Cristo como mediador de la humanidad. Según ellos, la fe santificante recibo su 
eficacia del amor; la Iglesia es la comunión do los jnstoB y regenerados; admitían 
el divorcio úoicrunente en caso de adulterio; recusaban el juramento y la acusa¬ 
ción judicial, y condenaban en todo caso la guerra. 
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Sólo admitían dos sacramentos y la severidad con qae aplicaban las censaras 
produjo en la secta ana escisión en dos partidos: el de los FUmingos ó «finos* t 
el de los w a te rían dios ó « groseros. * Los ancianos de la comunión confirmaban, 
mediante la imposición de las manos, A loe predicadores en sos cargo b, quedando 
obligados A mjjotarse estrictamente A la Biblia. Negaban que bq bocU taviese 
alguna analogía de origen con la de Jos primitivos anabaptistas, y tal artese 
dieron para ganar prosélitos, qae en 1.778 alcanzaron tolerancia en los Países 
Bajos, donde por la eoestion de la gracia se bailaban divididos en dos bandos, 
según que se inclinasen más A las doctrinas calvinistas ó arminianas, obteniendo 
sucesivamente igual beneficio en Inglaterra, Holstein, Pruna, on varias comar¬ 
cas de Alemania y en el Mediodia de Uusia. De loe dos caudillos de la secta, Ga¬ 
leno y Apóstol, tomaron, A partir de 1064, los nombres de galcnistasy apósto¬ 
les. Con los primeros, qae so hicieron notar por su afinidad A los remonstrantes, 
se unieron en 1620 los colegiales de RbynBbnrgo, asi llamados de los coleyüit en 
que celebraban la oración, los males, una vez expulsados loe predicadores armi- 
nianoa, tuvieron por directores A los hermanos Kotte (Núm. 227). 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÉTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 229 Y 230. 

Hermann a Kerasenbrock, Anabaptistas furoris hist. narratio 1564-1573. Men- 
ken, Ser. Germ. t 111., versión alem. Francf. (y Münster) 1771. 4. Kilian Leib, 
Annal. a. 1535 p. 590sigR. K1 Hictámeo déla Faenltad de Colonia dado en 1532 
sobre las doctrinas de Bernardo Rottm&nn: Du Plessis d'Arg., III, II p. 82-86. 
Hoj- hist pol. Tom. 0 p&g. 99-108. 119-152. 203-214. 337-360; 620 sigs. Tom. 10. 
Comelius, Los humanistas de Münster en sus relaciones con la reforma. Münster 
1851. Idem.Gesch. der WiedertiinfeT, Münster 1853. Id. Historia del levanta¬ 
miento de SIÜDster, Leipzig 1835 aigB. Id. Los anabaptistas holandeses dorante 
el sitio de MünBter 1531-1535, en las Memorias de la Academia de Munich 1870, 
Toro. I Sec. 2p. 50 sigs. Kampachulte, Einführung des Proteat. in Westphalen. 
Paderb. 1866. Riffel, II p. 380^64. Consúlt. Jochrone, HisL de la reforma, ccle- 
siAstica en Münster y de an destrucción por los anabaptistas. Münster 1825. 
HaRt, Gescb. der Wiedertaufcr: id. DC6. Erbkam, Gescb. der protest Secten im 
Z.-A. der Reí. Hamb. 1848. Füsser, Ge3ch. der Wiedert. Münster 1852. 18C0. Ha- 
se. Nene Propheten 2. Abth. H. 3. Das Reich der Wiedert. Leipzig 1861. L. Kel- 
ler, Geseh. der Wiedert. o. ibres Reicbee. MüuHter 1880. Job. V. Kripp.Ein 
Beitrag xur Gesch. der WicdertSnfcr in Tirol. Innebrnck 1857. Wiggore, Die 
Taufgeraunten in der Pfalz (Niedners Ztecbr. 1848 II p. 499 sigs.). — Opera Wen- 
nonis. Arost. 1646. H. Schyn. Hist. cbrjgtianorum, qni Mennonitae appcllantur. 
Amst. 1723uml Hist Hcnnonit plenior deductio. Id. 1729. Stark, Gescb. der 
Taufo and der Taufgeeinnten. Leipzig 1789. Hunzinger, Das Religions-und 
Scbnlxveeen der Mennoniten. Espira 1831. Mohler, Simbólica Life. II, eap. 1 p. 
439 sigs. 

Los achwenkfeldianofl. 

231. Gaspar Schwenkfeld, natural de Oasig en Silesia, donde nació el año 1490, 
luego canónigo y consejero del duque Federico 11 de Liegnitz T aparece como pro¬ 
pagador do la reforma en sn patria, en coya obra le ayudó desde luégo el predi¬ 
cador V. KranVwald. Animados en un principio de espíritu luterano, abandona¬ 
ron después no pocas doctrinas del beresiarca wittemberges, A quien acosaban 
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de apedrea con excesivo servilismo á la letra maerta.de arrancar el trigo ai 
mismo tiempo que la xiraña, destroyendo muchas cosas buenas, de oponerse al 
verdadero conocimiento de Jesucristo, obtenido según la inspiración del Espíritu 
Santo; y por último, de emplear procedimientos tiránicos para implantar y man¬ 
tener bq doctrina. Este sectario establece como principio fundamental de su teoría 
que sólo debo atenderse á la vida interior, en cuya comparación miraba como 
cosa indiferente y secundaria todas las prácticas externas de la Iglesia. Combatid 
la doctrina de que la predicación externa es la que opera en nosotros la .justifica¬ 
ción y de la que nos viene la salvación, por cuanto la fe no proviene de cosas ex¬ 
teriores como la palabra material y el oido, aiuo de la palabra interna que prece¬ 
de á todo Ministerio exterior, y la fe preveniente es la que necesariamente ha de 
preparar el ánimo, á Un de que sea adecuada morada de la palabra de Dios. Si¬ 
gan él, la andicion meramente externa de la palabra divina, si no va acompañada 
de la gracia y de la le, es hasta pecaminosa, por lo que es inútil la predicación 
que ge dirige i corazones infieles y no regenerados, ya qao únicamente las almas 
iluminadas pueden comprender esa palabra. La Biblia y la palabra material sirven 
para la enseñanza de la carne, i la que Dios se comunica por la palabra externa, 
la predicación y los símbolos, en tanto que al espíritu lo hace por la palabra es¬ 
piritual y viviente, en la que se han revelado por Jesucristo los tesoros de los 
bienes celestiales, para que el hombre escuche con fe la palabra divina, precisa 
que inte» reciba la gracia preveniente, requisito indispensable para que produzca 
fruto ]a predicación de la palabra externa. 

Tal es el punto de vista bajo el cual explicaba Schwenkfeld las teorías lutera¬ 
nas de la justificación por la Bola fe, de la imposibilidad do observar los preceptos 
divinos, del libre albedrío y de los méritos de Cristo que bc dos imputan; pare¬ 
cíale que la doctrina luterana de la justificación conducía necesariamente a la 
impiedad y á la corrupción de costumbres, y sin embargo, afirmaba qao nuestras 
mejores obras no eon delante de Dios mas que pecados. Respecto de los sacra¬ 
mentos llevó hasta bus últimas consecuencias la primitiva teoría de Lotero, negó 
que existiese una relación esencial entre ol signo exterior y la gracia, atribuyen¬ 
do al primero tan sólo una significación simbólica; admitía asimismo dos bautis¬ 
mos : uno exterior de agua, dd que podía prescindirse; otro interior espiritual, 
imprescindible, por lo que rechazaba también el bautismo de los niños. 

Tocante á la Eucaristía opinaba que por el ]a sólo se había querido significar que 
Jesucristo alimenta el olma del hombro coa su cuerpo y su sangre, del propio 
modo que el pan y el vino alimentan su cuerpo; abí, fundándose en el pasaje de 
San Jnsn, VI, bl, Jesucristo sólo había querido decir: c mi cuerpo es el pau de 
la vida. > Mas no creía en la presencia real de Jesucristo, ni en el acto mismo de 
la comunión, admitiendo tan bóIo una comunión espiritual, por la qus se obtiene 
el perdón de los pecados y la participación en la naturaleza divina, mientras que 
la cena en sí misma no es más que una simple ceremonia. Distinguióse también 
por sn opinión de la humanidad divinizada de Jesucristo, en la que mostró sus 
afinidades con el cutiqoianismo. Sin negar por completo la unión bipostátiea, 
admitía en Jesucristo eierta unidad de naturaleza incompatible con la verdadera 
humanidad. Según 61, la carne de Cristo es humana; pero se distingue esencial¬ 
mente d&la do todos loe demás hombres; ya que no es la carne de la criatnra, 
sujeta al pecado, sino que es una sustancia emanada de Dios, enriquecida desda 
el primer momento con doDes y gracias especiales, que no forma parte de la pri¬ 
mera creación. Después de la Resurrección so naturaleza humana se trastornó 
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en carne divina, total mea te compenetrada por la divinidad del Espíritu Santo, 
transflgarada, y en su esencia ana misma eoea con Dice. Tampoco en cuanto i 
gu humanidad puede llamarse criatura á Jesucristo, de quien afirma que padeció 
también en cuanto Dios. Todo Jesucristo salid del seuo de María; pero fae por 
obra del Espíritu Santo. La primera creación fué incompleta, por cuantoeu Adam 
□o se hixo más que estampar nna imágen ó semejanza de la divinidad, predomi¬ 
nando la naturaleza carnal, de suerte que no correspondió á *n idea. Jesncristo 
íué el que completó la primera creación en el segundo nacimiento; por él Be tras- 
formó el hombre terrenal en hombre celestial. La Iglesia se compone exclusiva¬ 
mente de predestinados, do todos Iob que han sido regenerados en verdad, cnal- 
quiera sea la comunión i que pertenezcan. 

232. Habiendo hecho Schwenkfeld un viaje á Wittenberg, con nna misión de 
bq Bobereno, en 1525, trató de ganar al mismo 1.útero en favor de bu teoría de 
la justificación y de la Eucaristía; mas, como era DBtural.suB esfuerzos no produ¬ 
jeron resultado. De regreso eu Silesia reunió gran número de adeptos, teniendo 
por coadjutor á Krantwald; bu piadosa vida y bus opiniones espiritualistas le 
procuraron muchas adhe bí onen, aún entre loa magnates del país. No obstante, 
loe predicadores luteranos le porsiguieron por sus teorías de la Eucaristía, obli¬ 
gándole á emigrar en 1528; dirigióse primeramente 6 Suabia , y después de resi¬ 
dir algún tiempo en Augsburgo, Lima y Tnbinga Be eetablcció en Strassburgo. 
En nn principio mantuvo amistosas relaciones con Capito, Bucor y ZelJ, mas 
como algunos de sns nnmeroeos partidarios se abeto viesen de todo trato con loe 
demás reformadores, éstos le declararon nuevamente la guerra. Con objeto de 
juzgarle se reunió en 1533 un Sínodo haciendo el papel de acusador Bucer. Ex¬ 
pulsado de la eiudad, á pesar del gran número de partidarios que le seguían, se 
dirigió al Wurtemberg, donde tampoco le faltaron enemigos, que como Bucer fe 
acusaron de seducir al pneblo. No obstante, en Mayo de 1535 se celebró una con¬ 
ferencia en Tubinga, ¿ la que asistieron por una parto Bucer, Blaurer 7 Frecht, 
por otra Schwenkfeld y Hcld de Tiefenau, quienes sjuBtaron nn convenio perdo¬ 
nándose mútaameate loa agravios y prometiéndose renunciar á todo acto de hos¬ 
tilidad. Pero no bien dió á conocer Schwenkfeld sn teoría de la humanidad de 
Cristo volvieron i concitarse Iob ánimos contra ál y contra su doctrina anticris¬ 
tiana, s tacándole oon par tic alar violencia la Asamblea de teólogos reunida en 
KBmalealda el año 1540. Kefutaron por Mérito bu doctrina Lntero, Melnnchthon, 
Breña, Schnepf y Juan Vadían bajo el punto da vista luterano, y Cochleo con¬ 
forme al criterio católico. No solamente so prohibió la lectura de sus obras, sino 
qne él mismo se vió perseguido en todas partes y obligado ¿ vagar de un punto 
para otro. A pesor de esta incesante persecución nunca dejó B¡n respuesta los es¬ 
critos de bub adversarios, empleando eu bus polémicas un lenguaje mis moderado 
y comedido qne loe demás reformadores; pero aunque lué más consecuente en 
bub doctrinas no estuvo exento de contradicciones. DeBpncs <le una vida llena de 
azareB murió eu Olma el 10 do Diciembre de 1561. Lob partidarios do Schwenk- 
íeld han conservado con estricta fidelidad 6 us doctrinas, existiendo aún reatos da 
la secta en Silesia y en Norte-América. Distinguiéronse lotes y después de su 
muerte por su espíritu propagandista Juan Bador, que introdujo esta doctrina rn 
Landauelaüo 1543 y murió en 1545, y Ageo Albada, oriundo de Frisia.que 
miraba ¿ Scbwuokfeld como al KlíaB del Espíritu Santo. 
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Han dado á conocer loa escritos y cartas de Scbwenkfeld C. 0. Fr. Walch, 
fiibl. theol. VII.66»ig. y A. Kópke, Datos históricos sobre el caballero aajon 
Gaspar 8cbwenkfald de Ossig. Prenzlan 1144. 8. Gran parte de sus obras so pu¬ 
blicaron en cuatro volúmenes de 1564 A 1570, deapues el año 1592, en cuatro vols. 
4.°, j sus cartas en 1607, 8.°— Una breve biografía do Schwenkfeld y sn despe¬ 
dida de Ossig 1697. L. A. 8alig, Hist. de la Confesión de Aogsborgo, 3-* pte. p. 
951. Id. Lbb principales doctrinas del barón Gaspar de Schwenkfeld. Bréala o, 
1776. Rosenberg, Sehles. Reforra.-Gesch. p. 412. Schrtíck,l.c. IV p. 513-530. 
Waehlor, Vida y hechos de Gaspar Sch'wenkfeld dorante su permanencia en Si¬ 
lesia ; en las f Streits Schlesische Prov.—BUttcr * ISO. I p. 119 siga. K. A. 
Menzel, Nueva Historia de loe alemanes I p. 469-478. Kadelbach, Ansführi. 
Geaeh. Kasp. Schwenkf. Laub. 1881. De escritores católicos son: Carlos Javier 
Argent, S. J., ZusAtz der iibrigen IrrtbiiraBr, welclie die Schwenkíelder in 
Sehlcaien verschwicgen. NeiBse 1722. Ritter, K.-G. VI. 2 . a cd. p. 210-213. Pollm- 
ger. Reí. I p. 204. 229-274. Acerca de Bnder y de Albads, Ibid. p. 275*278. 

Restauración de antiguos errores. — Los weigelianoa. 

233. Como era natural, no todos los partidarios del protestantismo aceptaron 
con snmÍBton los dogmas de sue fundadores; antes bien hubo iuqcIiob que con 
arreglo al principio formal de la saeta fueron mucho raáB lejos cu sns teorías y 
deducciones. Entre los cxpgetaa de la Sagrada Escritura se hizo notar particular¬ 
mente Otton Bro niela de Strassburgo, que borró del catálogo do los libros canóni¬ 
cos los cuatro Evangelios, so pretexto de que habí» en ellos insolnbleB contradic¬ 
ciones. Francisco Lambort eentó la osada afirmación de que la Iglesia se habla ido 
por completo A pique hacía ya 14 siglos, ó sea inmediatamente despees de) perio¬ 
do apostólico, enredándose en falsedades humanas que ia cegaron de todo punto, 
por lo quo desapareció la verdadera fe hasta que Dios se dignó enriar el primer 
rayo de la antorcha que se levantó en Wittenberg. Juan Denle (f 1528) se hizo 
asimismo eco de mochoa errores, y defendió con tesón la teoría origenista relati¬ 
va al carácter temporal de las penas del infierno. Resucitaron doctrinas amanas 
L. Hetzer, anabaptista y polígamo, que miraba á Jesucristo como un sér inforinr 
eu mucho al padre, y Juan Campano, oriundo de Jülich, quien por su» ideas he¬ 
réticas pasó 25 años en una cárcel, y no solamente hizo Buya la doctrina arriaos 
sobre el Logos, sino que negó la personalidad del Espíritu Santo, al que sólo con¬ 
sideraba como una virtud dei padre y del hijo (f de 1578 á 1580). 

También en Francia dió origen la secta protestante A nuevos errores, como el 
deísmo antitrinitario de Juan Bodin. Por algún tiempo parecía que iban á levan¬ 
tar la cabeza todas las sectas de los primeros siglos del criBtÍBnismo, desde 1» de 
Iob antitrinitarioB haBta la de los judaizantes; así loa sabatino» restablecieron la 
circuncisión y el culto judáico; otros resucitaron el peeudo- mi aticismo, predomi¬ 
nando la forma que le d¡ó Sebastian Frank (f hácin 1515), quien fiólo concedía 
valor ohjetivo 6 la palabra interna, negándosele por completo ¿la Biblia y A 
los dogmaB de la Iglesia. 

Valentín Weigcl {1533^ 1588) ejerció el cargo de pastor en la montaña sajona, 
sin haberse apartado nunca en apariencia de la ortodoxia protestante; pero des- 



CAP. I. BL PROTESTANTISMO. 


377 


pues de sn muerte encontráronse heréticas doctrinas en sus escritos y en las 
teorías de bus pardales. Indujeron particularmente en el ánimo de este sectario 
«1 Maestro Ekbart, la * Teología alemana» y Taulero primero, dejindow despnee 
alucinar por las opiniones de Carlstadt, Miinxer y Schweakíeld; pero Bacó prin¬ 
cipalmente sus ideas especulativas de los escritos pseudoareopagitas y de las 
obras de Teofrasto Paracelso, que ge propuso refundir en una Bola cieneia la Teo¬ 
logía, la Fásica y la Química, por más que abjuró sus errores ántes de morir en 
Salí burgo, el año 1541. 1 a teoría, fundamento de este erudito, que ejerció la pro¬ 
fesión de médico en Suiza, se reduce á lo siguiente: La divinidad obra en la na¬ 
turaleza de un modo análogo á como lo hace en el reino de la gracia; por eso 1* 
Química eB la que da la clave, no tan sólo para conocer los cambios qne se operan 
en ios cuerpos, ai que también para el conocimiento de loa que se verifican en al 
mundo de los espíritus; ella es , pues, la clave para encontrar el elixir de la vida 
y la piedra filosofal. Felipe Teofrasto Bombastode Hohenbeim. teósofo alquimis¬ 
ta que en sus escritos usó el nombre de Aureolo Teofrasto Paracelso, era un in¬ 
signe charlatán, qne haciendo suya ]a tri jo tora ia platónica distinguió tres clases 
de conocimiento y tres clases de vida, atribuyendo al espíritu, como emanado de 
Dios, la virtud de conocerlo todo en Dios mismo. También Weigel admitió con 
la trijotomia la existencia de una luz interior, por cuyo medio tan sólo Romos ca¬ 
paces de conocer la revelación externa que Dios ba dado en la Biblia, y se desar¬ 
rolla verdaderamente el sentimiento religioso, en tanto que todas las demás co¬ 
sas no sirven más que para ofuscar la inteligencia. Según él «puesto que debemoB 
aprenderlo todo, es preciso qne tengamos aptitud para todo; y como quiora que 
nuestra existencia tenga origen en el BÓr, preciso es qne desde nn priucipio seamos 
todo lo que podemos ser. B1 espíritu proviene de Dios, la creación del hombre es 
un acto necesario de la sabiduría divina ; Dios se crea solo á si mismo en todas 
las cosas, y en sus criaturas se reconoce y se ama á ai mismo. » La caída en el 
pecado es nn proceso qne tuvo lugar en el mundo de los espíritus y dió por re¬ 
sultado esta vida cósmica. 

Como se ve, en toda bd teoría se traduce el sabor de las doctrinas gnóstico - 
panteísticas. Respecto de Jesucristo decía que había bajado del cielo en carne y 
sangre. No debe causar maravilla que aún en medio de la anarquía religiosa que 
produjo el protestantismo fuesen perseguidos algunos parciales de Weigel, como 
«I cantor Cristóbal Weickert. editor de las obras del maestro Ezequiel Metli, á 
Isaías Stiefel que hasta qnisieron hacerse pasar por el mismo Jesucristo; pero no 
obstante, y A pesar de haberse prolübido en la Sajonia electoral la lectura de las 
obras de Woigel el año 1624 , aún tuvo partidarios quo propagaron sus errores en 
secreto, 
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Sobre Otón de Bruñida, autor del Verbara Dei mnlto magia expedít audire 
quvm missam, Dollingor, II p. 30. La Sorbona condenó en 1530 su Líber Pan- 
dectarom V. et X, T., de donde sacó 14 proposiciones. Dn Pleasis d’Arg., II, I p. 
85 aig. — Francisci Lamberti Avon. Comraent. in Can tica Cact. a ). í , 44. Com- 
ment. de prophetia et linguis, condenado en París de 1542 á 1543, ib. TI, 1 p. 
135y Dollinger, p. 18. Loe protestantes acusaban á Juan Denle de enseñar loe 
siguientes errores (Dóllingcr, 1 p. 192 siga.): 1,° la doctrina de la Apocatastasis 
y del carácter temporal de las penas del infierno; 2.® las teorías de los anabaptis- 
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tu; 3.® la defensa del libre albedrío; 4.® se le acusaba también de rechazarla 
doctrina de la imputación do la obediencia aetiva de Jesucristo. KeUer, Un Após¬ 
tol de los anabaptistas. Leipzig 1882. Respecto de Hetzer consúltese Dóllinger, I 
p. 1OT sigs. Tbom. Blaarer, Ve L. Hetzer zu CoBtentz mit dem Schwert gerieht 
und disem zyt abgeschejden ist. Strassb. 1529. Sobre Campano y otros sectarios 
véase Treehsel , Los antitrinitarios protestantes 1 Lib. p. 20-34. Gubrauer, Die 
Heptaplomeres dea Bodin. Berlín 1841; ed. de Noack, Scbwerin 1851. 

De los sabatinos se ocupó ya on 1555 Pablo Kber en su escrito: Contra la mal¬ 
dita secta de los diBdpulos de Cari8tadt, p. 6 siga., Dóilinger, II p. 69. lbid. Ip. 
181 siga, habla de Sebastian Frank, que residid basta 1530 on Nnnmberg y es Lima 
haata 1539. desde eoya fecha vivió errante en diferentes puntos; fné en un prin¬ 
cipio ferviente luterano; luego abrazó el eclecticismo, y al mismo tiempo sostuvo 
doctrinas anabaptistas; ranrió en 1543. Val. Weigel dejó los siguientes escritos: 
L.° Kirchen=oder Hanepoatille; 2.° Principaltractat ron der Gelassenbeit; 3.°Der 
giildene Griff. d. L Anleitnng. alie Dinge obne lrrtbum zu wkennen. Nenas 1G07; 
4.° Dialogue de christianismo 10U; 5.° Studium nniversale ed. Lips. 1700; 6.® Kor- 
zcr Weg, alie Dinge zu erkennen; 7.° Das Büchlein vom Lebeo Christi; 8.° Das 
Bocblein vom Gebete y otros. Theologia Weigelii. Neostadt 1018. Ritter, Oeacb. 
der Philosophia Xp. 77 siga Staudenmaior, Philos. des Christcnth. Ip. 723 sigs. 
Denzingor 1. c. p. 416-424. Hagenbach, OeBcb. des Ref.-Zeitalters III p. 337. L. 
Pertz, en la Revista de Teología histórica 1657 I siga.; 1859 I; 1860 p. 268 siga. 
Kromaycr, De Weigelianismo, Rosan-Crurianiamo et ParacelBO. Lipa. 1669. H. 
Schmid, GeBch. des Pietismus. Nórdl. 1863. Opel, Val, WeigeL Leipzig 1804. 
Schróckh, IV p. 074 siga. Walcb, Kinleit IV p. 1024 aigs. Gieseler, Lehrb. der 
E.-G. III, TI p. 433 siga. 


La Teosofía de Bohrue. 

234. Desarrolló las ideas de Teofrasto Paracelao y de Weigel, particularmente 
el panteísmo teosóficodel último, con marcada tendencia al dualismo, Santiago 
Bóhme, natural de Górlitz, que de la humilde esfera de artesano subió a1 rango 
de jefe de secta y adquirió notable influencia por sus escritos. Ya en su juvontnd 
pretendía haber recibido de Dios importantes revelaciones; luégo admitió dentro 
del cristianismo la existencia de nna doctrina secreta que es patrimonio de nn 
corto número de escogidos, y en su teoría mística trató de explicar la esencia es¬ 
piritual de las cosas por las ¿guras, colores y fenómenos físico-químicos del 
mondo visible. Uuióronsole numerosos discípulos, entre los que so distinguieron 
on Silesia Abraham de Frankenberg, que escribió su biografía, y el médico Bal¬ 
tasar Walther, desparramándose luego la secta por Holanda é Inglaterra; pero 
en Alemania encontraron los bohmistas una oposición muy enérgica. La forma 
simbólica y figurada que empleaban estos visionarios para exponer sus teorías 
dió origen & la creencia de que formaban una sociedad oculta, que poseía el co¬ 
nocimiento de secretos naturales y de la piedra filosofal, enyo objeto era llegará 
la regeneración social, siendo su jefe un personaje misterioso llamado Roson- 
kreuz, de donde les vino también el nombre de Rosenkreucíanos. La superstición 
dominante contribuyó á arraigar esta creencia que se difundió más con la publi¬ 
cación de dos escritos anónimos que parecieron en 1014. Siu embargo, ranchos 
solicitaron en vano el ingreso en la «Orden secreta,» que Juan Valentín Andrea 
( + 1651) hizo ya blanco de sus burlas y sátiras en su juventud, quedando eviden- 
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ciado qoe era nna'creacion fantástica do la superstición ignorante. Por lo demás, 
algan tiempo después se fundaron efeelivam en te sociedades secretas que rodearon 
bos actos con el atractivo del misterio. Las ideaB de Paracelso y de Bobine indu¬ 
jeron dorante mucho tiempo en las opiniones de algunos filósofos y naturalistas, 
entro los qoe merece particular mención el médico inglés Roberto Flud(a. de 
Flactíbue,t 1637}, llamado el < padre do la filosofía del fnego. > 


OBRAS DE CONSULTA T OBSEBV ACION ES CRÍTJCAB BOBEE EL NUMERO 234. 

Agcippa de'NeUesheim, que murió en 1535, escribid, de occntta philosohia— 
de vanitate scientiarom. — Opp. Lngd. 1600, t 2, en las que aparece como caba¬ 
lista y mago. Felipe TeofraBto Bombasto Paracelso de Hobenbejm lleva en sus 
obras: el pssuddmino de Aureolas Tbeopbrastns Paracclsus; Opp. ed. Basil. 
1589 Big. 5 vola. 4. Rixner y Siber, Vida y doctrinas do fisicoe célebres 1829.1. 
PreusB, DleThcol. des Paracelsos. Berlín 1839. Denzinger, Voo der rcligiflsen 
Erkenntnisa 1 p, 39<V395. 

LaB obras de J. Bóhme, publicadas por Gichtel, Amsterd. 1682,2 vola, i; por 
Sclieibler en 1730, 6 vols.; Leipzig 1831 siga., Stuttg. 1835, 4 vola. Baur, Cliristl. 
Gnoflis p. 657 sigs. Wullcr, Jak. Bohme’s Leben und Lehro. Stuttg. Ic90. Ilani- 
berger, J. Bbhme’s Leben und Lchre. Miincben, 1814; otras biogr.: de Lechncr, 
Górlitx 1857, do Peip, Hamb. 1862. Franc. Baader, Voricg. über CObrae'B Lehren, 
ea GeB. Scbr. de Hofrinann , Tom. 4, Secc. 2. Denzinger, L C. p. 424-43L Staa- 
denmaier, I p. 726 740. Theosophia practica. La» carta b y la biografía de Gichtel, 
3.* ed. Lejden 1722,7 vols. Harinea en la Revista evangélica de Uengstcnberg, 
1831 Núm. 77 Bigs. J. G. Reinbeck, Datos sobre la vida y doctrinas de Giclitel. 
Berlín 1732. J. G. Gichtel, discípulo de Bóhme (f 1610) dió origen á la necia de 
los < bermanoB angélieoB, » que fandándose en el dicho de San Mateo, 22. 30, Be 
gloriaban de renunciar á todos loe placeres terrenales. Sobre los rosenkrenciauOB 
véase Hétele, en el Frcib. Kircben-Lexicon IX. p. 333-403, con los datos biblio¬ 
gráficos quo allí se oxponen. La obra c Reforma general de lodo el Universo 
Mundo, con la Fama frnternitatis ó descubrimiento de la hermandad de la muy 
laudable Orden de los rosenkreucianoB ¿ los jefeB, Estados y sabioB de Europa,» 
publicada en Cassel por Guill. Wessel 1(114, reimprcea en Berlín 1781, con una 
portada falsa on R atisbo na 1631, y en Francfort, s. el Mein on 1827. En 1615 
apareció la Gonfessio de la Sociedad y hermandad de Iob rosenkreucianoB. De 
Juau Andrcá es: Chymische Hochzeit Chrietiani RoBenkreuz do 1618. Dn Plcwis 
d'Arg., 111, II p. 190, cita la obra: ThcmÍB aurea, li. o. de logibus fraternitatÍB 
roseae crucis trect. auctore Micfa. Mairo (a. Nicol. Hoffmann). Mercare franjáis 
t. IXp. 371. GalassS. 4., MalvaBia Cent. XVI y otros. Horder on el Mercurio 
alemán, Marzo de 1782 p. 228 Big. La autobiografía de Andrea, TCrtida del laiin 
porSeybold. W'intertlmr 1799. Hossbacb, Joh. Val. Andrea und seine Zeit. Ber¬ 
lín 1819. Cbr. v. Murr, Ueber den uahren Ursprung d. Roscnkr. u. des Freim.- 
Ordens. Sulzb. 1803. Bable, UrBprung u. dio vormaligen Schicksale dsr Orden 
der R.-Kr. u. Freim. 1804. Nieolai, Bímerkungcn uher den Ursprung. □. die 
geecb. il. Ros. u. Fieiio. 1806. Sigwart, Gescb. der Phílos. II p. 51 aig*. 449 sig. 
Gnbrauor en la Ztacbr. 1. h»L Tbcol. 1852. II. Hocbhut, Weigelianer n. ltoaen- 
kreuzer ibid. 1363. II; 18ó4. 1IL Roberto de Fluctíbus Opp. ed. Oppcnbeim et 

Goude. 1017 f. t. 5. 
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La impiedad bajo diforentes formas. 

235. No debe cansar maravilla que el gran movimiento intelectual producido 
por el humanismo se tripa gano y la» aberraciones de los reformadores faese ori¬ 
gen y cansa de toda clase de monstruosos engendros de la inteligencia, de todos 
ios errores imaginables. Asi, entre los humanistas del siglo xvj, los bnbo com¬ 
pletamente incrédulos y ateos, como Casimiro Leszynelú» que fué ajusticiado en 
Varaovia el año 1680, por haber negado la existencia de Dios y de la Providen¬ 
cia, no faltando entre ellos panteístaa, dualistas y escépticos. Croto Rubeano 
dijo que la Misa era una comedia, las reliquias huesos de ajusticiados, y el canto 
de los salmos aullido de perros. Mucíano Rufo, canónigo de Krfurt, que vivía 
«n ia abundancia con los bienes robado» & la Iglesia, haciendo á esta divina Ins¬ 
titución objeto de sqb barias y sarcasmos, enseñaba públicamente que « no hay 
más que un Dios y nna diosa; que Be representan bajo muchas formas y ge desig¬ 
nan con diversos nombres: Júpiter, Sol, Apolo, Moisés y Cristo, Prmerpin&.Gea 
y María; pero guárdese nadie de propagar semejante doctrina; ee preciso guardar 
silencio sobro ella y ocultarla, como los misterios de Kleus», > con lo cual no 
hilo más que seguir una tendencia que no tuvo gran aceptación entre los huma¬ 
nistas, á peaar de ser manifiesta mente impía. 

Hácia el 151b enseñaba en Inglaterra Enrique Nicolao, discípulo del anabaptis¬ 
ta David Jorge, que la esencia de la religión sólo consiste en el amor divino, 
siendo inútil todo lo demás, y que la persistencia en el pecado nos lleva á la ple¬ 
nitud de la gracia; sus adeptos se llamaron < hijos del amor* ó fam¿listas. K1 cal¬ 
vinista Halketafirmaba que el espíritu del Mesías había descendido sobre él, y 
envió á dos de sus discípulos para que anunciasen por las calles de Lóndres la 
aparición de Jesucristo con el cedazo, j hallándose en el cadalso en 1591 mostró 
aún confianza de que el Salvador bajaría á librarle. En los Países Bajos enlazó el 
pintor David Joris, natural de Delít, Iob errores de loa apocalípticos con laa nue¬ 
vas herejías, interpretando la doctrina de la Santísima Trinidad en el sentido de 
Jos sntitrinitarios, como tres edades cósmicas, la última de laa cueles había co¬ 
menzado con su aparición en el mundo. 


1%'. I.a literatura teológica. 

La exégeHia biblioa. 

236. Por este tiempo apenas habían fijado bu atención los protestantes en la 
interpretación critica de la Biblia, valiéndose únicamente de Ibb ediciones ante¬ 
riores , en particular de ls de Ermsmo. En sua explicaciones del Sagrado Texto se 
echaba de ver la falta de toda autoridad eclesiástica y do la Tradición, notándose 
la influencia de un capricho subjetivo ilimitado qne formaba contraste con las 
trabas que ponían sus teólogos. Al mismo tiempo que sin cesar invocaban la au¬ 
toridad de la Biblia, dejaban sentir en su interpretación la preponderancia de sus 
personales opiniones. Con arreglo á la ordenanza de estudios dada por Melanch- 
thon en 1540, debía servir de base á la exégesig bíblica en primer término la car¬ 
ta de San Pablo i los romanos, sobre todo los pasajes que tratan de Jb justifica¬ 
ción, de la ley y del Evangelio; despueB la carta i los gala tas con el comentario 
de Lotero, j la carta a Jos eoiosaeaaea con ha explicaciones de ^elaaehihoa , pu- 
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diendo pararse lnégo i la lectura de ano de loa Evangelios; pero siempre teniendo 
cuidado de armonizar su doctrina con los expresados dogmas y acomodarla á loa 
mismos. Dicho teólogo luterano trató de fundar ana eecaola exegética con ar¬ 
reglo á los principios que había sentado, se dedied coa particalar empedo al esta¬ 
dio de la carta á los romanos, haciendo también no pocos esfuerzos para dar nna 
interpretación en armonía con la naeva doctrina 4 (a carta do Santiago, rechaza¬ 
da por Lutero. 

A pesar de estos ensayos para establecer nna norma que sirviese de base á la 
exégesiB, diéronee 4 un mismo pasaje las más diversas interpretaciones, como 
sucedió con los relativos á la institución de la Eucaristía. La falta de estudios 
preparatorios y de tranquilidad de espirita, y la rapidez coa que se redactaban los 
eBeritoB que se lanzaban á la pabliridad sin pulimento do ninguna clase, hizo 
qne en esta rama no saliese ningún trabajo importante del campo protestante. 
Latero no publicó otra cora que disertaciones dogmáticas muy poco trabajadas, 
inspiradas en caprichoso criterio y plagadas de faltas de lenguaje; en loa Comen¬ 
tarios de Calvino hahía más material científico; pero también predomina, en au 
critica el capricho y el artificio, no pagando de la categoría de disertaciones y 
parénesis, descubriéndose en todos estos trabajos el ínqnebrantablo propósito de 
dar el trinofo & las teorías dogmáticas d« cada comentador. 

El más notable de los oxégetas calvinistas, por su talento y agudeza de inge¬ 
nio, fue Boza, que siguió con estricto cuidado la teoría de la inspiración y la 
fórmula helvética del < Consenso, » por la qae se hacia extensiva la < theopnons- 
tía » aún á las palabrea y vocales hebreas. Éste panto de partida, d estrecho cri¬ 
terio que presidía en la concepción dogmática y la aversión i toda filosofía dan i 
casi todos Iob comentarios protestantes marcado amaneramiento qne, unido á 
ana completa falta de lógica, les hace insoportables. Unicamente Melanchtbon y 
sn escuela, con la de loe juristas que desarrollaron la teoría del derecho natural, 
otorgaron á la razón mayores derechos y atribuciones. 

OBRAS DE CONSULTA T 0E3EHVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 235 T 236. 

D. Strunsa, Ulrich T. Hnttcn. Leipzig 1858 I p. 47 siga. Erbkam, Historia de 
las sectas protestantes en el periodo de la Reforma. Hamburgo 1848. Siovr, A nna]. 
a. 1591. Fuller, Historia de la Iglesia, L. IX p. 113. G. Brandt, Compendio his¬ 
tórico de la Reforma I p. 46. Sobre el gran atraso de los estadios exegéticos entre 
los protestantes: Düllinger, Reform. 1 p. 454 eigs. El orden de estudios redactado 
por Melanchthon: Corp. Reí. II. 457 Big. Dóllinger, lll p. 298; sus opiniones 
acerca de la carta de Santiago, ibid. p. 286 sig. Andrés Althammer, reformador 
de Anabach, declaró apócrifa dicha carta en nn escrito publicado en latin, á pesar 
de lo cual se hizo de ella una versión alemana que apareció en 'Wiitenberg el año 
1535. Durante la discusión del Interim de 1547 so trató diferentes vecee de «ote 
asunto, con motivo del sacramento de la Extremsanción, al que, segnn algunos, 
se alude en la carta; pero en 1548 fué eliminada del canon por mayoría de votos; 
no obstante, aún hubo vacilaciones entre los protestantes quo acudieron á dife¬ 
rentes subterfogios para salir del paso. DÓllinger, III p. 357-363. Respecto de 
Calvino véase Kscher, De Calvino N. T. intérprete. Utraj. 1840. Tholuek ha he¬ 
cho dos ediciones de sua comentarios 4 partir de 1831; consúlt el Indicador lite¬ 
rario de Tholuek de 1831, Núra. 41 sigs.; y Fritzache, Ueber die Verdienste Tbo- 
Jncksin der Schri/terkJárung, Halle 1831 p. 109. Sobre la inspiración se hacen 
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declaraciones en el can. II de la Formula consensos helvética. Respecto de Me- 
lanchthon y loa neoaristotélicoa: Brackcr, Hist. pbüoe. IV, I p. 238 «tg. Dtmzin- 
ger, Relig. Erkenntn. 1 p. 130 sig. 

237. Casi todos los teólogos protestantes de nota se dedicaron á la exégesis 
bíblica. Lulero compuso comentarios sobre el Génesis, los salmos y la carta á los 
gá latas, en los que se encuentran cosas excelentes que se deslucen por completo 
al lado del fárrago do groseras Invectivas y burdas observaciones con que salpi¬ 
caba sus escritos; Melanchthon ilustró el Sagrado Texto con explicaciones á ve¬ 
ces muy aceptables, en las que revela profundo conocimiento de la lengua hebrea 
y no coman ingenio para establecer comparaciones entre el Antiguo y Nuevo 
Testamento; M. Fia ció sentó loa fundamentos de una exégesis científica en su 
< Llave do la Sagrada Escritura » y en sn breve «Comentario al Nuevo Testa¬ 
mento, * siguiendo sus huellas Wolfgang Frenz en su Hermenéutica, y muy par¬ 
ticularmente Salomón Olnssio, autor de la « Sagrad* Filología, » mirada como 
una obra de corto clásico; pero V. Strigel, Carnerario, Brenz, Bugenhagen y 
Ecolampadio sólo lian dejado insignificantes tratados dignos de particular memo¬ 
ria. Mayor celebridad adquieren Músculo (f 1563), Cberanitzy Chytreo. 

Kn los comentarios protestantes predomina el espíritu polemista y una sujeción 
servil á les doctrinas de los libros simbólicos, á la analogía de la fo, que les ha¬ 
cía tronar contra toda oposiciou verdadera ó supuesta á la enseñanza de la Biblia. 
Por este tiempo aparecen tres nuevas versiones latinas de la Sagrada Escritura 
hechas por protestantes. 1. a la de Sebastian iliinster, publicada en Basilea el 
1531 y 1546; 2.* la de León Judá.que empezó á publicarse en Zurieb el 1543y 
fué terminada por Bibliauder; 3.* la de Sebastian Castellio, que vió la lux en 
Basilea el 1551, notable por el corte clásico de su estilo; pero que mereció seve¬ 
ras censuras, porqne las ideas bíblicas aparecen on ella revestidas con el ropaje 
de las antiguas doctrinas romanas, lo que hizo qoc so la mirase como obrado 
Satanás, por cuya razón le opuso Beza su traducción, en la que trató de repro¬ 
ducir con la mayor fidelidad posible el sello oriental del lenguaje bíblico. 

Bajo el punto de vista lingüístico cultivaron la exégesis bíblica del Antiguo 
Testamento, después de Coarado Pelicano, los dos Buxtorf, el viejo y el joven, 
profesores ambos de lenguas orientales en Basilea; el primero (f 1629} dejó em¬ 
pezado un Lexicón caldeo, talmúdico y rabínico que terminó su hijo (t 1664) el 
año 1640; uno y otro pusieron 4 contribución el Talmud y la literatura rabinica. 
Entre tanto, Tomás Erpenio(f 1G24), su discípulo Santiago Golio (f 1067), aún 
más aventajado que el maestro, fomentó los estudios del árabe con excelentes 
trabajos gramaticales lexicográficos y lingüísticos en general, y Samuel Bocbsrt 
(t 1667) so dedicó á la investigación de la geografía y Zoología bíblicas. Hugo 
Grocío, tan eminente filclogo como jurisconsulto, dejó en sus « Annotationea» á 
la Biblia un trabajo que revela profundos conocimientos liogúísticos en su autor 
y una imparcialidad que demuestra el poco aprecio que hacia de loe dogmas cal¬ 
vinistas, en tentó que Cocceyo (Kocb) de Lejdeu (f 1669) expuso bus doctrinas 
Con arreglo al crilerio calvinista más moderado. l*or este tiempo se suscitó acalo¬ 
rada polémica aeerca del origen de los acentos y signos vocales hebreos, cuyos 
principales campeones fueron Juan Bnxtorf y Luís Capello, mientras que En¬ 
rique Eeléban provocó otra sobre loa elementos puramente helenos que hey en 
los escritos del Nuevo Testamento. 
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Critici «aeri b. el. virorum in biblia annotat. Load. 1660 f. t. 8 , dov. cd. Fran¬ 
co!. 1678 sig. Utraj. 1684 sig. Chr. St&rke, Synops. bibl. eieg. Leipiig 1741 siga. 
6 vola. 4. Roaenmüller Handb. íür dio Lit. der bibL Kritik uud Eieg. Gottinga 
1797 siga. Beza acosó á M. Fiado de haber plagiado sus escritos: Calv. epp. p. 
129. Dollinger, II p. 259 sig. N. 61. Wolfg. Fraa*, profesor de Wittenberg, ó 
quien ataco el socio ¡ano Valentín Schmali, compuso un Tractot. theoL Viteb. 
1619. Glassii Pbilologia sacra, impresa por primera vex en 1625, varias veces 
reimpresa posteriormente, por Olearii en 1706, por Dathe en 1776. Respecto de 
Seb. Castello cónsul t. Dóliínger, II p. 681 sig. Sohre los escritos do los dos Bux- 
torf: Athenae Raurieae p. 447 sig. 454. De H. Grocio son: Annotat. ad V. T. Par, 
1644; ed. de Dbderioin. Hal. 1775sig. 3 t. 4. Annotat. in N. T. Amst. 1641 sig. 2t; 
cd. de Windheim. Hai. 1709 2 t 4. Bróre, La vuelta de Grocio al seno de la lgla- 
aia católica, versión alom. de Claras. Tréveris 1871. Hossbach, 8pener y su tiem¬ 
po, 2.* ed. de Schweder. Berlín 1853, eepecialm. p. 185. 

La Toologia dogmática y la Teología mistión. 

238. La Teoría dogmática protestante, levantada sobre la única base de la 
Biblia, con exclusión de toda otra autoridad, ya fuese la de los padres, de los 
escolásticos, de la filosolía aristotélica y aún de la simple razón , se encontraba on 
un estado por extremo precario. Por otra parto, mochos tuvieron en más la auto¬ 
ridad de Latero que la de la Biblia misma, y los estudios históricos, auxiliares po¬ 
derosos de la Teología, quedaron en completo olvido. Por mucho tiempo no tu¬ 
vieron los luteranos más norma en los estudios dogmáticos que las c hypotypo- 
sis » de Melanchthon y la « Confesión de Aagsbnrgo » con su Apología, en tanto 
que los calvinistas, que como es sabido se arrogaban el nombre de reformistas, 
«e atenían i las instituciones de Calvino, Dominábales i todos el espíritu de po¬ 
lémica, no sólo con los papistas, si que también de unas sectas con otraB,siendo 
la única excepción de esto Bocera y sus adeptos que se hallaban animados de 
ideas conciliadoras. 

Con el transcurso del tiempo perdió terreno la autoridad de Molanchthon y sos 
hypotyposis fueron sustituidas por las teorías de teólogos lnter&noa más moder¬ 
nos, como Martin Cliemuite, Juan Gerhard, profesor de Jena (f 1637) y Leonardo 
Hutter (-}■ 1616) que por su método científico se aproximaron más á los eBColásti- 
co8 de segundo órden, contribuyendo no poco á desterrar el calvinismo de las 
Academias j Universidades en los Estados luteranos. En todos se descubre mar¬ 
cada opogieion á admitir la santidad de las buenas obras, las indulgencias y el 
culto de los santos, y en general antipatía á toda ley humana y á todo principio 
racional, aún en aquellos que más se distinguieron por la exposición metódica 
de sns doctrinas, como Juan Andrés Quenstadt. 

También hnbo teólogos protestantes que cultivaron la MUtica , entre loe que so 
hicieron notar Juan Gerhard (1 1637) por su « Escuela de la piedad, * y Juan 
Arndt, superintendente general de Lflnebnrgo, que murió en Cello el año 1621, y 
dió i lnz en 1605 sus obras < del verdadero cristianismo > en cuatro libros que, 
no obstante loe errores y peligrosas doctrinas que se le achacan y la vaguedad con 
que se exponen las cuestiones dogmáticas, íué uno de los libros religiosos más 
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pop ala rea de aquel tiempo. Después parecen Enrique Mullsrít 1675) y Cristiano 
Scrivor (f 1693), qne aún figuran entre los místicos de nota, mientras que la ma¬ 
yoría de bus contemporáneos so distingue por una vaguedad de ideas tan irracio¬ 
nal qne & todas luces revela on estado do profunda decadencia. 

OBRAS DR CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBKB KL NL’HERO 238. 

Sobre la autoridad de Lotero en cuestiones dogmáticas: Düllinger, Reform. I 
psg. 459-462; II p. 121 sig. 197. 3ú2. La oposición de loa protestantes a] empleo 
do la tlloBofia y do la argumentación raciona), ibid. 1 p. 443 siga. Consúlt. Strauss, 
Teoría de la fe § 21 Tom. 1 p. 311 sig. Martensan, Christl. Dogm. 11 ed. 1853 §43 
p. 108. Sobre bu antipatía hácia el estudio de los Santos Padres; Dóllinger I p. 
452 siga. Desconocí miento de la autoridad de San Agustín ib. 111 p. 363-373. 
Decadencia de los estudios históricos, ib. 1 p. 430 sigs. 

De M. Chemuiti tenemos: Loci theologici ed. de Polye. Ley ser, Franco!. 1501 3 
t. 4; ed. v de Wittenberg 1690; más notable es bu Examen Cono. Tríd. 1565 sig.; 
ed. de Preusa. Berlín 1861 Big. Lentz, Chemnitz, Ein Lebensbild. Gotba 1860. J. 
Gerbardi Loci theolog. com. cum pro adstruenda tnm pro d es t rúen da quorum vis 
eontradLeentium falsit Jen. 1610-25 91.; ed. Cotta Tub. 17G2-81 20 t. 4; Indices 
adjecit Müller 1788 sig. 21. 4, ed. 11.1767 sig., ed. Prensa. BeroL 1863 sig. L. 
Hutteri Compend. locor. theoL jassu et anctor. Christiani II. Viteb. 1610; Hase, 
en su Hnttcrus rodi vivos, 10* ed. Leipzig 1862, toma por base y ponto de partida 
el Compendio de Hutter, añadiendo aclaraciones y notas importantes. Quenstadt, 
Theologia didactico-polémica s. syatenía theoL Viteb. 1685. 1696. Lips. 1702. 
1715. 

La obra de Juan Arndt Vom wahren Christenthnm, puhlicada por Krummacher, 
Leipzig, 1847 y su escrito « Vom evangeL Bücherverein » en Berlín 1847. Nied- 
ner, K.-G. 1 p. 759. El médico Melchor Breler, que murió en Hamburgo el 1627» 
publicó la Apología de Arndt. Myateríam iniqaitatis pseudo-evangalicae. Goslar 
1621. Consúlt Dóllinger, II p. 635 siga. De Enriqoe MiiUcr son: € GeiatL Liebcs- 
kuss, > j « tieistl. Erquickungastunden > de Scríver: « GcistI. Seelenacbatz ,» j 
€ Gottholds zufállige Andachten. > Juan Andrés Quenstadt nació en 1617 y des¬ 
empeñó una cátedra de teología en Wittenberg, donde falleció eo 1668. 

Somilética y o ate que sis. 

239. Las circuuataaciaa que rodeaban al protestantismo obligaren ¿ sus cori¬ 
feos á cultivar 1» homilética y la catcquesis, líiéatraa que Lutcro, orador dotado 
da una elocuencia eminentemente popular, dirigía particularmente sos enseñan¬ 
zas al pueblo, ain cuidarse del método y del órden lógico en la exposición do bq 
tesis, suministrando además en sus postillas, guía y modelos de la oratoria sa¬ 
grada popular á sos predicadores, por lo general personas de pocas luces, Me- 
lanchthon procedió con más método en sus trabajos, compuso muchos sermones 
para el clero protestante; explicó en latín á loa estudiantes húngaros que asistían 
ála Universidad de Wittenberg los Evangelios de las dominicas, y en general 
estableció las bases de la verdadera elocuencia sagrada, según el criterio protes¬ 
tante. Jorge Major se distinguió mocho en este género de oratoria; pero la ma¬ 
yoría de los predicadores siguieron el método de Lutero, que era más cómodo y 
sencillo, mostrando particular predilección por los asuntos relativos á la ley, 
cuya exposición salpicaban con injurio aaa frases é invectiva» de mal guato. 
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Pita la enseñanza catequética sirvió de modelo primeramente la explicación 
de Latero Bobre ios 10 mandamientos, el Padre nuestro, etc., &eí coato también 
ana das catecismos: el mayor y el compendio que compuso en 1529. También 
León Jadá redactó un catecismo mayor y otro compendiado para uso de los re¬ 
formistas, y Bcllingcr y Calvico escribieron Manuales parala enseñanza cate- 
quética. En el Palaticado se hizo una nueva edieion del Catecismo de Hcidelbcrg, 
bajo el reinado de Federieo III qae se pasó en 155$ al calvinismo, repartiéndose 
con prolusión extraordinaria; y aunque el calvinismo perdió aquí terreno en 
1576, volvió 4 sobreponerse en 1583; loe calvinistas alemanes le tomaron siempre 
como norma de su credo. 

OBRAS DE CONSULTA Y OB8EBVACIONES CRÍTICAS SORBE EL NÚUEEtO 239. 

Pastilla Melanchth. (tomada de los discursos latinos á los estudiantes húnga¬ 
ros), ed. deCbrist Pcxel Heidelb. 1594. voll. 1. 8. Melanchth. do rhetorica libri 
ííí. 1519. Eschonbnrg, Versuch einer Geach. der offeotlich. Rol.-Vori rige 1785. 
Paniel, Pragm. Gesch. der christl. Beredsamkoit 1839 sigs, Lentz,Gesch. der 
Homtl. 1839; estas tres obras son muy incompletas. Sobre el Catecismo de Hei- 
delberg consúlt Angustí, Corpus libr. Symbol, pág. 535-577. Ammon, Geachichte 
derprakt. TheoL 1804. Palmer, Dio evangel. Katechstik, 1841. Nituch, Ges. W. 
über praktische Theol. II, L 4.1848. 

V. El callo j La disciplina. 

La predicación y demás autos del oalto. — El canto eclesiástico. 

240. La base de todo el coito protestante es la predicación, que ha 
sustituido al Sacrificio de la Misa, 4 la que acompaitan la oración y el 
canto. Pero ya en 1531 abandonaron los Principes luteranos reunidos 
en Francfort la idea de establecer en todas partes Jas mismas ceremo¬ 
nias religiosas. Además de los jefes de la Reformase distinguieron eu- 
tónce8 como predicadores Spalatin, Brenz, Bugenbagen y Chemnitz; 
pero no pocos de estos nuevos apóstoles se enredaron en largas y enojo¬ 
sas polémicas; muy pocos dirigieron sus esfuerzos 6 producir duradera 
impresión en los oyentes; lo que pudo contribuir á que el pueblo se re¬ 
trajese de asistir á los sermones, como se retraía de la comunión, á 
pesar de la novedad y del atractivo que ofrecían bu administración bajo 
las dos especies y el uso de la lengua alemana, lo mismo en la admi¬ 
nistración de la Eucaristía que en la del Bautismo. Comprendiendo Lu- 
tero que su Agenda de 1526 adolecía de graves defectos, manifestó su 
voluntad de que sólo se introdujese con carácter provisional; todo esta¬ 
ba sujeto en la nueva Iglesia á constantes variaciones, y en no pocos 
puntos se conservaron por mucho tiempo restos del ritual católico. 

El culto zwingliano y calvinista era aún más pobre y monótono que 
el luterano, eu el cual se conservó la ceremonia exorcista del Bautismo, 
de suerte que los ensayos hechos por el canciller Crell para abolirle en 
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la Sajonia electoral produjeron hasta levantamientos populares en va¬ 
rios puntos, como Zeitz y D resde. En los templos luteranos no se con¬ 
servaron más signos religiosos que un altar con el crucifijo y las velas. 
En un principio mostráronse los reformadores enemigos de las artes en 
general, con cuyo motivo se destruyeron soberbias obras artísticas en 
g-ran número, V no pocas se malvendieron para reducirlas 4 dinero, en 
cuyos hechos vandálicos se distinguieron Nurenberg y Ulma, 

Mas la insensata guerra provocada por Carlstadt contra las imágenes 
produjo una reacción en el ánimo de Lutero, quien desde ectónces se 
mostró ménos adverso á las artes y basta honró públicamente á algn- 
noa pintores, como Alberto Dureroy Lúeas Kranacb. No obstante, dada 
la viva oposición de todas las sectas protestantes al culto de la Santísi¬ 
ma Virgen y de los Santos y efecto además de la supresión de la mayor 
parte de las fiestas eclesiásticas, entre las que sólo se celebraba con al¬ 
guna solemnidad el Vjérnes Santo, el artese encontraba encerradoeo 
uu circulo de ideas harto estrecho para que pudiera adquirir el debido 
desarrollo. 

Lutero miraba con especial carino d canto eclesiástico, y él mismo 
escribió varios himnos religiosos y arregló otros, en lengua latina y 
alemana, que figuraban ántes en las colecciones eclesiásticas; por regla 
general daba la preferencia á las melodías corales autiguas, que tam¬ 
bién suministraron materiales á Walter, Selnekker y Burk para sos 
composiciones. 

Pablo Sperato (t 1554) compuso cantos alabando la cómoda teoría 
luterana de la justificación, que fué combatida en forma semejante por 
Hetzer. Como a oto res de poesías ó himnos religiosos adquieren celebri¬ 
dad Ph. Nikolai, liácia 1608, Juan Heermann, por los años 1640, 
Simón Dach , que florece en Kónigsberg hacia 1650, y muy particu¬ 
larmente Pablo Gerhardt, que nació en 1607 en la Sajonia electoral, 
desempeñó el cargo de diácono en San Nicolás de Berlín, y murió el 
1676 en Lüben, lugar de Lausacia. Como compositor se distinguió Juan 
Eccard de Berlín, que murió en 1617. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMKBO 240. 

El decreto de Franclort de 1531 en Schiflckh, I p. 510. La BiM. Agendonm, 
pabl por Kónig. Cell. 1TJ6. 4. Kllefoth, Die arsprüngl. Gottcsdienstordnangen in 
dor lath. Kirche. Rostock 1&17. Fnnck, El culto luterano en bu espíritu j en su 
forma. Berl. 1819. Hermano Jakoby, Die I.iturgik der líe forma torea I To. Gotha 
1871. Grüneisen, De protest, artibus liaud infesto. Stnttg. 1839. 4. Giesaler, K.-G. 
III, II p. 380 gigs. Acerca de los predicadores consúlt Dóllinger, I p. 463 siga.; 
II p. 700 siga. Quejas sobre el abandono de la SagTuda Comunión y del Bautismo, 
ibid. I p. 331 siga. 92 siga.; II p. 23. 426. Respecto del derrocho y do ia destruí 
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don de oferta artísticas consúlt. Baader, Datos par* la Historia del arte. Nnrcn- 
bcrg 1 p. 38. 01 sig.; II p. 23-25. HasBler, Historia del arte en Ulm* dorante la 
Edad Media. Stotfgnrt I8G4 p. Htf. Springer, Hildersusder neoereo Kunsigesch. 
Bonn 1831, p, 119. Van Eje, Leben nnd Wirkcn Albrecbt Durare. Nürdiing. 
1860 p. 487. 

Las opiniones do Lotero sobre la música en W&leh, pte. 10p. 1123. Winterteld, 
Los himnos religiosos del Dr. M. Lutero juntamente con loa tonos más en oso 
durante bu vida en esta cla*e de cantos. Leipzig 1841; en oposición ¿ él; Meis- 
ter, Das Kath. Kireheniied n. ». Sigwcisa. Ffib. 1862, 2 Tola., especialm. I p. 29 
siga. Sobre Sperato y Hcticr: D&llinger, I p.201. Cosack, Pablo Sperato. Bruns¬ 
wick 1861. Erdmann, Pablo Sporato» en la Keviata alemana para las ciencias 
cristianas, public. por HoUcnbcrg 1861 p. 261 slgs. 292 siga. Los himno» religio¬ 
sos de Pablo Gcrhardt so publicaron en Stuttgart, 1813, y otra edic. por Wac- 
kernagol en lt65. Trepte, Paul Gerhardt. Delitach 1828. Roth.Paiil fíerliardt, 
Leipzig 1829. A. Wildenhahn, Faul Gerhardta Kirehengeacbicbtliches Lebens- 
bild. 2 ptes. 4.* ed. Basil. 1817. Koch, Gcseh. dea Kireheniied es. Stnttgart 18C6, 
3.* ed. Ph. Wackernagel, Daa deutache Kireheniied von Luther bis Herra. trnd 
Blttznr. Stuttgart 1841. Palmer, EvangeJisehe Hymnologie. Stnttgart 1865. 


Dlsolplina eclesiástica. 

241. Nadie mejor que los teólogos luteranos echaron de ver la falta 
de difciplina eclesiástica, según lo dió á entender ya Sarcerio. Asi el 
erudito wittecbergués Gaspar Lyser pidió á Cal vico conseja sobre le 
manera de instituir la disciplina eclesiástica y de fundar una congrega¬ 
ción ó tribunal de censura; pero Breuz, con la mayor parte de los pre¬ 
dicadores, combatió semejante proyecto, por loque siguió imperando 
la «libertad eclesiástica» en las feligresías. Empleábanse, no obstante, 
medidas disciplinarias, tales como: reprensiones, multas, exclusión de 
la comunión eucaristica, pérdida del derecho de apadriuar, excomunión, 
denegación de la sepultura eclesiástica; aparte de los castigos impues¬ 
tos por las autoridades civiles, como la prisión, destierro y pena de 

muerte. 

Los calvinistas establecieron una disciplina mucho más severa, por 
coya observancia velaban con sumo rigor los presbiterios y sínodos, 
empleando cou frecuencia la excomunión, de ordinario acompaflada de 
terribles imprecaciones, sobre todo en Escocia y en Francia. También 
en Alemania se emplearon á menudo procedimientos por extremo seve¬ 
ros y crueles, distinguiéndose por su cinismo los reformistas de Wei- 
mar, Jena y Brunswick. Habiéndose levantado en esta ciudad Hemming 
Brabante á la cabeza de los burgueses para derribar i la aristocracia, 
como después de establecer un gobierno democrático tratase de sacudir 
también el yugo de los predicadores, éstos lanzaron sobre él la exco¬ 
munión, y de tal manera concitaron contra su persona las iras del pue- 
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blo que, abandonado por las masas, fué reducido á prisión, sometido 
al potro; y por último, le quitaron la vida en J604 en medio de cruelí¬ 
simos tormentos. En general, los predicadores dejaban sentir á sus ad¬ 
versarios todo el peso de su vengativa cólera siempre que disponían de 
medios, 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CSl TICAS SOBRE EL SÚUBEO 241. 

A. Osiander defendió, á partir de 1533, la conveniencia de restablecer la con¬ 
fesión auricular, y Pablo Rephon, párroco de Oelsuitz, sostuvo la imporíoea ne¬ 
cesidad de poner nuevamente en vigor la excomunión, sobre todo en la Conteni¬ 
da de la Sama de la f o cristiana. D6llinger,TT p.83 sigs. 203. Sobre Sarceri» 
ibid. p. 188 sig,; sobre Gaspar Lyser, ib. p. 371. Consúlt. Kober, Der Kircbenbann. 
Tnbing. 1857 p. 16 siga. Zollor,Dss theol. System Zwingli’s, Tub. 1S53 p. 16 
siga. 30 siga. G. Galli, Las penas eclesiásticas aplicadas á los seglares en la co¬ 
munión luterana y calvinista; en el Ref.-Zt.-A. Breslau 1879. Sobre la crusidiid 
desplegada por los protestantes, véase Hoj. liist. pol. Tom. 3 p. 528-5(5; Tom. 7 
p. 319. Strombeck, Hemming Brabant. Brunswick 1829. K. A. Menxel.Vp. 
229 sigs. 

VI. Kruulfado* del prolestanlUmo. 

Perniciosos frutos de la nueva doctrina. 

242. Los resultados de la reforma no correspondieron en modo algu¬ 
no á las esperanzas que en ella se fundaron. Muy luégo se vieron lo6 
detestables frutos de las nuevas teorías; y aunque por algún tiempo loe 
corifeos del protestantismo creyeron que podrían sobreponerse al impe¬ 
tuoso torrente de desbordadas pasiones y contener la desordenada mar¬ 
cha de la polémica, que todo lo confundía y trastornaba, por más que 
algunos pretendían que todo aquel cúmulo de malea era pasajero y muy 
luégo sería sobrepujado por copiosas bendiciones, no tardaron en sufrir 
tristes y amargas decepciones. En lugar del decantado mejoramiento 
de las creencias religiosas y de las costumbres vieron ya los jefes de U 
nueva herejía una decadencia moral espantosa, que se manifestaba en 
el total abandono de la oración y del culto divino, del Bautismo y déla 
Eucaristía; en el empeoramiento del carácter del pueblo y pérdida de 
su proverbial honradez, asi como también en el predominio de los inás 
groseros vicios, de la borrachera y la incontinencia, de la blasfemia y 
de la intemperancia en el lenguaje. En lugar de libertar al pueblo de 
indignas trabas y de las cadenas del esclavo, habíasele sometido á la más 
dura servidumbre; en vez de establecer el exclusivo imperio de la pa¬ 
labra de Dios, aboliendo el de la simple palabra humana, se impuso A 
todos la obligación de jurar bajo la autoridad de Lulero y de Calvino y 
el antiguo clero, inteligeute y respetado, por su saber cuando ménoe, 
fué sustituido por una caterva de predicadores inmorales, ignorantes. 
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en perpétua discordia consigo mismos, mirados con soberano desprecio. 
El decantado mejoramiento de escuelas y Universidades vino á parar 
en nna decadencia espantosa que se tradujo en considerable descenso de 
Us matrículas; en vez de la prometida libertad de enseñanza se instituyó 
ana censura tan rigurosa como arbitraria, y léjos de abolir la persecución 
de los herejes, no se hizo más que arreciarla y agravarla con más duros 
procedimientos, sin haber causa que bajo el punto de vísta objetivo ios 
justificase. 

A pesar del carácter consolador que se dió al nuevo Evangelio se 
apoderó de los ánimos un miedo á la muerte de que ántes no había 
ejemplo; el suicidio y otros crímenes tomaron espantoso incremento; en 
todas las esferas predominaba el desórden y la anarquía, y la supersti¬ 
ción llegó á ejercer un imperio casi absoluto. Disminuyó también la 
lectura de la Biblia, en la que tan halagüeñas esperanzas se fundaron, 
y é tal punto llegó el desquiciamiento, que Lotero, Melanchthon y la 
mayoría de los teólogos íe consideraban como precursor anuncio del 
juicio final. Eso no obstante, se siguió afirmando que el Papa era el 
anticristo, se avivó más y más el ódio á todo lo católico, y de esta ma¬ 
nera se ahondó más el abismo que separaba lo antiguo de lo moderno. 

Hiciéronse nuevos ensayos para llegar á la unión de luteranos y cal* 
vjnistas; perolójos de lograrse este resultado, eran cada vez mayores 
las diferencias que los separaban; un abismo abría otro abismo, y la 
desunión fué tan grande que, ¿ pesar de los pasajeros triunfos de los 
reformadores y de sus doctrinas, apénas había una fracción que tnviese 
un credo determinado y aún hubiera sido mayor el desbarajuste si la 
poderosa intervención de las potestades civiles no hubiese opuesto un 
dique al desacuerdo que reinaba entre el pueblo y los predicadores. El 
primero al verse oprimido por sus pretendidos libertadores, sobre todo 
en aquellos puntos en que aún se mantenía vivo el recuerdo de las an¬ 
tiguas creencias, suspiraba por la vuelta del imperio del catolicismo, y 
echaba sobre todo de ménos el Sacrificio de la Misa. 

OBRAS DF CONSULTA T OB8RBYACJONKS CaÍTICAB SOBKK F.L NÚMBBO 242. 

fWHinger presenta en su obra «obre la Reforma gran número de testimonio* j 
pruebas de esto. Commlt. especialmente la ojeada retrospectiva II p. 693 sigs- 
Testimonios relativos á la decadencia moral y religiosa I p. 35 sigs. 45 sigs. 76 
sigs. 167 siga. 226 siga. 292 siga. 331 aigs.: II p. 5b sigs. 78 siga. 93 siga. 207 sigs 
269 siga. 328 sigs. 427 sigs. Spalatin, Mathesio, Aqoila, Bngenhagen, Cir. 
Spangenbergy Santiago Andrea en íbíd. II p. 113 sig. 127 sigs. 135 sigs. 145 
sigs. 278 sigs. 375 aigs. G40 siga- Las maldiciones j blasfemias de Pablo de 
Bitzen: Etbica christ. Viteb. 1571 1. 103.117. Dfillinger, H p. 487; consúlt id. 
p. 404 siga. 640 sig. Sobre el adulterio, poligamia y el divorcio ib«d. p. 441 ergs.. 
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040 ¡siga.; aobre U incontinencia, la borrachera y U intemperancia id. p. 56. ei- 
03.13.433 siga. Manifestaciones de Melanchthon, Juan Foretcr, Mennio y Flaeiu 
sobre la esclavitud que imponían ios jefe» de ia Reforma id. 1 p. 368 BigB.; II p,. 
153 177.250 sig. Consúlt 1 p. 42 eig. 118 siga. Sobre el juramento prestado so¬ 
bre la autoridad de Lutcro ó de Calvin») ¡d. I p. 109. Sobre ios predicadora* He- 
lanchthon, Draconites, J. Major, Schncpf, Crucíger, Hyperio, Músculo 1 p.463 
»Jg. 468; vid. p. 100siga. ÍC&sigs. 290 siga. 317, 413 siga. ■«&; lí p, 150. 221. 
408 Bigs. Respecto de la decadencia de los estudio* I p. 4C8 Bigs. 434 siga. 483 
»ig.; II p. 55 eig.; acerca de iDglatérra: Dfiliinger, Eircbe und Kirebon p. 209; 
sobre la severidad de la censura y laa persecuciones: Dollinger, Reí. 1 p. 
4% siga. 388 siga.; 11 p. 111. Vid. Núm. 210 de este Tom. Sobra el terror qua 
inspirabais muerte: Dollinger, I p. 64 siga. 331 siga.; tocante al saicidio j 
otros crímenes II p. 656 sigs. 692 sigs ■, en la p. 3T0 sig. los dos Bidcmbach. Sobre 
la soperaticion, la magia j las apariciones del demonio: Dóllingcr, II p. 413.644; 
Núm. 101. El predicador Naogeorgo calificó de brujas á tres señoras de Easlingen 
el sao 1562, siendo cansa de que ae las sometiese al tormento: Dollinger, II p. 
137. Fueron muchos los sacerdotes católicos, á quienes ac tuvo por hechiceros y 
aliado* del demonio, como Joaquín Nfabuhr en Kosíock; Schróder, Meckleab. 
K.-Hiat. 1 p. 225. Dollinger, 11 p. 418, y de otros, id. p. 419 BÍga. Manifestacio¬ 
nes de Músculo acerca del diablo p. 424 sig». K. A. Wenzel, Y {1855) p. 90. Se- 
gnn confesión do Hyperio y Bronz eran muy pocos los que leían la Biblia: Dfli- 
língcr, 11 p. 220. 357. Sobre la proximidad del juicio final: Lotero, ep. ed. Ran- 
ner, p. 825; Melanchthon, Corp. Rol. VIH. 20o sig. 301. 330; Cr. Lasio 1572); 
Bartol. Gernhsrd (f 1600); Phil. Kicolai (f 1008); Cr. Barbarosaa (t 1623); Ma¬ 
teo ÜreaRcr, en 1560 profesor da Erfurt y de Leipzig en 1574; Gaspar Hoíimann, 
profesor de Francfort 8. el Oder; véaBe Dóllinger, 1 p. 307 gig.; 401 siga.; Í1 p. 
266. 300 sig. 497 sig. 499 sig. 612. 614 eig. Que el Papa era el anticristo lo dijeron 
entre otros: Flacio (Dóllinger, II p. 257}, el Sínodo do Gap en 1603, art. Conf. 
31 (Ajaron, Sjnodes natioaaax I. 258. 272); el autor de la obra calvinista sotre 
« la predestinación por Dios» condenada por la Scrbona en 1553 (Du Pisaste 
d’Arg., II, I p. JG4 t, 1 App. p. XLY). Precisa meóte ante ia espantosa con/usíon J 
1» anarquía qne predominaban on el campo protestante y que tan amargas queja» 
arrancaron á Santiago Andrea, á Ensebio Menio en 1562 y á Otoo Casmao, qne 
era en IBM Rector de Stade{Dollinger, II p. 379 siga. 607. 621), propuso Basilio 
Monner, consejero de Sajorna y prolesor de derecho en Jcna, que el Principe re¬ 
comendase la ostricta observancia de la doctrina luterana., castigando con seve¬ 
ridad A todo el que de ella se aparta», paralo que era preciso no dejar la enea- 
tion on manos do los teólogos, que aspiraban á instituir un ducvo Papado: Dol- 
lioger, U p. 631 sig. El mismo Juan Brenz se hace eco do la ansiedad con qno ol 
pueblo do Wurtomborg esperaba el restablecimiento de la Misa: ibid. p- 355 sig. 
699. Más detalles en Janssea, ob. cít. 11 p. 411 eigH. Plaock,rrot. LeLrbogr. 
Tom. IV—VI. Gaes, Gescb. & prot. Dogm. Berlín 18>t, y otras obr. Núm. 211 de 
este Tom. 

FJ calificativo * reformistas* se aplicó ya el «So 1580 en Ja Fórmula de Concor¬ 
dia j luego en otros documentos, á todos los que se habían apartado de la anti¬ 
gua Iglesia; pero de 1581 6 1014 empezó á osarse en Jíassau, Bromen, AuhaJt, 
Heasen. Brandcnbnrgo y en el PaLrtinado para designar & los disidentes déla 
comunión luterana, acora paliándola en na principio de la expresión « I 09 llama¬ 
dos. * Santiago AndroS hizo qua por el año 1585 fncae aceptado on Wnrtemberg 
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el nombre «luterano, * que indicaba la opoaiciou de este partido al de los refor¬ 
mistas y que vemos aceptado unive realmente en el siglo xvii. Consúlt. Heppe, 
Origen é ¿ist. de los vocablos « iglesia luterana » y < reformista > Gotiia 1659. 


CAPITULO SEGUNDO. 

EL CATOLICISMO. 


Reaooion oatólioa contra las innovaotonea. — Consideraciones 
generales. 

243. En casi todos los países de Europa habla inferido el protestan¬ 
tismo gravísimas heridas á la religión católica; la fe antigua pareció 
por un momento aniquilada; despojada de toda autoridad la Santa Sede 
y del brillante episcopado católico apónas quedaban restos. La Iglesia, 
en otro tiempo tan poderosa, veíase despreciada, todos los dias ocurrían 
en ella apostadas y defecciones ó se la achacaban abusos, algunas veces 
verdaderos, la mayor parte supuestos, que desfiguraban su hermosura, 
de tal manera que su misma existencia parecía amcuazada. 

Mas no tardó en levantarse con nuevo vigor y más lozanas fuerzas, 
y oponicudo una verdadera reforma católica á la pretendida reforma 
protestante, no sólo levantó ud dique poderoso á las nuevas doctrinas, 
que ya no lograron llevar más allá sus conquistas, sino que recuperó 
gran parte del terreno perdido. Muy Juégo apareció revestida de su 
anterior belleza y llena de vida, con su brillantísimo cortejo de santos, 
de misioneros, de sabios y de artistas, exponiendo con tanta claridad 
como firmeza en un Concilio ecuménico los dogmas atacados por los 
sectarios y adoptando medidas que en poco tiempo llevaron á todos los 
círculos la reforma de las costumbres; de esta manera volvió á dar 
abundantes y preciosos frutos el árbol que muchos juzgaban seco y 
marchito, porque arrojó de si las ramas inútiles y vástagos podridos. 

Surgen entóneos de su seno grandiosos institutos y nuevas órdenes 
religiosas; levántase pujante la ciencia católica en su primitiva pure¬ 
za , las artes la embellecen con soberbias creaciones del humano ingenio, 
y entre tanto, realiza tales conquistas en diversas regiones del globo 
que sus nuevos hijos sobrepujan en número al de los apóstatas que la 
abandonaron. Rígenía celosos y sabios pastores que se someten con ab¬ 
negación y carino á los deberes más penosos, y contribuyen á la for¬ 
mación de una nueva generación de sacerdotes ínteligcutes y de piedad 
acendrada; á su vez los Monarcas católicos, espantados por una parte 
ni ver la magnitud de los peligros que les rodeaban, deseosos por otra 
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de conservar la pureza de la fe recibida de sus mayores, ae unieron en 
estrecha alianza con la Iglesia. 

Centro de todas estas luchas y de los triunfos de la Iglesia fué siem¬ 
pre la Sede Apostólica que, ejerciendo de nuevo plena soberanía sobre 
los Estados pontificios, tuvo en ellos sólida base para ejercer, con total 
independencia y sin trabas, su sagrado y alto ministerio, sin que se lo 
estorbasen las guerras entre Francia y España, que muy al contrario 
no hicieron más que robustecer su prestigio. Los Papas emprendieron 
con resolución la obra de la reforma, allegaron nuevos recursos y me¬ 
dios para el mejor desempeño de su misión soberana; prestaron eficaz 
apoyo á los hijos de la Iglesia que corrían más peligro, y rodeándose 
de los hombres más eminentes de la época, qne elevaron con ese objeto 
á las más altas dignidades de la Iglesia, recuperaron, á los ojos de los 
pueblos aquella veneranda autoridad que pudo quedar por breve tiem¬ 
po oscurecida, pero nunca destruida. Pocos años bastaron para que el 
mundo católico reenperaae aquella admirable unidad y firmeza qne tólo 
á la verdadera Iglesia se ha prometido y que formaba singular contraste 
con el triste espectáculo que ofrecían las innumerables sectas protes¬ 
tantes, desunidas y haciéndose unas á otras cruda guerra. 

I. LA ACCION DE LOS PAPAS Y DEL CONCILIO DE TEENTO. 

1. Paulo III j la primera ¿pora drl Concillo (rldenlhio. 

Trabajos reformistas de Paulo m. 

244. Ya León X, Adriano VI y Clemente Vil hablan acometido la 
empresa de introducir reformas en la Curia, y habían adoptado otras 
disposiciones con objeto de contrarestar los progresos de las innovacio¬ 
nes, bien por medio de cartas, exhortaciones y embajadores, ya 
promoviendo á las dignidades eclesiásticas á lo6 hombres más eminen¬ 
tes de su tiempo, ya también por medio de prudentes economías; pero 
estaba reservado á Paulo III inaugurar una reacción vigorosa, entran¬ 
do de lleno por el camino de las verdaderas reformas. Empezó nom¬ 
brando una comisión de cardenales y prelados.de la que formaban 
parte hombres tan distinguidos como Contareno, Sadolet, Polo, Caraffa, 
Freg 060 , Arzobispo de Salerno, Giberto, prelado de Verona, Alesnder 
y Córtese, para que presentase un proyecto de reformas; manifestó 
deseos de que cada uno le expusiera con franqueza sus opiniones; de¬ 
signó comisiones especiales para la reorganización de la Cámara Apos¬ 
tólica, de la cancillería, de la penitenciarla y del tribunal de la Rota; 
expidió varias Bulas introduciendo mejoras y reformas; aumentó los 
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institutos religiosos con la aprobación de nuevas órdenes monásticas, y 
trabajó sin descanso, como sos predecesores, para la concordia de los 
Príncipes cristianos y para unirlos en contra de los turcos. 

En 1543 instituyó la censura de los libros para contrarestar los desma¬ 
nes de la prensa, y con arreglo al procedimiento seguido ya por las Uni¬ 
versidades de París y de Lovaina, mandó formar índices ó catálogos de 
los libros prohibidos, que ac llamaron «Indices librorum prohibítorum.» 
A propuesta de los cardenales Caraffa y Juan Alvarez de Toledo esta¬ 
bleció en 1542, bajo una forma nueva, el tribunal de la Inquisición ó del 
Santo Oficio, compuesto de seis Cardenales, con el carácter de Supremo 
tribunal en materia de fe, dándole facultades para nombrar delegados 
en los puntos que lo juzgase oportuno; resolver las apelaciones que se 
elevasen contra los fallos de dichos delegados, y en general entender 
en las cuestiones relativas á la fe, adoptando cuantas disposiciones fue¬ 
sen necesarias para alejar el error ó reprimirle si llegaba á manifestar¬ 
se. El cardenal Caraffa mostró grau interés por este tribunal que pro¬ 
cedió siempre con imparcialidad y dictaba sus fallos sin acepción de 
personas; se fué estableciendo poco á poco en varios puntos, como Ve- 
necia, Milán, Nápoles y Toscaua, oponiendo un dique insuperable á la 
propagación de las innovaciones en Italia. Aún son más inestimables 
los servicios que prestó Paulo III á la Iglesia por la inquebrantable 
constancia con que promovió la reunión del Concilio tridentino, logran¬ 
do sobrevivir á su apertura, después de vencer innumerables dificul¬ 
tades. 


OBRAS DK CONSULTA Y UB 8 KB Y ACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NUMEBOS 243 Y 244. 

Ranke, Die R6m. PSpste im 10 und 17. Jahrb. Tom. 1 p. 43. 45. 50 sigs. Ker- 
ker, Die kirchl. Reform iu Italicn nnmittelbar vor dem Trid., eu la Revista tri¬ 
mestral teológica de Tubinga 1859 p. 3-56. Respecto de los Monarcas católicos, 
PallaTic., Hist. Conc. Trid. L. 1 e, 8. n. 14. 15.— Ouulrio Pan y., Platina reatitn- 
tus cura addit. a Sixto IV. ad Piara IV. Venet. 1502. 4. A. dn Chesne, Hist. des 
papes. Par. 1&46 f. contin. par Fr. du Chesne. Par. IG68 f. t. 2, comprende hasta 
Paulo IV. Hanke, I p. 132 siga. I46sigs. Csm. Trasmondo Frangipane, Memorie 
sulla vita e i fatti de Card. A leus. F&rnese Opera postuma. Boma 187C. Sobre el 
Conailiotn delcctoram Cardinslium ac aliorum p rae lato re m de emendanda Ec- 
clesia 1537: Mansi, Conc. Suppl. V. 537. Le Plat, Mon. ad Hist. Couc. Trid. II. 
590 sig. Consúlt. Da Plesríg d Arg., t, I. App. p, XXXVI sig.; también junta¬ 
mente con Dnrand tr. de modo Concil. ed. Par. 1671. Ka de todo punto falso que 
Paulo IV colocase en el índice el dictamen redactado por el cardenal Carafla; lo 
que se puso en dicho catálogo fué la edición publicada en Strassbnrgo el ano 
1538 por J. Storm acompañada de satíricas observaciones propias y de í.utero. 
Benneitis, Vindíc. privil. B. Petri p. II t. V App. VIH p. 737-741. Zacearía, An- 
tifebronio I p. LXXXI aig. Natal. Alex., II. E. Saec. XVI e. 1 a. 16. Las cartas 
de Contaren! á Paulo III: Le Plat,l. c, p. 605. Roccaberti. Btbl. Pontií. XIII. 
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178, Sobre Jas reformas introducidas en la Coria: Raya., a, 1540. Aun. t, XXI p. 
146. La Bola Licet ab initio del 21 de Julio de 1542 relativa ¿ la inquisición en el 
Bull , ed. de Coquelines, IV, I p. 211 ;ed. Tanr. VI. 544. Carracciolo, Vita di 
Paolo IV, MS. c. 8. Ranke, Rfim, Pápala I p. 205-208. índex libror. prohibit Bro- 
mato, Vil. 9. El primer Indice lo publicaron loa teólogos de Lovaina en 1540, 
dando á luí otro más completo en 1545 eon el título: Librornm , qnoe ad Caes. 
Maj. jassum TbeoJogi Lovan. düigenter ex amina tos censucrunt interdieendoa, 
Índex, del que apareció una nueva edición en 1550. Du Plessis d’Arg., I. App. p. 
XXX VII. Kl catálogo de Job libros condenados por la Sorbona que bc publicó de 
1542-1549 contiene 65 números (ib. II, I p. 134-136); á éste siguió un Indice al¬ 
fabético de todos loa escritoa condenado» de 1544 á 1551, precedido de un prólogo 
(ib. p- 164-178). El primer Indice que apareció en Italia le publicó Juan de la 
Casa, unido por lazos de amistad coa la familia Caraffa, en Veoecia el ano 
1548 y constaba de 70 números; más completos aparecieron en Florencia el 1552, 
en Müan el 1554, y en 1550 se dió ó luz en Boma uno máB detallado, bajo el sis¬ 
tema que se ha seguido posteriormente. Ranke, 1. e. I p. 211. Acerca del Índice 
de Paulo IV, de 1557, véase Phillips, K.-R. VI § 324 p. 607. Se hizo de él nna 
nuera edición reformada en 1559, y en 1664 apareció dividido en varias secciones. 
Por último, el 23 de Diciembre de 1757 se imprimió el nuevo Indice de Benedic¬ 
to XIV y el de Gregorio XVI on 1841. Sobre la apertura del Concilio Núms. 84. 
86-88. S6. 96.104. Palla vio., Hiet. Conc. Trid. L. III c. 17, especi&lm. n. 3. Rayn. 
a. 1534 n. 2. 

£1 déoimonono Concilio eeumóniao. — Laa tres primeras sesiones. 

245. Desde un principio tuvo que luchar.el Concilio tridentino, dé- 
címonono de loe ecuménicos, con innumerables dificultades que de to¬ 
das partes se opusieron al logro de su elevado objeto, 4 saber: «la 
honra y gloria de Dios, el aumento y exaltación de la fe y de la reli¬ 
gión católica, la extirpación de los errores, la paz y la concordia de la 
Iglesia universal, la reforma del clero y del pueblo cristiano y la der¬ 
rota de los enemigos del nombre cristiano. » 

En el acto de la solemne apertura de la Asamblea ocuparon la presi¬ 
dencia los Cardenales del Monte, Cervino y Polo, hallándose además 
presentes: el cardenal Madrucci, el Principe Obispo de Trento, cuatro 
Arzobispos, 20 Obispos, cinco generales de órdenes y los embajadores 
del rey Fernando. Celebrada la primera sesión el 13 de Diciembre de 
1545, fueron designados los prelados que envió el Pontífice romano 
para el desempeño de las funciones sinodales, haciendo las veces de se¬ 
cretario del Concilio el inteligente Angelo Massarelli. Tocante al órden 
que debía observarse en las discusiones, se acordó que los asuntos fuesen 
préviamente examinados en reuniones preparatorias de teólogos y ca¬ 
nonistas, cuyas conclusiones serian sometidas 4 nuevo exámeo en las 
congregaciones generales de los Obispos; y por último, los acuerdos 
tomados en estas Asambleas se anunciarían en las sesiones solemnes del 
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Concilio; que con arreglo al uso establecido en los antiguos Sínodos se 
harían las votaciones por personas y no por naciones, dándose á los 
generales de las órdenes un voto en representación de su respectivo ins¬ 
tituto, v otro á cada tres abades. Los legados presidentes eran los encar¬ 
gados de presentar ¿ la Asamblea los asuntos. 

Como quiera que algunos fuesen de opinión que debían tratarse 
primeramente las cuestiones dogmáticas, otros por el contrario las re¬ 
lativas á la disciplina, á propuesta del obispe Tomás de Feltre, se acor¬ 
dó tratar alternativamente ambos asuntos, de suerte que en las eesioucs 
solemnes se anunciasen á continuación de los decretos dogmáticos los 
relativos ¿ la disciplina. Tomáronse luégo acuerdos sobre el género de 
vida que debían hacer los sinodales y su mantenimiento, para el que 
la Santa Sede tuvo que hacer considerables desembolsos. El nombra¬ 
miento de « Cu3tos » del Concilio se dejó al cuidado del Principe Arzo¬ 
bispo de Trento, quien designó para tal cargo al conde Segismundo de 
Arco. Varias cuestiones de fórmula, como el titulo que habla de darse 
al Concilio, las atribuciones de los vicarias de las Obispos, la admisión 
de los regulares y otras fueron también objeto de discusión, á fin de 
atender en algnn modo á los desee» del Emperador y de Francia, que por 
miramiento á los protestantes aconsejaban la mayor parsimonia posi¬ 
ble en las discusiones. Por cuya razón en la segunda sesión, habida 
el 7 de Enero de 1546, no se hizo otra cosa que dar lectura de las cons¬ 
tituciones pontificias y promulgar el decreto relativo á la regla de vida 
de los Padres y al régimen interior del Concilio. Componíase á la sazón 
éste de 43 sinodales, eutre los que figuraban los arzobispos Olao Magno 
de Upsalay Roberto de Artnagh. Como aún se esperaba la llegada de 
muchos prelados y habla empeño en no tomar acuerdos de importancia 
hasta que hubiese mayor número de sinodales, en la tercera sesión 
del 4 de Febrero, después de jurar solemnemente los Padres el símbolo 
de la Iglesia, se aplaaó hasta nuevo aviso la siguiente. 

OBRAS DK CONSULTA T OBSERVACIONES CIÚTICA B ROBRE EL NI!MESO 245. 

Pallavlcinl, S. J., elevado después al cardenalato, escribió la Istoria del S. 
Concilio di Trento. Roma 1652 1; 1656 j 16611 3.; illnetr. con annotaxiooi da Fr. 
A. Zacearía. Roma 1833 voll. 4,en cuja obra se reiuta la de Pablo Suave ( el 
eervita Pablo Sarpi), Istoria del Concilio di Trento- Londra 1619, cuya edición 
se llevó ¿cabo bajo la dirección de M. A. de Dominis; (véase N'úm. 203). I.e 
Courraier publicó una versión francesa con notas. Amst. 1736.1751 21. 4; la ed. 
de Ancelot déla Houssaie. Amst. 1699; la versión alemana deWlnterer. Mer- 
gentb. 1840 sige. 4 vols. Sarpi no ha hecho más qae traducir ó Sleidano en mu¬ 
chos puntos y su lenguaje revela manifiesto encono; Kanfce, Hiím. Papste IH p. 
272-275. Aclaraciones suplementarias en Rayn. a. 1545 sig. Stoz, Eelat. hist. de 
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gürt. Conc. Trid. Diling. 1695. Marteno et Durand, Collect. amplias. Par. 1733 f. 
t. TIII p. 1022-1445, edic. do J. Sameelfj. ilngdeb. 1748 (el arzobispo Filhol de 
Aii, sinodal del Concilio bajo Paulo III y Julio III, resumen de las discusiones). 
Ph. Labbé, ConcU. 167? t. ¿V (loa documentos publicados en 15G7 por loe teó- 
logo* de Lovaina). P. Putheanus; Inatructions et Misares des roya de Franco... 
concomant le Concile de Trente. Par. 1618. 4 (las actas ó documentos que se re. 
iteren á Francia solamente). J. D. Man si, MisceUan. Balín, no?, edib Luc. 1762 
f. i III p. 432-519; t. IV p. 192-464 {Cartas del obispo Cárloe Visoonti de Venti- 
miglia & Borromeo, y las del arzobispo SIncio Calino de Zara al cardenal Coma- 
ri). Le Plat, Monum. pour servir k l'hist. da Conc. de Trente 1781 1. 1.6. £d. Jal,; 
Uomun. ad hist. Conc. Trid. potiss. iliustrand. amplias, collectio. Loranii 1781 
sig. 4. tomi 7. El primer tomo de esta obra contiene los discursos pronunciados 
en el Concilio» según loa textos de Labbé, Mar teñe, Raynald y otros; el 2* 
los documentos relativos á los trabajos preliminares y preparatorios del Concilio, 
de 1518 A 1540; el 3.° documentos correspondientes al periodo de 1511 á 1548; 
el 4“ los que se publicaron desde 1548 ¿ 1561; el 5.° Iob expedidos en 1562 y 1563; 
el 6.° los de 1563 y 1564 con las Apologías de Pedro Fontidonio y Gaspar Cardi¬ 
llo; ©17.° los documentos relativos al modo como fué recibido el Concilio en los 
Países Bajo» y en Francia, el diario do Lorenzo du Pré (Pratanua), canónigo d« 
Tonmay, tomado de un códice de Polling, el resumen de las actas de A. Wassare- 
lli y Curtenbrosche, según Martene; y la Collectio actorum et decret. de Nicolás 
Psalmeo,abad pre mona trátense, después Obispo de Verdón, publicada prime, 
ramente por Cárlos Luis Hugon, benedictino, Stirsg. 1725. Antiqu. mon. (Ac- 
cessiones nova© ad H. E. Franco!. ad M. 1744 f. 215-476); la Collect. ex gest. 
Conc. Trid. dol arzobispo Bartolomé de loa Mártires Opp. ed. Kom. 1735 t, 11 p. 
423-850, y los diarios de Torello Phola, canónigo de FieBole y del dominico J. B. 
Fieler. 

Nuevos materiales se publicaron Jnégo en los Monomentí di varia letteratura 
tratri dai MSS. di Msgr. Lodorico Beccadelli, natural de Bolonia, Arzobispo de 
Bagusa, asistente al Concilio bajo Pío IV (edic. de Bolonia 18M t. III). Morecen 
además particular mención otras publicaciones, como: Lettres et inémoirea de 
Franjoisde V*rgas, de Pierre de Malvenda et de quelques óvéques d’Espagne 
touchantle Conc. de Trente, avec des remarques par M. Le Vassor. Amst. 1609. 
Instnictions et lettres des Sois trés-ehretiens. Par. 1654, es la citada obra de 
Dupuy d Patéanos, aumentada. Noticia de las actas Originales del Concilio tri- 
dentino, en la Chronique religieuse I, 41. Par. 1810. G. J. Plancldi Anécdota ad 
hist. Conc. Trid. 26. Programa de Gottinga de 1791 4 1818 l De Mendham tene¬ 
mos: Momo iré 9 of th© Council of Tr. Lond. 18&t, y acta et decreta Coue. Trid. 
ab a. 1562 a Gibr. Paleotto descripta. Lond. 1842. P&Ieotto fue Arzobispo de Bo¬ 
lonia bajo Pío V, siendo también digna do mención la obra de Giot. Finazzi, ca¬ 
nónigo: Del P. Alberto Mazzoleoi © de' sooi MSS. intorno al Concilio di Trente. 
Luces 1862, tip. Landi. 

A partir de 1870 se han pnblicario numerosos trabajos relativos al Concilio de 
Trento y su historia, entre los que son dignos de mención: Th. Sickei, Actenstíieke 
bus ó9terr. Archiven xur Gesch. des Concile von Tr., tercera época: Viena 1871 í. 
Generoso CaJemio, Docnmenti inediti e nnovi lavori lett sul Concilio di Trento. 
Boma 1874. L. Magnier, Étudc histor. sur le Concile de Trente. Par. 1874 (I. Par. 
1545-1552). Lárnmer, Meletematum Rom. Mantissa. Ratigb. 1875. Ddllinger, Un- 
gedruckte Bericht© und Tagebüchcr zur Gesch. des Concüs von Tr. Nórdlíngeo 
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1876, dos secciones- satisfizo en modo alguno lu esperan esb que se habían 
forrando la s lición de las actas redactadas por A. Wassarelli en noten con otros 
colaboradores, titulada: Acta gonnina fiS. Conc. oec. Trid. ab Ang. Mmoauello 
Bp. Theleaino conscripta... oaoc primara integro edita abAng. Tbeiner. Ac- 
cedunt acta ejusdem Conc. a Card. Gabr. Paleotto digesta secundiB curia expoli- 
tiora. Zagrabil et Lips. 1875 4 voll. 2; odtanse en olla caprichosas omisionee, i 
veces intencionadas j otros defectos; vid. Archiv liir cath, K.-R. 1876, Tora. 35 
p. 189 aigs. Copiosos datos en Drnffel, Monnmenta Tridentin., Munich, Imprenta 
da la Real Aead. de Ciencias do Baviera. 1884 sigs. Memorias correspondientes 
á 1545. Como quiera que sea, los duovob trabajos sobre la materia sobrepujan en 
bondad y mérito á Iob antiguos do Salig, Vollstündige Gesch. des Trid. CoacLls. 
Halle 1741 aigs. 3 vote. 4; de Wessenbcrg, Dio grosaen KircbenversamlungeD, 
Tora. 3. 4, sobre esta obra consúlt el Katholik de Mayo y Dio. de 1841; de Góschl, 
Geschlebtl. Daratcllnng des Conrila *□ Trient. Ratiabona 1840. Rtitjes, Geseb. 
des Concils von Trient, Miinster, 1846; digno de estudio es aún el Juicio crítico 
de Briacbar. Sobre las Controversias de Sarpi y Pallavic. Tnbinga 1849-44.2 par¬ 
tes. Consúlt. también Warner, Gcsch. der apoL und polem. Life. IV p. 368-379. 
Ediciones de loe decretos: Cenonea et decreta Conc. Trid. 156?. 4.‘ cd. de Gaiio- 
mart. Colon. 1618. 1619. 1700 aíg. con notas; ed. de Jod. Le Plat, Lovain. 1779. 
4 cd- estereotípica da Leipzig 1812. Lugd.. 1P36; ed- SmetB, tetrao-germánica, 
Bielefeld 1817; cum dcclar. Congreg. Conc. ed. Richter. Leipz. 1853. Tocante 4 
las diferentes ediciones vid. Phillips, IV p. 463 s’gs. El más notable de los escri¬ 
tos protestantes contra el Concilio es el Examen Conc. Trid. de Chemnitz, Eran- 
eot ad M. 1707 1. 1.4. 

Acerca de la primera sesión y do los injustos cargos que se hacen al discurso 
del Obispo de Bitonto: Pallar., V. 17,18. Se ha publicado diferentes veceBel pro¬ 
grama sinodal trazado por A - Ma»>arelli, como por Friedrich, Documenta ad illus- 
trand, Conc. Vatic-, ííordimgen 1871,1 p. 205 278., luego con el tife de «Go- 
scháftstordnung des Concils voo Trient,» tomado de un manuscrito del Archivo del 
Vaticano; edie. latino germánica. Viena 1871, y por E. Cecconi, Grsch. der 
allgen, Kirchenvcrf. ira Vat. Tora. I,Docum. 55 p. 80-194. Entiéndase que ese 
íué el« Ordo servatus, » man no nn < Ordo absoluto praceeriptus. Más datos so¬ 
bre las deliberaciones del Conc.: PsUavic,, VI, 1 sig. El Obispo de Fiesole propuso 
qoe, Began se hizo en Constanza y Bnsilea, se añadieae al titnlo del Concilio: 
«Universalem Ecclesiam rcpraescntanB, > S lo que objetaron el general de los ser- 
vitas y Pighino qnc dicho título era una innovación, y bastaba el de sacra uní. 
versalis et ocCumcnica SynodnB; y el Legado del Monte añadid qae el expresado 
titulo irritaría más á Job protestantes, aparte de quo no podía proponerse por 
modelo un Concilio qne sedecterú abiertamente cismático, como el de Basilea, 
ni tampoco el de Constanza, en el que esa formula estsba en cierto modo justi¬ 
ficada por las tres obediencias que allí tenían representación. Los Obispos acep¬ 
taron estas explicacioncB, n pesar da lo cual intentó después ol proponente, apo¬ 
yado por un corto número de sinodales desconocidos, hacer pasar en proyecto, y 
hasta pidió qnc bo borneen las palabraB c praesentibus legntís. » La cuestión del 
título se poso varias voces sobre el tapete; pero no íué posible alterar lo estable¬ 
cido. Pallav., 1„ VI c.2 n. 8-10; c. 5 n. 4; c. 6 n. 2 B ig.; c. 9 d. 3; t. 11 n. 1;«. 
W.lic. 16, 4; L. Vil c . 13, 2; VIH. 18, 3. Cf. XV. 19, 15; XXI, 12, 4. Stoi, 1. 
e. Sect. II n. 51-55. PsalmaeuB, Collect. act, in Sacr. ant. monum. ed. Stivag, 
1725 I. 221. En nn principio no se concedió voto decisivo á los vicarios dolos 
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Obispos, en oujo caso se encontraban los representanteadel Obispo de Augsbnrgo 
y dei Arzobispo de TréTeri»; pero el 4 de Diciembre de 1545 resolvió Paulo III 
que los procuradores de los prelados alemanes, por efecto de la peligrosa situa¬ 
ción en que 86 encontraban tuviesen voto. Pío IV lee volvió á retirar este derecho 
en 1562, con objeto de obligar á loe Obispos á comparecer personalmente, por 
cuja razón ordenó que sólo se admitiese á los vicarios ad cxcusandos absentas, 
Bsvn. a. 1562 n. 126. Al año siguiente renovaron loa embajadores la petición ut 
procu ratores cpiscoporum absentmm cum sufíragio admitían tur, nombrándose 
ana comisión de joriseonsultos para que examinase la cuestión; ibid. 1563 n. 65. 
02. 03. Pallavic., XXL 1} XXIV. 8,13 sig. II, v III. Sesiones: pallavíc., VI. 5, 
I sig. c.8. 9. Theincr, Acta 1 p. 27 sig. 31 sig. 47 sig. 

Sesión cuarta. 

246. Con arreglo á una proposición presentada por el Cardenal del 
Monte, inauguró la Asamblea sus trabajos con el examen de las Fuen¬ 
tes de la revelación. Respecto de la Sagrada Escritura se encomendó ¿ 
los teólogos el estudio de las tésis siguientes: 1.* si debían atribuirse 
igual autoridad ¿ todos los libros de ambo6 Testamentos, y si todos de¬ 
bían aceptarse como canónicos; 2. a si para esto era necesario ó conve¬ 
niente someterlos é. un nuevo eximen; 3.“ si procedía dividirlos en li¬ 
bros que se refieren á la fe, y libros que hacen referencia á Ja edificación. 
En defensa de la tercera tésis presentó una Memoria Seripando, gene¬ 
ral de los agustinos, cuyas conclusiones no fueron aceptadas; la pri¬ 
mera fué aprobada por uuanimidad, y respecto de la segunda hubo 
diversidad de pareceres, por lo que se acordó proceder á un estudio de¬ 
tenido de la misma, que no entraría á formar parte de las actas, para 
lo cual se nombró uua comisión especial. Hizose también un resúmen 
de los abusos que se habían cometido hasta la fecha con la Sagrada 
Escritura, acerca de cuyo asunto y de la Tradición se entablaron lar¬ 
gas deliberaciones. 

Terminados ya los trabajos preliminares y habiendo aido recibido 
el 15 de Marzo, con la solemnidad acostumbrada, el embajador impe¬ 
rial Francisco de Toledo, seSalóse el 8 de Abril para la celebración de 
la primera sesión solemne, cuarta de las generales, en la que se pro¬ 
mulgaron los decretos sobre los escritos canónicos y sobre las ediciones 
de la Biblia y el uso de las mismas. Establecióse el C&non de la Sagra¬ 
da Escritura con arreglo á lo prescrito en los Concilios africanos, y se 
lanzó el auatema contra todo aquel que no aceptase íntegros todos y 
cada uno de los libros que forman la versión latina llamada Vulgata. 
Se declaró asimismo que era igualmente obligatorio aceptar las Tradi¬ 
ciones de la Iglesia que hacen relación á la fe y á las costumbres; dis¬ 
puso que se aceptase como auténtica la Vulgata antigua, lo mismo en 
la predicación que en la enseñanza y en las controversias; que nnnea 
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se diese á la Sagrada Escritura un sentido distinto del que le daba la 
Iglesia 6 la opüiion unánime de loa Padres; pero se acordó hacer una 
edición más correcta de la expresada Vulgata. Prohibió también em¬ 
plear la Sagrada Biblia para fines supersticiosos ó frívolos, y dispuso 
que se castigase á los tipógrafos que imprimiesen y divulgasen libros 
sobre religión sin nombre de autor ó sin permiso del Ordinario. 

obras de consulta y observaCiohes críticas sosas el kúvssú 246. 

Pallar., VI. 11 n. 4-11; c. 12 n. 2 sig.¡ c. 13 sig. Theiner, 1 p. 49 sig. Cervino, 
Polo y Madrucci abogaron por la revisión de loa Libros Sa grado b, á fin de reín- 
tur mejor los cargos formulados por loe herejes, á causa de lo mncho qne esto 
había de contribuir 6 confirmar la verdad y ¿ esclarecerla, fundindoso también 
en que, según Santo Tomás, la refutación del error es uno de loa principales de¬ 
beres de loe teólogos, de lo que dieron ejemplo los Padres. En concepto de Ca- 
tharino debía ante todo procurarse el remedio de estos ¡nconvenientes: L° el uso de 
diferentes versiones; 2.° Ja gran cantidad de erratas de imprenta; 3.” las interpre¬ 
taciones arbitrarias;4.°la reimpresión de ejemplares falsificados con explicaciones 
erróneas; 5.° loa abusos que se cometían con las traducciones en lengua vulgar. 

KJ primer punto se jo igó resuelto declarando única tradoedon auténtica la an¬ 
tigua Vulgata; el segundo y cuarto inconvenientes quedaban remediados con una 
nueva edición correcta de dicha versión, que sirviese de modelo para las edicio¬ 
nes sucesivas; el tercero qoedaba ohriado con la prohibición de dar al Sagrado 
texto otra interpretación quo la aceptada por la Iglesia y de apartarse del coman 
sentir de los Padres, lo mismo que con la prévia censura de los escritos sobre 
Teología. Alguaos sinodales, principalmente los españolea, abogaron por la to¬ 
ta] prohibición de las traducciones en lengua vulgar. Respecto de la antigua Vul¬ 
gata hallábase umversalmente admitida como una traducción garantizada par la 
Iglesia en cuanto á los puntos esenciales; ya en 1530 prohibid la Facultad teoló¬ 
gica de París interpretar el Sagrado Texto, sin prévia autorización, tomando por 
punto de partida lo* originales griego y hebreo, y sobre todo serviros de los mis¬ 
mos para combatir la Vulgata. Du Plessis d’Arg., II, I p. 101. Í02. Espirito Ro- 
ter, de la órdon dominicana (Eccard, Script. Ord. Pr. II. 188) publicó en 1548 su 
famosa Memoria, de non vertenda Scriptura s. in linguam volgarem, dedicada á 
Enrique Tí, de la qne por drden del clero francés se hizo nueva edición en 1661. 
Cónsult Stanisl. Hasios, L. III de auctor. Script. Sacr. p. 247. Du Pqrton, L. VI 
«■ 6 Hespons. ad Reg. Angl. Bollaren. De Verbo Dei II. 15. Bened. XIV., De Syn. 
dioec. VI, 10. En sos disposiciones sobre la Tradición ha seguido el Concilio en 
un todo las doctrinas de S. lreneo, Tertuliano y 8. Vicente de Lerin9. Véase Al- 
*og. Kxpüeatio cath. systematis de interpret lit. sacr. Monast. 1835. Friedlieb, 
Sdbrift, Tradition und Kirehi. Sehriítauslegung, Breslau 1834. 

247. Loe delegados pontificios presentaron en Roma los proyecto* reformistas. 
Paulo 111 se mostró desde luégo satisfecho de U franqueza y sinceridad de su 
lenguaje; poro lea hizo notar que el afan de tratar las cuestiones de disciplina no 
debfa ser causa de que se relegasen al olvido los asuntos dogmáticos; que al exa¬ 
minar las trabas que la Curia ponía al ejercicio de la jurisdicción episcopal no 
debían pasarse por alto loe obstáculos qne emanaban de la potestad civil, y qne 
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Má como el Concillo creía necesario eatndiar las reformas que debían introducirse 
en la Curia, asi también era necesaria U aprobación pontificia para que tuviesen 
valides bus disposiciones. El Emperador hizo todo lo posible por diferir la discu¬ 
sión de las cuestiones dogmáticas, mas loe delegados declararon que ante todo 
era preciso poner á salvo la fe, y lnégo podía pasarse á la reforma délas costum¬ 
bres , ja que precisamente para la aprobación de decretos relativos á la disciplina 
era mny conveniente la presencia de mayor número de prelados procedentes de 
diversos países. 

Por todas estas razones presentaron primero al examen do los teólogos la doc¬ 
trina del pecado original que no tenía relación tan inmediata como otras con las 
teorías protestantes; mas los partidarios del Emperador, en particular I 03 egpa- 
Soles, trataron de dar largas á la disensión del asunto, con varias proposiciones, 
mostrando especial empeño porque se llevase á cabo la definición de la Concep¬ 
ción Inmaculada de María. Al mismo tiempo se discutieron los decretos reformis¬ 
tas relativos á la predicación j á la enseñanza, sobre cuyos puntos hubo notable 
divergencia de pareceres, costando no poco trabajo á los delegados mantener el 
órden en las congregaciones- AJgunos Obispos, que al fin son hombres como los 
demás, se dejaron llevar de la pasión y de la violencia en la defensa do sus opi¬ 
niones; así el prelado de Fresóle prorampió en invectivas contra loa regulares al 
impugnar los privilegios con que coartaban ó limitaban la potestad episcopal, 
indnjendo en sus ataques al Papa, con lo que dió tal escándalo qne se vio pre¬ 
cisado 4 pedir perdón, después de escuchar la reposada á la vez que enérgica re¬ 
futación del cardenal Polo. 

El español Pacheco suscitó la cnestion, que después se puso diferentes veces so¬ 
bre el tapete, de si el deber do residencia de los Obispos tenía su raíz en el derecho 
divino ó en el humano. No sin gran esfuerzo se logró qne por entonces m dejase 
en suspenso aquella cuestión; y tocante 6. la Concepción Inmaculada., que ja pa¬ 
saba como doctrina corriente en casi todas las escuelas, se acordó no dar una de¬ 
finición explícita, dejando la cuestión en el mismo estado quo tenia bajo d pon¬ 
tificado de Sixto IV; pasáronse por alto las controversias interiores que sostenían 
entre si los católicos, sin condenar expresamente la opinión contraria. No obs¬ 
tante, los Padres del Concilio Be declararon francamente en favor do la opinión 
piadosa, como lo demuestra la observación que acompaña al decreto en qne se 
dice que el Concillo no Be propone con su decisión incluir en la culpa original & 
la Bienaventurada Virgen María, con loque, dada la penuria de los tiempos en 
materia religiosa, estaba bien claramente insinuada. su exención de la coman 
sentencia, por especial privilegio de la divina gracia. 

Sesión quinta. 

248. El IT de Junio se promulgó en esta sesión quinta el decreto 
dogmático « del pecado original » y el primer decreto «de la reforma.» 
En el primero se define, con cinco anatemas, lo siguiente: Adum per¬ 
dió por el pecado original la primitiva justicia, atrayéndose la cólera 
de Dios, la muerte y un empeoramiento total de su naturaleza, tanto 
en la parte psíquica como en la física; dicho pecado no le dañó á él solo, 
sino también á sus descendientes, á los que por él se comunicó el cas¬ 
tigo al mismo tiempo que la culpa; el pecado original no se trasmite 
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á los demás hombres por imitación sino por verdadera trasmisión ; su 
remedio son los méritos de Jesucristo que se noa imputan como cosa 
propia por el Bautismo, que es necesario á todos, incluso los ñiflas, y 
borra todo pecado, dejando sólo el apetito pecaminoso, qne se llama 
pecado porque proviene del pecado y 4 él conduce. A éstos cinco capí¬ 
tulos, en los que con perfecta claridad y fijeza se expone la antigua 
doctrina de la Iglesia, formando contraste con las dudas y vacilaciones 
de los protestantes, ns&ndose muchas veces las mismas palabras de 
San Agustín, 6e anadió la expresada declaración acerca de la Inmacu¬ 
lada Virgen María. 

Por el decreto reformista se ordenó la creación de cátedras de Teolo¬ 
gía en las catedrales, colegiatas y conventos donde no existiesen ante¬ 
riormente, aunque fuese necesario destinar á su sostenimiento otros be- 
neficioa, y la de un profesor por lo méuos de Gramática en las iglesias 
pobres, encargado de dar la enseñanza preparatoria ¿ los aspirantes al 
sacerdocio; se recomendó á los Obispos el ministerio de la predicación y 
el cuidado en la elección de predicadores hábiles que anunciasen la pa¬ 
labra de Dios todos los domingos y di as festivos: para ejercer dicho mi¬ 
nisterio se exigió á los regulares el permiso del superior, y áloe demás 
eclesiásticos el del ordinario, quien retirarla esa facultad á todo predi¬ 
cador que diese escándalo ó que divulgase errores, imponiéndoles el con¬ 
digno castigo, aunque se tratase de exentos, con los cuales obrarla en 
calidad de delegado de la Sede Apostólica; á los colectores de limosnas 
se prohibió absolutamente la predicación, con objeto de evitar los es¬ 
cándalos á que pndierau dar lugar. Asistieron á esta sesión cuatro Car¬ 
denales, nueve Arzobispos, 48 Obispos, dos abades, tres generales de 
órdenes y muchos teólogos. 

OBRAS nR CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMER08 247 Y 2i& 

Las deliberaciones desde el 8 de Abril hasta el 17 de Junio de 1M6 en PallaTio., 
VII c. 2-8. Bajo. h. a. Le Plat, Til p. 403 sig. Theiner, I p. 80 sig. La cuestión 
rotativa al pecado original se dividió para bq discusión en cinco espitólos. Cap. L 
De natura peccati originalis. Kl dominico Pelargo sentó la doctrina dictando que 
el pecado original consiste en la privatio justitiae original i 3 in qna Adam fuerat 
a Dco «wj/ito/Kí, vocablo qno se adoptó luégo en logar de crea tus á flu de no dar 
nuevo pábulo á la controversia escolástica. Pallaric-, VII. 9,1. Lo» teólogos ¡las¬ 
traron la cuestión, cou arreglo al criterio de Santo Tomás, dictando que la forma 
del pecado original constate en ta pérdida de la armónica rotación de las fueros 
para con Dios y la gracia, en tanto que la materia constato en haber cesado la 
obediencia ó Bnmision de las fuerzas inferiores á las superiores. El obispo domi¬ 
nico B. Eredia expuso con gran copia de datos la doctrina de Santo Tomás. Pa- 
llavic., VII. 8, 3-5. El Arzobispo de Cassari, los Obispos de Siracusa, Canarias j 
otros refutaron la opinión qne asimilaba la concupiscencia con el pecado origi- 
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nal- Kn la tesis que proclamaba la degeneración de Adara m cuanto al alma j *] 
cuerpo se borraron las palabras: nolla eti&m animae parte i lia esa, para no dar 
lagar á que se indujesen también los sentidos. 

Cap. Ií. De modo propagationis in postcroa Trataron de este punto el obispo 
Fonseca y Angel Pascbalis, éste con especial relación á loe errores de Zuíngllo. 
Pallare., L c. n. &. 6. Cap. III. De allatiB ab eo detrimentie. Bertanue, 1. e. n. 7. 
Cap. IV. De ipsiue remedio. Todos convinieron en qae el remedio ese! Bautismo, 
que comprende la pasión j muerte de Jesucristo al mismo tiempo que la gracia. 
Algunos propusieron que w nombrase también la fe, á lo que se opuso la roajo- 
ría. Cap. V. De hujus remedii «ífieacitate. Del concepto de la regeneración, de la 
verdadera remisión se sacó la prueba de que el Bautismo todo lo perdona. Paila- 
ríe., 1. e. a. 8 xg. Algunos íneron de opinión que debía suprimirse por inútil el 
segundo miembro de la frase: per baptismum non solum reatum onginalis pec- 
cati remito, sed etiam tolli totum id, quod verara et propriam rationem peccati 
babel; Seripando propuso la lómala; omnem rationem peccati tolli, j el Obispo 
de Caví: tolli ornnia peccata; pero ninguna toé aceptada, ilaeho mis vira fue la 
discusión de I» tésia: in renatíB nihil Deum odiase. ConBÚlt. Pallav. c. 9 n. 1-6; c. 
10 u. 6; c. 7 n. 1-4; 11-23; e. 13 n. 2, sobre el disenreo dol P. Lainet, jesuíta, 
pronunoiado el 25 de Majo de 1546 en defensa de la Concepción Inmaculada. Al 
proponerse la adición: de B. V. S. Synodus nihil definiré in tendí t, juméis pie 
eredeUuf, ipssm absque peccato originali eonceptam fuisae.la aceptaron desda 
luego casi todos; pero la combatieron los dominicos, considerándola como ana 
deciBion tácita, a la rex que como una condenación de sn doctrina, que indirecta¬ 
mente se calificaba de impía. Por último, fné aceptada la frase sin la expresión 
jnameis etc. Hnbo algunos que pidieron que se impusiera silencio absoluto áloe 
dominicos; otros que sólo so leB prohibiese exponer su doctrina en público ó en el 
pulpito; algunos quisieron que se llamase pía la opinión piadosa, otros magia pía. 
En las discusiones se apeló al tostimonio de la misma Iglesia que permitía cele¬ 
brar la fiesta, y á la confesión unánime de las Universidades j de las órdenes re¬ 
ligiosas, con la única excepción de U dominicana. En 1521 había declarado la 
Sorbona que la proposición de Lotero; Contradictoria hujua propositioois, B. 
Virgo etí concepta ti*« pecealo originali non est repróbala, era una propoB. falsa, 
ignoranter et impie contra honorem immaculatae Virginie as&erta, j en 1543 ca¬ 
lificó de propoe. haeretica et injuriosa. SS. Virgini otra sentada por el dominico 
Antonio Marchand: propon, ionuens, B. Vírginem indiguisse ereptiva redem- 
tiune. Du Pleesis d'Arg., I, II p. 369; 11,1 p. 138. Acerca de la sesión quinta: 
Pallavic.. Vil. 13, 1 eig. Le Pía», 111 p. 428 sig. Al decreto sobre la predicación 
por los regulares quiso el Obispo de Fiesole que se añadiese la cláusula: Fiat 
absque praejudieio universalis auctoritatis hujoa S. Sjnod. (Su discurso en 1 a 
Pial, 111. 405 sig .). Por diploma del 7 de Junio de 1546 había abolido el Papa loa 
privilegios contrarios á estos decretos v aprobado los projoctos de ralorma qu* 
luego debían sancionarse. Pallarle., 1. c. n. 3. 4. 

Sesión Bexta. 

249. Inmediatamente empezaron las deliberaciones sobre el dogma 
de la justificación , y en el terreno de la disciplina se discutió sobre la 
residencia de los Obispos, asuntos que á un mismo tiempo estudiaban 
en Roma teólogos y canonistas, especial mente dominicos y agustinos. 
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£1 partido imperial continuaba haciendo tenaz oposición á toda discu- 
fl ion dogmática; la mayor parte de I 06 embajadores, en particular los 
franceses, se enredaron en frivolas cuestiones de etiqueta y de preemi¬ 
nencia, y luégo la proximidad del teatro de la guerra infundió miedo 
é muchos sinodales. Por todas estas razones propusieron los legados al 
pontífice Paulo III 1 a disolucionó traslado del Concilio, para lo que 
8ún no encontró motivos suficientes el Papa. Entre tanto ocurrieron 
también escenas tumultuosas, como la que tuvo lugar en una disputa 
entre el Obispo de Caví y Dionisio, que lo era de Chiron, cuyos hechos 
afectaron profundamente al legado del Monte; Polo tuvo que trasladar' 
se á Padua para atender al restablecimiento de su salud, y Cervino se 
hallaba en Roveredo al lado de Octavio Farnesio que yacía en el lecho 
del dolor. Fué necesario aplazar la sesión señalada para los últimos dias 
de Julio; muchos prelados manifestaron deseos de salir de la ciudad, y 
Francia propuso la continuación de la Asamblea en Avignon, caso de 
acordarse el traslado, no sin dar ¿conocer su resolución de recusar 
cualquier población situada en los dominios imperiales. 

Carlos V era favorable ¿ la continuación del Concilio en Trento; pero 
quería que se aplazase la definición del dogma de la justificación. Los 
teólogos y los Padres no habían suspendido un momento sus trabajos 
sobre esta cuestión, de suerte que todo estaba preparado para el fallo 
definitivo; por lo que, no obstante la oposición de los imperialistas, se 
celebró el 13 de Enero de 1547 la sesión sexta, una de las más impor¬ 
tantes del Concilio, en la que se promulgó el decreto de la j aerificación, 
obra maestra de estudio teológico, dividida en 16 capítulos y 33 cáno¬ 
nes, juntamente con un decreto reformista en cinco capítulos, hallán- 
dose presentes 10 Arzobispos y 45 Obispos. 

250. Formulóse en este decreto con entera claridad la doctrina cató¬ 
lica, teniendo en cuenta, no solamente los errores protestantes, sino 
también los pelagianos. Ni la ley ni la natnraleza pueden justificar al 
hombre, lo que es obra exclusivamente de Jesucristo; se justifican y sal¬ 
van aquellos á quienes se hace participes de los méritos de su pasión. La 
justificación consiste en el tránsito del estado en que nace el hombre, 
en su calidad de hijo del primer Ad&m, al estado de gracia que le hace 
hijo de Dios; en la Nueva Alianza se efectúa ese tránsito por medio del 
Bautismo ó mediante un deseo vehemente de recibirle. En el hombre 
adulto empieza la justificación por la gracia preveniente mediante la 
vocación divina y sin mérito alguno por parte del hombre, el cual debe 
asentir á ella y cooperar á su eficacia; pero puede también rechazarla: 
el hombre no es, pues, meramente pasivo, por más que nada puede sin 
la gracia. 
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Mas la justificación no es un simple perdón de los pecados; es además 
una santificación interior, una renovación del hombre interno; no es 
tan sólo un mérito que se noe imputa, es algo inmanente en nosotros; 
con el perdón de los pecados se nos infunden asimismo las tres virtudes 
teologales. El hombre queda justificado en cuanto que el Espíritu San¬ 
to, mediante los méritos de la pasión de Jesucristo, implanta en su co¬ 
razón el amor para que sea su morada. Trasformado de esta manera 
en amigo de Dios, progresa de uua virtud en otra, y asi se renueva más 
cada dia; y por la fiel observancia de los preceptos de Dios y de la Igle¬ 
sia, acrecienta la justicia alcanzada por la gracia divina. La fe es prin¬ 
cipio y raiz de la justificación; es independiente de la gracia que puede 
perderse sin que se pierda aquella; la vida eterna es gracia y recom¬ 
pensa á un mismo tiempo. Con arreglo ó la doctrina de Sau Agnstin y 
Santo Tomés expone el Concilio las diferentes cuestiones sobre la fe y 
las obras, la posibilidad y necesidad de observar los mandamientos di¬ 
vinos, pérdida de la gracia y su recuperación, el mérito y la perseve¬ 
rancia en el bien. 

En el decreto reformista promulgado en esta sesión se recomienda á 
los Obispos y curas de almas, bajo severas penas, el deber de residen¬ 
cia; se encomienda á lus mismos Obispos el castigo de las faltas en que 
los regulares incurran fuera del convento; se hace obligatoria la visita 
pastoral y se prohíbe practicar actos pontificales en otras diócesis, fuera 
de la propia, sin permiso del ordinario. Con arreglo al decreto del Con¬ 
cilio, Paulo III por Rescripto del 8 de Febrero de 1547 impnso i los 
Cardenales la residencia. 

OBRA9 DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 849 T 250. 

Deliberaciones desde la quinta á la sexta sesión: Pallavie-, VIH c. 1-18. Le 
Plat, III. 430 sig. En las discusiones hay que señalar especialmente loa punta 
siguientes: I. Sobre el concepto de la justificación, considerada como tránsito 
{translBtio} aatatu inimici ad statum amici Dci etfilii, se declararon nnánimes 
todos loa pareceres el 28 de Julio {c. 4). II. Acerca de las causas (c. 1) hubo tam¬ 
bién completa unidad de sentencias, considerándose como causa formulte la cL«- 
r!tas sea gratia animae infusa. Unicamente el servita Mazocchi sostoto aún la 
opinión atribuida á Pedro Lombardo, pero totalmente abandonada ya por los es¬ 
colásticos: gratiam non esse rem nobis intimam, sed extimam S. Spiritua nobis 
assistentis praesentiara. Dicho teólogo con Gregorio de Siena, de la Orden domi¬ 
nicana, y el agustino Gregorio Perfecto de Padua eon otro correligionario de este 
último, sostuvieron la doctrina de que la libertad 09 en este caso únicamenta 
causa recipieus no causa agens, cuja teoría fué combatida y calificada do acató¬ 
lica. III. La tesis; homíncm justifican per fidem, se explicó diciendo que la te do 
e9 integra ac próxima causa, sino prima praoparatio primaque radix necesaria 
ad omnea aet iones proi i me útiles ad cousequendem juBtitiam, es decir,que el 
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hombre se justifica mediante la fe, mas no por la fe «ola, sino por la fe compene¬ 
trada por el amor y la gracia, por la fe juntamente con la Penitencia y el Bantie¬ 
rno. Unicamente loe cuatro mencionado® teólogos y el dominico Juan de Udine 
persistieron en sostener que el hombre se justifica per fidem, q u atomía ipee fiden- 
tissime credit, a ae per J. Chr. mérito peccatomm veniam obtineri. 

[V. Al examinar las relaciones de las obras que anteceden y signen y de los 
sacramentos con la justificación, predominó, la opinión de que las obras que la 
preceden y son como preparación i la misma no la merecen de congruo, y qne 
laa obras que ejecutan con ayuda de la gracia los justificados tienen no mérito de 
condigno; únicamente los cuatro individuos mencionados disminuyeron el valor 
de los méritos del hombre en el sentido de laa teorías protestantes. Entre otros se 
distinguieron en la disensión los Obispos de Agdc,Bitonto y Sinigaglia, con 
Catharino, Jayo, Salmerón y Lainex, habiéndose incluido en las actas la Memo¬ 
ria del último, que fné recibida con general aplauso. El decreto de juatifleatione 
no quedó redactado sino despees de una discusión minuciosa y amplia, en la qoe 
se resolvieron á satisfacción todas las objeciones, no tan sólo en Trento, sino 
también on liorna; Seripando presentó un proyecto qne no fué admitido. 

Todos estuvieron unánimes en rechazar la teoría luterana de la fe especial; 
discutióse largamente acerca de la certeza de la gracia que se recibe mediante la 
fe, habiendo impugnado Catharino ol proyecto de admitir en el decreto ol caso 
de una revelación especial, en razón á que ésta sólo lleva consigo fldem peculia- 
rem et privatam. El Obispo do Armagh sostuvo, al discutirse la preparación para 
la justificación, que uo es el temor sino la esperanza lo que allana el camino á la 
conversión del incrédulo que abre loa ojos á la razón. En al primitivo proyecto no 
se hace mención del amor; pero bc admitió luego este agente i petición del Ano- 
biepo de Cassari, del Obispo Lipomanni, de Horma ventura Pío y de Ja yo, á los 
que ee adhirieron desde luégo 23 sinodales. Mas el diligere incipiunt expresado 
en el c. 6 debe entenderse de actn, no de hsbitu. K1 Rescripto de Paulo III «obre 
la residencia de los Cardenales en Pallav., IX. 1. 3. 


Sesión sétima. — La sesión octava y la traslación del Conoilio. 

251. Terminada esta discusión, se pasó al estudio de la doctrina de 
los Sacramentos, en general primero, y luégo en detalle. Como quiera 
que Pedro Lombardo, Santo Tomás y los escolásticos, hasta la publi¬ 
cación de la instrucción de Eugenio IV, habían discutido detalladamen¬ 
te este asunto, no se juzgó ya necesario añadir á los anatemas nuevos 
decretos doctrinales. Casi todos los dias se reunían los teólogos en casa 
de Cervino, y los canonistas en la morada de del Monte; las congrega¬ 
ciones se reunían por la farde. 

En la sesión sétima del 3 de Marzo se promulgaron 13 cánones sobre 
los Sacramentos en general, precedidos de una Introducción; 14 sobre 
el Bautismo y tres sobre la Confirmación, con un decreto reformista 
en 15 capítulos. Versaba este último acerca de las cualidades de los 
Obispos, de la acumulación de obispados y de empleos eclesiásticos en 
ana misma persona, de la visita pastoral, de la reparación de los tem- 
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píos, de las atribuciones de los capítulos miéntras está vacante la mitra, 
de la administración de las órdenes sacerdotales, de la aprobación de 
los candidatos presentados, del cuidado de los hospitales y de la admi¬ 
nistración de justicia ó los clérigos. 

Habíase fijado el 21 de Abril para la celebración de la sesión octava. 
Pero entre tanto se declaró una epidemia en Trento, que en pocos días 
arrebató al general de los franciscanos, á un Obispo y á otros indivi¬ 
duos, lo que produjo gran pánico en los pueblos de las cercanías que 
estuvieron á punto de cortar toda comunicación con la ciudad. El 5 de 
Marzo preguntaron los Cardenales presidentes á Roma qué harían si la 
enfermedad continuaba. Mas como los médicos comprobasen la existen¬ 
cia de la peste y 12 Obispos abandonasen la ciudad, algunos de ellos 
sin consultar á los legados, éstos resolvieron hacer uso de la facultad 
que se les había concedido para trasladar el Concilio, y el 9 de Mützo, 
terminada ya la discusión acerca de la Eucaristía, presentaron la cues¬ 
tión ¿ los Padres que por gran mayoría la respondieron afirmativamen¬ 
te, de suerte que el 11 del propio mes, en la sesión octava, leída la 
autorización pontificia en favor de los legados, se acordó la traslación á 
Bolonia, contra el que sólo votaron 15 prelados enteramente sumisos á 
la voluntad del Emperador, 

ORRAB DE CONSULTA V OBSERVACIONES CSÍTICAS BORRE EL NÚMERO 251. 

PalUvje,, IX c. 7n. I aig.; C. 8n. 1 sig.; c.]2n. 1 gig-.j e. 15. En las congre¬ 
gaciones se discutieron también los punios BÍpuientea: l.° sobre la persona apta 
para administrar la Confirmación y la delegación de sacerdotes para dicha admi* 
nistracion; 2.° Bobre bí era admisible la opUfion expresada por Latero en 1520, de 
que loe Sacramentos habían sido instituidoe inmediatamente despnea de la caída 
de Adata, lo que en cierto modo parecía aceptable á muchos teólogos católicos; 
3.° sobre la opinión de Cayetano, quien pretendía que á los hijos de los fieles que 
mueren en el seno materno, Íes basta la bendición dada en el nombre de la San¬ 
tísima Trinidad, doctrina defendida también por Seripaado; pera sobre Ib euaid 
Concilio no quieo resolver nada. 

Sesión novena y décima. 

252. El 12 de Marzo partieron los legados pontificios para Bolonia, 
en unión con la mayoría de los Padres, quedando sólo en Trento los si¬ 
nodales afectos al Emperador, que, por lo demás, se abstuvieron de 
todo acto conciliar, para no dar lugar al cisma. En el Consistorio del 23 
de Marzo aprobó Paulo III el acuerdo de la mayoría, no sin manifestar 
á los legados que hubiera preferido la conclusión del Concilio en Tren¬ 
to; maa los legados justificaron su conducta á satisfacción del Pontífice, 
y aunque el Emperador pidió la continuación de la Asamblea en dicha 
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andad, el Papa dejó la resolución del asunto A los mismos Padres, 
que más bien optaron porque se uniesen A la mayoría los que habían 
quedado en Trento, puesto que el traslado había sido perfectameute 
legal. 

Cirios V, creyendo que la peste había sido un simple pretexto, en lo 
que le confirmó la rápida desaparición de la enfermedad, miró el acto 
de la traslación como una injuria hecha á su persona, tan perjudicial á 
la Iglesia como provechoso para el protestantismo, por lo que ordenó á 
los Obispos de sus dominios que habían permanecido en Trento, que no 
se movieran de aquel sitio. Las congregaciones continuaron en Bolonia 
la discusión délos Sacramentos de la Eucaristía y Penitencia, en la 
que tomaron parte de 00 á 70 teólogos de todas las naciones, A los que 
en Mayo de 1547 se agregó Pedro Canisio. La mayor parte de los cá¬ 
nones ó decretos promulgados en las sesiones posteriores quedaron ya 
redactados en estas con gregario nes; no obstante, como la mayoría de 
loe prelados reunidos en Bolonia eran italianos, dispuso Paulo 111 que 
se ocupasen en la discusión de los decretos; y por la misma razón en la 
sesión novena del 21 de Abril, A la que asistieron, fuera de los lega¬ 
dos, seis Arzobispos, 28 Obispos y cuatro generales de las órdenes, se 
acordó prorogar la promulgación de decretos, cuyo acuerdo se confir¬ 
mó en la sesión décima del 2 de Junio. No se interrumpieron por eso 
los trabajos de los teólogos y canouistas; entre tanto llegaron loe vica¬ 
rios de los Príncipes palatinos de Colonia y Tréveris y el Obispo de 
Laibach; Paulo III comisionó al cardenal Sfondrato para negociar con 
el Emperador y proponerle la traslación del Concilio & Ferrara, cindad 
perteneciente A sus dominios, mas no logró mitigar la cólera del Sobe¬ 
rano. En Agosto de 1547 llegó de Francia un embajador con varíes 
Obispos, anunciando que esta nación se hallaba pronta á tomar parte 
en el Concilio, y cu tanto que Cárlos V mandó retirar al procurador de 
Tréveris, Portugal enviaba al prelado de Oporto. En Noviembre del 
afio expresado envió el Emperador al cardenal Madrucci para que defen¬ 
diese en Roma sur pretensiones; pero la corte pontificia insistió en la 
necesidad de dejar su libertad de acción ¿ los Padres reunidos en Bo¬ 
lonia. 


La suspensión del Concilio. 

253. El 19 de Diciembre expuso el cardenal presidente al Sínodo las 
razones que alegaban ambas partes: por un lado los deseos del Empe¬ 
rador y de su hermano y alguna esperanza, siquiera fuese remota, de 
atraer á los protestantes; por otro la dignidad del Concilio que no que¬ 
daba bien parada cediendo á las pretensiones de los que se obstinaion 
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en permanecer en Trento, ja que la consideración de ganar á los pro¬ 
testantes no podía influir en el ánimo de los Padres, por cuanto no ha¬ 
bían aquellos prestado el menor acatamiento ¿ los decretos promulgados 
hasta la fecha, ni habían hecho ninguna declaración explícita respecto 
del «Sínodo cristiano » por ellos solicitado, Antes muy al contrario tra¬ 
taron de despertar recelos y sospechas acerca del mismo. De los 48 Obis¬ 
pos y seis generales de órdenes religiosas presentes sólo seis votaron por 
el regreso á Trente. Cárlos V expidió, en Enero de 1548, una protesta 
contra este acuerdo, á la que tanto los Padres como el Pontífice dieron 
una respuesta muy digna. El 15 de Febrero se ausentó de Boma el 
Embajador imperial. Paulo Til mandó comparecer á su presencia ó tres 
Obispos de los que se hallaban en Bolonia, y otro número igual de los 
que permanecían en Trento, á fin de que expusieran sus respectivas 
razones; en la conferencia del 23 de Marzo excusaron au proceder loe 
imperialistas españoles con subterfugios y evasivas. l)e esta manera 
se dió treguas al asunto y tras inútiles deliberaciones, en Setiembre 
de 1549, decretó el Papa la suspensión del Concilio reunido en Bolonia. 


Muerte de Paulo 111. 

254. Paulo III había hecho todo cuanto pudo en aquellas circuns¬ 
tancias; y tanto en esta como en otras ocasiones demostró que era un 
gran Pontífice. Eu las discusiones alentó á todos á manifestar con fran¬ 
queza bus opiniones; con su autoridad impuso á los embajadores de las 
Potencias sosteniendo con firmeza los derechos de la Santa Sede, y 
demás de su vasta instrucción hablaba con perfección clásica el latín 
y el italiano. Su única falta consistió en dispensar excesivos favores á 
la casa de Farnesio, de que procedía, á la que trató de exaltar con afan 
exagerado; y aunque hubiera despertado recelos un Papa que en aquel 
entónces no hubiese dispensado favores á su familia, el empeño de enal¬ 
tecer á la suya le proporcionó amargos desengaños. Así como él era 
universal mente querido, por su elevado espíritu, su grao penetración 
y consumada prudencia, otro tanto eran aborrecidos sus paricutes 
á quienes habla encumbrado. Panlo III murió el 10 de Noviembre 
de 1549 A los 82 años de edad, no sin haber revocado la cesión de los 
ducados de Parma y de Piacenza hecha en favor de sus sobrinos para de¬ 
volverlos á la Iglesia. Y es que cuando se trataba del cumplimiento de 
sus deberes de jefe de la Cristiandad, uo guardaba consideración á sus 
parientes. 
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Sobre el trafilado del Concilio á Bolonia: Pallare., IX. 13 n. 4 s¡g.;c. 14.15. 
Le Platj III p. 584 eig. Pallan., IX. 17,1 Big.; c. 18-20. L. X c. 2 n. 2 sig.; c. 4- 
17. L. XI c. 1.2. Má* datos en las obs. al Núm. 104. Pallar-, XI. 6 n. 1-4. Quiri- 
ni, Imago optirai Fontíficis cxprasa in gestia Paolí III. Brix. 1745. Ranke, 
ROm. Pápate I p. 237 siga. 2ti8 *ig. 


II. Jallo III y la segunda ¿pora del Concillo Irldenlino. 

Julio III. 

255. En Febrero del año siguiente Bubió al solio pootificio el carde¬ 
nal legado Julio del Monte, quien en memoria de Julio II, de quieu 
había sido Camarero, y que había elevado á su tío al cardenalato, adoptó 
el nombre de Julio III. Cárlos V, por más que le miraba con recelo por 
haber trasladado el Concilio á Bolonia, recibió con agrado la noticia de 
su elección, y tuvo en el nuevo Papa un fiel aliado que hizo por él no 
pocos sacrificios, recibiendo en recompensa sinsabores y desengaños. 
Aunque tenía fama de hombre colérico y de carácter violento, desde su 
exaltación se mostró siempre dulce y apacible, tratando con gran no¬ 
bleza de sentimientos hasta á sus mayores enemigos. Aunque favoreció 
á su familia, uuuca lo hizo de manera que pudiera ser objeto de cen¬ 
sura. Devolvió Parma á los Farnesios, y mantuvo con ellos en un 
principio amistosas relaciones, hasta que su conducta hostil al Empe¬ 
rador y sus atropellos en los Estados pontificios le obligaron á adoptar 
una actitud contraria. 

Para combatir la gota que le molestaba con frecuencia se sometió á 
una dieta ten rigurosa que destruyó susalud, ¿ pesar de lo cual no 
perdió nunca la tranquilidad ni la paciencia. La conversión de Ingla¬ 
terra á la fe católica y la continuación del Concilio de Trento fueron 
los dos principales asunto que le ocuparon durante su pontificado, 
Al efecto siguió negociaciones con Cárlos V, y trabajó también cerca 
del gobierno francés para que aceptase la ciudad de Trento como el 
punto más adecuado para la reapertura del Concilio. Al mismo tiempo 
que encargó á nna comisión la redacción de nna Bula 6obre la reforma 
de las costumbres, llamó á los cardenales Cerviuo, Polo y Morone; y, 
por último, expidió la Bula de reapertura, ordenando la continuación 
del Concilio en Trento. El 4 de Marzo de 1551 nombró presidentes al 
cardenal Marcelo Crescendo, al arzobispo Sebastian Pighinoy al obispo 
Luis Lopomanni de Verona. 
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Sesión sb XI A XVI del Concilio de Trento. 

256. El 29 de Abril del año expresado llegó el Cardenal legado ¿ 
Trento, donde sólo encontró al Arzobispo y A 13 Obispos procedentes de 
los Estados del Emperador; pero algún tiempo después seles unieron 84 
prelados de los que residían & la Bazon en Roma. El l.° de Mayo se ce¬ 
lebró la sesión XI, á fin de aplazar las delibera czod es hasta el de 
Setiembre, época en que se esperaba la llegada de muchos Padres, es¬ 
pecialmente alemanes, de los que llegaron en Agosto los Arzobispos de 
Maguncia y Tréveris, al mismo tiempo que la órden del de Colonia, man¬ 
dando preparar alojamiento. El l.° de Setiembre se celebróla sesión XIT, 
señalándose en ella el 11 de Octubre para la promulgación de decretos 
sobre la Eucaristía y los impedimentos de la residencia de los Obispos. 

Entre tanto Francia continuaba alejada del Concilio; Enrique II, des¬ 
contento con el Pontífice por la adhesión de éste A la política del Em¬ 
perador y por la cuestión de Parma, rehusó A sus Obispos el permiso 
para asistir al Sínodo. Después que el embajador Amiot dió lectura de 
una comunicación dirigida * A los Padres de la Asamblea tridentina,» 
á la que no se quiso dar el tituló de <¡r Concilio; » resolvieron los Obis¬ 
pos allí reunidos no ceder un Apice en la defensa de su dignidad y de 
sus derechos, publicando un escrito; en el que se lamentaban déla 
conducta del Monarca, y en términos enérgicos le invitaban á no im¬ 
pedir la asistencia de sus prelados al Concilio. Las congregaciones, A 
las que primeramente asistían Lainez y Salmerón, en calidad de teólo¬ 
gos del Papa, luégo Juan Arza, teólogo del Emperador, los doctores 
del órden seglar y los regulares, continuaron con asiduidad el exámen 
de la doctrina de la Eucaristía, después de coleccionar los pasajes de la 
Escritura, de los Padres, de los Concilios, de los Papas y aún de los 
herejes relativos al Augusto Sacramento; y aunque en algunos puntos 
hubo diversidad de pareceres en las cuestiones esenciales, reinó com¬ 
pleta uniformidad de opiniones. Por consideración A los protestantes, 
cuya llegada se auunciaba en un plazo próximo, se aplazó nuevamente 
la discusión acerca de la Comunión bajo ambas especies y los demás 
puntos con ella relacionados, que se expusieron luégo en un decreto 
especial. 
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PallaYie., XI. 6,6; 7,1 sic. 8-11. L. XIII e. 1, 2; c. 10 n. 7. 8. Le Plat, 1^. 
156 sig. A.. 'Massarclli en Dóllinger, Informes inédito® 1 p. 259 siga. Ranke, 1 p- 
209-276. Rayn. a. 1551. Pallarte., XI e. 14-17; XTI c. 1 sig. La Memoria del Coa- 
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cilio acerca do la conducta de la corte francesa, en Francisco de Vargas, Petri de 
Malvenda et alionim de Cono. Tñd. epistolae et obecrrationes, Brunsvic. 1T04 p. 
106. fioscoTány, Mon. I p. 157-163 n. VIO. Cí. Le Plat, IV. 230 aig. 

257. En la sesión XIII, habida el 11 de Octubre de 1551, se promul¬ 
garon los siguientes decretos: l.° ocho capítulos doctrinales sobre Ja 
Eucaristía; 2.° 11 cánones condenando la doctrina que niega la pre¬ 
sencia real de Jesucristo eu el Sacramento del Altar, la transustancia¬ 
ron , y en general la doctrina de la Iglesia sobre la Eucaristía, en los 
que á un mismo tiempo se anatematizan los correspondientes errores del 
protestantismo; 3.° un decreto reformista en ocho capítulos acerca de 
la vigilancia de los Obispos y desn potestad judicial; 4.° un decreto 
aplazando la decisión sobre tres artículos relativos ó la Eucaristía; 5.° 
un salvoconducto para los protestantes. 

Inmediatamente empezó el estadio de las materias relativas ó la pe¬ 
nitencia y á la Extremaunción, cuyos decretos dogmáticos 6e promul¬ 
garon en la sesión XIV del 25 de Noviembre, juntamente con un de¬ 
creto reformista en J4 capítulos. Entre tanto habían ido llegando 
diputados de varios Príncipes y ciudades protestantes, entre loa que se 
hallaba Juan Sleidano de Strassburgo, y otros muchos habían anun¬ 
ciado su llegada. Aunque su actitud no tenía nada de correcta y sus 
exigencias eran á todas luces inaceptables , puesto que entre otras pi¬ 
dieron que el Concilio sancionase la doctrina que sometía el Papa al 
Concilio, con arreglo á los decretos de Constanza y Busilea, que, 
aparte de eso, nunca fueron admitidos por los protestantes, se acordó, 
no obstante, concederles un salvoconducto más amplio y aplazaren 
obsequio suyo las deliberaciones, cuyoa acnerdos se hicieron públicos 
en la sesión XV del 25 de Enero de 1552. 

Hallábanse á la sazón en Treuto, además de los tres legados y del 
cardenal Madrucci, 78 Obispos, la mayor parte procedentes de los do¬ 
minicos imperiales, entre los que había 25 españoles, ocho alemanes, 
cuatro sicilianos, etc. Mas como tomasen cuerpo los rumores de guerra 
abandonaron la ciudad los prelados de la región rhenana, siguiéndoles 
otros muchos Obispos en cuanto fué conocida la traición del duque 
Mauricio de Sajorna al Emperador. Accediendo á reiteradas instancias 
decretó Julio III el 25 de Abril la suspensión del Concilio, que coinci¬ 
dió con el acuerdo anunciado en la sesión XVI, el 22 del propio mes, 
al que sólo se habían opuesto 12 prelados españoles. La suspensión 
debía durar solamente dos años; pero trascurrieron casi 10 hasta la 
reapertura de la augusta Asamblea. 
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OBRA9 DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CBITICAB SOBRE EL NÚMKBO 25". 

Entro las controversias i que díó logar la cuestión de la Eucaristía merecen 
particular mención; l.“ la relativa i su administración bajo las doa especies. Al¬ 
gunos teólogos, como Melchor Cano, sostuvieron la opinión de que la Eucaristía 
administrada bajo las dos especies confiero mayor suma de gracia que la admi¬ 
nistrada bajo una sola. Con tal motivo defendió el cardenal Madrucci la conve¬ 
niencia de conceder á los alemanes la comunión bajo la especie de vino, aunque 
luego convino con los legados pontificios en que no debía resolverse nada sobre 
este punto. La mayoría rechazó la opinión del Melchor Cano, y todos estuvieron 
conformes en que todo Jesucristo ae halla presente bajo cada nns de las especies; 
no obstante se acordó no decidir nada sobre esta cuestión en el decreto. Acerca 
déla administración del cáliz á los seglares y la disertación de Lainez véase 
Orisar, S. J., Revista de lnusbr. para la Teología católica-1881 p. <772 sig9.; 1883 
p. 33 siga.; 2.® sobre la necesidad de confesarse intes de recibir la comunión, 
Cano y otros teólogos opinaron que debía rechazarse la doctrina ds Cayetano qns 
sostenía lo contrario, mas no condenarla como herética; sostuvieron también 
que la confesión no era absolutamente indispensable el dominico Regio nido de 
Génova y el español Francisco Villalva, de la Orden de loa jerónimoa. Rl procu¬ 
rador del Obispo de Augsburgo, Martín Olave, fué de parecer que debía reco¬ 
mendarse la confesión, mas no como imprescindible; por ultimo, Ambrosio Pe- 
largo propuso la siguiente fórmula: praemittendsm confessionem habita con- 
íeBSoris copia, que fué apoyada también por Madrucci y otros sinodales y luégo 
aceptada por todos; 3.° un prelado español propuso que se añadiese al canon 3: 
sub qualibet spccie... non eontineri totum Christum, la frase: ficta separntíone, 
en razón á que hubo alguna variedad de opiniones sobre si Cristo se halla sub 
qualibet partícula hostiae íntegrae; adición que fué admitida, por no verso en el 
caso de resolver cuestiones de escuela. Pallav., XII e. 2 n. 5-15. Las deliberacio¬ 
nes habidas desde la sesión XIII á la XVI en Pallnv., XII c. 8-15; XIIIc. 1-3. Le 
Plat, IV p. 2G4 sig.;471 sig.; 544 sig. Refutó loe argumentos de Iob protestantes 
Alberto Pighe, en su Apología indicti a Paulo III. Rom. Pont. Coneüii adr, 
Lutheranae confoederationís mtiones pleraaqne. Colon. 1538; como lo hizo des¬ 
pués Gaspar Cardillo, do cuyo trabajo da un resúmen Kayn. a. 1561 a. 56 sig.; 
1564 o. 13 sig. 


III. Marcelo II y Paulo IV. 

258. Sucedióle en Abril de 1555 el cardenal Marcelo Cervino, por 
más que le diera la exclusiva el partido de los imperiales, por la escasa 
simpatía que le mostró como delegado pontificio en el Concilio trideD- 
tino. Tomó el nombre de Marcelo II, y sus excelentes cualidades hicie¬ 
ron fundar en él las más halagüeñas esperanzas. De conducta intacha¬ 
ble y carácter levantado no permitió ¿ sus parientes que se acercasen á 
la corte pontificia, siendo uno de sus primeros cuidados introducir eco¬ 
nomías y reformar la liturgia en su aplicación al culto y al canto ecle¬ 
siástico; en las cuestiones políticas observó ana neutralidad completa. 
Pero la muerte desvaneció todas estas esperanzas, cortando su preciosa 
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vida el 30 de Abril de 1555 á los 21 dias de su elección. España opuso 
el veto ó la elección del cardenal Juan Pedro CorafTa, fundador de la 
Congregación teatina, uo sólo por sus costumbres excesivamente seve¬ 
ras, sino también por ser reconocidamente enemigo de la dominación 
española en Nápoles. Eso no obstante, resultó elegido el 23 de Mayo 
de 1555, habiendo adoptado el nombre de Paulo íV. 

Con la elección del nuevo Pontífice demostraron los cardenales su 
firme propósito de que se llevase á efecto la reforma eclesiástica. Con¬ 
taba ó la sazón Paulo IV 70 años; pero en sus ojos brillaba aun todo el 
fuego de la juventud; era delgado, alto de estatura y tan vivo en sus 
movimientos, que parecía todo nervio. No habiendo hecho la menor 
demostración para ganar el favor de los cardenales, su elección parecía 
obra exclusiva de Dios. Como sus parientes no le permitiesen realizar 
aa propósito de ingresar en la Orden dominicana, fundó la Congrega¬ 
ción teatina á fin de entregarse á las prácticas de religión y penitencia. 
Hábil en el manejo de los negocios, dotado de no común elocuencia, de 
fogosa palabra, tan profundo conocedor de las lenguas griega y latina 
como del derecho, se conquistó muy luégo universal respeto. Por lo 
demás, pocas veces sometía su conducta á reglas fijas, anteB bien su 
ardiente celo obedecía eon frecuencia á los impulsos del momento. Pro¬ 
fundamente penetrado de la sublimidad de su cargo y de la grandeza 
de sus deberes, estampó ya en su primera Bnla esta solemne declara¬ 
ción: « prometemos y juramos trabajar con verdadero empeño para 
que se realice la reforma de la Igleeia universal y de la Curia romana.» 

OBRAS DE OONBtJLTA Y OBSERVACIONES CBÍT1CA8 SOBRE EL NÚMERO 258. 

Seripando al Olínpo de Fiesole: Latiere di priacipi III. 162. Cf. 141. Pietro Po- 
lidoro, Vita di MarcelJo JI. Boma 1744. Pallavie., XIII e. 11. Rajn. a. I5B5. A. 
Caraccioli, Gol!, hiet. de vita Pauli IV. Colon. 1612. 4. F. llagii Disqois. de Pan- 
Ji IV. iaedpata vita. N’eap. 1672. Cf. Bromato, Storia di Paolo IV. Boma 1748. 4 
voll. 2 (con gran riqueza de materiales). Pallar., XIII. 11,8 sig. Ranke,Ip. 
279.281 siga. 302 siga. Roomont, III, II p. 513 eigs- Sobre algunos puntos de la 
vida de Paulo IV, conaúlt. W. H. Preseott, Historia del reinado de Felipe II, Bey- 
de España. Nueva York j Lóndrea roll. 2. 

Espíritu reformista de Paulo IV. —Nepotismo. — Su política.—Guerra 
y paz oon Felipe II — Aleja de la oorte á bus parientes. 

259. El día mismo de su coronación expidió Paulo [V órdenes explí¬ 
citas para la reforma de la 3 congregaciones religiosas. Al efecto envió 
á España dos monjes de Monte Casino para que restableciesen la disci¬ 
plina monástica 7 creó una congregación especial para la reforma ge¬ 
neral de la Iglesia, dividida en tres secciones, cada una de las cuales ee 
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componía de ocho cardenales, 15 prelados y 50 eruditos. Log artículos 
que debían someterse á en deliberación, especialmente los relativos á la 
provisión de caraos eclesiásticos, se remitieron primeramente á las Uni¬ 
versidades, y en general Be llevó el asunto con extraordinario celo. 
Desplegó también gran severidad contra la herejía que había invadido 
ya algunos países católicos, y en su Bula del 7 de Agosto de 1555 dictó 
enérgicas disposiciones contra los que rechazasen el dogma de la Trini¬ 
dad , la perpétua virginidad de la Madre de Dios y otras doctrinas de la 
Iglesia. Eximió de varios impuestos á los romanos y mandó introdneir 
en la ciudad considerables partidas de trigo, por lo que el pueblo agra¬ 
decido le erigió una estótua. 

No obstante, el magnánimo Pontífice se atrajo las censuras de mu¬ 
chos por el favor que dispensó á sus parientes y por su política contra¬ 
ria al predominio de España. Elevó al cardenalato á bu sobrino Carlos, 
que contaba é la sazón 38 años, nombrándole delegado de Bolonia; á 
otro sobrino le confirió el titulo de duque de Palliano, y al tercero le 
hizo marqués de Muntebello; sin embargo, esta protección que dispensó 
6 sus sobrinos tuvo por raíz y fundamento el apoyo que ellos prestaron 
á la política pontificia. Naturalmente adverso é los planes de la casa 
hispano-austriaca recibió con indignación la noticia de la paz religiosa 
de Augaburgo de 1555, que Fernando trató de disculpar con la necesi¬ 
dad, aunque de una manera harto injuriosa para la Santa Sede; esto, 
unido á la dominación española en Italia, contra la que se rebelaba el 
sentimiento nacional italiano; las injusticias que con él cometió Cir¬ 
ios V, no dejándole tomar posesión de su arzobispado de Nápoles; las 
medidas de violencia empleadas en el Mediodía de la Península, pñÍB 
feudatario de la Santa Sede, fueron loa motivos que determinaron al 
Papa á adherirse cada vez más á la política francesa; ajustando, por 
último, un tratado de alianza con Francia, y como surgiesen nuevas 
desavenencias aceptó finalmente la guerra con Felipe II, Rey de Ñi¬ 
póles. El duque de Alba invadió en Setiembre de 1556 los Estados pon¬ 
tificios y se apoderó de varias plazas; pero dirigió las operaciones con 
notable comedimiento, y Felipe II puso muy luégo fin 6 la lucha con 
una paz altamente ventajosa para el Pontífice, por la que se le devol¬ 
vieron todos los dominios de la Iglesia. A su vez Paulo IV reconoció á 
D. Felipe como hijo sumiso de la Iglesia y renunció é toda alianza con 
sus enemigos. El duque de Alba solicitó personalmente en Roma la ab¬ 
solución, demostrando bu profunda adhesión á la Santa Sede; y aquel 
animoso caudillo manifestó luégo qne jamás le había infundido miedo 
la presencia de un hombre hasta que se vió en la del Pontífice Romano. 
Viendo éste los daños qne sus parientes causaban á la Sede Apostólica, 
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y no pudiendo consentir que hiciesen política por cuenta propia, les 
volvió resueltamente la espalda, y el 27 de Enero de 1559 Ice privó de 
sus empleos, desterrándolos de Roma, no sin declarar que le habían 
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Bromato, L. IX c. 2 £ 17 1 II p. 224. 289. Le Fiat, IV p. 567 mg. Raake, I p. 
281. 283. ConBtit. Quam quorumJam del 7 de Agosto de 1555. Bull. Rom. «L de 
Coquelices, IV, I p. 322. Coneúlt. mi obr. Kath. K. p. 768 siga. —Falla vio., X1H. 
12, 6; 14, 1 sig.; 16 n. 1-8; c. 16 n. 4, c. 20; XIV C. 1 sig.; e. 7. Rayo. a. 1550 n. 
30. 31. Ranke, I p. 283-284. 288sigs. 291 sigs. 307. 

Nuevas disposiciones reformistaa. 

260. Con redoblado celo reanudó inmediatamente sus proyectos de 
reforma el anciano Pontífice, que parecía tener puesto en aquella obra 
todo su pensamiento. Introdujo en las iglesias de Boma una disciplina 
más severa; mandó retirar de ellas todas las imágenes que no fuesen 
propias para excitar la devoción y expulsó de la población y su comarca 
á los monjes de mala conducta, por lo que se acuñó con su efigie una 
medalla que le representaba con el látigo en la mano, limpiando de 
profanadores el templo. 

Él mismo predicaba con frecuencia y exhortaba á los cardenales á 
que le imitasen, particularmente A Carpi y Camillo, que crau los dos 
más influyentes del Sacro Colegio. De esta manera no pasaba diamn 
desterrar un abuso ó sin dictar uua medida saludable. Examinaba con 
escrupulosa minuciosidad los méritos de los aspirantes á las prebendas 
y dignidades eclesiásticas, no consentía la menor ilegalidad en los pro¬ 
cedimientos de resignación; y en general adoptó otras muchas disposi¬ 
ciones que después hizo suyas el Concilio tridentino, para cuya reaper¬ 
tura trabajó ya en 1556 y luégo en 1559. Presidia con asiduidad las 
reaniones del Tribunal de la Inquisición y castigaba sin miramiento ¿ 
los ambiciosos que andaban á caza de obispados ó trataban de escalar el 
solio pontificio. Para el régimen del Estado de la Iglesia instituyó la 
Congregación del buen gobierno; hacía examinar con detenimiento 
cualquier expediente ó querella y rebajó los impuestos. Sobre todo se 
mostró infatigable á la vez que inflexible en todo lo qne hacía relación 
á la libertad é inmunidad de la Iglesia, especialmente en España, al 
restablecimiento del prestigio y de la potestad de la Sede Apostólica y 
á la represión de la herejía, para lo que, el 15 de Febrero de 1559, 
expidió un rescripto poniendo en vigor las antiguas leyes penales con¬ 
tra la misma, de cuyo rigor no se libraron los mismos cardenales, como 
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lo prueba el ejemplo de Juan Morone, encausado por sospecha de he¬ 
rejía; pero cuya inocencia fué reconocida bajo el inmediato pontificado. 

Atacado de grave dolencia llamó á su lado 4-los cardenales, dirigién¬ 
doles un sentido discurso de despedida, en que lea recomendó orasen 
por sn alma y defendiesen 4 la Sede Apostólica. Después de hacer un su¬ 
premo esfuerzo para dirigirles la postrer recomendación, dejó de existir 
el 18 de Agosto de 1559 4 los 84 años de edad. Bajo todos conceptos fué 
Paulo IV un gran Pontífice; y sin embargo, el pueblo romano, acor¬ 
dándose solamente de las penalidades 4 que se víó expuesto durante la 
g-nerra de NApoles, insultó y destruyó su estátua, entrando á saco 
en el edificio de la Inquisición y en el convento principal de los domi¬ 
nicos. Doce dias consecutivos duraron estos desórdenes, al cabo de los 
cuales volvieron las cosas ¿ su estado normal. 
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Moceoigo (Histor. vcuccian.), Belazione 1560. Comisiones encomendadas a! 
cardenal C&ratia: Raya. a. 1558 n. 3(Id. n. 23, la Bula Cam tecwruk* w). Sos eslner- 
2 oe para la reapertura dei Concilio: Palia?., XIII. 17,1. Rayn. a. 1559 n. 11. 
Sobre la Congregación del buen gobierno: Rajn. 1. c. n. 32. La CouBtit Cwn ex 
Apoetúlatiu ofjlcio del 15 do Febr. de 1559: Raya. 1. c. u. ll. Mí obc. eit. p. 763 
eigs. Sobre la revocación del permiso para leer libros prohibidos: Rayn. a. 1558 
a. 21. Coastit. Q#íb i» fttlvrvi* del 21 de Dic. de 1558. Acerca de la muerte de 
Paulo IV: Rajn. a. 1559 n. 33 sig. 


IV. Pie IV j la lercen época del Concilio Iridenllno. 

Pío IV y San C&rlos Borromoo. — Sus trabajos paro la reapertura 
del Conoilio. 

261. El 26 de Diciembre de 1559 fué elevado al sobo pontificio, con 
el nombre de Pío IV, el cardenal Juan Angelo de Médícis, que nació 
el 1499; cultivó en un principio la jurisprudencia, fué protector deci¬ 
dido de las ciencias, y se distinguió siempre por su carácter dulce y 
bondadoso. Había demostrado predilección por la casa de Austria, y no 
tardó en ponerse de acuerdo con Fernando I. Mandó asimismo instituir 
un proceso contra los parientes de su predecesor, que se vieron obliga¬ 
dos 4 pagar indemnización por los daños causados. Desde luégo se pro¬ 
puso continuar la reforma eclesiástica, si bien por procedimientos mé- 
nos severos y bruscos que su antecesor. Hombre activo é infatigable en 
el trabajo, no concedió gran influencia 4 su familia, y por lo que hace 
4 la exaltación de su sobrino Cárlos Borroineo al cardenalato no pro¬ 
dujo sino bienes á la Iglesia; este ilustre purpurado no miraba sn dig¬ 
nidad como un privilegio que le elevaba por encima de los demás, sino 
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como un cargo lleno de deberes, k cuyo cumplimiento se consagró con 
tanto celo como abnegación y modestia. El Romano Pontífice tuvo en su 
excelente sobrino un ministro cuya santidad corría parejas con su amor 
al trabajo; infatigable en las audiencias, examinaba con minucioso 
cuidado los negocios, escuchando siempre el parecer del Colegio de 
ocho doctores instituido por él, del que se formó luégo la « Sacra con¬ 
sulta. * Pío IV embelleció la capital del Orbe cristiano, dispensó eficaz 
apoyo ó los sabios y no descuidó uno sólo de loe grandes negocios de la 
cristiandad, cuyo desempeño encomendó en ocasiones á delegados de 
consumada prudencia; pero ninguno le preocupó tanto como la reaper¬ 
tura del Concilio tridentino, según lo anunció á los cardenales el año 
1560. Algunos Monarcas eran favorables á este proyecto, como el em¬ 
perador Fernando, que solicitó la continuación de la Asamblea y Feli¬ 
pe II de España que también la deseaba; por lo que hace á la corte 
fraoeesa, sólo se oponía á su celebración en Trento, que era el lugar 
más adecuado en concepto del Papa. Para resolver estas dificultades 
despachó éste nuncios á los Principes, tanto católicos como protes¬ 
tantes. 

obhab dk consulta t observaciones críticas sobre el número 261. 

PaUsvíc., XIV. 10 3-6; 15, 5-17. Rayn. a. 1559 n. 37 40; 1560 n. 1 8ig.; 1561 
n. 78 sig. Le Plat, IV' p. 612 Big. Kanke, 1 p. 319. Reumont, III, II p. 534 síge. 
Gíusanno, Vita di 8. Csrlo Borr,; versión aleen, do Kliteobe, Augsb. 1836 siga. 
3 vola Godeau, Vio de Charlea Borr. Par. 1747. Toaron, La vio ct Tesprit de 
St. Charl. Bor. Par. 1751. Sailer, Der hl. Cari Borr. Angsb. 1824. Dieringer, San 
Cérloe Borromeo y la reforma eclcsióutica do ea tiempo, Colonia 1846. Haalte, I 
p. 321. Pallar., XIV. 12, 3 Big. 15-18; c. 13. Raya. a. 1560 n. 3; 1561 n. 67 ¡rig. 
74. Le Plat, IVp. 617 eig. 

La opinión públioa en Alemania- —El coloquio de Worma.— 
Actitud del emperador Femando. 

‘¿62. En Alemania se creyó por algún tiempo que la paz religiosa de 
Augsburgo babia hecho desaparecer la necesidad del Concilio; pero 
muy pronto se vió que aquel convenio era á todas luces insuficiente 
para asegurar la tranquilidad y el bienestar del Imperio. La Dieta re¬ 
unida eu Ratisbona, al finar el año 1556, babia convocado, en la órden 
del dia del 13 de Marzo de 1557, lina nueva conferencia religiosa para 
el próximo Agosto, que se abrió en Worins bajo la presidencia del 
obispo Julio Pfiug de Naumburgo. Asistieron por el partido católico el 
obispo Miguel de Merseburgo, el prelado auxiliar Delfio de Strassbur- 
go, Pedro Canisio, Estafilo y dos teólogos de Lovaina; por los protes¬ 
tantes; Melaneltíhon, Schnepf, Brenz, Runge, Karg y Pistorio. Se 
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trató de Ja Sagrada Escritura como norma de fe y deJ pecado original; 
pero no se. pasó de aquí, porque, a] proponer algunos la condenación de 
Jos sectarios que no aceptaban la Confesión de Augsburgo, provocaron 
una escisión los teólogos de Jena y de Wittenbcrg, los primeros délos 
cuales, después de exponer el estado de la cuestión, salieron de Wonns» 
con lo cual la mutilada Asamblea no podía considerarse como geDuina 
representante del protestantismo. Este sufrió una derrota moral, tanto 
más sensible, cuauto más seguro miraba el triunfo. Melanchthou no se 
atrevió ¿ impugnar la teoría de Klacio que negaba la libertad de la vo¬ 
luntad humana, por ser esta la doctrina de Lutero; de suerte que las 
cosas quedaron como estaban después de la par. de 1555, confirmada 
por Femando en Augsburgo, por decreto del mes de Marzo de 1559. 

El Emperador autorizó en Austria la administración de la Comunión 
á los seglares bajo las dos especies, para lo cual no existía ninguna 
concesión pontificia ni más fundamento que la* respuestas indecisas de 
algunos nuncios. Respecto del Concilio aconsejó al Papa que primera¬ 
mente restableciese la paz general entre los Príncipes católicos y ase¬ 
gurase el envío de sus embajadores; que asistiese k él en persona; pero 
que no le convocase en Trento sino en una ciudad alemana como Ra- 
tÍ3bona, Colonia ó Constanza; que en vez de considerarle como conti¬ 
nuación del trideutino le abriese como un nuevo Concilio, lo que daría 
más gloria á la Santa Sede, y seria más fácilmente aceptado por loa 
Príncipes católicos y hasta por los protestantes que habían encontrado 
vituperable la conducta del Concilio de Trento; que teniendo en cuenta 
las dificultades con que había de tropezar la convocatoria, la incerti¬ 
dumbre del éxito y la escasa probabilidad de que sus acuerdos fuesen 
pronto ejecutados tuviese á bien el Papa dictar sabías disposiciones que 
pudiesen suplir dichos acuerdos; que mitigase la severidad de las leyes 
eclesiásticas, autorizase el matrimonio de I 03 clérigos y la administra¬ 
ción del cáliz A los seglares. Aún se manifestaron muchas vacilaciones 
y dudas: había Príncipes que tan pronto querían el Concilio como le 
recasaban; lo que unos pedían lo rechazaban otros; hasta que por fin 
acordaron el Emperador, los Reyes de Espaua y Portugal, los suizos y 
los venecianos dejar la cuestión en manos del Romano Pontífice. 

OBRA 8 DE CONSULTA SOBRE El. NÚMERO 262. 

Pallaría, XIV. C, 1 sig. 13,10-18. Rayn. a. 1556. 1557. 1558. Sarpi, V § 
Goldnst, Const imp. III. 567 rig. Le Plat, IV. GOO aig. Dóllinger, íteform. II p* 
12 í. 362 sig. 455; III p. 441. Flor. Itiess, Der selig. Petrus Cauimue, p. 190 siga. 
201-227. Hartmann, Erhard Schnepf. Tub. 1870. — Rayn. a. 1560 n. 2 sig. 55 sig. 
Le Pl*t, IV p. 615 8ig. 629 eig. pallax., XIV. 14,4 sig.; c. 16- Ka\n. 1. t n. 
64 eig. 
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Convocatoria del Concilio. — Trabajos de loa nuncio». — Preparativos 
para su reapertura. 

263. El 29 de Noviembre de 1560 apareció la Bula de convocatoria 
que mandaba reunir de nuevo el Concilio en Trento para la Pascua de 
Resurrección de 1561; no se decia explícitamente que fuese contiuua- 
ciou del anterior; pero se enumeraban sus vicisitudes, dándose clara¬ 
mente á entender que se trataba de! mismo Concilio. En Francia, donde 
aún se abrigaban esperanzas de que se sometiesen á nuevo exámen las 
cuestiones resueltas, produjeron gran descontento las palabras; «levan¬ 
tada la suspensión; » y en Alemania los nuncios Delfino y Commendone 
tuvieron que hacer todos los esfuerzo» imaginables para orillar dificul¬ 
tades, dirigiéndose en Enero de 1561, á ruegos del Emperador, á 
Naumburgo, donde se bailaban reunidos loa protestantes. Recibiéron¬ 
los éstos con altanero continente, declarando que ao reconocían ni al 
Papa ni á los Obispos que le estaban ligados por juramento, y que insis¬ 
tían en sus anteriores reclamaciones. En virtud de un acuerdo del 2 1 de 
Febrero de 1561 proclamaron la unidad religiosa de todos los países 
protestantes alemanes con sujeción á la Confesión de Augsburgo, exis¬ 
tiendo diferencias únicamente en puntos secundarios. En la mayoría de 
las cortes que visitaron los nuncios fueron recibidos con erosivas y ex¬ 
cusas; hasta hubo muchos Obispos que excusaron también su asisten¬ 
cia con la edad, los achaques y el temor de ser atropellados por los 
protestantes. 

Ei Papa nombró primer presidente del Concilio á Hércules Oonzaga, 
cardenal de Mántua-, dándole por sustitutos á Ico cardenales Estanislao 
Hosio, Obispo de Ermeland, Jerónimo Seripando, Arzobispo de Saler- 
no, Luis Simonetta, de Milán , y Marcos Sitico, de Altemps. A partir 
del 16 de Abril de 1561 empezaron los delegados los trabajes prelimi¬ 
nares en Trento; el puesto de secretario *e dió nuevamente ó Massarelli. 
El primer Obispo que se presentó en la ciudad fué Nicolás Esfondrato 
de Cremona, después Gregorio XIV; á la llegada de los legados ponti¬ 
ficios sólo había nueve Obispos; pero muy pronto fueron llegando otros; 
entre ellos el Arzobispo de Praga, en Portugal, y el Obispo Tomás 
Godwell de San Asaph, en Inglaterra. El Romano Pontífice señaló cuan¬ 
tiosas sumas para el sostenimiento de los prelados que careciesen de 
fortuna; expidió Juégo una Bula reconociendo ¿ los cardenales el dere¬ 
cho exclusivo de elegir el Papa, aunque vacase el solio pontificio du¬ 
rante la celebración del Concilio, y declarando que sólo tendrían voto 
decisivo loe prelados que asistiesen en persona. 
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Plat, IV. 674 sig. 717 sig. K. A. Menzel, IV p. 215 siga- Rob. Calinich, La dieta 
de Nanmburgo de 1561; datos para la historia del lut erante mo y del melanetho- 
ajgmo i sacados del archivo real de Dresde, Gotha 1870. Sobre los delegados an 
Trento: Pallavic., XV. 11, Hayo. a. 1561 n. I sig. La Constit. relativa á la elec¬ 
ción pontificia, del 10 deNov. de 1561: Rayo. I c. a.Ssig> Cf. a. 1562 n. lífc. Pal- 
lav., XV. 13.l,e Plat, IV. 722. Acerca de la declaración, concediendo voto deci¬ 
sivo únicamente a los que asistiesen en persona, del 15 do Ríe- de 1561: Raya. b. 
i. q. n. Le Plat, IV. 753 eig. Palla*., XV. 13,2;XY!U. 17.1. 

Sesiones XVU a la XX. 

‘264. El 15 de Enero de 1562 se celebró la primera congregación 
general y el IB del propio me6 la sesión XVII, en que se anuncióla 
reapertura del Concilio, después de levantada la suspensión, señalán¬ 
dose día para la sesión inmediata. Halláronse presentes, además de los 
cardenales, 106 Obispos, cuatro abades mitrados y cuatro generales de 
Ordenes religiosas. Los espadóles pidieron una declaración explícita, ha¬ 
ciendo constar que el Concilio era continuación del anterior, á lo que 
se opusieron otros sinodales; tampoco lograron que se retirase la fór¬ 
mula < á propuesta de los legados; » que calificaron de innovación in¬ 
necesaria é inoportuna. Se trató asimismo de la confección de un Indice 
do libros prohibidos y de expedir un nuevo salvoconducto pora loa pro¬ 
testantes. I)e6pues se verificó la recepciou de los embajadores del Em¬ 
perador y del Rey de Portugal, el primero de los cuales presentó varios 
proyectos que sólo en porte pudieron aceptarse; en general los diplo¬ 
máticos crearon á los delegados todo género de dificultades, ya por 
cuestiones de preeminencia, ya también presentando exigencias y re¬ 
clamaciones de todo punto contradictorias. Reunida el 26 de Febrero la 
sesión XVIII, sólo pudo darse en ella lectura de los escritos pontificios, 
anunciándose acto continuo los decretos relativos & la confección de un 
indice de libros prohibidos y de un salvoconducto más amplio para los 
protestantes, que se redactó luégo en términos altamente conciliadores 
y prudentes, llevando la fecha del 8 de Marzo. Al discutirse varios 
puntos de reforma surgió de nuevo la cuestión de si la residencia de lo6 
Obispos tiene su raíz y fundamento eu el derecho divino ó sólo en el de¬ 
recho humano; los ánimos se acaloraron en el curso del debate, por lo 
que los delegados trataron de aplazar la discusión hasta que se resta¬ 
bleciese 3a calma, ya que la votación no dió resultado definitivo. 
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En dicho mes de Marzo llegaron á Trento los embajadores de Espa¬ 
ña, del duque de Florencia y de los cantones católicos de Suiza; en 
Abril los de Veoecía y de Francia y en I.° de Mayo los del duque de 
Batiera, El 14de este mes se celebró la sesión XIX, y el 4 de Junio 
la XX, en lae cuales filé necesario aplazar la promulgación de decretos. 
Los Principes continuaban poniendo obstáculos al Concilio: en lauto 
que España ponía empeño en que se considerase como continuación del 
anterior, los embajadores franceses pedían su traslado á "Worms, Es¬ 
pira 6 Constanza.; y no sólo exigieron la confirmación de los decretos 
del Sínodo de Constanza relativos á la potestad del Concilio, sino tam¬ 
bién el aplazamiento de toda resolución en materia dogmática, pro¬ 
nunciando uno de ellos nn discurso altamente provocativo el 20 del 
expresado Mayo. El Emperador presentó, á gn vez, un nuevo proyecto 
de reformas. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 2«4. 

Saja. a. 1562 n. 4 sig. Pallav., XV. 16 ag.; XVI. 1 sigBaini, Vita di Palca- 
trina 1. 199. Eanke, I p. 341. Controversia relativa á la continuatio: Rayn. a. 

1561 n. & 47. Pallav., XV. 15,4 sig. e. 20 n. 6 sig.; XVI c.do. 8 sig.; e. 7 o- 3 
sig.; XVII. 13, 2. Disputa acerca de la fórmula proporientibuB legatis: Kajn. a. 

1562 o. 60; 1663 n. 68 ág. 87. Pallav., VL 12,1; XV. 16; Xm 6; XX 8. la 12. 
14. 15; XXI. 5.10; XXII c. 2-5. 8. 12; sobre los puntos de reforma ibid. XVI. 
1 sig. El teólogo español Tojtcb escribid un libro dedicado 4 8eripando, defen¬ 
diendo el Jos divinara del deber de residencia, con cojo motivo se suscitó una 
controversia por escrito entre él y Ambrosio Catharino que la fundub* ec el de¬ 
recho humano. El 7 de Abril de 1562 tuvo lugar ana discusión acerca del asunto: 
67 sinodales pidieron que se diese una definición acerca do la residencia, 38 vota¬ 
ron en contra y 33 permanecieron neutrales; al decir do Massarelli: pro parte ne¬ 
gante Rut Birapliciter ant cum aliqao aditamento ant re in KS. I>. N. reposita 
unufl aupra 70. Felipe 11 se mostró también adverso á la definición, y el Papa no 
ocultó bu disgusto de que se Intentase dejar la resolución i su arbitrio. Por fin se 
acordó aplazar la resolución basta que terminase la discusión del Sacramento del 
orden. Pallav,, XVI. 4, li-15; XVII. 1,2-4. Precisa advertir que loa preladoBque 
vivían á expensas de la Santa Sede gozaban de omnímoda libertad para manifes¬ 
tar sos opiniones, sin qus les parase el menor perjuicio. Baluz., MíbccU. IV. 104. 
Calin. ad Card. Moren. 8 de Oct de 1561. Rayn. a. 1562. n. 41. 119. 120 sig.; 1563 
o. 13 sig.; Xnevos datos en Martene, Coll. t. I. Diario de Torelli, p. i£8 Big. Mo- 
nom. di var. letter. t. II p. 14.15. Cartas de B. Foscarari de Módena, de Be©- 
cadeüi í éste y 6 Morone. Beccadeili y Pedro Soto se declararon favorables 4 la 
definición. Rayn. a. 1563 n. 17. Más detalles: Pallav,, XV1H. 13-16; XfX c. 4 sig. 
14 Big. 

De los proyectos reformistas del emperador Femando tcnemoB varios resúme¬ 
nes: en Sarpi, L- VI p. 325; otro latino en Bayo. a. 1562 n. 59; n. 62 y Goldast 
más detallados en Bartolomé de los Mártires, y en Sheihorn, uno sacado de loe 
papeles de Estafilo; Le Plat, t. V p. 232 «ig., ¿0 sig., los ha coleccionado todos, 
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juntamente con la contestación; pero no guardan perfecta analogía. R&nke, I p. 
327 eig. En ellos se pide: reforma do la Curia, reducción del número de carden», 
les á 2*5, supresión de las eienciones y del celibato, atenuación de los preceptos 
sobre el ayuno, confirmación de las disposiciones reformistas del Concilio de 
Constanza, preparación y eiámen de las materias por diputaciones de las dife¬ 
rentes naciones, reforma de los Breviarios, Misales, Calendas y postillas, uso de 
la lengua alemana en el canto eclesiástico, administración del cáliz 4 Los segla¬ 
res , redacción de buenos catecismos, reforma de loe conventos, etc. Los 34 ar. 
tfculos reformistas presentados por los francceca: Rayn. a. 1562 n. 86-88. Le Plat, 
V p. 631 eig. 


Sesión XXI. 

265. Los delegados sostenían activa correspondencia con el Cardenal 
Borro meo. Para la sesión inmediata encomendaron á los teólogos el es¬ 
tudio de cídco artículos sobre la Comunión. A partir de] 10 de Jacio 
de 1562 se celebraban dos congregaciones diarias, en lasque Salmerón 
tenia el privilegio de usar primero de la palabra, en calidad de teólogo 
del Papa. Tocante á los principios dogmáticos reinó, ahora como siem¬ 
pre, completa unidad de pareceres; mas no respecto del punto práctico 
sobre si seria ó no oportuno conceder ó los seglares el cáliz, accediendo 
á lo solicitado por los embajadores imperiales y bávaros. El 16 de Julio 
se celebró la sesión XXI en que se promulgó el decreto sobre la comu¬ 
nión bajo una y otra especie. Declarábase en él que la facultad de co¬ 
mulgar bajólas dos especies no emanaba, para seglares y sacerdotes 
no celebrantes, de ninguna ley divina; que la Iglesia había teDÍdo en 
todo tiempo omnímoda potestad para establecer y alterar lo que juzgase 
útil y saludable, en la administración de los Sacramentos, en aquello 
que no afecte á su sustancia, con arreglo á las circunstancias de lugar 
y tiempo; asi, por causas justas y de mucho peso, había establecido la 
Comunión bajo una sola especie para los seglares, disposición que no 
podía rechazarse ni tampoco alterarse sin autorización de la misma 
Iglesia; que bajo una sola especie se recibe también todo Jesucristo, sin 
que por eso se pierda ninguna de las gracias conducentes para la sal¬ 
vación, y que los niuos no están obligados á cumplir el precepto de la 
comunión sacramenta]. Al decreto acompañan cuatro Cánones conde¬ 
nando los errores contrarios. 

El decreto reformista coüsta de nueve capítulos, que tratan de la ad¬ 
ministración de las sagTadaa órdenes y condiciones que se requieren 
para recibirlas; de las colaciones diarias administradas á los individuos 
de los capítulos que asisten al coro, de la creación de nuevas parro¬ 
quias y 6U provisión, y déla supresión del cargo de colectores de li¬ 
mosnas, que figuraba entre las reformas solicitadas por el Pontífice. No 
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se perdieron entre tonto las esperanzas de que concurriesen los Prelados 
franceses, y poco después se anunció, efectivamente, la llegada del Car¬ 
denal de Lorena con varios Obispos de dicha nación. Por esa razón pro¬ 
cedió el Concilio con gran parsimonia en las deliberaciones, por más 
que el 19 de Julio se repartieron ya á los teólogos 13 proposiciones sobre 
la Misa para su examen. 


Sesión XXn. 

266, Al cabo de largas discusiones, y después de vencidas no pocas 
dificultades, se celebró el 17 de Setiembre la sesión XXII, en la que se 
expuso y aprobó la doctrina del Santo Sacrificio de la Misa en nueve 
capítulos y otros tantos cánones. Trátase en ellos de la Institución y ca¬ 
rácter del Sacrificio, de las Misas en honor de Jos Santos, de las cere¬ 
monias, de las Misas rezadas, de la lengua litúrgica y de la explica¬ 
ción de los ritos al pueblo; y se define: que la Misa es un verdadero 
sacrificio; que por las palabras «haced esto en memoria mia» instituyó 
Jesucristo por Sacerdotes á los Apóstoles; que la Misa es un sacrificio 
propiciatorio para los vivos y los difuntos, y no una derogación del 
Sacrificio de la Cruz, que era asimismo licito ofrecerle en honor de los 
Santos, y que el Cánon no contiene error alguno. En los anatemas se 
condena á loa que rechazan los ritos de la Iglesia, la mezcla del agua 
con el vino en el cáliz, el uso de la lengua latina, la recitación silen¬ 
ciosa y pausada de las palabras de ia consagración y las Migas rezadas. 

Publicóse otro decreto recomendando á los Obispos que desterrasen 
todos los abusos introducidos en la celebración de la Misa por irreveren¬ 
cia, ambición ó por la superstición; que no permitiesen el uso de música 
profana, ni la profanación de los templos, ó su destino ¿ usos puramente 
mundanos; y, por último, que recomendasen á los Sacerdotes la cele¬ 
bración del Santo Sacrificio á sn debido tiempo, con arreglo á los ritos 
establecidos y con la devoción posible, y que á su vez exhortasen al pue¬ 
blo á asistir á la parroquia los domingos y di as festivos. 

Por un tercer decreto reformista, en once capítulos, se restablecían 
antiguos Cáuoues relativos ó la vida honesta de los clérigos, se fijaban 
las condiciones para el desempeño de cargos eclesiásticos y se dictaban 
otras disposiciones de disciplina. Por último, se dió lectura de otro de¬ 
creto por el que se dejaba al Papa la resolución de las instancias que se 
habían presentado pidiendo el cáliz para los seglares, por no haberse 
llegado á un acuerdo definitivo sobre este asunto. En cuya virtud, 
Pió IV, siguiendo el parecer del Cardenal Borromeo, concedió el solici¬ 
tado «Indulto», por via de ensayo y bajo determinadas condiciones, á los 
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países de la Corona austríaca, á Baviera, Maguncia, Tré veris, Bruns-wick 
y Naumburgo. Mas los católicos sinceros no habían puesto empeño en 
esta concesión, que tampoco satisfizo á los sectarios, por lo que algún 
tiempo después fué revocada. 

OBHAS DB CONSULTA T OBSERVACIONES CE ¡TICAS SOBRE LOS SÍ MEE OS 265 T 286. 

Acere» de la Comunión bajo ambas especies consúltese Pallavic., XVII, 1 8 ¡g_ 
t. 6-8-, c. 11. Rayn. a. 1502 n. 40 Rig. sig. 73 sig. Le Plat, ?. p. 455 sig. 463 sig. 
Además véase Pallnv., XVIL 10. 13. 14; XVIII. 3-6.7. Rayn. a- 15G2 n. 89 sig. 
97 sig. Pallav-, XVIII. 1 sig, c. 8. 9. Principalmente diá lugar ¿ discusión la tesis: 
au Christus scipsum nbtulerit sacrificimn in Coena, an solum in Cruce. Susten¬ 
táronse cuatro opiniones diferentes: I. Jesucristo se ba ofrecido por nosotros en la 
Eucaristía; esta constituyo ana parte de su Pasión; asi como los sufrimientos qoe 
precedieron á.la crucifixión no derogan el mérito de su muerte, asi tampoco la 
Pasión eucaríatica deroga el Sacrificio de la Cruz;. Más do cuarenta son los Padres 
que aseguran que Jesucristo se lia ofrecido en la Sagrada Eucaristía, entre elle» 
Madrucci, Lainex, Francisco Zamora, de la Orden franciscana, en su obraOba. 
gen., con muchos Obispos. II. Jesucristo ha ofrecido en la Eucaristía un Sacrifi¬ 
cio de alabanza y de acción de gracias, inas no un sacrificio expiatorio. Tal es la 
Opinión de los Arzohispos de Granada , Draga y otros. 111. Debo enseñarse: Cbri- 
Btum se Potri obtuliBse in Coena; mas no puedo decirse: hac vel illa ratione id per- 
Hctum, sobre lo cual hay cierta oscuridad en la Sagrada Escritura. IV. Hubo otros 
que trataron de retundir las dos primeras opiniones, paro con diversidad de cri¬ 
terios. Por último, la mayoría abrazó la primera opinión, adhiriéndose á ella tam¬ 
bién los partidarios de la tendencia conciliadora. Kd la sesión, el decreto de 
observandis et evitand. in celebrat. Misa., bóIo tuvo en contra el voto de un Prela¬ 
do, y cinco el Decr. de reí. Pallav., XVIII. 6, 1-19; 9, 3. Acerca del Deer. snper 
petitioue calléis. Talla?. XVII. 3, 1 sig.; c. 5.6. 8. Rayn. a. 1562, n. 65-84. Le 
Plat, V, p. 494 Big. La concesión de Pió IF en Palla?., XXIV. 12. & Dayn. a. 1562 
n. 85. Díeringer, S. Carlos Borromeo, p. 172 siga. Buehholtz, Gesch. K. Ferdb 
nauds I. Tom. VIH, p. 660. 


Diflanltftdes que se oponen á la ooottnnaoion del Concilio. 

267. Diez meses trascurrieron hasta la sesión inmediata, que se había 
fijado para el 12 de Noviembre. Abriéronse de nuevo todas las antiguas 
heridas; Francia pidió que se aplazase la publicación de nuevos decre¬ 
tos hasta la llegada del Cardenal de (luisa con los Prelados franceses; 
el embajador imperial reclamaba la aprobación de los proyectos de re¬ 
forma del Emperador, que sólo en parte eran admisibles, y al discutir¬ 
se el Sacramento del Orden sacerdotal pusiéronse sobre el tapete, jun¬ 
tamente con antiguas conlroversias, otras nuevas, ya sobre el derecha 
de residencia de los Obispos y su naturaleza, su preeminencia sobre los 
simples Sacerdotes y sobre la relación de los Obispos para con el Pontífice 
Romano, acerca de cuyo punto mantenían aún gran parte de su fuerza 
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tos ideas de Basilea y Constanza. Sus partidarios esperaban encontrar 
eficaz apoyo en loa Prelados franceses, harto propensos A combatir la 
Constitución monárquica de la Iglesia y á mermar los derechos del Pri¬ 
mado, con el que se proponían contrarestar la influencia de los italia¬ 
nos, que no ocultaban su adhesión i la Sede Romana. 

El 13 de Noviembre llegó, por fin, el Cardenal de Loreua con 14 Pre¬ 
lados franceses, tres Abades y 18 teólogos de la propia nación. A pesar 
de sus protestas de adhesión A la Santa Sede y de las seguridades de la 
misma que dió ¿ los delegados, sus proyectos reformistas despertaron 
fundados recelos; aumentaban de un dia para otro las dificultades con 
que tropezaba el Concilio, en razón á que muchos Obispo? se ajustaban 
en un todo á la recia de conducta observada por los Embajadores de 
sus respectivos soberanos, aparte de las divergencias que separaban á 
otros, como A los españoles y franceses. Pesaron de tal modo sobre el 
Concilio extrañas influencias, qne en Roma se temió un serio conflicto, 
y no parecía sino qne el ansiado remedio del Concilio se iba A couvertir 
etí ocasión de cisma y de discordia; así es que los legados invieron que 
hacer los mayores esfuerzos para dejar á salvo su independencia. 

Al llegar el mes de Febrero de 1563 se hallaban los asuntos del Con¬ 
cilio en un estado de confasion lastimosa, y nadie sabia cómo salir de 
aquel laberinto, y sin embargo, Pió IV hizo un nuevo ensayo para re¬ 
solver la cuestión, al parecer insoluble, de restablecer la armonía entre 
el Concilio y los Principes católicos de las grandea potencias. Por 
desgracia, mnrió el 2 de Murzo el primer Presidente del Concilio, Car¬ 
denal de Mántuá, y el 17 le siguió el Cardenal Señpando; en su lugar 
fueron nombrados por el Papa los Cardenulca Morone y Navagero, am¬ 
bos adornados de excelentes cualidades, especialmente para tratar A los 
Embajadores y contrarestar sus excesivas pretensiones. 


238. Comprendiendo Morone que ante todo procedía arreglar Isa dificultades 
suscitadas por el Emperador, se avistó con él en lnnBpruck el lóde AbriL Rallóle 
muy predispuesto contra el Concilio é imbuido en la creencia de que no se gozaba 
de libertad en Trento y de qne en Doma no 6e querían reformas. El Cardenal le 
hiio ver qne no era posible aceptar todos sus artículo» reformistas; pero so ha 
bfan admitido y aprobado loe principales. Hizóle notar quo el Papa estaba en al 
caso de couinnicar sus instrucciones á sus Embajadores, como los Principen de la 
tierra; y que bí Pío IV habla hecho ja grandea sacrificios para la reforma do la 
Iglesia, tenia también el deber do mantener incólumes loe derechos de la Santa 
Sede; por último, le prometió presentar nuevamente al Concilio las proposiciones 
de loe Principes, concediendo cierta iniciativa á eos Embajadores. 

El Emperador retiró algunos de bus postulados; por último, se avino Aon 
arreglo y paulatinamente so removieron otros obstáculos, cuyo resaltado Be debió 
principalmente al excelente Morone, al piadoso cardenal Borromeo y al acen- 
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drado catolicismo de Felipe II de España que recomendó A sus Obispo* inque¬ 
brantable adhesión i la Sede Apostólica. Mostróse también menos ¡ntransigente 
el Cardenal de Lorena. A bu Tez Pío IV dirigió un escrito muy digno A Fernando 
aclarándole muchos pnntos dndosos, y sobre todo refutando su erróuea creencia 
de qne había dos Concilios: ono en Roma y otro en Trento, puesto que asi como 
los miembros unidos A la cabeza no forman dos cuerpos, asi tampoco hacían dos 
Concilios la cabeza con sus consejeros, sino nno solo; pero la índole da las cosas 
y la misma dignidad del Concilio hacían necesario que diese á sus legados las 
oportunas instrucciones. Si el Papa asistiese eu persona al Concilio era cuando 
podía decir Be que coartaba la libertad de loa padres; por eso medio no se haría 
mis que excitar la cólera de Iob herejes y dar motivos de qneja ¿ los italianos qu» 
habían menester de su presencia; por lo demás, léjos de aprobar las disputas que 
sostenían loe bi nodales sobre cnestionee inútiles, había dado instrucciones á sus 
legados para qne por todoB los medios posibles las evitasen. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 267 T 268. 

Las declaraciones hechas por el cardenal Carpí en Enero de 1563 en Jerónimo 
Soranzo: Ranke, I p. 830; las que dirigió el cardenal de Mantua A Pío IV el 15 de 
Enero ibid. p, 330 N. 2. Consúít. Paliavic., XIX. 12, 4; XX. 0. 7. fiayn. a. 1563 
n. 59. 60. Le Plat, V. 774 aig. Sobre Mendoza: Düllinger, üngedr. Berichte II p. 
91 úg. Kelat. sommaria del Card. Morone aopra la legstíoue sua en la Bibl. Ai- 
tieri, VH F. 3; citado por Ranke, 1 p. 334 siga. Sickel, p. 485 aigB. Pallav., XX 
e. 13-15.17, 7. Kayn. a. 1562 n. 93; a. 1563 n. 6 dg. Le Plat, V. 775sig.; VI 
1 sig. 


La autoridad pontificia y la episoopal. 

289. Los franceses y no pocos españoles pusieron particular empeño en que se 
definiese el derecho divino de los Obispos y se declarase sa inmediata institución 
por Jesucristo, A fin de poder sacar deducciones favorables A la teoría qus enal¬ 
tece la autoridad episcopal con perjuicio de la potestad pontificia, siendo muy 
pocos los qne establecían la oportuna distinción entre potestad de consagrado» A 
de Arden sacerdotal y de jurisdicción, que Begun demostraron el Obispo de Hi- 
mini y Lainez, el último principalmente, no debían en manera alguna confun¬ 
dirse. Algunos prelados se expresaron con un apasionamiento que debió contris¬ 
tar á loe buenos católicos; mas los franceses, A pesar del apoyo qne les prestaron 
los españoles, no pndieron lograr sus deseos. Muchos hicieron resaltar la injusti¬ 
cia de loa que asi defendían los derechos de los Obispos, en tanto que relegaban 
al olvido loa del Papa. Tal fué la opinión del Cardenal de Lorena, quien propuso 
el 4 de Diciembre de 1562 un canon acerca del órden, con arreglo al cual se ana¬ 
tematizaban las siguientes afirmaciones: !.• Pedro no ha sido el primero de las 
Apóstoles, ni el Vicario de Jesucristo en la tierra, por disposición del mismo 
Salvador; 2/ no se necesita un sumo sacerdote sucesor de Pedro, investido de 
igual poder que éste para el gobierno de la Iglesia; 3.* el Primado no ha estad» 
siempre vinculado en los sucesores de Pedro en Roma. 

La Santa Sedo encontró esta declaración insuficiente, sobre todo A conBecu®* 
cía de la definición de Florencia que hacia necesaria una declaración explícita 
acerca de la plena potestad del sucesor de Pedro en el gobierno de la Iglesia Uni¬ 
versal , A la que ee opusieron los franceses, con arreglo A en teoría de la snperio- 
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ridad de! Concilio sobre el Papa. Mas los legados manifestaron que antes sacri¬ 
ficarían su vida que permitir que se atacase U supremacía del Romano Pontífice. 
De Boma se recibió también un recordatorio haciendo notar que el decimocuarto 
Concilio ecuménico había definido ja el Primado del Papa, sobre toda la Iglesia; 
en él ee aducían otros testimonios recomendando 4 los Padres que si ee resolvía 
algo acerca de la autoridad pontificia, no se hiciese de una manera menos explí¬ 
cita y clara que en Florencia, á lo que era preferible dejar la cuestión en el mis¬ 
mo «Btado. Tal íné la resolución qua se tomó en vista de la actitud de loe france¬ 
ses que amen asaban con la celebración de nn Sínodo nacional cismático, por 
más que en la defensa de la supremacía pontificia estaban de acuerdo españoles, 
italianos, portugueses y alemanes y los más afamados teólogos del Concilio sos¬ 
tuvieron con energía esta doctrina. El sabio dominico l’rdro Soto declaró solem¬ 
nemente el 20 de Abril de KC3, hallándose en el lecho de muerte, que el Papa está 
por cima de todos los Concilios, ios cuales do tienen facultad para juzgarle, ma¬ 
nifestando ardientes deseos de que ceta doctrina se definiese como dogma, puesto 
qne la teoría opueNta ca ocasionada á producir desobediencia, escisiones j dispu¬ 
tas. Pero sus deseos, en tan solemne ocasión manifestados, no se han cumplido 
hasta 307 años más tarde. La prudente sabiduría de la Sede Apostólica cedió 
aquí, como en tantas otras ocasiones, á una oposieíou cada vez más debilitada, 
prefiriendo renunciar al reconocimiento de aus inequívocos j bien fundados dere¬ 
chos, antes que precipitar en el abismo del cisma religioso un país medianamente 
gobernado, á la sazón desgarrado por toda clase do interiores discordias; tanto 
al Papa como í bu virtuoso consejero y sobrino pareció demasiado caro el triunfó 
comprado á costa de la pac de aquella nación, á pesar de la facilidad con qne hu¬ 
biera podido alcanzarse. De todos modos, de la lucha salió robustecido el sistema 
papal, ya que el mismo Concilio reconoció en muchos de 9ns acuerdos la supre¬ 
ma autoridad de la Santa Sede Romana, y ¿ates de su etanRora todos los Padres, 
ton una sola excepción, solicitaron la confirmación pontificia. 
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Pallav.. Appar. ad Conc. Trid. e. 10 n. 3 VIL 4, 3; 6, 3; VIIT. 18,1 sig. IX. 2. 
4;XVl.l, 13;8,14; XVIL 13. 2 BÍgs.; XVIU. 12,10; 14.5; Ib, 3 sig., 16,12, 
XIX. 5, 5 aig.; e. 6. 18-15; XXI. 4,12 sig,; 8, 1; c. 11. 12 Rayo. a. 1562 n. 104 
sig. 121 sig.; 15C3. Lannoji, Reg. Navarr. Gjmn. Hist. P. I e, 8. Civilti cattol. 
VI. 12 n. 423 (2 Ñor. de 1867) p. 273 sig. Baner, 8. JF. en las Voces de María 
Ltach, 1872, XI p. 404-417. Mi obra eit. Katb. Kirche p. 882-806. 901-908. Grisar, 
8. X, Sobre la cuestión del Primado pontificio y del origen de la autoridad epis¬ 
copal (en la Revista católico teológica de lnnsprutlc, 1881 p. 453). Los franceses 
eran partidarios de la institución inmediata de las Obispas por Jeaucristo según 
Timos anteriormente; así en Noviembre de 1524 condenó la Sorban* esta tesis de 
Luis Combont, religioso dominico: Potro demto nee episcopus qnisqnam im- 
mediate est institutos (Du Plcssis d'Arg., 111,1 p. 6). Pero en Trento bobo de¬ 
cididos defensores y representantes de la doctrina opuesta, tales como «1 mencio¬ 
nado Soto, Andrés Camueio de Milán qne el 20 de Setiembre de 15*-2 sostuvo la 
siguiente proposición’. Sammoa Poutiíex babel immediate potestatcm a ttR 
(Epiücopl) medíate. (Theiner, Acta 1] p. 142), Lainet (Pallavíe., XYJ1J. I5)y 
otroe. Consólt. J. B. Andrics, Alphonsi Sal mero nía doctrina de juritdietiooi* 
episcopal» origine ac ratioue. Mogunt 1871. Breves pontificios v cartas ilel car- 
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denal Horro meo: Rayn. a. 1503 n. 3-12. 35 aig. 38 aig. 67 eig. Pallaric-, XVIII. 
13, 3; XX 8. Sobre Pedro Soto y so declaración: Kayn. h. a. a. 71. Gaspar Car- 
dilio al cardenal Borromeo, ibid., a. 1564 n. 14; SpirituB S., qnf synodum mode- 
ratur et PonUílcem máximum in bis, qnae »unt fidei, labí aut errare non einit 
La potestaa auprcma sen gamma Hom. Pontificia en el Uonc. Trident Sosa. XIV 
e. 7 de cas. reaerv. Oí. Seas Vil de re(. Prooeiu. Sea». XXV de ref. c. 21 decr. olt 

Sesión XXIII 

270. Eu el mes de Setiembre de 1562 se repartieron ya á los teólo¬ 
gos nueve artículos acerca del Sacramento del Orden, con las proposi¬ 
ciones heréticas que negaban su carácter de Sacramento, los grados de 
la jerarquía, el sacerdocio del Nuevo Testamento, tomando luégo 
parte en tan importante discusión, á presencia de los embajadores, tres 
Patriarcas, 18 Arzobispos, 146 Obispos, dos abades, cinco generales 
de órdenes religiosas y 84 teólogos, descollando entre éstos Salmerón, 
Soto y el portugués Melchor Cornelio. El 2 de Octubre empezó la dis¬ 
cusión en la congregación general de los prelados, empesándose sobre 
algunos puntos acalorados debates. Pero los españoles fueron cediendo 
paulatinamente en su intransigencia; y por último, aceptaron una re¬ 
dacción ménos brusca del decreto de residencia, que abrazaba también 
6u manera de apreciar esta cuestión. Preparados ya los asuntos, se fijó 
la aasion XXIII para el 15 de Julio de 1563, promulgándose en ella la 
doctrina del Sacramento del Orden en cuatro capítulos y ocho cánones. 

Exponíase en el decreto la relación que hay entre el sacrificio y el 
sacerdocio; de la institución del sacrificio en el Nuevo Testa meato fe 
deduce la necesidad de un sacerdocio visible que sustituyese al an¬ 
tiguo sacerdocio levítico, y se explica su importancia y significación 
respecto del mismo sacrificio y déla remisión de los pecados, indi¬ 
cando también la que tienen las órdenes menores preparatorias del 
sacerdocio. Demuéstrase el carácter sacramental del Orden y su condi¬ 
ción de insoluble, la organización de la jerarquía y la preemineucia 
de los Obispos sobre lo3 simples sacerdotes. Declárase, en contra de las 
teorías protestantes, qne no es necesaria la aprobación de las potesta¬ 
des civiles ni la del pueblo , ántes por el contrario loa ministros de la 
Iglesia establecidos por e] pueblo ó por los poderes civiles son ban¬ 
didos más bien que pastores; los únicos Obispos legítimos son los de¬ 
signados ó aceptados por el Pontífice Romano, en lo cual i:o hay in¬ 
novación alguna como pretenden los sectarios. Empleóse la expresión: 

« por disposición divina, » ba sido instituida la jerarquía de Obispos, 
sacerdotes y ministros inferiores de la Iglesia, á fiu de rehuir la con¬ 
troversia de si la potestad episcopal emana inmediata ó mediatamente 
de Jesucristo. 
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En el decreto reformista que cowprendía 18 capítulos ee evitaron 
también enojosos debates dándole una redacción moderada; expónese 
en él qoe por prescripción divina los pastores deben conocer á sus ove¬ 
jos, lo que no puede lograrse sin la residencia; según eso el deber de 
residencia sólo puede considerarse emanado mediatamente del derecho 
divino. Determínanse los casos en que se permite la ausencia y el pro¬ 
cedimiento que en ellos ha de observarse; establécense realas acerca del 
lugar, tiempo y condiciones de la consagración y el permiso para ad¬ 
ministrar la penitencia; y se dicta la notabilísima disposición relativa 
á la creación de seminarios eclesiásticos, que fué como el compendio de 
las más importantes reformas. 

Nuevas dificultades suscitadas por loa gobiernos 

271. Espaüa hizo todo lo posible para prolongar el Concilio, en tanto 
que Francia y el Emperador deseaban acelerar su clausura. Hasta en- 
tónces habían pedido los Principes cou marcada insistencia la aplicación 
de una extensa reforma del estado eclesiástico, cual si éste fuese el prin¬ 
cipio y la raíz de todos los males, lo que no podía ménos de ofender ¿ 
los Padres y crear dificultades 4 los legados. Mas ahora, de acuerdo con 
las instruccioues recibidas de Roma por los legados, volvieron la hoja los 
representantes del Pontífice, y presentaron proposiciones para la reforma 
de los Principes seglares y la salvaguardia de los derechos de la Iglesia, 
tantas veces concalcados. La estratagema produjo el deseado efecto: 
dejóse al Concilio más libertad de acción y le aseguró un resultado 
final más satisfactorio. Como los representantes del Emperador levanta¬ 
sen su voz contra la proyectada reforma, el cardenal Morene manifestó 
su admiración de que el Emperador que con tanta insistencia había 
reclamado una reforma general, pretendiese hacer una excepción en 
favor de los Principes de la tierra; no pocas veces se habían presentado 
reclamaciones contra las consultas dirigidas por los legados al Papa, 
que era, no sólo jefe suyo, sino de toda la Iglesia, y ahora se suscita¬ 
ban nuevas dificultades porque el Pontífice habla dejado al Concilio en 
libertad de tomar los acuerdos que juzgase oportunos sin siquiera con¬ 
sultarle; en vista de lo cual se hallaban resueltos á pedir sus pasaportes 
ántes que acceder á tau injustas pretensiones; ya que, por otra parte, 
el decreto Bobre la residencia de los Obispos era inútil si no desaparecían 
las dificultades que oponían á su ejecución las poderes civiles. No obs¬ 
tante, fué preciso aplazar la discusión de este asunto, contra el parecer 
de gran número de Obispos. 

Las exenciones de los capá tu los fué otre de loa punws que aún ofre- 
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cieron dificultades, especialmente con respecto á España, donde loa 
Obispos, de acuerdo con la corona, habian mermado sobremanera sus 
libertades y aún se trataba de reducirlas; no obstante, se llegó por últi¬ 
mo á un acuerdo, quedando prohibida la acumulación de beneficios, 
que era por extremo frecuente eu Alemania, fuera de aquellos casos en 
que hubiese poderosas razones para permitirla, con sujeción á las anti¬ 
guas reglas de la Iglesia. Para evitar los inconvenientes á que hubie¬ 
ran podido dar lugar las irritantes exigencias de los Principes tuvo que 
suspender el'Concilio la proyectada reforma de los poderes seglares: 
tan prepotente se manifestaba ya la influencia del Estado Moderno. 
Tampoco fué posible determinar en todos sus puntos las relaciones de 
los Obispos para con los metropolitanos, acerca de las cuales se enta¬ 
blaron largas discusiones. 

OBRAS DE CONSULTA Y 0B8RRY ACIONES CRÍTICAS SORBE LOS NÓ^KROS 270 T 271. 

Las deliberaciones acerca, del Sacramento dol Orden: PaUavic., XVIII. 12,1 
aig.; c. 14 n. 1 «g.; XXI, 11, 1-4 = acerca da la expresión divina «rdinatione. 
Hayo. a. 1562 n. 80 aig. Seis Obispos desaprobaron loa decretos dogmáticos del 
15 de Julio, y algunos espadóles pidieron qne se redactasen con mis precisión loe 
cánones 6 y 8. Pallav., XXL 12, 4. Hayn. a. 1563 m 138. 153 Big. 159. 162.174. 
Pallav,, XXII. 1,1 c. 2. 3.5 aig. 9; XXIII c. 1. 3. 6, Sobro el proyecto de relorma 
de loa Príncipes y flus cortes: Buchboltz, Gesch. der Reg. Perdin. 1. Tom. IX p. 
703. Koscovány, Mon. 1 p. Iff7-I71 n. 174. Sobre los capítulos en España: Pallav., 
XXII e. 10; XXIII c. 7 n. 14 rig. Ranke, I p. 341-343. Acerca de la plnralidad le 
beneficios Pallav., XXIII. 3.14 sig. 


Sesión XXIV. 

*232. Ultimados los expresados asuntos, se hizo del Sacramento del 
matrimonio tema principal de las deliberaciones del Concilio. Francia 
había solicitado que se declarase nulo el matrimonio clandestino, asi 
como también el contraido sin consentimiento de loe padres; sobre el 
primero de cuyos puntoe estuvieron conformes los dos poderes; pero 
respecto del segundo, después de una deliberación muy madura, se 
decidió lo contrario. El 11 de Noviembre de 1503’se celebró la se* 
áon XXIV, en que se promulgó el decreto sobre el matrimonio, su 
origen, su naturaleza y su carácter de Sacramento, juntamente con 
12 cánones en que se condena la doctrina que niega la infalibilidad de 
la Iglesia para determinar los impedimentos dirimentes del matrimonio 
y los errores acerca del divorcio y de la potestad jurídica de la Iglesia 
en las cuestiones qne afectan á este Sacramento, asi como también la 
poligamia y la doctrina que limita los grados de parentesco, dentro de loe 



caj>. ii. a. CATouasMo, 


301 


cuales no puede contraerse el matrimonio, álos designados en el Levíti¬ 
co. A instancia de los venecianos, que á su vez tuvieron en cuenta loe 
deseos de los griegos, qne disolvían el matrimonio en caso de adnlterio, 
el Concilio se limitó á condenar la doctrina, según la cual incurre en 
error la Iglesia al prohibir en ese caso la disolución del vinculo, per¬ 
mitiendo tan sólo la separación de cuerpos. En oposición á la teoría 
protestante se proclamaron como casos dirimentes del matrimonio la 
profesión religiosa y las órdenes mayores, haciendo resaltar la preemi¬ 
nencia del estado de virginidad Bobre el de la vida matrimonial. 

En el decreto sobre la reforma del matrimonio se prescribe la forma 
de su celebración ante el párroco y dos testigos, declarando nulo todo 
contrato de esta clase celebrado, después de promulgado el decreto, sin las 
formalidades establecidas; poníanse, además, en vigor, con carácter 
general, las amonestaciones prescritas por Concilios particulares, aun¬ 
que dejando á los Obispos la facultad de dispensarlas; circunscribense 
Juégo los impedimentos del parentesco espiritual, del deshonor público, 
de los cuüados y del rapto; danse disposiciones acerca de las dispensas 
matrimoniales, del tiempo cerrado y de los matrimonios de las personas 
sin domicilio fijo; determínanse castigos para el concubinato y se pro¬ 
híbe á los amos 6 señores, bajo pena de excomunión, coartar la libertad 
de sns subordinados para contraer matrimonio. 

Promulgóse tambieD un decreto reformista en 21 capítulos que ver¬ 
sa* Bobre la elección de los Cardenales y Obispos, sobre los Concilios 
provinciales que han de celebrarse cada tres aflos y la obligación de 
celebrar anualmente sínodos diocesanos; la visita pastoral de los Obis¬ 
pos, la predicación, la enseñanza de la juventud, la asistencia á loe 
templos parroquiales, los procedimientos criminales y las facnltadea de 
los Obispos; sobre el deber en que están los párrocos de explicar al 
pueblo los sacramentos y la liturgia; sobre la institución de penitencia¬ 
rios en las catedrales y la aplicación de penitencias públicas para los 
pecadores públicos. Diéronse también disposiciones tocante ¿ ciertos 
privilegios, á las condiciones para aspirar á los canonicatos y deberes 
de los canónigos, al modo de mejorar las prebendas pobres, de cual¬ 
quier categoría, y á la administración de obispados y parroquias va¬ 
cantes, acerca de cuyo puntóse acordó qne los capítulos nombrasen 
vicarios capitulares hnte* de trascurrir ocho días después de ocurrir la 
vacante de la silla episcopal. Se suprimieron laa supervivencias y los 
mandatos de provisión para los beneficios; diéronse disposiciones acerca 
del procedimiento jurídico eclesiástico, y por último, se explicaron las 
palabras c á propuesta de los legados » en un sentido que dejó satisfe¬ 
chos á todos. En la misma sesión se suscitaron aún debates acerca de 
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esícs decretos de reforma general; y es que los Obispos sólo hablan lo¬ 
grado la aprobación de uns parte de sus reclamaciones contra los me¬ 
tropolitanos. Se acordó celebrar la sesión inmediata el 9 de Noviembre. 

OBRAS DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 2T2 

Rajo. a. 1563 n. 19 eig. 180 sig. 150 sig. 193-197. Pallar., XIX, ltí; XX. 1 gig.; 
XXII. 1 nig. 8; XXIII. 5. El 10 de Setiembre de 1563 se manifestaron cuatro di», 
tintas opiniones acerca de loa matrimonios clandestinos: l. 1 la Iglesia no tiene 
facultad psra disolver loe matrimonios clandestinos; 2.* tiene poder para ello j 
debe hacer uso de el ahora; 8* tiene este poder, mas no ea oportuna su aplica¬ 
ción en este momento; 4-“ no debe publicarse ningnn decreto sobre esto. Por fin 
triunfó la segunda opinión. Acerca de la consideración qne bc tuvo á los griegos 
tocante 6 la cuestión del adulterio: Rajo. a. 1563 n. 152. 

Sesión XXV. 

273. Eáta vez no fué preciso aplazar la sesión ; más bien se acortó el 
plazo señalado. Era cada día mayor y más general el deseo de terminar 
el Concilio, do sólo efecto de la prolongada ausencia de los Obispos de 
sus respectivas diócesis, si que también de la inclemencia del clima, 
del peligro de guerra por parte de los protestantes y de los muchos 
gastos que se ocasionaban á la Santa Sede. Pió IV, á la sazou enfermo, 
tenía vivos deseos de ver su conclusión; los delegados pontificios, el 
Emperador, el Cardenal de Lorena, la mayor parte de los Principes y 
casi todos los Obispos eran favorables á la pronta clausura, A laque 
adío opusieron objeciones los españolea, so pretexto de que aún no se 
habla terminado la obra reformista; pero no tardaron en adherirse & la 
opinión general. En las congregaciones se abreviaron todo lo posible 
las discusiones, y en todos los trabajos se procedió con mayor rapidez 
que Antes. De esta manera todo estuvo preparado para celebrar la se¬ 
sión XXV y última los diaa 3 y 4 de Diciembre de 1563. En el primero 
se anunciaron los siguientes decretos: l.° uno sobre el purgatorio, de¬ 
finiendo la existencia de ese lugar de purificación y los auxilios que los 
fieles vivientes pueden prestar con sus sufragios á las almas que allí 
sufren, recomeudando á un mismo tiempo la adhesión constante A la 
verdadera doctrina, e) exacto cumplimiento de los legados hechos por 
los difuntos, asi como también que se evitasen discusiones inútiles so¬ 
bre este punto; 2.° otro sobre la invocación y veneración de loa santos, 
sobre sus reliquias, y sobre las santas imágenes en general, en el que 
A !a vez se prohibían los abusos; 3.° un decreto sobre reforma monás¬ 
tica en 22 capítulos, fijando la época de la profesión religiosa, y dando 
reglas sobre la clausura, sobre el cargo de los superiores de Us órdenes 
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y sus relaciones para cou los Obispos,' 4 * otro sobre reforma general 
en 21 capitulas, que versan sobre la regla de vida de lo» Cardenales y 
Obispos, sobre el uso prudente de las censaras y la potestad judicial de 
Ja Iglesia, sobre la reducción de institutos monásticos, etc.; mandábase 
promulgar en Sínodos provinciales I 09 decretos del Concilio; prohibíase 
el duelo y se exhortaba á loa Principes á poner en práctica los acuerdos 
del mismo; por último, se reservaban en todo los derechos del Papa, á 
lo que se opusieron sólo dos sinodales: uno alegando que eso uo ofreela 
duda; otro porque deseaba que se redactase mejor la advertencia. La 
Asamblea acordó continuar la sesión el dia siguiente. 

ÜHHAS DH CONSULTA T OaaBRYAClONB» csItjcab sobbb kl ki'jmkbo 273. 

Acerca del deseo general de concluir el Concilio: Pallar., XXIV, 1,1 aig. Por 
lo qoe hace al decreto de regid- et moaia J algoooa propusieron que ae fijase 1» 
edad de 18 años para el ingreso v la profesión ; pero el Arzobispo de Praga com¬ 
batió este proyecto haciendo resaltar la importancia de la educación que se daba 
eu los conventos, y ol de Granada manifestó la anomalía de establecer esa edad, 
cuando hay doncellas qce contraen matrimonio á loe 12 años. Fn atención á lo 
cual se fijó U edad de Id para la profesión religiosa. Cada uno de los e. 20 y 2! 
tuvieron en contra el voto de do» padres. 

274. Los teólogos más eminentes redactaron un decreto acerca de las 
indulgencias, sobre cuyo asunto ee habían reunido ya copiosos materia¬ 
les, y después de discutido en una congregación general, se promulgó 
solemnemente en la sesión del 4 de Diciembre. Proclámase en élla fa¬ 
cultad de la Iglesia para conceder indulgencias, defiéndese la utilidad 
de éstas y se condenan las doctrinas contrarias, no sin recomendar par¬ 
simonia en ru concesión y condenar los abusos que pudieran cometerse. 
En otro decreto sobre el nso de los alimentos, los dias festivos y de 
ayuno, se ordenaba que todos se ajustasen á la práctica de la Iglesia 
romana, madre y maestra de todas los Iglesias; expidióse otro dejando 
al arbitrio de la Santa Sede la preparación y publicación de ediciones 
mejoradas del Breviario, del Misal, del Catecismo y de un Indice com¬ 
pleto de libros prohibidos; en otro se declaró que el órden asignado á 
los embajadores en el Concilio no implicaba desdoro ni desventaja para 
sus respectivas naciones; en otro se exhortó á los Principes á aceptar y 
observar las decisiones del Concilio, dejando al arbitrio de la Sede 
Apostólica el resolver las dificultades que pudieran 6urgir para sn eje¬ 
cución, si no se juzgaba más oportuno allanarlas por medio de un Con¬ 
cilio ecuménico, según el deseo manifestado por Esperta; finalmente en 
otro se proclamó la validez de las decisioues adoptadas en las sesiones 
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celebradas bajo los pontificados de Paulo ITI y Julio IIÍ, de las que se 
dió lectura. 

Acto continuo se consultó A la Asamblea sobre si se daba por termi¬ 
nado el Concilio y sí se pedía Ja confirmación pontificia por medio de los 
legados, 4 lo que todos los Padres respondieron afirmativamente. El 
cardenal Morone declaró enlónces terminado el Concilio; inmediata¬ 
mente el de Lorena aclamó á Pío IV y sus predecesores, al Emperador 
y á todos los Principes que hablan protegido el Concilio, á Jos legados, 
á los embajadores y á los Padres en general. Antes de separarse sus¬ 
cribieron las actas los 252 sinodales, A saber: cuatro legados Cardena¬ 
les, dos Cardenales, tres Patriarcas, 25 Arzobispos, 168 Obispos, siete 
generales de Ordenes, siete abades y 39 procuradores, habiéndolo hecho 
después casi todos los embajadores de los Príncipes. 

OBRAR DK CONSULTA T OBSERVACION!» CHItiCaS ROBRE BL NÚMERO 274- 

Acarea dcí decreto sobre las Indulgencias consólt- Prilavic., L c. c. 8 n. 1. fia- 
dactores del decreto de recipiendia el observandis de ere lis Concil/i /ueron loa 
Cardenales do Guisa J M&drucci, y los españoles Antonio Agustín y Diego Co- 
varrubias: ibíd. n. 6; y sobre las firmas con el subscripBi definiendo, que no po¬ 
dían añadir los vicarios ó procuradores véase id. n, 13. 

Conclusión, importancia y ejecución del Concillo. 

2'75. De esta manera quedó terminada la gran obra del Concilio tri— 
dentino. Jamás se había celebrado otro que resolviese tantos y tan Ar¬ 
ónos problemas en medio de tan graves dificultades. Las flaquezas de 
algunos dé sns individuos no amenguaron en nada la grandeza de la 
Asamblea; ¿ pesar de las disputas de los teólogos y Obispos resplandece 
la fe católica en toda su hermosura, por obra y gracia del Espíritu 
Santo. Según hace notar Ranke * el Concilio tan ardientemente desea¬ 
do, por tanto tiempo diferido, por dos veces disuelto, expuesto A los 
embates de las tempestades del mundo, rodeado de peligros desde el 
principio hasta el fin, trabajado hasta por discordias interiores, terminó 
dando una brillante prueba de la unidad del mundo católico entero. 
Compréndese que loa Padres, al verse reunidos por vez postrera el 4 de 
Diciembre, se sintiesen A un mismo tiempo movidos de los sentímientcs 
contrarios de pesar y de alegría. Lü6 mismos qne habían militado en 
bandos opuestos se desearon unos A otros felicidad y ventura; viéronee 
correr lágrimas por las mejillas de machos de aqnellos ancianos... B 
catolicismo se levantó rejuvenecido y con vigor nuevo enfrente del pro- 
testnntismo.» 

Inútil es advertir que el Concilio no podía satisfacer las exigencias 
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de todos; muchos de los proyectos de reforma que se le presentaron 
estaban inspirados en un espíritu de parcialidad manifiesto, ó en inte¬ 
reses de bandería, y eran 6 exagerados 6 peijudiciales; pero las refor¬ 
mas acordadas por el Concilio resultaron útiles y beneficiosas donde 
quiera que se pusieron en práctica. Ante todo se logró reducir al silen¬ 
cio y á la impotencia el espíritu revolucionario que trató de levantar la 
cabeza en la Iglesia; la autoridad de la Sede Apostólica salió incólume 
da en medio de ios debates dei Concilio, y el mundo católico, sin ex¬ 
cepción de nacionalidades, dió una gallarda muestra de saber teológi¬ 
co, poniendo de manifiesto la majestad de la Iglesia, tan horriblemente 
calumniada por sus enemigos, y la fuerza inquebrantable de la verda¬ 
dera fe cristiana. 

El 12 de Diciembre del ano expresado anunció Pío IV ¿ los Cardena¬ 
les la conclusión del Sínodo, ordenando que se celebrase con públicas 
fiestas de acción de gracias. De los cuatro legados, Navagero se dirigió 
¿ su diócesis de Verona, y Hosio regresó á Polonia, en tanto que Mo- 
rone y Simoretta llevaron á Roma las actas del Concilio. Contra el pa¬ 
recer de algunos funcionarios de la Curia, que no creían oportuna la 
aprobación de todos los decretos por el Papa, Pío IV los confirmó todos 
sin excepción, primero en el Consistorio del 30 de Diciembre, y des¬ 
pués, de una manera solemne, en una Bula firmada por 26 Cardenales 
con fecha 26 de Euero de 1564. 


Actividad y muerto de Pío IV. 

Este excelente Pontífice desplegó una actividad tan extraordinaria 
en los últimos como en los primeros años de su pontificado. Nombró 
una comisión de ocho Cardenales encargada de llevar al terreno de la 
práctica los decretos tridentinos, descollando entre ellos por su celo 
Borromeo, sobrino del Papa; despachó nuncios y cartas ¿ los Príncipes 
v Obispos, encareció á todos la estricta observancia de la profesión de 
fe sacada de los mismos decretos, expidió una Constitución acerca de 
lo lectura de libros prohibidos, y mandó redactar un Indice completo 
de los mismos. Concedió á muchos países germánicos la administración 
de la Sagrada Eucaristía bajo ambas especies; pero rehusó con energía 
su aprobación al matrimonio de los eclesiásticos. En general dió ¿ todos 
ejemplo en la ejecncion de las reformas decretadas por el Concilio tri- 
dentino, con arreglo á las cuales fundó también el Seminario romano, 
cuya dirección encomendó á los jesuítas. 

El rey Sebastian de Portugal se apresuró á felicitar y dar gracias al 
Papa por haber confirmado las decisiones del Concilio y ordenó que se 



396 


HISTORIA DK LA IGLESU. 


observaseo en sus Estados; la república veneciana, el duque de Saboya 
y todos los demás Príncipes italianos las aceptaron desde luégo íncon- 
dicioualmente, y Felipe II de España lo hizo con la cláusula: « á re¬ 
serva de los derechos reales. » Commendone gestionó y logró también 
su inmediato reconocimiento en Polonia. En 1564 se promulgaron ya 
los decretos en varios Concilios provinciales; algunos Principes católi¬ 
cos los mandaron publicar en sus respectivos Estados, acto que Masi- 
miliauo II oo llevó á cabo en el imperio germánico hasta el año 1566. 
En Francia se aceptaron incondicionalmente los decretos .dogmáticos; 
pero la corte negó su aprobación á los que haciau relación á la disci¬ 
plina; sin embargo, los Obispos hicierou todo lo posible para irlos in¬ 
troduciendo paulatinamente. A su vez el Romano Pontífice dictó aún 
saludables disposiciones, eu particular contra los abusos que se come¬ 
tían en la provisión de Sedes episcopales y enajenación de los bienes 
eclesiásticos. El eminente Borromeo, que había obtenido el cargo de 
gran Penitenciario, celebró en su arcbidiócesis de Milán Siuodos pro¬ 
vinciales para la ejecución de los decretos, después de lo cual regresó á 
Roma al lado de su moribundo tío, que entregó su alma al Señor el 9 de 
Diciembre de 1565. á los 60 años de edad. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE Kl. NIHKBO 275. 

ttanke, Rdm. Pópate 1 p. 315. 377. Acerca de Pío IV y el Concilio: Pallar,. 
XXIV. 9, 1-10. Ravn. a. 1564 n. 1 sig. Idem n. 3 dice: Et qunmvia nliqul essent 
¡a Curia, qut magia qaaa eua sunt quam quae Cfiristi quaereote» incommoda et 
detrimento aliqua ex iostaurata Ecclesiae disciplina sibi timerent, Pius tamen 
divina tan tu id gloria sibi ob oeuloe proposita omoem quaestus priva Uqoe coa¡- 
raodi rationem obtrivit- La Constít. Benedictos Deus puede verse en las ediekmee 
del Concilio. 

Acerca de las comisiones dadas á diferentes Cardenales y del envió de non dos: 
Rayo.». 1564 n. 4-7. La profésalo fidei Trid. en Dénzinger, Encbir. cd. IV p. 
292 294 □. H2. Du Plessis d’Arg., 111. II p. 104. Claros. Das trldent. Glaubens- 
bekenntniss. Schaffhausen 1865-66, 2 vols. Respecto de la lectura de libros pro¬ 
hibidos: Raya. s. 1504 n. 52. 53. La Coustit. 94 Dominiei gregincou las 10 reglas 
del Índice en el Bul!, ed. Taur. VIL 281. Concil. Trid. ed- Richter,p. 612 sig. 
Phillips, K.-R. VI 8 324 p. 60a Hojas Jiistór. pol- Tom. 37 (1856), VI p. 501-ídl- 
Sobre la prohibición del matrimonio del Clero: U&yn. l.e. u. 38 sig.; a. 15®* a- 
1 sig. Lo Plat, VI p. 336. Seminario romano: Rayo. a. 1564 n. 03. 

Acorca del reconocimiento del Concilio en Portugal: Lo Plat. L e. p. 332. Pa¬ 
llare., XXIV. 9, 15; en Venecia y en los Estados do Italia id. c. 10 n. 1. Rajn. 
a. 1561 n. 50 sig,; en Polonia: Poílavíc-1. e. C. 13 n. 1-3; en España y sus douú- 
díob ibid. c. 12 n. 1-3. Respecto de los Países Bajo»: Le Plat, VH p. 1 sig.; acere» 
de los Sínodos de Augsbargo en 1567 y Salz burgo 1509: Pallavic-, 1. c. C. 13 o- 
11. Dificultades que so suscitan en Krancia: Paliaric., C. 10, l;c. Un. 2ffg- 
Raya. a. 1564 n. 12. Docmnontos en Le Plat. VI p. 320. 323; Vil p, 225 sig. L®« 



CAI» II. BL CATOLICISMO 


:sr; 

pontos que más desportaxon el enojo de los franceses ÍQcron: l.° que no se hu¬ 
biese permitido el divorcio ex defcetu consensúe psrenmm; 2.° que el Concilio 
estableciese penaa pecuniarias y la do prisión; 3.* los decretos sobre ol duelo, 
adulterio j coacabíuato , por suponerse que usurpaban las atribuciones de Ja po¬ 
testad civil; 4 * que los Obispos 6Ólo pudieran ser juzgados por el Papa; 5.° que 
ge hubiese declarado ia continuación del Concilio; (I o quo se hubiese atontado A 
laa libertades galicanas; '7 ° que se hubiese exasperado á los calvinistas; 8.° que 
se hubiesen prohibido las encomiendas do prebendas regulares y otros. Durand 
de Maillano, Diction. du droit canon. IV. 639. Mas la Sorbona reconoció incondi- 
cionalmcuto el Concilio por declaración dado el 15 de Noviembre de 1588: Du 
Plcfflis d'Arg., I Apond. p. XXIV. Su introducción en el Sínodo de Kheims de 
1564, Hard., Conc X. 529. Más datos en Gibert, Corp. jqr. can. t. I Prolog- p. 

Decretos de Pío IV y actividad do Carlos Borromeo; ltayn. a. 1565 n 21 
aig. Sobre la muerto de esta Pontífice ibid. n. 27. Leonardi, Do laudibus Pii IV. 
Pad. 1565. 


III. I jon Irc* jtrandcK «arruor^ de Pío IV. 

San Pió V. — Trabaos reformistas on Boma y en toda Italia. 

270. Por especial recomendación de Sao Cárlos Borromeo ciñó la 
tiara pontificia, el 8 de Enero de 1506, el cardenal de Alejandría Miguel 
Gliislerio. Había nacido en Bosclio, cerca de Milán, el ano 1594; entró 
á los 14 afios en la Orden dominicana; fué nombrado presidente del 
tribunal de la Inquisición por Paulo IV; era hombre de irreprochables 
costumbres y se había hecho notar por su celo en promover la reforma 
eclesiástica. Al subir ai trono pontificio tomó el nombre de Pío V. Fe¬ 
lipe II de EspaOa se apresuró á dar gracias al cardenal Borromeo por 
la parte que había tenido en la elección, mostrándose satisfecho en 
extremo de la exaltación de tan santo Pontífice. Noticioso Pío V del 
disgusto que su exaltación había producido en Romo, hubo de decir: 
«tanto m¿3 me echarán de ménos después de muerto. » 

En el trono pontificio no cambió la austeridad de su vida: levantá¬ 
base temprano, dedicando muy poco tiempo al descanso, y mortificaba 
la carne con riguroso ayuno; la tiara sin la oración érale una carga 
pesada, y nada le proporcionaba tanto placer como la oración. Mirá¬ 
banle ya sus contemporáneos como Santo, y su sola presencia embele¬ 
saba á todos en las procesiones y solemnidades eclesiásticas. De carác¬ 
ter bondadoso, apacible y magnánimo, mostró siempre grao firmeza 
en sus decisiones y aunque de corazón manso y humilde, tenía perfecta 
conciencia de la grandeza de su cargo y fué siempre amantísimo de la 
justicia. 

Uno de sus primeros cuidados fué simplificar la organización de la 
corte pontificia, en armonía con la sencillez suma del Papa y con el 
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principio, tan á menudo repetido por Pió V, de que e] que haya de go¬ 
bernar k los demás debe empezar por al mismo. Invistió k su sobrino Bo- 
nelli con el capelo cardenalicio, porque se le representó la convenien¬ 
cia de esta promoción, á fin de tener en él un intermediario para sostener 
intimas relaciones con los Principes; mas le obligó á vivir modesta¬ 
mente, y no consintió que el resto de sns parientes saliese de su mo¬ 
desta esfera. 

A todo el mundo daba audiencia y atendía con exquisito cuidado & 
que se administrase con imparcialidad la justicia; el último miércoles 
de cada mes celebraba una sesión pública con los Cardenales, en la que 
todos podian exponer sus agravios y sus qnejas coütra los tribunales de 
justicia. Abolió en Roma las corridas de toros, por mirarlas como una 
diversión pagana, desterró de la ciudad á. los vagos ó les obligó á vivir 
en barrios apartados, y castigaba con severidad la profanación de los 
dias festivos, lo mismo que la blasfemia. En los dominios pontificios 
estaban obligados á velar por la observancia de las leyes eclesiásticas Jo 
mismo las autoridades civiles que las religiosas. Con tales disposiciones 
Roma tomó en poco tiempo un aspecto completamente nuevo, recupe¬ 
rando el carácter antiguo de la ciudad de loa Santos, propio de la ca¬ 
pital del órbe cristiano. Florecen entónces varones eminentes en santi¬ 
dad que, como San Felipe Neri, despiertan el sentimiento religioso, y 
excelentes sacerdotes que trabajaban sin descanso en promover la gloria 
de Dios. 

OBBA8 DE 00N8ULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICA B HONRE EL Nt'MRBO 276. 

Glusaiani, Vita Carel. Borrom. p. 62. Carta al cardenal Enrique de Portugal de? 
28 de Febr. de 1566: Hipamonti, Hist. urbia MedioL L. XII p. 8>i. Theioer, 
Anual ecd. post Barro, et Hajnald- eontin. 1.1. Caleña, Tita di Pió V. Roma 
1586.4. Bzovíub, Píos V. Roma 1672 flig. Gabutii, De vita Pii V. Roma 1606. 
Bolland. Acta SS. 1.1 "Majo p. 61G. Mattel, Vita di 8. Pío V. 1712. 4. Chiapponi, 
Acta canon isa t. pii V. Roma 1720. Fallón i, Leben des hL Pina V : Tcmonalam. 
Ratiaboca 1870. Ranke, Rflm. Pipete I p. 350 aigs. Juicio de Pablo Tiépolo, ibid. 
p. 361; de Suriano 1571 ibid. 111 p. 307-309. El decreto prohibiendo las corridas 
de toros: CoDBt Do Balote gregisUb. sept. c. un. V. 18. 

277. El espíritu dominante en Roma se difundió muy pronto por 
toda Italia; en ningún país se cumplieron cou tan estricta puntualidad 
como en éste los decretos trtdentinos ni se prestó tan exacta obediencia 
á las órdenes del Romano Pontífice. Cosimo, duque de Florencia, cuya 
fidelidad á la Sede Apostólica fué premiada coa la investidura del gran 
lineado de Toscana, y Octavio Farnesio de Parma, rivalizaban en sus 
esfuerzos por satisfacer los deseos del Santo Pontífice, y loe mismos ve- 
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Decíanos, de ordinario tan levantiscos, Be le mostraron más sumisos que 
á sus predecesores. El obispo J. Mateo Giberti de Verona difundió la 
reforma eclesiástica por el territorio de la república, adoptando saluda¬ 
bles disposiciones que sirvieron de modelo á otros países católicos. Aún 
fué más eficaz la influencia de Cárlos Borromeo, quien lo mismo que 
Antes en Boma, desplegó abora una actividad extraordinaria en su ex¬ 
tensa diócesis de Milán, en la que no hubo lugar que no experimentase 
los efectos de su apostólico celo, visitando personalmente basta los más 
recónditos valles. 

Dedicaba gran parte de su vida al cuidado de los enfermos y de Jos 
pobres, ¿ la predicación y al confesionario; en tiempo de peste fué el 
ángel consolador de sus diocesanos; fundó un excelente seminario; dió 
sabias instrucciones prácticas ¿ su clero; celebró seis Concilios provin¬ 
ciales que sirvieron de norma A otros muchos; erigió un colegio helvé¬ 
tico para la enseñanza de los suizos inficionados en el error; empleó 
toda su fortuna privada en objetos religiosos y benéficos; trabajó como 
pocos en favor de la Santa Sede, y rico en merOtímíentos entregó su 
alma al Señor en 1584 á los 41 años de edad. 

Gran número de Obispos de Italia le tomaron por modelo, no sólo 
para administrar sabiamente sus diócesis, si que también para formar 
excelentes eclesiásticos. En Nápoles practicó una visita délas parroquias, 
por órden del Bomano Pontífice, el obispo Tomás Orsino da Foligno de 
Strengoli. 


OBRAB DB CONSULTA BOBEE EL NÚMEBO 277. 

Petri Frane. Ziní Boni pastoría oxemplam «c epecimeo ex Job. Matth. Gibarlo 
Ep. expressom 1556. Gloasiani, Sailer,Dieringer y otros = Núm. 261 de este 
Tom. Rauta, 1. c. I pag. 322 365. Car. Bor., Acta eccL Medíol. addita VII. pro¬ 
vine. Synodo. Bergami l'ES sig. voll. 2. 

El Catoohlsmua ad parochoa. — fio forma de loa libros litúrgicos — 
La disciplina eclesiástica y la residencia da loa Obispos. — Otras 
disposiciones saludables. 

278. Nada despertaba tanto el interés del Santo Pontífice como el 
exacto cumplimiento de las decisiones del Concilio tridentino y el es¬ 
plendor de la religión católica. En 1566 mandó publicar el «Catecismo 
tridentino» redactado por varios religiosos dominicos, especialmente 
destinado á los párrocos; dos aflos más tarde introdujo el ubo del Bre¬ 
viario romano reformado, desterrando todos los que no estuviesen apro¬ 
bados explícitamente por* la Sede Apostólica, 6 que no contasen una 
antigüedad de 200 aüoe por lo ménos, y mandó asimismo publicar un 
nnevo Misal . 
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En Ja reforma de los conventos procedió con gran firmeza: regla¬ 
mentóse la clausura de las monjas, confirmáronse los privilegios de loe 
regulares; pero se les impuso la obligación de obtener el permiso del 
Ordinario paro administrar la coofesion. Respecto de los Arzobispos j 
Obispos que no observaban el precepto de la residencia, ordenó ó su 
auditor general que, examinado cada caso particular, le informase sin 
pérdida de tiempo del resultado, ó fio de destituir á los desobedientes; 
de la misma manera ordenó á los párrocos la observancia del deber de 
residencia, aboliendo las dispensas acordadas anteriormente, bajo seve¬ 
ras penas, juntamente con la exacta recitación del Breviario. 

El 19 de Enero de 15GS protnnlgó y confirmó una disposición acor¬ 
dada ya por las Cardenales en el Cónclave, según la cual , en lo suce¬ 
sivo se necesitaba el voto de dos terceras parte? de las Cardenales por 
lo ménos para que tnviesen validez los derechos de nombramiento y 
presentación para obispados y prebendas consistoriales, disposición sa¬ 
ludable qne, por desgracia. uo pudo llevarse al terreno de la práctica. 
A consecuencia de abusos cometidos revocó un privilegio otorgado al 
duque de Mantua; á pesar de la oposición délos Principes volvió ó 
promulgar la Bula de la Eucaristía eo uno forma más enérgica y pre¬ 
cisa, que debía tener validez basta la publicación de un nuevo decreto 
pontificio; renovó asimismo la disposición del cuarto Concilio latera- 
nense, por la que se prohibía A los médicas visitar durante inás de tres 
dias a un enfermo si no recibía los Sacramentos. Prohibió también para 
lo futuro dar la investidura de ninguno de los bienes pertenecientes á la 
Sede Apostólica, declarando incursos en excomunión ¿ los que aconse¬ 
jasen el acto, cuya Bula fué suscrita por todos los Cardenales. Dió re¬ 
glas limitando la concesión de indulgencias y reduciendo las dispensas, 
desterró no pocos abusos y reformó la Penitenciaria. 

OBIIAH OK CONSULTA Y O H8KRV ACIONES CIUTICA8 80BRB EL NL'USttO 278. 

CfctechiBiouB Rota, ad parochoe ex decreto Conc. Trid. ad edit princip. Mann- 
tianam a. 1566 od. Ritter. Vratisb. 1&37. Roma 184b. Fueron sus autores el domi¬ 
nico Francisco Forerio, el arzobispo Leonardo Marini de Lauciano y Kgidio Fus- 
cario de Módena. Uf. Antonio. Reginaid. Ord. Pred. de catecliUmi Rom. auetoritate 
in Natal- Ale*. H. K. SuppL t. I p 34G $ig. ed. Biug. 17DO. La Constit Qood a no- 
bis del 9 de Julio de 1568 en las ediciones del Breviario. Constit. Qnod primom 
del 14 de Julio de 1570 en las del Míasele Rom. Acerca de la claueun de las mon¬ 
jas Constit Pastoralls do 1M6; respecto de la aprobación episcopal para los regu¬ 
lare»: Const. liomani del 6 de Agosto de 1571 en ol BulL ítom. IV, III p. 177; 
tocante á la residencia y á los deberes de los turas do almas; ConsL Cum alias 
del 10 de Junio de 1560 y la Cupientes del 8 de Julio da 1566 en el BulL IV, II p. 
303; IV, III p. 24. 

Acerca del otorgamiento del derecho de nombramiento y de presentación: 
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Constit. 4. Pro debito justitiae, del 19 de Enero de 1500. Bnli ed. Taur. VII. 421 
eig. Sobre la renovación del privilegio de Mantua: Riganti in Reg. L Canull. ap. 
11 p. 211 n. 33. Sobre la Bolla in coena Domini de que hablamos en otro lugar: 
Hansmann L c. p. 95 siga. 101. Bajo Paulo IIT tenía 17 casos y bajo los sucesores 
de Pío V tenía 21. La renovación del c. 22 de poenit. et remisa, del IV Concil. 
later. en la Constit. Supra gregem Dominicum: Bul!. Rom. TV, II p. 281, repeti¬ 
da por Benedicto XIII. 17%. La prohibición de enajenar bienes de Iob Estados de 
la Iglesia en la Const. Admonet nos del 29 de Mano de 1567: Boíl. II p. 236. La 
reforma de la Penitenciaría en la Const. 128: lo omnibnB del 18 de Mayo de 1569 
y la 119: Ut bonos pastor de la miBma fecha, Bull. cd. Taur, VII. 746. 750. Phi- 
Uipe, K.-R- VI § 315 p. 520. 

So Influencia en los Estados católicos. — Triunfo sobre los turcos. 

Muerte de Pío V. 

279. El pontificado de Pío V constituye la época más brillante de la 
restauración católica. Los Principes católicos llegaron por fin á couven¬ 
cerse de la necesidad de mantenerse unidos entre si y con la Iglesia, y 
Pío V logró lo que en vano habla tratado de alcanzar Pío II: una acción 
común contra los turcos que por entónces dominaban ya el Mediterráneo 
y sus islas, y que después de ser rechazados con gran trabajo de Malta 
en 1565, se disponían á atacar á Chipre con poderosas fuerzas y ame¬ 
nazaban caer sobre Italia. Pío V puso de manifiesto á los Príncipes ca¬ 
tólicos el peligro que á todos amenazaba, y propuso á los españolea y 
venecianos la formación de una Liga contra loa turcos; él mismo venció 
todas las dificultades que se oponían á la realización de su proyecto, dió 
naves y soldados, nombrando el 11 de Junio de 1570 al valeroso Marco 
Antonio Colonna, jefe de sus tropas; y por último, logró que se nom¬ 
brase al célebre D. Juan de Austria generalísimo de la escuadra. A este 
Santo Pontífice se debe principalmente la importantísima victoria de 
Lepante, ganada á los turcos el 6 de Octubre de 1571, resultado que 
fué anunciado pré vi amente por Pío V. También envió subsidios de di¬ 
nero á la infortunada reina María de Escocia, por cuya absolución y 
libertad mostró interés sumo; dió á Cárlos IX tropas que le auxiliasen 
en la guerra contra los hugonotes, y ayudó también á Felipe II en la 
guerra de los Países Bajos. 

En medio de una actividad tan incansable en el exterior, desempeñó 
con gran esplendor todas las funciones eclesiásticas y no descuidaba 
las obras de misericordia, principalmente en los hospitales. Al com¬ 
prender que se acercaba la muerte visitó por última vez las siete igle¬ 
sias, á fin de despedirse de aquellos santos lugares ántes de emprender 
el viaje á la eternidad, y después de besar por tres veces las últimas 
gradas de la escala santa, murió tan admirablementecomohabia vivido 
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el l.° de Mayo de 1572. Un siglo después, el 1672, le beatificó Cle¬ 
mente X, y Clemente XI le puso en el catálogo de los 6&ntas. 

OBRAS DB CONSULTA t OBSERVACIONES CRITICAS BOBBK KL NÚMERO 278. 

Acerca del ataque de Solimán á Malta y de la parte qoe tuvo Pío V en el trina- 
ío de loe malteses; Ravn. a. 1565 n. 1. 8 aig. 13. Alb. Guglielmotti, O. Pr., Marc. 
Antonio Colorína alia b&ttaglia di I .«panto. Firense 1862. La guerra de los piratas 
y U marina pontificia desdo 1500 i 1.560. Flor. 1876, 2 vols. Del mismo: Historia 
de la marina pontificia en la Edad Media, del 728 al 1499. G. B, Carinri, Lettere 
di Onorato GaeJani, Capitán genéralo della /antena pontificia nelJa battaglia di 
Lepauto. Roma 1870. Rajn. a. 1571. 

Gregorio XIII. 

280. Fué designado para suceder á Pío V Hugo Buoncompagni de 
Bolonia, que á la Bazon contaba 71 años, adoptando el nombre de Gre¬ 
gorio Xin. Estuvo ántes casado y cultivó la jurisprudencia; pero ha¬ 
biendo enviudado abrazó el estado eclesiástico; por órden de los Aire- 
viadores de la cancillería pontificia fué enviado en 1545 á Trento; 
en 1565, después de imponerle el capelo cardenalicio, le envió Pío IV á 
España en calidad de legado. Aunque ántes fué dado á los placeres de 
la vida y á las cosas mundanas, en el solio pontificio se distinguió por 
la pureza de sus costumbres y una gran nobleza de ánimo, prosiguiendo 
la reforma empezada por sus predecesores y continuando todas sus gran¬ 
des empresas. Nombró á su hijo Jacobo gobernador del castillo del 
Santo Angel y portaestandarte déla Iglesia, siendo éstas laa ¿nicas 
distinciones que recibió del Papa, quien, además, le mantuvo siempre 
á raya, en tanto que Venecia le confirió el título de nobleza, y el Rey 
de España le otorgó otros honores. Los dos sobrinos que elevó al carde¬ 
nalato, eran merecedores de esta dignidad; y á otro que no reunía estas 
condiciones, le prohihíó acercarse ¿ su persona. Su propio hermano se 
lamentaba de qne la exaltación de Hugo le había causado más daños 
que beneficios. 

Gregorio XIII era amigo de la magnificencia; pero no la empleaba 
más que en realzar el esplendor de la Iglesia y en el ornato de los tem¬ 
plos. Su principal cuidado fué imprimir á la enseñanza eclesiástica el 
verdadero carácter que le corresponde y fomentar los progresos de la 
ciencia católica; era tan solicito en elegir á los hombres más eminentes 
para los empleos eclesiásticos, que él mismo llevaba listas de los que 
más se distinguían en diferentes países, teniendo asi prério conoci¬ 
miento de los candidatos que se le presentaban. Trabajó con excelente 
resultado cerca de loe cantones suizos católicos para que reconociesen 
el Concilio tridentino; expidió luégo una serie de saludables disposi- 
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ciones; estableció una congregación especial que entendía en los atún- 
tos de los Obispos, y organizó con inteligencia la congregación del In¬ 
dice establecida por Pío V. 

OBHAS DH CONSULTA BOBEE BL NÚMERO 280. 

Ciippi, Compend. delle attiooi e 0 . vita di Greg. XIII. Roma 1591. 1596.4. 
Mafíei , Degli annali di Greg. XIII, F. M. Roma 1*742. 4 voll- 2. R*nke,Jfóm. 
Papgta I p. 419 442. Congreg. auper ncgotiia Episcoporam Phillipa, K.-R. VI 
g 328 p. 639 rige. Oongrog. Indicie Const. Ut peetiferarmn 15*72 Analectajnria 
pontiflcii n. 39 c. 2256. Philltps, § 324 p. 608 eig. 

Fundación de nuevos establecimientos de enseñanea eolesiástloa. 

281. En la fundación y dotación de establecimientos de enseñanza 
desplegó Gregorio XIII una actividad y magnificencia extraordinarias. 
Obra suya es el soberbio colegio romano de los jesuítas, que tenía 20 cá¬ 
tedras y 300 celdas para internos, y en cuya inauguración se pronun¬ 
ciaron discursos en 50 lenguas. Dotó luégo con regia munificencia el 
colegio germánico que, fundado por Sao Ignacio, fué aprobado por 
Julio III, que le señaló rentas para su sostenimiento; mas Paulo ÍV le 
retiró estos bienes, por lo que Gregorio XIII es con justicia mirado 
como fundador de aquel importante centro de enseñanza, en el que ban 
recibido educación un Papa (Gregorio XV), 28 Cardenales , seis Prin¬ 
cipes palatinos, gran número de Arzobispos y Obispos, y 11 mártires de 
la fe. En 1577 fundó el colegio húngaro, que se refundió con el roma¬ 
no el 13 de Abril de 1580. El magnánimo Pontifico supo encontrar re¬ 
cursos para dotar otros colegios destinados á la instrucción de los in¬ 
gleses, irlandeses, griegos, m&ronitos y judíos; de su bolsillo particular 
destinó sumas para el sostenimiento de los seminarios de Viena, Graz y 
del romano; de suerte que su generosidad y desprendimiento para el 
fomento de la enseñanza no conocían limites ni fronteras. 

La reforma del calendario. —Nuera edlolon del Corpas juris oanonlrf — 
Creación de las non ola turas. 

Gregorio XIII prestó al mundo entero un servicio eminente con la 
reforma del calendario que lleva su nombre. A partir del año 325 el 
calendario juliano había sufrido una alteración de 10 dias, por lo que 
repetidas veces se habia puesto sobre el tapete la cuestión de su refor¬ 
ma, de la que se trató ya eu el Concilio de Constanza; y el de Trento, 
no sólo reconoció sil necesidad apremiante, sino que dió los primeros 
pasos para que se llevase ó efecto. El médico y astrónomo calabrés Luís 
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Liíio había ideado un método se d cilio para obviar el citado inconve¬ 
niente, y Gregorio XIII designó una comisión especial para que estu¬ 
diase el asunto, y pidió á varias Universidades dictámen acerca de un 
proyecto terminado eu 1581, redactado principalmente por el jesuíta 
Cristóbal Clavio de Bamberg y por el erudito cardenal Guillermo de 
Sirlet. Después de revisado el calendario así reformado por Jos gobier¬ 
nes católicos, le mandó publicar el Papa el año 1582. A partir del 4de 
Octubre se saltaron 10 dias, contándose el inmediato como día 15; cada 
cuatro años se agregó un día, dándose á estos años la denominación de 
bisiestos, y en cada cuatro siglos resulta asimismo uno bisiesto. En un 
principio se opusieron á admitir la reforma algunos eruditos, hasta de 
la Universidad de París; los protestantes, atendiendo ain duda ása ori¬ 
gen, la recusaron basta 1*252, ó mejor 1*375, y los cismáticos, tanto 
griegos como rusos, so pretexto de que se alteraban las disposiciones 
del primer Concilio niceno y la celebración áe la Pascua, uo la han 
admitido. 

No es ménos digno de elogio este Pontífice por el servicio que prestó 
á la Iglesia con la publicación de una nueva edición reformada del Cor¬ 
pus juris canonicí en 1582, eu la que él mismo habla colaborado bajo 
su predecesor, formando parte de la Comisión de «correctores Remaní;» 
asi como también con la creación de nunciaturas permanentes, primero 
en Viena el ano 1581, y en Colonia el 1582, á las que siguieron otras 
en Lucerna, Bruselas, Madrid, etc. 

UBBAS DH CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMEEO 281. 

Cordara, S. J., Hist. ColL Germ. et Hung. Rom. 1770. 4. Sobre el colegio ger¬ 
mánico de Boma: Híat.-pol. Bl. Tom. 9(l$12)p. 236 siga.; Ton. 28 ( 2850}p. 
529 siga. Pedro d’Aiily propuso el año 1417 en Constan» la reforma del Calen¬ 
dario (Mansi, XXT1II. 370-381. Héíele , Conc. VII p. 306); luego ee oenpd «o 
este asunto Sixto IV, quien Llamó ¿ Roma en 1475 con el indicado objeto al as¬ 
trónomo Joan Müller (Regiomontanus), qae falleció allí af año siguiente sin 
haber dado rima á su encargo (Jansscn, Gescb- des deutschen Volkes, 1 p. 112); 
y por último, León X. En 1513, ei obispo Fossombrone defendió en el quinto 
Concilio latcranenso La necesidad de la reforma, en coya ejecución trabajó des¬ 
pués Ricardo Cervino, padre de Marcelo II, bajo esto pontificado (Vita di Mar- 
cnllo 11 scritta di propria mnno dal Sgr. Aleas. Cerr. su o íratcllo, Alb&n. n. 157 
Ranke, IIIp. 296). La Conatit. de Gregorio XIII: Inter gravissimas, del 13de 
Febr, 1582. Lunig, SpidL eccL I. 522. Clavius, De Kalendario Greg. Bomas 1603- 
Mogunt. 1612. Opp. matbem. t. V. Ideler, Handb. der Cbronol. II p. 303 «g«- 
325. Béfele, Conc. I p. 318 sig. F. Kaltonbrunner, Yorgescbichte der Greg. ¿a- 
londer refonn. Wien 1876, y la « Controversia acerca de la reforma gregoriana 
del Calendario > Viena, 1878. Schmid en el Anuario hist. déla Sociedad do Gónw- 
1882. III p. 388 sigs.; IV p. 513 aigs. Declaración do algunos doctores parisienses 
en 1582: Du Pleaais d’Arg., II, I p, 453-459. Tocante ¿ los grifos consúlt. Núrt* 
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356 de este Tomo. Acerca de loe correctores Román i Phillips, K.-R. IV § 181 p. 
195 eigs,; § 187 p. 344 sig.; § 189 p. 373; sobre las nunciaturas ibid. VI. §338 
p. 74 a 


Consejeros de Gregorio XIIL — Fracasos políticos. 

282. Gregorio XIII se rodeó de hombres eminentes que se distin¬ 
guieron por la pureza de sus ideas religiosas, tales como Datar Conta- 
relli, los prelados Frumento y Coruiglia y el infatigable predicador 
Francisco de Toledo. No fué tan afortunado en sus empresas políticas, 
viendo frustrados sus esfuerzos por recabar una acción común de los 
Principes católicos contra Isabel de Inglaterra y contra los turcos, ya 
que muy al contrario, con éstos ajustó Venecia la paz y España un ar¬ 
misticio. Entre tanto la hacienda pontificia ge encontraba en un estado 
por demás precario, á causa de las enormes sumas gastadas en la fun¬ 
dación de grandiosos establecimientos eclesiásticos, de los importantes 
subsidios que dió el Pontífice al Emperador, al rey Cárlos IX de Fran¬ 
cia y á los maltcses, y también de la inagotable caridad de Grego¬ 
rio XIII, que sólo en la protección de estudiantes pobres gastó dos mi¬ 
llones de escudos. 

A pesar de los grandes beneficios que su gobierno reportó al Estado 
pontificio, sobre todo por haberse abolido no pocos privilegios y supri¬ 
mido feudos, en el último período de su pontificado reinaba en el pais 
profundo descontento, causado principalmente por las exigencias de 
la nobleza que reclamaba la devolución de antiguas prerogativas. Gre¬ 
gorio, abrumado ya por el peso de los años y los sinsabores de la vida, 
al ver cercana ía muerte, levantó al cielo los ojos exclamando: « Tn te 
levantarás, Señor, y te compadecerás de Sion, » después de lo cual 
entregó bu alma al Señor el 10 de Abril de 1585. Estaba reservada á 
su sucesor la gloria de restablecer en loa dominios de la Iglesia la tran¬ 
quilidad y el órden, sin abandonar el exacto cumplimiento de bub altí¬ 
simos deberes eclesiásticos. 

Sixto V. — Restablecimiento del órden en loa Estados pontificios. 

283. Era éste Félix Peretti, Cardenal de Montalto, que nació de 
bnmildíaima cana el 18 de Diciembre de 1521 en la marca de Ancón a. 
Sus padres, que vivían en la mayor pobreza, le hicieron educar en un 
convento de franciscanos, donde ya dió gallardas muestras de su apli¬ 
cación , talento y laboriosidad incansable, cualidades que le hicieron 
subir con rapidez todos los grados de la jerarquía eclesiástica: bajo el 
pontificado de Pío V fué vicario general de su Orden; cu 1570 obtuvo 
el capelo cardenalicio, y luégo gobernó sucesivamente las diócesis de 
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Santa Agueda y de Fermo. Llevó siempre una vida silenciosa y mo¬ 
desta, consagrada toda al trabajo; pero demostrando eu todas las oca¬ 
siones gran energía y dominio de si mismo. En 1580 había dado á lúa 
laa obras de San Ambrosio. 

Sixto V, nombre que adoptó el nuevo Pontífice en memoria de Six¬ 
to IV que había pertenecido á su instituto, se* aplicó desde luégo á res¬ 
tablecer el órden en los Estados de la iglesia, á extirpar el bandoleris¬ 
mo que había tomado aterrador incremento en los últimos tiempos del 
anterior pontificado, y á hacer que se cumpliesen con estricta severidad 
las leyes; y este Papa, en quien resplandecían los más brillantes dotes 
de un gran soberano, logró que ántes de espirar el primer año de su 
pontificado fuese el estado de la Iglesia el país más seguro y tranquilo 
de Europa en aquel tiempo. Restableció una perfecta moralidad en la 
administración, y aunque en sus leyes se descubre en general la be¬ 
nignidad y la dulzura, en su ejecución fué siempre inexorable. El fo¬ 
mento de las ciencias y el embellecimiento de Roma fueron también 
objeto de so particular cuidado: en Bolonia fundó el colegio de Montalla 
para 50 escolares de la marca de Ancona; no sólo ensanchó la Bibliote¬ 
ca vaticana, sino que pare su mejor instalación levantó un soberbio 
edificio; y con objeto de publicar ediciones más correctas de las Actas 
de loe Concilios y de los Padres de la Iglesia, montó una magnifica 
imprenta. Cuatro antiguos obeliscos que hacia siglos vacian por tierra, 
sepultados entre ruinas, entre ellos el que por órden de CaJigula fué 
trasportado de Egipto á Roma, que mide 124 pies de altura y hoy 
adorna la plaza de San Pedro, le deben exclusivamente su conservación. 
Todas las construcciones que mandó ejecutar este Pontifico, llevan el 
sello de la magnificencia; él completó la grandiosa cúpula de San Pe¬ 
dro, que do tiene semejante en el mondo, y él supo como nadie poner 
al servicio de las ideas cristianas las antigüedades del paganismo. En¬ 
tre sus soberbias construcciones las hay de carácter benéfico y de utili¬ 
dad pública: tales son los acueductos, como el de Aqua Felice en. el 
Quiriual, que alimenta 27 fuentes; la escalinata de la Plaza de Espaua, 
por él comenzada, varias calles y barrios enteros, como la Via Felice y 
y el Borgo Felice, con el hospital levantado cerca del puente de San 
Sixto, capaz para 2.000 enfermos. Con no ménos diligencia fomentó la 
agricultura y la industria. A pesar de tan enormes dispendios introdujo 
notables economías en el presupuesto pontificio, aumentó las rentas del 
Estado y llenó sus arcas. En Abril de 1586 había en éstas un millón de 
pesos romanos en oro, en Noviembre del siguiente habla reunido otro 
millón, y en Abril de 1588 subían sus ahorros á tres millones, que 
mandó depositar eD el castillo del Santo Angel, dejando recomendado 
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á sos sucesores ]a mayor parsimonia en su empleo que sólo debia tener 
]u£-&r en determinadoe casos, especialmente en época de calamidades 
públicas. 


OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE L03 NÚMKR06 282 T 283. 

Barón. Possevín. ap. Cíacconi, Vítac Rom. Pont IV. 37. Ranke, í p. 420-431; 
III p. 831 sig. Robsrdi, Sixti V gesta quinquennalia. Romao 1590. 4. Greg. Leti, 
Vita di Sixto V. Losan na 1869 1, 2; y deapuw el i. 3 en francés, París 1702, t 2, 
tuvo á la vista un manuscrito muy malo. Detti e fatti di Papo Siglo V, pertene¬ 
ciente á la Bibl. Corsin., en el que se echa de menos todo espíritu critico. Mu¬ 
cho más profundo es C. rempesti, O. S. Fr., en bu Storia delia vita e geste di 
Sisto V. Roma 1755. 4 t. 2; miénlras que Lorenti, Sixtue V. und seine Zeií» si¬ 
gue con demasiado servilismo ¿ Leti. Gran copia de materiales ha reunido lian¬ 
te, I p. 437-481, que tuvo principalmente ¿ la vista la Vita Sixti V. ipBÍuB mano 
emendata (MS. Bibl. Altieri B. 111 p. 3?7) c. 1587, las Memora sntogr. de la Bibl. 
Chigi n. III. 70 (ibld. III p. 324 sigs.), una Biografía latina titulada Sixtus Y. 
Pont Mai. do la Bibl. Altieri, con 00 foi. tí boj. (íbid. p. 328 siga.) las excelentes 
Memorie del pontifleato di Sixto V. Alt. XIV. a. IV 1. 480 (id. p. 333 siga.}, Gui¬ 
do Gualterios de Sangeno, Vita Sixti V. Bibl. Alt (p. 331 sigs.), Galesini, Vjta 
Sixti V. Yatic. 5438; y por último. Vita anón. Vat 5563 (id. p. 336 sig.) Del ba¬ 
rón AL de Hübner ea la excelente Monografía: Sixte Qnint Par. 1870 voll. 3; 
vereion alemana, Leipzig 1871. Consúlt. Hoja* hietár.-polit. Tom. 9 p. siga. 
293 sig». Acerca de bu severidad consúlt. Ranke, I p. 44fi449; sobre la situación 
del Estado de la Iglesia, ibid. p. 378 Bigs.; acore» de aus construcciones, p. 
475 sigs.; sobre sus ahorros p. 460-469. La ConstiL Ad clavxun dol 21 de Abril de 
1580: Boíl. ed. de Coqneímes IV, IV p. 200. 


Relaciones de Sixto V con los demás Estados y con su a parientes. — 
Disposiciones relativas á los Cardenales y á los funoionarioB ponti¬ 
ficios.—Nueva edloion délos Setenta. — Leyes eclesiásticas.—Muerte 
del Papa. 

284. Sixto V mantuvo amistosas relaciones con ios Estados vecinos, 
respetando los privilegios legítimamente adquiridos, ganando de esta 
manera la amistad de Jas principales naciones cristianas, como España 
que le mostró adhesión incondicionada, y ToscaD&y Venecia, que apro¬ 
baron en todo la política del Papa. Tenía éste gTandes planes, en par¬ 
ticular para llegar al total aniquilamiento del imperio turco, asi como 4 
la conquista de Egipto y de la Palestina, sin olvidar por eso su humilde 
patria. Devolvió á los ancónf»Co sus antiguos privilegios; en Macerata 
estableció un tribunal supremo para toda la provincia; enMontaltoeri¬ 
gió una silla episcopal, y elevó & Pernio á metropolitana. Dió el capelo 
cardenalicio i su sobrino Montalto, y el titulo de marqués á su hermano 
Miguel; pero ain dejarles gran influencia en los negocios. Gustaba de 
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conceder privilegios, pero de modo que no sufriese menoscabo la jus¬ 
ticia. 

No estuvo ménos acertado en las disposiciones legislativas que dióen 
el dominio eclesiástico. Fijó en siete el número de Cardenales, de ellos 
seis Obispos, 50 sacerdotes y 14 diáconos, dando reglas precisas para 
evitar la promoción de hombres indignos, y 3obre todo cemr la puerta 
al nepotismo. Dió nueva organización á los altos funcionarios pontificios; 
estableció nna congregación para los asuntos de los regulares, y otras con 
diferentes fines, señalando á cada una con precisión sus respectivas 
atribuciones, como la del Consistorio y la de los ritos; ademá3 regla¬ 
mentó la competencia de la congregación del Concilio (tridentino), á 
la que habla dado mayor amplitud Pió Y, y estableció análogas auto¬ 
ridades en el Estado de la Iglesia. Dispuso, además, la publicación de 
una edición reformada de la versión de los Setenta, con arreglo a un ma¬ 
nuscrito de la biblioteca vaticana, quedando terminada en 1587. Sirvió 
éste de trabajo preliminar para la reforma de la Vulgata, en laque 
también tomó parte el mismo Sixto V, aunque no siempre con fortuna. 
Publicó severas disposiciones contra los abortos y contra los matrimo¬ 
nios de eunucos y bermafroditas; prohibió admitir en las órdenes reli¬ 
giosas & criminales ó deudores; impuso á los Obispos la obligación de 
hacer viajes de peregrinación á Boma en épocas determinadas y de re¬ 
mitir periódicamente informes á la Curia, y dictó explícitas disposicio¬ 
nes acerca de otros asuntos eclesiásticos. 

Al cabo de cinco años de un pontificado admirable, falleció Six¬ 
to V en el Quirinal, el 27 de Agosto de 1590, cuando empezaba á des¬ 
encadenarse nna tormenta contra el gobierno pontificio. La pesada 
carga de los impuestos y la reaparición de partidas de bandoleros ha¬ 
bían sembrado gran descontento en el país; el pueblo amotinado derribó 
la estatua que le había levantado, y prometió solemnemente no volver 
á erigir estátuas á ningún Pontífice durante su vida. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CB1t1CAB SOBRE HL NÚUBBO 281. 

Eanko, I p. 458; II p. 198-215; la Constit relativa á los Cardenales Poetquim 
ver;» Ule, del 3 de Diciembre de 1586 y la Religiosa Sanctorum de 1587; BolL 
M. IV, IV p. 279. 296. Phillips, VI § 285 p. 227 sigs. U Coostit. Immensa aetemi 
del 11 de Febr. de 1588; Bol!. B. i. c. p. 392 sig. PhUlipa, § 319 p. 561 frign. 
ke, I p. 456. Hübner, II p. 45 siga. En la edición de Iob Setenta del año 1587 co¬ 
laboraron: el cardenal Caraffa, Fulvio, Oreini, Canon. Later., Lelio, después 
Obispo de Kami, A. Agelio, R. Betarmino, Pedro Uorino, el espaBol Valverde, 
el inglés Alien, Antonio Aquino, después Arzobispo de Tarento;en la de la 
Vulgata loa cardenales Canalla y Sirtet, Mariano Victorio, Obispo de Reato, P- 
Panlino, religioso dominico y el jesuíta Manuel Sá. — Ungherelli, Collatio Vulg- 
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Ut. edifc. correetionnm per Sixtura V., Greg. XIV. et Clem. VIn prne* ti tarara en 
los Annaii delle scienxa religioso 1837 voL TV n. 10*12. K&ulen, Geech. dcT Vnl- 
gn ta p. 444 Bigo. — Lejes eclesiásticas en las ConstiL Effrenatara 1588; Quilín 
frequenter de 1587 (Cono. Tríd. ed. de Kichter, p. 555 aig.), Quum de ómnibus 
del mes de Oct. 1588 (Bull. Rom. IV, IV), y RomanuB Poutiíex XIII Kal. Jan. 
1585 {ib. p. 173). Phillips, II § 82 p. 200 aigs. Sobre la muerte del Papa: Ranke, 
II p. 217. 


VI. I. o* Papas desde 1530 hasta 1655. 

Urbano VIL — Gregorio XIV.—Inooenclo IX.— Clemente V LLL. 

285. El reinado de loa tres Pontífices qne le sucedieron fué muy bre¬ 
ve; Urbano VJJ, ántes de su exaltación Juan B, Castanea, conocido por 
sus simpatías hácia España, que falleció ántes de ser coronado; Grego¬ 
rio XIV , ántes cardenal Sfondrato, elegido el 5 de Diciembre de 1590, 
después de empellada lucha, que sólo ocupó el boIío pontificio 10 meses 
y 10 dias, en loa cuales, sin embargo, díó muestras de poseer un alma 
noble y candorosa, y dictó saludables disposiciones, é Inocencio bX, 
¿nías Juan Antonio Faccbinetto, de edad muy avanzada y salud que¬ 
brantada , que sólo reinó dos meses. 

Sucedióle en el solio pontificio, después de empeñada lucha, en la 
qne en ud principio llevó ventaja el cardenal Santorio de Sanseverino, 
el cardenal Hipólito Aldobrandini, que fúé elegido el 20 de Enero de 
1592, tomando el nombre de Clemente VIII. Nació en Fano, lugar de 
Florencia, el año 1536, perteneció al tribunal de la Rota, obtuvo 
de Sixto V la púrpura cardenalicia y desempeñó el cargo de legado 
en Polonia. España había opuesto el veto á su elección en tres Cón¬ 
claves, por el desagrado con que miraba á su padre, que estaba al 
servicio del Papa. Admirábase en este Pontífice una actividad ex¬ 
traordinaria; por la mañana celebraba sesiones, por la tarde daba 
audiencias; revisaba personalmente todas las decisiones ó fallos, y 
era, en general, infatigable en el trabajo. Observaba una vida ver¬ 
daderamente ejemplar, como su confesor el piadosísimo Barouio. 
Expidió también nna serie de saludables disposiciones para la reforma 
de la disciplina; prohibió la confesión por medio de cartas y por tercera 
persona; revisó el Breviario y designó una comisión que examinase de 
nuevo la Vnlgata, de la qne por órden saya se hizo una nueva edición 
en 1592, en sustitución de la Sixtiua. Elevó al cardenalato á loe hom¬ 
bres más eminentes, como Baronio, Belarmino, Toledo, Ossat y dn 
Porrón, y consagró toda su vida al desempeño de su elevado ministerio, 
cuya idea compenetraba todas sus acciones y dirigía todos sus posos; 
únicamente cuando se vió imposibilitado por su edad avanzada, éneo- 
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mendó el despacho de algunos asuntos ¿ su sobrino el cardenal Pedro 
Aldobrandini. Entre los sucesos más culminantes de su pontificado, 
merecen particular mención: l.° la reconciliaciou de Enrique IV de 
Francia con la Santa Sede en 1595; 2- u la mediación para la paz ajus¬ 
tada entre España y Francia en Venina el 2 de Majo de 1598, y la 
de 1600 entre Francia y Sabova, con cuyo motivo volvió ¿ desempeñar 
el pontificado importante papel eD la política de Europa; 3.° la recupe¬ 
ración de Ferrara, después de la muerte del duque Alfonso II de Este, 
que la tenia en feudo de la Santa Sede; 4.° la ejecución de la célebre 
Beatriz Cenci con sus cómplices, por delito de parricidio, el 11 de Se¬ 
tiembre de 1599; 5.° el nombramiento de una congregación especial 
paía el examen de la controversia sobre la gracia; 6.° la celebración del 
gran jubileo en 1600, que llevó á Boma ¿ tres millones de peregrinos. 
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Tria conclavia s. List narratioaes de Urbano VII., Grog. XIV. etc- Franco!. 
1617.4. L. Arrigho, Vite Ürb&ni VH. Bonon. 1614. liante, II p. 211-226. Urba¬ 
no Vil é Inocencio IX habían aristido al Concilio tridentino, mereciendo grandes 
elogios de los legados. Pallav., XXI. 2,11. Gregorio XIV comisionó para la revi¬ 
sión de la Vnlgata en 1591 á los cardenales Colomia el viejo, Ang, Valiera de 
Varona, Hovero y do Sarnano con 11 consultores, entre los que bc hallaban Be- 
lannino, Toledo, el agustino Angel Bocea y el Mag. Bartolomé Miranda. Des¬ 
pués continuaron este trabajo en Zag&rolo únicamente loa cardenales Colon na j 
Alien con ocho consultores; y por último, revisó el trabajo una vez más Toledo. 
Pero Inocencio IX no pnBO en ejecución en» nobles planea, aunque designó con d 
indicado objeto dos cardenales: Felipe Sega de Bolonia, Obispo de Píacenxa, y en 

Bobrino Antonio Faccliinetto. — Ranke, II p. 234-238. Acerra de la edición dala 
Vulgata: Kanlen.L c. p. 460 »igs. Orden prohibiendo la confesión por escrito: 
Bull. M. cd. de Cherubini, 111. 123. Nuevos datos: Wadding, Vita Clem. VIH. 
Kom. 1723. Joh. Palat., Gesta Pontil. IV. 445 sig. ConBtit. en el Bull. M. Rom. HL 
p. 1-170. Acero» de la mediación para la paz entre España y Francia y esta na¬ 
ción y Sabova: Mémoires d'Angoalémo en l>idotl756 t. I p. 131-363. Ranke, 11 
p. 306-308. La retrocesión de Ferrara, Ranke, II p. 256-279. Sobro Beatriz Cenó: 
A Torrigianl, Clem. Vlll. © il proccsso crimínale della B. Cenci Fir. 1812. A. 
Bertolotti, Francesco Cenci o la sua famiglia. Fir. 187?. Tocante á la Congreg. de 
auxiliía véase § 394. 


León XI. — Paulo V. 

286. A la muerte de Clemente VIH, el 5 de Marzo de 1605, propu¬ 
sieron algunos la candidatura del sabio y piadoso cardenal Barouio, á 
la que opuso su veto España, por lo que filé elegido el cardenal Ale¬ 
jandro Octaviano de Médicis, pariente de la Reina de Francia que sólo 
reinó 20 dias con el nombre de León XI. El pensamiento de la altísima 
dignidad que se le había conferido, y el conocimiento de las dificultades 
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que por doquier le rodeaban, quebrantaron 6u salud ya harto debilitada. 
El 16 de Mayo de 1605 fué elegido Camilo Borghese de Roma; había 
ejercido primeramente la abogada, fué luégo vicelegado en Bolonia, 
auditor de la Cámara, vicario del Papa y delegado pontificio eo Espa¬ 
ña , habiéndose distinguido, tanto por su habilidad en el manejo de los 
negocios, como por 6U piedad y sus profundos conocimientos jurídicos. 
Adoptó el nombre de Paulo V. Era de majestuosa presencia, parco en 
palabras, pero pronto en obras, y tenía vehementes deseos de reformar 
las costumbres del clero. En su pontificado se terminó la grandiosa ba¬ 
sílica de San Pedro; enriqueció también la Biblioteca del Vaticano; em¬ 
belleció la ciudad y muchos de sus templos, é instituyó de una manera 
definitiva la adoración perpétua del Santísimo Sacramento, regulari¬ 
zando la oración de las Cuarenta Horas, establecida ya en 1502 por 
Clemente VIII. Abolió muchos privilegios de los regulares, especial¬ 
mente con respecto A la Inquisición; dictó disposiciones acerca de los 
procesos eu que entendía la Rota y del Vicario de Roma, y atendió con 
interés especiaibímo A las misiones. 


OB8AS DE CONSULTA Y OBSEBVACIOKBS CRITICAS SOBBB SL NÚUEBO 280. 

Hier. Berndbei Orat, Vita Baronii. Hom. 1651. R. Alberid (Or.) de Vita ct 
seriptls B&ron. Rom. 1759. Banke, Rom. PfipEte 11 p. 312. Noticia acerca de las 
fuentes en Lammer, Zar K.-G. p. 17. Analecta Rom. p. 47 sigs. 65 sigs. 139 sigB. 
Bzovíí Vita Pauli V, Roma 10® síg. Moroní, Di*, t. 51 p. 133 sig. V. Paoio V: 
Bullar. ed. de Chernbini, t. III p. 198 sig. Cont. t. X p. 175. Manifestaciones del 
veneciano Moeenigo sobre él en 1612: Ranke, III p. 368 sig. Acerca do las Coa- 
renta Horas en Roma consúlt. la Constit. de Clemente VIII Grava del 25 de No¬ 
viembre de 1502: Bull. ed. de Taur. IX p, 644-646. Abolición de algunos privile¬ 
gios de los regulares: Constit 26 Romaxu Poníifex de Paulo V en el Boíl. Rom. 
HI, III p. 238. Tocante k Loe procedimientos indicíales de la Rota: Constit. 139 
Bniverei agri, ib. V, IV p. 23, Db vicario nrbis Constit Altitudo 1605 Bull. HI 
p. 208. 


Luoha oon Venecla. 

287. Paulo V Be vió envuelto en una lucha enojosa con la república 
de Veneoia. Demás de las contestaciones que surgieron sobre los límites 
de Ferrara, los diezmos de los eclesiásticos y las exenciones de preben¬ 
dada, dicha república promovió un verdadero conflicto mandando en¬ 
carcelar, sin conocimiento del Papa, A dos clérigos, con palmaria 
infracción de la inmunidad eclesiástica reconocida por la legislación del 
país, y manteniendo en vigor dos leyes antieclesiásticas, por virtud de 
las cuales se ponían casi insuperables obstáculos á la fundación de nue¬ 
vos conventos y hospitales, ¿ la edificación de iglesias, á la institución 
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de nueras órdenes religiosas ó de hermandades, y se prohibía absoluta¬ 
mente la adquisición de bienes raíces por ó para la Iglesia, sin. previa 
autorización de los poderes civiles. Paulo V pidió, por medio del em¬ 
bajador de la república y de su nuncio en Venecía, la revocación de 
aquellas leyes y la entrega de los dos clérigos; pero halló en aquella 
tan tenaz resistencia, que el 17 de Abril de 1606 expidió un Monitorio 
amenazando con la excomunión al Dux y al Senado, y con el interdicto 
al país entero. 

Pero el Dux, en su respuesta del 6 de Mayo, calificó al Monitorio de 
ataque injusto á la autoridad civil y de atentado á la libertad de la re¬ 
pública; prohibió su publicación, asi como también la observancia del 
interdicto bajo pena de muerte, y trató de obligar al clero á continuar 
celebrando el culto divino. En efecto, la mayor parte de los eclesiásti¬ 
cos cedieron ó la fuerza, fuera de los jesuítas, capuchinos, teatinos y 
mínimos, que sin excepción se mantuvieron fieles al Romano Pontífice, 
viéndose precisados á salir del territorio veneciano. Defendieron en esta 
ocasión la causa del Papa: Belarmino, Baronio, y Fagn&no; pero Pablo 
Sarpi, dando rienda suelta á su ódio á la Santa Sede, declaróse campeón 
de la república. Al mismo tiempo los protestantes difundían sus biblias 
en Venecia, alimentando el ódio contra Roma. Pero España ofreció al 
Papa tropas auxiliares de laa que tenía en el Milanesado para combatir 
á la orgullosa república, en tanto que Enrique IV de Francia interpuso 
su mediación con ambas potencias, y entablando á un mismo tiempo 
negociaciones en Roma y en Venecia, logró que Paulo V delegase sus 
poderes e] 22 de Marzo de 1607 para qne, una vez aceptadas las condi¬ 
ciones propuestas, se levantasen las censuras. En su consecuencia, 
el 21 de Abril fueron entregados al cardenal Joyeuse los eclesiásticos 
prisioneros, revocáronse los decretos contrarios al interdicto, se dejaron 
sin efecto las leyes condenadas por la Santa Sede, levantándose á se¬ 
guida las censuras á los venecianos. Unicamente se suscitaron aún di¬ 
ficultades para admitir nuevamente á los jesuítas; mas su propio general 
Aqnaviva pidió que no se pusiera por condición de la paz el restableci¬ 
miento de bu Orden en Venecia; en vista de lo cual se levantó inmedia¬ 
tamente el destierro á las demás órdenes religiosas; pero á los jesuítas, 
á causa de su firme bu misión á la Sede Apostólica, no se otorgó esfe 
beneficio hasta el ano 1657. 


OBRAS DE Q3.V8Cn.rA Y OBSERVACIONES CRÍTICA9 «OBRE EL NÚMERO 28 7. 

Sandi, Hiat, riv, V ene t. III. U(H aig. Novafia, Titas Pontii. IX p. 92 sig. Mu- 
ratori, Annali d'Italia a. 1606. Natal. Alex., H. E. Suppl. t II p. 9 sig. Dará» 
Hist déla républ. de Veníae. Par. 1821IV. 170 si g. 258 »g. Artand, Hist. d» 
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Boover. Pont V. 250-254. Ranke, U p. 3M; 111 p. 281. Mi obra Kath. Kirche p. 
721-725. Kl Monitorio de Paulo V en el BuIL X p. 175. Roseovánj, Maaum. III p. 
87-00 a, 440. Próspero Fsgnan., D« justitia et vallditate censurarum Pauli V. iu 
reinpubl. Tenet. Romee 1607. Conaúlt. Biaoehi f t. II L. VI § II n. 1 sig, p. 610 
ag. De P. Sarpi es la obra: Istoria particolar® delle coso passate tra il Sommo 
Ponteflce Paolo V. e la serenísima Rep. di Tenezía. Ginebra 1624. Respecto de 
su dictamen Tóase: Lammer, Zur K.-G., p. 49. la acusación d® que tíarpí estu¬ 
viese á punto de ser víctima del puñal asesino por obra do los ultramontanos se 
ha refutado brillantemente en la Civiltá cattolica n. 426 del 21 de Dic. 1867 p. 
649 Big. Acerca de los jesuítas eu Veaecia: Oétineau Joly, Hit. de la Corap. de 
Jésus 111 p. 137 síg. 141 sig. Buss, Die Geselschait Je»u p. 973. Loa documentos 
publicados por el clérigo veneciano G. Cappelletti en sn obra 1 Gesuiti e la Rep. 
de Teses». Docnmenti diplomatici. Veaeiia 1873, sólo airrea para demoatrar la 
inquebrantable adhesión de la árdea al Papa y no concuerdaa en manera alguna 
coa sus apreciaciones. Acerca de otros puntos consúltese Kaccolta degli acritti us- 
citi fuori in iatampa e scritü a mano nella causa del P, Paolo V. co' Sigaori Ven. 
Coira 1607. 4. E. Come», PaoJo Y. 0 1* rep. Véneta. G¡órnale dal 22. Ottobro 1605 
al 9. Giugno 1607. Vienna 1858. 

Gregorio XV.—ReBorlpto sobra la eleoolon pontifiola.— 

I*a Propaganda- — Subsidios a] Emperador. — Laudo arbitral. 

288. Muerto Paulo V el 18 de Enero de 1621, le sucedió con el nom¬ 
bre de Gregorio XV el cardenal Alejandro Eudovisi de Bolonia, Arzo¬ 
bispo de Milán, que cíe gTado en grado había subido á Jas más altas 
dignidades eclesiásticas, y cuya exaltación tuvo lugar el 9 de Febrero. 
Bajo de estatnra, agobiado por el peso de los afios y de salud harto 
quebrantada, no adoptaba ninguna resolución sino despuea de maduro 
exémen, hallábase animado de vivísimo celo por el bien de la Iglesia, 
y tuvo un auxiliar inteligente en su sobrino Ludovico, que en gran 
parte sufragó Jos gastos para la construcción de la hermosa iglesia de 
San Ignacio, y demostró habilidad y firmeza cu la dirección de los ne¬ 
gocios. 

Gregorio XV expidió disposiciones acerca de la elección pontificia, 
ordenando que pudiera verificarse, no solamente por escrutinio, sino 
también por « accesión, » «accedo domino, » por compromiso y por 
aclamación ó casi inspiración. En el primer sistema, qne era el más 
usual, proscribió que los votos se emitiesen por escrito y no verbal¬ 
mente como se hacia Antes, A fin de que los Cardenales procediesen con 
más libertad en la emisión de sus votos. Fundó también la hermosa 
Congregación para la propagación de la fe o de Ja Propaganda, centro 
supremo de toda la Iglesia para la conversión de los infieles y de loe 
cismáticos, para cuya creación habían sentado ya las bases Gregorio X1U 
y Clemente VIII, habiendo contribuido no poco á la realización de tan 
noble pensamiento el célebre misionero capuchino Jerónimo de Narni. 
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Tanto el Papa como sa sobrino dieron sumas considerables para este 
objeto. También dió subsidios de dinero al emperador Fernando II, que 
6e bailaba muy apurado, y éste le dió en cambio, iuégo que las tropas 
imperiales tomaron en 1622 lft ciudad de Heidelberg, una parte de la 
biblioteca del Principe del Palatinado, cogida en la misma. En la con¬ 
tienda que se suscitó entre Espaüa, Austria y Francia por la Valtelina, 
perteneciente á los Grisones, sirvió de mediador el Papa, siendo acep¬ 
tado su fallo. Con la Orden de los jesuítas, en cuyo seno se había 
educado, se mostró siempre agradecido, colocando en el catálogo de los 
santos á su fundador San Ignacio y al gran apóstol San Francisco Ja¬ 
vier , cuya canonización solemne tuvo lugar en el siguiente pontificado. 
En 1622 elevó á metropolitana la silla de París. 

OBRAS DB OONBOLTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 288. 

Rsnke, Iíp. 454-456. Sobre la elección pontificia: Constit, Acterai Patria y 
Decet Romamim Pontiflcem ds 1621 en el Boíl. Bom. XII. 619 sig. 662 sig. Phi¬ 
llips, K.-R. V § 255 p. 848 siga. Cingoli, Cercmoniale Bitus elect Rom. Pont. 
Bom, 1621. Lonadoro. Rolar, della Corte di Boma,5.*edic. Rom. 1824. Kopatsch, 
Erlcdigung and Wiederbesetzung des apóstol. Stohlcs. Innsbr. 1843. Acerca de 
la Propaganda: Constit Inscrutabili 1622, Romanum decet, Cum ínter multípli¬ 
ces (Bull. Rom. V, V p. 26. 28. 78), Apostélalas officiam 1623 (ib. p. 112), Ctun 
nnper eod. a (Bull. Propag. Hoin. 1¿1911 p. 26-30). Phillips, Vi § 330 p. &í2 
siga. Acerca de las disposiciones preliminares cónsult. CoqaeJines, Praeí. ad ifaífeí 
Anual. Gceg. XHl, P. V. Fr. Hicrothei Epitomo hist ror. Franc. p. 382. Ccrñ, 
État présent de l’église Rom. I p. 289. RÁnke, II p. 456 sig. Fabric., Las sa- 
lutar. Ev. p. 506 sig. Bayer, Hist. Congr. Card. de prop. fide. Begiomont 1670. 
4. O. Mejer, Die Propaganda. 2 vols. Gatt 1852. —A. Thcmer, Donación de 
la Biblioteca do Heidelberg hecha por Maximil. I al papa Gregorio XV. Mu¬ 
nich 1814. De la instrucción comunicada en 1622 á León Allacio, encarga¬ 
do de llevar la Biblioteca á Roma, han hecho una reimpresión latina Qnade, 
Btumgarten y Gerdea; pero con sujeción á una versión defectuosa y por extremo 
corrupta del original italiano: Sanke, III p. 393 sig. Laudo arbitral del Pon¬ 
tífice sobre la Valtelina y el prestigio de qno gozaba, ib. II p. 502 Biga. Sobre la 
erección de París en metropolitana: Constit 84 Dniverai del 20 de Octubre 1622. 
Bull. ed. de Taur. XII. 750. 


Urbano VUL 

289. A la mnerte de Gregorio XV en 1623 subió al solio pontificio 
el cardenal Maffeo Barberini, que con el nombre de Urbano VIII, reinó 
de 1623 á 1644. Nació en Florencia el año 1568; estaba adornado de 
vastos conocimientos; era entusiasta protector délas ciencias y mny 
versado en toda clase de negocios públicos. De su numen poético da 
brillante testimonio una colección de excelentes himnos, odas y otros 
poemas latinos que compuso en sus ratos de ocio. Por sn iniciativa y 
con sn propia cooperación se reformó el Breviario romano tal como se 
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introdujo en la Iglesia & partir de 1643. Otorgó nuevas atribuciones & 
la Congregación instituida por bu predecesor para la propagación de la 
fe, y en 1627 la estableció en un edificio propio, en el que también es¬ 
tableció el gran Seminario llamado Colkffium Urbanía*, con una im¬ 
prenta para las Misiones. 

Dictó nuevas reglas acerca del procedimiento que debía seguir la 
Congregación de Ritos para la canonización de los Santos, y en gene¬ 
ral prestó especial atención á las cuestiones litúrgicas. En 1627 publicó 
la Bula eucaristica tal como en su parte sustancial ha llegado á nosotros; 
abolió en 1642 varias fiestas, dejando aún subsistentes 38 fuera de loa 
domingos; aunque en un principio tomaba pocas veces consejo de los 
Cardenales, dióles en 1630 el título de « Eminencia, » que usaban ya 
los Príncipes electores eclesiásticos y el gTan Maestre de los Sanjua- 
nistas. 

Al extinguirse en 163] la familia Rovere, anexionó nuevamente el 
ducado de Urbino & loa dominios de la Iglesia, pora cuyo engrandeci¬ 
miento dictó sabias disposiciones que acreditan sus excelentes cualida¬ 
des de soberano, ya mejorando sus medios de defensa con la erección de 
fortalezas, como la de Castelfranco, 6 la mejora del castillo del Santo 
Angel, ya fomentando el comercio y la industria, declarando puerto 
franco el de Civita-Vecchia y estableciendo en Tivoli una fábrica indus 
trial. La política hispano-austriaca tuvo en él un adversario, y por más 
que permaneció neutral en las grandes guerras que entónces azotaron 
á Europa, salió á la defensa del Emperador tan pronto como vió ame¬ 
nazados los intereses de la Iglesia. Cuando en 1640 sacudieron los por¬ 
tugueses el yago de Espafla proclamando Rey al duque Juan de Bra- 
ganza, se vió colocado el Papa en una situación harto comprometida, 
ya por la influencia que ejercían los españoles en Italia, ya por el du¬ 
doso resultado de la empresa, y también por la diversidad de parece¬ 
res que reinaba en el Colegio de Cardenales respecto del reconocimiento 
del nuevo Soberano: la aceptación ó confirmación de los Obispos nom¬ 
brados por éste se hubiera interpretado como un reconocimiento tá¬ 
cito de los hechos consumados, por cuya razón se suspendió aquel 
acto. En la vida de este excelente Pontífice no se encuentra nada qoe 
merezca las ceusuras de la historia, fuera del inmoderado afan con que 
trató de enaltecer á su familia, que Be rió por eso colocada en una si¬ 
tuación difícil bajo el inmediato pontificado. 


OBBA8 DE CONSULTA T ORSEHVaCIONBS CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 289. 

Dell» vita di P. Urbano VIII, por Andrés Nicoletti M8. f. 8 vola.; on extracto 
de la misma en R&nke, III p. 433-441. Belactonea venecianas, ibid. p. 423-427. 
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428-131. Tita auetore L. TrYsdding. Boma 1628. Strozii, Storia della fem. Barbo- 
rini. Ronja 1640. Reumont, Beitr. tur i tal. Gcsch. V p. 111 siga. Bulas de este 
Pontífice en el Bullar. ed. de Cherubini t. IV y V. La Conatit. lmmortalia Dei Pi- 
lina del I.° de Agosto de 1621: Boíl. Propag. I. <5 sig. Phílíípe, VI p. 666 sig. 
Acerca de los procedimientos para la beatificación y canonización: Conatit. 
S&netiseimuB del 1625, Post modnm vero, eod. an, t Coolestis Hierusalem de 1631, 
j Sacrosaucti del 1642: BulL Bom. V, V p. 318. 381; VI, I p. 412 sig.; VI, JIp. 
321. La Constit. « Pastaralia * del l.° de Abril de 1627 ib. VI, I p. 40. Mi obr. cit. 
p. 770-820; ib. p. 712 siga., que trata de la actitud observada por Urbano en la 
guerra de 30 años. Acerca del título « Eminencia: » Phillipe, VI § 291 p. 281. So¬ 
bre bus actos de gobierno en los Estados de la Iglesia: Ranke, II p. 537 sig. 
Simonin, Sylvae Urbanísima. Amber. 1637. 

I nociendo X. 

290. El 16 de Setiembre de 1644 subió al trono pontificio el cardenal 
Juan Pámfili, natural de Roma, apellidándose Inocencio X. Atendiendo 
¿ numerosas acusaciones por un lado y al hecho de haber encontrado 
exhausto el tesoro pontificio por otro, mandó incoar un proceso contra 
los ¡mientes de su predecesor; mas éstos huyeron ¿ Francia, por me¬ 
diación de cuyo gobierno lograron que, sobreseída la causa, se les de¬ 
volviesen sus empleos y bienes. Este Pontífice, infatigable en el trabajo, 
A pesar de sus 72 años, desplegó desde luégo una actividad extraordi¬ 
naria, sin que se le pueda reprochar otra cosa que el haber concedido 
excesiva influencia A sus parientes en loa asuntos do gobierno, en par¬ 
ticular á Olimpia Maldacbini de Vjterbo, viuda de su hermano y mujer 
muy entendida eu los negocios, é la que debía, entre otros favores, el 
de haber aportado ¿ la familia una fortuna considerable. Por más que 
la conducta del Pontífice era perfectamente correcta, y la fama de su 
cufiada intachable, la influencia que se la dejó en los negocios dió 
lugar á disgustos y disensiones. 

No obstante, Inocencio X mantuvo con energía la tranquilidad y el 
órden en Roma, haciendo que se respetase la seguridad de las personas 
y la propiedad, y evitando que lo6 inertes oprimiesen á los débiles. Así 
en 1649 procedió con gran energía contra el duque de Parma que habla 
despojado de bus bienes á gran número de viudas y huérfanos y -man¬ 
dado asesinar al Obispo de Castro, ¿ consecuencia de lo cual la ciudad 
fué derruida, trasladada ¿ Aquapendente la sQla episcopal, y el duque 
se vió en la precisión de aceptar un couvenio ajustado por mediación 
de España, por el que se le obligó á satisfacer parte de sus deudas. En 
este espinoso asunto desplegó Inocencio X gran firmeza de carácter, 
resolución y consumada prudencia. En la defensa de los derechos de la 
Iglesia y de la pureza de la fe fué siempre inflexible. Achácasele tan 
sólo alguna volubilidad de carácter en la dispensación de sus favores y 
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excesiva desconfianza en sus últimos auos, disculpable en una persona 
que tan amargaos dese%raflos habla sufrido. Dejó de existir el 5 de Ene¬ 
ro de 1655 ¿ los 83 años de edad. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÚMERO 290. 

HosstenBCher, Hist. Innoc. X. Vitenb. 1674. 4, obra de escaso mérito. N&t&J. 
Alex., H, E. Snppl. 111 p. 31 aig. ed. d. Bing. 1791. Ranke, 111 p. 38-49.461-456. 
La Vita di Doiina Olimpia Maldachini pnblicada por Gualdi en 1666, es obra de 
Gregorio Leti, y á pesar de haberse traducido al francés en 1770, y al aleman en 
1783 y de haberla utilizado varios historiadores como Bchrockh, es nna novela 
sin valor alguno, llanke, 111 p. 450 8ig, 

II. LAS ÓRDENES Y CON O BBO ACIONES RBLIOIOSAS. 

I. la vida monástica ca general. 

Estado de La vida monástica. 

291. Ia mayor parte de las antiguas Ordenes religiosas habían su¬ 
frido mncho por efecto de las numerosas defecciones que se produjeron 
en su seno, de la corrupción de costumbres y relajación de la disciplina, 
que, haciendo caer sobre ellas el desprecio y el oprobio, llevaron al 
borde del abismo la vida monástica. En tan críticos momentos despertó 
Dios en muchos campeones de la fe el espíritu de la verdadera vida 
religiosa, apareciendo, ya como reformadores de antiguas congrega¬ 
ciones, ya como fundadores de otras nuevas, de suerte que en muchos 
pontos la magnitud misma del mal fué el principio de su remedio. 

Al mismo tiempo que la vida ascético-contemplativa se puso en prác¬ 
tica la activa, bajo las más diversas formas y manifestaciones, ya en 
obras de caridad, ya en la ensefianza de la juventud , en el cnidado de 
los enfermos, en la conversión de los infieles y en el ministerio de la 
predicación; por cuya manera se puso eficaz remedio al escándalo y se 
despertó de modo poderoso la vida religiosa. Las nueva? Ordenes, con 
el vigor de la medicina fresca y lozana, ejercieron eficaz influencia en 
las antiguas, purificando sus defectos y robusteciendo sus fnerzag, par¬ 
ticularmente en Italia y España. El ejemplo del clero regular sirvió 
también de estímulo á loa eclesiásticas seculares. Por otra parte, los Pa¬ 
pas y la mayoría de los Obispos favorecieron este movimiento, que en 
poco tiempo dió preciosos frutos. 

IV. Con^rcgiifloflM HaUaoag. 

Los capuchinos. 

292. Las discordias interiores habían ocasionado grandes estragos en 
la Orden franciscana, para cuya reforma se hablan hecho Antes de ahora 
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repetidos ensayos. Los capuchinos se propusieron restablecer en toda 
su primitiva pureza las instituciones de la Orden seráfica, practicando la 
oración nocturna, un severo método de vida y la pobreza en su rigor 
primero, y desplegando el mayor celo posible en la cura de almas. 
Mateo de Bassi, religioso observante, introdujo la reforma franciscana 
en el convento de Monte Falco, hizo vida publica de penitente, v afia- 
dió a] hábito la capucha, para imitar mejor el traje del fundador de la 
Orden. Estalló luégo una peste, durante la cual él y sus compañeros 
hicieron actos heróicos de caridad. Presentó el plan de su reforma á 
Clemente Vil, quien autorizó A Jos individuos del nuevo instituto para 
gastar capncha y barba, vivir en celdas aisladas, según la regla de San 
Francisco, predicar al pueblo y trabajar especialmente en la conversión 
de los grandes pecadores, todo lo cual les fué confirmado por rescripto 
pontificio del o de Julio de 1528. Desterráronse de sus conventos y 
hasta de sus iglesias las comodidades y útiles preciosos, áfin de que por 
sn gran sencillez fuesen más cabal remedo de la pobreza evangélica, j 
en las calamidades públicas debían acudir sus individuos adonde quiera 
que fuesen útiles sus servicios. 

El nuevo instituto se propagó rápidamente dentro y fuera de Italia; 
y aunque Mateo de Bassi abrazó de nuevo la regla observante en 1537 
y Luis de Fossombrone abandonó las severas prácticas de la reforma 
capuchina, Juan de Fano la comunicó nueva vida, y muy luégo acu¬ 
dieron A ella numerosos prosélitos. Más terrible golpe recibió aún con 
la defección de su tercer vicario general B. Ochino que en 1542 se pasó 
al protestantismo, por lo que se prohibió á loe capuchinos la predica¬ 
ción durante dos año6; pero la abnegación y celo de sus afiliados bor¬ 
raron muy pronto la afrenta y aseguraron para siempre la conservación 
de la OnleD capnebina. 

Pacifico de San Gervoso fué el que en 1574 llevó la primera colonia 
de capuchinos italianos á Francia; diáseles un convento en París; en 
1575 obtuvieron otro en Lyon, después se establecieron en Caen, Roueu 
y Marsella; el año 1582 fundaron nna comunidad en Tolosa; el 1585 
en Verduo; el 1587 ingresó el duque Enrique de Joyeuse en la Orden, 
como lo hizo en 1626 Alfonso de Este, duque de Módena. En Alemania 
fundáronse también varios conventos de capuchinos, en los que florecen 
varios hombres eminentes, como San Fidel de Sigmaringa que en 1622 
recibió la corona del martirio, siendo particularmente venerado en 
Peldkirch. Paulo V les autorizó en 1606 para aceptar las casas que se 
les habían ofrecido en España, y en 1619 confirió la categoría de gene¬ 
ral á bu vicario, en tanto que Urbano VIII declara, en 1627, que el 
origen y comienzo de este instituto es el mismo que el de la seráfica 
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regla. La piadosa María Lorenza Longa (f 1542) fundó en Ñapóles la 
Congregación de las Capuchinas, qne muy luégo se propagaron por 
Milán, Boma y otras ciudades, observando en todas partes la regla de 
las Clarisas en su más rigorosa forma. 

OBRA!» DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOE NÚMEROS 291 T 202. 

Kgidio do Viterbo, Cart* del 30 de Octubre de 1509 en Lammer, Zur K.-G. 
des 16 nnd 17 Jahrh. p. 65 wg. Vergerio, 11 de Mayo de 1534, Lammer, Moa. 
Val p. 161. Trid. Seas. XXV decr. de regó!, e. I. Clem- VII. Conet. Religioim 
de 1528. Pauli ni Conet. Exponi Noble de 1538. Clem. IX. Conet Debitum en 
1667: BdIL Rom. IV, I p. 73. 147; VI p. 248. Wadding, Anual, minor. a. 1528; 
a. 1535 n. 30; 1537 n. 19eig. Aeta SS. Mayo IV. 233. Zacbar. Boverius, Annal. 
Ira truca minor. Capue. Logd. Bat 1632 aig, t. 3 /. Marco de Pisa, Analee do ice 
hermanos menores capuchinos. Trento 1708, 4 vola. M. de Tugio, Bullar, Ord. 
Capoein. Rom. 1740 «g. tí/. Aremberg, Plores Seraphici Capnc. Lngd. 1632. 
Hslyot, Tom. IV Cap. 24 p. 192 ñgs. Ranke, ROm. Pápete II p. 144 sig. Lechner, 
Leben der Heiligen aus dem Orden der Kapuiiner. Miinchen 1863 siga. 3 vola. 
P. Rocco da C&eale, Storia delle miBsioni de’ Capncini. Roma 1871 1 1,18721. 11. 

Congregación de Monte Corona. 

293. En la Orden cam&ldulense tuvieron también logar escisiones, 
fundándose las congregaciones de los eremitas y cenobitas, observantes 
v conventuales. San Pablo Justiniano fundó, de 1520 ¿ 1522, ana nueva 
congregación de ermitaños, que vivían en pequeñas celdas indepen¬ 
dientes, sobre ásperas y elevadas montañas, y observaban con rigor los 
votos monásticos. En nn principio fuá el principal de sus conventos 
Masaccio, pero bajo el régimen de Basciano, sucesor de Justiniano, 
adquiere mayor celebridad el de Monte Corona, que dió nombre á la 
Congregación. La reforma se propaga después rápidamente y el expre¬ 
sado monasterio adquiere tal importancia, que el mismo Camalduli se 
refundió eu 1524 con Monte Corona, por más que en 1510 volvió á ser 
la casa matriz de la Orden. Más tarde sepárause las dos congregaciones 
para refundirse de nuevo en 1633 y volver á separarse en 1667. Ale¬ 
jandro de Leva fundó en 1601 la Congregación de Turin, y poco des¬ 
pués se estableció una filial en Orosbois, cerca de París, difundiéndose 
sucesivamente el instituto por otras ciudades, como Viena y Cracovia. 
Sin embargo, las religiosas camaldulenses permanecieron circunscritas 
á Italia, donde tenían su principal residencia en Roma. 

Los Bomasoenoa. 

294. Subsistía ya en este tiempo la Congregación de dérigOB regu - 
lares llamados 6omascenoe, de Somasco, pequeña ciudad situada entre 
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Mi Jan y Bergamo, fundada por San Jerónimo Emiliano 6 Miaño, Lijo 
de un senador veneciano, que nació en 1481. Después de haber esgri¬ 
mido las armas en defensa de la patria en 1495 y 1508, cayó prisionero 
en Castelnuovo, y bailándose en un calabozo sintió tan profundo ar¬ 
repentimiento de sus pasados yerros, que formó inquebrantable propó¬ 
sito de la enmienda. Después de obtenida la libertad, se consagró por 
completo á las obras de piedad y de misericordia, siendo innumerables 
las muestras de abnegación que dió durante la peste de 1528, con cuyo 
motivo contrajo una enfermedad grave. Una vez curado de su dolencia, 
aumentó los rigores de su vida, y se consagTÓ especialmente al cuidado 
de los niños que habían quedado huérfanos á consecuencia de la peste, 
para los que fundó una casa propia en Venecia. Poco después fundó en 
Brescia otro asilo de huérfanos, uno de niños y otro de niñas en Ber¬ 
gamo; y por último, estableció una casa de salvación para doncellas 
extraviadas y ein amparo. 

No tardaron en unírsele colaboradores animados de las mismas ideaa, 
entre ellos dos sacerdotes, con loa cuales se estableció en Somasco, con¬ 
vertido desde entóneos en centro de todas sus obras benéficas, donde se 
impuso un método de vida estrictamente monástico. Mediante el apoyo 
que le prestó el duque Francisco Sforza, fundó asilos análogos en Milán 
y Pavía, muriendo lleno de merecimientos en 1537. Paulo III confirmó 
esta Congregación el 5 de Junio de 1540, Pío IV la concedió varios 
privilegios, y Pío V la admitió en el número de las órdenes religiosas, 
por rescripto del 6 de Diciembre de 1568, prescribiéndola como regíala 
de San Agustín. Despnes de la entrega que se la hizo de la iglesia de 
San Mayolo, diósela también el nombre de Congregación de clérigos 
regulares de San Mayolo. Su primer general fué Marco Gambarana. 
En un principio se consagraron exclusivamente á laa prácticas religio¬ 
sas, á la oración, tanto de dia como de noche, y á la enseñanza popu¬ 
lar , siendo ocupaciou especial de su instituto la educación de los huér¬ 
fanos desamparados: pero después que 6e propagaron, fundando nueras 
casas en Verona, Como, Génova, Ferrara y Roma, se establecieron ade¬ 
más, en algunas, cátedras de ciencias, lo mismo profanas que eclesiásti¬ 
cas. Sixto V eximió á la Orden de la jurisdicción episcopal, otorgándola 
nuevos privilegios. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSEaVAClON'Efl CRITICAS SOBRE LOS NUMEROS 293 Y 2W. 

Carta de San Pablo JoatiniaQo al obispo Teatino Bromato, Paolo IV L. DI 
§ 19. Helyot, V p. 271. Ranke, I p. ]?0sig. Fehr, en e¡ Freib. Kirchen-Lexilroo, 
II p. 284 sig. La Vida de S. Jerónimo Emiliano en las ActaB de los Santoe, Pebr. 
t. H. A. Tort&ra, De Vita Hier AcmiL Mediol. 1620. 8. Holsten, III, 199 
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Vita di Girol. Emiliano fonilatore della Congr. dei Cbierió regolari di Soco. Vo- 
noxia 1740. 4. Helyol, IV Cap. 3 p. 263 siga, fiante, 1 p. 175 eig. 

Loa teatinoa. 

295. La reforma del clero secular fué el primordial objeto de la Or¬ 
den de los teatiuos que á partir de 1524 incluyó también en los fines de 
su instituto Jas obras de misericordia. Fueron sus fundadadores: San 
Cayetano de Tiene, natural del Véneto, protonotario apostólico, y Joan 
Pedro Caraffa (despnes Paulo IV), habiendo coadyuvado también á la 
empresa Bonifacio Colli, doctor en jurisprudencia, y Pablo Consiglicri, 
descendiente de una familia noble romana. Todos resignaron sns digni¬ 
dades en manos del Papa, y renunciaron á los bienes de la tierra para 
vivir exclusivamente de las limosnas de los fieles ó de la providencia. 
£3 14 de Setiembre de 1524 pronunciaron los votos solemnes, añadiendo 
al de pobreza la promesa de no salir & implorar la caridad pública . es¬ 
perando en casa las limosnas. 

Tras una breve residencia en Boma se retiraron á un pequeño edificio 
del Monte Piucio. Clemente VII confirmó el instituto autorizando ásus 
afiliados para vivir en comunidad bajo la dirección de un prepósito, usar 
el traje de ios clérigos seculares y admitir en la Orden eclesiásticos. La 
oraciou y los trabajos apostólicos ocupaban toda su vida, debiendo aten¬ 
der muy particularmente á la predicación, la administración de los sa¬ 
cramentos y el cuidado de los enfermos; pero sin que les obligase bajo 
pecado mortal la observancia de sus instituciones y reglas. Con frecuen¬ 
cia predicaban eu las calles, llevando roquete, bonete y el crucifijo, y 
su persuasiva palabra ganó á muchos individuos de la aristocracia. Gran 
mimero de eruditos, teólogos y Obispos salieron de su seno. Paulo IV 
confirmó nuevamente el instituto, que propagándose por diferentes 
países fundó residencias en Venccia y ríápoles el 1530, en París el 1544 
y sucesivamente en Munich y Viena. Cayetano de Tiene murió en 1547 
y fué colocado por Urbano VIH en el catálogo de los santos. Ursula 
Benincasa (*t* 1618) fundó la Congregación teatina para mujeres. 


obbab de consulta t observaciones críticas sobhs el número 295, 

Bromato L c. L. ÍIT c. 25. Carraccioíi, Vita S. Cajetaai TfiieDaei c. 2. § 12.19. 
Vita ed. de Colon. 1612. Clem. VII. La aprobación de la Orden: Bu 11. Rom. t p. 
059. Heljot, IV Cap. l2p. Si aigs. H oletea-Brockie, V. 342 sig. La Constit. de 
Pió V Ad immareeBaibilem de 1567: Bull. Rom. IV, 11 p. 350. Comment. praev. 
in Aet. SS. t. II Ang. p. 249. Pottbast, Bibl. bist. Med, aevi p. 643. Ranke, 1- e. 
1 p. 171-173. J. B. BageRa, Vita d. Tener. Drsula Beoincasa 1696. 
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Bernabitas. 

296. Milán, que tanto habla sufrido á consecuencia de la guerra, 
fué cuna de otra Congregación de clérigos regulares: la de los Berna- 
bitaa, que se proponían mitigar con obras de misericordia aquellas ca¬ 
lamidades y corregir por medio de la enseñanza, la predicación y el 
ejemplo los vicios que la guerra había introducido en las costnmbres. 
En 1530 se unieron tres caballeros: Antonio María Zacearía, natural 
de Creznona, donde nació en 1502, Bartolomé Ferrara y Santiago An¬ 
tonio Morigia de Milán , con el propósito de fundar una Congregación 
que fomentase la salvación de las almas en el confesionario y en el pul¬ 
pito, por medio de la enseñanza administrada principalmente en los 
seminarios, con las misiones y haciendo una vida monástica verdadera¬ 
mente ejemplar. 

Zacearía, cuya piadosa madre le babia educado en el temor de Dios, 
una vez terminados sus estudios eu Padua, regresó á Cremona, doude 
apeló á todos loe recursos y medios ingeniosos que le sugirió su ardien¬ 
te caridad, para poner coto á la espantoso corrupción de costumbres que 
allí reinaba; y si ántes de recibir las órdenes sagradas había logrado ya 
reunir en torno de su persona gran número de individuos, después die¬ 
ron aún más copiosos frutos sus apostólicos trabajos. Tomóle por confe¬ 
sor la princesa de Guastalla, con la que se trasladó ¿ Milán, donde tra¬ 
bajó en la reforma del clero, uniéndosele allí los dos compañeros que le 
ayudaron á allanar e] camino 4 San Cárlos Borromec. 

Clemente Víf confirmó en 1532 la nueva Orden, y lo propio hicieron 
despnes Paulo 111 y Julio 111; al mismo tiempo que el duque de Milán 
les autorizó para adquirir bienes raíces en sus dominios; poco después se 
les dió posesión de la casa de San Bernabé, contigua á la muralla de 
dicha capital, de donde vino el llamárseles Bernabitas, aunque su ver¬ 
dadero nombre fué el de clérigos regulares de San Pablo (decollatus). 
Eran muy celosos eu el cumplimiento de sus deberes, observando rigu¬ 
rosa pobreza y ejercitándose en la mortificación de la carne, en el me¬ 
nosprecio del mundo y de sus vanidades, lo mismo que de sus injusti¬ 
cias, en la oración, la contemplación y las obras de misericordia- 
Invitados por el Obispo emprendieron misiones en Vicenza, Paña y 
Veaecia, obteniendo en todas partes brillan tea resultados. Zacearía mu¬ 
rió en olor de santidad en 1539 cuando sólo contaba 36 años de edad; 
tenido en alta estimación por los hombres de la época más eminentes 
en virtud, como San Felipe Neri, San Ignacio, San Cárlos Borromeo, 
Pío V y San Francisco de Sales. Por mediación de esto último fueron 
llamados loa Bernabitas á Francia en 1608, y él introdujo también la 
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Congregación en Annecy y Thonon, en tanto que Fernando 11 la esta¬ 
bleció en Viena. En muchos puntos, como Milán y Pisa, regentaron 
cátedras y se lea encomendó la dirección de seminarios, siendo mu¬ 
chos los hombres eminentes que dieron renombre & la Orden. Asistían 
al coro con roquete, ayunaban todos los viérnes, los dos últimos dias 
de carnaval y desde el primer domingo de Adviento basta Navidad; 
guardaban abstinencia de carne todos los miércoles del año j completo 
silencio desde el eximen de la noche hasta la conclusión de loe maitines 
del día siguiente. Hacían asimismo solemne promesa de no pretender 
empleo alguno, dentro 6 fuera de la Congregación , y de no aceptar 
ninguna dignidad sin permiso expreso del Papa. Los hermanos legos 
sufrían un noviciado de cinco añoa intes de ser admitidos en la Orden. 

OSEAS HE CON 8 ITT A T OBSKE VA.C10NK8 C8ÍTJCA0 BOBEE EL KÚVEHO 296. 

Alees. María Teppa, bernabita. Vita del Ven. A. M. Zacearía, fondatoro della 
Congr. dei Cbierici Keg. di S. Paolo. Moncalieri 1653. Fr. 6. Bf anchi, Breve vit* 
del yen. Ant M. Zacearía. Edi*. II. Botogna 1875. El 2 de Febrero de 1840 decla¬ 
ró Pío IX, hallándose en Gasta, que las virtudes de Zacearía en grado heróico 
estaban plenamente probadas.— Con»úlL BoH Rom. L 680. Hobsten, l. c. V. 
443 frig. Relyot, 1. o. cap. U> p. 119 sig. Entre loe hombrea eminentes de esta Or- 
den merecen particular mención; Alejandro Saab , Obispo de Alesia y Apóstol 
do loe corsos, deapnes de Pavía, donde murió en 1592; el venerable Bcscapé, 
Obispo de Novara, á quien llamó Inocencio XI el segundo Carlos Borro meo; 
Cosimo Doesena, Obispo de Tortona, amigo de S. Felipe Neri y de 8. Camilo de 
Lelis; Justo Üuerrini, amigo y sucesor de San F rana eco de Salee; Constantino 
Paloinolla, que tuvo amistad íntima con S. José de Calasanz, Santiago María 
Berna, Jnan Pedro Besoxsi, Jn&u Melso, Jerónimo Marta, Pablo M. Omodei, 
Domingo Boverío, Agustín Tornielli y los cardenales Gerdil, Fontana y Lam- 
brusebini. ConsúJt. A. M, Cngarelli, Biblioth. Bcríptorum e congregat, deric. 
Regul. 8. Paulí. Rom. 1R36. 4. 

Oblatos. — Clérigos rogulares de la Madre de Dios. 

297. Con estos congregaciones tiene analogía la de los Oblatos de 
San Ambrosio ó Voluntarios, fundada por San Cirios Borromeoen 1578, 
Asociación de clérigos que tenia por objeto asistir y ayudar al prelado 
de Milán en el restablecimiento de la vida religiosa en su diócesis. Avi¬ 
var en su espíritu el santo temor de Dios, trabajar en la enseñanza del 
pueblo y vivir en todo sumisos al prelado de la diócesis eran Iob princi¬ 
pales fines de este instituto. San Cirios amaba entrañablemente á sus 
oblatos, á los que miraba como hijos, y nada le agradaba tanto como 
vivir entre ellos. Por lo demis, esta Congregación no se extendió fuera 
de la diócesis mencionada. 

Por sus fines y su desarrollo puramente local filé muy semejante á 
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éste la Congregación de clérigos regulares de la Madre de Dios. Fun¬ 
dóla Juan Leonardi, natural de Décimo en la provincia de Lncca, el 
año 1574, aunque inclinado Leonardi á )a piedad desde sus noáa tiernos 
años, aiguió primero la carrera de farmacéutico, abandonando esta pro¬ 
fesión para recibir en 1573 las órdenes sacerdotales. El fin primario de 
este instituto era trabajar en la educación de la juventnd, al mismo 
tiempo que en eu propio perfeccionamiento. Por primera vez la confir¬ 
mó Gregorio XIII en 1583, y Clemente VIII, viendo las dificultades 
con que lnchaba, la colocó bajo la protección inmediata de la Santa 
Sede. Leonardi, tenido en gran estima por San Felipe Neri, falleció en 
Roma el afio 1609. Gregorio XV elevó la Congregación á la categoría 
de Orden religiosa, cajos principales conventos fueron los de Roma, 
Nápoles y Lueca. 

OBRAS DH CONBÜLTA BOBRK EL NÚMERO 297. 

Gíqbs&do, Vita di S. Oarlo Borr. II. 65 sig. Dieringer, San Cárlos Borromeo, p. 
371 BigB. Noticias relativas 6 los clérigos regulares de la Madre de Dioa, en Alex. 
Nat. H. E. t. XVII, p. 473. Saec. XVI e. 7 art. 4. A la misma Orden pertenecie¬ 
ron Const Roncaglia y J. de ilansi. El 27 de Majo de 1861 expidió Pío IX un de¬ 
creto anunciando que podía procederse ó la beatificación de Juan Leonardi. Con- 
súlt. Civiltá cattoL del 15 de Junio de 1861 p. 738. 

Ursulinas.—-Dina esas. — Congregación de Bianohetti. 

298. También ee crearon por este tiempo en Italia excelentes funda¬ 
ciones para la instrucción de la mujer. De 1535 á 1537, Angela Mérici, 
de Desenzano, lugar del lago de Garda, reunió en Brescia, su habitual 
residencia, varias señoritas de reconocida virtud, que se entregaron 
bajo en dirección á la vida ascética y á la práctica de las obras de mi¬ 
sericordia. En an principio continuaron viviendo en sus respectivas ca¬ 
sas, desde Jas que sallan á cuidar á los enfermas y é enseñar á la 
juventud. En poco tiempo Uegó i contar la piadosa Con gregaciou 70 her¬ 
manas, que eligieron superiora á Sor Angela (f 1540) y designaron 
por patrona del instituto á Santa Ursula, de donde les vino el nombre 
de Ursulinas. Paulo III confirmó en 15441a Congregación, autorizando 
¿ las superiores para introducir en ella los cambios qae juzgasen oportu¬ 
nos. San Cárlos Borromeo la dispensó eficaz apoyo y obtuvo una nueva 
confirmación de Gregorio XIII. Paulo V la inscribió el auo 1612 en el 
catálogo de las Ordenes propiamente dichas, y á los tres votos ordina¬ 
rios hizo que añadiesen el de consagrarse á la enseñanza de las jóvenes. 
Desde la Italia Superior se propagó la Orden por otros países y en todas 
partes vino á satisfacer nna necesidad apremiante; en Francia la intro- 
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¿ojo ea 1604 Magdalena de St. Beuve. Las ursuliñas cumplieron con 
religiosidad los preceptos y recomendaciones de la fundadora, que fué 
canonizada en 1801. 

La viada Dianirn Valmarana de Vicenza (~f* 1603) fundó en el Vé¬ 
neto la Congregación de las Dimesas (honradas, honestas), para don¬ 
cellas y viudas que quisieran entregare® por completo á la práctica de 
la virtud, de cuya dirección se encargó el franciscano Antonio Pagani, 
qae redactó sus estatutos, aprobados por la iglesia en 1584. Las aspi¬ 
rantes Bufrian un noviciado de tres años, y sus principales ocupaciones 
consistían también en la enseñanza y el cuidado de los enfermos. Para 
la instrucción religiosa de todos Í 06 que ía necesitasen, especialmente 
de los jóvenes, fundó en Bolonia el noble César Bionchetti una comu¬ 
nidad ó Congregación de seglares acomodados que no pronunciaban 
votos. 
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La chronique de l’Ordre des relig. de Ste-Ursule depure i’tn 1612 juBqn’á 1666 
par II. P. il. PBrís 16^8. 4. yola 2. Journal des ¡Ilustres religieuaes do l'Onlre de 
Ste-Ureule par Juana de Chambounct de la Mothe. Bourges 1681. 4. vola. 4. 
Helyot, 1. c. n r . Cap. 20 sigs. Henrioo-Pehr, II p. 68 siga. Vida de Santa Angela 
de Mérids. Aogsb. 1811. eiDtzel, Lcben der hl. Angela. Hegensb. 1842. Saint 
Poii, Anuales de l’Ordre de Ste-Ureule. Clermont-Ferrand 1858. voU. 2. Congrcg. 
delle dimesse Phil. Bonani Catalog. ordin. relig. P. II n. 108. Helyot, VIH p. 
12 aig. <L A 


Loa Padres de la buena muerte. 

299. La Congregación de los clérigos regulares para el servicio de 
los enfermos ó Padres de la buena muerte es fundación de San Camilo 
de Lelis, sacerdote de la diócesis en Theate, que la estableció en Boma, 
riendo aprobada por Sixto V el 18 de Marzo de 1585. Gregorio XIV 
confirmó la regla el 21 de Setiembre de 1591, y Clemente VIII la con¬ 
firmó el l.° de Enero de 1600- Como lo indica su nombre, el objeto del 
instituto no consistía solamente en el cuidado material de los enfermos, 
sino también en prepararlos para una buena muerte y prestar consuelos 
A los pacientes, en particular ¿ los moribundos. San Camilo murió en 
Julio de 1614 á los 65 afíos de edad, y fué colocado en el catálogo de 
los Santos por Benedicto XIV. En Boma y otras poblaciones de Italia 
prestó la Cbngregaciou eminentes servicios ó la humanidad doliente. 

Eeoole toa. — Menores re guiare a. 

300- Con el nombre de recoletos se constituyó una rama de la Orden 
franciscana de la rigurosa observancia. Fueron sus fundadores algunos 
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religiosos, que deseando observarla regla del aerifico patriarca con 
estricta sujeción á las instrucciones aclaratorias de Nicolao III y Cle¬ 
mente V, ateniéndose á los deseos de Leou X sobre la unión de todos 
los observantes, establecieron esta reforma, confirmada por Clemen¬ 
te Vil en Noviembre de 1532. 

El presbítero Joan Aug. Adorno de Génova, fundó la Orden de los 
clérigos regulares menores, aprobada por Sixto V el l.° de Julio de 1588. 
Fueron sus colaboradores en tan piadosa obra San Francisco Caracciolo, 
qne murió en 1608, y fué canonizado en 1807, y Kabrieio Caracciolo. 
Además de los tres votos ordinarios hacían otro: de no aspirar nunca á 
una dignidad eclesiástica. 
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Petr. Hallóte, Vita Camilli de Lellis. Helyot, IV p, 310 sigB. Henrion-Fehr, 11 
p. 48 siga. Natal. Ale*. 1. c. c. 7 a. 5 n. 17 p. 403. Natal. Alex. I. c. n. 12.19 p. 
401. 464. Helyot, IV p. ¡38 siga. Horooi, Di*. XI. 201 sa. Vita di 8. Franc. Car- 
racciolo. Roma 1805. 


Los orat orí anos. 

301. Fundador de esta Congregación fué San Felipe Neri, qne nació 
el año 1515 en Florencia y se consagró desde loa más tiernos anos á la 
piedad y al estudio. Estableciendo un conjunto armónico de los trabajos 
del magisterio, las obras de misericordia y otras prácticas piadosas, 
fundó en Roma el año 1548 la Congregación de la Santísima Trinidad 
para el bien de los demás y la propia edificación de sus afiliados, que 
en dias determinados se reunían en una iglesia para oir las piadosas 
exhortaciones de au fundador. En poco tiempo se multiplicaron extra¬ 
ordinariamente los oratorianos; fundaron con las limosnas de muchos 
bienhechores un gran hospital para dar asilo á peregrinos pobres, y 
habiéndomeles entregado un local, que San Felipe convirtió en oratorio, 
dióse ¿ los congregacionistas el nombre de « Sacerdotes del oratorio,» 
en cuyo sagrado recinto se reuuíau también para la lectura y explica¬ 
ción de las Santas Escrituras. Paulo IVle dió en 1558 otra iglesia, y 
Gregorio XIII confirmó nuevamente en 1574 la Congregación, qne ya 
tenia entóneos un oratorio espacioso. Componíase ésta de sacerdotes y 
legos que sólo haeian votos temporales, porque el fundador se habla 
propuesto reunir en su instituto aquellos individuos que no tenían vo¬ 
cación para ligarse con votos perpetuos. Los hombres más eminentes de 
su tiempo ae honraban con la amistad de San Felipe Neri, y su Con¬ 
gregación se propagó muy pronto por Lúea, Nápoleg, Palermo y otras 
ciudades de Italia, fomentando en todas partes la instrucción popular. 
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al mismo tiempo que la ciencia. El mismo San Felipe poseía conoci¬ 
mientos científicos y era muy versado en Teología ; por vía de práctica 
hacia pronunciar discursos á los con£reRacionistas en las reuniones de 
Ja Comunidad, y Ies hacía redactar composiciones con arreglo ¿ sus 
respectivas facultades, haciéndose notar por su erudición César Baronio, 
Antonio Galloni, Odorico Rinaldi y otros. El Santo fundador ejercía 
gran influencia sobre los romanos, y los muchos milagros que obraba 
acrecentaron su prestigio de una manera extraordinaria; él fuó quien 
ayudó é bien morir á Pió IV, v él anunció también á Pió V su exalta¬ 
ción al pontificado. Lleno de merecimientos entregó su alma al Señor el 
1595 á los 80 años de edad, siendo canonizado el 1622 por Grego¬ 
rio XV y poco después colocado en el número de los patronos de Roma. 
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Gallonms, Vita Philippi Nerii. Mogunt. 160C¿. PietroGiov. Bacci (Orstoriano), 
Vita di S FU. .Veri Pioreat., aecrcednta da on altre prete d«U’ Oratorio. Vence. 
1794 — coll’ aggiunta della lettera origlnali del Santo. Pifia 1874. Hayo. a. 1565 
q. 28. Van Kspen, Jus eccL nniv. P, I tit. 83 c. 1. Poal, Leben deB hl. Philip]» 
Veri. Begonsb. 185?. Rciching, Leben dea hL Pbilipp Neri. Regensb. 1859. Hiet.* 
poL BL Bd. 22. Heljot, VIII Cap. 10. Holstcn, VI p. 234 sig. 529 fiig. Capecela- 
tro, La vita di S. Filippo Veri. >apolt 1879 voll. 2. 

Las congregaciones del Santo Clavo y de San José. 

302. Tomando por modelo la de los oratorianos, fundó Matías Guerra 
en Siena, el año 1567, una congregación de Sacerdotes, con el nombre 
del Santo Clavo, por reunirse sus afiliados en la iglesia del Hospital de 
la Escala, donde, entre otras reliquias, se veneraba uno de los clavos 
de la Crucifixión. Sns ocupaciones eran: la enseñanza catequética déla 
juventud, la predicación y la administración de ios Sacramentos. 

Afin á esta es la congregación de San José, instituida en Roma el 
año 1020 por Pablo Motta, que tenia por objeto formar buenos sacer¬ 
dotes, administrar el Sacramento de la Penitencia, predicar, instruir y 
dar ejemplo al pueblo, sin aceptar jamás ninguna retribución, y prestar 
estricta obediencia al Papa. En otros puntos se fundaron institutos aná¬ 
logos, cuya enumeración sería harto prolija. 

Ni. 4’on|nv){*flflnes rfllglosa* fundada* m Franela. 

La Congregaoion de\ oratorio de Jesúa. 

303. Francia no se quedó detrás de Italia en esta empresa. Por el 
modelo del oratorio de San Felipe Neri fundó la congregación del orato- 
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rio de Jesús Pedro de Berulle, hijo de üü Consejero de París. Nació 
en 1575, recibió en 1599 las órdenes sacerdotales, y, después de consa¬ 
grarse algún tiempo ¿ la conversión de los herejes, resolvió fundar un 
instituto para la enseñanza del clero. En unión con cuatro sacerdotes 
echó en 1611 los fundamentos de la nueva congregación que fué con¬ 
firmada por Paulo V en 1613. Sin prohibir á sos afiliados la posesión de 
bienes, impóngaseles la obligación de practicar la pobreza, de cumplir 
con exactitud sus deberes sacerdotales, de no pretender dignidades y 
de obedecer & loa obispos, sin obligarse cou ningún voto. 

Componíase esta asociación de afiliados propiamente dichos, ó incor¬ 
porados , y de candidatos del estado sacerdotal ó asociados. Berulle fué 
nombrado su primer general,- obtuvo en 1627 el capelo cardenalicio y 
murió en 1629. La congregación erigió varias casas en Paria y muy 
luego Be difundió también por las provincias. Después de la muerte del 
fundador se redactaron estatutos más precisos; la autoridad suprema se 
trasfirió del general ó la congregación, agregándose al primero tres 
auxiliares. Poco después aparecen estos oratorianos al frente de grandes 
escuelas y seminarios y en sus casas se formaron hombres eminentes en 
ciencia. 
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Habert de CeriBie, Vie da P. de Berulle. Par. 1846. 4. Tabarand, Hút. de P. de 
Berulle, Par. 1811.1823 voll. 2. Nonráson, Le Card. de Berulle. Par. 1857. Houa- 
»aje, Hist. de P. do B. Par. 1871. Ueurion-Febr, II p. 249 Bígs. Herbst, Liter. 
LeiBtuugeu der franitifl. Oratorianer, Tiib. Quartalschr. 1835. HI. De este número 
fueron: N. MalebranchB, Juan Morin, Ricardo Simón, BernardoLamy, Luis Tho- 
massin, Houbigant, Le Long y Masaillon. Reuchlin, Gescb. der O rato rimar in 
Krankreich, en la Revista pai» la Teología histórica de Nicdner. 1859. 

Reformas de los oístercíonses y benedictinos. 

304. A un mismo tiempo surgieron también reformadores de anti¬ 
guas órdenes religiosas. Juan de la Barriére (Barrieriua), de Cahore, 
había sido investido de una manera abusiva con la abadía de la comu¬ 
nidad cÍBterciense de Feuillans, cerca de Tonlouse, cuando apenas fri¬ 
saba en los 19 años. Pero en 1577 hizo que se le nombrase abad por las 
vias legales, aplicándose á restablecer en su Monasterio la severa dis¬ 
ciplina de la antigua abadía de Citeaux, con sujeción á los estatutos de 
San Benito y San Bernardo. La nueva reforma despertó notable interés; 
gran número de novicios solicitaron admisión en la comunidad y Barrie¬ 
re fué llamado á VincenneB. Seguido de 62 compañeros recorrió gran 
parte de Francia, sin descuidar una sola de las prácticas religiosas. 
Sixto V aprobó esta reforma el o de Mayo de 1586, y el 13 de Noviem- 
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bre de 1587, en tanto que Clemente VIJí y Paulo V otorgaron varios 
privilegios á la congregación de Feuillans. 

La Orden benedictina francesa propiamente dicha tuvo también un 
reformador en la persona de Dom Didier de la Cour. Nació el ai o 1550 
en un lugar próximo á Verdnu; por mediación de personas influyentes 
de so familia, fuó admitido en la comunidad de San Vito, antes de 
haber completado su educación, por lo que tuvo que asistir á la univer¬ 
sidad de Pont á Mousson, donde ¿ faena de estudio y de trabajo ganó 
el titulo de Maestro de artes liberales. De regreso en la abadía trabajó 
para restablecer en la comunidad la disciplina monástica y despertar en 
ella el amor & la ciencia, siquiera no obtuviese resultado en un princi¬ 
pio. Pero hacia el año 1600 empezó i recoger los frutos de su apostólico 
celo; A la reforma de so abadía siguió la del Monasterio de Moycn- 
Moutier en el Wasgau, quedando restablecida en toda au pureza la pri¬ 
mitiva regla benedictina en las dos congregaciones de San Vito y de 
San Hidulfb. Clemente VIH confirmó en 1604 este reforma que alcanzó 
aceptación etj muchos conventos de Francia, siendo los primeros en ad¬ 
mitirla los de Lorena, de suerte que al cabo de algunos años se había 
restablecido la observancia de la regla en más de 400 conventos qne se 
adhirieron á la congregación expresada. En Limoges abrió el camino la 
abadía de San Agnstin, y el número de comunidades reformadas se 
innltiplicó de tal manera, que no era posible gobernarlas todas desde 
San Vito de Lorena, centro de aquella reforma religiosa; por cuya razón 
el año 1618 se acordó en el capitulo general de San Mansuy, cerca de 
Tulle, instituir paro Francia una congregación especial de benedictinos 
reformados, con el nombre de San Mauro, evitando así que uaa abadía 
pudiese alegar preeminencia sobre la otra. El papa Gregorio XV con¬ 
firmó esta «Congregación de San Mauro, » por la qne mostró vivo ín¬ 
teres el cardenal Richelieu, lo mismo que el Rey de Francia, que auto¬ 
rizó explícitamente su establecimiento en el Reino. En poco tiempo se 
hallaba instituida la reforma en 180 abadías y prioratos, ¿ cuyo frente 
se encontraba nn Abad-general, investido de todos loe privilegios con¬ 
cedidos por los Romanos Pontífices ¿ Monte Casino y San Vito, con re¬ 
sidencia en San Germán de París. Además de la regla benedictina se 
redactaron estatutos especiales para esta congregación; dedicóse parti¬ 
cularmente á la organización de buenos seminarios, saliendo de su seno 
hombres eminentes en ciencia. Procedíase con gran cautela en la admi¬ 
sión de candidatos, cuya educación se basaba en sabios principios. Des¬ 
pués de un noviciado que se pasaba en casas especiales se entraba eu el 
periodo de los estudios, en cuyo tiempo se observaba no régimen tan 
severo como prudente. Muy loégo adquieren celebridad las abadías de 
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San Germán de Parts, cerca de esta capital, las de Normandia, la de la. 
Santísima Trinidad, en Vendóme, la de San Benigno en Dijon y la 
de San Dionisio. 
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FeuiUaos ó U Congreg. B. M. V. Fuliengis: Felibien, Hiat. de Parts t, II p. 1 15«?_ 
Ferraría, Prowpt* Bibl. V. Religio a. 4 n. 611. VI p. 1253 ed. de Paria 1865. fian¬ 
te, II p. 145 sig. (Haudiquer) Hiet. du ven. Didier de la Coar, rélormateur des 
Béoéd. París 1772, (Tassin) Hiat. lit. de la Congr. de St. Manre. París 1726. 4. 
Bruxeil. 1770. 4, versión alera, con Notaa por Meuael, Francf. y Leipzig 1773.2 volg. 
Ohayin de Majan, HiBt. de D. Mabillon et déla Congr. de S. M. Par. 1843. Heljot, 
VI Capa- 35. 37 p. 818 siga 335 Big8. Henrion-Fehr, I p. 187-189. Herbst, »erri- 
eios prestados ála ciencia por la Congregación de San Mauro. Revista trimestral 
tile TnWnga. 1833. I. Pez, BihL Bened. Aíaur. Ang. Vind. 1716, con la dissert. 
pracYia de ortu et progresan celebr. Boned. Congr, S. Manri. Ziegelbauer, Hist. 
reí lit ord. S. B. in í partea distributu- Aug. Vindel. 1751 í t 4. 

Lob premonatratenses y canónigos regulares de San Agustín. 

305. Loa preraonstratenses tuvieron también un reformador en Ser¬ 
váis Lai ruéis, que habiendo ingresado cu la Orden en 1580, A los 20 años 
«le edad (t 1631), restableció la disciplina en los conventos de Loreua 
y de Francia, para Jo que tuvo que vencer no pocos obstáculos; análoga 
empresa acometió con los canónigos de San Agustín Pedro Fourier, que 
el año 1585, también á los 20 de edad, ingresó en el relajado convente 
de Chaumousay, del que, efecto de la indisciplina que allí reinaba, tuvo 
que salir para encargarse en 1597 de la parroquia de Mataincourt en 
1, oren a, donde vió coronados sus esfuerzos con brillantes resultados. 
Fundó también la Congregación de Nuestra Señora para mujeres, cuyo 
objeto era la enseñanza de la juventud femenina, sujeta á la regla de 
San Agustín, que se propagó extraordinariamente bajo la excelente di¬ 
rección de Atíce Le Clerc (+ 1622) llegando á tener en poco tiempo 32 
conventos. En tanto que el Cardenal Cárlos de Lorena, nombradoen 1591 
delegado pontificio para la reforma de las Ordenes religiosas, vió frus¬ 
trados sus esfuerzos para restablecer la disciplina eu los conventos; Fou¬ 
rier trabajaba en silencio cou éxito notable en la reforma de su instituto. 
El obispo Juan Porcdet de Toal, que en 1621 recibió de Gregorio XV 
una misión análoga, le trasmitió aquel espinoso cometido, al que dió 
comienzo eu Luneville el año 1623, tocándose poco después los excelen¬ 
tes resultados. Accediendo á sus instancias ordenó Urbano VIII que 
todos los conventos reformados estuviesen sometidos á un general vita¬ 
licio qne se nombró en 1628; fué él mismo designado para ocupar este 
puesto en 1632. á pesar de su repugnancia, y murió en 1640 en olor 
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de santidad. La princesa Antonieta de Orle&ns fundó en 1617, con ayuda 
del capuchino José de Tremblai, la congregación de las religiosas del 
Monte Calvario, como base para la reforma de las Monjas benedictinas. 

Los podres de la doctrina cristiana. —Congregaciones análogas 
en Italia. 

306. I* enseñanza del pueblo era la ocupación principal de los « pa¬ 
dres de la doctrina cristiana, » Congregación fundada por César de 
Bos, que nació el año 1544 en Cavaillon, lugar del condado Venesino. 
Hijo de padres piadosos, que le educaron en las máximas cristianas, 
ingTesó en la milicia para combatir á los hugonotes, entregándose du¬ 
rante algún tiempo á loa placeres sensuales de la vida; pero atraído á 
buen camino por la lectura de las vidas de loa santos, abrazó el estado 
eclesiástico y se dedicó á trabajar por la salvación de las almas, siendo 
uno de sus primeros triunfos apostólicos el restablecimiento de la disci¬ 
plina monástica eu el convento de benedictinas de Cavaillon, converti¬ 
das por sus exhortaciones. Poco después la lectura del catecismo tridcn- 
tino le inspiró el pensamiento de fundar un instituto especial para la 
euseflanza de la doctrina cristiana, al que desde luégo se adhirieron 
cinco clérigos jóvenes que, aleccionados por él en lo tocante al método 
de enseñanza, emprendieron en diferentes puntos sus apostólicas ta¬ 
reas. Muy luégo se le unieron respetables eclesiásticos y el calvinista, 
converso Juan B. Roraillon. El 29 de Setiembre de 1592 congregó Cé¬ 
sar á todos sus compañeros en L’Isle, lugar del condado venesino, acor¬ 
dándose en la reunión impetrar del Papa autorización para dar la ense¬ 
ñanza catequística en la Iglesia de Santa Práxedes. Clemente VIII otorgó 
la autorización solicitada, y en 1597 confirmó la Congregación, cuyo 
primer superior fué César. 

En un principio sólo hacían voto de obediencia en el acto de la pro¬ 
fesión, á la que precedía su correspondiente noviciado. Eu 1616 se re¬ 
fundieron con los 8oma8ceuos; pero habiendo surgido discordias sobre la 
observancia de sus respectivos estatutos, Inocencio X ordenó en 1647 
que volviesen á separarse las dos Congregaciones, y Alejandro VII dis¬ 
puso que, trascurrido el año de noviciado, pronunciasen los tres votos 
ordinarios. Su traje apénas se diferenciaba del de los clérigos seculares. 
Difundióse el instituto con gran rapidez por teda Francia, donde en la 
expresada fecha poseían 15 casas y 20 colegios. 

En Italia se fuDdaroo diversos institutos análogos al de los somasce- 
nos para la enseñanza catequística, corno el que estableció en 1602 el 
noble milanés Sadis Cusani, que obtuvo primeramente, para el des¬ 
empeño de sn misión, la Iglesia de Sao Apolinar en Roma, más tarde 
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la de Santa Agueda por órden de Gregorio XIÍI y la de San Martin 
que les fué cedida por León XI. Daban la enseñarla con arreglo al ca¬ 
tecismo redactado por Belarmino, y después que Paulo V la erigió en 
archicofradía , se propagó rápidamente por muchas ciudades de Italia. 
Los presbíteros usabau el traje de los eclesiásticos seculares con un pe¬ 
queño reborde en el cuello; el de los legos era más corto. 
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Calmet, Hist. de Lorraine t, ITI p. 149 sig. Joan Bedel, Vida delR. P. Fonrier. 
Par. 3645. Carlos Bitter, San Pedro Fourier, canónigo regular de San Agostía, 
Lint 1855 (donde se dan más detalles bibliográficos). Su beatificación taro la¬ 
gar en 1730. Sobre las monjas del Monte Calvario: Ferraría l. ft. a. fi n. 39 p, 1278. 
Chamoux, Vio dn ven. César de Bos. Carpentraa 1861. llnnke, L c. U p. 431. 

Los lazarla tas. 

307. Una de las órdenes religiosa* más útiies y más activas, tanto 
en Europa como en otraB partes del mundo, fué la de los « Sacerdotes 
de la misión > ó lazaristas, fundada por San Vicente de Paul. Nació 
este hombre extraordinario el año 1576 en la aldea de Pony, situada al 
pie de los Pirineos, de padrea humildes, pero piadosos, que desde los 12 
años le hicieron educar en un convento de franciscanos, de donde pasó 
ó terminar sus estudios eu la Universidad de Touíouse, para recibir laa 
órdenes sacerdotales en 1600. Dedicado primeramente á la instrucción 
de la juventud, tuvo entre sus discípulos á los sobrinos del célebre gran 
maestre de la Orden de Malta La Valette ; pero al mismo tiempo prose¬ 
guía con afan sus estudios hasta obtener en 1604 el bachillerato. Al 
año siguiente, yendo de Marsella á Toulonse, cayó con sus compañeros 
en poder de piratas, qne le vendieron en Túnez como esclavo. Por últi¬ 
mo, logró convertir á su tercer amo, que era un renegado de Niza, con 
el que regresó á su patria en 1607, ingresando aquél en la Congrega- 
ciou de los hermanos de la Misericordia de Koma, eu tanto que Vicente 
fné enviado por mediación del embajador francés al rey Enrique IV, 
quien, después de someterle á diferentes pruebas, le nombró capellán 
de la reina Margarita. 

Mas esta posición no se amoldaba á su espíritu emprendedor y acti¬ 
vo, por lo que se asoció á Berulle, por cuya recomendación se le nom¬ 
bró párroco de Clicliy y después preceptor y capellán de la casa del 
conde de Gondy, general de las galeras reales, fil piadoso sacerdote 
ejerció poderoso influjo, tanto sobre los hijos como sobre ios padres, 
trabajando á un mismo tiempo con admirable fruto en el confesionario, 
en el púlpito y en la enseñanza de la doctrina cristiana. 
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La conversión de un personaje distinguido que en el lecho del dolor 
hizo una confesión general dió origen á la Congregación de sacerdotes 
de la misión. En efecto; la condesa, al conocer los maravillosos frutos 
de sn misión, manifestó deseos de que se repitiesen análogos ejercicios 
todos los aDos, ó por lo menos cada cinco, para lo que instituyó nn le¬ 
gado de 16.000 libras, ¿ fin de sostener una asociación de sacerdotes 
qne los llevasen á cabo. Encargado de la parroquia de Chatillou hizo 
cambiar por completo el aspecto de aquella feligresía, introduciendo en 
ella útilísimas reformas, y cuando al poco tiempo regresó al lado de la 
familia de Gondy, dió misiones en Ville-Preux. 

Fondó por este tiempo varias asociaciones piadosas, T de tal manera 
trabajó para suavizar la suerte de los penados de galeras, que Luis XIíl 
premió su abnegación nombrándole gran limosnero de las galeras rea¬ 
les. En 1624 quedó definitivamente instituida la Congregación de sacer* 
dotes de la misión, que debían ejercer su ministerio bajo la autoridad 
délos Obispos y con anuencia de los respectivos párrocos, procurando 
la salvación de las almas, ya por medio de sermones doctrinales y edi¬ 
ficantes, ya también con la asidua administración de los Sacramentos, 
especialmente en las poblaciones rurales. El instituto recibió nuevos 
subsidios para su sostenimiento, mereciendo la aprobación del Romano 
Pontífice y el apoyo de los Reyes. Urbano VIH facultó en 1632 á San 
Vicente para redactar una regla, conforme á la cual los aspirantes 
debían ser sacerdotes seculares, prestar con los tres votos ordinarios el 
de la constancia , dedicarse ocho meses del año á los trabajos de la mi¬ 
sión, dirigir seminarios para la instrucción del clero, y al mismo tiem¬ 
po trabajar en su propio perfeccionamiento espiritual. Para la reforma 
y mejoramiento del clero se darían en las casas de la misiou frecuentes 
ejercicios espirituales, y se celebrarían academias y conferencias pas¬ 
torajes. 

La Congregación adquirió en París el edificio de San Lázaro, de 
dónde les vino también el nombre de lazaristaa. Pocos años después de 
bu Iconstitucíon se hallaban al frente de numerosos seminarios y el celoso 
fundador vióse muy prouto ¿ la cabeza de más de 25 casas de misión 
repartidas por Francia, Italia y Saboya, que en 1642 encerraban ya 
numerosa cohorte de misioneros. A petición de la reina María Luisa se 
trasladó á Polonia Lambert, amigo de Sau Vicente, en ocasión en que 
hacia estragos en el país la peste, pereciendo él y su sucesor Ozenne víc¬ 
timas de su amoT al prójimo, á pesar de lo cual hizo alíi progresos el 
nnevo instituto. San Vicente despertó en la Iglesia de Francia el espi¬ 
rita de asociación, fundó varios hospitales con el nombre y bajo la ad¬ 
vocación de Jesús, y el peso de los años no le impidió dar misiones. 
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entregando en hermosa alma al Creador el 27 de Setiembre de 1660 A 
los 84 de edad. Desde d pontificado de Inocencio XI se dedicaron tam¬ 
bién los lazaristas á la conversión de loa paganos, obteniendo excelen¬ 
tes resultados. Con un fin análogo fundó Eudes en Caen de Normandía, 
el año 1644, la Congregación de los eudistas. 

OBRaB DE CONSULTA SOBRE El. NIÑERO 307. 

Abelly, Vie de St-Vincent de Paul. Par. 1064; versión alemana de Brentano. 
R&tiab. 1859. 5 voIb. Stolberg, Vida de San Vicente de Pao/. Miinster 1817-1819. 
La vida de San Vicente de Oreini, vertida al aloman por Stock. Tubinga 1813. 
Ferraría, L o. n. 21 p, 1279. Henrion-Febr, 11 p. 328 BÍga. 8q canonización tuvo 
lugar el aáo 1737. 


Las Hermanas do la Caridad. 

308. Otra de las fundaciones de San Vicente de Paul fué la Congre¬ 
gación de las Hermanas de la Caridad, ruja misión consistía en cuidar 
ó los enfermos, hacer otras obras de misericordia y dar instrucción A 
las jóvenes. Desempeñando la parroquia de Cbatillon trazó San Vicente 
las bases de este instituto, para el que redactó reglas fijas en 1618. 
Después de la muerte de la condesa de Gondy, en 1625, hizo conoci¬ 
miento cod la viuda Luisa Le Gras, de la familia de 'Maríllac, persona 
dotada de hermosas cualidades y de corazón magnánimo, A la que en¬ 
comendó en 1629, después de probarla por espacio de cuatro años, la 
inspección de todas las casas del nuevo instituto, que desde entónces 
visitó constantemente, reavivando eu ellas el celo de que ella misma 
se hallaba animada. En 1633 habla obtenido ya esta Congregación la 
aprobación episcopal, y en 1668 confirmó su regla ClemeDtc IX. Pro¬ 
pagada en poco tiempo por Alemania, Polonia y otros países, las Her¬ 
manas de Ja Caridad se hicieron admirar de todo el mundo por la 
abnegación y solícitos cuidados con que trataban de mitigar los su¬ 
frimientos de la humanidad dolicute, en los grandes hospitales cuya 
dirección les estaba encomendada. 

OBRAR DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BORRE El. HUMERO 938. 

GobiUoa, Vida j espirita de la venerable Luisa de AlariUac, versión alemana, 
Augsbnrgo, 1837. Clemente Brentano, Las Hermanas de la Caridad con respecto 
al servicio de los enfermos y de los pobres. Coblenza 1831. Ciernen» Aogust von 
Droste, Ceber dio G en os señad) a ft der barmhertigen Schwestern. Münstcr 1813. 

Eremites (Boas), Der Orden der barmherrigcn ScLwestem. 1845. Bartholomi, 
Dle barmhertigen Schwostern. Aogaburg 1830. Schmidt, Ueber die barra he rai¬ 
gón Schwestem. Berlín 1847. Wolf, Das segonsfeiche AVirkcn der barrofc. 
Bchwefltern II. A. Angsburg 1857. 
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Las «aledañas. 

309. El admirable San Francisco de Sales fundó el ano 1610 la Or¬ 
den de la Visitación de Nuestra Señora, que tuvo su primera comuni¬ 
dad en Annecy de Saboga, anudándole en la santa empresa la baronesa 
Juana Francisca Fremiot, viuda de Cliantal. Estas religiosas, que lué- 
go reciben el nombre de salesianas, guardaban clausura únicamente en 
el año de noviciado, trascurrido el cual se dedicaban al cuidado de loa 
enfermos. Dióles más tarde la regla de San Agustín, añadiendo algu¬ 
nas constituciones propias, y en 1618 Paulo V elevó ]a Congregación 
¿ la categoría de Orden, con la misión de consagrarse al cuidado de los 
enfermos y á la enseñanza de la mujer. Tocante al género de vida no 
imponía la regla grandes privaciones; pero exige ciega obediencia á las 
superiores. 

El cardenal-arzobispo Marquemont de Lyon estableció en esta capi¬ 
tal la nueva Orden, que filé recibida con entusiasmo, no sólo en Fran¬ 
cia, sino también en Italia, Alemania y Polonia. San Francisco murió 
en 1622 cuando sólo tenia 55 años, siendo canonizado por Alejan¬ 
dro Vil, y Juana Francisca, que falleció en 1641, fué canonizada por 
Clemente XIIÍ. A su muerte contaba ya la Orden 87 conventos. 


QBE AS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICA 9 ROBRE EX NÚMERO 309. 

Ferrara, I. c. n. 16 p. 1278. Helyot, IV Cap. 43. Oeuvrea de St-Franpois de 
Sal». Par. 1K14 1.16. Par. 18361. 4; versión alemana de Bintzc], Bcbaffbausen 
1816 sigs. Han pnblicado biografías: C. A, Sales, París 1634; Mersollrer 1747; la 
Via de 6t-FrancoÍB de Salea, del párroco de San Su’picio. París 1806, otreed. 
Par. 1858, versión alem. de Lager, Ratisb. 1831; Capello, Milán 1802, Boolan- 
ger, Estadios sobra San Francisco de Salee; vertidos del írancéa, Munich 1861, 
2 tola, llaudry, Suplemento á las ubres de San Francisco de Sales, Lyon 1836. 
Cartas inéditas. París 1833. Nuevas Cartas inéditas publicadas par Palta. Par. 
1835. Dauripnae, Santa Juana Frern. de Chantal. Par. 1858¡ versión alem. Ba¬ 
tí sb. 1860, S>* ed. 1863, de Clares, UUdeeh. 1830. L. Clares, Vida de S&ntn Juana 
Fr. de Cbantal. Schafíbaus. 1861. La vida de la misma por Bongeaud, versión 
alem. Fñburgo 1871. 


Otras congregaciones de mujeres. 

310. María Dclpecb de l'Etang instituyó en Burdeos el año 1638 una 
Congregación de mujeres para la enseñanza de niñas huérfanas, cuya 
regla de vida fué redactada por el Arzobispo; habiéndole establecido el 
año 1647 en la Casa de la Providencia en París, adqoirió luégo otras 
tasas que se colocaron bajo el patrocinio de San José. El jesuíta Me- 
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dadle sentó las bases para la Congregación de las Hermanas de San 
José de Le Püy, qae tenia también por objeto la enseñanza de la ju¬ 
ventud femenina y ei cuidado de loe enfermos; que obtuvieron en 1650 
la aprobación episcopal yen 1666 la confirmación del Estado; muy 
luégo se les vió al frente de numerosos hospitales, escuelas y casas de 
salud, propagándose especialmente por la América y el Dclfinado. Fun¬ 
dadora del instituto de « Señoras de la Encarnación » fué Juana María 
Chezard de Matel, que le estableció en Lyon el año 1625, en cuya 
obra trabajó hasta 1610, obteniendo ya en 1633 1a confirmación de 
Urbano VIH. Entre 1639 y 1644 fundaron casas en Avignon, Grenoble 
y París que han subsistido hasta nuestros dias, ocupándose en el servi¬ 
cio de los enfermos y en la enseñanza de las niñas. También ba resistido 
los embates de la revolución el instituto de Nuestra Señora del Amor 
Cristiano ó de San Miguel que fundó en Caen el 1641 P. Eudes, en 
unión con la piadosa Magdalena Lamy, y cuyo objeto érala conversión 
de mujeres de ma! vivir, encargándose de su dirección en 1644 Ja sale- 
áana Margarita Patín. El Papa confirmó en 1666 la Congregación, 
obligándola 4 la observancia de la regla agustiniana. Las penitentes, 
puestas bajo su dirección, ya por los mismos padres, ya por los tribu¬ 
nales de justicia, se dividían en tres clases, que vivían completamente 
separadas. 

311. En Francia llegó á adquirir no escasa importancia la congre¬ 
gación délas Annnciatas, fundada en 1501 por Juana de Valois, bija 
de Luis XI y esposa repudiada de Luis XII, con una regla redactada 
por su confesor Gabriel María Gilbert Nicolai, que obtuvo la aproba¬ 
ción de Alejandro VI, de Julio II, y por último de León X. Posterior¬ 
mente Paulo V y Gregorio XV otorgaron privilegios á estas monjas, 
que usaban hábito gris con manto blanco y escapulario encamado en 
forma de cruz sobre el pecho. No debe confundirse con ésta la congre¬ 
gación del mismo nombre instituida en Génova el año 1604, por Ma¬ 
ría Victoria Fornari, que nació en 1582. Estas religiosas se dedicaban 
también 4 trabajos manuales, especialmente para las iglesias; usaban 
hábito blanco con manto azul, de donde les vino también el nombre de 
celestes y de turquinas, y en la época de su apogeo llegaron á tener 
hasta 50 conventos, la mayor parte en Italia, y un corto número en 
Fruncía y Alemania. 
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IV. L»t árJeBM y reformu mona «liras rn Eipaña, 

Hermanos de la misericordia, 

312. Los españoles y portugueses rivalizaron con loe italianos y fran¬ 
ceses en el restablecimiento de la disciplina monástica y fundación de 
nuevos institutos religiosos. Figura en primer término San Juan de 
Dios, que nació el aSo 1495 en Monte Mayor el Novo de Portugal, fun* 
dador de la Orden de la Misericordia, consagrada á la práctica de las 
obras de la caridad cristiana. Después de una vida llena de peripecias 
y aventuras, en la que tan pronto empuña el cayado del pastor como la 
espada del soldado, pero sin que jamás se borrasen de su espíritu las 
impresiones de una educación religiosa, volvió definitivamente á Dios 
su corazón arrepentido. Un sermón que oyó en Granada al celosísimo 
maestro Juan de Avila, con justicia llamado el apóstol de Andalucía, 
hizo en su ánimo tan profunda mella que desde aquel momento resolvió 
consagrarse al cuidado de los enfermos en los hospitales; y habiendo 
logrado reunir con su trabajo un pequeño capital alquiló en 1540 una 
casa para la asistencia de los enfermos. Pedro Guerrero, Arzobispo de 
Granada, prestó eficaz apoyo á tan piadosa obra, con importantes sub¬ 
sidios, lo mismo que el Obispo de Tu y, presidente de la Cámara Real, 
.quien le dió el titulo de Dios (de Deo), por la fidelidad con que imita- 
• ba á Dios en su misericordia. Uniéronsele en gran número discípulos y 
compañeros que le ayudaron ¿ cuidar los enfermos y recoger limosnas, 
con las que pudo fundar nuevos establecimientos, hasta que, lleno de me¬ 
recimientos y virtudes heróieas, entregó su alma al Señor el año 1550. 

En un principio no tuvo la Congregación otra regla que la vida 
práctica del fundador y sus instrucciones para el gobierno interior; 
pero después de su muerte nombraron los hermanos un prepósito con el 
título de Mnjor; y algún tiempo después, propagado ya el instituto, le 
aprobó Pío V, por rescripto del l.° de Enero de 1572, en el que se le da 
por regla la de San Agustín, se determina el hábito de la Orden y se la 
autoriza para elegir un prepósito por cada convento y para tener un 
sacerdote de la misma Congregación que les administrase á ellos y á 
sus enfermos los Sacramentos. Nombráronse dos prepósitos generales; 
uno que tenia su residencia en España para loe países dependientes de 
esta corona, y otro en Roma para Alemania. Polonia, Francia y las co¬ 
marcas de Italia que no obedecían á España. Estaban sometidos á loe 
Obispos, y además de los tres votos monásticos, hacían el de asistir sin 
retribución á los enfermos. Paulo V, deseando premiar los eminentes 
servicios de esta Congregación, la confirmó de nuevo en 1617. 
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OBHAS DE OO.N'SDLTA t OBSERVACTOHE9 CfiíTICAS SOFHS LOS NÚMKfioS 310 i 312. 

HcnrioD'Fehr, L c. II p. 366 alga. 399. 23 siga. Deaignátaseles en Italia con loa 
nombroa do: Fito ben fratelli j de boon IrateUi; en Francia con el de: frcTce d« 
la chanté. — "Vita S. Joh. do Doo a Kr. do Castro Acta SS. t III AhriL Su beati¬ 
ficación tuvo lugar en 1630, y en 1600 faé canonizado. HoletenBrockíe, L c. VI. 
p, 264 aig. Helyot, IV Cap. 18 p. 156 eig. Wilmot, Vida do Son Juan de Dios, 
vertida del frnneéa. Hatiab. 1862. La ConstiL de Pío V. Lieet ex debito del aflo 1572. 

Reforma de los oarmelitaa, agustinos, trinitarios y nolasoos. 

313. La insigne Santa Teresa de Jesús volvió á su primitiva pureza 
la Orden carmelitana, en que se habia relajado no poco la disciplina. 
Nació en Avila, de noble cuna, el año 1515, mostrando* inclinación i 
la piedad desde sus más tiernos años. Pero estando llamada por Dios 
para dirigir á otros por el camino de la perfección, se vió atormentada 
por todas las flaquezas humanas, luchando largo tiempo con la vacila¬ 
ción y la duda y combatiendo con heróico esfuerzo la tibieza de su es¬ 
píritu, hasta implantar en sn corazón los gérmenes de un amor arden¬ 
tísimo al divino esposo y de una virtnd ¿ toda prueba. Mas de esta ma¬ 
nera enriqueció su ánimo con una grao experiencia en los combates de 
la vida interior, dando á su carácter una firmeza verdaderamente varo¬ 
nil. En la biografía que escribió de su puño y letra, comparable á laa 
confesiones de San Agustín , describe con admirable claridad los inti—* 
mog procesos de su vida interior, y en sus numerosos escritos, que con 
justicia figuran entre las obras clásicas más notables de aquel periodo; 
da notabilísimas enseñanzas que sirvieron á muchos de instrucción y 
consuelo, pues son purísima fuente de doctrinas celestiales. Compuso 
también hermosas poesías en que manifiesta su intenso amor al divino 
Jesús, sus ardientes deseos de unirse con el Señor y una adhesión tan 
firme que la hacía recibir con alegría los mayores sufrimientos: « No 
morir, sino sufrir, » era su divisa. 

Obtenido el permiso del pontífice Pío IV, dió en 1562 comienzo á la 
improba tarea de reformar la Orden carmelitana para mujeres, y no 
retrocedió en tan difícil empresa en medio de los mayores obstáculos y 
más rudas persecuciones. Aún fué mayor la oposición que hicieron á 
las reformas los conventos de hombres de la misma Orden; mas por fin. 
las aceptaron también en su mayor parte desde 1568. Ayudaron á la 
Santa hombres eminentísimos en virtud, como Antonio Heredia de Je¬ 
sús, Juan de Yepes, por otro nombre de la Cruz, escritor ascético de 
gran nombradla, llamado el Serafín encarnado, de quien tenemos tam¬ 
bién preciosas poesías; y por último, San Pedro de Al cántara, "que hizo 
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felices ensayos para devolver & la Orden franciscana en EspaQa su pri¬ 
mitiva pureza. La seráfica doctora entregó su hermosa alma al Seüor 
el 4 de Octubre de 1582, y el 24 de Abril de 1614 fué colocada en el 
catálogo de }oa bienaventurados; su canonización tuvo lugar el 12 de 
Marzo de 1622, y el 21 de Enero de 102'J fué declarada compatrona del 
reino de las Espadas. San Juan de la Cruz falleció el aao 1591 y fué 
canonizado por Benedicto XIII. 

Estos dos santos no se limitaron á reformar los conventos antiguos, 
sino que fundaron además muchos monasterios de carmelitas para per¬ 
sonas de ambos sexos. Gregorio XIII aprobó en 1580 la nueva Congre¬ 
gación de carmelitas descalzos, y Clemente VIII la separó por completo 
de la Orden de loe calzados ó no reformados, dándola un general pro¬ 
pio en 1593. Las dos ramas de la reforma dieron admirables ejemplos 
de virtud y de abnegación en la ense fianza, en el servicio de los enfer¬ 
mos y en las misiones, propagándose con gran rapidez por todos loa 
paisea de Europa. 

Luis de Montoja y Tomás de Jesús reformaron la Orden agustiniana, 
estableciendo la Congregación híspano-portuguesa de los agustinos des¬ 
calzos, en cuya obra colaboró también, hácia el ano 1588, Luis Pólice 
de León, sirviendo de modelo á la Congregación de eremitas agustinos 
descalzos, establecida en Italia el 1592, y el 1596 en Francia. J. B. Gon¬ 
zález reformó el instituto de San Pedro Nol&sco bajo el pontificado de 
Clemente VIII, como lo hizo con loa trinitarios Juan B. de la Concep¬ 
ción en 1594. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICA» SOBRE EL NÚNEHO 313. 

Frene. de Ribera, S. J., Vida de la madre Teresa de /esas. Salam. 1590. Diego 
•de Yepes, Vita della gloriosa vergine S. Teresa di Oesú. Roma 1623. Acta S 8 . 
Oet. dio 15. Rajn. a. 1561. n. 61 sig. Helyot, 1 Cap. 48 p. 425 sigs. Henues, Das 
Lebcn der heíl. TLe resí a 2. a ed. Maguncia 1866. Bouíx, Vida de Santa Teresa, 
vertida del francés, Aqoisgram 1865. Vicente de la Fuente, Vida de Sant» Tere¬ 
sa; versión alemana de la condesa Ida Hahn-Hahn, Maguncia 1867. Obras do 
Santa Teresa son: Exclamaciones e meditaciones do S. Teresa con algunos otros 
tratadillos. Bnia. 1682. Una edición española publicada por D. Vicente de la 
Foente en la biblioteca do Autores españoles. Madrid 1861. Una buena edición 
italiana: Oporc di S. Teresa per k prima vulta íatte lateramente italiane col pre¬ 
sidio de' MSS, orig. Módena 1871 sigs., publicada por Camilo Mella, S. J. El janr 
senista Arnaald ha publicado en Francia muchos de sus escritos eon nota bien 
alteraciónea. ConsúJt. Bario)i, Vite di S. Jgnaaio, L. II. c. 10. Acta SS. I. c. Tam¬ 
bién dejan mucho que desear tas ediciones alemanas, hechas en gran parte del 
francés, tales son: Schriften der hl. ThereBia por Schwah. SnUbach 1831 sigfl-, 

5 vols. Obras escogidas por Fr. 8 cblo 0 ®er. Franct 1827-1832. Jocham, Di® 
Echrifteu der hl. Theresia im Ausxug. Regensb. 18C3. Das Bnch der Kloster- 
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gründnngen. Maguncia 1818. Todas las poesías de San Juan e de títa. Teresa de 
Jeras recogidas por Storck. Semmtí, Gedichte dea hl. Job. rom. Kreuz und der 
hl. Theresia iibereetxt yod Storck. MiiüBter 1854. Obras de San Juan de la Cmi, 
traducidas por Schwab. Salxb. 1830,2 ptes.; 2.* edición pubL por Jocb&m íbid. 
1858; porLechner, Ratisbona 1858,3 vola. Ferraría,!, e. i.6n. 5 alg. p. 1275. 
Gregorio XIII Conatit. Pia consideratione dal 22 de Junio 1580. Acerca de San 
Pedro de Alcántara, de la Orden franciscana, cauonixado por Clemente IX en 
1669, consúlt Acta S9.19 de Oct. t. VIH p. 623 sig. — Natal Alex., Saec. XVI, 
c. VII a. 4 n. 6 p. 450. Ferraría, 1, e. a. 3 n. 57 sig. 82. 83 p. 1230, 1230. 


Las Esouelaa Pías. 

314. San José de Calasanz, también espuñol de nacimiento, es el 
fundador de los piaristas ó Padree de las Escuelas pías, notabilísimo 
instituto consagrado ¿ la euseuanza de la juventud en sus dos primeros 
grados. Para llevar á cabo tan hermoso pensamiento renunció el cargo 
de Vicario general del obispado de Urgel, retirándose á Roma, donde 
abrazó una vida de abnegación j penitencia, señalándose en una peste 
por su caridad inagotable, á la que después dió rienda suelta, consa¬ 
grando sus desvelos al cuidado de los niños huérfanos. Hácia ei año 
1600, contando ya con el apoyo del papa Clemente Vin, fundó José 
una Congregación de clérigos seculares para la enseñanza de los niños, 
aprobada por Paulo V y elevada por Gregorio XV al rango de Orden 
religiosa. Fué a o primer general el mismo San José de Calasanz, quien 
resignó el cargo en 1643, con lo que la Orden volvió á quedar tras- 
formada en una Congregación de clérigos seculares. El santo fundador 
murió en 1648, y Clemente IX restableció en su primitiva forma el 
instituto qne se propagó con gran rapidez por Italia, Alemania, Hun¬ 
gría y otros países. 


OBRAS DK CONSULTA T 0B8BRVACI0NSS CRÍTICAS SOBRE EL N[?tfEBO 3]4. 

Sobre loa Padres de la» Escuelas pías: HoUten-Brockie, VI. 439 sig. Ferraría, 
a. 6. a. 15 p. 1271. Heljot, Tom. IV. Cap. 39 p. 331 siga. Vida y milagros de Snn 
José de Calasanz, 'vertida del italiano. Viena 1748. Fué canonizado por Urba¬ 
no VIII. El jesuíta Piatrasanta, nombrado visitador de la Orden el 9 de Majo de 
1643, no demostró la menor animosidad contra San José de Calasanz, según 
afirman algunos, ántes por el contrario trató de disuadirle de su propósito de re¬ 
nunciar el generalato y de asegurar la existencia de la Orden. Véanse pruebas de 
esto en G. Boero, S. J., Sen ti mentí e {ato del P. Süvestro Pietraaanta d. c. d. G. 
in diíesa di S. Giuseppe Calasanzio e dell’ Ordme delle senole pie. Roma, 1811. 
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V. I.n Compañía de Jenux. 

San Ignacio de Loyola. 

315. La más extendida y más admirable de todas las Ordenes de ori¬ 
gen moderno debe también su nacimiento á un español. Fué fundador 
de la célebre Compañía de Jesús San Ignacio de Loyola, cuyo nombre 
de familia era D. Iñigo López de Recaldo, hijo menor de un matrimo¬ 
nio noble, que le tuvo el uño 1491, en el castillo de Loyola, de la pro¬ 
vincia de Guipiizcoa. En su calidad de noble se educó en la corte de 
Femando el Católico, donde cobró afición á la vida caballeresca, ¿ las 
armas, las aventuras y la poesía. Distinguióse ya en 1521 en la defensa 
del castillo de Pamplona, contra los franceses; pero salió de aquella 
jomada herido en ambas piernas, y durante su curación que, por la 
impericia de los médicos, fué penosa en extremo, buscó consuelo en la 
lectura de las Vidas del Señor y de los Sautos. Aquellos admirables 
modelos de abnegación, de amor y de virtud hicieron tan profunda 
mella en su ánimo, que San Francisco y Santo Domingo le parecieron 
más dignos de "Imitación que loa héroes más afamados de la epopeya 
nacional española; desde aquel momento se sintió dominado por el es¬ 
píritu de penitencia, y se apoderó de él un deseo irresistible de llegar 
á la posesión de las grandezas celestiales, capitaneando una milicia de 
hombres espirituales, informada en principios caballerescos, pero diri¬ 
gidos á más elevados fines que loa que hasta entónces habla perse¬ 
guido. 

Una vez alcanzada su curación se dealigó por completo de su familia, 
hizo una visita al santuario de Montserrat con objeto de pedir á la Ma¬ 
dre de Dios laces y fuerzas para emprender una peregrinación á la 
Tierra Santa; y hecha confesión general de sus pecados se dirigió, ves¬ 
tido de ermitaño, á Manresa, donde se entregó á las más severas pehi-, 
tencías en un hospital de pobres. El desprecio con que en un principio 
le miró el pueblo se trocó muy luégo en veneración y respeto, y como 
si quisiera huir de tales demostraciones, se retiró entónces á una cueva 
abierta en solitaria y escabrosa roca, á C00 pasos de la dudad, donde 
aumentó los rigores de la penitencia, recibiendo allí dulces consuelos 
celestiales, después de sostener rudos combates. En aquella ocasión y 
soledad escribió su obra admirable de los « Ejercicios espirituales.» 
Hallándose atormentado por la fiebre y sin recursos de ninguna clase 
Ee embarcó en Venecia para Palestina, y el 4 de Setiembre.de 1523 
oraba al pié del sepulcro del Señor, de donde se levantó con el propó¬ 
sito de consagrarse desde luégo á la conversión de los infieles. Mas 
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como le negase el permiso para ello el superior de loe franciscanos, quien 
juzgó oportuno refrenar su celo, en Enero de 1524 se embarcó de nue¬ 
vo para Venecia, trasladándose de aquí ó Barcelona, sin abandonar an 
resolución de consagrarse á ganar almas para Jesucristo. 

Sin embargo, comprendió qne para esto necesitaba adquirir conoci¬ 
mientos de que carecía, y ei caballero de la Corte de Femando el Cató¬ 
lico, que ya pasaba de 30 años, no tuvo reparo en confundirse con los 
niños para aprender los rudimentos de la lengua latina. Mas no por eso 
mitigó los rigores de su vida ascética, ni tampoco se amenguó lo más 
mínimo su celo por la salvación de las almas, viviendo en un todo con 
arreglo ¿ los consejos de su confesor. A los dos años de estudio en Bar¬ 
celona se le juzgó apto para cursar filosofía en la Universidad de Alca¬ 
lá, cuya tarea continuó después en Salamanca. 

En diferentes ocasiones se le acusó ante las autoridades eclesiásticas 
de pertenecer á la secta de los iluminados, que pretendían recibir in¬ 
mediatas revelaciones acerca de los misterios de la religión: por dog 
veces fué encarcelado; pero resultó inocente, dando esto ocasión de que 
¿ todos edificase con su humildad y obediencia. En Febrero de 1528 se 
trasladó á París con objeto de perfeccionar allí sus estudios, y con ar¬ 
reglo á loe usos de esta célebre Universidad, tuvo que cursar nueva¬ 
mente gramática y filosofía antes de pasar al estudio de la Teología. 
También se le acusó aqní ante el Inquisidor; pero como siempre resultó 
inocente y con nuevo prestigio para extender á más anchos círculos su 
influencia, después de cursar cuatro años y medio Filosofía en el cole¬ 
gio de Santa Bárbara, sufrió en 1534 un severo exámeu que le valió el 
título de Magister- 

«JBBA8 DE CONSULTA T OBSERVACIONES CBÍTICAB BOBEE EL NÓMBBO 315. 

Le biografía de San Ignacio en 1m Acta SS. t. VII de JuJ. p. 409 sig. 034 sig. 
Hibadenejja, Vita Ignatii libri V. Kap. 1512, versión alemana Ingolstadt 16U; 
nueva edición italiana; Boma 18G3. Maffei, De vita et moribue Ignatii Lojolae. 
Romae 1585.4. Bonhoura, S. J., Viode S. Igm, versión alemana de Ha xa-Badli ti.- 
Viena 1835. Genclli, 8. J., Das Leben des hL Igoatina von Lojola. lnnaprack 
1841. Ignatii eicrcitia spiritnalia. Romae 1518. Belleecii Medalla necearos ed. 
Wroiboíf. Monaat. 1845. Mantesa 6 loa ejercicios espírítoaíes de San Ignacio, 
aleman, Ratisbona 1848. Bavignan, De la existencia é inBtituaiou de los jwnitaa, 
alemas por Beíching. Schaf iba usen 1844 p, li siga. Cartas de San Ignacio de Lo¬ 
jola. Madrid 1874 sig. 2 vola. 


Primeros compañeros de San Ignacio. 

316. En París se Je unieron ya algunos jóvenes de gran ilustración 
y acendrada piedad. Eran éstos: 1." Pedro Le Févre, oriundo de Sabo- 
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ya, hijo de un pastor, que repitió el curso de Filosofía en coro paula de 
Ignacio, y al mismo tiempo aprendió de éste á combatir y corregir sus 
faltas; 2." Francisco Javier, hijo de una familia noble de Navarra, que 
nació el 7 de Abril de 1506, jóven de gran talento, hermosa presencia 
y trato afable; A la sazón profesor de Filosofía, 4 quien desde luégü 
reconoció Ignacio llamado ¿ grandes cosas, por lo que puso grandísimo 
empeño en curar su ambición de honores y en trocar en humildad cris¬ 
tiana sus mundanas aficiones; 3.° Santiago Lainez, natural de Alma- 
zan, en España, que sólo contaba 21 años y ya daba muestras de la 
brillantez de su ingenio;4.° Alfonso Salmerón, natural de Toledo, 
de 18 años de edad, de talentos nada inferiores 4 loa de sus compañe¬ 
ros; 5.” Nicolás Alfonso Üobadílla, que era ya profesor de Filosofía en 
Valladolid; 6.° Simón Rodríguez de Acevedo, oriundo de Portugal. 

Después de prepararse con la oración y el ayuno se reunieron to¬ 
dos el 15 de Agosto de 1534 en la Iglesia de Mont-Martre, cerca 
de Paria, comulgaron los seis en la misa que dijo Le Ffcvre, único 
sacerdote de los siete, y allí mismo hicieron los votos de castidad y po¬ 
breza, prometiendo además, una ver terminados los estudios teológicos, 
consagrar su vida al cuidado de los cristianos y á la conversión de loa 
sarracenos de Palestina; y si cato do les era posible, ofrecer al Papa sos 
servicios, para ir adonde les fuese ordenado, sin retribución de ningu¬ 
na clase. 

Tales fueron los fundamentos de ese maravilloso edificio que se llama 
la Compañía de Je3us. Antes de separarse prometieron renovar sus vo¬ 
tos el mismo día de la Asunción, y desde aquel momento se dedicaron 
loé siete con verdadero ahinco á hacer el bien, fortaleciéndose con la 
coraza de la oración. En 1535 partió San Ignacio para España, 4 fin de 
arreglar allí ciertas cuestiones relacionadas con sus amigos de aquella 
nación, pero se mantuvo alejado de la casa pierna; en cambio predicó 
en diversos puntos con éxito notable, y una nueva enfermedad le dió 
ocasión de ejercitar su pciencia. 

Al comenzar el aSo 1537, mediante un acuerdo prévio, se reunieron 
los siete fundadores del nuevo instituto en Venecia, con otros tres que 
se les habían agregado: Claudio Le Ja y, oriundo de Saboya; Juan 
Codure, del Deificado, y Pascal Brouet, natural de Picardía. Allí se 
consagraron también ó la enseñanza y al cuidado de los enfermos, par¬ 
tiendo al cabo de algún tiempo para Roma, todos ménos Ignacio, 4 fin 
de impetrar la bendición pontificia pra emprender el viaje ¿Palestina. 
Paulo TU quedó plenamente satisfecho de las respuestas que dieron 4 
6us preguntas sobre puntos teológicos; pro Ies manifestó que la guerra 
«ítre Turquía y Venecia hacia imposible el viaje A Tierra Santa; en 
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cambio le» otorgó varios privilegios. I-oa que aún pertenecían al estado 
seglar recibieron las órdenes sacerdotales en Venecia el 24 de Jnnio, 
prestando sus votos en manos del Nuncio. Viendo que se les cerraban 
las puertas de Oriente, al año siguiente emprendieron misiones en 
diversos puntos y acordaron poner en práctica la segunda parte de su 
voto: San Ignacio, Faber y Uinez partieron para Roma con objeto de 
exponer al Padre Santo el plan de su Compañía, en tanto que los de¬ 
más continuaron sus trabajos apostólicos en las ciudades de Italia donde 
había Universidades. 

OBRAB DE CONSCLTa SOBRE EL kChEBO 316. 

Boero, 8. J.» Vita del P. PLetro fabro d. C. de U. Monzn 1814. IL Conwlj, 
P. Faber, Frib. 1813. Boero, Vita del servo di Dio P, Pascasio Broet. Flor. 1877. 
Idem, Vifa del servo di Dio P. Claudio Jaio libri II. Flor. 1878. IbkJ. Vita del 
8. d. D. P. Alionan Salmerón. Flor. 1880. Jtanke, Rom. Papate 1 p. 176 sigs. 
Henriou*Fehr, II p. 92 sigB. 

Aprobación de la Compañía de Jesús. 

3F7. Una aparición del Señor comunicó á Ignacio nuevas fuerza* 
para vencer las innumerables dificultades que se opusieron á la realiza¬ 
ción de su pensamiento; por fin les fué posible exponerle al'pontífice 
Paulo III, quien apreció en todo su valor ó estos hombres que, en nna 
época de tantas apostasías, prometían incondicionada obediencia ¿ la 
Sede Apostólica. Nombró á Fabro y á Lainez profesores de la Universi¬ 
dad romana, encargando á San Ignacio que trabajase en la reforma de 
las costumbres de la capital. Mas viendo éste las dificultades que tama¬ 
ña empresa ofrecía, á principios de 1539, llamó á sus compañeros A 
Roma, donde predicaron en varios templos, impugnando los errores de 
Agustín de Piamonte, monje agustino inficionado de luteranisnio, y 
conquistando el cariño délos romanos con la inagotable caridad que 
desplegaron, durante la carestía que azotó la ciudad en el invierno 
de 1539. 

Eu esta sazón se valió San Ignacio del cardenal Contareni para ex¬ 
poner al Papa el plan de su instituto. Aún fué necesario remover oba- ( 
táculos y dificultades basta obtener la Bula pontificia que en 1540 con¬ 
firmó la Congregación con el nombre de « Compañía de Jesús » que 
muchos desaprobaron eotóaces, fijándose en ella las bases fundamenta- 
lea de sus Constituciones y en 60 el número de sus individuos. Vióse 
desde Iuégo tan manifiesta la utilidad del nuevo instituto, que el mismo 
Paulo 111 levantó en 1543 aquella limitación. Ya en 1540 habían soli¬ 
citado ser admitidos en él varios individuos, y el Rey de Portugal pidió 
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para su¿ dominios algunos (le estos obreros apostólicos, al mismo tiempo 
que el Papa enviaba á Le Kévre ó la Conferencia religiosa de Alemania, 
donde en 1543 admitió en la Congregación á Pedro Oanisio, primer 
ale-man que ingresó en la Compañía. Elegido San Ignacio primer gene¬ 
ral por unanimidad de votos, el H de Abril de 1541 se encargó de la 
dirección del jóven instituto, cuyas Constituciones redactó él mismo en 
latín, dejando que el tiempo j la experiencia completasen su obra; su 
secretario Polanco las publicó después de la muerte del Santo en tra¬ 
ducción española. 


Objeto y organización de la Compañía. 

318. Fin primario y principal de la Orden era promover la gloria de Dios 
,0. A- M. IX G ), y sus individuos debían trabajar para la Balvacion del prójimo 
Unto como para la propia. Aspirase á obtener la propia salvación mediante la 
estricto observancia de los votos, la frecuencia de loa Sacramentos, las lecturas 
y prácticas espirito alee, la contemplación y el eximen de conciencia; se promueve 
U salvación del prójimo por medio de la predicación, la instrucción catequé- 
tica.las misiones, ejercicios espirituales, la enseñanza de la juventud, la. impug¬ 
nación de las liercjias y la. buena administración del Sacramento de la peni¬ 
tencia. 

Corresponde al general ó á su delegado admitir á loe aspirantes, después de 
nn maduro exámen de ana dotes inteloctualee, de su conducto y sus condiciones 
Hateas; estaban incapacitados para entrar en la Compañía las personas ineptas, 
los apóstatas, criminales, enfermos y los individuos de otras Ordenes. Loe aspi¬ 
rantes eran sometidos á una larga prueba, y aún para empezar el noviciado de 
dos años sufrían una prueba preliminar de 12 á 20 días; dorante dicho período 
alternaban los ejercicios del espíritu con loe que tienen por objeto el desarrollo 
del cuerpo. Mas para poder consagrarse por completo ¿ los primeros, suspen¬ 
dían »e durante ene tiorapo los estudios, ejercitándose principalmente en la prác¬ 
tica de la humildad, conversando coa los más experimentados y sumisos su un 
todo á las órdenes de los superiores y ¿ los mandatos del confesor. A la conclu¬ 
sión del noviciado pronúucianse votos simples para dar comienzo i los estudios 
en colegios propios de la Compañía, suficientemente dotados para que ningún 
cuidado extraño distraiga la atención de profesores y alumnos, á diferencia de Isa 
demás caaas del instituto que guardan la pobreza. 

Constituyen los estudios de este periodo escolar: gramática, retórica y poética, 
filosofía, matemáticas y física, sobre enyas materias sufren rigurosos exámenes. 
Aprobados estos curaos, ejereílanse síganos años en la enseñanza de las clases 
inferiores ó elementales, sutes de cursarlos cuatro años de Teología, Alos qne 
siguen otros seis para completar su edncacion científico-literaria, al terminarlos 
cuales, por lo general cumplidos ya los 30 de edad, reciben las órdenes sacerdo¬ 
tales. Entóneos «míren un tercer ano de noviciado, en el que se ocupan especial¬ 
mente en las practicas de la vida ascética, que no se abandonan nnnea dorante 
lo* tres períodos escolares; fiero á un mismo tiempo se ocupan en la predicación 
y en la enseñanza. Todo el que dé muestras de no tener vocación, siendo tan per¬ 
judicial á sf mismo como A la Comunidad, después de maduro examen, será ex- 
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pulsado de Ja Compañía, desplegándose mayor rigor con aquellos quo más Ínti¬ 
mos lazos hayan contraído con la Orden. La expulsión puedo lie Terse á cabo, ja 
por eJ capitulo general de la Compañía, ja por el Jeíe de la Orden ó por su dele¬ 
gado; pero no se impondrá ninguna humillación al expulsado, & qnien muy al 
contrario so prestará apoyo, pudiendo ser de nuevo admitido en la Congregación ai 
ha dado pruebas suficientes de merecerlo. El general eBti facultado para aceptar 
la dirección de los colegios que se le ofrezcan, siempre que no se impongan con¬ 
diciones incompatibles con Iob fine» de la Compañía, y á reserva de poder aban- 
don arloe cuando lo jozgue oportuno. Se recomienda la creación de bibliotecas en 
dictas establecimientos y su dotación con todos los materiales científicas necesa¬ 
rios; las escuelas de la Orden estarán también abiertas á los extranjeros. 

319. El instituto se compone de loa siguieDlea indivídnoa: 1.* novicios; 2° es¬ 
colares d estudiantes; 3.° legos ó coadjutores seglares; 4.° coadjutores eclesiásti¬ 
cos ó sacerdotes que ban terminado fus estudios; 5.° profesos que han becbo el 
cuarto voto do ponerse incondicionalmeute á Isb órdenes del Romano Pontífice 
en laR misiones, y son los únicos que pneden aspirar á los más altos empleos de 
ln Orden. De ordinario residen en casas especiales llamadas de profesos, bajo la 
dirección de un prepósito, cuyas veces bace un viceprepósito en la casa genera¬ 
lato al getí de Roma, tienen qne sufrir pruebas análogas i las d el doctorado y 
otra8 de diverso género durante machos afloB. Al frente de loa colegios hay un 
Rector, la dirección de las pequeñas residencia* y casas de misión está encomen¬ 
dada á un superior, y cada provincia tiene su provincial. 

Al general de la Orden ó praepmtt gevrralit corresponde señalar i cada indi¬ 
viduo sn puesto, y dictar ciertas disposiciones, siempre qne no ae opongan á la 
Constitución, que sólo pnede ser modificada por acuerdo do la Congregación ge¬ 
neral; aunque elegido por ésta, él es quien prove* los oargos de la Orden, prévíoel 
acuerdo del provincial y de otros tres profosos. En su calidad de jefe ee le dirigen 
las consultas é informes, teniendo á su lado un consejo de cinco ó seis asistente*, 
en representecion de las respectivas naciones: Italia, Eepafia, Alemania, Fran¬ 
cia y la Gran Bretaña con Norte-América. Los asistentes son nombrados por el 
capitulo general y tienen la miBlon de examinar loe actos del general, estando 
facultados en casos excepcionales basta para destituirle, aunqne do ordinario es 
atribncion reservada al expresado capítulo. Para auxiliar al general existe ade¬ 
más el cargo de < Admonitor, » que le ayuda con en consejo. 

Infiérese de aquí que la Compañía es por bu Constitución una Monarqnía regida 
por sabiaa instituciones, informada y como vivificada mnj particularmente por 
el espíritu de obediencia; que formal» contraste con las tendencias arbitrarias y 
subjetivas do la época, y estaba en perfecta armonía con los principios del anti- 
gng ascetismo. La base del perfeccionamiento para todos es la humildad, y el 
mée Babio de eus individuos no debo desdeñarse de enseñar el catecismo á los 
niños de más modesta cana. Los clérigos de la Orden no rezan e] Breviario en 
coro sino individualmente. Todo en este magnifico instituto Be halla calculado 
para elevar & un alto grado la instrucción científica de rus individuos, con es¬ 
tricta sujeción al espíritu y á las enseñanznB de la Iglesia; en las cuestiones da 
escuela, aunque de ordinario se recomienda la opinión daminante, déjase liber¬ 
tad completa dentro do lo doctrina ortodoxa. K1 cargo de general cb vitalicio y 
tiene atribuciones para convocar el capítulo general, que se renne siempre inme¬ 
diatamente después de Ja muerte del primero. Fuera de casos excepcionales está 
prohibido al jesuíta aceptar dignidades eclesiisticaB, lo mismo que el estipendio 
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do la Misa. El órdeu más severo y la caridad son loe BÍgnos que principalmente 
distinguen ¿ la Compañía, en la cual jamás han existido esos estatutos secretos 
contrarios i las buenas costumbres que la han atribuido sus enemigos y da» 
tractores. 


OBRAS UE CONSULTA 8ÓBRE EL MÍHERO 319. 

Caastitutiones, regulas, decreta Congreg., etc. lnstitutum Soc. Jesu. Prag. 
1706. 1752 volL 2, Holston Brodcie, t 111 p. 121 sig. La Constitución de Pau¬ 
lo III Injnnctum Nobis, del 14 de Mario de 1543; la Cum ínter del 3 de Junio de 
1545; la Exponi Nobis del 5 de Junio de 1540; la Lieet debitom del 18 de Oct da 
1549; de Julio III: Exposcit debitum del 21 de Julio de 1550, Sacrae relígionis 
del 22 de Octubre de 1552. Bus». Die Gesellschaít Jesu. Maguncia 1853, p. 
681-688. 


Servlolos prestados por la Compañía de «Tasrus. 

320. Esta Orden desplegó desde luégo una actividad extraordinaria 
en diferentes países. San Ignacio trabajó en Roma cod ardor infatiga¬ 
ble, convirtió ó graD número de pecadores y k muchos judíos y fundó 
varios establecimientos é instituciones de importancia, como: un cate- 
cumenato para los conversos; la Congregación de Santa Marta para 
jóvenes pervertidas; el convento de Santa Catalina para mujeres que se 
hallaban en peligro de caer en el pecado y dos asilos de huérfanos para 
niños de ambos sexos; él inició el pensamiento del colegio romano de la 
Compañía y del colegio germánico en 1552; envió misioneros á diferen¬ 
tes puntos, sirvió de mediador para ajustar la paz entre Portugal y la 
Santa Sede, y dirigió con gran acierto la Orden que ya se hallaba di¬ 
fundida en todas partes, según lo demuestra su activa correspondencia. 
Los Farnesios favorecieron sn propagación en Parma; no pocas personas 
de elevada esfera hadan los ejercicios espirituales del santo fundador, 
Cayo instituto comunicó nuevo impulso k la vida religiosa. 

En Venccia explicó Lainez el Evangelio de San Juan ante un con¬ 
curso de nobles, y en 1542 echó los fundamentos del colegio veneciano 
con ayuda del obispo Lipomanni de Verona. Entre tanto Bobadilla. Jayo 
y Pasquier trabajaban con excelente resultado en diferentes poblaciones 
de Italia, ya reconciliando inveteradas enemistades, como en Faenza, 
ya con la fuudacion de escuelas y asociaciones benéficas ó de colegios 
que muy luégo adquieren notoria celebridad. En Portugal se hizo notar 
Rodríguez por una brillante campana; Juan III fundó en 1542 un 
colegio de jesuítas agregado á la Universidad de Coimbro, y estos 
celosos misioneros trasformaron por completo la corrompida corte de 
Lisboa. 

Aún fueron mayores sus progresos eu España. El P. Anjas obtuvo 
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allí brillantes resultados; Francisco de Borja, vire)’ de Cataluña, duque 
de Gandía, entró en la Compañía, y en Valencia el mencionado Arajoz 
tuvo qne predicar al aire libre, por no haber Iglesia capaz de contener 
¿ su auditorio. También dieron numeroso contingente ¿ la Compañía 
de Jesns las ciudades de Alcalá y Salamanca, célebres ¿ la sazón por sus 
Universidades, y en la misma capital de la Monarquia el cardenal de 
Toledo y muchos magnates buscaron confesores entre los discípulos de 
San Ignacio. 

En 1540 envió éste algunos jóvenes de la Compañía á París, á fin de 
que completasen allí sus estudios; pronto ganaron nuevos prosélitos 
para la Orden, que desde aquella capital se propagó á los Países Bajos. 
En Lovaina se agregaron ya al P. Faber otros 18 jóvenes, algunos de 
ellos doctores, y poco después vemos extenderse la Compañía por Aus¬ 
tria y Baviera. Las Universidades alemanas estaban amenazadas de 
muerte; la más espantosa decadencia dominaba en todas partes; el pue¬ 
blo habla vuelto ¿ caer en la ignorancia y estaba inficionado del error 
aún en los países católicos; 20 anos hacia que no había salido un soló 
sacerdote déla Universidad de Viena; en cambio pululaban por todas 
partes los predicadores luteranos. 

Habiendo sido llamado ¿ España el P. Faber, continuaron su obra 
Jayo y Bobadilla; el primero en Ratisbona, Ingolstadt y Dillingen, y 
en InnaprucK y Viena el segundo. Guillermo IV de Baviera pidió en 
1549 á San Ignacio tres individuos de su Orden con destino ¿ lu Uni¬ 
versidad de Ingolstadt, en la que Jayo dió conferencias acerca de los 
salmos, Salmerón sobre los evangelios y las cartas de San Pablo, y Ca- 
nisio explicó teología. A petición del emperador Fernando se traslada¬ 
ron éste y Jayo en 1551 á Viena, en cuya Universidad reformaron los 
estudios y restablecieron la relajada disciplina; en premio de tan seña¬ 
lado servicio se les ofrecieron dignidades, á Jayo el obispado de Trieste, 
que fueron rechazadas. Los ejercicios espirituales, que obtuvieron en 
1548 la aprobación pontificia, ejercieron en todas jwrtcs una influen¬ 
cia altamente beneficiosa, en cuya virtud muchos protestantes volvie¬ 
ron al seno de la Iglesia católica. 

Priviiogios de la Compañía. 

921. Cuanto más brillantes eran los resultados obtenidos por el nuevo 
Instituto, tanto más aumentaron los Papas bus privilegios. En 1543 le 
otorgó Paulo 111 el derecho de expedir constituciones y modificarlas; en 
1545 el de predicar en todas las iglesias \ en lugares públicos, admi¬ 
nistrar la confesión, absolver de todas las censuras y casos reservados, 
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permutar votos, fuera de los cinco mayores 6 monásticos, celebrar la 
Misa ¿otes de amanecer y al mediodía; en 1546 les facultó para admitir 
coadjutores; en 1549 determinó las atribuciones del general, y declaró 
exentos del diezmo los bienes regalados á la Orden, que en el acto de 
]a donación debían considerarse como provistos de la confirmación pon¬ 
tificia, y los misioneros de la Compañía obtuvierou aún especiales pre¬ 
rogativas. Se acordó también que, una vez hechos Jos votos, ningún in¬ 
dividuo de la Compañía pudiese pasar ¿otra Orden, fuera de la Cartuja, 
sin especial autorización del general ó de la Santa Sede; se confirmó la 
prohibición de aceptar dignidades y se especificaron los casoe en que el 
general podía ser destituido. 

Julio III confirmó en 1550 las mencionadas prerogativas añadiendo 
otras nuevas, juntamente cou el derecho de conferir los grados acadé¬ 
micos en el Colegio Romano y en las Universidades de la Compañía. 
Muchos Principes acudieron á San Ignacio solicitando la creación de 
noevos colegios de jesuítas, como lo hizo en 1554 el emperador Fer¬ 
nando I, á cuya instancia se fundó en 1556 el de Praga, coincidiendo 
con esta fecha la creaciou del de Colonia. 

Muerte de San Ignacio. — Estado de la Orden en 1566. 

Al morir el santo fundador de la Compañía el 31 de Julio de 1550 
contaha sn instituto más de 1.000 individuos repartidos en 100 colegios 
y varias residencias, que, además déla romana, componían 12 pro¬ 
vincias: Italia, Sicilia, Portugal, Francia, Alemania Alta y Baja, 
Aragón, Castilla, Andalucía, India, Etiopía y Brasil. De los primeros 
compañeros del fundador aún vivían cinco, subiendo con ellos á 40 so¬ 
lamente el número de profesos, lo que prueba la parsimonia con que 
San Iguacio procedió en la definitiva admisión de los aspirantes. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRtTICAB BOBRE LO» NÚMEROS 320 T 321. 

Nicol- Orlandini erapcsó en 1698 á escribir 1& historia de la Orden, cuyo come¬ 
tido llevó á cabo cou escrupuloso cuidado (f lGO0)en su IJist. Soc. Jesu, que 
alcansa basta la muerte de San Ignacio; continnada hasta 1580 por Francisco 
Saochino (f 1625}, historiador raay distinguido ( Ranke. III p. 380 BÍg.);com- 
prende 3 vols. divididos cada uno en 8 libro», con otros 4 voíb. divididos igual¬ 
mente en 8 libros que tratan de loa 10 años que gobernó la Urden el general 
Aquaviva; fueron loégo contin o adoros: Jou vencí hasta 1615 (1710) y Cordara de 
1616 á 1625. Amberes 1715-1150. De Cordara apareció otro tomo en Boma, 1859 
pigs. 728. Jac. Gretser S. J., HiBt. ürd. Jes. Ingolst. 1504. Stewart, Apol. pro Soc. 
J. ib. 1503. liivadeneirn, Alegambe et Sotwel, BibUoth. Script. S. J. Ambires, 
1643. Rom. 1676. Lagomarsini, Testimonia virornm illostr. S. J. Bom. 1738. 
Hartoji, Historia de la Compañía de Jesús, Yeraion alem. Würzb. 1835. Cretineau- 
Joly, Hist. de la Comp. de Jéeus. París 1844 siga. 5 vola-, aleman, Viena 1845 sigs. 
3 vola.; con sujeción á ésta se ha escrito: M. Bruñí, Gesch. der Ges. Jesu. Wfirab. 


tomo v. 
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1816. Daurignac, Jes., versión alea, de (Jtorns. Eaíísb. 1864. 2 vola. Stoege r, His- 
toríogmphi S. J. Ratísb. 1851. Loe he r, Hist- S. J. prov. Aastriacao [ p . 2] gig. 
Frid. Reiííenberg’8. J., fíisi. 9. J , ad Rben. infer. 1. p. 1 sig. Riess, Der aelig P«- 
tnifi Canisius. Freib. 1865, eapecialmente p. Bt siga. Sobre la muerte de San Ig. 
nado: Genclli, p. 874 siga. Acerca del Estado de la Compañía en íóotí: Bachini, 
flist. S. J. Amberes 1621 P. II ínít 

Loa sucesores do San Ignacio en el generalato-— Estudios y trabajos 
científicos de la Orden. 

322. Sucedió á San Ignacio en la dirección de la Compadra Santiago 
Lainez (1556-1565). Ai mismo tiempo que mitigó algo el rigor de !a 
disciplina, comunicó nuevo impulso á los estudios, y él mismo se hizo 
notar como distinguido teólogo, aunque no por eso resaltaba mimos su 
humildad profunda. Acató con sumisión la Orden de Paulo IV, impo¬ 
niendo & la Compañía la obligación de rezar el Breviario en el coro, 
abolida poco después por Pío IV. Lainez era un genio organizador, de 
gran penetración, que demostró profundísimos conocimientos en el Con¬ 
cilio trídentino; conforme á los deseos de San Cárlos Borromeo aquella 
augusta Asamblea reconoció explícitamente la existencia legal de la 
Orden, que Pió IV tomó después bajo su protección para hacer frente á 
sus detractores. 

Con rapidez asombrosa se propagó la Compañía, tanto bajo el go¬ 
bierno de Lainez como de su sucesor, San Francisco de Borja, qne ia 
dirigió de 1565 á 1572, manteniendo con escrupuloso cuidado la pu¬ 
reza del instituto, para lo cual, sí bien permitió á los religiosos aceptar 
cargos de confesores ó directores espirituales en las cortes de Jos Reyes, 
les prohibió absolutamente mezclarse en la política; Eberardo Mcrcu- 
riano, oriundo de Bélgica, que desempeña el generalato de 1573 & 1580, 
y trabajó especialmente por el desarrollo de las misiones y por el man¬ 
tenimiento de la disciplina monástica; y, por último, Claudio Aquari- 
va, de 1581 á 1615, que organizó el sistema de enseñanza de la Orden 
y completó su plan de estudios. 

Los colegios de jesuítas gozaban de gran reputación en todas partes, 
muy particularmente en Alemania, por el método sistemático de sus 
profesores, por el acierto con que sabían combinar la educación del co¬ 
razón con la instrucción de la inteligencia, á cuyas ventajas añadíanla 
de dar la enseñanza gratis. Tenían hombres muy versados en las len¬ 
guas griega y latina, lo mismo que en sus literaturas; tales como Tur* 
aellin, Vigor, Santiago Pon taño, Juan Perpinian y Nicolás Vernuleo; 
algunos de sus eruditos escribieron magníficos trabajos poéticos en len¬ 
gua latina y vulgar, como Balde, Spee, Avancini, etc,; la astronomía 
y las matemáticas tuvieron excelentes representantes, como Clavío, 
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Hell, Scheiner. Schall da Bell, Pozcobut de Wilna, Gregorio de San 
Vicente, Guldino, Hiccíoli y Grimaldi; en física y qnimica descuellan 
Atanaaio Kircher.cuyo genio abarcó otras mochas ciencias, Gaspar 
Scbolt, Niereinberg- y Haczynski; en geografía Acuña, Charlcvoix, 
Gerhillon, Dobrizhofer, Biard y Lallemant; los hubo que cultivaron las 
ciencias históricas, morales y políticas, como Kibadeneira, Mariana y 
Aqnavyva, que también escribió acerca de las enfermedades del alma y 
de otras materias. Los trabajos históricos de Estrada, Mariana, MafFei, 
Tursellin y otros figuran en el número de laa obras clásicas. Según la 
oportuna expresión de un eminente historiador moderno, ni untes ni- 
después de la aparición de esta Orden se ha visto un concierto armónico 
tan admirable de la ciencia con la piedad acendrada, del estudio con 
el celo religioso, de la magnificencia con la mortificación de la carne, 
del espíritu propagandista y de la unidad en los medios y en los (lúes. 

OBBA8 DE CONSULTA V OB3EBVACI0NE8 CU ¡TICAS BOUKE EL NÚMERO 322. 

La aprobación de la Compañía de JeflU3 por el Concilio tridentino tuvo logar 
en la Seas. XXV de regul. c. 16: Pallav., XXIV, 0,3-8. Suero, Osserv&xwai 
{contra Theiner). Monza 1854, Vol. II p. 181 aig. Sobre la protección que dispen¬ 
só Pió IV á la ürdon: Bajo. a. 1561 n. <£>-07; 1564 n. 53 flig. •—lübadeneíra 

1611), Vita S. Ptídc, Borg.; Terek® aloro., Ingolst. 1613. Vie de S. PraDC. de 
B. Bruxell. 1K24. Fnó canonizado por Clcra- X. Bartoli, San Fn»DCÍeco de Borja; 
versión alem. Viona 1838. 2 vola. Acerca de las escuelas sostenidas par jesuítas: 
itanko I p. 224. Coneúlt. Los je so i tas y sua colegio 9 en el Passaocr kath. K.-Ztg, 
1842. Cari, Bie alten und die neuen Schulen. Maguncia 1846. Kleutgcn.Dic 
ThooL der Vorzeit. Münster 1853. siga. 3 vols. Listas de loa eruditos que ha te¬ 
nido la Orden en Buss.Ges. Jesu.p. 1571-1028. Koberteon, Gesch. Amcrika'e 
UJ p. 391 ed. de Basilea 1790. Macaulay, Gesch. von KngL, itbora. von Bülau. 
111 p. 67. Leipzig 1R50. Bauke, II p, 35, 


Hechos de la Oompañia en Alemania.—Dificultades oon que lucha 
en Francia. -- Santos de la OTden. 

323. E) nuevo instituto había dejado agradable impresión en todos 
loa países católicos de Alemania; pero entre sus individuos ninguno se 
distinguió alli tanto como Pedro Canigio, que reavivó la fe con su Ca¬ 
tecismo mayor y menor (1554-1560) y con otras obras. Durante algún 
tiempo administró la diócesis de Viena; luégo regentó una cátedra en 
su universidad, siendo 41a vez infatigable en la predicación. A partir 
de 1559 empezó á trabajar la Compañía en la capital de Baviera, y 4 
8 q 6 esfuerzos se debió principalmente la conservación del catolicismo en 
aquel reino. Fundáronse sucesivamente numerosos colegios: el de Tré- 
veris en 1561, el de Maguncia en 1562, los de Augsburgo y Diiíingen 
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en 1563, los de Ellwauger y Paderborn en 1585, el de Würzburgo en 
1586, los de Aschaffenburgo y Mñnster en 1588, el de Bamberg en 
1595 y el de Constanza en 1604. En 1556 fné nombrado Canisio pro¬ 
vincial de Alemania, lo que le abrió el camino para desplegar eu di¬ 
versos puntos su celo inagotable, 6Íendo cna de sus obras la fundación 
del colegio de Friburgo en Suiza, donde falleció en 1597 á, los 77 años 
de edad. Su beatiñcacion tuvo lugar en 1864. Por este tiempo florecían 
va los colegios de Tyrnovia, fundado en 1561, de Hall é Innaprnck en 
1589, de Lucerna en 1574-1578, de Douay en 1568, de Amberesy 
Braunsberg eu 1564, y de Posen en 1571; su número crecía de un año 
para otro. 

Muy al contrario en Francia tropezó la Compañía desde un principio 
con poderosos obstáculos para su instalación, nacidos unos del ódioque 
los franceses profesaban á los espadóles y de las guerras que sostenían 
ambos pueblos, otros de los recelos cou que la miraban la Sorbona y los 
Parlamentes, traducidos á veces en actos de verdadera antipatía. Na 
obstante, en 1545 el obispo Duprat de Clermont fundó ya un colegio eu 
Billom, y desde el año 1561, efecto de la conferencia religiosa de 
Poissy, fué desapareciendo también la enemiga de la corte hácia (a 
Orden de Jesús, y se autorizó su instalación en Francia bajo determi¬ 
nadas condiciones. Mas la Universidad de París promueve eu 1564 
nuevas dificultades, dirigiendo sus ataques al nombre, á los actos y á 
la doctrina misma del nuevo instituto. Pronunciáronse en sus aulas 
discursos en pro y en contra de la Compañía; algunos temieron que se 
menoscabasen loe derechos de la Universidad, otros hicieron blanco de 
sus ataques á los pequeños colegie» de Turnou y de otros puntos, lo 
que uo fué parte á impedir que los jesuita6 obtuviesen autorización para 
enseñar en Taris y Lyon. Daban ya esplendor á la Orden emineotíaraos 
varones, como Edmundo Augier, cuyos sermones y escritos causaban 
la admiración de los mismos protestantes, y de cuyo catecismo se ven¬ 
dieron en París solamente, en el espacio de ocho años, 38.000 ejem¬ 
plares; Maldonado obtuvo brillantísimos triunfos en su cátedra de Pa¬ 
rís, y en 1567 se encomendó ó la Compañía la dirección de un gran 
colegio de Lyon. 

Entre tanto se había declarado su protector el Cardenal de Guisa, que 
fundó en 1574 para la Compañía la Academia de Poct-á-Moussou, fre¬ 
cuentada por los mismos Príncipes de la casa real, y el duque de Eu 
fundó en Normandia otro colegio de jesuítas, frecuentado por gran nú¬ 
mero de ingleses desterrados de su país. No estaban ménos fiorecientes 
los colegios de Bouen , Verdcn, Dijon, Bourges y Nevers. Enrique iV, 
sin dejarse extraviar por las calumnias que se propalaban contra la Or- 
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den, la dispensó eficaz apoyo, lo que dió motivo aL P. Richecome, lla¬ 
mado con justicia el Cicerón de Francia, para componer una apología 
del instituto dedicada A dicho Principe. 

I* pereecuciou que estalló en 1504, producida, no tanto por la falta 
de un discípulo de los jesuítas, como por el ódio de uno» y la envidia 
de otros hácia la Orden, sólo sirvió para poner de manifiesto las virtu¬ 
des y lo» méritos de bus individuos, por lo que, restablecida de nuevo 
eu Francia de 1603 A 1605, obtuvieron la dirección de gran número de 
colegios. La mayor parte de los Obispos habían salido ó la defensa de la 
calumniada Compañía, mas no pudieron acallar la enemiga de los Par¬ 
lamentos y Universidades; éstas aunaron sus esfuerzos para excluir k 
los jesuítas de las cátedras de Teología, aplicando el mismo criterio 
mezquino que las llevó en 1622 A oponerse A h propagación de los ber- 
DBbitas, que por fin, en 1631, se vieron precisados á renunciaré la 
enseñanza eu Paria. 

En general, la Compañía de Jesús cumplió con fidelidad su grandiosa 
misión de formar jóvenes de puras costumbres y de instrucción sobresa¬ 
liente, llegando A presentar ya en los primeros tiempos de su fundación 
sublimes ideales de la juventud , bajo el punto de vístu religioso y cien¬ 
tífico, tales como: Sau Fst&uisl&o de Kostka 1568), San Luis (ion- 
zaga de Mantua (f 159]) y San Juan RercbmaDS (f 1621). Dió tam¬ 
bién en muy poco tiempo un número considerable de santos: además 
del primero y tercer general de la Orden . San Francisco Javier, San 
Juan Francisco de Regís, infatigable misionero del Mediodía de Fran¬ 
cia {+ 1640, canonizado por Clemente XII), San Alfonso Rodriguez 
(f 1617, beatificado en 1825 y canonizado en 1888), con gran número 
de mártires que obtuvieron en las misiones frutos verdaderamente ad¬ 
mirables. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES C&ITICA8 SOBRE KL NÚMERO 323. 

Cania il 9umum doctrina* cLrist. Visan- 1554. IastitationeB christ. pietatÍB y el 
Catechismus minor 1500. Maderas, De Vita Canisii L. II e. 2. Sachin., III. 111 p. 
22. Danrignae, La vía du iL P. Canisias- Avignon )©fi. Flor. Bicss, 1. c. espe¬ 
cialmente p. 110 siga. Acerca de los ominen tos trabajos de la Orden véase lo ma¬ 
ndes lado por el ministro imperial Seld á Comtuendone en en carta del 19 de Fe¬ 
brero de 1563: liante, III p. 306. Consditibíd. IIp. 25sigs. 15, con inoamerab/es 
«testimonios y declaraciones favorables á la Compañía procedentes de Papas, 
Monarcas, Príncipes y eruditos, lo mismo eclesiásticos que seglares. * Vio na 
1811. Sobre el colegio do Douay Sachin., IV, IV p. 124. Objeciones del Parlamen¬ 
to de Paríe y del obispo Eustaquio de Bellay á las Bulas relativas á los jwuitas 
do 1552 á 1554: Du Plesets d’Arg., 11 App. p. XVIII; t. II, I p- 191. 194. Deli¬ 
beración ee de 1564 ibid. II, I p. 341-390. Sobre el P. Augicr: Oriand. — Sachin., 
P. 1. L. VT n.30; P. II I- IV n. 84; III, 111 p. 1C9 sig. Jouvcncy. V. 24, 769. 
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Hankc, 11 p. 144. Sobre la ¿endemia de Pont-á-Monsson, confirmada por Grego¬ 
rio X111 el 5 de Diciembre de ISIS: Calmot, HUt de Lorraine, t III, Preuves p. 
DCLVin aig.; t II p. 1315-1377. Declaraciones de Enrique IV acerca de la Or¬ 
den: Jouv., P. V L. Xll. n. 59. Ranke, II p. 299-304; tocante & la persecncion de 
1594-1603: Di» Plessia d’Arg.; II, 1 p. 510-529. SismoDdi, Hist. des Franrais, 
XXI. 323 sig. Cretineau-Joly, t. II p. 449 sig.; 111 p. 43 BÍg. J. Prat, La Comp. de 
Jésus en France du te tapa du P. Colon. Lyon 1817 voü. 4. Richeeome, l'labte 
apologótiqoe au roy de France pour la Comp. de J¿sus. Bord. 1603, Retnonstranea 
et requeste des religieux de la Comp- de Jésos présente au roy 1598. Bord. 1603. 
Por dos veces, en 1609 y ICIO, protcató la Sorbona de que se concediese á loa je- 
snitas facultad para enseñar públicamente la Teología, por temor de que todo el 
mundo acudiese á eos aulas, haciendo decidida oposición al expresado real decre¬ 
to : Du Pleasis d'Arg., II, II p. 2-8. 13. 14. R1 1611 resolvió el Parlamento que loa 
jesuítas se conformasen con la Sorbona en lo que respecta á las libertades galica¬ 
nas: ibid. p. 53-58. En 1615 y 1618 se hirieron nuevas gestiones para lograr su 
expulsión, y en 1619 so agitaron poderosos elementos para lograr que se prohi¬ 
biese á loa Jesuítas tomar parte en controversias públicas: ibid p. 90 $ig. 109 sig. 
119-125. 

En 1623 dirigiéronse violentos ataques contra los colegios de la Compañía; 
ib. 111,111 p. 274, y en 1624 varias Universidades se nnieron A la de París, á fin 
do arrebatar á loe jesuítas la facultad de conferir grados académicos, cuya liga se 
renovó en 1625, logrando que por reales rescriptos se negase á la Orden el per¬ 
miso para fundar una Universidad en Angulema; ib. p. 183-190. 208-227.260-274. 
II p. 149-58. En 1628 se elevaron protestas contra las nuevas construcciones que 
se hacían cu el colegio de Clennont, y dos años después ee expidieron nuevos de¬ 
cretos para impedir la propagación del instituto de 8an Ignacio: ib- p. 280-282. 
312 sig. 318. 365-367. Se apeló también al medio de condenar algunos escritos com¬ 
puestos por jesuítas, sobre todo á partir de 1640: ib. III, I p. 28 sig. 40 sJg. 49. 
57 sig.; tal como la Somme de théol. del P. Garuase, autor de varioa escritos satí¬ 
ricos y Memorias, que nació en 1585 y murió en 1651. Récit des perstécutions soule- 
vóes controles Peres de la Comp. de Jesús dan» la ville do París 1621-1628. Mémoi- 
res; ed. do Nisard. París 1860. Sobre los medios empleados para evitar la propaga¬ 
ción de los bernabitas: Du Plessis d’Arg., 11, II p. 132. 274.275.319. Loe llamado* 
Mónita secreta se imprimieron por primera vea en Cracovia el año 1612, hacién¬ 
dose nneva edición en Parla el 1761. K1 Obispo de aquella ciudad procedió contra el 
autor, cuyo trabajo íué calificado de falsedad y condonado eu Roma el aüo 1610; 
lo qne no fué obstáculo para que una j otra vet le sacasen ó la plaza los enemi¬ 
gos de la Orden, como el pastor protestante Bcrgmann que los La impreso en 
Leipzig. Conaúlt. Barbier, Diction. des Anonymcs ct defi Pseudon. 111 p- 20985. 
CrétineanJoly, III p. 372 sig. Binterira. Die geheimon Vorachriften der Jesniten. 
Düsaeldorf 1854. < Las constituciones secretas de loa jesuítas,* monumento infa¬ 
mante que sus enemigos se han erigido á sí mis moa. Paderb. 1853; Hoja Toológ. 
lit de Bonn 1867, Núm. 9 p. 329 sig. La Germania del 11 de Dic. de 1874 Xúm. 
284. Acerca del obligare ad pecoatum en el sentido eclesiástico, tantas veces mal 
interpretado, hasta por Ranke, 1 p. 220 sig., (S. Thom- 2.2 q. 186 a. 9. Regula 
Tcrtiar. S. Frene, c.20. Regula Dornin, e, 4¿)eonsúlt. Steitz, en la Enciclopedia 
de Horaog, VI p. 533 siga; XIX p. 671. Anuario teológ. IX p. 148 siga- Gotha 
1864. Riffel, Die Anthobnng des Jesuitonordens. Maguncia 1845 p. 217 sigs- 
Ketteler, ¿Puede un jesoit* ser ohligado por su superior al pecado? Maguncia 
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18í 4. Acerca de la obediencia dentro do la Orden véase He vista manan ai de Laach, 
Tom. i cuad. 0. p. 453 siga. 548; Tom. U C. 1 p. T2-ÍS. 

Pedro doOrleanB, Vida de Estanislao de Kostkft. París IaJ2. Oepari, Vida do 
SanLuifl Goniaga. Roma l(v2fi. Daurignac, Gesch. des bl. Alojaos, vertida del 
francés por Clarus. Francfort I8G6. Danbenton, Vie de S. Franc. Hégis, apótre 
do Vilay, Lyon et París 1863. 


III. LAS MISIONES. 

I. MISIONES ENTRE LOS INFIELES. 

I. Asia. 

Indias orientales. — San Francisco Javier. 

324. La Iglesia desplegó su grandiosa actividad cu las misiones de 
las apartadas regiones del Asia oriental, central y meridional, en las 
que apenas quedaban restos del cristiauismo, señalándose entre todos 
euá obreros apostólicos los jesuítas, que por so celo, inteligencia y ex¬ 
celentes resultados dejaron muy atrás ó las demás Ordenes, por más 
que no tardaron en seguir su ejemplo los dominicos, franciscanos, ca¬ 
puchinos y lazaristas. Laureles inmarcesibles conquista el apóstol de 
las Indias San Francisco Javier, oriundo de Navarra, uno de los com¬ 
pañeros y más íntimos amigos de San Ignacio; profesor de Filosofía en 
el colegio de Beauvais en París, á partir de 1538, que ya se habla dis¬ 
tinguido en el hospital de incurables de Venecia por maravillosos actos 
de caridad cristiana. Habiendo recomendado Govea aJ rey Juan III de 
Portugal las excelentes condiciones de los hijo3 de la Compañía para 
las misiones de las Indias, pidió aquél algunos Padres por medio de su 
embajador en Roma, siendo designados para la expresada misión San 
Francisco Javier y Simou Rodríguez, que partieron para Portugal en 
compañía del embajador en Marzo de 1540, y llegaron ó Lisboa en Ju¬ 
nio. En tanto que se aprestaban las navesse dedicaron á la predicación, 
á la enseñanza del catecismo y al cuidado de los enfermos en los hospi¬ 
tales con tal abnegación, que Juan III, poseído de veneración y asom¬ 
bro, quiso retenerlos á bu lado. En su consecuencia, Rodríguez tuvo 
que permanecer en Lisboa; pero San Francisco, nombrado nuncio apos¬ 
tólico y provisto de cartas de recomendación del Pontífice y del Rey, se 
dió á la vela el 7 de Abril de 1541 en unión con el P. Francisco Man¬ 
cilla , de Portugal, y el P. Pablo de Camerino, oriuudo de Italia, en la 
misma flota que condujo al virey Alfonso de Susa y su séquito. Durante 
el iargo naje edificó y conmovió á todos con sus mortificaciones, su 
mansMumbre y su imperturbable paciencia, dedicándose á enseñar á 
los marineros, muchos de los cuales se convirtieron. Al cabo de cinco 
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meses de travesía desembarcó la escuadrilla en Mozambique, luégo en 
Melinda y en la isla de Socotora, & la entrada del golfo de Aden, en 
cujo6 puntos halló San Francisco vestigios ya medio borrados del cris¬ 
tianismo, sobre todo en ciertas creencias y usos populares, y no pocos 
de los indígenas le suplicaron, al reanudar el viaje, que volviera á 
visitarles & sn regreso. 

El 6 de Mayo de 1542 arribó la escuadrilla á Goa, que desde 1510 
era el centro de las posesiones portuguesas de la India, erigida en silla 
episcopal el año 1534, siendo su primer obispo Juan Alburquerque, her¬ 
mano del franciscano Fernando, que ya la habla regentado en calidad 
de misionero mitrado. El Santo Apóstol estableció su residencia en el 
hospital, y acto continuo entregó en manos del prelado los Breves pon¬ 
tificios que acreditaban su calidad de misionero, declarando que no ba¬ 
ria uso de las facultades que por ellos se le coucedian sin su explícito 
permiso. Prometióle el Obispo su apoyo, mas no pudo hacer gran cosa, 
efecto de la espantosa inmoralidad que reinaba entre los soldados, ma¬ 
rineros y comerciantes portugueses, que tenían por moneda corriente 
la poligamia, el divorcio, el total abandono de los sacramentos y otros 
muchos abusos, de suerte qne el mal ejemplo de los cristianos era nn 
obstáculo para la conversión de los gentiles. Por cuya razón San Fran¬ 
cisco empezó su difícil tarea por la reforma de las costumbres de los 
europeos y la enseñanza de la juventud. A la manera de San Patricio 
de Irlanda, recorría las calles llamando al pueblo con una campanilla; 
Dios bendijo prouto el celo de su siervo operando un cambio favorable 
en las costumbres de todas las clases sociales. 

325. En el mes de Octubre de 1542 partieron de Goa San Francisco 
Javier y dos eclesiásticos que conocían el malabar para la costa de los 
pescadores, á fin de instruir ¿ los purowos que, agradecidos al apoyo 
que les habían prestado los portugueses entina guerra, abrazaron el 
cristianismo, pero sin recibir la instrucción necesaria. Aprendió con 
gran asiduidad la lengua malabar, ála que tradujo el Simbolo déla fe 
v las oraciones más importantes, el Decálogo, y por último, el catecis¬ 
mo. Su predicación, confirmada con maravillosas curaciones, dió tan 
copiosos frutos que á veces se le cansaban los brazos de administrar el 
bautismo á los conversos. La resurrección de cuatro muertos acrecentó 
su prestigio. AI cabo de un ano regresó á Goa á fin de buscar colabora¬ 
dores. Dió mayor ensanche al Seminario para la instrucción de los in¬ 
dios, que montó perfectamente y dotó de excelentes profesores de 1* 
Compañía, que fueron de Europa. 

Arreglado tan importante asunto, regresó ó su misión con varios co¬ 
laboradores que se distribuyeron la comarca; de allí posó lué^oála 
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costa de Travancor, donde alcanzó loa mismos brillantes resaltados. Por 
la fuerza de su caridad ardiente, de su admirable mansedumbre y de 
sus grandes milagros, en un principio valiéndose de intérpretes y des¬ 
pees directamente, gracias al portentoso don de lenguas, convirtió en 
poco tiempo cerca de 10.000 gentiles que, poseídos de entusiasmo por 
U nueva doctrina, destruyeron los ídolos y bus templos. 

Los habitantes de la isla de Manas, situada al Norte de Ceylan, le 
enviaron una embajada invitándole á pasar áella; mas como no pudiese 
dejar aún su misión de Travancor, envió alli nnode sus misioneros, 
siguiendo él algún tiempo después. Hizo grandes progresos en 3a citada 
isla el cristianismo, siendo regada con la sangre de más de 5.000 cris¬ 
tianos , degollados por órden del Rey de la región septentrional de 
Ceylan, que invadió la isla y era acérrimo enemigo del nombre cristia¬ 
no. De l&4ó ¿ 1547 predicó San Francisco en Malacca, Amboina, en 
las islas Molucas, y especialmente en Ternate, en cuyos puntos fnndó 
nuevas comunidades cristianas, rodeado siempre de peligros y morti¬ 
ficaciones. Sin que le arredrase la rudeza y crueldad de los pueblos, iha 
i buscar la cosecha alli donde nadie osaba arriesgarse; y encoutraudo 
placer en sus propios sufrimientos, según lo escribió á San Ignacio, el 
consuelo interior le bacía olvidar las penas exteriores. Muchos de sus 
discípulos conversos le sirvieron de auxiliares; tradujéronse al idioma 
indio los evangelios, los salmos penitenciales y otras plegarias ó partes 
de la Sagrada Escritura, y el cristianismo se propagó con rapidez por 
varias extensas comarcas de la gran península indostana. San Francisco 
tuvo el consuelo de orar en el sepulcro del apóstol Santo Tomás, sito en 
Meliapur; en las Molucaa resonaban los aires con los cánticos religiosos 
que los niños cantaban en la plaza y los pescadores en sus barcas de 
pesca. Cual otro apóstol San Pablo, con quien tenia muchos puntos de 
semejanza, parecía destinado San Francisco á echar los fundamentos de 
nuevas comunidades cristianas y ó realizar la parte más difícil de las 
misiones, dejando á otros el cuidado de completar la obra. Su divisa 
era: aún más (amplius/J. 

San Francisco Javier en el Japón. — Su muerte. 

32fí, Eu Julio de 1547 regTesó San Javier á Goa eu busca de nuevos 
colaboradores. En Malacca hizo conocimiento con cierto Anger, distin¬ 
guido japonés que, atormentado por los remordimientos de conciencia, 

A causa de un asesinato que habla cometido, acudió á San Francisco, 
quien, después de convertirle al cristianismo, le llevó consigo á Goa. 
Asaltado en e6te viaje por terrible tormenta tuvo ocasión de visitar al¬ 
gunas de sus comunidades de neófitos; convirtió á dos Reyes de Ceylan, 



468 


HISTORIA DE LA IGLESIA. 


por lo que no arribó á Goa hasta el 20 de Marzo de J543. Después de 
administrar el bautismo á Anger , resolvió hacer con él un viaje al Ja- 
pon , á cuyo efecto repartió en las misiones ya establecidas á los jesuítas 
que acababan de llegar de Europa. Un barco chino le trasportó de Ma. 
lacea al Japoo, desembarcando el 15 de Agosto de 1549 en C’angoxiina, 
del reino de Sai urna. Por entónces habla hecho traducir ya al Japoo el 
credo y una explicación del minino. Ed poco tiempo v á j>esar de la 
obstinada Oposición de los bouzos convirtió Sun Javier á millares de 
paganos, en su mayoría pertenecientes á las provincias de Amanguchi 
y Buogo, contándose entre los neófitos algunos Principes. 

Como quiera que algunos japoneses le objetasen que no podían abra¬ 
zar la religión cristiana hasta tanto que la aceptasen loa sabios de Chi¬ 
na, por haber tenido su raíz y fundamento en este país las creencias y 
opiniones religiosas del Japón, el gran apóstol concibió la idea de en¬ 
sayar la conversión del vasto imperio del Este; no obstante, bailándose 
prohibida bajo pena de muerte la entrada en China á todos los extran¬ 
jeros, muy particularmente ó los portugueses, tuvo que regresar á 
Goa con objeto de hacer allí los preparativos necesarios. San Javier tuvo 
el consuelo de encontrar reunidos en esta ciudad la mayor parte de sos 
misioneros, quienes le dieron á conocer los progresos de la religión 
cristiana en la costa de los pescadores, en Meliapur, en Cochin y en las 
Molucaa. En sustitución de Antonio Gómez, se encomendó la dirección 
del Seminario de Goa al P. Gaspar Barzeo, que había introducido Ja fe 
de Jesucristo en la isla de Ormuz, situada en el Golfo pérsico. 

Para allanar el camino a la nueva misiou acordó el virey Alfonso de 
Noragna enviar al Celeste Imperio una embajada, á la que debía agre¬ 
garse San Francisco. El 15 de Abril de 1552 partió éste de Goa en com¬ 
pañía del embajador Santiago Pereyra, y llegó á Malacca en el mo¬ 
mento en que hacia estragos una terrible epidemia. San Javier y sus 
compañeros cuidaron con verdadera caridad cristiana á los apestados que 
yacían abandonados por las calles, los acogieron en los hospitales y en 
el colegio de jesuítas y erigieron en Ja orilla del mar cuantas chozas 
fueron necesarias para dar albergue á aquellos infelices. Allí resucitó 
el Santo á onjóven llamado Francisco Chiavas qne ingresó después en 
la Compañía de Jesús. 

Entre tanto el gobernador de Malacca, por mezquina rivalidad hácía 
el embajador Pereyra, hizo fracasar el viaje,de la embajada, por lo que 
el Santo Apóstol se vió precisado & embarcarse en un buque mercante 
portugués que salía con destino á la isla de Sanciau, distante seis mi¬ 
llas del continente chino. Aquí empezó á concertar con los indígenas y 
negociantes europeos los medios de penetrar en el Imperio sin ser cono- 
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cido, cuando fué acometido por una violenta fiebre que puso fin ó su 
gloriosa carrera, el 2 de Diciembre de 1552 á los 46 años de edad. Sus 
postreras palabras fueron las de] último versículo del Te Deum. Con¬ 
servóse eo gran veneración la memoria de este admirable Apóstol de la 
fe, no bóIo entre los cristianos, sino también entre los gentiles, sien¬ 
do colocado en el catálogo de los santos por Urbano Vjl! el 6 de Agosto 
de 1623. 
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de L. Mansano 1613; española de Alfonso Han do val 1619. Ern. Acosta, Rer. a 
Soc. J. in Oriente gcstarum ad a. usque 1568 Comment. Par. 1572. 8. J. Eus. 
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Japón. 11 p. 50 sig. Lemgo 1777 f. 8olier, Gesch. von Japón. Gussmann, Geseli. 
dcr Mías. in Ostind., China and Japan. Wittmann, Die Óerrlichkeit der Kirche 
in üiren Mtssionan. Augsb. 1841. II p. 9 sigs. T. W. M. Mu-achaU, Las misiones, 
versión alem- Maguncia 1BC3. I p. 356 sigs. Acerca de los milagros de San Fran¬ 
cisco Javier véase Felipe Baldaos, ühurchill, 111.54 . 55 l Hist ind. Descripción 
verídica y detallada de las célebres costas de la India, Amsterdam 1671 e. 13 p. 
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Bouhours: Vio de S. Fr. X. Acerca del eulto del Santo: La Crozo, Hist. du ebria- 
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Los misiones de la India. 

327. Los jesuítas continuaron con su acostumbrado celo la obra co¬ 
menzada por San Javier, y oo tardaron algunos en regar con su san¬ 
gre aquel campo. Ya en 1549 habían alanceado y luégo degollado los 
paganos de la costa de los pescadores ó Antonio Crimínale, natural de 
Parma; por aquel tiempo envenenaron los mahometanos de Amboina al 
portugués Ñoño Ribera, y en 1552 fné decapitado Luís Mendez en el 
Cabo de Comorin. Otros dos misioneros murieron en 1554 en la isla de 
Salsette, cerca deBombay, apedreados por los idólatras. No obstante, 
el cristianismo se fué extendiendo por la gran Península y perfeccionán¬ 
dose la organización eclesiástica. El 4 de Febrero de 1557 fué erigida 
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Goa en silla metropolitana, con las diócesis sufragáneas de M&lacca y 
de Cocbia. Creáronse después los obispados de Macao en 1576 para 
China, de Cranganor en 1600, y de Santo Tomás de Meliapuren 1606. 
Paulo V elevó en 1616 á arzobispado la silla de Cranganor. Al Rey de 
Portugal se confirió el derecho de presentación para estas sillas. L* 
Iglesia indica tuvo un nuevo incremento con la adhesión de los uesto- 
riauoa ó cristianos de Santo Tomás á la comuuiou católica, realizada el 
año 1559 en el Si nodo de Diainper. 
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1. c. M. Tanncr, Societas Josu milltana. Praga 1615 p. 212 sig. (acerca délos már¬ 
tires de aquella región). Acerca de la creación de la provincia eclesiástica de Goa, 
con en primer Arzobispo Gaspar, arcediano de Ülbora’ por Paulo IV: Hajn. a. 
1558 n. 22. O. Slcjer, Propaganda í p. J£j5. 27a. (X. 2). 355. Sobre los erátianae 
de Sto. Turnas. Gb. Swanston, Memoria de la Iglesia primitiva de Mal ay ala 
(Journsl of tbe Asiatic ¡áocietj of Great Brít. 1834.1—IV. Haug en la Ciactto Ü*i- 
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Roberto de Nobili. 

328. la institución hrahmánica de lúa castas suscitó grandes dificul¬ 
tades á los misioneros, acrecentadas por la prohibición que envolvía de 
comunicarse las clases superiores con las inferiores y el soberano des¬ 
precio con que miraban aquellas á los parias y europeos. Los primeros 
misioneros franciscanos y jesuítas, no teniendo en cuenta esta circuns¬ 
tancia, habían anunciado la fe casi exclusivamente á las clases bajas. 
Tal vez por esta razón no dió casi resultado la misión del P. Gon 2 alv» 
Fernandez en Madaura. Este desden con que las castas superiores mira¬ 
ron en nn principio eí cristianismo dió origen á an nuevo plan de 
campaña. 

El jesuíta Roberto Nobili (de Nobilibus), descendiente de nua fami¬ 
lia noble romana, pasó en 1606, en compañía del provincial Alberto 
Laerzio, de Malabar al reino de Madura, en la costa de Coromandel. 
Kcsuelto á hacer desaparecer el hecho anómalo de que Jesucristo pa¬ 
sase entre los kshatriyas y brahmanes indios por un Dios de los paria» 
y creyendo necesario y justo anunciar también el Evangelio á dichas 
clases superiores de la sociedad india, previa la autorización del Obispo 
de Cranganor, trabó intimas relaciones con los brahmanes, vistió su 
traje y adoptó su género de vida, renunciando también al uso de las 
carnes; aprendió con alguna perfección las lenguas sanskrita y tamúli¬ 
ca, se sometió ó las severas prácticas de penitencia de los samassi ó sa¬ 
nias (los que viven en continencia), y al mismo tiempo que sostenía 
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disputas con loa brahmaues, aparentó aceptar sus opiniones, evitando 
todo trato con los pudras ó parias. Sacando partido de una opio ion cor¬ 
riente en la India, según la cual existieron ánteg allí cuatro caminos 
para llegar á la posesiou del Sumo Bien, ó vías de verdad, uno de los 
cuales se había perdido, sostuvo que él habla ido para mostrarles ese 
camino, que era el más recto de todos. 

Los resultados justificaron la bondad del método, pues en 1609 había 
convertido ja 70 brahmanes de Madura. Por lo demás, procedió siem¬ 
pre con gran circunspección al explicar ciertas doctrinas y dar á los 
dogmas cristianos expresiones adecuadas ¿ la condición de ios nuevos 
neófitos, sobre todo cuando tenía que sustituir frases vulgares por otras 
más elegantes; al mismo tiempo prohibió el uso de todo símbolo del 
culto idolátrico, como la ceniza y otros. En poco tiempo se vió rodeado 
Nobili de una comanidad numerosa de conversos; pero su sistema de 
propaganda despertó recelos entre los franciscanos y aún entre los mis¬ 
mos jesuítas, por lo que fué preciso elevar nua consulta ó Boma, ob¬ 
teniendo en 1621 y 1623 la aprobación explícita de Gregorio XV. y 
más tarde se reconoció que era el único que allí podía dar posítives re¬ 
sultados. El P. Nobili murió el 6 de Enero de 1656, sucediéndole Juan 
de Britto, hijo de un virey de la India, que nació en Lisboa el ano 1647. 
Bautizó muchos railes de idólatras; pero sufrió violentas persecuciones 
y martirios, hasta que, por fin, pereció victima de la venganza de una 
mujer, el 4 de Febrero de 1693, siendo declarado beato el 18 de Majo 
de 1852. 
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siga. 45 aigB. 79 sigs. 95 siga. G. Boero d. C. d. (1. Vita del P. Gíov. de Britto 
Mart. Roma 1853. Prat, Yie da P. Jean de Britto. Par. 1853. Respecto de esto pe¬ 
riodo y del inmediato véanse además: Lettres edificantes et curicuBes. ccrites de» 
miasions étrangéres par qnelqnes Misaionu. de la Comp. de J. Paris 1617 Big 
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Misiones en el reino de Annam. —Introducción del orisüanismo 
en Filipinas. 

329. El aBo 1627 predicaron el Evangelio en Tonkin, provincia de 
Annam, los dos jesuítas Alejandro de Rodas v Antonio Márquez, y en 
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tres aHos convirtieron más de 6.000 personas r entre ellas varios bonzos. 
Algunos de estos emprendieron ¿ su vez la espinosa tarea de la propa¬ 
gación de la fe, y habiendo sido expulsados poco después los misione¬ 
ros continuaron ellos su obra. Pero al poco tiempo fueron de nuevo Ma¬ 
mados aquéllos y obtuvieron increíbles resultados. En 1618 y 1624 
aparecen varios jesuítas propagando el cristianismo en Cochin-China, 
perteneciente también al mencionado reino. 

En las islas Filipinas, que desde 1571 pertenecían á EspaQa, triunfó 
el cristianismo en toda la linea, y el 6 de Febrero de 1579 se había 
erigido ya en Manila un obispado, que fué erigido en silla metropolita¬ 
na el 13 de Agosto de 1505 con los tres sufragáneos de Cáeeres, Nueva 
Segovia y Cebú. En 1619 tenían los jesuítas en las mencionadas islas 
nueve casas con 100 individuos de la Orden, en la provincia de Goa 15 ca¬ 
sas con 280 individuos, y eD la de Malabar 14 casas con 150. 

Misiones en Labore y Agrá. 

330. Los infatigables propagadores de la fe, aprovechándose de las 
vacilaciones de los Jans de Tartaria, que de ordinario se mantuvieron 
indiferentes en materia de religión, hicieron ahora serios ensayos para 
atraerlos al seno de la Iglesia católica. El emperador Akbar llamó ¿ los 
jesuítas para que le diesen á conocer la religión cristiana. El primcT 
misionero católico que se estableció de una manera definitiva eD su 
corte fufe Jerónimo Javier, sobrino de San Francisco Javier, quien ar¬ 
ribó á la misma en 1595; las mismas sediciones de los mahometanos 
contribuyeron á inclinar más el ¿DÍmo del Emperador en favor de los 
jesuítas. En 1599 se celebró ya en labore con gran solemnidad la fiesta 
de Nochebuena; durante 20 dias estuvo expnesto el pesebre con el ni5o, 
y gran número de catecúmenos fueron procesional mente á la Iglesia 
con palmas para Tecibir el Santo Bautismo. Akbar encontró deliciosa la 
lectura de una Vida de Jesucristo, escrita eD lengua persa, y mandó 
llevar á palacio ana imagen de la Santísima Virgen para que pudieran 
verla sus mujeres; esto hizo concebir á los cristianos excesivas esperan¬ 
zas, por más que su sitnacion era altamente favorable. 

Muerto Akbar en 1610, recibieron tres Príncipes el bautismo con gran 
pompa: montados en elefantes blancos se dirigieron h la Iglesia, donde 
fueron recibidos por el P. Jerónimo al sonido de los timbales y trompe¬ 
tas. Aunque la opinión pública experimentaba diversas alteraciones, 
según erao más 6 ménos cordiales las relaciones de los tártaros cod los 
portugueses, el cristianismo parecía afirmarse cada vez más: en 1621 
se fundó un colegio de jesuítas en Agrá y una estación de las misiones 
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en Patna. Desde 1624 se llegaron á concebir esperanzas de la conversión 
del emperador Chehangir. 
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China — El P. Ricoi. 

331. Por este tiempo hablan penetrado ya los misioneros jesuítas en 
China, y echando mano de la ciencia y de los grandes descubrimientos 
hecho» en Occidente, unas veces presentándose como eruditos 6 mate¬ 
máticos, otras como artista» y artesanos, trataron por ingeniosos modos 
de captarse las simpatías de un pueblo inteligente en algunas artes, 
ávido de saber y orgulloso de su ciencia. Al amparo de una embajada 
llegaron en 1662 tres de estos jesui tas ¿ China; no obstante, dos se re¬ 
tiraron poco después por órden superior, qnedando allí solamente el 
P. Mateo Ricci, oriundo de Macerata, donde nació en 1552; hombre da 
vasta erudición y de excelentes dotes intelectuales fué el fundador del 
cristianismo en el Celeste imperio, del que no ha vuelto á desaparecer 
nnnea. Después de apropiarse el idioma, las costumbres y los usos de 
los chinos, para lo cual hubo menester de una preparación larga y pe¬ 
nosa, vistiendo el traje de los sabios se dirigió primero á Cantón, de 
donde se trasladó luégo á Nanking. 

Con sus conocimientos enciclopédicos supo imponerse ¿ los chinos qne 
miraban con desden todo lo extranjero, pues con la misma facilidad que 
sostenía disputas científicas, fabricaba relojes, componía un mapa uni¬ 
versal y redactaba un catecismo en lengua china. Mas como viese que 
los mandarines no se cansaban de oponerle dificultades, resolvió trasla¬ 
darse á Pelting; por medio de regalos artísticos se abrió eu 1600 camino 
hasta el trono del Emperador, que le recibió con benevolencia, lo mis¬ 
mo que á sus compañeros. Entusiasmado el « hijo del cielo » con un 
mapa dibujado por Ricci, muy superior ¿ los que hacían los sabios chi¬ 
nos, ordenó qne se pintasen en seda otros 10 mapas y se colocasen en 
sus habitaciones; y el ingenioso misionero intercaló en ellos símbolos y 
sentencias de la religión cristiana, á fin de llamar la atención del Mo¬ 
narca oriental hácia tan helios objetos. Hasta en la enseñanza de las 
matemáticas halló modo de deslizar verdades cristianas y despertar in¬ 
terés por una religión que tan hermosos principios enseñaba; también 



4ft4 HISTORIA DK LA IULE3JM. 

de los escritos de Confucio tenia un conocimiento bastante completo. 
De esta manera creció cada vez mis su prestigio, y ganó para Jesu¬ 
cristo gran número de prosélitos, entre los que se coutaban varios man¬ 
darines, uno de los cuales, por nombre Pablo Sen (Sin), después de 
recibir el bautismo con su nieta, dispensó eficaz protección 6 los mi¬ 
sioneros, con su prestigio y su fortuna, edificando á su costa varios 
templos. 

En 1605 se fundó en la capital del Imperio una Congregación de 
Marta y tres Principes recibieron el bautismo. Entre tanto los misione¬ 
ros desplegaron especial solicitud con los niños pobres abandonados por 
sus padres. Ricci terminó su gloriosa, carrera el afio 1610 á los 58 de 
edad, consumidas laá fuerzas por constantes penalidades y privaciones. 
En Pekíng se le hicieron públicos y solemnes funerales. 

El Padre 8ohall. 

332. Sus hermanos de religión imitaron á maravilla el ejemplo del 
heróico misionero. En el mismo año de 1610 ocurrió un eclipse de luna 
en el momento preciso anunciado por los jesuítas, mal calculado por los 
astrónomos chinos, cuyo hecho coutribuyó no poco á acrecentar su 
prestigio. En unión con varios mandarines cristianos se les encomendó 
la reforma de Jas tablas astronómicas; sus escritos merecieron losaplau 
608 de muchos sabios del país, y todo esto hizo que floreciese más la fe 
cristiana. En 1611 so consagró la primera iglesia eu Nanking; en 1616, 
no obstante las persecuciones que hablan estallado en diferentes comar¬ 
cas, habla eu cinco provincias del imperio cerca de 300 templos cris¬ 
tianos, y en 1619 existían ya en todo el país 30 jesuítas repartidos eu 
tres residencias. Vino á acrecentar aún su prestigio la descripción exacta 
que hicieron de dos terremotos ocurridos entonces y un escrito que pu¬ 
blicó Lombardo acerca de dichos fenómenos sísmicos. 

Distínguese entre loe sucesores de Kicci el erudito jesuíta aleraau 
Juan Adam Schall, que arribó & Mocao en 1619, dedicaudo dos años al 
estudio del idioma chiuo, á pesar del estado precario á que habla redu¬ 
cido aquella misión la enemiga del mandarín Síiin. Pero ej Emperador 
depuso al tiránico perseguidor de los cristianos, ordenando que fuesen 
llamados los misioneros expulsados. Schall estuvo trabajando en Sin- 
gafu por espacio de siete años, hizo numerosas conversiones y edificó 
una iglesia más en 1629; por recomendación del celoso Pahlo Sin, faé lia 
toado á Pckin, donde se le confirió la dignidad de mandarín y un puesto 
en el tribunal imperial de matemáticas, gozando de gran favor cerca 
del emperador Xucchi. Miéutras vivió Pablo Sin, cuya muerte ocurrió 
en 1633, no osaron los chinos emprender cosa alguna contra sus ami- 
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goe loe Padres Schall y Rho, convencidos como estaban de la inutilidad 
de sus ataques, por lo que la escuela de los jesuítas fué objeto de nue¬ 
vas distinciones. Así es que al morir el P. Rho en 1638, habíase termi¬ 
nado la reforma del calendario, y entre otros muchos libros en lengua 
china se publicaron algunos tratados de piedad cristiana. Hiriéronse al 
P. Rho solemnes funerales, encargándose el P. Schall de la dirección 
de los estudios matemáticos, en lo que obtuvo los mismos aplausos que 
su predecesor, no sin continuar al mismo tiempo la propagación del 
cristianismo, viendo coronados sus esfuerzos con la conversión de mu¬ 
chos nobles y la construcción de varias iglesias. 

La caída de la dinastía Ming en 1644, después de reinar en China 
280 años, y el entronizamiento de los tártaros-manchus no alteró la si¬ 
tuación de los jesuítas, á quienes quedó encomendada como ántes la 
dirección de loe estudios de matemáticas, y el primer Emperador de la 
nueva dinastía no honró al P. Schall ménos que sus predecesores. No 
sucediólo propio durante la minoría de su hijo; porque los cuatro 
mandarínes que tomaron las riendas del gobierno en 1660 se declararon 
enemigos del sabio misionero y de los cristianos, contra los cuales se 
formularon terribles acusaciones, siendo encarcelados Schall y sus com¬ 
pañeros, y aquél condenado á morir despedazado. Mas ántes de cum¬ 
plirse la sentencia ocurrieron tres terremotos y estalló terrible incendio 
en el palacio imperial que pusieron espanto en el pueblo y en loa jue¬ 
ces; en su consecuencia dióse libertad A loe misioneros; pero el P. Schall 
falleció de anemia el 15 de Agosto de 1666 ¿ los 75 años de edad. 

Sucesores de Schall. 

333. Tan pronto como el jóven Emperador Kanghi tomó, en 1669, 
las riendas del gobierno, dió públicas señales de benevolencia y respeto 
hAria los jesuítas, de los que recibió lecciones en las matemáticas, y 
después de revisar el proceso incoado contra ellos mandó castigar A bus 
calumniadores y erigir un honroso monumento al difunto P. Schall. 
En 1671 ocupó su vacante en el colegio de matemáticas el jesuita ho¬ 
landés Femando Verbiest, ántes compañero suyo, que la desempeñó 
hasta su muerte en 1G88. No contribuyó poco A aumentar el prestigio 
de Verbiest la invención de un canon, más cómodo qne los usados An¬ 
tes. cod el que se sofocó fácilmente una peligrosa conspiración. Desde 
aquella fecha, en cuanto dependía del Emperador, pudo propagarse sin 
obstáculos el cristianismo y hasta se difundió por Corea y Tartaria. 
También en Ningpo se establecen en 1685 nuevos misioneros que ob¬ 
tienen brillantes resultados. 

En todo este tiempo continuaron algunos gobernadores haciendo una 
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persecución sorda 4 los cristianos; pero en 1689 el P. Gerbillon, goce- 
sor de Verbiest, sirve de mediador para ajustar la paz entre Rusia y el 
Celeste imperio; con tal motivo se hace nueva luz sobre los inestimables 
servicios que hablan prestado los misioneros 4 China» y admírase más 
y más la pureza de costumbres de los cristianos, lo que fué causa de que 
el Tribunal de las Ceremonias, cuyas órdenes son obligatorias para el 
mismo Emperador, cediendo á las justas reclamaciones de los cristia¬ 
nos, apoyadas por el poderoso principe Sofan, acordase que fuesen aboli¬ 
das por el Emperador laa antiguas leyes contra los cristianos y se au¬ 
torizase la libre predicación de su doctrina, como se hizo en 1692. 

Existían á la sazón en China 20.000 cristianos, y Alejandro VIII 
instituyó el 10 de Abril de 1690 las diócesis de Pekín y Nankin, como 
sufragáneas de Goa, otorgando al Rey de Portugal el derecho de nom¬ 
bramiento. Desde 1631 Rabian tomado parte religiosos de otras Ordenes 
en las misiones de China, y no todos se condujeron con la misma pru¬ 
dencia que los jesuítas; de algunos hasta podía decirse que hablan ido 
4 recoger donde no habían sembrado; que sólo ae proponían promover 
discordias y oponer obstáculos 4 la marcha de la propagación del Evan¬ 
gelio; como natural consecuencia no tardaron en suscitarse peligrosas 
desavenencias. Gregorio XIII había reservado en 1585 4 los jesuítas la 
obra de la propagación de la fe en Chino, exigiendo especial autoriza¬ 
ción pontificia 4 las demás Ordenes que quisieran tomar parte en dicha 
misión; mas Clemente VIH autorizó en 1600 4 los generales de loa 
mendicantes para enviar misioneros á China y 4 la India por la vía de 
Portugal y Goa; Paulo V amplió esta concesión en 1611, y Urbano Vllí 
facultó en 1633 4 todas las Ordenes para enviar allí misioneros. 
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Wertheim, Ricci(Pletz, nueva Revista teológica 1833. III). Marsella]], I p. 106 
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Begultadoa de las misiones en el Japón. — Persecuciones 
contra loa cristianos. 

334. Entre los japoneses tenían partidarios casi todas las sectas re¬ 
ligiosas de China, particularmente las de Buddha y Confíicio, con la 
de Sintho, lo que no les impedía tener sus dioses nacionales; no obstan¬ 
te, los jesuítas alcanzaron en poco tiempo brillantes resultados, triunfo 
muy digno de tener en cuenta tratándose de un pueblo belicoso y tra¬ 
bajado por rivalidades de partidos. Felizmente cesaron éstas en gran 
parte hácia el año 1554, y en 1579 pasaban ya de 200.000 los cristia¬ 
nos del Japón. El P. Valignano (-f 1006), á quien Felipe II pidió mu¬ 
chas veces consejo en los asuntos de las Indias Orientales, fundó en las 
diversas islas del Japón cerca de 300 iglesias y muchas casas de jesuítas, 
en cuya Orden ingresaron algunos naturales. El emperador Nabunanga 
hizo concebir esperanzas de que abrazaría el cristianismo, y en 1585 se 
presentó & Gregorio Xlll una embajada, por la que tres Soberanos le 
dieron gracias por la predicación del Evangelio en aquellas regiones. 

Pero dos años después estalló terrible persecución contra los cristia¬ 
nos, durante la cual se quemaron 70 iglesias y se hizo sufrir el martirio 
á gran número de fieles; decretóse también la expulsión de todo» los 
jesuítas, algunos de loa cnales pudieron permanecer ocultos en el país 
bajo la protección de algunos Príncipes indígenas. Como causas princi¬ 
pales de esta persecución se indican; el temor de que los misioneros 
anudasen relaciones políticas con las Potencias europeas y la negativa 
de doncellas cristianas á satisfacer los apetitos sensuales del Monarca. 

Cesó por fin la persecución; pero al poco tiempo se buscaron nuevos 
pretextos para renovarla. En 1593 algunos de los franciscanos llegados 
de Filipinas se empeñaron en predicar el Evangelio públicamente en 
las grandes poblaciones, contra el explícito consejo de los jesuítas. Ase¬ 
gúrase también que un oficial de la marina española cometió la impru¬ 
dencia de afirmar que los misionero» no eran otra cosa que precursores 
de su Rey, enviados para preparar la conquista del país; por otra parte 
la vida desarreglada de los mercaderes y mariuos portugueses hizo con¬ 
cebir la sospecha de que la santidad de los misioneros era una maniobra 
hipócrita. 

En la persecución que estalló en 1596 perdieron la vida varios jesuítas 
y franciscanos con gran número de fieles, y el o de Febrero de 1597 
recibieron la palma del martirio tres jesuítas y 23 franciscanos, que 
fueron canonizados el 9 de Junio de 1862. Aun fué más terrible la per¬ 
secución de 1612: unos traficante holandeses de la comunión luterana, 
induoídos por mezquinas rivalidades comerciales contra los portugue- 
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scs y españoles,, pusieron en guardia ó los japoneses contra las últimos, 
atribuyéndoles planes de conquista que jamás tuvierou, á cuyas suges¬ 
tiones dieron fácil oído loe asiáticos. En el período de 1612 á 1022 el 
suelo del Japón fué literalmente empapado con la sangre de los cristia¬ 
nos que mostraron en la lucha una constancia heróica. Los jesuítas, 
más animosos que nunca, fundaron una Asociación de Mártires y no 
cesaron de hacer nuevas conversiones; entre los conversos japoneses 
hubo muchos que abrazarou el estado eclesiástico. Pero en 1613 rié¬ 
ronse precisados á salir del imperio 91 jesuítas, quedando allí ocultos 
otros 27 que, después de sufrir horribles penalidades, unos sucumbie¬ 
ron é ¡a miseria y al hambre, otros fueron decapitados. Sólo en 1022 
perdieron la vida 121 mártires; pero en cambio recibieron el bautismo 
2.236 adultos, sólo de manos de los jesuítas. Eran muy pocos los cristia¬ 
nos que buscaban la salvación en la fuga ó en la astucia; la inmensa 
mayoría prefería arrostrar el peligro de la confesión pública de la fe. 
Habiéndose consultado á Roma el caso de si sería licito á los cristianos 
del Japón levantar á los ídolos templos y altares,y si por razones de 
prudencia ó por salvar la vida 6e debería guardar silencio acerca de 
la doctrina de la crucifixión del Salvador, se dió en 1636 respuesta ne¬ 
gativa. 

335. En 1637 recibió la religión cristiana en Japón el golpe de muer¬ 
te. Los holandeses, guiad 06 tan sólo por el mezquino móvil del lucro, 
acusaron á los cristianos del Japón de haber tramado una conjuración 
contra la vida del emperador Toxogunsaína, de lo que pretendían ha¬ 
ber encontrado pruebas en cartas cogidas en un buque portugués apre¬ 
sado por ellos. Sin más examen de la cuestión se prohibió á todos los 
extranjeros la entrada en el imperio y la salida del mismo á loe cristia¬ 
nos indígenas; únicamente los holandeses quedaron autorizados para 
mantener relaciones comerciales con Japón, bajo condiciones por todo 
extremo vergonzosas y molestas, como la que les prohibía toda práctica 
externa de la religión cristiana y otra que les obligaba á hacer mofe y 
escarnio de la Santa Cruz. 

En 1638 fueron arrojados al mar 4.000 cristianos á consecuencia de 
las mezquinas acusaciones de los luteranos holandeses, y otros muchos 
sufrieron los más horribles martirios. Los mismos acusadores dieron sos 
cañones para ametrallar ó 37-000 cristianos que se habian hecho fuertes 
en el castillo de Simabara, de la provincia de Arima, los cuales su¬ 
cumbieron valerosameute en una salida, defendiendo religión y vida 
Hácia 1649 parecía haberse extirpado basta el último resto del cristw* 
nismo en el Japón. Pero, aún huérfanos de sacerdotes, conservaron @ 
silencio el tesoro de la fe muchas familias, que recitaban en secreto su® 
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oraciones y administraban á sus hijos el bautismo; de suerte que nunca 
llegó á extirparse alli por completo la religión del Crucificado. Y sin 
embargo, habían sucumbido en esta última persecución más de 80 je¬ 
suítas que recibieron la palma del martirio, y la propia enerte tuvieron 
otros que se arriesgaron más tarde á pisar aquel suelo, como en 1709 
el P. de Sídoti, que, cogido en la costa, sufrió en Yeddo terrible muerte. 
Mas no por eso Be desvaneció un momento la esperanza de ver restable¬ 
cido el cristianismo en el imperio, 
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Pedro de Morejon, Rel&xioue del Martirio de' nove PP. Gesuiti nel Japón. Roma 
1632. 4. G. F. de Marini S. J. t Delie miesioni del Giappone. Roma 1663. 4. Réla- 
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da Japón par le P. Cresaet Par. 1715.1718, versión alem. Angsb. 173a 2 ptes. Char¬ 
le vwx, Hist. de Pétabliasement, des progres et de la décadence du christ. dans 
lempira de Japón. Bou en 1715. Pagés, Hist. de la religión chrót. en Jap. depuís 
1598. Par. 1869 sig. fclaniachi, Ant. ehr. II H76 Big. Kante , II p. 490. Civil ti cat- 
tolica 7. Gioguo 1862 qu- 293 p. 546 sige. Kump, Die japan. Martjrer. Munater 
18G2. Almerico Guerra, Vita del B. Angelo Orsueci (O. Pr. mart. 1622). Monza 
1875. El holandés De Harén, en bu obra RochercheB hist. Bur i’état de la religión 
chrét. au Japón, rélativeinent a la uation Hollandaise, París 1778, hace vanos es¬ 
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Japón. 

I|. — Hlduei de África. 

Congo. — Angola. — Otras misiones. 

336. En toda esta parte del mundo no había más Estado verdadera¬ 
mente cristiano que el de Congo, en el que los jesuítas fundaron varias 
escuelas en 1548; sólo el [*. Sonveral daba enseñanza á 600 niños. Pero 
en 1555 fueron expulsados los jesuítas, porque el P. Coruelio Gómez se 
opuso á la extraña pretensión del Hoy, que deseaba guardar solameute 
las formas exteriores de la religión cristiana, observando en todo lo 
demás las costumbres paganas. No obstante, aún continuó con buen re¬ 
sultado la predicación en Congo y Monomotapa el jesuíta portugués 
Gonzalvo Sylveira hasta su muerte, ocurrida eu 1561. De 1554 ¿ 1626 
gobernaron la Iglesia del Congo ocho Prelados, mas luégo se interrum¬ 
pe la sucesión por falta de eclesiásticos, lo que fué causa de que descen¬ 
diese de un modo extraordinario el nivel moral de los indígenas. Algún 
tiempo después se encargaron de esta misión los capuchinos. 
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El embajador portugués Pablo Díaz de Novaes, al dirigirse á Angola 
en 1559, llevó consigo cuatro jesuítas, que muy luégo se vieron expues¬ 
tos á persecuciones; una nueva expedición de misioneros arribó á dicho 
pais en 1574, que tuvieron la misma suerte cuatro años más tarde. No 
obstante, se fundó en 1596 el Obispado de Angola, sufragáneo de Lis¬ 
boa, lo mismo que las diócesis de Angra, Santiago, Santo Tomás y Kun- 
chal, erigidas en 1534. En la baja Guinea sostenían los capuchinos la 
misión de los Chacas, jr en la Guinea superior había varias estaciones 
de misioneros: los carmelitas tenían una en el paÍ8 de los beafares; los 
jesuítas en Pissan, Quimala, Biguba, Fatima y Sierra Leona. De los 
nobles convertidos hubo muchos que trataron ásus esclavos como bí fue¬ 
sen hermanos. También tuvieron sus misioneros las colonias portugue¬ 
sas de la costa oriental, lo mismo que las islas francesas de Borbon y 
de Francia. Por lo demás, la rudeza de los negros y la insalubridad de 
aquellos climas eran obstáculos que se oponían al progreso de las mi¬ 
siones. Algmnas fueron destruidas y restablecidas varias veces. Mar¬ 
ruecos ha sido por mucho tiempo teatro de los trabajos apostólicos de 
los franciscanos, uno de los cuales, Juan de Prado, venerado como pa¬ 
trón de Tánger, selló eu 1630 con bu sangre la fe que había predicado. 
En Cairo se establece por este tiempo una misión de franciscanos refor¬ 
mados y en Bonn otra de agustinos. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBBE EL NÚMERO íiG. 
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Algeria, bu pasado y su presente, p. 25)7. La Argelia en 1S45 por ol Conde de 
Santa María, p. 185. Royart, Histoiro de Inango, Cacongo et autres royaomes 
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III. — .imérlen. 

Bartolomé de las Casas. 

337. En España y el Nuevo Mundo se desarrolló empeñada lucha 
entre loa defensores y adversarios de .a esclavitud, por cuya desapari¬ 
ción trabajó sin descanso Bartolomé de las Casas. Nació este hombre 
insigne el año 1474 en Sevilla, acompañó á Colon en 1498 en su viaje 
á la isla Española, donde dió libertad á los esclavos que le ofrecieron, 
y á partir de 1514 emprendió enérgica campaña contra la distribución 
de las Encomiendas. Ordenado de Sacerdote el 1510 en Santo Domingo» 
ee poso al frente del curato de Zanguarama, fué luego nombrado con- 
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sejero del gobernador de Cuba Diego Velazquez y en 1515 partió para 
Europa, haciendo en presencia de los reyes de España una descripción 
patética de los sufrimientos de los indios; desde la expresada fecha em¬ 
prendió catorce viajes ¿ Europa con objeto de mejorar la suerte de sus 
protegidos. El Cardenal Jiménez de Cisneros nombró una comisión de 
religiosas jerónimos, á la que agregó un jurisconsulto, con objeto de 
examinar sus reclamaciones y confirió á Las Casas el título de protector 
deles indios, ordenándole que ayudase á la expresada comisión para 
que estudiase el asunto sobre el terreno. 

Emprendieron el viaje el 11 de Noviembre de 1510, y á su llegada 
á Santo Domingo dieron libertad á todos los esclavos que habíau cabido 
eosuerte á personas no residentes en América, procediendo inmediata¬ 
mente al exámen de la cuestión, en la que desde luego se orientaron 
oyendo declaraciones juradas de indígenas y españoles. Después de un 
detenido estudio vieron los comisarios que no era procedente dar liber¬ 
tad de una vez á todos los indios, en razón ú que por su natural indo¬ 
lencia y apatía sería mucho más difícil su conversión; pero aconsejaron 
la adopción de medidas eficaces qus mejorasen su suerte. Las Casas im¬ 
pugnó su dictámen fundándose especialmente en los derechos innatos 
del hombre; escribió en este sentido á España, y viendo que esto no daba 
resultados, emprendió un nuevo viaje á Euro]» en Mayo de 1511, y 
logró que se llamase nuevamente á los jerónimos y se nombrase, en 1518, 
juez superior de Haiti á Rodrigo de Figueroa, con instrucciones favora¬ 
bles á los indios, designándose comisarios análogos para las demás co¬ 
lonias. Antes de emprender el regreso á Europa preseutóun nuevo pro¬ 
vecto de colonización; para cuyo planteamiento solicitó del Gobierno la 
concesión de un territorio libre de toda jurisdicción civil. El plan de Las 
Casas fué bien recibido de los ministros flamencos, pero encontró enér¬ 
gica oposición en el seno del Consejo de ludias, particularmente en Fon- 
seca, Obisjio de Burgos. Algunos clérigos de la córte propusieron exce¬ 
lentes medidas que fueron aceptadas; otros publicaron escritos defen¬ 
diendo sus opiniones. 

Entre tanto, I^s Casas, infatigable en la defensa de la causa de los 
indios, obtuvo en 1520 la aprobación regia de su proyecto y se embarcó 
inmediatamente con 200 labradores, que llegaron felizmente á América, 
pero tuvo el sentimiento de ver fracasar su empresa; por lo que, disgus¬ 
tado de ver tanta perfidia, ingresó eu 1522 en la Orden dominicana. 

Tampoco se llevó ¿ efecto la abolición de las Encomiendas ofrecida 
en 1523. 

Evidenciada la innoble conducta de muchos empleados civiles, resol¬ 
vió Don Cárlos utilizar con más frecuencia los servicios de las Ordenes 
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religiosas. Ya en la nueva organización que se dióal Consejo de Indias 
en 1524 se concedían de ocho puestos, cuatro con voz y voto, á los ecle¬ 
siásticos. Al gobernador Don Diego Colon sucedió el obispo Luis de Fi- 
gneroa de la Concepción, nombrado además Presidente del Real Tribu¬ 
nal de Sanio Domingo; y al año siguiente, por fallecimiento de este 
Prelado, se trasmitieron provisionalmente sub atribuciones á los Prepó¬ 
sitos de los dominicos y franciscanos. Desde esta fecha quedó acordado 
dar libertad á los indios que hubiesen perdido sus bieneB; los Prepósitos 
de las Ordenes serían los encargados de regularizar los impuestos y 
servicios. 

A partir de 1526 se expidieron muchas disposiciones saludables bajo 
la iniciativa de las autoridades eclesiásticas. Se impuso á los dueños la 
obligación de buscar á los esclavos extraviados ó secuestrados, que de¬ 
bían obtener la libertad sí no eran entregados á sos dueños; 6 todas las 
expediciones debía acompañar algún eclesiástico con objeto de evitar 
los secuestros ó robos de esclavos. Prohibióse bajo pena de muerte y con¬ 
fiscación de bienes reducir 6 esclavitud á los indígenas, ó marcarlos en 
alguna parte del cuerpo; se mandó volver á su país á los que residían 
en Europa, cuyo clima lea era en extremo perjudicial, quedando tam¬ 
bién prohibido sacarlos de su patria; en 1528 se declaró nulo el argu¬ 
mento sacado de la existencia de la esclavitud entre los indios, antes del 
descubrimiento de América, y se ordenó que ni áuu pudieran ser redu¬ 
cidos á esclavitud aquellos que habían caído prisioneros en guerra legí¬ 
tima ó que pasaban por tales, después de promulgadas las leyes que lo 
prohibían. En 1529, por iniciativa de las Ordeues religiosas, sostuvie¬ 
ron varias corporaciones españolas la teoría de que únicamente debían 
ser reducidos á esclavitud aquellos que, después de recibido el bautis¬ 
mo, caían prisioneros en abierta rebelión contra el Gobierno legítimo. 
£a verdad que en algunas de las comarcas más apartadas no se llevaron 
al terreno de la práctica todas estas saludables disposiciones, pero en. 
todo caso débese únicamente al clero el qne no se llevase la barbarie 
hasta el extremo de extirpar la raza de los indios. Los colonizadores, 
sedientos de oro y de conquistas, se encontraron frente á frente coa Jos 
ministros de la religión, que en este punto sostenían intereses díame- 
tralmcnte opuestos. 
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Bula de Paulo ni en favor de loe indios. 

338. Las Casas y sus dominicos continuaron en Santo Domingo Ja 
campaña en favor de bus protegidos. Durante algunos años, temiendo 
las consecuencias de su exaltado celo, se mantuvo alejado del pulpito, 
pero esgrimió con tanto más ardor la pluma. Al saber que se prepara¬ 
ban nuevas expediciones partió en 1530 para España, donde al cabo de 
seis meses de ruegos y reclamaciones obtuvo una orden para ios caudi- 
11 ob Pizarro y Almagro, mandándoles que no redujeseu á esclavitud á 
ningún indio. Para que fnese más eficaz la publicación de la órden di¬ 
rigióse con sos dos correligionarios Bemardino de Minaya y Pedro de 
Angulo al encuentro del ejército del Sur, regresando después á Centro 
América. Detúvose algún tiempo en el distrito de Nicaragua, donde 
tuvo ocasión de apoyar al excelente Prelado Don Diego Alvarez üsorio 
contra los desafueros del gobernador Eodrigo deContreras y de exhor¬ 
tar ó los soldados á la moderación y clemencia. 

Antes del año 1535 habla publicado un escrito demostrando que la 
enseñanza era el único medio que debia emplearse para conducir á loe 
hombres al camino de la salvación, por lo que era injusta la guerra que 
se hacía á los infieles, siempre que no precediese algún desacato por 
parte de ellos. El escrito alcanzó extraordinaria propagación; unos le 
aplaudieron, otros se burlaron de sus aseveraciones, y muchos retaron 
al autor á que ensayase su sistema y vería lo que se alcanzaba de los 
salvajes con enseñanzas y exhortaciones. No tardó Las Casas en pre¬ 
sentar la prueba solicitada, convirtiendo con sola su palabra á una de 
las más temibles tribus, cuya asombrosa traeformación causó la admi¬ 
ración del mundo; con el auxilio de Pedro de Angulo y de otros religio¬ 
sos de su Orden convirtió á los indios de Tuzulutlan, cuya región trocó 
con entera propiedad el nombre de país de la guerra por el de Verapaz. 

Mas no por eso cesó la disputa; los partidarios de la esclavitud sos¬ 
tenían que los indios debian ser tratados como séres irracionales y que 
habían nacido para ser esclavos; en vista de lo cual, Julián Garres, 
obispo de Tlascala y religioso dominico, remitió en 1536 nn Informe á 
Paulo in, quien al año siguiente expidió Bulas proclamando la digni¬ 
dad humana de los indios y su derecho á la libertad, y castigando con 
la excomunión á los que obrasen en contra de esta doctrina. Las Casas 
puso gran diligencia eu propagar las Bulas pontificias, traducidas al 
castellano. Mas no quedó vencida con esto la tenacidad de los esclavis¬ 
tas. El Dr. Ginés de Sepúlveda, cronista de Cárlos V, sostuvo en un 
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nuevo escrito que era justo y licito hacer la guerra á loa ludios; que 
édtos se hallaban obligados ó someterse ó la dominación española, pu- 
diendo ser reducidos por la fuerza si oponían resistencia, y que la Bula 
de Paulo III sólo se refería á los soldados que reduelan á esclavitud á los 
indios siu el consentimiento del Principe. En defensa de su lésis, rela¬ 
tiva á la justicia de la guerra, adujo la estupidez y los grandes crime- 
nes de los mismos indios, considerándola como un condigno castigo de 
los desafueros cometidos por ellos en personas inocentes, y por otra parte 
hizo notar que su couversión era mucho más fácil después que se les 
había sometido. 

El Consejo de Indias negó el permiso para la publicación del escrito, 
y entónces su autor acudió al Monarca, quien remitió el asunto al Con- 
sejo de Castilla; éste á su vez encomendó la decisión á las Universidad 
des de Alcalá y Salamanca, que rechazaron la teoría del cronista. No 
obstante, por mediación de un Auditor de la Rota, se imprimió en Roma 
un resómeu del libro bajo la forma de una breve apología dirigida al 
Obispo de Segovia, eu la que se presentaba la doctrina como una opi¬ 
nión privada, roas como el autor gozaba de gran autoridad, su teoría 
no hizo más que embrollar la cuestión. Cárlos V tuvo el buen acuerdo 
de prohibirla propagación del escrito, que motivó declaraciones con¬ 
trarias de muchos teólogos y una refutación enérgica de Las Casas. 
La decisión de Paulo III continuó sirviendo de norma para todos loa 
que se ocupaban en cate asunto con criterio católico, y á ello se ajusta¬ 
ron lo mismo los sabios que los Romanos Pontífices, muchos de los cua- 
le? renovaron en lo sucesivo fus declaraciones. 
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Descubrimientos en la América del Sur. 

339. Entre tanto continuaban los descubrimientos en América. Her¬ 
nán Cortés arribó á las costas de Méjico en 1519, fundó la ciudad de 
Ver* Cruz, y dos años más tarde era dueño de la capital de aquel po¬ 
deroso imperio. De 1526 a 1527 descubrió Francisco Pizarro el Perú, y 
en poco tiempo sometió á la corona de Castilla el vasto imperio de los 
Incas; lo propio hizo Almagro con Chile. Pedro Mendoza puso en 1535 
los cimientos de Buenos Aires; sus hermanos fundan en 1533 Asunción, 
capital del Paraguay, y en este mismo año se edifica Santafé de Bo¬ 
gotá. Distintos en todo de los norteamericanos, en su mayoría salvajes 
idólatras, sin instrucción ni cultura, los naturales de Méjico, del Perú 
y de Chile tenían una civilización adelantada y hermosos edificios; ha¬ 
blaban idiomas perfectamente desarrollados y practicaban varias artes. 
Muchos de sus monumentos, instituciones y tradiciones evocaban el re¬ 
cuerdo de otras civilizaciones, como la egipcia y fenicia; en otras cosas 
se descubre más analogía con las del Tibet, Tartaria é India. 

Enormes crueldades se cometieron en estos países, que no deben eu 
modo alguno atribuirse al exagerado celo de los misioneros, sino á la 
sórdida avaricia ó al espíritu de venganza y sed de mando de los euro¬ 
peos, cuyos vicios combatió sin descanso el clero. Doce franciscanos fue¬ 
ron ¿ Méjico, y dividiéndose en cuatro grupos atravesaron el país en 
medio de crueles privaciones; descalzos, mal alimentados, pero miran¬ 
do siempre el oro con soberano desprecio y sin arredrarse ante el escaso 
resultado que eu un principio dieron sus esfuerzos. Siguióles el P. Martín 
de Valencia, que recogió más copioso fruto, y después entraron á tra¬ 
bajar aquel campo los dominicos en 1526 y los agustinos en 1533. 

El franciscano Juan de Zumérraga, elegido Obispo de Méjico cu 152S, 
se opuso con energía á los tiránicos procedimientos del Presidente Ñuño 
de Guzman, de cujas terribles vejaciones se quejaron al Prelado mu¬ 
chos caciques; aunque no de una manera declarada subsistía la escla¬ 
vitud; por último, sd llenó la medida de estas arbitrariedades con una 
disposición por la que se retenía al Obispo y al clero el diezmo de sus 
haberes; y entóneos el primero, después de lanzar la excomunión sobre 
sus autores, apeló al Emperador Cárlos V. Este depuso á los tiránicos 
jaeces, prohibió la esclavitud y nombró Presidente de Méjico al emi¬ 
nente Sebastian Kamirez de Fuenleal, Obispo de Santo Domingo, y 
desde 1527 Presidente de aquel tribunal de justicia, que con animoso 
celo había defendido la libertad de los indios de la expresada isla. Ra¬ 
mírez logró que se diese un tratamiento más humano á los infelices in¬ 
dios, haciendo que en los trabajos más duros se les sustituyese con ani- 
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males de carga y tiro, y Licia el año 1532 se hallaba completamente 
abolida la esclavitud de Jos indios, incluso loe prisioneros de guerra 
y los caribes. 

También el Obispo Zumárragu, á bu regreso de España, fué portador 
de nuevas concesiones en favor de los indios, y hasta su muerte, ocur¬ 
rida en 1548, vivió totalmente consagrado á labrar la felicidad de este 
pueblo. A su vez Ramírez fué nombrado Obispo de Cuenca en España 
y miembro del Consejo de Indias, en cuyo puesto tmbajócon éxito para 
mejorar la legislación. Entre tanto Las Casas proseguía su noble misión 
y á sus gestiones se debe que el Virey de Méjico, Antonio de Mendoza, 
prohibiese la esclavitud bajo penas muy severas. Hernando de Luque, 
religioso dominico, Obispo del Perú en 1529, figura entre loa más deci¬ 
didos protectores de loe indios; y cuando por falta de salud abandonó 
aquel puesto le sucedió su correligionario Reynaldo de Pedraza, á quien 
siguió en 1584 Vicente de Valvcrde, religioso de la misma Orden, es¬ 
critor distinguido, que puso á contribución su talento y su influencia 
en España pam mejomr la suerte de los peruanos, nombrado por Cár- 
los V Obispo de Cuzco, y por último asesinado en el altar el año 1543 
por los salvajes de la isla de Puña. En la evangelízacíon del Perú se 
distinguió el dominico Tomás de San Martin, ántes Presidente del tri¬ 
bunal de Santo Domingo, que, obligado á dimitir su cargo por la per¬ 
secución de que era objeto, se declara desde 1528 decidido protector de 
los indios. La jerarqnía eclesiástica se fué también perfeccionando: Mé¬ 
jico fué elevada á Silla Metropolitana en 1537, Santo Domingo lo faé 
en 1547 y Lima en 1548; la misma categoría se dió en 1564 á Santa- 
fé de Bogotá, y en 1608 á La Plata en Bolivia. 
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lií rostas de Yucatán y allí fundó la ciudad de Najan, hoy Paleada. Las ruinas 
do loe edificios recuerdan ol arte arquitectónico fenicio, pero las inscripciones están 
redactadas en jeroglíficos egipcios. Puesto que loa egipcias, al decir de Herodoto, 
nunca emprendieron viaje» mar itira os, los hiesos serían los encargados de tras¬ 
portar allí los jeroglíficos. Entre loe años 541 y 64# se corrieron los mejicanos á 
las comarcas dol Mediodía. Los indígenas designaban el país con el nombre de 
Anahnac, y entre bqs moradores figuran primero los olonecoe, después los tnlte- 
C08, que le ocapan del año 6C7 al 1051, en qne (nerón exterminados por una terri¬ 
ble peste. Uno de sos reyeB, por nombre Ixtlicnehauae, promulgó en 708 ¡un Có¬ 
digo redactado por el astrónomo flamazin, qne era al mismo tiempo mitología, 
historia y calendario. Dorante la do m in ació n de los tnitecos se presentó en el país 
eí blanco Quetzal coa ti con muchos extranjeros predicando una nueva religión, 
qne di ó al pueblo una Constitución político-religiosa, en la que se reconocían dos 
jefes: ano para lo civil y otro para lo religioso. Introducida la nueva Constitución 
desapareció de la escena, y desde entóneos se le venera como Dios bajo distintos 
nombre b. He han encontrado en d país altos pirámides y otras construcciones 
monumentales; el pueblo conocía d cultivo del maíz y del trigo y la preparación 
del algodón, cosas que revelan una cultura importante. 

No obstante, en el siglo xi estalló jma peste á consecuencia de prolongada se¬ 
quía, de cuyas resultas quedó el país arruinado; la mayor parte de los tultecoe 
perecieron victimas de la enfermedad ó del hambre; los qne sobrevivieron emi¬ 
graron ai Mediodía, especialmente 6 Yucatán y Guatemala, donde se confundie¬ 
ron con los naturales. Hácia el año LHO ocuparon la región abandonada por los 
tultecoe loe chichLinéeos, pueblo bárbaro que residía en caverna», vivía de la caza, 
y rendía culto al sol; que ae regia por instituciones monárquicos y tenía aristo¬ 
cracia; poco después ae dedica al cultivo de la tierra, aprende á fabricar tejidos, y 
en general, suaviza notablemente sus costumbres. Nada menoe que siete trílue 
aparecen sucesivamente en el país, figurando cu último término loe tlascaltecae y 
acoluea, de más refinada cultora. Por loe años 1244 aparecen loe guerreros azte¬ 
cas, regidos por instituciones estrictamente monárquicas, que tenían perfecta¬ 
mente organizada la administración de justicia; en 1325 levantaron la cindad de 
Teno/tlitian, luego México. Dividíase la población en altos patricios, bajos patri¬ 
cios, plebeyos y esclavos; tenían una clase sacerdotal numerosa, asociaciones 
religiosa» y nna especie de Vestales; adoraban á un dioft bneno (Teotl) y á otro 
malo (Teecato-colototl), jnu tomen te con otras divinidades inferiores, como el 
nrnnen del viento (QnetzaLcoetl], y el dios de la guerra y del sol (Huitzilo-pojtii), 
al qne se ofrecían víctimas hnmanas, que eran de ordinario prisioneros de guerra. 
En éste como en otros muchos pueblos americanos se conservaba la tradición del 
diluvio. 

La lengua azteca era una de las más perfectas de la numerosa fa mili a ameri¬ 
cana ; usaban dos clases de escrituras, una jeroglifica y otra fonética; conocían ol 
calendario; escribían sobre pieles, piedras y flores; tenían algonss composiciones 
oratorias y poéticas, y son dignos de especial mención sus templos y palacios, 
adornados con pintoras y eacnltnras. La dominación azteca duró hasta 1521. Con- 
súlt. Civiltá Cattoliea de 1850, IV, 1 n. 215. Biondelli. Sulla lingua antica azteca. 
Milano 1880. Brasaeur de Bonrbourg, Hist. des nabone civil¡eéea dn Mexiqne et 
de l’Araériqne céntrale duran! ie» ríñeles antérieures 4 Oolomb, éerite sur des do¬ 
cumenta originaux. Par. 1851-1857 voll. 4. Idem. S’il existe des Rources de l'híst. 
primitive da Mexiqne dans les monamente égypt etc Par. R. A. Wllson, 
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A nfW liUtory of thc conquest ú( México. Philadelphia 1859 vol. I. ReviBU liis- 
tór. de Sybcl, 1861 VI p. 75 siga., por Waitz. Chevalier, Le Mexique aucieu et 
mod. If. ed. de Par. 1864. 

De costumbres más apacibles, aunque con menos firmeza de carácter, eran los 
peruanos. Según sus propias tradiciones, vivieron por mucho tiempo entregados 
¿ la a rudas faenas de la caza y de la pesca, hasta que dos hijos del sol les ense¬ 
ñaron un género de vida ménos trabajoso. Hallábase al frente del gobierno U di¬ 
nastía de los Incas, que ejercía una soberanía teocrátleo-absoluta; ¿ sus órdenes 
inmediatas había cuatro Gobernadores, que rendían anualmente cuenta de sus 
«otos, ¿ los qoe estaban sometidos los AI uní ripios con en Ounaca ó Presidente, 
1 a población estaba dividida en esclavos, plebeyos, libres y Dobles; la adminis¬ 
tración de jüsticia era severa; la religión tenía por base el culto del sol, al que 
ofrecían conejos, frutas y harina, y á cuyo servido había 1.600 doncellas; pero 
juntamente con él adoraban á otras muchas divinidades. Cada provincia habla¬ 
ba un dialecto especial, siendo sus principales idiomas el quichua y el ay nutra; 
1& Corto usaba un lenguaje propio, desconocido ]»ra el resto del pueblo. Sin em¬ 
bargo, no parece probable que conociesen la verdadera escritura, por más que sus 
magníficos pal ados y suntuosos templos, en que se había prodigado el oro, sus 
obras de fortificación y sus hermosos vasos de hierro, acosan en las artes notable 
progreso. 

Por último, haremos mención do los chilenos, que usaban también un idioma 
rico á la vez qus sonoro y habían llegado á na alto grado de cultura. Sobre loa 
misioneros de México, Ramírez, etc.: Herrera. Dec. IV L. II c, 5; L. Vil c. 8; L. IX 
c. 14; Dec. VL.lc.il; Dec. VIIL. VII c. 7, acerca del Virey Antonio Mendoza: 
Llórente, I. 273 «g. 330. Torqnómada, Monarch. ind. Alatrfíl 1723 L. V. 10; XV. 
12. 38 sig. XX. 30; Gouz. D’Avjla, Teatro de las iglesias de las Indias. Madrid 1649. 
Helps, IIL 226. Margraf, p. 62 sigs. 65-68. Respecto de las misiones del I’erú: Ver¬ 
dadera relación de la conquista del Perú y pro vi acia del Cuzco embiada á S. Maj. 
Ed. de 1547. GarcUaso de la Vega, P. II L. I c. 25. Herrera, Doc. V L. II c. 11; 
Dec. IV L. II c. 5. Moleados. Tesoros verdadoros de las Indias, 1.1 L. I c. 4: L. II. 
c. 2. L. III 2. Bourgoing, Hiat. des missions d’Amérique. Par. 1654. Touron, t X 
p. 42 sig. Margraf, p. 69. Sobre las diócesis: Rayn. a. 1537.1617. 1548. 1501 n. 70; 

' 1564 n. 58. 

Prosiguen los trabajos de las Órdenes religiosas en favor de los Indios. 

340. Las Casas no interrumpió un momento la defensa de la causa de 
Jos indios. Hócia el año 1539 residia en Santiago de Guatemala, donde 
el Gobernador Pedro de Alvarado había herido profundamente los senti¬ 
mientos del Obispo Marroquin y de todos los dominicos, con las cruel¬ 
dades que cometía en sus expediciones militares; y como no prometiese 
enmienda, el Capítulo de la Orden de predicadores acordó el 24 de Agos¬ 
to de 1539 que partiesen para España Las Casas, Andrada y Luis Cáncer 
¿ fin de gestionar el remedio. Sus esfuerzos dieron el resultado apetecido, 
alcanzando varios decretos favorables á los indios, uno de los cuales orde¬ 
naba que durante cinco años ningún seglar español pudiera visitar el 
distrito de Verapaz sin el consentimiento de loa Superiores de la ürdea. 
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En tanto que Cáncer regresaba A América con los nuevos Decretos, Las 
Casas, en 3n calidad de Vicario general del instituto, permaneció aún 
algún tiempo en España á fin de asistir á algunas sesiones del Consejo 
de ludias. En este tiempo terminó su trabajo sobre la Destrucción de 
las Indias que presentó al Gobierno, y tuvo no pocos impugnadores, es¬ 
pecialmente cuando vió la luz pública doce añas más tarde. En 1542 se 
envió con el cargo de Visitador al Licenciado Juan de Figueroa, y se 
celebró en Vallndolid una gran Asamblea, á la que Las Casas presentó 
diez y seis proposiciones. El Consejo de Estado, en unión con el Arzo¬ 
bispo de Sevilla, puso en manos.de Cárlos V un Informe sobre esta cues¬ 
tión, y el Rey couvocó una Asamblea en Barceloua, á la que asistieron 
el mencionado Arzobispo y el Canciller Granvella, defensores de las pro¬ 
posiciones de Las Casas; y despnes de examinado con madurez el asunto 
por teólogos y jurisconsultos, Don Cárlos expidió leyes muy saludables 
para sus dominios de Ultramar. Por ellas se declara libres á los indios 
americanos, que «sólo deben sumisión y obediencia al Rey;» prohibía¬ 
se reducirlos á esclavitud y se mandaba dar libertad á los que estuvie¬ 
sen ya en esta condición, sin que sus dueños pudiesen presentar títulos 
suficientes para legitimar su derecho; se acordó la publicación de dis¬ 
posiciones regularizando los servicios que debían prestar los indios al 
Estado y su remuneración, quedando prohibido álos particulares em¬ 
plearlos en su propio servicio coutra su voluntad; se prohibió crear nue¬ 
vas «encomiendas» y se dispuso la abolición de las yaexisteutes, previo 
el pago de las oportunas indemnizaciones. Por último, se acordó que 
estos principios sirviesen de norma para los futuras deecnbrimient03 y 
convenios con los naturales. 
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Herrera, Dec. VI L. VIII c. 6. Helps, III p. 367.330; L. XV c. 7 »ig. Margraf, 
p. 89 sigs. Las Casas, La destrucción de las Indias; consúlt. Helps, I. c. IV. 154 
sig. Kn contra A'uix, Reflexiones imparciales sobre la humanidad de los Españo¬ 
lo* en las Indias. Madrid 1782. Melendez, dominico, Tesoro t. 1 L. V. c. 3 fin; Las 
Casas, Vejnte razones; Margraf, p. 91 sig. Sobro las deliberaciones ylejes de 
1642. Herrera, Dec. Vil L. IV e. 17; L. VI c. 10; L. VII c. 17. Helps, t. IV. L. 
XV11I c. 1. Solomno, t. I L. III e. 6.7. Margraf, p. 92-14. La recopilación de 
lejea 1. VI contiene laB mismas disposiciones en \3 titaloa. 

341. Pero el exacta cumplimiento de estes leyes tropezó desde luego 
con grandes dificultades. En efecto; todo el sistema colonial de España 
se hallaba basado en el empleo de las «encomiendas», cuya abolición, 
por tanto, dañaba loa intereses de muchos españoles; y como, por otra 
parte, el Rey ejercía una autoridad muy efímera en tan apartadas re¬ 
giones, temíase con razón algún movimiento separatista. En algunos 
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puntos hubo raénos dificultades pare llevarlas al terreno de la práctica; 
así, en Cartagena, cuyo primer Obispo Tomás de Toro, de la Orden do¬ 
minicana (*f’ 1536), había sostenido con gran valor la causa de los in¬ 
dios enfrente del general Heredia, lo mismo que su sucesor Jerónimo 
de Loaysa, encontró el comisario Miguel Diaz de Armcudariz ménos 
obstáculos para la ejecución de las nuevas disposiciones, por no 6er allí 
tan numerosas las Encomiendas. Mas en Perú produjeron aquéllas tal 
irritación, que el virey Blasco Nuñez Vela, habiendo manifestado su 
firme resolución de ejecutar las leyes, perdió en una batalla la vida, y 
la corona de España estuvo á punto de perder aquella rica colonia. Mas 
el eclesiástico Pedro de La Gasea, Presidente del Tribunal de Lima, res¬ 
tableció la tranquilidad, y trató de introducir paulatinamente y con 
suavidad las leyes, de suerte que, al regresar en 1550 ¿ Espada, habían 
desaparecido casi las Encomiendas y sólo quedaban en gran parte sub¬ 
sistentes los servicios personales (mita). 

En Méjico, el comisario Sandoval, que no llegó á su destino hasta el 
año 1544, viendo los peligros que podían surgir de la ejecución de las 
leyes, aplazó su publicación; despachó, de acuerdo con el Virey, una 
Diputación á C&rlos V, quien oyendo sus reclamaciones, expidió en 1546 
una órden prorogando las Encomiendas por espacio de dos generacio¬ 
nes. No obstante, de 1551 á 1564, durante el vjreinado de Velasco, 
obtuvieron la libertad más de 130.000 indios con arreglo á las leyes 
de 1542. Por lo demás, en muchos puntos sólo pudieron aplicarse de 
una manera incompleta; á pesar del ejemplo dado por los eclesiásticos, 
á quienes ya en 1532 se prohibió la posesión de Encomiendas, imitado 
en parte por algunos seglares que otorgaban la libertad á sus esclavos 
por disposición testamentaria. Tampoco el Rey dejó el asunto de la 
mano, exhortando en 1543 á los dominicos y franciscanos á trabajar por 
la libertad de los indios y elevar á 3u conocimiento los abusos de los 
función arios públicos. 

Ultimos hechos de Las Casas. 

342. Este infatigable misionero y defensor de los indios emprendió, 
en 1543, un nnevo viaje á España ¿ fin de dar gracias al Emperador 
por sus magnánimas disposiciones, y rehusó el rico Obispado de Cuzco, 
por más que al año siguiente aceptó la pequeña Diócesis de Chispa, en 
la que se hacía enérgica oposición á las leyes. Partió para su destino 
con 44 misioneros; en Santo Domingo encontró excitados contra él los 
ánimos, y en Chiapa se le mostraron hostiles y recelosos los traficantes 
de esclavos; mas los dominicos prosiguieron impávidos su campaña abo¬ 
licionista. En 1545 celebró en Gracias á Dios una conferencia sobre la 
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«leation palpitante con los Obispos Marroquin (i* J563) de Guatemala 
y Antonio de Valdivieso de Nicaragua; los tres acérrimos defensores de 
jos indios, y el último de los cuales, también dominico, fué asesinado 
en 1549 por el Gobernador, que no pudo sufrir su celo. El mismo año 
de 1545 se reunió en Méjico tina Asamblea de Prelados que declaró que 
los infieles no perdían su libertad ni sus bienes por su condición de tales 
ó por sus pecados; por consecuencia, debían calificarse de tiranos aque¬ 
llos españoles que hablan reducido á esclavitud á los indios, como eran 
reprochables los servicios personales que se exigían á los indígenas, 
declaraciones que sirvieron también de norma á los misioneros. 

Convencido Las Casas de que en la Corte de España podía hacer más 
eu favor de los indios que en Chiapa, donde representaban su causa ex¬ 
celentes misioneros, puso allí un Vicario general y emprendió au últi¬ 
mo viaje á la Península el año 1547. En una Instrucción pastoral á loa 
Confesores mandó rehusar la absolución á los colonistas que no diesen 
libertad k los esclavos, cuyo documento remitió él mismo al Consejo de 
Indias, mereciendo la aprobación de ocho teólogos de nota. Otros le acu¬ 
san de haber usurpado loe derechos del Soberano, de cuya imputación 
se defendió verbalmente y por escrito. Cuando en 1555 se presentó al 
Rey una proposición pidiendo la concesión de una garantía perpetua k 
los dueños de Encomiendas, acudió inmediatamente en un escrito-pro¬ 
testa al Confesor de Felipe II, que residía á la sazón en Inglaterra, y 
después de obtener uua declaración favorable del Emperador, que ya se 
había retirado á Yuste, logró también que se desechase el proyecto. En¬ 
tre tanto sostenía activa correspondencia con los dominicos de Amé¬ 
rica, dió la última mano á su Historia de las Indias, en el convento de 
Valladolid, y á una Memoria sobre el Perú, y falleció en Julio de 1566 
en Madrid, cuando se disponía á emprender una nueva campaña en 
favor de sus protegidos. 
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Hervor*, Dec. VIIL. VII c. 14. 17; Dee. VIII I,. V.e. 7- Solorzano. L. lie. 3; 
III. 32. Torqqemada, V. 14- Melendei, Tes. I L. II c. 5. Las Cortes de Cirios V de 
1543. Torqaemada, XVII. 19. Henn'on, Historia de las Misiones. Tom. II cap. 4. 
Margraf, p. M eigB. 123. Helpe. IV. 314. 350. Llórente, I p, LXXIV t II p. 120. 
Margraf, p. I02-II4. 

Trabajos de otros Obispos y Sacerdotes en favor de los Indios. 

343. No fueron estos los únicos eclesiásticos que trabajaron en el in¬ 
dicado sentido; ántes bien son dignos de particular mención: el P. Ol¬ 
medo, de la Orden de la Merced; Juan de Quevedo, Obispo de Darien; 

31 


TOMO V. 



482 HISTUfUA DE LA 10LESU. 

Ortiz y Méndez, Obispos de Santa Marta; Diego de llanda, que lo fué 
de Yucatán ; 1573-1570); Agustín de la CoruQa, en Popayán, y sobre 
todo el Arzobispo Toribio de Lima, que recorrió por tres veces su in¬ 
mensa Diócesis con virtiendo á gran número de infieles, y en 1582 cele¬ 
bró un Sínodo provincial con asistencia de Beis Prelados, al que siguie¬ 
ron otros con diez Sínodos diocesanos que se registran hasta 1604. Todos 
ellos fallaron en favor de la libertad de los indios. En la América del 
Norte abrió la série de los Sínodos provinciales el segundo Arzohispo de 
Méjico, Alonso de Montufar, de la Orden dominicana, que loa celebró 
en 1555 y 1565. El tercer Concilio de Méjico dió, eu 1583, estatuto» 
muy detallados y conminó con la excomunión ¿ todos los qne estorba¬ 
sen los matrimonios de los esclavos. El dominico Juan Ramírez, que 
combatió sin descanso el tráfico de carne humana en el confesonario y 
en el púlpito, presentó á los padres de este Sínodo una Memoria muy 
detallada; él mismo partió á España en 1595 para asuntos de los indios, 
cayó en poder de unos corsarios ingleses, fué canjeado, trabajó cerca de 
Felipe II para qne se aboliesen las Encomiendas, fué nombrado en 1600 
Obispo de Guatemala y falleció en 1609 Heno de merecimientos. 

En Perú trabajaron con fruto, además de Pedro de La Gasea, el do¬ 
minico Francisco de San Miguel, que vió amenazada su vida durante 
un levantamiento, y tuvo que vivir escondido un a So eu casa de un 
indio; García de Toledo, primo del Virey, Bartolomé Vurgas (t 1598), 
Domingo de Santo Tomás, nombrado Provincial en 1553, y otros mu¬ 
chos. Mas no pudo evitarse por completo el empleo de los indios en las 
minas, conáderndo lícito y hasta beneficioso por algunos eclesiásticos, 
y del que no podía prescindir el Gobierno español, dada la penuria del 
Tesoro. En esta época florece Santa Rosa de Lima, preciosa joya de la 
Orden dominicana, que se propuso imitar á la gran Catalina de Sena. 
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Jerónimo de Mendieta, Hist, ecles. de las Indita; obra escrita á fines del si¬ 
glo x?i, publ. por J. García lcazbalceta. México 1870. Balutfi, L’Araeriea sotto 
('aspecto religioso. Ancona 1845. Touron, XIII. 388. Civiltá Cattol. 1865 V[, II 
p. 353.-154, Lorcnsana, Concilio» en México 1 353. Concilio primero v segando. 
México 17UÚ í. Conc. Prov. Mex. 11. Mex 1770. Aguirre, Codc. ifisp. IV. 297 aig. 
Hard., X, 1701 aig. Tejada y Ramiro, t. V. p. 123-179 (Conc. Mexic. I. 1555), p. 
807-216 (Mex. II), p. 486^22 (Liman. I. 1582), p. 522-636 (Mexic. III. 1583), p. 
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Mar race i o conscripta. Margraí, p, 115-120. Ibtd. p. 122.124 sig., acerca de loe do¬ 
minicos en Perú; p. A8 sig. 126-133 tocante al trabajo en las minas del mamo 
país (llamado tniia). Sobre Santa Koaade Urna: Acta SS. d. 30 de Agosto. 
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344. Cuando los dominicos, bajo la influencia del clima americano, 
perdieron parte de su actividad primitiva, se les agregaron los jesuítas, 
que eu esa cualidad sobrepujaban A todas las demás Ordenes, Los pri¬ 
meros hijos de San Ignacio arribaron á las playas brasileñas el año 1549, 
bajo la dirección del P. Manuel de Nobriga, que con sus cinco compa¬ 
ñeros fundó un establecimiento de misioneros en la ciudad de Bahía ó 
San Salvador, cuyos cimientos había puesto poco Antes el gobernador 
Tomás de Susa. Fué bu primer cuidado aprender la lengua del país, y 
con indecibles trabajos lograron convertir nna parte de aquellos salva¬ 
jes, en bu mayoría nómadas entregados A la bebida y A los placeres 
groseros, por ende antropófagos. El P. Leonardo Ñoñez hizo tal impre¬ 
sión en el noble portugués Pedro Correa, célebre por la crueldad con 
que trataba A los esclavos ó indígenas en general, que, trocados de todo 
punto bus sen ti míen tos, ingresó en la Compañía, en la que fué celoso 
misionero y sufrió el martirio en 1554 juntamente con el P. Juan Sosa. 

Eu 1551 se erigió una Silla episcopal en Bahía, cuyo primer Prelado 
foé Pedro Fernandez Sardinba. Con el valioso concurso de los jesuítas 
combatió los vicios de su degenerado clero, que hacia causa común con 
los traficantes de esclavos, en cuya excelente obra no le negó su con¬ 
curso el mismo Gobernador, que reprimió en cuanto pudo tan infame 
comercio. También el gobierno central de Lisboa proclamó en diferen¬ 
tes ocasiones la libertad de los indios, sobre todo en 1550 y 1556, orde¬ 
nando que les fuese devuelta A todos los que injustamente se hallaban 
reducidos A esclavitud. Pero el nuevo Gobernador Duarte da Costa, 
nombrado en 1554, adoptó una actitud contraría al Obispo, aunque la 
mediación del jesuíta Antonio Pires impidió que se turbase por algún 
tiempo la paz, en tanto que Anchieta, de la misma Compañía, se colo¬ 
có resueltamente de parte del Obispo. Por último, tuvo que partir éste 
en 1555 para Lisboa á fin de defender su causa, muriendo asesinado en 
el camino por unos salvajes, A los que da Costa condenó A esclavitud 
perpétua. 

El gobernador Men da Sa, que le sucedió, puso en vigor los edictos 
reales y dió libertad A muchos indios. Una gran carestía y la epidemia 
que estalló en 1564 obligó á no pocos indígenas á venderse ó sí y á otros 
á cambio de víveres, condenándose A esclavitud perpétua, acto califica¬ 
do de lícito por nn Consejero de Lisboa en caso de necesidad extrema; 
pero los traficantes de carne humana traspasaron los límites legales, 
l*or lo que &1 año siguiente los jesuítas obtuvieron del rey Don Sebas- 
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tian el nombramiento de una Comisión especial, de la que formaban 
parte el Gobernador general, el Obispo, el Juez supremo y algunos re¬ 
ligiosos de la Compañía. Nombróse nn Curador de los indios, se exigió 
permiso de la autoridad para la venta de esclavos, se prohibieron los 
matrimonios de negros con indias, de que muchos se valían para aumen¬ 
tar su contingente de esclavos, lo mismo que la venganza personal con¬ 
tra éstos, y se mandó que los jueces practicasen cada cuatro meses la 
visita de sos distritos. 

La matanza de 40 misioneros, entre los que se hallaba el P. Aceve- 
do, por los hugonotes franceses, en alta mar el año 1510, no entibió ni 
un ápice el celo de los jesuitas. Habiendo observado que la música pro¬ 
ducía gran impresión en los brasileños, empezaron á explotar este medio 
para suavizar sus costumbres y para inculcarles ideas cristianas; mas 
no se limitaban á enseñarles la religión, sino que también ltó daban ¿ 
conocer las artes, los oficios mecánicos, el canto, la lectura y ]a escri¬ 
tura; siendo sobremanera notables los resultados que alcanzarou los 
PP. José Anchieta (+ 159T), Lorenzana, Montoya y Diaz Taño. Moy 
luego se trocaron los papeles y tuvieron por priucipales enemigos á los 
europeos, dominados por la sórdida avaricia. Hubo algunos que se dis¬ 
frazaron de misioneros para seducir á los indígenas. Los colonistas de 
San Pablo de Piratininga (llamados Paulistas, Mamelucos), se entre¬ 
garon á una caza sistemática de esclavos, cometiendo horribles atrope¬ 
llos, á los que no pudieron poner coto los gobernadores. 

Entre tanto, los jesuítas trasladaron más al interior sus residencias y 
solicitaron el apoyo del Gobierno central, al que pidieron permiso para 
que los conversos pudieran usar armas de fuego cuando se vieran ata¬ 
cados por loe cazadores de hombres, petición concedida por el Rey, quien 
declaró vasallos inmediatos de la corona á los protegidos de los jesuítas. 
Por indicación del P. Taño publicó Urbano VIII, el 22 de Abril de 1639, 
un Rescripto recomendando la observancia de las Bulas de Paulo III; 
mas los colonistas brasileños levantaron una furiosa gritería contra los 
documentes pontificios, quisieron asaltar el colegio de jesuítas de Rio 
Janeiro y otras residencias de la Orden, y en algunos puntos lea ex¬ 
pulsaron en medio de horribles vejaciones. A partir de 1640 se vi b 
constantemente expuesta la misión del Brasil á la rapacidad y tiranía 
de lo6 colonistas europeos; y aunque de carácter pasajero, no fué ménos 
temible el peligro ¿ que la expusieron los calvinistas holandeses, que 
por fin tuvieron que abandonar en 1654 sus proyectos de conquista en 
aquellas apartadas regiones. 
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Ohile, Perú, México y Nueva Granada. — Esclavos negros. 

345. El misino celo desplegaron los jesuítas, con las demás Ordenes 
religiosas, en otros países de la América del Sur, como Perú, Chile 
y Méjico, iucltnendo en su esfera de acción lo mismo ¿los indígenas 
que á los europeos. En 1593 partieron ocho individuos de la Compañía 
para Chile: los PP. Aranda y Valdivia ganaron á los salvajes araucanos 
para el Evangelio; en cambio otros recibieron la palma del martirio; 
en 1598 penetraron los misioneros Medrano y Figueroa en los puntos 
más escabrosos de las cordilleras para buscar á los indios, al mismo 
tiempo que ímperiali, d’Ossat y de Gregorio convertían á tribus nu¬ 
merosas. El puesto que dejaban los que morían ó recibían el martirio 
era inmediatamente ocupado por otros campeones de la fe; desde 1580 
fué el Perú teatro de loe trabajos apostólicos del P. Acosta; pero en 1614 
recibió aquella Misión un refuerzo de 56 jesuítas. Los dominicos se re¬ 
partieron los distritos del Norte; los hijos del Seráfico Patriarca se des¬ 
parramaron por las vastas regiones comprendidas entre Bogotá y Bue¬ 
nos Aires; pero á los jesuítas se les encontraba en todas partes. Entre 
los franciscanos se distinguieron Luis Bolanoe y San Francisco Solano, 
con justicia llamado el «Apóstol del Perú,* que murió en 1610 y fué 
canonizado en 2726. 

Fnndáronse á nn mismo tiempo numerosas asociaciones religiosas, 
que contribuían á mantener viva la fe de los neófitos, les enseñaban á 
resistir con firmeza las seducciones con que se leB inducía á la aposta¬ 
ba, a recitar con perseverancia sus oraciones y á celebrar con fervor las 
fiestas religiosas. A su vez, los jesuítas no descuidaban uno de los prin¬ 
cipales fines de su instituto, y fundaron grandiosos establecimientos de 
enseñanza, de cuyo número fué el Seminario de San Ildefonso en Méji¬ 
co; descuellan asimismo las Universidades de esta ciudad y de Lima, en 
las que se enseñaban todas las disciplinas teológicas y filosóficas. Le¬ 
vántale por esta época soberbias catedrales y el movimiento religioso 
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toma notabilísimo incremento, de suerte que hácia 1610 se contaban en 
la América del Sur 5 arzobispados, 21 obispadas, 400 conventos, con 
gran número de parroquias y residencias de misioneros. Entre 1562 
y 1569 convirtió San Luis Beltran 150.000 indios de Nueva Granada, 
no obstante las dificultades de todo género que le suscitaban los euro¬ 
peos con sus crueldades y rapiñas. 

La Iglesia se declaró también protectora de le* esclavos negros y loe 
defendió con su acostumbrada energía. Mediante las censuras eclesiás¬ 
ticas dispensó eficaz protección á sus matrimonios, prohibió la inicua 
reventa que se hacia de los mismos y logró que se les reconociese el de¬ 
recho de rescatarse 6 sí propios, y que se les diesen al efecto todas las 
facilidades posible* Los esclavos que poseían algunos conventos bene¬ 
dictinos eran considerados como hijos de la Orden y mirados como pro¬ 
piedad de su fundador; inútil es advertir que se lea daba un trato por 
todo extremo benigno. Dos jesuítas se distinguieron muy especialmente 
como apóstoles de los negros: Alonso Sandoval, que á partir de 1605 
misionó en Nueva Granada, bautizó en siete años 30.000 negros, y 
murió en 1652 siendo Rector del Colegio de Cartagena; y San Pedro 
Cía ver, que á partir de 1615 establece en esta dudad el centro de sus 
trabajos apostólicos, y fué incansable protector y misionero de los escla¬ 
vos negros, de quienes él se constituyó con propiedad esclavo: murió 
en Setiembre de 1654, fué beatificado en 1851 y canonizado en 1888. 
Uníanse á éstos los trabajos de los teólogos, como Sánchez, Molina, Re¬ 
bello, García, Navarra, Ledesma, Caramuel, Morel, Avcndaflo y otros 
que, en uua época en que los políticos se hicieron solidarios de las teo¬ 
rías esclavistas, trataron de sentar los verdaderos principios acerca de 
la posesión de esclavos y del tráfico de carne humana. 
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Paraguay. 

240. La más importante de todas las misione» americanas era la qne 
tenían los jesuítas en Paraguay. Este país, bañado por el rio La Plata, 
fué descubierto en 1516 por los españoles, qne tomaron posesión del 
mismo veinte años más tarde. Predicaron alli primeramente el Evan¬ 
gelio los franciscanos, sin grandes resultados; por lo que el obispo Fran¬ 
cisco Victoria de Tuca man, religioso dominico, llamó á los jesuítas, tres 
de los cuales arribaron en 1586 á Santiago, siguiéndoles después otros 
muchos. Inmediatamente se internaron en los territorios de los salvajes, 
haciendo entre ellos algunas conversiones; mas la vida nómada de estas 
tribus y la crueldad con que les trataban Ice españoles esterilizaban en 
gran parte sus esfuerzos. Por su enérgica oposición á las encomiendas 
y la protección que dispensaban á los indios, se les miraba como ene¬ 
migos de los europeos, lo que no fué parte á quebrantar la constancia 
de loa padres de la Compañía, entre los qne se hicieron notar Barsena, 
Augnlo, Lorenzana y Torres. 

Con ese profundo conocimiento de los hombres que caracteriza é los 
hijos de San Ignacio concibieron y realizaron el pensamiento de implan¬ 
tar entre los salvajes indios el Evangelio por un procedimiento análogo 
al que se empleó con las rudas tribus germánicas, iniciándolas gra¬ 
dualmente en los secretos de la cultura humana, y, despnes de formar 
pequeñas comunidades cristianas, reunirlas todas para constituir un Es¬ 
tado bien organizado. Entrególes al efecto el Gobernador los territorios 
de los guyacurns y guaranis, bajo la condición de no erigir en ellos 
encomiendas y de que allí no se reconocería más soberanía que la del 
Rey. Los PP. J, Cataldino y C. Maceta obtuvieron ya más ventajosos 
resoltados, y en 1610 se presentó al Gobierno de España el proyecto de 
una república cristiana que debía fundarse en Paraguay, por cuyo medio 
se evitarían todos los inconvenientes que de la crueldad de los españo¬ 
le» y de su pernicioso ejemplo resultaban para la conversión de los in¬ 
dios. Aprobado el proyecto por Felipe III, se fundaron bajo la dirección 
de los jesuítas varias colonias llamadas «reducciones ,» en las que no 
podía penetrar ningún español sin permiso de los Padre». 

Enseñáronse á los salvajes Jos rudimentos de las artes más necesarias 
para la vida, como la agricultura y los oficios mecánicos; se les instrn- 
yó en el manejo de las armas para que estuviesen en condiciones de re¬ 
chazar los ataques de tribus enemigas ó de los cazadores de esclavos, á 
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loe que dieron ud terrible escarmiento en 1642, arrebatándoles 2.000 
compatriotas suyos, á consecuencia de lo cual y de una segunda victo¬ 
ria que alcanzaron sobre ellos, interrino el virey del Perú á fin de poner 
término á sus piráticas excursiones. Sin gran «fuerzo lograron los je¬ 
suítas que sus protegidos se avinieren á satisfacer un tributo á la coro¬ 
na de España; porque desde un principio les tenían acostumbrados á la 
moderación y á la vida económica de la familia; por medio de asociacio¬ 
nes espirituales ó religiosas despertaban en ellos el hábito de la obser¬ 
vancia de las leyes, y con sus conocimientos no vulgares en medicina 
les prodigaban eficaces auxilios en sus graves enfermedades, por todo 
Jo cual profesaban tierno cariño á sus incansables bienhechores. 

De esta manera hicieron de los habitantes del Paraguay una repúbli¬ 
ca de buenos ciudadanos y excelentes cristianos, que se complacían en 
el esplendor del culto de Dios y en la magnificencia de sus templos, qne 
podía considerarse como feliz ensayo de la república ideal de Platón. 
Los je6uitas fundaron hasta 30 reducciones, cuya población creció de 
una manera extraordinaria. No adquirió ménos importancia la misión 
de los jesuítas en la vecina provincia de Chiquitos, y la de MaraDon, 
fundada poco despnes á orillas del Amazonas. Como el jefe Texeira, 
que acaudillaba la expedición que arribó á dichos parajes eu 1639, diese 
permiso á sus gentes para buscar en la adquisición de esclavos algu¬ 
na recompensa de sus molestias y penalidades, los jesuítas se opusieron 
á sus pretensiones con tal energía, que Texeira se rió precisado á revo¬ 
car su concesión, de la que tampoco hicieron uso loa expedicionarios. 
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América del Norte. 

‘341, Kn el Canadá, después de los ensayos del franciscano Locaron, 
los jesuítas fundaron, de 1611 á 1636, misiones que dieron ópimos fru¬ 
tos, 4 pesar de la tenaz oposición de los indígenas y de las innumerable» 
molestias que les producía un clima desapacible. Los terribles iraqueses 
dieron inhumano martirio al P. Jogues en 1646; en 1649 perecieron á 
sos manos el P. Lallemand y Brebeuf, apóstol de los hurones, mientras 
que los mohawacs proporcionaron la palma del martirio al P. Antonio 
Daniel; pero la sangre de los mártires no hizo más que acrecentar de 
un modo extraordinario la cosecha, cuyos frutos empezaron á manifes¬ 
tarse muy especialmente á partir de 1670. 

Sin embargo, aún trascurrió mucho tiempo hasta que el Cristianismo 
tomó verdadero incremento en Norte-Aro ¿rica, á lo que contribuyó no 
poco el acuerdo que tuvo en 1632 Cérlos I de Inglaterra de regalar el 
país de Maryland al lord católico Baltimore. Los primeros misioneros 
que anunciaron allí el Evangelio fueron dos jesuítas; en un principio 
se garantizó la tolerancia de todos los cultos, mas loa fanáticos protes¬ 
tantes. pagando con sn acostumbrada ingratitud la hidalguía de los ca¬ 
tólicos, no bien se sintieron con fuerzas suficientes para atacar á sus 
adversarios, derribaron el órden de cosas existente. Los indios se ha¬ 
blan adherido á él llenos de confianza, y muchos desterrados de otros 
puntos buscaron un asilo al amparo de las sabias instituciones dadas á 
la provincia por los católicos; mas después de la muerte de lord Balti¬ 
more fueron despojados éstos de sus derechos de ciudadanos, y los sacer¬ 
dotes católicos sustituidos por predicadores luteranos tan avaros como 
viciosos; no obstante, los colonistas católicos conservaron sus antiguas 
creencias. 

En Virginia corrían entre tanto peores vientos para los colonizado¬ 
res católicos; entronizado allí el anglicauismo por la fuerza bruta, se 
prohibió en 1643 el ejercicio de cualquier otra confesión, condenóse ¿ 
perpétuo destierro á los disidentes y la población se vió duramente opri¬ 
mida por una caterva de funcionarios y predicadores sectarios de senti¬ 
mientos crueles y donfinados por la sórdida avaricia. Los nuevos gober¬ 
nantes nu admitían otro Código legislativo que la Biblia y sus procedi¬ 
mientos penales eran por extremo severos. De un modo análogo y con 
arreglo á principios esencialmente teocráticos, se fundaron otras colo¬ 
nias en diversos puntos de los territorios que hoy forman los Estados 
Unidos. 



490 


HISTOBIA DE L* IGLESU. 


OBRAS T)E CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NTUEBO 347. 

Jeróms PAUemsnd, Relations de h Mise ion de Cañada depnís l’ta 1M5 ju*- 
(jn’en 1664. Par. 8. Relat. des Mísbíods de la Comp. de J. & la Nonvelle-Frunce. 
Ljon 1616. Breve relazione dedle Mieaiom de’ PP. d. C. d. G. sella nuora Fran¬ 
cia- Macérate 1653. Relatioo des Miseions des PP. de la Comp. de J. parmi les 
Hnrone daña la Nonyelle-France en 1634. 1635. Par. h. a. Noticia de U Califor- 
nia por Venegas S. J. Madrid 1757 ed- M. A. Bnriel S. J. Berault-Bercastel, Hist. 
de rggliw t. X11 p. 32. Sebea, Historia de las Misiones católicas entre lns tribos 
indias de loe Estados Unidos; vertida del inglés al aloman por Roth, 'WOrxb. 1864, 
Maree hall, IH p. 279-283. Martín, P. J. Jognee, primer apdstol de los ¡roqaeees, 
versión alemana de Diefenbach, 8. J., Rntisb. 1875. Sobro Maryland: Cerri en 
Mejor, Prop. 1 p. 148. Mac Mahon, Hist. view oí the Governm. of Maryland. 
Bal tira. 1831 p. 198 sig. Baacroft, Hist. of the Unít. St. Boston 1834 I. Ü6.188. 
523. 528. 497. 1028. Dollinger, Kircbe nnd Kirehen. Mnnich 1861 p. 72. Mar* 
echall, 111 p. 3Í8 siga. Dnval en el Corresp. t. 41 p. 3]0sigs. 


11. — MISIONES ENTRE 1.0S HEltFJES Y CISMÁTICOS. 

i. - Midones en Oriento. 

Los caldooe de la India y de Peral a. 

348. Bajo la influencia de loa portugueses, en particular del Arzo¬ 
bispo Alejo Meneses de Goa, abjuraron los caldeos de la India 6 cristia¬ 
nos de Santo Tomás los errores nestorianoa para abrazar la fe católica, 
cuyo acto se hizo público en Diamper el año 1599. Gobernáronles desde 
1600 á 1653 cuatro metropolitanos jesuítas; mas después empezaron á 
recaer en sus antiguos errores, y dejándose influir por los luteranos ho¬ 
landeses, expulsaron á los misioneros. No teniendo Obispos los nestoria- 
nos, acudieron los reincidentes i los jacobitas, aceptando con la doctri¬ 
na monotes el rito de los sirios occidentales. Alejandro VII envió á 
un carmelita para que gobernase á los que habían permanecido fieles, 
que, consagrado en 1660 Arzobispo de Hierópolis, consagró, ó su vez, 
Obispo á un Sacerdote indígena. Los carmelitas hicieron volver al seno 
de la Iglesia á muchos apóstatas, al mismo tiempo que los Romanos 
Pontífices dictaron sabias disposiciones para remediar los abusos exis¬ 
tentes. 

Al morir el patriarca Simeón, en 1551, sólo habia en la Iglesia nes- 
toriana del antiguo imperio persa un metropolitano que prestó su con¬ 
curso ó Bar Mama, sobrino de Simeón, para escalar el Patriarcado, que 
ae habia hecho hereditario en su familia. Mas loe Obispos eligieron al 
monje Jnan Sulaca, que, trasladándose á Roma, obtuvo de Julio III, 
en 1553, la dignidad patriarcal, después de prestar la profesión de fe 
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católica en manos del Pontífice; pero á su regreso ftié asesinado por los 
nestorianos que seguían á Bar Mama. Todos los sucesores de éste lleva¬ 
ron el nombre de Elias; fijaron su residencia en Mosul y profesaron los 
errores nestorianos; por el contrario, el de Sulaca, Ebedchesu, nombra¬ 
do en 1555, emprendió también un viaje á Roma, y reconocido por 
Pío IV, recibió el palio de manos de este Pontífice en 1562; desde Si¬ 
meón Dencba. que en 1582 fijó su residencia en Urmia de Persia, adop¬ 
taron sus sucesores el nombre Simeón. Por los años 1653 contaba la co¬ 
munión católico-caldea 40.000 individuos. 

Entre tanto, Elias 1, Patriarca nestoriano que tenia su residencia en 
Mosul, despachó en 1586 una embajada á Sixto V, quien tuvo que re¬ 
cusar su profasiou de fe por contener doctrinas heréticas; por el contra¬ 
rio, Elias II, que subió al Patriarcado en 1591 (f 1628), reanudó las 
relaciones con el pontífice Paulo V, por medio de cartas y de embajado¬ 
res que despachó en 1607 y 1610, aceptando la doctrina católica eu el 
Sínodo de Diarbekir el ano 161(3. Y aunque Elias 111 Simeón, su suce¬ 
sor, volvió á hacer profesión de nestorianismo, su Vicario hizo en Roma 
profesión de fe católica el 1636, y el mismo Patriarca dirigió al año ai- 
guíente á la Propaganda una profesión de fe católica, solicitando al 
mismo tiempo autorización para usar el rito caldeo en una iglesia de 
Roma. 
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Los jocobltas de Siria. 

3P19. Los jacobitas sirios que no aceptaron la unión de Florencia mos¬ 
traron en diversas ocasiones deseos de ingresar en el seno de la Iglesia 
católica; no obstante, el patriarca Ignacio X no aprobó la profesión de 
fe que el clérigo Moisés entregó al papa Julio III el año 1552, y en 1565 
desatendió por completo las exhortaciones de Pió IV; luego llegó hasta 
caer en los errores mahometanos, por más que, arrepentido después de 
su apoetasía, abjnrase en Roma sus errores, muriendo allí en el seno 
de la Iglesia. Su sucesor Pavid Ignacio XI juró obediencia á Grego¬ 
rio XílT, de cuyas manos recibió en 1583 el palio; sin embargo, el Ohia- 
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po de Sidon, enviado cod ana misión cerca de su persona, le encontró 
aferrado A las doctrinas de Dióscoro. Por fin, en el siglo xvrt abrazó el 
patriarca Simeón la fe católica; mas, aunque arrastró con bu ejemplo á 
muchos jacobitas, vióse precisado A buscar un asilo en Alepo. 
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líos abiainios: 

350. Desde que los abisinios entraron eo relación con los portugue¬ 
ses empezaron á concebirse esperanzas de su regreso al seno de la Igle¬ 
sia católica, A pesar de la influencia que en ello6 ejercía el islamismo 
amalgamado con la doctrina monofisita que profesaban. Su soberano 
David III. que reinó de 1508 A 1540, se dirigió en diferentes ocasiones 
al rey Juan y A la Santa Sede; pero Jos delegados que le enviaron loe 
Romanos Pontífices casi nunca llegaron A su destino; al mismo tiempo 
se hallaban interrumpidas las relaciones con el Patriarca copio de Egip¬ 
to, y llegó A ser elegido jefe de aquella Iglesia el portugués Hermudez, 
médico del Embajador, nombrado por Paulo III Patriarca de Alejandría. 
Mas habiéndose indispuesto éste con el emperador Claudio (1540-1559), 
hijo y sucesor de David, tuvo que ceder el paesto A un nnevo aivM, 
enviado del Cairo. Entonces acordaron el papa Julio 111 y el rey de Por¬ 
tugal euviar al Emperador uu nuevo Patriarca con dos Obispos, junta¬ 
mente con algunos subsidios para la guerra que Bostenía con los moros. 
Consagrado Patriarca de lo6 abisinios el jesoita Nuñez Baretto, partió 
de Lisboa en 1558 con diez individuos de su Orden, pero se detuvo en 
Goa, desde donde envió ¿ los PP. Oviedo y Miguel Caroeyro, que ha¬ 
bían sido consagrados Obispos; mas éstos no obtuvieron resultado alga- 
no cerca de la corte, porque el emperador Adamas Segued era acérrimo 
enemigo de los católicos; Nuñez murió en la India el afio 1502. Su su¬ 
cesor Oviedo (í 1577) tuvo no poco trabajo para llevar los auxilios es¬ 
pirituales A unos 230 católicos que habla desparramados por el país, lo 
que hizo con el mismo celo el jesuíta Melchor Sylvano ¿Acia el 1597. 
En 1604 predicó el Evangelio en la lengua del país el muy erudito 
P. Paez, de la misma Compañía, ganando para la fe católica al jóven 
Emperador que había subido al trono en 1596, quien, agradecido ade¬ 
más A los socorros que le enviaron los portugueses, pidió A Roma y A 
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Madrid otros maestros que ee encargasen de la instrucción de su pueblo. 
Una conjuración que costó al Emperador la vida vino á desbaratar 
estos planes; sin embargo, el nuevo emperador Socinio {Seltan-Seguedj, 
que reina de 1005 á 1632, llamó á la corte al P. Paez y le manifestó su 
propósito de abrazar el Catolicismo. Asistía muchas veces á las contro¬ 
versias que sostenían los jesuítas con los monjes monofísitas del país, 
hizo nn acto público de sumisión al Papa en 1613, y por último, en 1621 
hizo solemne profesión de fe católica. Dos anos más tarde falleció Paez, 
el segundo apóstol de los abisinios, que ejerció allí su ministerio apos¬ 
tólico durante 19 años. 

No se declaró vencido el partido monofisita, antes bien excitado por 
el Abuna y sus monjes combatió el proyecto de unión, se opuso á la 
supresión de la fiesta tlel sábado y promovió una lucha fratricida con 
marcado carácter religioso. Pero el Emperador sometió á los rebeldes 
y en 1624 hizo público su regreso al seno de la Iglesia romana. Grego¬ 
rio XV nombró Patriarca de Etiopia al jesuíta portugués Alfonso Mén¬ 
dez, propuesto por el rey Felipe IH, en cuyas manos juró el Emperador 
solemnemente obediencia al Papa en 1626. 

Desgraciadamente, se procedió con poca prudencia en la supresión 
de los antiguos usos del país, lo que produjo una oposición tan violen¬ 
ta al nuevo régimen religioso, que el Emperador ae vió precisado á con¬ 
ceder tolerancia de otros ritos poco antes de su muerte; no obstante, él 
murió en el seno de la Iglesia católica romana. El nuevo emperador 
Barilides (1632-1665) siguió rumbos diametmlmente opuestos; desterró 
del país á su tio, que era favorable á los católicos, al Patriarca y á los 
jesuítas, prohibiendo en Jo sucesivo la entrada en él á los misioneros 
latinos, algunos de los cuales sufrieron el martirio á consecuencia <le 
esta órden. Ni los esfuerzos del cardenal Barberini, que en 1639 fundó 
un colegio para siete jóvenes etíopes, ni la misión de loe capuchinos en¬ 
viados por la Propaganda, algunos de los cuales recibieron también la 
palma del martirio, pudieron devolver al Catolicismo el terreno perdido 
en Etiopia; antes bien, quemáronse los escritos de los jesuítas, reanu¬ 
dáronse las relaciones con loe coptos de Egipto y se apeló á todos los 
medios posibles para avivar el ódio de los naturales á loa europeos. 
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toldes que encendían la guerra civil y dándolo gracias por los qnc le euvkí el rirey 
de la India. Contara, Hist Soc. Jcsn P. VI, 0 p. 329. Godigui, S. J., Vita Gonx. 
Silveira, S. J., martyrium paeai in orto Monomolapae 15. lUrt 1581. l.ngd. 1012; 
de Abesainorum rebus. l.ngd. 1015. Alph. Mendex, S.J., Exposit. aetbiop. libri IV. 
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Atti consistorial i. Ranko, Rdm. Pápate II p. 498 sig Conaúlt. Lammer, Abaléela 
Bom. p. 42 BÍg. La Croxe, Hist. do christ. d’Abeaa. A La Haye 1139. Pichler, 11 
p. 509-525. Marechall, II p. 960 sigB. 

Los maro ni tas. 

351. Esta defección de los abisioios quedó eu parte compensada con 
3a adhesión cada vez más firme de los maro ni tas a la Santa Sede. Los 
Romanos Pontífices Clemente VII v Paulo III otorgaron diversas facul¬ 
tades al patriarca Moisés Accarense. que gobierna aquella Iglesia de 
1524 á 1567, enviándole también un Visitador en la persona del guar¬ 
dián Dionisio de Jerusalem. Por instigación del religioso cisterciense 
Antouio Suarez pidió ó San Ignacio algunos PP. de la Compañía para 
que perfeccionasen la instrucción de aa clero, á lo que no accedió el 
santo Fundador en consideración k los peligros que de allí podían so¬ 
brevenir á los mismos maronitaa por parte de los infieles. Por media¬ 
ción del mencionado Suarez presentó sus respetos ¿ Paulo IV, qaien le 
envió en 1556 cartas y regalos. Por este tiempo sufrieron los maronitas 
persecuciones de los gobernantes turcos. 

El Patriarca envió cerca de Pió IV al arzobispo Jorge de Damasco, 
con la misión de asistir al Concilio de Trento, de cuyo propósito tuvo 
que desistir por no conocer la lengua latina; pero el Pontífice Romano 
confirmó loa antiguos privilegios délos maronitaa. El año 1578, el Pa¬ 
triarca Miguel combatió la acusación de que los libros de los maronitas 
contenían errores, recibiendo al año siguiente el palio de manos de Gre¬ 
gorio Xlll, cou varias instrucciones relativas á los sacramentos. El 
mismo Pontífice fundó en 1584 un hospital para los maronitas que vi¬ 
sitaban la capital del orbe católico, y el colegio maronita, del que 
balieruu muchos hombres eminentes, como Jorge Arníra, elegido Pa¬ 
triarca en 1633, Gabriel Sionita, Abraham Echellepsis y los tres Asse- 
wuui. Algunos maronitas, como Pedro Benedicto, ingresaron en la 
Compañía de Jesús, que tenía á sa cargo la dirección del expresado 
Seminario. 

En Setiembre de 1596, el jeauita Jerónimo Üandini, en calidad de 
legado de Clemente VIH, celebró un Concilio de maronitas, con asis¬ 
tencia del patriarca Sergio Rizio, en el que se desterraron varios abusos 
y se publicaron 21 cánones. El patriarca José II introdujo en su nación, 
el año 1606, la reforma gregoriana del calendario. Bajo el pontificado 
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de Paulo V, hizo un viaje á Roma el arzobispo Sergio de Damasco con 
tres eclesiásticos; el Papa exhortó en 1608 á toda la nación maronita á 
observar fidelidad á la Santa Sede y á elevar á la Silla patriarcal á uo 
hombre merecedor de tan alta dignidad; en 1610 envió el palio al pa¬ 
triarca Juan XI; accedió á su petición de que loa libros eclesiásticos de 
los maronitas se imprimiesen en itoma; le dió instrucciones acerca de 
los ritos y del ayuno, y por último, otorgó al Patriarca el privilegio de 
dar la Bendición apostólica con Indulgencia plenaria. Altamente bene¬ 
ficio»» fué el patriarcado del célebre Jorge A mira, autor de una gra¬ 
mática siriaca y de otros escritos, lo mismo qae el de José III, de 1644 
¿ 1647, que cantó en un poema épico las glorias del Primado romano, 
y también dejó excelente memoria Isaac Sciadrense, educado en Roma, 
lo mismo que A mira, oo sólo por el acierto con que gobernó la diócesis 
de Trípoli, si que también por sus trabajos como gramático, poeta y 
teólogo. El jacobita Andrés Abdelgal abjuró la berejia en manos del 
mencionado José III y mereció ser consagrado por el sucesor de José 
Arzobispo de Alepo, en cuyo cargo atrajo al seno de la Iglesia católica 
á muchos jacobitas. En 1625 fundó Urbano VIII un colegio maronita 
en el mismo Líbano; Inocencio X fundó otro en Rávena el auo 1648, 
que se refundió en el de Roma en 1665. 
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Los armenios. 

352. Entre los armonios se conservaba también la fe católica, debido 
muy particularmente al celo de los dominicos y A loa esfuerzos del Ar¬ 
zobispo de í^ajcbevan óNaxivan, A quien Paulo ÜI concedió en 1544 
varios privilegios; el mismo Pontífice Romano hizo un honroso recibi¬ 
miento al católico Estéban V (1541-1547) cuando éste fué á visitar el 
Sepulcro de los Apóstoles. Miguel, su sucesor, tuvo que abandonarla 
residencia de Ecbmiazin por la inseguridad que allí reinaba, y en 1562 
dirigió desde Sebaate una declaración de homenaje á Pío IV, por cuya 
mediación esperaba verse libre de la opresión de los turcos. Sus emba¬ 
jadores Abgar y Alejandro eutregaron, además, al Papa una exposición 
de laa doctrinas y usos de los armenios. 

El año 1584 se fundó en Roma, por órdeo de Gregorio XIII, un Co¬ 
legio armenio, y Sixto V mandó erigir un hospital para enfermos de 
esta nación. El obispo Leonardo Abel de Sidon llevó una misión cerca 
del Católico de Sis, quien por haber firmado el decreto de Florencia 
tuvo que ir A Constantinopla A responder de su conducta. A su vez los 
misioneros latinos acusaban sin cesar de graves errores á los armenios, 
y aunque de ordinario sólo pudieron probarse diferencias en el rito, eso 
contribuía A mantener cierta desconfianza entre ambos pueblos. No 
obstaute, el Católico Gregorio XIÍI, influido por un ermitaño agustino, 
envió en 1605 embajadores al papa Paulo V, ofreciéndole obediencia, 
cuyo acto produjo tai descontento entre sus diocesanos que se viópreci¬ 
sado A abdicar; A pesar de eso el Católico Melquisedech en 1610 y su 
sucesor Moisés en 1613 repitierou el mismo acto cerca de Urbano VIII; 
el año 1629 se estableció cerca de Moisés un religioso carmelita. El 
mismo Bomano Pontífice envió al patriarca armenio Felipe, en 1640, 
un dominico para exhortarle á volver ¿ la comunión con la Santa Sede, 
y fundó en la Propaganda varias plazas gratuitas para jóvenes arme¬ 
nios, destinaudo para su sostenimiento laa sumas legadas por Pablo d« 
Bolonia; pero el mencionado Católico Felipe no envió su declaración de 
obediencia A la Sede Apostólica hasta el año 1855. en que la ocupaba 
Inocencio X. 
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Guido de Perpiúan, religioso carmelita, Summa de hacrosibua. Colon. 1631 p. 
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div. Amber. 1613 p. 398-401. Gualter, jeanita, en Bxov. a. 1341 n. 9. Coueúlt 
Niceph. Cali. H. E. XVIII. 53. Las deliberaciones de lo8 años 1G05 A 1644 en 
Serpos, II. 139. Tseba mi sebean, II. 373. 380. Piatti, Storia critico-oronolog. 
de' Bom. Pont Napoli 1768. XII. 63. Cornely en loa Études relig. Par. 10G6. t. IX 
p. 211 aig. Pialilor, 11 p. 460-465. 

Oriegos rosidentea en Italia. 

353. Gran número de griegos procedentes del imperio bizantino se 
habían establecido en Italia y otros países, los cuales, por concesión 
pontificia, conservaban sus antiguos ritos, como el uso de pan fermen¬ 
tado en la Eucaristía, la comunión en ambas especies, la fórmula pa¬ 
siva en el bautismo, el matrimonio del clero, en primeras nupcias, An¬ 
tes de !a ordenación sacerdotal, y el uso de la barba; en su consecuencia, 
estaba prohibido á los latinos molestarles en sus ritos nacionales y pri¬ 
varles de bus templos; en cambio se les exigía que mantuviesen la pu¬ 
reza de la fe y prestasen estricta obediencia á la Santa Sede lo mismo 
que á los Ordinarios latinos, ¿ quienes correspondía el nombramiento de 
vicarios generales del rito griego. 

Pero 6 la sombra de estos privilegios que les fueron otorgados por 
León X atentaban no pocas veces los griegos á los derechos de los pre¬ 
lados latinos, por cuya razón Clemente VII amonestó á los que cometían 
semejantes atropellos, por más que confirmó dichos privilegios, como 
lo hizo Paulo III en 1534. Sólo en algunos puntos 6 en casos excepcio¬ 
nales tuvieron los griegos prelados propios en las diócesis del rito latino, 
como en Zacintho y Zcfalonia y en algunas otras islas donde las reite¬ 
radas quejas de loe griegos por abusos, verdaderos ó supuestos, que 
con ellos cometían loa latinos, decidieron á los Papas á enviarles co¬ 
misarios de bu rito, con autoridad para resolver determinados asuntos. 
Mas Pío IV volvió á declarar en 1564 que loa griegos de las dos Sicilias 
se sometiesen á los Ordinarios en loe asuntos relativos al dogma y al 
culto, no sin lamentarse de los abusos que se habían introducido por 
efecto de su pretendida exención, pues habían llegado á negar el pur¬ 
gatorio y el Primado pontificio, á rechazar las indulgencias concedidas 
por el Romano Pontífice, á despreciar las censuras eclesiásticas y ad¬ 
mitir prácticas recusadas por Is Iglesia latina, como la quema de loe 
cadáveres. 
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Hubo ’entónces muchos griegos que 6e pasaron al rito latiüo; en loe 
conventos de ios basilianos se introdujo una gran decadencia, y en no 
pocos puntos se mezclaron ambos ritos con palmaria infracción de las 
leyes eclesiásticas. Por esta razón revocó Pío V, en 1566, todos los in¬ 
dultos, en virtud de los cuales los griegos celebraban el culto divino 
con arreglo al rito de los latinos y éstos con 6ujecíon al rito griego; y 
Gregorio XIII, ajustándose á lo preceptuado por el Concilio de Melfí 
«ai 1284 (c. 4), ordenó cu 1585 que se. pusiera en vigor el rito latino- 
en los puntos donde la población perteneciese á esta raza, aunque fue¬ 
sen griegos los sacerdotes, toda vez que éstos quedaban incapacitados 
para regir parroquias latinas. Clemente VIII expidió en 1595 una ins¬ 
trucción detallada para la administración de los sacramentos á los grie¬ 
gos de Italia; y, lo mismo que Gregorio XIII, dió disposiciones para 
que se formase una sola congregación de todos los basilianos que no 
produjeron el apetecido resultado. Sin embargo, en 15P7 erigió tres 
seminarios á manera de noviciados para la instrucción de los basilianos: 
en Roma, en Mesina y en la provincia de Nápoles. 
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Tanr. VIL 473. La de Gregorio XIU del 16 de Agosto de 1565: Picbler, 1 p. 531. 
La instrucción de Clemente VIH sobre los ritos de los ítalo-griegos, del 31 de 
Agosto de 1596, Bull Tanr. X. 211-213. BulL Prop. 1.1 p. 1-4. Sobre la trniofi de 
los basilianos, Coust, Qtw ad wtit*e*dot del 29 de Oct. de 1592, Bull. Taur. IX. 
623-626. Const. £*w ad nbievaxdum, del 10 de Oet. 1597, ib. X. 376-378, sobre 
los seminarios para los griegos de Italia, Coxuúlt. Rodo ti, Dell’ origine e stato 
presente del rito greco in Italia. Soma 1758- Morisani, De protopapís et DeuteTeis- 
G rae o rum et catbolicis eonim ecclesÜB. Neapoli 1768. 

Loa rutenos. 

354. Estos pueblos, sujetoe á la dominación polaca, profesaban las 
doctrinas de loa cismáticos griegos y tenían un clero sumido en la ig¬ 
norancia; pero los jesuítas, que en 1570 fundaron en Wilna una escuela 
y en 1578 una academia frecuentada por gran número de griegos, fue¬ 
ron allanando el camino para su adhesioD á la Iglesia católica. Miguel 



CM*. i!, el catolicismo. 


Rabota, metropolitano de Kiewy Halicz, uno de los más fervientes 
partidarios de la anión, logró que en ana Asamblea del clero y la no¬ 
bleza, habida en 1590, ee tomase el acuerdo de separarse del patriarcado 
de Constantinopla, y en 1594 se acordó, en nn Concilio de Brest, al 
que concurrieron también prelados latinos, que, al verificarse la unión 
con la Iglesia romana, conservarían su rito propio. En Junio de 1595 
se designó la embajada que debía partir para Roma, provista de cartas 
de recomendación de Segismundo ]]J, quien seguía con gran interés 
estas negociaciones, y el 23 del próximo Diciembre fué recibida en un 
consistorio solemne, ante el cual hizo la profesión de fe católica. El 
papa ClemeDte VIII anunció ¿ la cristiandad en una Bula solemne la 
uDÍon del metropolitano y de los siete Obispos de su jurisdicción con la 
Iglesia romana, autorizó á los rutenos para conservar su rito propio y 
otorgó al metropolitano el derecho de confirmar y consagrar los Obis¬ 
pos elegidos eon arreglo al uso antiguo, miéntras que él debía solicitar 
la confirmación pontificia. El mencionado Miguel Rahosa (f 1599) y 
sus dos sucesores, Hipatio de Pociey y José Velamin Rudaki, que ocu¬ 
paron la silla metropolitana respectivamente hasta 1613 y 1635, con¬ 
tribuyeron poderosamente á afirmar la unión. Entre tanto los Romanos 
Pontífices les dispensaron también sus solícito» cuidados: Paulo V con¬ 
firmó en 1616 á los rutenos el uso de su rito, facultó al Arzobispo para 
fundar en su provincia escuelas y otros establecimientos de ensefianza; 
teniendo en cuenta la distancia que habla de nnas diócesis á otras, au¬ 
torizó á los prelados latinos para consagrar Obispos rutenos y viceversa; 
y por último, señaló á los católicos de este rito cuatro plazas en el Co¬ 
legio heleno de Roma. 

Gregorio XV declaró en 2623 que la diferencia de rito no influía en 
la cuestión de preeminencia, y Urbano VIH dió en 1625 al arzobispo 
José de Kiew el eucargo de celebrar un Sínodo provincial cada cuatro 
aflos. Empréndese loégo la reforma de los basilianos; y habiéndose he¬ 
cho entrega del convento de la Santísima Trinidad de Wilna al arzo¬ 
bispo Hi patio, recibieron allí educación gran número de jóvenes rute¬ 
nos. El arzobispo José Velamin llevó á cabo la unkm de otros muchos 
conventos con la Iglesia romana, formando de todos ello» la Congrega- 
don de la Santísima Trinidad de lo6 Unido®, cuya aprobación solicitó y 
obtuvo de Urbano VflI el afio 1624; el anterior había sido asesinado por 
los cismáticos el gran basiliano Josafat, Arzobispo de Poloczk. Urba¬ 
no VIII no escatimó ¿ esta Congregación las pruebas de su benevolen¬ 
cia: en Roma la cedió la Iglesia de San Sergio y San Baco para que 
sirviese también de residencia á su procurador general; en 1646 colocó 
al mártir Josafat en el catálogo de los bienaventurados, aprobando su 
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oficio y su misa, y autorizó 4 la congregación para elegir cada cuatro 
afios el protoarchimandrita ó abad general en el capitulo de la Orden. 

Entre tanto, los jesuítas continuaron fundando nuevas casas y cole¬ 
gios, estableciéndose también en Kiew á partir de 1545. Los frecuentes 
excesos de loa griegos cismáticos contra los católicos unidos obligaron 
por un lado á los reves de Polonia i adoptar medidas de severidad con¬ 
tra ellos, por otro abrieron camino á la intervención y é los manejos 
de Busia. Pero algunos de dichos monarcas dispensaron favor á los cis¬ 
máticos, como Ladislao IV, que en 1633 permitió la elección y consa¬ 
gración de Pedro Mogilas para metropolitano de Kiew y consintió que 
se le diese pceesion de la catedral antigua, apaciguando á los católicos 
con la promesa de levantar otra nueva. De esta manera se agriaron más 
las relaciones de los dos partidos, y el cismático Mogilas no desperdició 
tan favorable coyuntura de fomentar los progresos del cisma, fundando 
escuelas «ortodoxas» y publicando escritos de propaganda. 
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Solet, del 10 de Die. 1615, Piis et devotis. del 3 de Diciembre 1615. ln Soprcmo, 
del 10 Dic. del mÍRmo año, Decet Romanam, ded 2 Dic.. Boíl. Prop. Append. 1.1 
p. 123. 120-123. BulL Tanr. XII. 340 sig. Grog. XV, Conetit. Kxponi nobis, del 20 
de Marzo de 1023, según Decreto de la Conyr. de Ritos, del 20 de Agosto de 1620. 
Boíl. Prop. 1. c. p. 139-141. De Urbano Vllt. la Constit. 124 Sacroetujetum del 12 
de Marzo de 1625. Bull Taar. XIII. 297; Const la Supremo, del 31 de Agosto 
1624, Boíl. Prop. Append. 1 p. 145. Const. 706 del 8 de Febr. de 1631: Boíl. Taar. 
XV. 91 sig., acerca del templo de San Sergio y San Baco con Ja confirmación 
del Decreto de la Congr. de Víait. apost., del 22 de Mayo 1629. Alejandro Vil, 
con lecha 12 de Junio de 1660 puso la casa y la Iglesia bajo la autoridad de la 
Propaganda: Conetit. Ex commtsei Nobia Bull. Prop. Append. 1 p. 262. Otros de- 
cretoe pontificios: Bull Rom. VT, II p. 381; V p, 390 n. 304. ed. de Lnxcmb. Mo- 
roni, t. IV p. 18]. Acerca de los basilianoe: Bcned. XIV. Const Inter plora, del 2 
de Mayo 1744, Bull. Bcned. 1.151 sig. §2. Bull. Prop. IV. 116 sig. Vita B. Josa- 
phat Konc. Archiep. Ploc. auct. Jacobo Susza. Rom. 1865. Su carta A Sapvefaa. 
del 22de Abril de 1622: Ktudca relig. Aodt 1867 p. 238 sig. fin e! ChÜianeum 
Vil p. 28) he relutado el juicio total meo te erróneo de Pichler (1. c. II p. 169 »lg»*) 
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acere» de este Prelado que fué canonizado el 2 de Majo de IRtft. Coneúlt. además 
Mig. Haresievics, Annai eccl. Ruthenac gratiam ct commun- cum S, Sede Rom. 
habenti*. Lemberg 1882. De Pedro Mogílas es: ’0fl6Sofa rimr tffiv Tpmuav 
o. hüunf Tt/c ’Púob» nítrawc, publicado en 1632, suscrito en 1643 por los pa¬ 
triarcas Partenio de ConBtantinopla, Macario de Antioqoía, Joannido de Alejan- 
«lria, Paisio de Jerusalem, confirmado nuevamente en esta ciudad el año lífi2, en 
Kimmel, Líbri Bjmbol. eecL Ür. p. 56-824. Hálele. Rusa. Staatskirche, en la Re¬ 
vista trim. 1863, Til p. 40C Biga. 

Loa orifltlanoa en Tnrquia. 

366. La situación de loa cristianos que vivían bajo la dominación torca ora por 
todo extremo angustiosa. Es verdad que loa griegos cismáticos habían logrado 
conservar bub Patriarcas y gn Constitución eclesiástica, pero loe primeros eran el 
juguete de los tiranos, que sin más lej que su capricho, 6 les obligaban á abdicar 
ó les quitaban la vida; la dignidad patriarcal era venal, j la simonía, en geno- 
ral, era la enfermedad crónica del clero que, sumido en la ignorancia y cq abyecto 
servilismo, no osaba siquiera levantar lavo* contra las odiosas arbitrariedades de 
los generaros. Con esto disminuía considerablemente el número de cristianos; en 
muchos puntos se les despojó de sus bienes y de sus templos, en otros sólo tenían 
iglesias de madera, y cutre las muchas persecuciones qne sufrieron adquirió triste 
celebridad la de Selim I, que en 1620 les condenó á total exterminio; en situación 
tan angustiosa hubo muchos que renegaron de la fe, y aun entre el clero cismá¬ 
tico se registraron numerosas apostaría*. 

La influencia de las naciones extranjeras cerca de la Sublime Puerta era poco 
máncm qne nula; únicamente al finar el siglo xvj empezaron á ejercer algún in¬ 
flujo Inglaterra y Holanda, de loe Estados protestantes, y Francia de fos católi¬ 
cos, no contándose en este número Austria, por estar casi constantemente en 
guerra con la Puerta, que codiciaba la posesión de Hungría. 

En lSKt se establee© una misión de jeBuitas en Constantínopla, pero la peste 
arrebató á la mayor parto, por cuya razón los mandó retirar Sixto V en 1586. 
Knriquo IV de Francia obtuvo del Sultán en 1609 ol permiso para que Iob jesuítas 
pudieran establecerse en au capital, y aunque después del asesinato de aquel mo¬ 
narca sufrieron rudas persecuciones, aun fundaron escuelas, prestaron á la po¬ 
blación grandes servicios durante la peste, ganaron con bu noble proceder la vo¬ 
luntad de los mismos dignatarios cismáticos, y por último, la embajada que des¬ 
pachó en UE3 Fernando II, de la que formaban parte dos jesuítas, yendo Santiago 
Curtiue á la cabeza de la misma, les alcanzó del Snltan permiso para ejercer bu 
ministerio en todo el reino. 

Así como los dominicos y franciscanos limitaban au acción en Constantínopla 
á la eurn de almas de la colonia europea, lps jesuítas, por el contrario, extendie¬ 
ron á loe infieles los beneficios de su ministerio apostólico. En Siria se establecie¬ 
ren también misiones de capuchinos y carmelitas, en Megopotamia capuchinos 
francesa», en Arabia carmelitas, en Circasia y en la Gran Armenia dominicos. Des¬ 
graciadamente las naciones protestantes, arrastradas por indignas rivalidades, 
emplearon el oro y la intriga para esterilizar loa nobles esfuerzos de los misione¬ 
ros qao, con arreglo al tratado de Viene del año 1615, estaban facultados para 
edificar iglesias y celebrar el culto divino sin que nadie pudiera molestarles. I*or 
donde se ve que el ódio común de protestantes y cismáticos era más perjudicial á 
los católicos que el fanatismo de los infieles. 
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Cuper, Acta SS. 1.1 Agosto, p. 221 Big. Le QaLen, Or. christ. L 312 Big. Heinee- 
cio, descripción de la Iglesia griega, antigua y moderna. Leipzig 1711.4. Sachini, 
Hist 8oc. J., V, I p. 114; VI, I p. 420. Pitiipios, L’égtise orient., versión alema¬ 
na da SchieL Viena 1861. Zinkeiscn, Gesch. des osman. Keiohes ir» Europa, Tom. 
III, J. H. Schmitt, Kritisehe Gesch. der nengr. und mas. Kirche. Maguncia 2&0. 
en la que ee echa de ménoa la crítica. Pichler, 1. c. I p. 420 sigs. 505 sigs. 

Patriarcas bizantinos. — Ensayos de unión por los protestantes. 

356, Ki patriarca Metrofancs III era favorable 4 la unión con loa latinos, y obli¬ 
gado á presentar la dimisión en 1512, escribió á Gregorio XIII anunciándolo su 
obediencia; pero Jeremías II, su sucesor, profesaba ideas opuestas, aiendo releva¬ 
do en 1579, y reelegido Metrof&nes, qne ocupó la Silla patriarcal haRta Agosto 
de 1580. 

Jeremías If hizo cruda guerra d la reforma gregoriana del Calendario, califi¬ 
cándola de peligrosa innovación, opuesta al Concilio de Nicea, por lo qne la hizo 
condenar en un Decreto sinodal y prohibió su adopción á todos los Obispos de su 
obediencia. No obstante, se mostró luego tan propicio á la unión con la Santa 
Sede que esta nueva tendencia dió origen á su segunda destitución; pero después 
de doe patriarcados, obtuvo por tercera vez la Sede primada. Los Patriarcas que 
le sucedieron ciñen aquella mitra por corto tiempo, y uno de ellos, Rafael 11, fné 
también favorable 4 la unión con Roma. 

Por este tiempo habían hecho ya loe luteranos y otras sectas protestantes varios 
ensayos para llegar á un acnerdo eon los griegos, sirviéndolos de base y punto de 
partida ei odio común hacia el Pontificado romano; pero encontraron un obstáculo 
insnporable en la firme adhesión de toa griegos 4 la doctrina ortodoxa. Bajo el pa¬ 
triarcado de Joasaf II {1555-1566) hizo un viaje á Wjttenberg el diácono Demetrio 
Minio, con objeto de estudiar eobre el terreno la nueva doctrina. Melanchthon le 
dio en 1559 una versión griega de la Confesión de Augsburgo hecha por Dolseio 
con una carta para el Patriarca, en la qne le manifestaba su placer de ver en pie 
la Iglesia griega en medio de tan crueles enemigos; respecto de los protestantes 
le hacía notar que aceptaban la Sagrada Escritura, las decisiones de los Santos 
Sínodos y las doctrinas de los padrea griegos, rechazando, por el contrario, los 
perniciosos errores de los maniqueos. de Pablo de Sarnosata y de otros herejes, 
lo mismo quo las supersticiosas alteraciones introducidas en la doctrina de la 
Iglesia por los ignorantes monjes latinos. 

El Patriarca dejó sin conteatacion la carta, por más que comprendió perfecta¬ 
mente el alcance y significación de aquellas declaraciones, Kn 1574 Santiago An¬ 
drés y Martin Crosio, teólogos de Tubiug», por mediación de David de Ungnad, 
embajador de Maximiliano II cerca de la Sublime Puerta, y de su predicador lu¬ 
terano Estéban Gerlach, presentaron una nueva raocion al patriarca Jeremías U, 
enviándole cartas y sermones con la confesión de AugBburgo, y pidiéndole que 
emitiese su opinión acerca de las nuevas doctrinas. Larespnesta del Patriarca 
contenía nna acerba censura de gas teorías sobre la justificación, loe Sacramen¬ 
tos, la invocación de lo» Santos, el Monacato y la procedencia del Espíritu San¬ 
to. Lo8 protestantes continuaron aquella, correspondencia basta el año ¡581, en 
que el Patriarca, convencido de la inutilidad de ros esfuerzos para hacerles aban- 
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donar sus errores, les rogó qae do le molestasen más con sus importunos escritos. 
Antes habían vituperado los católicos el proceder innoble da los protestantes qne 
les había acarreado aquella severa repulsa de los griegos; posteriormente quisie¬ 
ron enmendarlo diciendo que no habían reconocido los siete Concilios ¿amo en 
cuanto qne sus doctrinas estuviesen conformes con las de la Sagrada Escritura. 
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Sobre Metrofanes III: Cuper, L e. p. 230 aig. Spondan. a. 1579 n. 22; bu carta 
A Gregorio XIII. Schelstrate, Acta EccL Or. contra Lnth. haeres. Rom. 1739 p. 
23i. Héfele, Beitr. I p. 445 siga. Jorerafas II, Hist. Patriarch. p. 190 gig. Cnper, 
p. 231. 233 sig. Decretos contra el Calendario gregoriano sn Dositeo de Jcrusa- 
lem, Téporcd. de Jassy 1698 p. 538-554. Sobre su actitud posterior: 
Spondan. a. 1582 n. 18. Thomassin., I, I c. 16 n. 10. Ant Possevin., S. J. De Ka- 
lend. Gregor. adv. Dav. Chytraeum S«ct. IV c. 0. David. Chytraoua, Saxon. L. 
27 p. '756. Cuper, p. 233 234. Id. p. 236 fiig. aeerca de Rafael II. ConsúlL L. Allat., 
De consena. L. III c. 7. Ibid. c. 8 n. 2 sig. c. 11 sig. Spondan., a. 1574 a. 16 sig. 
Cruaii Turcograecia. Basil. 1585 p. 557 aig. Dositeo, ohr. cit. Proleg. Acta et 
scripta Theolog. Wittenberg. et Patr. CpL Jer. Viteb. 1581. 4. Schelstrate op. cit. 
Schuorrer, De act. ínter Tnb. TheoL ot Patr. Cpl. Orat. acad. ed. Panlus. Tub. 
1828. Héfele, Tüb. Quartalschr. 1843 p. 541 siga. Beitr. znr K.-G. I p. 444-477. 
Werner, Gesch. óer apol. nnd pol. Lit. III p. 207 sigs., donde se citan asimismo 
los escritos del canónigo Estanislao Seolovio y otros de la misma época: Censura 
Or. Eccl. Latió donata, y Ad Wirtemb. TheoL invectivam. Tréveris 1588. 

357. Los calvinistas hicieron también ensayos para atraer ¿ su comunión á los 
griegos. Cirilo Lucaria, natural de Gandía , donde nació en 1572, despne3 de es¬ 
tudiar en Pádua y Venecia bajo la dirección de Máximo Margante, conocido por 
fina ideas antipapales, pasó á Ginebra, donde cobró extraordinaria afición á ha 
teorías calvinistas. Trabó después relación íntima con su compatriota Melecio 
Pega, Patriarca de Alejandría, acérrimo adversario de los latinos, qne le consa¬ 
gró sacerdote, le elevó i la dignidad de archimandrita, nombrándole, por últi¬ 
mo, protector de los griegos en Polonia y presidente de la escuela de Wilaa, en 
cuyo puesto trató de estorbar, aunqne inútilmente, su unión con la Santa Sede. 
A la muerte de Melecio, en 1602, fué exaltado Cirilo á la silla patriarcal de Ale¬ 
jandría, no sin graves sospechas de aimonia. En su nuevo cargo continuó la cor¬ 
respondencia con loa eraditOB calvinistas y trabajó sin. descanso por cal vi ni jar la 
Iglesia griega. A este efecto entabló relaciones con Comelio de Hagen, embaja¬ 
dor de Holanda en Constantinopla, con el predicador Juan Uytenbogaert y con 
el Arzobispo de Cantorbery, haciéndolo más tarde eon el eminente estadista ho¬ 
landés David Le Leu de Wilhelm. Con el indicado objete envió al jóven griego 
Mctrofaues Critepulos á estudiar teología protestante en Oxford y Alemania. 

Por fin, en 1621, habiendo muerto envenenado el patriarca Timoteo II, logró 
-escalar la codiciada silla de ConBtantinopla, y desde entónete hixo alarde de bus 
opiniones heterodoxas. Mas se formó contra él nn poderoso partido qne trabajó 
cerca de la Puerta para lograr su destierro á la isla de Rodas. No obstante, sus 
dos sucesores Gregorio IVy Antimo 11 no pudieron sostenerse; mediante el so¬ 
borno de los funcionarios turcos y la influencia de los embajadores de Inglaterra 
y Holanda alcanzó por segunda vez el patriarcado, en el que, eon regalos y arbi- 
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trariedades. logró sostenerse ocho año» á despecho de sus numerosos enemigos. 
Con el apoyo de Inglaterra fundó en 1627 ana imprenta propia en CoDstantiDopla; 
al año siguiente arrancó ana árdea de h autoridad superior expulsando j los j«. 
guitas, y en cambio recibió nn activo auxiliar en el predicador calvinista Antonio 
Legcr de Ginebra. En 1620 compuso, en lengua latina, una < profesión de fe,» 
que fue traducida al griego y repartida con profusión el año 163L Las tendencias 
marcadamente calvinistas do esto documento aumentaron la irritación de los 
griegos contra el traidor l**triares, al que combatieron francamente los arzobis¬ 
pos Cirilo de Berrda y Atan asió de Tesalóniea, basta lograr eu 1031 su destierro 
á varias islas del Archipiélago, donde no por eso suspendió su correspondencia 
con los calvinistas; antes bien, apelando como siempre al soborno, arrojó do la 
silla patriarcal i A tanas ío, que le había sustituido. Mas como persistiese en sos 
errores calvinistas, fné condenado en un Sínodo al año siguiente de 1638; y por 
último, acusado de conspiraciones políticas, pereció eitranguiado. Sucedióle Ci¬ 
rilo Contari II, qne convocó un Sínodo para condenar al Patriarca hereje y á sus 
parciales, on cuya virtud fné destituido Metrofane* CritopnloB, elevado por 61 i 
la silla patriarcal de Alejandría. 
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Alíat. L c. e. II n. 2 síg. Sport dan. a. 1627 n. 9. Cnper, p. 240 Big. Aymon, Mo¬ 
namente authent. de la religión des Grccs ou Lettres anecdotes de Cyr. Lucaris 
ct do Corte, de Jérusalem. A la Haye 1708. 4; la ha combatido Kenaudot, Contre 
lea ealomníes ef fjuuwetés du livre intitulé: Monamente auth. etc- Par. 1709. De 
Moni, Hist crit. de la religión des Orieutaux. Francf. 1681 p. 62 sig. Piehler, Der 
Patriarch Cyrill Luk. u. s. Z. München 1862. Cyrilli Confessio fldei ed. Gencv. 
1633, la da en griego y latín Kimmel, Monum. fld. Eccl. Or. Jen. 1850,1 p. 25-44; 
impugnada por Matth. Caryophili ’Aro5oi«{*aa!a s. xaíjocfio^, eensura confeesio- 
nis fidei caivinísnae, quae nomine Cyrilli Patr. Cpl. eircumfcrtcr. Bota. 1631. 
Sjo. Cpl. 1638-1639. Kimmel, lí. 325 sig. 404. Hanl„ XI. 279. Schclstr. I. c. p- 
406 sig. 


Lob griegos unidos. — Misioneros latinos. 

358. Como quedasen aún algunos partidarios de Lucarís entre los griegos cis¬ 
máticos, se condenaron en varios Sínodos sus teorías, sobre todo en el de Jassy 
de 1G42, en el de JerusaJem bajo el patriarcado de Doeiteo y en el de Constanti- 
nopla del año 1672, siendo patriarca Dionisio IV. Para contmrestar el movimiento 
c&lvinifita publicó el metropolitano Pedro Mogil&s su «Confesión ortodoxa,» que, 
examinada en 1613 por Melecio Syrigo y Porfirio do Nicea, íué luégo suscrita por 
ios cuatro Patriarcas y gran número de eclesiásticos que la aceptaron como nor¬ 
ma de fe. Posteriormente fueron aún condenados algunos griegos por sus ideas 
calvinistas, eomo aconteció en 1691 bajo el patriarcado de Calinico 1L 

Hubo también, en todo tiempo partidarios de la unión coa Roma en la Iglesia 
griega, como el patriarca A tana ai o II r despojado de su silla por Cirilo J.ucaris, 
cuyo número era mayor en aquellas comarcas del antiguo imperio griego que se 
hallaban sometidas á la dominación veneciana; en las islas mantenían en parte 
la fe católica sacerdotes procedentes del colegio griego de Huma, juntamente con 
algunos religiosos; pero unos y otros eran v{climas de la persecución y tiranía d* 
loe asmáticos. Fn Calata desempeñó las funciones delegado apostólico Joan án- 



CAP. II. EL CATOLICISMO. ÓG& 

drta Carga, dominico, natural do Frianl, que en 1CG7 iué nombrado por Paulo V 
Obispo de Sin; pero actuado en Constan tinopla do seguir ana conducta contraría 
á ios ín terquea de la Sublime Pnerta, so Je hicieron sufrir allí crueles tratamien¬ 
tos, v murió por último martirizado el 17 de Octubre de 1617. 
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Sobre loa Sínodos de Jassy de 1612 y de Jcrusalem: Kimmel. I. 419 uig. 425. 
Svnodus Rioroa. adv. Calviuist. Pw- 1678; de Conetant. Kimmel, II. 223. Re- 
naudot, Perpétuitó de la foi IV. 426 slg. Piehler, Gesch. dar kircbl. Trennung I 
p. 469 siga- De Pedro Uogílas: Confesa, orthod. ed. Amst. 1662{Súm. 354), ed. 
de Boílmann. Vraaíil. 1751. Acerca do Atenas. U. A Ha t., Decona. lll. 11, 7. Cu- 
per p. 246 n. 1484. — J. L. Pinzani, Tita del Ten. Oiov. Andrea Carga. San Da- 
niele 1855. 


La Iglesia Basa. 

359. Rusia, aunque gobernada durante la Edad Media por Principes lw-alca 
que, á partir do 1250, rindieron vasallaje & los monarcas mogoles, reconocía ahora 
la soberanía de Tnrqofa, quien nombraba de ordinario bub metropolitanos, que 
desde 1329 residían en Wladlmir ó eu Moscou, y fueron pronto origen de {recuen¬ 
tes disensiones; mléntras que Kiew, incorporada en 1320 A Lituania, tuvo metro¬ 
politano propio desde 1415. Pero Iwan 111 WasiljewUch {■}■ 1505} puso definitiva¬ 
mente término á la dominación mogola, incautándose al mismo tiempo del go¬ 
bierno de la Iglesia, que al fin se emancipó también por completo de la jurisdicción 
do Constantinopia. Este hecho mares el comienzo de la decadencia del poder ecle¬ 
siástico, qoe se debilita á medida que aumenta la autoridad de los ezares. El que 
más robusteció entonces al poder del cesaropapiamo hié lvan IV (1534-1581), qoe 
no respetó siquiera tos bienes de la Iglesia, distinguiéndose además por su cruel¬ 
dad refinada. Rn 1547 se hizo coronar Emperador por el metropolitano Macario, 
y como Alguien pusiera en duda la competencia del coronante, hizo confirmar el 
acto por el patriarca Joasaf 1L Feodoro lwanowitch obtuvo en 1588 del patriarca 
Jeremías II, mediante una fuerte suma de dinero, la erección de na patriarcado 
propio en Moscou, á la sazón capital del imperio, i lo que asintieron los demás 
Patriarcas, Befialando al nuevo dignatario el lugar inmediato al de Jcrusalem. Un 
Sínodo constan tiñe poli taño confirmó en I5P1 estos acuerdos y mandó hacer men¬ 
ción del Emperador en las oraciones de la Iglesia, apellidándole «muy ortodoxo *. 
Luego redamó Rusia para su Patriarca el tercer logar, ó sea el inmediato al de 
Alejandría. Como os natural, esta creación del patriarcado comunicó á la Iglesia 
cismática rosa algún esplendor externo, pero no le proporcionó mayor indepen¬ 
dencia, puesto que permaneció, como antes, sometida &Ia omnímoda voluntad 
de loa czares. En el siglo xvi difundieron loe rusos el cristianismo por las comar¬ 
cas de Rasan, Astrakan y Siberia, en cuyos puntos penetraron también los erro¬ 
res protestantes y socinianos á los que, en ódio al catolicismo, dispensaron, por 
regla general, protección los eismótícos. 
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Sobre la coronación de Iwaa IV: Obolenski Sobara ai a (íram-, documento de 
tbolengo griego, publicado por Pitra, Civiltá cattoL 1864, V, 10 p. 662 ai g. 



506 


U1STOBU DE L4 IGLESIA 


4 , Heinr. Schlosser, La Iglesia oriental ortodoxa en Rusia y la occidental de 
Enropa. Heidelb. 1845. Lettres sur lee offices div. de 1’EglÍBe d'Orient, versión 
alemana de tturalt. Leipzig 18%. Estudios rasos sobre Teología é Historia, publi¬ 
cados por lí. Briihl. Müuster 1858 sigs. Hálelo, Die nissische Staats-Kirehe, en 
la Revista trim. de Tob. 1853, ITT p. 353 sigs. 366 siga. PhiUret, Historia de la 
Iglesia rasa, versión alemana de Blumenthal. Francfort s. el M. 18I2, 2 partes. 
Pícíder, 11 p. 13 sigs. 


negociaciones con Roma. 

3G0. Dorante la Edad Medía los Romanos Pontífices, en particular Alejandro III, 
Inocencio IIT y sos inmediatos sucesores, habían hecho repetidos pero infructuo¬ 
sos ensayos para ontahl&r negociaciones con Rusia; y 4 partir de 1232 se nombra¬ 
ron Obispos de Kíew. de Is Orden de Santo Domingo, que nunca pedieron llegar 
i su destino; en vista de lo cual Alejandro IV confirió tú Prelado de Lesbosla ju¬ 
risdicción sobre los católicos latinos de Rusia. Joan XII hizo nnevos esfuerzos 
para difundir el rito latino en el Mediodía de Rusia, valiéndose de los religiosos 
dominicos y de los genoveses, que trabajaron con tal objeto do 1320 á 1322, y en 
1317 el rey Magno de Suecia quiso imponérsele á los rasos de Nowgorod, arman¬ 
do contra ellos nna cruzada, á la que dispensó eficaz apoyo Clemente V1, que tuvo 
por principal objeto castigar & los cismáticos de aquella comarca, que perseguían 
á los católicos con inhumana crueldad, tratándoles peor que á los paganos. 

Fl ódio de los rusos á los polacos era otro de los obstáculos que se oponían 4 
toda avenencia con los católicos. Hasta el siglo xv no entablaron los Principes de 
aquella nación relaciones directas con Roma, y aun entonces eran generalmente 
de carácter político; despacharon embajadores ¿ Alejandro VI y sostuvieron ne¬ 
gociaciones con León X, Adriano Vi y Clemente Vil; pero en cambio, Polonia 
hizo coauto pudo para estorbar el arreglo que estuvo & punto dB llevar á feliz tér¬ 
mino, en 1552, Julio III. lwau IV, atemorizado de ver los progresos de los pola¬ 
cos, acudió en 158) á Gregorio Xlll, quien despachó para tratar con él al jesuíta 
A. Poasevín, por cuya mediación se celebró una conferencia religiosa que no dló 
el resultado qne se perseguía; sin embargo, no se interrumpieron aún las relamo* 
nes con Roma. 

Muerto el czar Feodoro en 15118, tomó las riendas del gobierno su cuñado Borla 
Godunow, después de asesinar á Demetrio, hijo del primero; pero en 1605 escaló 
el trono de Rusia un impostor que, haciéndose pasar por el hijo de Feodoro, al¬ 
canzó elapoyo de Polonia y del clero católico, perdiendo trono y vida al afio si¬ 
guiente. Un nuevo impostor siguió, no obstante, su ejemplo, aunqnc se adhirió 
al partido cism&tieo, con lo cual continuaron loa disturbios que pronto llegaron á 
convertirse en guerras: Polonia se apoderó de Moscou, y Nowgorod cayó en poder 
de los suecos, no firmándose la paz con aquella nación hasta el afio 1618. Algu¬ 
nos anos antes, en 1613, se había apoderado del trono Miguel Romanof!, qoe acre¬ 
centó su poder de una manera extraordinaria. Aún le robusteció más su hijo 
Alexci Michailowitch, que atrajo & su partido & los cosacos y alcanzó notables 
ventajas sobre Polonia. Pero á medida qne aumentaba el poder de los czares, dis¬ 
minuían las probabilidades de la unión coa Roma. Bajo el patriarcado de Ftlarot 
(do 1619 i 1633), padre del czar Miguel, se prescribió la reiteración del bautismo 
á los latinos que le hubiesen recibido por simple aspersión ec el acto de abrazar 
el cisma, y el gobierno francés no pudo lograr permiso para edificar una iglesia 
del rito latino en Moscou. 
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0BBA8 DK COJÍSCLTA V OB3EBVACIONE0 CHlTlCAa BOBBE HL VÚMEBO 36Ú. 

Alax. III. IlerberflteiD, Rer. Mobcoy. Comment, Aatwerp. 1557 p. 33., sobre Iqo* 
cencío III, Kammsin, III p. 91 sig. Tnrgenefí, Mcmum. I,3sig. RÉjn. a. 1214 o, 8. 
Honorio III y Gregorio IX: Rajo. a. 1331 n. 43. Theiner, Vett. moa. Polon. Rom. 
1860 l. 22 Big. PotthaBt, Beg. p. 752. 764. Inoc. IV. 1246 aig. Toxgeneff, 1.57.59 
sig. Rayn. a. 1247 n. 29. Pottli., p. 1025. 1067 flig. 1078. 1095. Aiej. IV. Rajn. a. 
1257 n. 27. Theiner, I, 73 o. 144. Hálele, L c. p. 354-366. Acerca de loa Obispos 
latinos de Kiew, ia partibos; Le Quien, Or. chr. III, 1120-1130; sobre Jnan XXII; 
Theiner, 1.162. Turgeoefí, 1. 96. 102 sig. Rain. a. 1322 n. 45; 1324 n. 18 aig. Cle¬ 
mente VI: Rajn. a. 1351 n. 34. Theiner, I, 572 n. 765. Turgeneff. 1. 115, Gejer. 
Gesch. Scbwcdons I. p. 185; sobre Alejandro VI j sus aucesores: Fiedler, Nicolás 
Popiel, primer embajador do Austria en Rusia. Viena 1857. Idem, Ensayo de unión 
deU Iglesia nasa con la romana. Viena 1862. Possevin, Moscovia. Wilna 1586; 
Ambcres 1587. Rauke. Hora. Papste II. 389-^2. Héfele, p. 373 aigs. 393 sigo. 
Theiner, Dio ueueaten ZtJBt. der kath. K. in Polen u. Russl. Augsb. 1841. Pichler, 
11, p. 56 sigs. 101 siga. ItíBsig. Pierling,S. J., Roaae et Demetriua d’apréa des 
documenta nouveaux. París 1878, 


II. - MISIONES EN OCCIDENTE. 

Conversiones del protestantismo. 

361. Gran número de eruditos y personas de elevada posición, espe¬ 
cialmente de Francia y Alemania, luego de Polonia y Hungría» aban¬ 
donaron el protestantismo para volver al seno de la Iglesia católica: 
unos á consecuencia de sus propios estudios, otros movidos por el ejem¬ 
plo ó por los sermones y escritos de piadosos sacerdotes católicos. Los 
que más influyeron en este sentido fuerou los jesuítas, á quienes se deben 
los más hábiles escritos de controversia, los sermones más profundos y 
la enseñanza mejor dirigida. Canisio convirtió en Viena á un predica¬ 
dor protestante y en Augsburgo á mnchos sectarios, entre los que figu¬ 
raba Sibylla, esposa del célebre Márcos Fugger, por cuyas conversio¬ 
nes le felicitó en 1561 Pió IV. 

También regresaron al seno de la antigua Iglesia algunos teólogos 
protestantes, como: Jorge Wizel en 1531, que vivió en Fulda y Ma¬ 
guncia y falleció en 1574; Santiago Saner, decano de la facultad teo¬ 
lógica de Leipzig, que abrazó el catolicismo en Praga el año 1544 y 
fué luégo Preboste en Viena; Juan Haner de Nurenberg que á partir 
de 1544 desempefló el cargo de Magistral de Bamberg; Vito Amperbach 
de Wcmding, profesor de Filosofía en Wittenberg y luégo en Richstált 
é lngolstadt (f 1557); y por último, H. U. Huncio, iijo del célebre 
teólogo protestante de este apellido, que en 1631 publicó un escrito- 
retractacion que hizo mucho ruido. También Jorge Agrícola, con jus- 
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ticia mirado como fundador de la Mineralogía y Geognosia, murió en 
Chemnitz el año 1555 como hijo ti el de la antigua Iglesia; y en Fran¬ 
cia se pasan del calvinismo al catolicismo los tres famosos eruditos: 
David dn Perron, Enrique Sponde y Juan Morín. 

OBftAfl DB CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE KL NÚMBRq 3H1. 

El jesuít» S^edorfer ha poblicado una lista d« las personas de la más alta d óble¬ 
la convertidas en Alemania ai catolicismo en el prólogo de su obra: Lettree sor 
divers points de contro verso conten ant les principaui motila, qui ont détermiaé le 
Prince FVederie Comte PaJatin do Ebin a se reunir á l’égliso eatli. Mannheim J >46, 
volL 2; también la da Ammon, Galería de personas ilustres qne en loe siglos xvj, 
xni j xvm ban pasudo de la Iglesia evangélica á la católica- Eríangen 1833. 
Honinghans, Cbronoi. Verteichnissder denlewürdigen Beiebrungeii vom Pro¬ 
test. aor kath. Kirchc bia auf die neueste Zeit. Ascbaííenb. 1837. Kohrbaeher, Die 
Convertiten. Scbaífhausen 1844. Dr. Bass, Die Convertilen seit der Reíorm. Freib. 
1866 siga. 1Ú vols. Otros ejemplos: fiayn. a. 1564 n. 26. Kn Lituania descuellan 
entre los conversos: Nicolás Cristóbal H&dzivrili, el Príncipe de Olaka y Juan 
Chodkieviei en 1572. Fpistolae PoggUbae, ed. de Lagomareini, 8. J. IV. 177 ag. 
HosüOppera II. 242 sig. 321. 324; otros co Sachini, Hisfc. S. i. IV, Vp. 157. 
Flor. Hiess, Petras Canisius p. 123. 28] sigs. DülUnger, Heíorm. I p. 577». 125. 
siga. 131. 13» siga. 150 siga. 155 siga. 526 siga. De H. V. flunnio es: Invicta et in- 
dissolabilia argnmenta, quibus convicto» et constrictus relicta Lutherana secta 
catboL profi tetar fidem H. U. Hnonios. Heidelb. 1631. 

Conversiones en Suiza. 

362. Más numerosas aún fueron las conversiones en Suiza, donde los 
jesuítas fundaron en 1574 el Colegio de Lucerna bajo el inmediato pa¬ 
tronato de la familia Pfyfier y con subsidios recibidos del Papa y de 
España, siguiendo después otras fundaciones análogas, como la de 
Eriburgo, que definitivamente habla reuunciado á la alianza de Berna. 
Con excelente y copioso fruto trabajó aquí San Cirios Borromeo, que 
tenía relaciones influyentes en los cantonee de la Selva Negra y man¬ 
tenía amistad intima con el alcalde de Unterwalden, primeramente 
enviando allí religiosos capuchinos, después sacerdotes del Colegio hel¬ 
vético que él mismo habia fundado, Biendo así cansa inmediata de nu¬ 
merosísimas conversiones. 

No fueron ménos numerosas laa conversiones obradas por San Fran¬ 
cisco de Sales en Suiza, quien, ántes de ser nombrado Obispo en 1602, 
convirtió á millares de calvinistas en el Chablais, ayudándole en esta 
obra su primo Luis; los ginebrinos temían el mágico poder de su pala¬ 
bra. La Suiza alemana siguió muy pronto este movimiento, y en vario? 
puntos se establecieron fondos para el socorro de lo» conversos necesita¬ 
dos. Los cantones católicos ofrecieron en 1579 su eficaí protecdon al 
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Obispo de Baailea y su concurso para procurar el represo de eos feli¬ 
greses protestantes k la fe católica, y tanto él como el abad de St. Gal! 
recuperaron en varios territorios so jurisdicción antigua. j£n la Suiza 
oriental trabajaron con excelente resultado los capuchinos, entre los 
que se distinguió muy particulármente Sau Fidel de Sigtnariuga. 

obbas dk consulta sobrü kl nCmrro 382. 

Sachini, L c. IV, V p. 145. Hayo. a. 1560 n- 93-96; a. 1564 n. 55. Acerca de S*n 
Francisco de Sales véase Núm. 309 de este tomo; sobre San Fidel de Sigmarmga: 
Eugenio Scbnell, Dr. Marcus Roy. Frib. 1877. F. Cíemeos, Istoria delie miasioni 
de’ íf. minori Capucini dclla provincia di Bresci* nell* Rcaa {1621-1693 V Treuto 
1702. 4. 


Ensayos unionistas en Alemania. 

:j$3. Después del Concilio tridentino se hizo cada vez más diñcil la 
concordia entre católicos y protestantes, á lo que también se oponía el 
constante fraccionamiento de los últimos en partidos y .-ectas, de que 
do hacían misterio enfrente de los católicos, ¿ufes por el contrario en 
1557 dejó ya de ser la Confesión de Augsburgo base y norma de fe para 
la comunión luterana, cou lo que cada día se hacía mayor el abismo 
que separaba á las dos principales comuniones de Occidente. No obstan¬ 
te. el triste cuadro que ofrecía la nación germánica á consecuencia de 
la innovación religiosa y el deseo de ver asegurada la paz, á la vez que 
el cariño que muchos de los arrastrados por el torbellino de los errores 
luteranos profesaban aún á las creencias antiguas, fueron causa de que 
9e realizasen nuevos ensayos para llegar ¿ la unión, ya por medio de 
conferencias religiosas, de escritos sobre controversia ó por negociacio¬ 
nes diplomáticas. Femando l dirigió princijjalmente sna esfuerzos k 
procurar la unión de católicos y protestantes en Austria, y encargó con 
ese objeto 4 Jorge Ca&sanáer la redacción de un informe que apareció en 
1564. en el que presenta la reconciliación como un deber de conciencia, 
teoría impugnada cou gran viveza por Calvino. Cassander (f 1566) di¬ 
rigió al emperador Maximiliano lí fin informe, en el que maneja & su 
capricho la Tradición y la Sagrada Escritura, projíoniendo una solución 
que no dejó satisfecho á ninguno de los partidos. 

No dieron mejor resultado otros escritos de esta índole publicados en- 
tónces. como el de Jorge Wizel,el de Federico Stafilo, profesor de 
Kónigsberg ¿ntes de su cou versión al catolicismo. el de Adam Contzen, 
jesuíta de Colonia, y el del Margrave Jacobo lll de Badén, que eelehró, 
además, doa conferencias religiosas; una ¿utos de su conversión en Ba¬ 
dén el año 1589. y otra después en Emmendingen. Celébrase Inégo la 
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conferencia religiosa de Ratisboua en 1601, en la que los jesuítas 
Gretser, Tanner y otros, teniendo por adversarios á fíunnio, J. Heíl- 
bronner, etc., demuestran que la palabru muerta de la Sagrada Escri¬ 
tura no puede servir de norma infalible en materia de fe, por lo que es 
indispensable la existencia de una autoridad viva docente; pero la con¬ 
ferencia se suspendió Antes de tiempo. Los protestantes no respondieron 
á estas ideas de conciliación, como lo demostraron en la manera provo¬ 
cativa con que celebraron, en 1617, el primer centenario de la Refor¬ 
ma, mostrando manifiesta intención de herir A los católicos, lo qne no 
fué parte A retraer A éstos de hacer nuevos ensayos para llegar á la 
concordia ó A la unión, distinguiéndose por sus trabajos controversistas 
los jesuítas Juan Dez, Scheftmacher y Santiago Aíasenio. 

OBRAS DR CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÚMERO 363. 

G. Cusandri Judiciom de officío pii &c publicas tracquillitatis vere amanta 
viri in boc religionis dissidio, 1561; que tiene gran analogía con el libro de Kraa- 
mo, de amicabili Bcclesiae concordia. Lutet 1533. 8; después aparece: de articn- 
Iíb religiónis ínter Catholicos et Protest, controversia ad Imp. Ferdin. 1. et Ma¬ 
xim. II. consultatio, 1565; reimpreso en la obra: Via ad pacem ecelesiasticam- 
Amst. 1642 p. 21'226; en la misma: Hngonis Urotii Annotationes ad cansultatio- 
nem Cassandri script. 1641 pAgs. 55. Meuscr, en la Revista católica de Dieringer, 
II año, Tom. 3. 4. p. 183 siga. Bnchholts, Geach. der Regierung Ferdin. 1. toI. VII 
p. 389 siga. Gcorgii Wicelii Regia vía a. de controversia rcligionis oapitibus con- 
ciliandis sententia. Colon. 1564. Holmst. 1650. 4. Typus Ecclesiae cathoL Colon. 
1519. Consúlt. Dolliuger, Reform. I p. 18fiig8. De Stafllo: Hist. de dissolutione 
eolloqnii Wormat. 1558; sobre la cual: Hiiss, Convert, I p. 837 sigs.; de Adam 
Contzen: Discureumn theologico-político rum libri 111. de pace Gerra&niae. Poli- 
ticorum libri X. ad Ferdin. II. Mog. 1621. Hrischar, 9. J., Adam Contien. 
Wfinb. 1879. Los sólidos motivos que tuvo el margrave Jacobo de Badén ▼ 
Hocbberg para convertirse de la religión luterana á la católica. Colonia 1591. 4. 
Consúlt. Hist. pol. Bl. 1856, Tom. 38, egpecialm. p. 953 sigs., j Archm dioce¬ 
sano de Frib., Tom. 4p. 89-122, R&ss, III p. 91 siga. Acta CoUoquii Ratisbonensis, 
Munich 1602. Wemer, Ge&ch. d. kath. Theol. p. 7, Hist.-pol. BL Tom. 8 p. 351- 
354. Otros acontecimientos relacionados con esta cuestión en Wemer, Gesch. der 
apologet. Literatur, IV p. 589 sigs. 750 aigs. 

Ensayos de Union en Francia y en Polonia. 

364. Aunque sólo por miras políticas promovió también el cardenal 
Richelieu una conferencia religiosa entre el calvinista Moisés Amyrault 
y el jesuita Audebert, que fracasó al llegar A la discusión de la doctrina 
sobre la tninsustanciacion, como fracasó también el proyecto unionista 
de Francisco Veronio, por el que se invitaba á los protestantes A de¬ 
mostrar sus teorías con palabras textuales de la Biblia y se refutaba el 
error de los que pretendían que las opiniones teológicas tienen la misma 
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fuerza obligatoria que loa dogmas definidos, dando á este efecto una 
«regla de fe» que no está exenta de incorrecciones. 

Mucho más importante y eficaz fné la «Exposición de la fe católica» 
del eminente Bossuet, que atrajo á gran número de protestantes al 6eno 
de la Iglesia católica, y también produjeron excelente resultado el 
«Análisis de la fes, redactado por el teólogo parisiense Enrique Uolden 
(*f- 1665), y el «Arte Nueva,» del converso Bartolomé Nihus (i- 1657), 
que desarrolló los argumentos de Tertuliano acerca de la prescripción. 

Animado por el regreso de tantos eruditos protestantes al seno de la 
antigua Iglesia, como Nihus, Bartolomé Nigrino y Cristóbal Beaold, y 
por las manifestaciones de otros muchos favorables á la concordia, en 
particular de HugoGrocio y Jorge Calixto, Ladislao IV de Polonia, que 
trabajaba con empeño para desterrar las turbulencias religiosas de sus 
Estados, convocó el ano 1645 una Conferencia en Horn, á la que con¬ 
currieron teólogos de Sajorna y Branden burgo con el mencionado Ca¬ 
lixto, á quien profesaban ódio profundo algunos luteranos, como Calov 
y Hükemano, por su trato con los reformistas. La conferencia fué tan 
estéril en resultados como tantas otras. Con éxito notable trabajó el je¬ 
suíta Schóuhofer, quien hizo ver á los protestantes que no hahian com¬ 
prendido el verdadero sentido de las doctrinas definidas por el Concilio 
tridentino, cosaque se ha evidenciado más posteriormente y puede com¬ 
probarse aún en nuestros di as. 

obras db consulta y odsekvaciones críticas sobre el número 304. 

Franc. Yeronios, Methodus nova fatills ct solida haeresoB ex fundamento de- 
Etmendi. P. 1619. Regula fldei e. secrctio eorura, quae Bunt de flde catk, ab iis 
qn&e non eant de flde. Par. 1644. Aquisgr. 1842, que se encuentra asimismo en 
Natal Aloj, H. E. Snppl. t, I p. 1-62, ed. de Biug. La última de dichaB obras, qne 
apareció posteriormente en ed Indice, sirvió de modelo á Chrisman, para su escri¬ 
to: ReguU fldei cath. et collectio dogmatam credendormn denuo, ed. de Spindler. 
Wirceb. 1855; en Braun, Bibl. regul. fid. Bonn. 1844, t. 2. Bosanet, Exposition de 
la doctrine cathol. P. 1671. H. Holden, Analysis fldei 16SG. BarthoL Ni bus. Ara 
nota. Consúlt. K. A, Menzel, Gescb. der den tachen, XIII p. 286. Scripta íacientia 
ad oolloquium a seren. et potent. Polon. rege Vladisl. 1Y. Torani in Bonissia ad 
diem 10. Qct. 1044 indíctum. AccesatG-CalixtiConsideratio et epicrisis. Heimst. 
1645. Menzel, VIII p. 102-128. De Hugo Grocio consúlt. las Animad versiones in 
Animadv. Andreae Riveti Lutet. Par. 1646. Hering, Gescb. der l'nionsbeetrebun- 
gen sdt der Reí. Leipzig 1836 sigs. 2 vols. Neudeker, Die HanptverBOcbe zur Pa- 
ciflcation der eYang. protest. Kirchen Dentschl, Leipzig. 1846. Gieseler, K.-Q. TIL 
II p. 449 sigs. 
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IV.-LA CIENCIA. EL ARTE V La VIDA RELIGIOSA. 


1. — I.A* clfOridJI 

Progreso y esplendor de los estudios en gener&L 

365. Durante el siglo xvt florecen especialmente las ciencias en Ita¬ 
lia. España y Francia. La primera se distinguía por la riqueza de sus 
bibliotecas, por los muchos Mecenas que con regia esplendidez prote¬ 
gían los estudios, por el excelente profesorado de sus Universidades y 
los muchos eruditos que cultivaban diversas ramas del saber, entre los 
que hace papel muy principal el clero, especialmente las Ordenes re¬ 
ligiosas. 

En España se reunieron inestimables tesoros en la Biblioteca del Es¬ 
corial. enriquecida ahora por González Peres, secretario que fué de Cár- 
los V y traductor de «La Odisea», que depositó en ella los libro? de Al¬ 
fonso V de Aragón; con la riquísima colección de Don Diego Hurtado 
de Mendoza (f 1575), que adquirió gran número de manuscritos grie¬ 
gos, durante los veinte años que desempeñó la embajada (le Italia; con la 
de Antonio Agustín, que ocupó la Silla metropolitana de Tarragona de 
1574 á 1586, y por último, con la del cronista aragonés Jerónimo Zu¬ 
rita; y al frente de la cual figura á Ja sazón eJ muv erudito Arias Mon¬ 
tano {f 1589), tan versado en las lenguas orientales como en las clási¬ 
cas. Florecían A Ja sazón en este país eminentes teólogos, como Pacheco 
de Ceraldo. arzobispo de Burgos, los dominicos Pedro y Domingo de 
Soto, con Melchor Cano (•f 1560), que eu sus doce libros de «Lugares 
teológicos,» escritos cu latin elegante, dejó una soberbia «Introducción 
á la Teología dogmática.» 

Francia dió también en este ¿>eriodo numerosa cohorte de teólogos, 
en su mayoría acusados de parcialidad en ciertas cuestiones, distinguién¬ 
dose muy particularmente loa de París, que estudiaban con solicito cui¬ 
dado la literatura, y en eus uumerosas obras dieron pruebas de una 
erudición asombrosa. En Bélgica señálanse las escuelas de Lovaina y 
Douay, de cuyo seno salen eminentísimos teólogos. 

En Alemania mató el protestantismo los estudios teológicos, y cuando 
desapareció la antigua generación de teólogos. como Bertbold, obispo de 
Chiemsee, que en su «Teología alemana» refutó ya con previsora mi¬ 
rada y en forma popular los errores de ia Reforma, y como £ck, Cochleo 
y otros, tuvo que acudir al extranjero en busca de maestros en esta rama 
del saber, hasta que los jesuítas primero y los profesores de algunas 
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Universidades más tarde, en particular de Colonia, empiezan á culti¬ 
varlos con independencia, como en parte lo hace también Jnan Ñas. 

OBRAS OE COSflULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 305. 

Hiirter, Nomonclator Iiter. recentioria Tbeol. Oempont. 1871 sig. t, L Noticias 
eu el «Ttatholik de 1863- á 1806. ‘Werüer, Geaeb. dcr spologet. nnd polem. Litera* 
tur, Tom. IV. Idem, Gcecb. der kath, TbeoL íd Deutsehland. Munich 1866. De 
mucboe teólogo» Be da noticia en Migne, Cara, complet. tbeol, tomi 28.4. Acerca 
de los estudios en España cooBiilt. E. Aliller, Catalogue dea MSS, greca de ta bi- 
bliotb- de ¡'Escorial. Par. 1848, Discoure prélimiDaire p. n glg. 

De Beithold ob. de Chiemsee es la Teutsche Theologie, ed. de Man star 1528, 
eo lat. 1531; nueva edición de Heithmeier, Munich 1852, en ÍÓO capítulos. Con- 
súlt. Híst. pol. BI. Ton». 7 p. 113-124. De Eci etf el Enchiridion locomm commuu. 
adv. Lutherum ot alios hoetes EccI., Landesbeim 1525, que él mismo revisó siete 
veces, la máe importante de sus obras. Juan Ñas, nació en Eltmann el año 1534, 
el 1546 abrasó el luteranismo eu Augsburgo, se hilo católico en 1562, al año si¬ 
guiente ingresó en la Orden franciscana, fue ordenado Sacerdote en 1557, hace 
dea pues una activa campaña como predicador y controversista, y muñó siendo 
Obispo’auxiliar de Brixen eu 1560. HiUs, Convert. I p. 268 eigs. Scbopí, Job. Na- 
sus. Boten 1800. Acerca de Juan del Camino (a Via) consúlt. Falle en la Rev. 
TeoL de lnuapruk. 1818, IV p, 802 sig. 

Teología dogmático. 

366. Diósete en un principio la forma de polémica para combatir el 
protestantismo y tratar determinadas cuestiones de escuela; pero muy 
luego se la cultiva eu relación con los teólogos más afamados de los 
siglos anteriores y con los magníficos estudios de los Santos Padres sobre 
una base histórica más ámplia y con espíritu más especulativo, lo que 
hizo que se abandonase cada vez más el método escolástico para darle 
una forma expositiva más en armonía con la nueva corriente de ideas 
y relacionarla con otras disciplinas que puedan servirla de auxiliares. 

Ante todo aparecen en número considerable excelentes monografías 
dogmáticas y Manuales de polémica, á los que siguen trabajos bistóri- 
co-dogmáticos. Aún se publican en este periodo Comentarios á las obras 
de Pedro Lombardo, y sobre todo á la Suma del Angel de las Escuelas. 
Como continuadores de este género de trabajos deben considerarse los 
jesuítas: Gregorio de Valencia, profesor de Dillingen y de lngolstadt y 
autor de un magnifico « Análisis de la fe cristiana » (*j- 1603), Gabriel 
Vázquez, mucho más sutil en su dialéctica y raciocinio (f 1604), Ro¬ 
drigo Arriaga, los dominicos Cayetano, Bartolomé Medina, teólogo de 
Felipe 11 (t 1581), Domingo Baüez (+ 1604) y otros muchos. 

El jesuíta Martin Olave explicó en el Colegio Romano, i partir de 
1553, la Suma Teológica de Santo Tomás, cuyo valor reconocieron ex- 

TOMO v. ® 
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plícítamente los Padres del Concilio trideutino, y dejó, además, expo¬ 
siciones sobre el Estado original, la caída y la Redención del humano 
linaje. Comentador de Escoto fué en parte solamente el general de los 
Menores Francisco Lycheto, en 1518; de San Buenaventura Estéhan 
Brulífer, religioso de 2a misma Orden, y de la Suma contra los genti¬ 
les de Santo Tomás el dominico Francisco de Ferrara (1520). Con el 
trascurso del tiempo se unió el método escolástico al moderno, obte¬ 
niendo así las ventajas de ambas fonna3 docentes: la severa exposición 
sistemática con un desarrollo más libre y agradable de la materia. 
En las controversias teológicas servían de norma los Manuales de los 
jesuítas Martin Becano (•)' 1624), Francisco Kostcr (f 1619), Alfonso 
Pisano (T 159T) y otros. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÓMEHO 306. 

Del franciscano Andrés Vega es notable la monografía: (Palla v. VI. 17,10), 
De justificatione; de Diego Payva de Andrada, teólogo trid, como el anterior 
(t1578), Defensio Vulgatae; de Ricardo Taper, teoL de Loraina (f 1569), De 
providentia et praedestinatíone; do Francisco Hasselt, franciscano y teol. de Lo- 
vaina(t 1553), De superbenedicta Trinitato; Amberes 1530; de Sadolet, De 
ehristiana Ecclesia [Mai, Spicil. Hom. II p. 101 sig.); de Cipriano Beneto, domi¬ 
nico, De prima orbis sede, de Concilio, de eccl. potestate, de Pontificia Maximi 
potcstate; Del dominico Jerónimo Yielmo, de Ycnecia, De opero sex dierum, de 
Episcopis tutolaribns; do Juan Driedo de Lovaina (f 1535), De gratia et libero 
arbitrio, do libértate christ., de Scriptnris et dogm. Eccl. Levan. 1572; de Fran¬ 
cisco Horancío, franciscano (f 1564), Loci catholici pro Rom. flde, de justifiea- 
tione advera. Calvin.; de Miguel de Medina, teólogo de Felipe II, De smcrorma 
hominnra continentía, de Purgatorio, de indnlgentiis, de recta in Deum flde 
iibri VIL Ambrosio Pclorgo, dominico, escribió contra Rrasm© y Ecolainpadio, 
Jnan Bundcrio, de la misma Orden, contra Latero y los anabaptistas, con otros 
muchos. Han dejado Comentarios á Pedro Lombardo: Juan Mayor de París, 
Adriano de UtrecLt(P. VI), autor de las quaestiones qu odíi be tale s, Gregorio 
Corteeio, abad de Monte Casino, después Cardenal (f 1518), que compuso ade¬ 
más: de peccato original?, de potest. Eccl., Quod S. Petras fncrit Bomae; Do¬ 
mingo Soto, O- Pr. (f 1556), Com. edil. Vonet. 1569, de quien es también de 
natura et gratia Iibri dúo. Amber. 1530. Venecia 15i7; Gregorio de Valencia, 
Theolog. Commentariorum tomi IV. Diling. 1602 sig. L; Analysís fidei catb. In- 
golst. 1585. Controvers. ed. Lngd. 1591. Wemer, Gescb. der kath. Theol. in 
Deutschl. p. 5-6. 45 sigs. Vázquez (f 1005), Comm. in S, Thom. Sum. theol 
Üpp. Lngd. 1620,1 10. Arriaga, Disput. theol. Amber. 1G13 gig. Werncr, L o- p. 

49 siga. Cajetan, Com. in S. Tliom. con otros machos, ed. de sus obr. Lyon 15U. 
B&rtol. Medina, ln prim&m secundas, Salmant. 1583. B&ñez, Scholastica com- 
menL ín P. L 8. Thom. voIL 2, y Comment 22. partís. Acerca de Sto. Tomás: 
Pallavic., VIL 14 n. 5-9. Consúlt. además NataL Alex. Saec. XVI o. Va. 2t XVT1 
p. 362 sig. Son autores de Manuales de controversia: Martin Be cano, Manuale 
controversia rom Iibri V.; Fren cisco Kosicr, Enchiridion controvers. noetri temp.; 
Alfonso Pisano: De quacstionibns fidei controversis; Sebastian Heiss, S. J.: Apo- 
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logetica ded&ratio ad « Aphoriemoe » ete. Ingolat. 1609 ; Hogstraten, dominico: 
Disputatíonee cath. adv. Luth éranos. Colon. 1524 Epitome de fide et operibua 
adT. monatmosam M. Lallieñ libertatem chr. ib. 1&24; Alfonso de Castro, fran¬ 
ciscano (j-1558), AdT. omnea haereticos libri XIV. 

Teólogos de Polonia, Inglaterra, Francia, Bélgica, Alemania, España 
é Italia. 

367. Todas las naciones dieron en esta época su contingente para la 
defensa y explicación de los dogmas de la Iglesia. Polonia dió al carde¬ 
nal Estanislao Hosio, de quien hablamos en otro lugar (Ntim. 129}; en 
Inglaterra florecen teólogos tan eminentes como J. Fiscber, Reinaldo 
Polo (Nám. 148), Guillermo Alien ó Alanus (j- 1594), Tomás Staple- 
ton, profesor de Douay y de Lovaina (*}• 1598), y Ricardo Smith 
{•f 1655.). En Francia se destacan: Iodoco Clitoveo, doctor de la Sor- 
bona (j- 1543), Roberto Cenalis (j- 1560), Juan Viguerio de Tolosa, 
Genciano Herveto de Rheims (-f- 1584), Claudio de Sainetes, canónigo 
de San Agustín y Obispo (f 1591), el célebre David du Perron, Car¬ 
denal-Arzobispo de Sena (f 1618), y los teólogos jansenistas Nicoie y 
Arnauld, que defendieron la doctrina católica de la Eucaristía en contra 
de loa calvinistas, con erudición y destreza, basando sus argumentos en 
la antigua tradición cristiana. De Bélgica son: Juan Driedo (-j- 1535), 
Santiago Latomo de Lovaina (j- 1544), Bartolomé Latomo (j* 1570), 
Ruardo Tapper (f 1559), Francisco Somuio (f 1574), el agustino 
Juan Garet, Yodoco Ravenstein {f 1571), Guillermo Lindauo (f 1588), 
Obispo de Roermond y el jesuíta Leonardo Less (f 1623). 

En Alemania sobresalen: A, Pigge (+ 1553), Juan Gropper (j- 1558), 
el carmelita Eberardo Billich, después Obispo auxiliar de Colonia, J uan 
Faber, Obispo de Viena, donde falleció en 1541, el sucesor de éste Fe¬ 
derico Nausea, muerto en 1550, Santiago Noguora, deán de la misma 
cindad, el religioso menor ConradoKling (f 1556), y los jesuítas San¬ 
tiago Gretser (j- 1625), y Adam Tanner (j- 1632), ambos de nna eru¬ 
dición asombrosa. 

Pero los países que dieron mayor contingente de eminentes teólogos 
fueron España y Portugal. Además de los que hemos mencionado ante¬ 
riormente, adquieren fama imperecedera los dominicos Francisco Vic¬ 
toria (f 1546), Tomte Malvenda (*f 1628), Tomá3 de Lemos (i* 1629} 
y Diego Alvárez (-f* 1635); los jesuítas Jerónimo prado (j* 1594), Ma¬ 
nuel Sa (f 1595), Alfonso Salmerón (*J* 1585), Tomás Sánchez 
(f 1610), Gaspar Sancho (-J-1628), Diego Ruiz de Montoya (f 1632), 
Martínez de Ripalda {j- 1648), Juan de Lugo, que nació en Madrid el 
año 1583, obtuvo el capelo cardenalicio en 1643, y mnrió en 1660; 



516 


HI0TOHIA DE LA ¡QUíSIa. 


Miguel de Medina (f 1570), el ya citado Diego Payva de Andrada 
(t 1578), Jerónimo Osorio (f 1580), Miguel Palacios (f 1593), con 
loa religiosos menores Andrés Vega, Alfonso de Castro (f 1558) y Fran¬ 
cisco Horancio. 

Al mismo tiempo los carmelitas descalzos que, á partir de 1631, en¬ 
senaban en Alcalá y Salamanca con estricta sujeción á la doctrina to- 
mlstica, daban á luz sus magníficos cursos teológicos y filosóficos, lla¬ 
mados salmanticenses y complutenses, que aún gozan de justa repu¬ 
tación en nuestros días. España dió entónces tan considerable número 
de teólogos eminentes que pudo enviar algunos á sus vastas colonias: 
en Méjico florece Rubio, que procedía de la Universidad Complutense; 
en Lima ejercen el ministerio docente Estéban de Avila y Bartolomé de 
Ledesma; en Quito Pedro de Oviedo, y en Goa Felipe de la Santísima 
Trinidad. Los teólogos españoles hicieron asimismo brillantísimo papel 
en el Concilio de Trento. 

En Italia fomentan Jos progresos de la ciencia teológica: el célebre 
Tomás de Vio, llamado Cayetano del lugar de su nacimiento {'j* 1534); 
Clemente Dolerá (f 1558), general de los minoritas, elevado después al 
cardenalato, los cardenales Jacobado, Cortesio, Contarem y Guillermo 
Sirleto (f 1585), que compuso muchas obras, aunque no dió ninguna 
á la estampa; Mariano Víctorio, obispo de Amelia (f 1570); el domini¬ 
co Ambrosio Polito, llamado Catharino (f 1554), y el jesuíta Antonio 
Possevin, admirado por la universalidad de sus conocimientos (f 1611). 
Los griegos Pedro Arcudio (*j- 1621) y León Allacio (t 1669), resi¬ 
dentes en Roma, dieron á luz riquísimos materiales procedentes de la 
Iglesia griega. 

OBELAS DK CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NUMERO 387. 

Natal. Alej., 1. c. Hurter y Werner, obr. cit. Metzncr, Friedricb Nausea. Batís- 
boua 1884. Collegii Sal man ticen sis fratrum disc ale esto rom B. M. V. de Monte 
Carmelo primitivae observan ti se Curaus theologicus Soinmam theol. D. Thoraae 
doctoria Angelici complectena. Salm. 1631 sig. Venet 1673 voll. 9 í.; edición no- 
vÍRima de París, editor Palmé, en 20 vols. ComplntenaiB.artioin cureña. Compluti 
1624. 1631 Toll. 4, posteriormente adicionada con tres tomos más. Theol. moral. 
Salmantie. 6 vola. /. Ki Foto emitido en 1627 por los salmanticenses Pro defensio- 
m et sequela doctrinac S. Aug. et S. Thornas, fué combatido por seis religiosos 
minoritas, quienes lograron que el Bey le anulara. Memorial por la Religión de 
9. Francisco en defensa do las doctrinas del Seraphico Doctor Scoto y otros Poc* 
torea clásicos de la misma religión sobre el juramento que hizo la Universidad de 
Salamanca. En Madrid 1028 «ig. Da Píosbís d’ATg.,t 1. Append. p. XLU sig. 
ID, II p. 238sig. Vicente de la Fuente, La enseñanza tomísticiv en Repañs. Ma¬ 
drid 1874. 

Acerca del cardenal Sirlet, véase Oiacconi, Vitac Pap. III 9^8. Moroni, Dii.t 
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67. p. 35-37. De Ambrosio Catharino adquiere especial celebridad la obra De in- 
tentione ministri. Consúlt. Palla?., IX. 6, 2- Bcned. XIV, De Syn. díoee. VII. 
4. Bartolomé Spioa, Uag. S. Palat., sacó de ella 50 errores, de loa que paaó una 
samarla relación al papa Paulo III, la mayor parte Bobre la doctrina de la pre¬ 
destinación; Catharino escribió ana Defensa, pero se sometió en todo al fallo de 
la Iglesia; Du Pleesis d’Arg., III, II p. 89 t I. Append. p. XXXVII. De Poseevin 
es: Bihl. Belecta de r&tíone studiorum. Rom. 1503. Colon. 1607. Apparat. ad 
Script. V. et N. T. Venet, 1608. 

De Pedro Arcudio son dignos de particular mención: los Opnscola a arca theol. 
de proc. Sp.S., el escrito De Purgatorio y otro De concordia in septem 8aeram. 
admlnistratione. Par. 1620 sig.; de León Allacio (Vita Allatii, anetere Stephano 
üradio ap. Mai, No?. PP. BibL VI, II p. V-XXVUI), Iob escritos: de Kcdea. occid. 
et orient. perpet. cona Col. Agr. 1648. 4, de Syn. Epbea,, de VIII Syn. Phot, 
Enchir.de proc. Sp. S. {en griego moderno), O rae cía orthod. y otros. Acerca de 
J. de Logo véase Scheeben. Dogmengesch. I p. 451 sig.; sur obras: Opp. otaria 
theoL Lugd. 1651*1656 voll. 7 f. 


Belarmino. — Peta vio. — Suarea. 

368. Los tres teólogos más eminentes de este periodo que represen¬ 
taron las diferentes direcciones de la Teología dogmática provienen de 
la Compañía de Jesús. Roberto Belarmino, el más afamado de los tres, 
nació el año 1542 en el ducado de Florencia; ingresó el 1560 en la 
Compañía de Jesús, donde se distinguió desde luego por su piedad 
acendrada y su erudición profunda; tan infatigable en el pulpito como 
en las cátedras de Teología, especialmente en la de Roma, fué el pri¬ 
mero de los polemistas de entónces por sus discusiones acerca de los 
puntos controvertidos de la fe cristiana, que por la penetración de los 
argumentos teológicos, por el conocimiento exacto de los autores pro¬ 
testantes que combate, por la luminosa demostración de las tésía y la 
moderación que impera en todas sus polémicas, forman época y son de. 
valor inestimable en todos los tiempos. No obstante su oposición perso¬ 
nal y la resistencia que hizo también la Orden, le elevó Clemente VIU 
en 1598 al cardenalato; después le dio el Arzobispado de Capua, entre¬ 
gando su alma al Señor el año 1621, después de una vida consagrada 
á la piedad y al trabajo. 

Así como en Italia Belarmino representa la Teología dogmática, bajo 
el punto de vista polemista-positivo, de la misma manera en Francia 
Dionisio Pctavio es el representante de esta ciencia, en su concepto his- 
túrico-dogmático. Nace Peta vio en 1583 y mucre en 1652* Editor de 
muchas obras de la antigua literatura griega, cronólogo al mismo tiem¬ 
po que historiador, orador y poeta, compuso una obra magna sobre 
Teología dogmática, que por desgracia quedó incompleta, redactada en 
elegante estilo, llena de preciosos materiales sacados de los Santos Pa- 
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dres y demás escritores eclesiásticos, ordenados y presentados cod exce- 
Jente criterio. Profundo conocedor de la filosofía platónica, hizo preci¬ 
sas indicaciones acerca del uso que de la misma habían hecho los Padres 
de la Iglesia; estableció gran parte del tecnicismo teológico empicado 
hasta nuestros dina, pudiendo, con razón, mirársele como fundador de 
la ciencia que estudia la historia de los dogmas. 

La tendencia especulativa de la ciencia teológica tuvo un represen¬ 
tante muy digno en el espaüol Francisco Suarez. Nació este eminente 
filósofo y teólogo el año 1548; expuso con profundo criterio filosófico 
los dogmas, y la amplitud de sus conocimientos le hacen sobresalir 
igualmente en todas las ramas de la Teología, como lo acredita el nom¬ 
bre de «doctor eximius» con que se le conoce. Murió en 1617. 

OBBAB DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBEE EL NÚííEHO 368. 

Bellarm. Diaputat. de controversia chrÍBt. fidei articuÜB. Hora. 1581-1592 f. t. 3 
recua Mog. 1842 Big., versión alero- de Gumpoaeh. Augsb. 1842 siga. Opp. Omnia 
ed. Sinnond. Par. 1630 sig. Yie du card. Bellarm. par le R. P- Frizon, >’ancy 1716. 
El jesuíta Gretser lo dofendid de las imputaciones de bus adversarios cu ia Defen- 
aio Opp- Bellarm., que Be halla en las Opp. Greta, t. 8. 6; dal jesuíta Vito Eber- 
mann son: Nervi aine mole vBellarm. controv. a cavillia Amesii... vindicatae 
Wdrzb. 1661. Sobre Ad. Schulken Num. 399. 

De Petavio: Opp. Theol. dogmatum toml III. 1642 t. IV. V. 1650. De doctrina 
tempo rom 1030; Cranologium 1C33, Sationarium tempo rum 1633. Publicó edicio¬ 
nes de Sinesio (Paria 1012), Themistio (1013), Jiicéloro, de los Padrea de Oonstao- 
tin., Breviar. hist (1616), de S. Epifanio (1622), de Juliano el apdet. (1630) y gran 
número de diaertacionea, como de Photino haeret. ct duplici Sinu. Sjnodo 1636, 
De poteetate conaecrandf et eanotificandi 1039, de la pénitenee publique 1643-1645, 
de le ge et gratia libri dúo 1048, de Trid. conc, interpret et S. Aug, doctrina dis- 
sert II. 1649. 1650. Consúlt. Stanonik, Dionyeius PetavinB. Graz 1870. De Fran¬ 
cisco Saarcz, Opp. omn. ed. Logd. 1630 aigs. voll. 23 f. Venet. 1740-1757. Par. 
1656 4 voll. 28. Wemer, Francisco Snarez y la Escolástica de los últimos siglo9. 
Ratisbon. 1861. 2 vols. 


Teología moral. Ascética. 

369. La moral se expuso unas veces en tratados especiales, compues¬ 
tos hasta por los humanistas de fama, como Luis Vives y Erasmo y más 
particularmente por los teólogos de las órdenes monásticas, otras for¬ 
mando parte de Jas grandes obras dogmáticas, como en las de Cayetano 
y otros. Cultivan esta rama teológica los dominicos D. Rañez, Bartolo¬ 
mé Fumus, Juan Tabiensis y muchos jesuitas, como el cardenal Fran¬ 
cisco Toledo (f 1596), cuya «Suma de los casos de conciencia ó Guía 
para los Sacerdotes* fué muy recomendada por San Francisco de Sales, 
por su brevedad y excelente disposición de materias. 
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Son muchos los escritores teológicos que cultivaron la Casuística, 
entre los que descuellan Enriquez, Juan Azor, Vázquez, P. Laymann 
(+ 1635), Escobar, Castro Palao, Buscnbaum y otros; por ser su cono¬ 
cimiento indispensable para el pulpito y la vida práctica. Como en todo 
tiempo, 6e disputaban el campo los rigoristas y los laxistas. 

Es de todo ponto erróneo que el probabilismo no haya tenido repre¬ 
sentantes fuera de la Compañía de Jesús. Conviene primeramente ad¬ 
vertir que se han dado sobre él falsas interpretaciones y que en ningún 
caso lia debido confundírsele con una Ética superficial y ligera. Si el 
sistema « tutiorístico» y el « probabilioristico, * que por último vino á 
refundirse en el primero, dieron márgen á graves errores, el probabí- 
lismo, tal como resulta después de expurgado y corregido por la Igle¬ 
sia, ha sabido evitar semejantes escollos. También se cultivó la Moral 
bajo el punto de vísta científico; pero no se siguió hasta más tarde la 
práctica de utilizar en la Moral el testimonio de los Santos Padres, lo 
mismo que en la Dogmática, sistema ensayado primeramente por Bon 

de Merbes (+ 1684). 

En Ascética tenemos excelentes producciones de este periodo. Obra 
maestra de esta clase son los ejercicios de San Ignacio, que, rebosando 
piedad, inspirados en una fe ardiente y en la más pura verdad psicoló¬ 
gica, conmueven las fibras del corazón y dan origen ¿ bellísimas con¬ 
sideraciones. La vida del santo Fundador de la Compañía, lo mismo que 
la de San Francisco Javier, ofrecieron ricos materiales para meditacio¬ 
nes piadosas, utilizados con acierto por Maffei y Tursellino. De este 
género son tambieu loe incomparables escritos de Santa Teresa de Jesús 
y de San Juan de la Cruz; los del benedictino Luis Bloaio (+ 1566), los 
del franciscano Andrés de Guadalupe, los del dominico Tomás Valgo- 
ñera, los discursos y sermones del agustino Santo Tomás de VilJanueva, 
arzobispo de Valencia (+ 1555); los soberbios escritos de Fr. Luis de 
Granada, especialmente su «Memorial déla vida cristiana,* «Guía de 
pecadores* y su libro De la oración y meditaciou; los de Bartolomé de los 
Mártires (f 1590), autor del «Manual de la doctrina espiritual»; de San 
Francisco de Sales, en su «Filotea y Cartas ¿ los seglares»; especialmen¬ 
te del religioso teatino Lorenzo Scupoli, como su «Combate espiritual»; 
del jesuíta Alonso Rodríguez, autor de la «Práctica de la perfección cris¬ 
tiana», y los de Santiago Alvarez, Francisco Arias (f 1561); Luis de 
Ponte en sus «Consideraciones sobre los misterios de la fe», y Pablo 
Segneri {f 1694), todos de la misma Compañía; los de los cardenales 
Belarmino y Bona; de Codren, segundo prepósito del Oratorio en Fran¬ 
cia (+ 1641), que compuso la «Idea del verdadero sacerdocio de Jesu¬ 
cristo», y deOÜer (*J- 1657), fundador de San Sulpieio, que dió á luz el 
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«Catecismo de la vida interior. » Son innumerables las almas que han 
sacado fuerza j consuelo de estas obras verdaderamente inmortales; así 
nadie es capaz de calcular la benéfica influencia que han ejercido en 
Alemania las «Consideraciones» del jesuíta Jeremías Drechsel, v la 
«Palmera celeste» de su correligionario Guillermo Nacateno (+ 1682). 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 309. 

Erasmo compaso: Eochlridion mili tía christiaaí, ep. consolatoria ad virgínea, 
modas orandi, modas confitendi, en eayos trabajos sí encuentran no pocas cosas 
dignas de censura. De Lois Vives son: Libri V da instit feminae christ., Com. 
in orat dornin. Opp. Basil. 1560. Valent, ed. de 1782; do Joan Medina^ 1546} 
tenemos; Da poenitentia, de restitutione et contraetibus, Bañez, Domingo Soto 
y el jesuíta Molina escribieron de justltia et jure , BartoL Fnmus, que nació en 
1545, os autor de la Armilla aorea, Juan Tabiensis (f 1521) de la Sarama snm- 
m&rum de casi bus conscicntiae, llamada Summa Tabiena, Francisco Toledo de 
la Summa casnnm conscientiae, cuyo elogio bace San Francisco de Sales, L. 1 
ep. 34. Más datos bibliográficos en Müller, Theol. Moralis. Vindob. 1873 t.Ip. 
32 sig. Acerca del Probabilismo y de los demás Sistemas de Moral: Müller, 1. c. 
p. 270 sig. Ladwig en la Revista teológica de Inneprock, 1878 TTT p. 53t sigs. 
Muchos jesuítas, entre otros Com i tolo {f 1626), impugnaron el Probabilismo, 
cuyo origen se atribuye al dominico Bartol. de Medina qae ínndó este Sistema 
hacia el aflo 1572. La « Tbóologie morale des Jésnites centre la raorale chrétieoue 
en genérala es una obra calumniosa, condenada hasta por el Parlamento de 
Bárdeos el 2 de Setiembre de 1644. Da Plessis d'Arg., III, 11 p. 2-18. 

Bou de Merbes es autor de la Summa christianae b. orthodoxaa morum dieó- 
plinae ex SS. Script, Fatribus et Couciiiis escerpta- Sobre San Ignacio N'Úm. 315, 
sobre Sta. Teresa Núm. 313 de este Tomo; son dignas de especial mención: Rela- 
tiones vitae snao, Via perfectionis, funda tío coenobiorum, Castrnm animae, Lib. 
in Cántica eant., Epístolas. Blosii Opp., ed. de Amber. 1G32. Ingolst, 1725, De 
Franc. Arias, S. J., á quien tributa alabanzas San Francisco de Sales en eaPhi- 
Iothea, P. I c. 17; De imitatione Christi. Sevilla 1501, de la que extractó el je¬ 
suíta Leonardo Creder sn Th esa unís inexhaostus bonornm, quae in Christo ba- 
bemus. Monach. 1G53; ademéB: De imít B. M. V. y 50 mysteria vitae D. N. et 
B. V. Consúlt. Biblioth. des écrivainB de la Comp, de J. par A. d’Al. de Backer, 
II Sér. Liége 1^&4 p. 35. Ludov. de Ponte, Meditaticnes; nueva edición de Diix. 
NórdL 1857,6 vola. De San Francisco de Sales: la Pilotea 1008; el Tratado del 
amor de Dios y otras. Oeuvres compl. París 1821 voll. 16, 8; y la de 1857 vota. 5,— 
Vie de M. Oliw, curó de St. Sulpice. Versátiles 1818. Vie da R. P. Coudren, por 
CaraccioLi. Par. 1764. DeL. Scapoli, Ucombatti monto spirituale,cuya256 edición 
se ba publicado en Roma el año 1837. La Práctica de la perfección cristiana por 
Alonso Rodríguez fué traducida al francés por Kegnier des Alarais, de la Aead. 
francesa. Poitiers 1842, 8 vols. Consúlt. Sion, En. de 1841, N. 10 siga. Pez, Bí- 
bliotb. ascética antiquo-nova. Katish. 1723 aig. Drexelü Opp. ed. Monast. 1628. 
4, de Francf. 1680; acerca de éste y de tiacateno: Warner, Gcach. dor Theologie 
p. 30 sigs. Noticias bibliogr. completas se encuentran en las obras de Teología 
moral más notables. 
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La predic&olon. 

310. Sobre las funciones pastorales publicaron excelentes instruc¬ 
ciones San Cárloa Borroneo, Bartolomé de los Mártires, San Francis¬ 
co de Sales, Francisco Toledo y Pedro Fourier; y acerca de la oratoria 
¡agrada compusieron trabajos Valerio Agustín, Fray Luis de Granada 
y el citado San Cárlos Borroneo. Entre los predicadores de esta época 
descuellan: en Alemania, Juan Justo Lansperg, cartujo, oriundo de 
Bavicra (+ 1539), los franciscanos José Wild (f 1554), Juan Faber y 
Federico Nausea; Miguel Helding, oriundo de Suabia, que fuédespees 
Obispo de Merseburgo, donde murió eu 1561, Pedro Canisio y otros 
muchos jesuítas; en Polonia, Skarga y Birkowski; en Francia, Juan 
Dogao, Obispo de Laon, el benedictino Juan Raulen, reformador de 
los cluniacenses, los dominicos Guillermo Pepin (j- 1529) y Estéban 
París (f 1550), Simón Vigor, Arzobispo de Narbona, donde murió en 
1575, el franciscano Viilóle de Burdeos, el jesuíta Claudio de Lingen- 
des (t 1666) y su pariente Juan, con el oratoriano Francisco Ferault 
(j* 1666); en España florecen Juan de Avila, llamado el Apóetol de 
Andalucía, el dominico Luis Bertrand (f 1581), Fray Luis de Granada 
y Santo Tomás de Villanueva; en Portugal, Francisco de Ossuna, de 
la congregación minorita, hácia el año 1530, su correligionario Diego 
Stella, Bartolomé de los Mártires y el jesuíta Vieira; por último, en 
Italia el servita Ambrosio de Spiera,el teólogo tridentino Francisco 
Zamora, de la Orden seráfica, el minorita Antonio de Vercelli, el obis¬ 
po Ciaría de Foligno, Cornelia Musso, prelado de Bitonto(f 1574), 
San Cárlos Borromeo, los jesuítas Benedicto Palinio, predicador apos* 
tólicobajo el pontificado de Pío V (*j-1598) y Pablo Segneri, con el 
capuchino Jerónimo de Nami (f 1622). 

OBRAS DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAB 80BRB BL NÚMERO 370. 

Caroli Borromaei Lit pastorales, Instit, Constituí ion es Bjnod., condones, lit. 
Mediol. etc- Opp. Lugd. 1683 sig. toIL II. MedioL 1747 sig. t. 5. 17^7. Pastoral, 
instruct. ed. WesÜioíí. Monast. 1846. De Bartolomé de los Mártires: Stimulus 
p&storam, compendiara yitae apir i toa lis. Opp. lat. Komae 1727 fol. t. 2. De Pe¬ 
dro Fourier: Pratiqae des curas en la biograíia del mismo escrita por Bedel, y 
Exercices de la joumée chrét Rbeima 1817. 1820. De Valerio Agustino: Rhetoric. 
eceles, libri III; de Fray Luis de Granada: Rhetorica eccles. Consúlt también; 
Erasmo: Ecelesiastes s. concionator evaugelicus. — Brisehar, Die kath. Kaniel- 
redner Deutschl&nds selt den drei letztea Jahrhanderten. ScbaUbaasen 1867, 
3 vols. De los Sermones de Juan Wild, nuera edic. Ratisbona 1841 sigs. Acerca 
de Villéle: Mercure fraileáis VIII. 489. Las obras de Juan de Avila han sido tra¬ 
ducidas al aleman por Schcrmer 1856 siga. 3 toLb. De Fr. Luis de Granada: Coa- 
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ciones do tompore. Amber. 1593. Maimbourg, La vie de S. Thom. de Yillaneuvfl. 
París 166(5. Pos!, Lcben des bett. Thom. v. Villanova, Münster 186a Más datos 
en Lehrbuch der Homiletik. 

Cateqnesla. — Litúrgica. 

371. Fomentaron los progresos de la enseñanza catequétiea los auto¬ 
res de los Catecismos, más importantes que hoy existen, como los jesuí¬ 
tas Augieren Francia, Martínez de Ripalda en España, Belarmino en 
Italia y Canisio en Alemania. En los estudios litúrgicos sobresalen: Pa- 
melio, oriundo de Bélgica (+ 1587}, Juan Estéban Durando (-{• 1589), 
el cardenal Bona (f 1674), el veneciano Cristóbal Marcelo, Arzobispo 
de Corcira, el deán Leisentritt de Budissin que en 1573 publicó una 
Agenda, en aleman, y un cantorsl católico, y Córner, prior de los be¬ 
nedictinos de Góttweib, que en 1631 dió áluz otro cantoral mucho 
más completo. Estos trabajos, á la vez que daban armas para combatir 
al Protestantismo, ofrecían al pueblo saludable alimento. Sin embargo, 
hubo muchos que abusaron de ellos, en particular los jansenistas. 


OBRAS DB CONSULTA T OBfiERVACIONBB CRÍTICAS SOBRE EL KÚüERO 3íl. 

Benedicto XIV recomendó aún vivamente el uso del Catecismo do Belarmino, 
en su Constit. 42. Etsi minute, del 7 de Febrero de 1742, § 17. Bull. Bened. 1 p. 51 
ed. Venet, Acerca del do Canisio, del qoc hasta 1686 se habían hecho 400 edicio¬ 
nes: Riega, P. Cania, p. 109-125. Sobre Augier eonsúlt. Kúm. 323. El catecismo 
del español Ripalda ea tenido por obra clásica; hácia el aBo 1783 se quino susti¬ 
tuirle por otro, mas como éste fuese inferior con mucho al primero, volvió á eer 
umversalmente admitido el de Ripalda, con la sola condición de borrar en todos 
los ejemplares la palabra * jesuíta!! » Theiner, Hist. du pontif. de Clem. XIV t. 
II p. 190 s, Consúlt. Gruber, Prakt. Handb. der Katechetik I p. 12 siga. Durach, 
Pádagogik oder Wissenschaftder christL Brziehung. Tüb. 1851. Card. Bona, Rer. 
liturgic. libr. y otros escritos en Opp. Turón 1747 Big. t 4. Ighina, 11 Caíd. Giov. 
Bona Mondo vi 1874. De Cristóbal Marco 11 i (f 1520), ceremoniarum sacrarum li- 
bri III. Lliít, Liturgik, Maguncia 1844 á 1817, 2 vols. 


La historia eclesiástica. 

372. A loa progresos de esta rama de Iob estudios eclesiásticos contribuyó Cé¬ 
sar Baromo (f 1607) con sus notabilísimos Anales, de que íueron continuadores 
Raynaldo y otros. El obispo Sponde{f 1643), convertido de la secta calvinista, 
hizo un resumen de la obra de Barauio, continuando sus Anales hasta el año 
1640, y escribió, además, unos Anales de la historia universal antigua. Otro con¬ 
tinuador de Baronio fué el dominico Abraham Bzovio (f 1637), y el franciscano 
A. Pagi hizo una crítica de la exprosada obra. Merece citarse la < Italia sacra* de 
Femando Ughelli (f 1670); el agustino Panvlnio (f 1568) nos ha dejado una his- 
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loria de los Papas, asunto tratado también por el cardenal Agustín Trivuleio. Rn 
general, se publican por este tiempo ex celen tea trabajos sobre puntos especiales 
de historia. No carecen de importancia en este movimiento las excelentes edicio¬ 
nes de obras a ntiguaa pnbiicadas por individuos del clero, coma loe dominicos 
Francisco Combesis, Guillermo Parvi y Goar; los jesuítas Sirmond, Petadlo, Cor- 
derio, Garnier, Fronto Duceo y Greteer; los maurinos Nicolás Hugo Mcnardo, 
Renato Ambrosio Jauvier , Claudio Cbantelou, Lúcae d’Acbery, etc.; algunos 
teólogos de Lovaina como Pamelio, Molano, que falleció en 1585 siendo decano 
de la Facultad de Teología; Mariano Victorio, natural de Reate, Gabriel d’Au- 
bespine, ó Albaspineo, Obispo dB Orleans (-J-1GV9), León A lia cío; Lúeas Rols* 
tein (t 1661), Juan Fronto {-fr 1602), José Mana Suarez (f 1673), Enrique Yale- 
sio (t 1670), J. B. Cotclier (11686) Enrique Canisio (t 1010) y otros. 

El descubrimiento del cementerio de Santa Priscilla, hecho en Roma el año 
1578, fue el comienzo de los estudios de la Boma subterránea y principio de una 
nueva era para la Arqueología cristiana, ciencia cultivada con notable provecho 
por Antonio Boaio (t 1639), Felipe ds Winghe, Juan L’Heureux (Macario), Ba- 
ronio y otros. No son menos importantes los trabajos que á la sazón se publica¬ 
ron para ilustrar las Vidas de los Santos. Uno de los primeros que cultivan la 
haguiografia loé Luis Lipomani, Obispo de Verona, su sobrino Jerónimo y el re¬ 
ligioso cartujo Lorenzo Su rio (t 1578) en Colonia. El jesuíta Heriberto Bosweid 
(-j-1629) reunió copiosos materiales y trazó el grandioso plan de una obra que 
comprendiese la biografía de todos los Santos que venera la Iglesia. La Compa¬ 
ñía hizo Buyo tan hermoso pensamiento, en cuya realización se ocuparon muchos 
de sos más distinguidos eruditos, especialmente el P. Juan de Bolland , do quien 
la obra tomó el nombre de < Acta Sanctorum > de los Bolandistas; despuos le 
ayudó su discípulo el P. Godofrcdo Henscben (1639), j á partir de 1659 tomó 
tsmbien parte en ella el célebre Daniel de Papenbrock. De esta manera se senta¬ 
ron las bases del grandioso edificio, para el que aportaron nuevos materiales el 
sabio Mabillon y otros varones no ménos eminentes. En 1665 murió Bolland, 
cuya obra había despertado ya en todas partes extraordinario entusiasmo. 

Al mismo tiempo se preparaban grandiosas colecciones sinodales y se estudia¬ 
ban loa antiguos ritos, en cuyo trabajo toman parte el calvinista converso Juan 
Xorino (f 1659), Aubespine, Mariano Victorio y Juau Fronto. Acerca del arte 
histórico compuso el profesor de Roma Agustín Mascardi (-J- 1640) cinco tratadoe 
en lengua italiana que fuoron muy apreciados. 


OBRA6 DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 372. 

Véase Tom. I Núm. 226-27. Natal Alex. Saec. XV et XVI c. IV a. 61.17 p. 393 
8¡g. Kn diferentes números de esta obra bc lean citado numerosas obras históricas, 
tanto generales como especiales. Pitra, Estudios sobre la colección de las Actas 
de los Santos, por los RR. PP. Jesuítas bolandistas. Par. 1850. Civilti cattoL 111, 
7 p. 403 sig. n. 178. Datos histórico-bibliogrificos acerca de las Catacumbas en 
Kraus, Roma sotter. II, ed. de Frib. 1879, Introd. Seco. 1. Colecciones sinodales 
de Merlin, París 1523 y otras citadas en el tomo 1 de esta obra. Agustín Mascardi 
nació el año 1500 en Sardana, fué nombrado por Urbano VIH profesor de oratoria 
de la Universidad de Roma, y escribió 14 obras que lo dieron justo renombre; 
pero debe su fama priuci palmen te i los Trattati cinqne deil* arto istorioa, de que 
hicieron grandos dogios el cardenal Bentivoglio en sus Memorie L. 1 e. 9 y Tira- 
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boechi en su citoria della letterat i tal. VIII. 428, publicados en nuestros días por 
Adolfo Bartoli, Flor. 1859. 8. 


Dereoho canónico. 

373. Son mu; aumcroaoa loe trabajos que aparecen en esta rama de los estu¬ 
dios eclesiásticos, ya en forma de monografías ó breves disertaciones, ya de obra» 
más voluminosas. Entre los canonistas de oste período sobresalen: Pedro Pablo 
Parisio, elevado ála dignidad cardenalicia por Paulo III (-J- 1E>45) T el cardenal 
Simonetta, Gaspar Cervantes, Arzobispo de Tarragona y Cardenal, que se hizo 
notar como el anterior en el Concilio tridentino (+ 1515), los dos hermanos Diego 
(f 1577}y Antonio Covarrnbías (f 1002), J. Pablo Lancellotf {f 1591), aator de 
an tratado que precedió al Libro de derecho canónico, Hago Baoneompagm, qoe 
ocupó después la cátedra pontificia con el nombre de Gregorio XIII .Antonio 
Agustín (f 1586), el cardenal Próspero de Santa Cruz, editor de una Colección 
de las resoluciones del Tribunal de la Bota (t 1589), Cayado (f 1590), García 
Loysa (f 1599), Boecio Kpo, Pedro de Marca, Agustín Barbosa (f 1649), P. Lay- 
mann, Wagnereck, profesor de Dillingen (t 1604), González de Talles (■(■ 1670), 
Enrique Caniaio, Cabassucio (t 1684), Engel da Salzbnrgo (j- 1674), y Pirrhing 
de Dillingen, de la Compañía de Jesús (-j 1679), 


La exégesia bíblica. 

374. Varias son las causas que contribuy eron á dar impulso á los es¬ 
tudios exegéticos entre los católicos: por uu lado los excelentes traba¬ 
jos de anteriores períodos, por otro los constantes ataques, teóricos y 
prácticos, del protestantismo á la doctrina bíblica dieron origen á nue¬ 
vas producciones por todos conceptos dignas de elogio. Demás de loe 
trabajos de algunos humanistas que, como los de Erasmo, no carecen 
de mérito, de la magnífica poliglota Complutense y de las nuevas edi¬ 
ciones de los Setenta y de la Vulgata, merecen citarse: l.° las gramáti¬ 
cas y diccionarios de la lengua hebrea, publicados por Reuchlin, Peli¬ 
cano, Santes Pagnino (f 1541) y Relarmino; 2.* prolegómenos á lee 
estudios exegéticos' del citado Sanies Pagnino y de Sixto de Sena 
(4* 1569); 3.° cuevas poliglotas, como la de Amberes, publicada por 
Arias Montano en 1569 y la parisiense de 1645; 4.° nuevas traducciones 
de la Biblia á diferentes idiomas; 5.° gran número de comentarios, por 
regla general excelentes, á los diferentes libros de la Sagrada Escritu¬ 
ra, con estricta sujeción al texto original y á las doctrinas de los San¬ 
tos Padres, en los que, por consecuencia, se tuvo cuidado de rehuir 
ciertas opiniones extrambóticas de algunos expositores como Cayetano. 

No obstante, aún se publicaron trabajos exegéticos que merecieron 
justas censuras; tales sou: los Comentarios del erudito humanista Sa- 
dolet, Obispo de Carpeutras (f 1547), ¿ la Carta de San Pablo A los 
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romanos y á los Salmos, escritos en estilo ciceroniano, pero con ten¬ 
dencias demasiado conciliadoras respecto del protestantismo; los Esco¬ 
lios del cardenal Ckratareni á las Cartas de San Pablo; las breves acla¬ 
raciones del profesor de París .Toan Gagné (f 1549) al Nnevo Testa¬ 
mento; y por último, los escritos de Agustín Steuchus, bibliotecario 
pontificio, después Obispo de la isla de Gandía. 

También adquieren justa reputación por sus trabajos exegéticos: el 
miuorita Nicolás Grandis, hácia el año 1550, comentador de las Cartas 
¿ los romanos y á los hebreos; Francisco Titelmann de Hassalet (f 1557), 
primero religioso ohecrvante, después capuchino; Andrés Masio(-f-1573), 
expositor del libro de Josué; Claudio d’Espencé (*f* 1571), que en su 
exposición á las cartas pastorales dijo amargas verdades al clero, pero 
se excedió en la forma y no estuvo exento de opiniones heréticas, y 
Jansen, Obispo de Gante (*f 1576), autor de una Harmonía evangélica 
muy estimada. 

Fueron comentadores de los Salmos: Belarmino, Age 1 lio, Obispo de 
Acemo, Simón de Muís y Cipriano Suarez (4* 1593); del Cantar de los 
Cantares: el dominico Soto Mayor, Cipriauo Suarez, Isidoro Ciarius y el 
agustino Fray Luis de León (f 1591). Del jesuíta Santiago Bonfrere, 
profesor de Dotiay (f 1643), tenemos ud excelente Comentario al Pen¬ 
tateuco y una breve pero nutrida Introducción á la Sagrada F^critura. 
De la misma Compañía son los eruditos Jerónimo Prado y J. B. Villa!- 
pando, comentadores de Ezequiel, Pineda del libro de Job, Ribera de 
los 12 Profetas Menores y de la Carta A los hebreos, Cristóbal Castro, 
autor de un excelente comentario A los Profetas Menores, Cornelio ó 
Lápide ó van den Steen (f 1637), expositor distinguido de casi todos 
los Libros Sagrados, el celebérrimo español Juan Maldonado, que ex¬ 
puso, con singular maestría los Cuatro Evangelios , varón eruditísimo 
en las ciencias histórica y filológica v profesor tan eminente, que no 
pocas veces se vió precisado á dar sus Conferencias al aire libre; Fran¬ 
cisco Toledo, expositor de la Carta á los romanos y de los Evangelios de 
San Lúeas y de San Jnan. Alfonso Salmerón, teólogo pontificio en el 
Concilio tridentino. qne murió en 1585, publicó <r Cuestiones » y Di¬ 
sertaciones sobre casi todos los libros del Nuevo Testamento; también 
pertenecía A la Compañía Lorino (f J634}. expositor de los Hechos de 
los Apóstoles, délas Cartas católicas y de varios Libros del Antiguo 
Testamento. Compusieron igualmente breves Comentarios sobre la Sa¬ 
grada Escritura, en general, Tí riño y Estéban Menoquio {t 1656), que 
hizo asimismo objeto de su estudio la Arqueología hebrea, la Vida de 
Jesús y lo» Hechos apostólicos. Del polemista Becano tenemos una Ana- 
logia del Antiguo y Nuevo Testamento que no carece de mérito. 
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OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 3?3 T 374. 

Scholto, Lehrb. dos K.-R. 11 ed. §21 p. 95 Big. Werner, Ocsoh. der Tlieol. in 
Dcotschl. p. 54 sig. Natal. Alej., Sigl. XVI c. V. a, 5 p. 388 Big. gantes Pagniuo, 
O. Pr., Isagoge ad eacr. litteras lib. un., Isagoge tul míticos S. Script sensusli. 
bri 18. Colon. 1540 sig. Este expositor íué demasiado léjoa al afirmar que en la 
Sagrada Escritura, lo que no se refiere ¿ la reB fidei et morum debe entenderse en 
sentido impropio; según él la parte histórica no es más que la paja, la hojarasca, 
la corteza, miéntras que el sentido místico es el trigo, el (ruto, la médula. Sixt. 
Senens., O. Pr., Biblioth. aancta es praecipujs cath. Eccl- auctoribus collecta 
lib. 1U. Venet 1566 sig. FrancoL 1515 aig. Colon. 1626. L. III. ars interpretundí 
S. Scripturas abeolntissima. Colon. 1571. 1588 a Polyglotta Aotwerp. 8 t. f. 1509- 
1572. Polyglotta París. 91, L 1628-1645 por Miguel Le Jay. La londonense de Brian 
Waltoa en sois tomos no apareció hasta 1651. 

De las versiones de la Biblia en Icngna alemana hemos labiado en el Num. 33, 
de la polaca de Wujek en el 129, de la de Fabre Stapulcnsis en el N. l“8: La 
Sainte Bible en trancáis. Amber. 1528, publicada en 1530 en 2 vols. f. por Vata- 
blo (f 1511)- Hoberto Esteban dió en sn edición de la Biblia la traducción con 
breves Aclaraciones en 154f>y 1557, en cajos trabajos señaló varios errores la 
Sorbona, qne en 1548 obtuvo un Real decreto prohibiendo su lectura: Da Píabsís 
d'Argéntré, III. I. p. 143-160, más tarde las compuso Francisco Veron (f 1619} 
con sujeción á la Yulgata y A la versión do los Teólogos de Lo vaina de 1557, y 
Renato Benoist publicó la suya en 1566, en la que desde luego se descubren visi¬ 
bles analogías con la calvinista, lo que dió márgen á reñidos debates en U 
Universidad de París, do 1561 i 15íW y por lo qae al fin íuó prohibida. Du Pleasia 
d’Arg., II, l p. 392-441. 533. 534. Kn Italia publicó Santos Pagnino una traduc¬ 
ción latina de la Biblia, fruto de 30 años de asiduo trabajo, hecha directamente 
del texto original; pero tiene el detecto de ajustarse con demasiado servilismo i 
los textos hebreo y griego. Impresa por primera vez en Lyon el afio 1528, se 
reimprimió en 1557 y después otras machas veces. 

Ud» copiosa colección da comentarios A la Biblia se ha publicado en Migue, 
Cureus S, Script. t. 29. 4. Cónsul t. Ricardo Simón, Hist eritiqno des prineipaux 
Comineatateurs, ote. Cajctani Card. O. P. Comment. in V. et K T. Venet 1596 
gig. t. 3. Lugd. 1639 sig. tí), comprende todos los libros de la Biblia, ménoe el 
Apocalipsi; fué censurado en 1544 por la Sorbona, y luégo por Melchor Cano, 
Ambrosio Catharino y otros individuos de la misma Orden: Du Pleesis d'Arg., 
II, I p. 141-113; en bu consecnencia publicó en 1540 una declara tío de revocatione 
errorum: ib. ett. I App. p. XVI. Sadoleti Opp. ed. Mog. 1G01. Patav. 1131. Con- 
tareni Opp. ed. París 1571. J- Gagnasus, Comm. in N. T. Aug. Stcuchns, V. T. 
ad verit hebr. recognitío. Lugd. 1531. En su Cosmopeia, publicada en 1510, en¬ 
señó errores al tratar del Cielo y de la muerte como castigo del pecado, que rec¬ 
tificó más tarde: Du Pirosis d’Arg., 1.1 Append. p. XXXVII. Sobre Nicolás Gran- 
dis y otros: Natal. Alej. 1. c. c. V a. 1 p. 350 fiig. Pradi ct VillalpsDdi in Ezcch.. 
expíanationeg. Rom. 1596 síg. voll. 3. Coroel. a Lapide, Nova ed. Melitae 1842- 
1852. Paría. 1857.1868. Maldonat in 4Evang. Ed. nov. Sansón. Mog. 1841 sig. 
ed. Martin ib. 1862. Tenemos del mismo Comentarios á los Cuatro Evangelios y 
al Salmo 109. J. M. Prat, S. J., Maldonat et l’L'uiv. de Pane au 16« siécle. Parí» 
1857. Tirinas, Comm. in S. Script Lugd. 1664 íol. volL 2. 
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375. Entre los expositores de Ja Biblia ocupan aún lugar distingui¬ 
do: Gaspar Sancho {•f 1628), autor de varios Comentarios al Antiguo 
Testamento; Justiniani, expositor de las Cartas de San Pablo; Arias 
Montano, que ha dejado Comentarios á Josué, los Jueces, los 12 Profe¬ 
tas, los Evangelios y los Hechos apostólicos; el jesuíta portugués Vie- 
gas (i* 1599), al Apocalipsi de San Juan; el obispo Santiago Nacíante, 
religioso dominico, á las Cartas de San Pablo á los romanos y á lo6 
efesios; Jerónimo Oleaster, de la misma Orden (-J* 1563), á Isaías y al 
Pentateuco; el agustino Seripando, el minorita Cornel Musso (-j- 1574), 
el obispo Luis Lipomani de Verona 1559), el cisterciense Cipriano 
(t 1560), Pedro Serrano de Córdoba (bácia 1570) y el jesuita Ma¬ 
nuel Sa. 

Distinguióse en esta clase de trabajos muy particularmente Guiller¬ 
mo de Est 6 Estío (*}• 1613), canciller de la Universidad de Douay, que 
con habilidad consumada expuso el sentido ideológico razonado de to¬ 
das las Cartas de los Apóstoles, y escribió, además, una exposición de 
los pasajes más difíciles de la Sagrada Escritura. Del P. Mereenne, de 
la Congregación mínima, tenemos un trabajo excelente en sus « Cues¬ 
tiones sobre el Génesis, b publicadas en 1623; para la defensa de la 
historia mosáica de la Creación puso d contribución sus profundos co¬ 
nocimientos en Física y Matemáticas, oceptando el antiguo sistema de 
Ptolomeo con preferencia al copernicano, en armonía con el estado de 
la ciencia y con la opinión de la mayoría de loa eruditos de su tiempo. 
La teoría de Copérnico, que á la sazón no pasaba de la categoría de hi¬ 
pótesis, podía dar más fácil explicación de ciertos fenómenos sidéricos; 
pero tan pronto como se quiso elevarla á la categoría de tésÍB, sin tener 
en cuenta el atraso de las ciencias naturales con respecto á Jos fenóme¬ 
nos terrestres se suscitaron tales dificultades, que aún los más célebres 
naturalistas y astrónomos la tuvieron por inadmisible y hasta ridicula, 
y el mismo Galileo Galilei (*}■ 1642/, de cuya competencia no cabe du¬ 
dar, se vió imposibilitado para resolver las dudas, dando explicaciones 
que tuvieron que desecharse más tarde, cuando quedó establecida la 
veTd&d de sn teoría. 

OBRAS DB CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 375. 

NataL Alex., 1. c. p. 359 sig. Casp. Sanctios, S. J., ío Ezech. Coffl. Lugd. 1619. 
Ginstiniani, Com. in episL S. Pauli. Lugd. 1611-1614 fol. tom, 3. Sá, Scholia la 
qnataor Evang. e select. DD. a eoüecta. Logd. 1610. 4. W. Estíos, Com. in epist. 
apost. París, 1697 sig. Mogont. 1858 sig. cnr. Holzammer etc. Mcrsenne, Qnaes- 
tiones celebres in Generin. Par. 1623. 
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El prooeso contra OalUeo. 

376- Loa primeros acto» de opQBÍcion contra el aistema de Copé mico, basados en 
la Sagrada Escritura, partieron de tíelanchthon y de otros protestantes; era nato- 
ral qne los teólogos católicos no permaneciesen indiferentes en una cuestión que 
en apariencia contradecía el texto de la Sagrada Escritora. Está demostrado basta 
la evidencia qne el aennto de Galileo Galílei no hubiera pasado á la Inquisición 
si este sabio, escnchando los prudentes consejos de teólogos que ningún interés 
tenían en causarle daño, so habióse mantenido dentro del terreno de la Física j 
de la Astronomía, en lugar de hacer intencionadas alusiones á la Biblia, con un 
apasionamiento á todas Inces impropio de un hombre de ciencia. UaB la Congre¬ 
gación , en so calidad de tribunal de justicia, tuvo qoe atenerse á la regla esta¬ 
blecida de que la Escritura Sagrada, según el testimonio nnánime de los Santos 
Padre», ha de entenderse en sentido literal, en tanto que no Be presenten pruebas 
suficientes para dar á sus palabras otro sentido; por lo domás, trató al acosado 
con toda clase de consideraciones, y no consintió qne se lo aplicase ninguna es¬ 
pecio de tortura, á pesar de haber faltado descaradamente á su palabra. 1.a mayor 
parte de los inteligentes convenían en qae aún no se habían presentado prueba* 
concluyentes y que la nueva teoría no pasaba de ser una mera hipótesis que exi¬ 
gía ulteriores investigaciones. Kn su consecuencia, en 1G16 y 1632, atendido el 
estado de la ciencia y á fin de evitar nuevos abusos contra ol Texto Sagrado, se 
declaró falsa y contraria á la Biblia. 

Es digno de atención que Copórnico había sentado sin contradicción ni peligro 
la misma teoría; en tanto que se defendió como una hipótesis mis ó menos pro¬ 
bable nada se había objetado contra ella; pero se combatió sn pretendido carác¬ 
ter de verdad absoluta, inconenaa, y sobre todo, las consecuencias que se dedu¬ 
cían contra la verdad bíblica; según es notorio, los protestantes procedieron aún 
más duramente contra Kepler, por suponer erróneamente qne sus teorías astronó¬ 
micas crau opa as tas á la Biblia. Kl cardenal Belarmino y el papa Urbano VIH 
dispe osaron eficaz protección al sabio Galileo colmándole de distincionea; pero 
con arreglo ai de rocho vigente era indispensable entablar una investigación acerca 
de su conducta. Y sin embargo, el Romano Pontífice no confirmó los decretos de 
la Congregación del Indice de 1616 y de la Inquisición de 1633; muy al contrarío, 
tan pronto como se hizo evidente la demostración del movimiento déla tierra, se 
levantó la censura que pesaba sobre las obras de Copémico y Galilea Por donde 
se ve perfectamente evidenciado que la sentencia de la Sede Bomana dio por re¬ 
sultado un estudio más detenido de la cuestión, aegttn lo había previsto ya Santo 
Tomás; más tarde se hicieron efectivamente profundas investigaciones acerca de 
la densidad del aire, de la paralaje de las estrellas fijas y del movimiento annal 
y diurno. 

0BEA8 DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRITICAS SOBKE EL NÚUERO 370. 

Los trabajos más notables acerca de la cuestión de Galileo son: 1*de autores 
italianos: Marini, Galileo e 1’ Inquisizione. Roma 1850. CiviJta cattolica Ser. 1 
vol. 3 p. 116; Ser. II, 3 p. 689 síg.; Ser, IX vol. 19 p. 570 sig.; vol. 10 p. 612 ®g. 
Di Copernic® e di Galileo; Scritto postumo del P. Maorizio Benedetto Olivieri, 
ex-genérale de’ Domenicani, ora por la prima volt* messo in luce (por P. Bolle¬ 
ra). Bolonia 1872. Ricardi, Bibliografía Galileiana. Módena 1872, y Di aleone re- 
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cecti memorie snl proccsso e snll* condanni di Gai. Id. 1873. Gesualdo de Loca, 
Conferenza sulla canea di Gal. GaL preaso la S. Sede. Soma 1875. Berti, II pro- 
cesso origínale di (i. G. pnbblicato per la prima volta, Id. 187G. Santo Pieralisi 
(bibliotecario de la Barberin.), Urbano YHI. e Galileo Galilei. Memorie storiehe. 
Rom. 1875, á enya obra se refieren: Correiioni al libro Urbano VIII, etc. Id. 
1876, tamhien contra Berti. 

2.* de autores franceses y belgas: Biot en el Journal den Sámete. 1858. Bouix, 
La condanmation de Galilée, Rev. d. scieno. eeclés. 1868, Bpinois, Gal., son pro¬ 
cos, sa condamnation d’aprés des doenments inédita. Par. 1867. Henry Martin, 
Galilée, les droita de la Science, eto. Par. 1808. Gilbert, Le procos de Gal. Lonv. 
1869. Eng. Bes]ardió9, Encoré Galilée! Polémique hist.-pbiios- Par. 1877. M- de 
l’Epinois, La qnestíoo de GalOée- Par. 1878; 3.° de e ser ¡toros alemanes: Hist- 
pol. Blatter, Tom. 7 de 1841, p. 385 sigs. Revista de Bonn, Nuera Serie, Año IV, 
cnad. 2, p. 118 sigs. C. de Gebler, Galileo Oalilei und die rBm. Cnrie, nacb 
anthentiseben Qnellen. Stnttg. 1876. Sehneemann, en las Voces de L&ach 1878, 
Cnad. 2 p. 113 siga. GriBar en la Revista de Innspr. para la TeoL catóL 1877 p. 317 
sigs.; 1878 p. 65 siga. 601, 673 siga. P. Schant en el Liter. Rundschan 1K78 
Nora. 6. — Reuseh en la Hoja liter. teológ. de Bonn 1867 p. 752 sigs. 1869 p. 15 
siga.; 1870 p. 810; 1873 p. 5 y en 1* Revista bistór. de Sybel, Tora. 34 p. 121 siga., 
con extensas noticias bibliográficas. Acuque Reasch pretende (Hoja Liter. Teo- 
lóg. 1876 p. 404) qoe la Orden pontificia mandando remitir copias de la sentencia 
j de la fónnnla de abjuración á todos los nuncios é inquisidores, asi como tam¬ 
bién dar lectura de las mismas á los profesores de Florencia j de otros pontos, 
equivale próximamente á una confirmación de la Santa Sede, tal como la exige 
Scbeeben, con este no se ba demostrado absolutamente nada, por cuanto la con¬ 
firmación no hace cambiar la materia; de suerte qna nn decreto de disciplina 
nanea pierde sn naturaleza de tal j jamás podrá ser ana decisión « ex cathedra > 
aún cuando lleve consigo la confirmación pontificia. Consúlt. Scbeeben , Teología 
dogmática I p. 250 n. 568. p. 251 n. 569. 

Según es notorio, la mayoría de los inteligentes en la mataría eran contrarios 
4 Galileo, tales como Tico Brahe, Alejandro Tasaoni, Cristóbal Sheincr, Antonio 
Delfín y Justo Lipsio. Notables son las declaraciones que sobre este punto hizo 
Belnrmino, en Nelli, Vita del Galilei t. II p. 449, como las del penitenciario P. 
Fabro, Kns. Amort, Philosophia Polling. t. III P. I p. 2. Consúlt. Patrizi, De 
interpret. S. Sript. 1.1 c. 3 n. 130. Card. Franzelin, Be div. Tr. et S. Script. Roma 
1870 Sect. T c. 2 th. 12 p. 118-120. Reusch, K1 proceso de Galileo j los jesuítas. 
Bonn. 1880. Schanz, Galileo Galilei en el Anuario bistór. de la 8oeiedad Gomes, 
1883 TI p. 163 sigs. Grisar, Estudios sobre Galileo. Ratisb. 1882. Acerca de la 
persecución de qne fué victima Kepler véase K. A. Meuxel, Beutscb. Gescb. V p. 
117-127. Wolfg. Mcnzcl, B. Gesch. Cap. 430. Barón de Breitscbwert, J. Keplers 
Leben und Wirken. Stuttg. 1831. Gruner, J. Kepler. Stnttg. 18G8. Mny digno de 
atención es el siguiente pasaje de Santo Tomás, lect. 11 in Avistóte!. L. II. de 
codo: < Suppositiones, quas adinvenerunt astrologi, non est necessarium csae 
veras-, qnia forte secnndum aliqnem aliom modnm nondom ab hominibus com- 
prehensmn apparentia ínter s talla 9 sal va tur. 
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Progresos de las cien oías naturales, 

377. Con paso firme v osado so trató de rebasar ahora los limites de la ciencia 
antigua: en Italia principalmente se cultivaron sin trabas ni cortapisas las mate¬ 
máticas, la geografía y las ciencias naturales, en las qne se hicieron notables 
adelantos. La Iglesia trató de evitar aberraciones y de extirpar abusos, en enm- 
plimiento de su Sagrado Ministerio; pero jamás opuso la menor traba á loa pro¬ 
gresos de las ciencias cuando no se salían de su propia esfera. Tal fuó su manera 
de proceder con la Filosofía, en laque lo mismo los aristotélicos qne loe onti- 
aristotéücos incurrieron en gravísimos errores: no obstante, en este tiempo mar¬ 
chaban como fundidas en una sola disciplina la Filosofía j las ciencias físico-na- 
tnralos. 

£1 erndito Francisco Patrizi combatió la filosofía aristotélica, y quiso sustituirla 
con ana Tradición filosófica derivada do Heno es Trismegisto; sin embargo, la 
Iglesia no intervino en sus disquisiciones como tuvo que hacerlo con C&mpanelk 
jotres- De la esencia de Caldeo «dieron eruditos qne, como Oracio Ricasoli 
Rnccellai, trataron de relacionar, con nna argumentación rigurosa, las ciencias 
especulativas y las empíricas. Posterior á G ableo es también el cardenal Leopol¬ 
do de ilédicis, qne dio nuevo impulso á la decaída Academia florentina, en la 
que se hicieron entóneos fructuosos ensayos para armonizar las teorías aristoté¬ 
licas con las platónicas y para fomentar el estndio de Dante y Petrarca. 

Bacon de Vernlamo,quo nace en Uí61 J muere en 162b, aspira nada menos 
que á realizar una trasformacion completa de las ciencias en Inglaterra, ha¬ 
ciendo del imperio de la naturaleza externa y de la experiencia, punto de partida 
de todo Habar humano, á la vez que centro de toda filosoiia. Su método inductivo 
ejerció gran influencia en todos los círculos dea tíficos, sin excluir los católicos; 
con arreglo á sus principios persiguióse la ciencia de lo particular, el conoci¬ 
miento de lo individual, con lo que se perdió cada vez más el conocimiento de lo 
universal J del conjunto. Por otra parte, generalizábase cada dia más el saber 
enciclopédico á costa de la profundidad de los conocimientos; relegábanse al ol¬ 
vido las leyes del pensamiento para dirigir toda la atención á las investigaciones 
empíricas, dando, de ordinario, ¿ éstas nna importancia tan infundada como 
caprichosa. A su vez los teólogos, aunque obligados también á ensanchar de una 
manera dasonada el círculo de sus estudios, continuaron censurando con el mis¬ 
mo cuidado que antes las teorías opuestas á la revelación, tales como la qne 
afirma qne el cielo está animado, qne las estrellas tienen sentimiento, sin qne 
por eso dejasen en suspenso las controversias que entre si venían sosteniendo 
Bobre cuestiones de origen antiguo ó moderno. 


obras ns consulta t observaciones críticas sobrb el kCmebo 377. 

Ranlte, Rom. Pápete I p. 482 sigs. 491. La impugnación de los qne acusan al 
fanatismo católico de haber obligado ó Seg&to á destruir rü secreto do U putre¬ 
facción de loa cadáveres, en la Civiltó cattolica II, 3 p, 089 sigs.; la arbitraria bo- 
poaicion de qne el calvinista Salomón de Caus, qne conoció antes que Papin la 
fuerza expansiva del vapor, murió loco en Vicétre el año 1041, víctima de la ti¬ 
ranía de! cardenal Kicheliea, queda destruida por el testimonio de las actas qoo 
ha examinado Cirios Read, según las cuales falleció en Paria el alío 1620, des- 
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empeñando el cargo de ingeniero, habiendo obtenido señalado» favores de Ri- 
ehelicQ, á quien dedicó bu Tratado de los Relojes solares. La Vérité, 3 de Julio 
de 1864. La Sorbona anatematizó como {alea, errónea, revocaos antiquam genti- 
lium idolatriam, olim a F&e. damnata, la proposición de Pedro Seichenspee: 
Coeli snnt animati: Dn Plessis d’Argentr., II, I p. 201. 202. Acerca de Campa- 
nella, que también atribuía sentido á las piedras (de sensu rerum) ibid. III, II p. 
244; Bobre Ricasoli Huccellai véaw Fr. l’alermo, Orazio Ricasoli RucceUai e 1 rooi 
dialoghi fUosoflci: Prato, 1862. Civiltá cattolica Vin, 9 B- 54ti p. 72 Big. — Baco 
Vcrnlam., Instauratio magna (de dignitate et augmento scientiarum — Novnm 
organum P. IlLj.Sylva Bjrlvarom a. hist. naturalis — Essays mor. and polit— 
Sermones fldelea —Novum organum scieatiamni 1620 ed. Briick. Lipa 1830, 
Opp. oamia. Load. 1859 Big. Corp. philos. ed. GIrOrer. Stuttg. 1831. I. Ritter, 
ílescb. der Philos. Bd. Vil I. Micbelis, Gcecli. der PhiloB. p. 261 sigs. Revista filo¬ 
sófica de Bonn, Nueva Ser., IV, 2 p. 188 siga. 


II. CaiiIrourdiN leobi-trím. 

Controversia relativa al conoepto de la inspiración. 

378. La parcialidad con que los teólogos, tanto.católicos como protes¬ 
tantes, hablan explicado el concepto déla inspiración de la Sagrada 
Escritura, era no sólo perjudicial á los progresos de la exégesisbíblica, 
sino que también dificultaba la defensa de la Biblia contra los ataques 
délos infieles. Considerábase dicha inspiración de tre3 maneras: 1.® 
como una asistencia especial de Dios, que preservaba de todo error ó 
noticia falsa é los escritores sagrados-, 2.® como una excitación especial 
Á escribir, enriada por el Espiritu Santo con especiales luces; 3.® como 
asistencia y excitación, acompañadas de la revelación de verdades des¬ 
conocidas, Algunos pretendían que la inspiración divina se limitaba á 
loa pensamientos y verdades, mas otros la hacían extensiva ó todas las 
palabras y expresiones, suposición que coartaba de una manera extra¬ 
ordinaria la libertad de los expositores y era ocasionada á producir for¬ 
zadas interpretaciones del Sagrado Texto, traspasando así los limites 
trazados al teólogo católico. 

Mas como los extremos, por regla general, se tocan, los jesuítas 
Leonardo Letrio y i, da H&melde Lovaina cayeron en otra exagera¬ 
ción, asegurando, para evitar el expresado inconveniente, que no sola¬ 
mente no precisaba admitir una inspiración de palabras, pero ni siquie¬ 
ra de pensamientos ó conceptos, para que un libro sea canónico y di¬ 
vino; asi un libro, como el Segundo de los Macabeos, puede muy bien 
haberse escrito mediante las solas fuerzas humanas, aunque por excita¬ 
ción del Espíritu Santo, y con la asistencia del mismo divino Espiritu 
que, después, da testimonio de la verdad y exactitud de su contenido. 
Estas proposiciones fueron condenadas en 1587 por la Facultad leoló- 
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gica de Lovaiua y por la de Douay en 1588, y aún hubo algunos Obis¬ 
pos que sostuvieron lo contrario. En su consecuencia, el papa Sixto V 
hizo que se llevase la cuestión al tribunal de la Santa Sede; pero aplazó 
la decisión para máa tarde. Entre tanto se amortiguó el calor de la 
contienda y la investigación científica se afirmó cada vez más en el tér¬ 
mino medio, reconocido ya como verdadero por los antiguos, en par¬ 
ticular San Crisóstomo, sin que se juzgase necesaria la decisión de la 
Iglesia: desde esta fecha todos admiten la inspiración divina respecto de 
las cosas y pensamientos, mas no respecto de las palabras. 

OBRAS DB CONSULTA HORRE EL NÚKERO 378. 

Ijhb proposiciones de Lesaío y ds Du Ilamel en la Hfet. Congreg. de anzilüs 
di?, gratiae II. 5. Yenet. 1740 p. 11 s. Da Cheane, Hist. du Bajtmigme p. 195 sig, 
Lcssii Opp. Antw. 1625. 1630. Da Plessis d’Argentró, III, II p. 120 sig. 135-165. 
Lrr censaras de Lo t nina y de Douay segau el Somniam Bipponensiain de 1641. 
ConsáJt. ib. t. I. Append. p. XXXIX. iCiiber, TheoL Wirceb. 11. Disput. I c. I 
ftrt. 3n. 19 p. 22. 

Controversia sobre la Inmaculada Concepción de Haría. 

379. Como quiera que el Concilio trideutino dejase la cuestión rela¬ 
tiva A la Concepción Inmaculada de Ja Madre de Dios en el mismo es¬ 
tado que tenia bajo el pontiGcado de Sixto IV, estalló de nuevo la an¬ 
tigua controversia entre franciscanos y dominicos, fomentada ahora 
principalmente por el religioso franciscano español Francisco de San¬ 
tiago, quien sostuvo haber tenido una aparición maravillosa que le 
habia exhortado k perseverar en la doctrina de su Orden, lo que dió 
lugar á una violenta impugnación por parte de los dominicos. Deseando 
poner término k esta enojosa situación, Felipe III de EspaBa suplicó al 
pontífice Paulo V que dictase una resolución definitiva; mas éstese 
contentó en 1610 con recomendar la estricta observancia de las disposi¬ 
ciones dadas por Sixto IV y Pió V en 1570, según las cuales no debía 
calificarse de errónea ninguna de las dos opiniones y sólo era lícito dis¬ 
cutir la cuestión á los eruditos; no obstante, el año siguiente expidió 
una nueva Constitución prohibiendo sostener en público la tésis de los 
dominicos. 

La Santa Sede procedía con su acostumbrada prudencia y con una 
lentitud calificada de excesiva por algunos celosos Principes y Univer¬ 
sidades, que todo lo posponían á la gloria de la Madre de Dios. La Fa¬ 
cultad teológica de París se opuso en 1575 al sabio jesuíta Maldonado 
por haber éste vituperado el juramento que se exigía á los doctorandos 
de defender la Concepción Inmaculada; en tal forma que como se oe- 
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gase á responder ante la Universidad, alegando que sólo estaba obligado 
ó hacerlo ante el Obispo, tuvo por fin que suspender sus explicaciones 
y retirarse á Bourges; pero á su vez los teólogos parisienses suprimie¬ 
ron en la fórmula del juramento la cláusula que declaraba impla y falsa 
la opinión contraria. Al mismo tiempo se prohibió tratar desde el pal¬ 
pito la cuestión con carácter polemista. 

El Rey de EspaiSa insistió nuevamente cerca de Gregorio XV para 
que definiese el dogma de la Concepción Inmaculada, pero sin resulta¬ 
do ; únicamente ordenó el Papa en 1622 que se guardara absoluto silen¬ 
cio sobre la opinión contraria á la doctrina piadosa y que nadie osara 
defender las opiniones de los macnlistas, ni aún con carácter privado, 
fuera de las personas especialmente autorizadas por la Santa Sede, como 
los dominicos; en el oficio de la festividad sólo se conservó el nombre 
* Concepción. » Mas las Universidades continuaron su piadosa campaña 
y anatematizaron gran número de escritos de los maculistas, como el 
de Pedro de VinceDtia, condenado en 1649 por la de Tolosa. Por último, 
Alejandro VTT dió un paso más, ordenando en 1661 que se conservase 
en la Iglesia Romana el culto de la Concepción Inmaculada de María, 
y que nadie, bajo Beveras penas, osara atacar la festividad ó el culto, 
por más que tampoco era lícito calificar de herejía ó de pecado mortal 
la opinión de los macnlistas. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVA CIONOS CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 370. 

Bencd. XIV., De Festis P. 11 § 197 sig. 199. 208. Las deliberaciones y decretos 
de 8alam&nca y Alcalá de 1617 en Pedro ds Alba, Nodos indissolubilis p. 807. 
Alph. Snnctins, De decreto Complot, acad. in Cone. B. V. libeli. Compluti 1617. 
La Constít. do Paulo V del 31 de Agorto de 1617 on Du Plegáis d'Arg., 1.1 Apf. 
p. XL1; las discusiones relativas al asunto de Maldonado Ib. II, I p. 443-445. Na- 
taL Alej., Disa. XVI § 21. Le Prat en el Núm. 374. El fallo de la Universidad de 
Tolosa del 9 de Agosto: Du Plessia d’Arg., 11L, II p. 249. 250. Constít. Sollicitudo, 
2 Die. de 1661, ib. p. 300-303. 


El bayaníflmo. 

380. La influencia de las doctrinas protestantes se manifestó princi¬ 
palmente en alguDos profesores belgas, entre los que descuella, bajo 
este concepto, Miguel de Bay ó Bajus y su colega Juan Hessels, que sos¬ 
tuvo teorías análogas. Nació Bayo el aflo 1513 en Melun, del Uennegau; 
fué nombrado en 1551 profesor de exégesis en Lovaina, y emprendió, 
en unión cod el citado Hessels, uds violenta campana contra el método 
escolástico, defendiendo la necesidad de estudiar la Teología con sujeción 
á la Sagrada Escritura, y ó los Padres de la Iglesia San Cipriano, San 
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Ambrosio, San Jerónimo, y con preferencia á todos San Agustín, sin 
tener para nada en cuenta los adelantos hechos en la Edad Media. La 
guerra contra el escolasticismo habla sido muchas veces pretexto para 
encubrir doctrinas heterodoxas, lo que fuó causa de que muchas Uni¬ 
versidades, como la de París, defendiesen con más empeño la doctrina 
de Aristóteles y el método escolástico. 

Detrás de la expresada polémica ocultó Bayo opiniones evidentemente 
erróneas acerca del estado original del hombre, de la gracia y del libre 
albedrío. Al regresar de Trento sus colegas Ruard Tapper y Rawenstein, 
el primero de los cuales, que fué su maestro, había manifestado ya te-» 
mores de que Bayo promoviese una herejía ó un cisma, declararon, lo 
mismo que los franciscanos, no hallarse conformes con las doctrinas del 
innovador, que éste no se recataba de difundir públicamente, de pala¬ 
bra y por escrito. Los franciscanos entresacaron de sus obras 18 artícu¬ 
los y los remitieron á París con objeto de que fuesen alli examinados: 
el informe emitido por la Sorboua el 27 de Junio de 1560 los declaró en 
parte heréticos, en parte falsos y malsonantes. 

Entre los mencionados artículos merecen particular mención los si¬ 
guientes: el libre albedrío del hombre no puede querer lo contrario, y 
aún el poder de querer no le viene de la naturaleza. Unicamente un 
poder (externo) se opone &la libertad natural, no la necesidad (inte¬ 
rior). En propiedad sólo la voluntad puede pecar; toda acción del hom¬ 
bre, abandonado á si mismo, es pecado mortal ó á lo menos venial. 
Antes de la justificación no cabe suponer en el hombre caído ningún 
empleo bueno del libre albedrío, a no se quiere caer eu el pelagianisuio; 
y el que se dispone para la misma peca tanto como el que abusa ver¬ 
gonzosamente de sua dotes naturales; por cuanto ántes de la justifica¬ 
ción todos los actos humanos son dignos de condenación. 

En toda su teoría se descubre un falso concepto de las doctrinas rela¬ 
tivas al pecado original, al libre albedrío, á 1a gracia y sus efectos. 
Bayo no se sometió á la censura de la Universidad parisiense, bajo 
pretexto de que sólo provenía de ana parte de la Facultad, y escribió 
un contra-dictámen, apoyando casi todas sus tesis en textos de la Sa¬ 
grada Escritura y de San Agustín ; como por otra parte, muchos de los 
antiguos profesores de Lo vaina ó murieron ó fueron elevados ¿ la 
dignidad episcopal, aumentaba bu prestigio ¿ medida que subía en 
antigüedad, cou lo que cada dia contaba mayor número de prosélitos. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACI0NE8 CRÍTICAS &OBBR RL NÚMERO 380. 

Bají Opp. Coloa. 1690. 4. Al comenzar el afio 1563 había escrito sobre las si¬ 
guientes materias: < de libero arbitrio, de justitia, de justilicatione, de sacrificio, 
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■de mentía opernm, de prima hominis justitia et de virtutibus Impiorum; luégo 
escribió: de raerá mentís ia genere, de forma baptiemi, de indulgen hia, de ora t 
pro delunctis, do peccato originali, de chántate, jnBtítia et juBtificatione. Con- 
súlt. Do Cheane, Hist. du Baj&nisme. Donay 1131. 4. Coaíérenew d’Angera sur 
la gr&ce. Par. 118» 1.2G1 gig. Bergier, Diccionario de Teología, L I p. 378 ag. 
"Walch, Gasch. dor Beligionftatreitigkeitan auraer der Iuther. Kirche, I p. 1606 
gjg g. Linaenrnann, Mich. líajua. Tub. 18G7. Scheeben, Zar Gesch. des Bajaniflmae, 
en ei Katholik de Mario, 1868. Klentgen, Tbeologio der Vorieit,Tom. IL— 
Schhtzler, Lo natnral y lo sobren a tnral. Maguncia 1805. Nuevas investigaciones 
acerca del dogma de la Gracia. Id. 1867. Defensa que hito del Escolasticismo y 
de Aristóteles en 1543,1553, 1624: Bul, Hist. Unir. París. P. VI. p. 3H7 sig. Du 
Plessis d’Arg., 1,1 p. 134 sig.;H,Ip. 136. 222 gig.; II, II p. 146; III, I p. 215 
sig. Sobro Ruard Tapper y Bayo ibid. 11 App. p. XXXVII. PaUav., XV. 7, 0. El 
dictamen dado por la Sorboua en 1560: Du Plessls d’Arg., II, I p. 202-204; III, 1 
p. 50-52. Du Pin, lliblioth. t. XVI. 130 gig. 


La Bula de Pío V. 

381. La cuestión de Bayo despertó interés extraordinario en los Paí¬ 
ses Bajos. El cardenal Granvella, Arzobispo de ilecheln, trató de apaci¬ 
guar la contienda, para lo que obtuvo en 1561 uu Breve de Pío V dán¬ 
dole facultades al efecto é imponiendo silencio á los innovadores. El 
Cardenallogró de Bayo que retirase algunas de sus proposiciones, y 
ambas paites le prometieron guardar silencio. Pero el innovador no 
cumplió esta promesa, y un superior franciscano, viendo á varios de 
sus subordinados envueltos en los errores del bayanismo, los impugnó 
con energía, aún á riesgo de quebrantar el prometido silencio. 

En el mismo año de 1561 pensó ya el nuncio Cornmendone en la con¬ 
veniencia de enviar á los dos innovadores Bayo y Hessels al Concilio 
tridentino, como lo bizo en 1563 el gobierno de España, con el doble 
propósito de alejarles del teatro de la contienda y de atraerles al camino 
de k verdad, acompañándoles Cornelio Jansenio, célebre exégeta que 
ocupó después la Sede episcopal de Gante. Pero desgraciadamente el 
Concilio Labia tratado y resuelto ya las cuestiones sobre que versaban 
sus errores, y las conferencias particulares que se tuvieron con los in¬ 
novadores no fueron suficientes para hacerles desistir de sus heréticas 
opiniones. Léjos de esto,á su regreso de Trento, defendió Bayo sus 
teorías, aún con más energía, en varias monografías que dió á Ja es¬ 
tampa, - Hessels mostró ménos entusiasmo por ellas y le sorprendió la 
muerte el año 1566. 

Por diferentes conductos se remitieron las principales proposiciones 
de Bayo ¿ la Santa Sede y al gobierno de España, á quien las envió en 
1564 el ermitaño de San Agustín Lorenzo; y en el período de 1564 á 
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1566 anatematizaron algunas de sus tásis las Universidades de Italia y 
de España. 

Entre tanto las mandó examinar con escrupuloso cuidado Pío V, j el 
1* de Octubre de 1567 expidió una Bula condenando como herética^ 
erróneas y escandalosas 79 proposiciones sacadas de los escritos de Bajo, 
aunque sin especificar el nombre del autor. Granvella, que se encon¬ 
traba ¿ la sazón en Roma, hizo trasmitir el documento pontificio, por 
su vicario general, ¿ la Facultad teológica de Lo vaina el 23 de Diciem¬ 
bre de 1567, siendo respetuosamente acatada por todos ménos por Bajo, 
qne se crejó ofendido porque no se le había consultado préviamente, y 
que léjos de someterse, compuso en 1568 una Apología de sus doctrinas 
que fué enviada ¿ Roma al año siguiente, rasgo de audacia que no 
hizo más que empeorar su situación, por cuanto era público el escán¬ 
dalo que daba con sus explicaciones. Pío V le exhortó en este mismo 
año á abjurar sus errores, confirmando la anterior Constitución en to¬ 
das sus partes; pero el innovador elndió la sumisión con nuevas evasi¬ 
vas, j en esta actitud persistió aún después que se promulgó la Bulaeu 
un Sínodo belga el año 1570; en el apasionamiento de la disputa hubo 
algunos que negaron que las proposiciones del documento pontificio 
fuesen de Bajo, otros pusieron en tela de juicio la autenticidad de U 
Bula, calificándola de documento subrepticio. Fundábanse unos j otros 
en las palabras finales del mismo que, interpretadas en cierto sentido 
erróneo, daban lugar á que se tuviesen por ortodoxas algunas de las 
proposiciones cuestionables tomadas en sentido literal; pero desde luégo 
se rió que éste era un vano subterfugio. 


OBRAS D» CONSULTA T OBSERVACIONES CRITICAS ROBRE EL NÚMERO 38J. 

Sobre Bajo y Heasels en Trento: Pallavie,, XV. 7,8. 9, 11. 12. Eayn. a. 1581 
n. 5. La carta del agustino Lorenzo á Felipe 11, fecha 25 de Noviembre de 1561: 
G&chard, Correspond. de PhiL 12, voL 11 p. XX; sobre las censuras de Universi¬ 
dades español as: Bu Píese ie d’Arg., 111,11 p. 105-109. La Constit. Es 
af/ictxonibvs: Buli. Rom. ed. Taur. VIII, 314 sig. Da rieseis d’Arg., Il,llp. 
109-116. Denzíngcr, Enchir. n. 86 p. 802-311. El célebre Comma Pian uní e» del 
tenor siguiente: Quaa quídexn sententias stricto eoram Nobia examine pondera- 
tas, quamquam nonuTÚlae aliquo pacto BUKtineri por reñí, in rigore et proprío 
verbornm sensu ab assertoribua intento haar eticas, erróneas, suBpec tas, temera¬ 
rias , bc and alosas et in pías a uree offenaionem immittentes respective..... damns- 
mns. Algunos pretendían alterar el sentido quitando la coma detrás de poiscnt J 
refiriendo isustineri las palabras « in rigore... intento,» en cuyo caso debía po¬ 
nera® la coma después de intento; á lo qne evidentemente se oponen el ejemplar 
de Toledo, el que se imprimió en 1644 bajo Urbano VIII j el autógrafo que ae 
conserva en los archivos de la Inquisición romana, juntamente con otras razones 
de orden interno. Consúlt. Touraely, Tract. de gratis Chr. 9.3. §§ Momenta ex 
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pwte maten ac Bailamm. Kilber, Tr. do gmtia Diap. IV. c. 2 a. 4 q. 2. Vi?*, Ad 
propos. 31 damn. ab Aiex. VIII. B. n. la Hobo qoien atacó la Bula porqué no 
especifica la naturaleza de todas y cada una de las proposiciones; censura injus¬ 
tificada á todas lucas, por cuanto ya se habían condenado doctrinas * in globo;» 
corno lo hicieron el Concilio de Constanza con Wicle/ y Hub, León X con la¬ 
tero y otros Pontifical en épocas distintas. Por otro parte, en algunas proposi¬ 
ciones de Bayo se halla tan confundido lo verdadero con lo lalao ó es tan ambí- 
gnaia redacción, que hubieran sido precisas largas aclaraciones para deslindar 
con precisión bu naturaleza; pero nadie Beri capaz de señalar una sola proposi¬ 
ción que por algún concepto no sea digna de censara. Muchas de estas tésis se 
encontraron eu loa cuadernos de apuntes de loe discipalos del innovador ó en bub 
discusiones. 

La Bula de Gregorio XIII. 

382. Asi las cosas, el año 1579 expidió Gregorio XIIl una nueva 
Constitución, completando y renovando textualmente la Bula de su 
predecesor y la envió á Lovaina por mano de Francisco Toledo, predi¬ 
cador apostólico y teólogo pontificio, quien hizo dar lectura de la misma 
ante todo el Claustro universitario, Bayo confesó entónces que algunas 
de las proposiciones condenadas eran suyas y que lo estaban en el sen¬ 
tido que él las daba, declarando que él mismo las condenaba según la 
intención de la Bula y en la forma en que ésta las anatematizaba ; la 
propia declaración hizo en uu escrito de snmision dirigido al Papa el 
aflo 1580, en el que asimismo confiesa haber enseñado realmente algu¬ 
nas de las tésis en cuestión. 

Toda la Universidad aceptó la Bula pontificia con sumisión y respe¬ 
tuoso acatamiento. En vista de su franca retractación fué confirmado 
Bayo en su cargo, y al morir en 1589 era canciller de la Universidad. 
A fin de evitar qne surgiese de nuevo el error, el obispo Juan Bonomi 
de Vercelli, nuncio apostólico en Alemania, suplicó i la Facultad teo¬ 
lógica de Lovaina que redactase una fórmula doctrinal, en contraposi¬ 
ción á los artículos de Bayo condenados por la Santa Sede, que fuese 
aceptada por todos bus indivídnos. Se redactó el documento, de que se 
dió conocimiento al Nnncio y k la Facultad de Douay; pero fué anulada 
más tarde, según se cree á consecuencia de otras disputas que se sus¬ 
citan poco después, especialmente la que sostuvo Lcssio. 


La dootrina de Bayo. 

383. El sistema de este innovador se refiere casi exclusivamente á los 
tres estados del humano linaje: el original ó de la gracia, el de la cul¬ 
pa y el de la Redención. 

I. Respecto del estado original opina Bayo que el primer hombre fué 
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creado por Dios, lo mismo que los ángeles, puro, justo é inocente, es¬ 
tando destinado á alcanzar la bienaventuranza, consistente en la con¬ 
templación de Dios. Mas Bayo no considera las gracias concedidas por 
Dios á Adnm y á los ángeles y su destino á gozar de la contemplación 
divina, como dones puramente gratuitos, por cuanto, según él, la 
gracia presupone un demérito, una indignidad positiva, si no como cosa 
de que Dios era deudor al hombre, como algo inherente á 1a integridad 
de su criatura, por consecuencia, no como sobrenatural, sino como algo 
que no traspasa los límites de lo natural. Con ésto niegH lisa y llana¬ 
mente al estado original de! paraíso todo carácter sobrenatural y de 
gracia gratuita. Puesto que sin la contemplación de Dios no puede el 
hombre alcanzar su final destino, fuerza era que el Señor le destinaseá 
ese fin, y que s61o por virtud de la creación le diese los medios neceser 
rios á la consecución de ese objeto. En el estado de inocencia original 
los méritos de las buenas obras son fruto de la primera creación, por 
consecuencia de carácter puramente natural. 

II. Las cosas cambian por completo después de la caida original. 
Consiste el pecado original en el apetito desordenado, en la propensión 
á alcanzar los bienes sensuales contra las prescripciones de la razón, en 
la ley de la carne. Se trasmite ni más ni ménos que cualquier otro 
pecado puede trasmitirse á los descendientes. Las consecuencias de di¬ 
cho pecado son: 1. a el libre albedrío, por si mismo, sólo tiene aptitud 
para pecar, no es capaz de resistir ninguna tentación, es incapaz para 
todo lo bueno; 2.‘ en su estado actual necesita de la gracia para prac¬ 
ticar lo bueno. Mas como lo que se opone á la libertad que nos ha que¬ 
dado es una fuerza exterior, no una necesidad interna, el hombre es 
libre aún en aquello que ejecuta necesariamente, por lo que puede con¬ 
denarse aún cuando practica por necesidad lo malo. No hay ningún 
acto que sea bueno sólo moralmente; el pecador peca en todas sus ac¬ 
ciones , y todo pecado es en propiedad mortal. Por pecador no se entien¬ 
de aquel á quien falta la gracia santificante, sino aquel que no ha pro¬ 
ducido aún el acto del amor, por el que se desnuda de la propensión al 
pecado. Hasta los movimientos involuntarios é imprevistos de ]a concu¬ 
piscencia son en los caídos, no regenerados, pecado; por el contrario al 
justo, en el que no domina con el carácter de actual ó habitual el ape¬ 
tito pecaminoso, no se le imputa como pecado. 

III. El hombre adnlto alcanza la justicia mediante las buenas obras 
y la observancia de la ley, mas no por virtud de ninguna gracia infu¬ 
sa; no debe, sin embargo, confundirse la verdadera justificación con 
el perdón de loa pecados. Toda bueua obra merece por cu naturaleza, en 
cualquier estado, el cielo; de suerte que la vida eterna se concede á las 
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buenas obras, sin consideración á los méritos de Cristo; pero el funda¬ 
mento de su mérito no está en la gracia, sino en la obediencia á la lev. 
Todas las buenas obras de los catecúmenos que preceden al perdón de 
los pecados, como la fe y la penitencia, merecen la vida eterna, que se 
concede como consecuencia del órden Datura! establecido en virtud déla 
creación. La obediencia á la ley 6 las buenas obras emanan del espíritu 
de la caridad que derrama en nuestro corazón el Espíritu Santo, por 
virtud del cual amamos á Dios. El Bautismo y la Penitencia remiten la 
pena, mas no pcrdonaD la verdadera culpa; tampoco comunican gracia 
santificante. En loa penitentes y catecúmenos puede haber caridad per¬ 
fecta sin haber obtenido el perdón de los pecados, por cuanto sin éste 
puede existir la caridad, y hasta puede coexistir la caridad perfecta con 
el pecado mortal, sin que por eso deje de ser el individuo hijo de perdi¬ 
ción. Ni aún la contrición perfecta, unida con la caridad y con el deseo 
de recibir el Sacramento de la penitencia, remite la pena del castigo 
eterno, fuera de un caso de necesidad extrema 6 del martirio. 

La caridad puede ser de dos clases: 1.* la caridad cristiana; 2.* el 
apetito desordenado; pero no hay caridad que sea por naturaleza bue¬ 
na. El acto de amor perfecto, aún siendo intenso, si no ha expulsado el 
afecto del apetito habitual, puede coexistir con el pecado y la culpa de 
la condenación; miéntras subsista en el hombre algo de la concupiscen¬ 
cia de la carne, no tiene aptitud ¡jara cumplir el precepto del amor de 
Dios sobre todas las cosas. Con esto se declara explícitamente que Dios 
manda al hombre cosas imposibles. Pero Bayo sostenía, además, que las 
obras de caridad, justicia y continencia que practicó Jesucristo no re¬ 
cibían mayor valor de la persona que las ejecutaba, y que la Misa es 
sacrificio sólo en sentido general, como cualquier obra buena que se 
ejecuta para qne el hombre viva en santa alianza con Dios. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CBÍTICAS BOBEE LOS SÚMEOS 352 Y 383. 

La Constít. de Gregorio XIII Propüwnii nottrae, dol 28 de Enoro de 1579 en oí 
BoIL Rom. ed. Taur., VIII. 514 slg. Kilber L o. a. 4 n. 203 t. IV p. £30 sig. Res¬ 
pecto de la doctrina do Bajo, al Núm. I de prima hoza. justitU c. 8 prop. damn. 
21, 26. 1 — 12. 18. 24. 27.55. 76. 78. 79; al II de peccato original! prop. damn. 

66. G7. 34 — 36. 40. 46. 20. 75; al 111 de jnstifleat. c. 8 de justitia c. 3 sig.; 
prop. damn. 42. 43. 32. 34. 54 — 57. 2.11. 16—19. 45. Kilber 1. o. n. 204 p. 281 
sig. n. 207 p. 286 sig. 

38i. Bayo está en directa oposición con Lutero en la doctrina de las 
buenas obras y de la justificación, pero concuerda con él al negar el 
Carácter sobrenatural del estado original, al buscar en la concupiscen- 
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cia la esencia del pecado original, lo mismo que en las proposiciones en 
qne sienta que el hombre caido no puede hacer otra cosa que pecar, que 
Dios ha mandado al hombre cosas imposibles, qne las penas temporalea 
no Be remiten por la limosna, las buenas obras, las penitencias corpo¬ 
rales , las mortificaciones de los santos y los méritos que se comunican 
mediante las indulgencias, y si solamente por los merecimientos de 
Cristo. 

De lo anteriormente expuesto se deduce que el sistema tiene elemen¬ 
tos pelagianos, luteranos y calvinistas. Algunos consideran como error 
fundamental la división que hace de la caridad en dos clases Bolamente: 
la caridad teológica y el apetito pecaminoso; otros en la negación del 
carácter sobrenatural de la gracia; otros, por último, en el error que 
comete Bayo al deducir de la santidad, bondad, justicia y demás cua¬ 
lidades divinas la positiva consecuencia de que Dios no pudo crear séres 
racionales en estado de inocencia sin predestinarles á gozar eterna¬ 
mente de su contemplación. En relación con esta doctrina está su falsa 
teoría de que la gracia presupone culpa ó demérito, y que la verdadera 
gracia no existe sino después de la caída. Lo mismo que Lutero parece 
haber sacado su teoría de los siete primeros capítulos de la carta á loa 
romanos, interpretados en sentido erróneo. 

Hé aquí el modo como Bayo entiende el pecado original: Adam que¬ 
brantó el precepto divino, de cuya observancia dependía la consecución 
de la bienaventuranza; de esta manera se declaró rebelde contra Dios, 
quedando bajo el dominio del apetito pecaminoso; por esta razón, aun¬ 
que no hay fuerza exterior que le obligue, no puede practicar nada 
bueno. Tal estado se trasmitió á sus descendientes, por lo que el hom¬ 
bre no puede ya cnmplir la ley hasta tanto que el Espíritu Santo, der¬ 
ramando el amor divino en su corazón, hace desaparecer ese obstáculo, 
venciendo el dominio de la concupiscencia. Hé aqni por qué puede uno 
estar en pecado mortal y hallarse en posesión de la caridad perfecta, 
qne es el verdadero cumplimiento de la ley. La venida y la obra de 
Ciisto fué una gracia en cuanto que sirvió de mediación para la venida 
del Espíritu Santo, que infunde de nuevo en nuestro corazón la caridad 
pura, por la que únicamente Be hace posible el cumplimiento de la ley, 
y por la que se nos han concedido: la resurrección de la carne, el per¬ 
dón de las penas que aún quedan después de la remisión del pecado y 
los sacramentos. De donde se infiere qae el bayanismo es una verdadera 
herejía, por más que so autor no sea formalmente hereje. 
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Comello Jansenio. 

385. Además de los numerosos discípulos que Bayo tuvo en Bélgica, 
Francia y Polonia, se le unieron muchos que encontraron gran analo¬ 
gía entre bus doctrinas y las protestantes. El más eminente de sus par¬ 
tidarios fué Cornel¡o Jansenio, que nació de padres católicos en 1585 
en Accoy, lugar del condado de Leerdam en Holanda. Estudió en 
Utrecht, Lovaina y París, cobró ódio profundo á los jesuítas por haberle 
rehusado el ingreso en la Compañía, se le vi<5 frecuentar el trato de los 
disdpnlos de Bayo, como de Santiago Bayo y Janeen, y en 1604 trabó 
intima amistad con bu compañero de estudios Juan du Verger de Hau- 
ranne, que nació en 1581, más conocido por el nombre de Abad de San 
Cyran, hombre taimado que llegó ¿ ejercer sobre él omnímoda in¬ 
fluencia. 

Janscuio, despnes de dedicarse algún tiempo á la enseñanza en Ba¬ 
yona, obtuvo en 1617 una cátedra en Lovaina, consagrando especial 
atención al estudio de las obras de San Agustín y á la cuestión de la 
gracia, con el propósito de escribir sobre ella una obra dogmática, en 
tanto que, por mutuo acuerdo, su amigo, á la sazón Abad de San Cy¬ 
ran, cerca de Poitiers, se encargó en 1621 de exponer la antigua Cons¬ 
titución de la Iglesia. 

Con habilidad suma y gran agudeza de ingenio compuso Jansenio eu 
obra « Auguátinus, » en la que trabajó por espacio de 20 años, y las 
mismas cualidades resplandecen en otros escritos suyos y en sus polémi¬ 
cas con los jesuítas, de los cuales el P. Garasse, por intrigas del Abad 
de San Cyran, fné censurado por la Sorbona en 1626. Después de hacer 
diferentes viajes á España, como diputado de la Universidad de Lo¬ 
vaina cerca del Key, obtnvo en 1635 el obispado de Ipera, sorprendién¬ 
dole la muerte el 0 de Mayo de 1638. Dos años después dió ¿ luz sn 
amigo Frommond la citada obra « Augustinus. * 

Antes de su mnerte sometió el libro al fallo de la Santa Sede, sin 
sospechar, á lo que parece, que hubiera en él algo digno de enmienda; 
pero el editor suprimió entónces esta declaración. Divídese la obra en 
tres partes: I. Comprende ocho libros que tratan de la herejía pelagia- 
na. II. De la razón y de la autoridad en materia teológica, de la gracia 
del primer hombre y de los ángeles, cuatro libros del estado del hombre 
caido y tres del estado de la naturaleza pura. 111. De la gracia de Cris¬ 
to Salvador en 10 libros, y de lo6 errores (le los semipelagianos y otros 
innovadores en na libro. 
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obhab bb consulta, t observaciones críticas sobre los números 381 y 385. 

Lerdecker, Hiet. Janeen, libri VI Traj. ad Rheo. 16&5. Gerberon, Hist. génér. 
da Jansénisme. Amet 170011, obra muy pareiaL I.ncheaini, Híat. polem. Jaa- 
een. Romae 1711 vofl. 3. Mémoiros da P. Réflé ít&pin sor l’église 1644-1660, pa- 
bliéfl par L. Aubineaa. Par. 1865 voll. 3. Bapin, Hiet. du Jansánieme pnbl. par 
l’abbé Doraenecb- Par. 1865. Las discusiones acerca de la Sarama tbeologica del 
P. Garas»: Du Flecáis d’Arg., II, II p. 2CC. 227-1S9. 238 eig. Joneeniue, Angas- 
tinue s. doctrina S. Aug. de huía. naturae san i tato, aegntndine, medicina ad- 
vereus Polagianos et MaB8 ilienses. Donan ii 1640. 4 voll. 3. Iíolhomag. 1641. IG43. 

Doctrina jansenista. 

386. El sistema jansenista descansa en los siguientes principios. Por 
el pecado original quedó destruida ]a libertad del libre albedrío, ó sea 
la fuerza de escoger libremente entre dos cosas opuestas. El lugar de 
la libertad vino á ocuparle el apetito bajo dos formas distintas: el ter¬ 
renal para lo malo, y el celestial que nos impulsa á lo bueno. Ambos 
obran en opuestos sentidos y en grado diferente, de modo que el más 
fuerte se sobrepone siempre al más débil, y la voluntad se ve siempre 
y necesariamente obligada á seguir el impulso del apetito más fuerte. 
Esta necesidad es sólo relativa, no absoluta, en cuanto que la voluntad 
no puede obrar, es verdad, de otra manera, en las circunstancias ac¬ 
tuales, dominando un apetito determinado; pero podría obrar de modo 
distinto en otras circunstancias, disminuyendo la fuerza de este apetito 
ó aumentando la del opuesto. Una de sus doctrinas fundamentales es la 
que hace relación 4 la « delectatío superior sen relative vietrix, * 

Son axiomáticos en el sistema estos principios: l. D la fuerza déla vo¬ 
luntad para inclinarse á lo bueno ó á lo malo, y para decidir emana, 
en el estado actual, del doble apetito; 2.° hu eficacia es relativa y de¬ 
pende del grado que alcance; el apetito más fuerte se sobrepone al más 
débil. Asi como el apetito celestial, la gTacia vencedora, ai es más fuerte, 
obliga á practicar lo bueno, del propio modo el apetito terrenal, la 
concupiscencia, cuando se sobrepone, obliga á practicar lo malo. Sí¬ 
guese de aquí que no puede haber gracia meramente suficiente, ántes 
bien toda gracia realmente suficiente tiene que ser eficaz y relativa¬ 
mente vencedora. En efecto; la gracia ó es más fuerte ó más débil que 
el apetito malo: en el primer caso la impele necesariamente al bien, 
siendo por consecuencia eficaz, no suficiente tan sólo; en el segundo 
caso carece de fuerza para vencer el apetito malo, que es más fuerte, y 
por consecuencia no es suficiente. Mas si no existe la gracia meramente 
suficiente, distinta de la eficaz, resulta que los justos, que ¿veces caen 
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en el pecado, en cuyo caso no tienen gracia eficaz, tampoco la tienen 
suficiente; de donde se infiere que, con sus actitudes actuales, sean 
cualesquiera sus esfuerzos, son incapaces de cumplir todos loe preceptos 
divinos (prop. I. damn.}. 

De aquí se deduce también que la gracia interior es irresistible 
(prop. II.). En efecto; resistir 4 la gracia equivale á despojarla de la 
eficacia que pudiera tener bajo las condiciones en que se ha dado; mas 
la gracia no puede ser despojada de esta eficacia; porque si es más 
fuerte, por necesidad tiene que vencer; si más débil, tiene que sucum¬ 
bir, y si las fuerzas están equilibradas, la voluntad no puede resolverse 
por falta de principio determinante. Como quiera que el hombre es im¬ 
pulsado por necesidad, lo mismo á lo bueno que 4 lo malo, á lo meri¬ 
torio que al demérito, según que sea la gracia triunfante la que le im¬ 
pulse 4 lo bueno 6 el apetito el que le lleve á lo malo, en ningún caso, 
ni eou mérito ni con demérito, queda el individuo libre de la necesidad 
interna, aunque sí lo está de coacción exterior (prop. III). 

El semipelagianismo es herético por negar Ja verdadera gracia de 
Cristo; no existiendo verdadera gracia que no obligue de nna manera 
irresistible, el principio fundamental de la herejía semipelagiana con¬ 
siste en admitir la posibilidad de oponer resistencia 4 la gracia (prop. IV). 
Pero si incurre en el semipelagianismo el que admite la existencia de 
una gracia 4 la que puede resistir 6 no el hombre, también incurre en 
esa herejía el qne afirma que Jesucristo ha muerto por todos, en razón 4 
que esta afirmación presupone la existencia (le una gracia 4 la que puede 
resistir el hombre, y realmente los condenados han hecho resistencia 4 
la gracia de Cristo (prop. V). Por doüde se ve que en este sistema se 
han amalgamado los errores histérico-dogmáticos con los puramente 
dogmáticos. 

La bula de Urbano VIII prohibiendo el libro de Janéenlo. 

387. La obra expresada despertó extraordinario interés en los Países 
Bajos y en Francia, donde, en 1641, apareció ya una segunda edición 
con la aprobación de 10 doctores. Los calvinistas que vieron allí con¬ 
firmados Jos principios del Sínodo de Dordrecht cantaron victoria; pero 
los teólogos católicos, en particular de la Compaflla de Jesús, ya que 
no pudieron evitar la impresión de una obra por todo extremo perni¬ 
ciosa , atacaron con energía su doctrina, 4 cuya defensa, como eru na¬ 
tural, salieron los bayanistas y jansenistas unidos. 

A su vez la Inquisición romana prohibió el libro el 1." de Agosto de 
1641, cuyo decreto rehusó obedecer la Universidad de Lo vaina. Entón- 
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cea, el año 1642, expidió Urbano VIII una Constitución prohibiendo sn 
lectura, en razón á que, infringiendo las órdenes de Paulo V, se habla 
tratado en él de la elección de la gracia, sin permiso de la Inquisición, 
y se defendían varias proposiciones de Bayo. Los jansenistas, qoe se 
preciaban de llamarse « discípulos de San Agnetin, » apelaron á toda 
clase de evasivas para desvirtnar el efecto de la Bola, y no faltó quien 
la declaró apócrifa, aún después que la Inquisición romana dió solem¬ 
ne testimonio de su autenticidad, en su declaración del 26 de Junio 
de 1644. 

En Francia ordenó el Rey á la Facultad de Teología de París qne 
registrase y obedeciese las prescripciones de la Bula; y aquélla acordó 
aceptarla con el mayor acat amiento en cuanto ¿la doctrina; pero aplazó 
su admisión formal y completa, pretextando diferentes causas, especial¬ 
mente el derecho de explicar todo el libro de las sentencias, derogado 
en parte por el documento pontificio. El Nuncio declaró que la prohi¬ 
bición se refería únicamente á las proposiciones de Bayo, ántes conde¬ 
nadas. Entre tanto el Arzobispo de París condenó también el libro, y 
lo mismo hicieron luégo otros prelados; por último, el 15 de Enero de 
1644 prohibió también la Sorbona defender las doctrinas de Bayo. 

Ya en 1642 y 1643 pronunció el sorbonista Isaac Habert varias di¬ 
sertaciones impugnando el a Augustinus, » contra las que publicó una 
violenta impugnación el jansenista Antonio Arnauld; aún en la Sorbona 
hubo también « discípulos de San Agustín, » que ensenaron los errores 
jansenistas, fundándose en que el Papa no había condenado explícita¬ 
mente ninguna proposición del « Augustinus. » En Bélgica se opusie¬ 
ron varios Obispos, cou el metropolitano Santiago Booner dq Méchela 
ó la cabeza, y toda la Universidad de Lovaina, que sostenía por eso 
activa correspondencia con los doctores parisienses, ¿ la publicación de 
la Bula, alegando qne por ella parecía condenarse á San Agustín; y 
como persistiesen en su actitud rebelde se pronunció contra ellos en 
1652 suspensión é interdicto, sometiéndose al fin al Papa a] año si¬ 
guiente. Los partidarios del sistema propalaron la especie de que la Bula 
era un engendro de los jesuítas que hablan sorprendido al Romano Pon¬ 
tífice; decíase que se había condenado la doctrina de San Agustín, que 
la teoría de Jansenio era perfectamente distinta de la de Bayo y cosas 
análogas; y aunque se probó sobradamente lo contrario, crecía el par¬ 
tido de los innovadores, por el que hacían activa propaganda el Abad 
de San Cyrau y su discípulo Antonio Arnanld, que no logró recibir el 
doctorado de la Sorbona hasta después de la muerte de Richelieu. 
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OBRAS DB CONSULTA y OBSKRVaCIONK9 CRÍTICAS 80BRK LOS NÚMEROS 336 Y 3tfi. 

La Conatit. de Urbano VIII /* aninenti, promulgada ea Roma el 19 de Junio 
de 1043: Da PIcssíb d'Arg-, III, II p. 245-246. Cartas pontificias y el decretada la 
Inquisición: lbid. p. XLII1 sig. Scliill, Rel&tion des romisclien Offlciam über die 
Yemrtheilung des Jansenismus en el Katholik de 1883 p. 282 sigs., Setiembre. 
Isaae Habert, Défcnse de la foi de l’église de Paria, ibid. 1614 ad cale. Du Plessis 
d’Arg., IIl, I p. 49 52. Boíl. ed. Taur. XV. 92. La prohibición del Arzobispo de 
París: Du Píese» d'Arg., III, II p. 24". Decretos del Araobispo de Beeanfon del 
26 de Mayo de 1018 y del Obispo de Soiaaous del 4 de Febrero de 1650, ib. p. 249. 
201. De Antonio Arnaald es: Apologie de Jansénius et de la doctrine de B. Augns- 
tin expliquée dans son livre contre trois sermona de M. Habert P. 1644. Seeonde 
Apología poar M. J&naénius. 1645. Oeuvres de M. A. Arnauld. Lausanne 1780. 
Este innovador nació en 1612 Documentos de y relativos al Arzobispo de Mecheln 
y al Obispo de Gante 1651-1653: Du Plessis d'Arg., III, II p. 251-269. Hapin , Mó* 
rnoires de 1644 á 1G691II p. 31.110. Escrito que dirigieron algunos doctores de 
Lova,ina á los de París: Habert 1. c. Du Plessis d’Arg., 1. c. p. 24B. I» liuiverai- 
dad de Douay declaró el 27 de Julio de 1618 a] archiduque Leopoldo que era falso 
el dictado de jansenistas que les daban los profesores de Lovaina, por cuanto re¬ 
chaza Iran cou horror semejante doctrina. ib. p. 249. Hist. collect. Pontif. dccr. 
adv. nov. errores p. 54. 


Negociaciones sobre el jansenismo en Franola. 

388. El l.° de Julio de 1649 el síndico Nieol. Cornet presentó á exi¬ 
men de la Facultad teológica de París siete proposiciones, cinco de las 
cuales estaban tomadas del « Augustinua, » otras dos, sobre la peniten¬ 
cia, del libro de Arnauld «de la frecuencia de la Comunión; » descartá¬ 
ronse después las dos últimas, quedando las cinco primeras, que se con¬ 
denaron inás tarde en Roma. Nombróse una comisión para que emitiese 
■dictamen; pero los secuaces de Jansenio, que subían á 60, con el Doc¬ 
tor Luis de St. Amour ó la cabeza, hicieron todo lo posible para evitar 
el anatema que les amenazaba, buscando apoyo en el Parlamento, donde 
contaban con buen número de partidarios; la Cámara expidió el 5 de 
Octubre un decreto prohibiendo ó la Facultad adoptar una resolución 
sobre el asunto; en su consecuencia, ésta remitió la cuestión ó la Asam¬ 
blea del clero que debía reunirse en 1650. 

Los Obispos trataron la cuestión con gran secreto, y el 12 de Abril 
de 1651 enviaron al papa Inocencio X un escrito firmado por 88 prela¬ 
dos, pidiéndole que emitiese un fallo preciso y decisivo acerca de cada 
una de las cinco proposiciones. Mas los jansenistas no permanecieron 
entre tanto ociosos: 11 Obispos adictos á sus doctrinas protestaron con¬ 
tra el proceder de sus colegas, bajo el fútil pretexto de que la decisión 
previa de la Santa Sede se oponia á las libertades de la Iglesia galicana, 
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á la que correspondía emitir primeramente juicio; alegaron, ademis 
que no era ocasión oportuna de discutir tan graves cuestiones, y tal 
maña se dieron, que el Romano Pontífice consintió que el asuntóse 
discutiese en Francia, que se oyese préviamente á los partidarios del 
« Augustinus » y se celebrasen públicas disputacioues. 

OBRAS DK CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 388. 

Biner, Apparet. ad eradit. YÍII. 779. Rapin, Mémoirn I. 285. Las dos últi¬ 
mas de las siete proposiciones eran: Prop. VI. La Iglesia ba creído en otro tiem¬ 
po qne el Sacramento de la Penitencia tí la confesión secreta no bastaba para, 
perdonar pecados secretos. P. VII. La contrición natural y arrepentimiento basta 
para recibir el Sacramento de la Penitencia. — K1 escrito de los Obispos a] Papa: 
Hard.,Conc. XI. 141. Dn Plessis d’Arg., III, II p. 260. Dnpin, Hist. eceles du 
17. siécle II. 168. Hapin, Mémoires 1.370. González, De inlalübü. p, 384. Laflteaa 
cd. de Nusai, 1 p. 8. Consúlt sobre esto y lo qne sigue: Bauer, en las Voces de 
Laach de 1873, III p- 273 sigs. Poco antes de la condenación de las cinco propo¬ 
siciones, St. Beuve, en una carta á St. Amour, fechada en Mayo de 1653. ame¬ 
naza con el restablecimiento del Ricbenanismo, si Boma daba la decisión solici¬ 
tada: Carrtch, De Kecl. Komamqne Pontificia et Kpiscop. legit. potestate. Colon. 
1773. 4 p. 7. Consúlt. N'úm. 390. 

Bula de Inocencio X. 

389. Este Romano Pontífice nombró una comisión de cinco Cardena¬ 
les y 13 teólogos para que examinase el asunto, la cual empleó de® 
años y 36 sesiones en el desempeño de su cometido; el Papa, que asistió 
en persona á las 10 últimas, permitió ¿ los jansenistas exponer su doc¬ 
trina y sus agravios ante la comisión; pero todos sus artificios fueron 
impotentes para evitar el fallo condenatorio. El 19 de Mayo de 1653, 
último dia de las discusiones, entregaron al Papa un escrito redactado 
¿ tres columnas, exponiendo, con singular astucia, los tres sentidos en 
que, Begun ellos, podían explicarse las cinco proposiciones: 1.® el sen¬ 
tido herético de los calvinistas y luteranos; 2.° otro también recusable 
délos pelagianos, semipelagianos y jesuítas; 3.° el sentido verdadero 
en que ellos las entendían. Mas como se trataba del sentido natural 
propio de Jansenio, este escrito no influyó para nada en el fallo. 

El 31 de Mayo de 1653 apareció la Bula poutificia, por la que se de¬ 
clara; la primera tésis, de la imposibilidad de observar todos los man¬ 
damientos divinos, es osada, impía y herética; la segunda de la gracia 
irresistible, y la tercera de la compatibilidad de la necesidad interna 
cou la libertad, heréticas; la cuarta en su primera parte, de que los 
semipelagianos admitían la necesidad de la gracia interior preveniente 
para las acciones humanas, aún en el principio de la fe, falsa; en su 
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segunda parte, de que su herejía consistía en la negación de la gracia 
irresistible, herética; la quinta proposición que restringe, con el semi- 
pelagianismo, el dogma de la Redención en el sentido de que Cristo 
sólo ha muerto por los predestinados, impía, blasfema y herética. 

El Romano Pontífice dió conocimiento de la Bula al Rey y al episco¬ 
pado de Francia; el 4 de Jnlio inmediato se publicó un Edicto Real or¬ 
denando su aceptación. Los prelados reunidos en París, algunos de los 
cuales censuraban aún á loa 88 firmantes del escrito á Inocencio X por 
su resistencia á la reunión de un Sínodo, por indicación del cardenal 
Mazarino, enviaron al Papa el 15 de Jnlio nn escrito perfectamente re¬ 
dactado, expresándole á un mismo tiempo sumisión y agradecimiento. 
Las Universidades de París y de Lovaína aceptaron desde luégo la Bula, 
y en Toure se cantó un Te Devm, considerando este documento como 
el último golpe contra el calvinismo. El erudito franciscano Wadding 
y el abbé Bourzeis, acérrimos defensores délas ciuco proposiciones, 
hicierou pública retractación de sus errores, con lo cual parecía termi¬ 
nada de todo punto la contienda, que, no obstante, estalló algún tiem¬ 
po después con más violencia. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS 60BHB EL NUMERO 389. 

Entre Iob consnltoree de la Congregación romana se encontraba PaUavidní, 
historiador del Concilio tridentino (Hist. Cone. Trid. XV, 7,11); en la redacción 
del fallo condenatorio del « Angustióos » tomaron parte nueve teólogos, cuatro 
de loe cuales: el general de los agustinos, el ininorita Wadding y do» dominicos 
lajuigaron inoportuna, Uanke,l. e. 111 p. 147, que sigue á Palia vi e., Vita di 
Alees. VIL — Scriptio defensorum Jauwnii iu tres columnas divisa ct Innoc. X. 
oblata: Du Picaste d'Arg., 111, 11, p. 263-267. Fleury, Hist. ecelés. t. 62. p. 51. 
Bapin L c. 11. 159. 

Oonst. Cum occasiwu impretsi&úi Boíl. Hom. V. 486. Bull. ed. Taur. XV. 720 
aig. l)u Pleaste d’Arg., III, II p. 261 sig. (ibid. p. 262 sig. 271 sig. Cartas 
pontificias al Rey y al episcopado francés, eon el Rdicto del Rey y el escrito de 
graeiaB redactado por loe ObiBpos). Rapin, IL 108.129- 131. 134. Lafiteau, 1. 99. 
Dnmas, Htet des cinq propoe. de Jana. Trevonx 1702. 

La confesión y comunión administradas por los jansenistas. 

390. Los innovadores llevaron también sus doctrinas al terreno de la 
práctica, especialmente en el Sacramento de la Penitencia. St. Cyran 
declaró que los pecados veniales, con arreglo al uso antiguo de la Igle¬ 
sia, no debían confesarse, por no constituir materia pora la absolución; 
respecto de los mortales, no era necesario especificar el numero ni las 
circunstancias que puedan modificar la gravedad ó la especie; según él, 
la absolución sin contriciou perfecta era nula y no debe administrarse 
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sin que se dé préviamente satisfacción completa; el sacerdote no puede 
hacer otra cosa que dar testimonio de que se han perdonado los peca¬ 
dos; para él la Comunión era mucho más importante que la confesión 
para el perdón de los pecados. Pero al mismo tiempo exigía para reci¬ 
bir la Eucaristía una perfección consumada, y juzgaba más meritorio 
que 3a CJumunion misma el deseo de recibir el Cuerpo de Cristo; para 
oir y celebrar la Santa Misa 6e requería, 6egun él, estar totalmente 
limpio de pecado. 

Con su terrible rigorismo alejaba á los fieles de los sacramentos, hasta 
el punto de que las religiosas del couvento de Port Boyal, cerca de Pa¬ 
ria, encomendado á su dirección, morían sin recibir los sacramentos. 
Sus discípulos acusaban de laxismo á los jesuítas y al propio tiempo di¬ 
fundían las refinadas teorías calvinistas. Este innovador dió álnz varios 
escritos, entre los que figura una « Breve explicación de los misterios 
de la fe, » condenada por el Obispo de París y por la Inquisición ro¬ 
mana, y el libro de San Agustín <r sobre la Virginidad » que publicó 
bajo otro nombre, con observaciones en que atacaba los votos. Estos 
fueron los motivos de su prisión, decretada por Richelieu, pero al mo¬ 
rir este hombre de Estado obtuvo de nuevo la libertad, siendo procla¬ 
mado mártir por sus secuaces, aún ántes de su muerte, acaecida el 11 
de Octubre de 1643. 

Entre los impugnadores de St. Cyran figura San Vicente de Paul, 
que le hizo una oposición enérgica, lo que no fué obstáculo para que 
dejase numerosa escuela, de la que formaban parte: Antonio Arnaldo 
d’ Audilly, con toda su familia, en la que descuella también Angélica 
Arnauld, abadesa de Port Roya! y Singliu, que sucedió á St. Cyran 
como confesor de las mencionadas religiosas y otros. 

Una acalorada polémica sostenida por dos señoras acerca de la fre¬ 
cuencia de la comuniou inspiró al citado Antonio Aruauld el pensa¬ 
miento de sn libro « sobre la frecuencia de la Eucaristía » publicado en 
1643, en el que, bajo la apariencia de una piedad profunda y de una 
extrema severidad de costumbres, se minan los cimientos del edificio 
religioso. Después de hacer una pintura exagerada de la corrupción de 
la disciplina eclesiástica pondera las excelencias de la antigüedad, que 
imponía severas penitencias públicas para todo pecado mortal, aunque 
fuera secreto, y sobre todo aplicaba el remedio de alejar al delinenente 
de la Mesa Eu caris tica; por lo que defiende la necesidad de prepararse y 
de preparar á otros para la Comunión por medio de largas y duras pe¬ 
nitencias, ó bien aplazando la absolución, y considera como la más alta 
perfección el permanecer alejado de la Eucaristía con ardientes deseos 
de acercarse á la Sagrada Mesa. Para él la Iglesia actual ha perdido la 
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primitiva pureza de costumbres cristianas, en el mero hecho de no 
practicar el precepto de hacer penitencia, ántes de dar 6 recibir la ab¬ 
solución. 

Acompasaba á la obra un prólogo empapado en veneno, escrito des¬ 
pués que el autor, con solapada hipocresía, obtuvo para ella la apro¬ 
bación de 16 Obispos y ‘20 doctores de la Sorbona. Loégo se dió al libro 
una propagación extraordinaria, y muy pronto se vieron sus efectos en 
las innumerables personas que, en varias ciudades de Francia, se abs¬ 
tuvieron de frecuentar los sacramentos y hasta de la Comunión Pascual, 
ocultándose bajo la capa de una piedad consumada la más profunda in¬ 
moralidad y una total indiferencia religiosa. Hnbo también eclesiásti¬ 
cos, aunque pocos en número, como Enrique dn Hamel, cura de San 
Mauricio en la diócesis de Sens, que trataron de implantar práctica¬ 
mente la antigua disciplina sobre la penitencia. 

OBRAS DP. CONSOLrA V O BS K B V A C10NR6 CRITICAS SOBRE EL KVUKBO 390. 

8t. Cyran, LeUres ebrót. et Bpirituellea. Par. 164o. 4. Oenvres. Lyon 1679. Pe- 
tri Aurelíi Opp. Par. 1646; el autor del Abrcgé de 1'hÍHt pccl. t. XII art. 17 p. 
452 atribuye la composición de esta obra a de Barcos, Bobrino de St. Cyran. Cod¬ 
eó] t. Banke, L c. III p. 139 siga. Baoer, I, c. p. 270 aig. La obra Le pacifique vé- 
rítable Burle débat de l'usage légitime du Sacr. de Pónitence, expliqué par la 
doctrine du 8. Concile de Trente, par Théophile Brachet, sieur de la Milletiére. 
Par. 1614, en que ae reproduce al pie de la letra la doctrina de St. Cjran sobre la 
penitencia, fu¿ anatemathada por la Facultad teológica de Paria el 23 de Junio 
de 1644: Du Picaste d'Arg,, III, I p. 10-24; la de Ant. Aruauld: Théologie fami- 
líére ou briéve explica ti on des principan* mystires de la íoi, fnó condenada por 
el Obispo de París el 27 de Enero de 1053 y el 23 de Abril de 1654 por la Inquisi¬ 
ción romana: ibid. Til, II p. 246; el Araobtepode Be saúco a condenó en 1648 bu 
libro De la fréqucDte Communion, Par. 1643 { j en OeuvreB compL ed. de Lana. 
1772. 4), juntamente con los escritos de St. Cjran. Varios escritores, especial¬ 
mente Petavio en su libro: De la pónitence publique. Par, 1045 ed. 3.*, pusieron 
de manifiesto las contradicciones que se encuentran en este libro , en el qne, se¬ 
gún algunos. colaboraron también St. Cyran, Waistre y de Sacy. Más datos en 
Rapio, 1. c. I. 22-36. Leo, Univ.-Gesch. IV p. 244. Eberl, Die Jansenisten und 
Jesuiten ira Streit ñ ber dis oítmalige Comraonion. Ratisb. 1847. Baner, L c. OI 
p, 270 sig.; IV p. 331 sigs. Revno des Sciences ecclés. febr. de 1872. p. 97 y los 
cuad. siga, de Abril, Junio, Nov. p. 305. 426. 489; y Junio, Agosto, Octubre de 
1873. Dalgairns, Die beilige Communion. Maguncia 1862- 


Controversin molicista. 

391. En la escabrosa cuestión de la gracia se dividieron también las 
opiniones de los jesuítas y dominicos, por más que ambos contrincantes 
se mantuvieron dentro de las decisiones dogmáticas de la Iglesia. Los 
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dominicos acusaban A loa jesuítas de sostener doctrinas afines al pela- 
gianismo; éstos culfwáhan ¿ los primeros de tendencias calvinistas, so¬ 
bre todo en su teoría de la <r praedeterminatio physica. s Domingo Ba- 
ñez, religioso dominico de la Universidad salmaticense, acusó eo 1581 
ante la Inquisición al jesuíta Prudencio de Monte Mayor de haber sos¬ 
tenido proposiciones heréticas que, sin embargo, éste no reconoció 
como suyas. 

Aún más animada fué la polémica que estalló en Bélgica entre las 
dos Ordenes expresadas en los años de 1587 y 1588, con ocasión de !a 
censura que las Universidades de Lovaina y Douay aplicaron á Lessio 
y Juan dn Hamel, acérrimos impugnadores de Bayo, por 34 proposi¬ 
ciones de sabor semipelagiano, si bien mediaron en el asunto las intri¬ 
gas del mismo Bayo; uo obstante, para evitar ulteriores escándalos, 
Sixto V, con fecha 15 de Abril de 1588, se reservó el fallo decisivo, 
prohibiendo ¿ los contendientes que se recriminasen mútuamente, abs¬ 
teniéndose, álo que parece, de confirmar la sentencia de las dos Uni¬ 
versidades. 

Pero en el trascurso de la contienda vió la luz pública el célebre libro 
del jesuíta Luis Molina sobre la <? Armonía entre la libertad y la gracia* 
que reavivó la disputa. Nació Molina el ano 1540 en Cuenca, ciudad de 
Castilla la Nneva, ingTesó en 1553 en la Compañía de .lesos, donde 
tuvo excelentes profesores, y pasó luégo á desempeñar una cátedra 
de Teología en Evora de Portugal. Como otros muchos teólogos de su 
Orden: Fonseca de Coimbra, Enrique Henriqucz de Córdoba, De 2 a de 
Alcalá, Diego Pacz, Miguel Marco y Prudencio áe Mayor de Salaman¬ 
ca, trabajó con empeño en la solución de los difíciles problemas sobre la 
gracia, por procedimientos más sencillos que los ensayados anterior¬ 
mente, empleando 30 años en la composición de esta obra, 6 manera 
de comentario ó los respectivos artículos de Santo Tomás, y en la que 
tuvo origen y fundamento el sistema molinista. 

Por más que los jesuítas seguían la doctrina tomista, no pocas veces 
se vieron precisados ¿ separarse de los dominicos, al impugnar los er¬ 
rores protestantes, en ciertas teorías que no había tratado el Angel de 
las Escuelas, para lo que hicieron uso de la libertad que les concedió 
el órden de estudios trazado en 1584 por Aquaviva, lo que produjo gran 
descontento entre los dominicos que miraban como nn privilegio de su 
Orden dar la ley en materias teológicas. Precisamente por tratarse de 
una cuestión tan importante, tantas veces debatida por católicos y pr°* 
testantes, los dominicos miraban con desagrado cualquier discrepancia 
de su sistema, aunque ae ajustase á las decisiones de la Iglesia, espe¬ 
cialmente A las del Concilio tridentino, y el hecho de haber encontrado 
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general aceptación el libro de Molina, aún entre loa teólogos de otros 
institutos religiosos, como los franciscanos, no filé obstáculo para que 
los dominicos le atacasen con extremada violencia, distinguiéndose en¬ 
tre todos BaCez, que tomó sin duda de su maestro Melchor Cano el es¬ 
píritu de rivalidad hácia los jesuítas. 

OBHAS DE OOXBVLTA Y 0B8BS VACIOSE B CBÍTICAB SOBBB KL NÚHBHO 301. 

KUler, Tbeol. Wirceb. L IV. Tr. de gratis Disput. H3, V p. C18 sig. 622 rig. 
Lud. Molina, Liben arbitrii cum gratiae donis, divina praeecientia, providentia, 
praedeetmatione et reprobatione concordia. Ulyssip. 1588, impreso con permiso 
del Santo Oficio y con la aprobación del dominico Bartolomé Ferreira, en quien 
no hicieron mella los ataques del P. BaSez. Existen diferencias de alguna impor¬ 
tancia en las ediciones de Lisboa 1588, Amberos 1599, Venecia y otras, por 
«uya razón se las ve citadas separadamente en las deliberaciones de Roma. La 
última edición es la de París, JS77, editor Lcthiollcux. Warner, Der hl. Tliornas 
von Aquin III p. 389 Hige. Sobre las proposiciones de Leesio y Du Hamel véase 
Núm. 378; y acerca do la actitud de los jesuítas en general: Ranke, II p. 293 sig. 


Doctrina de los dominicos y de los agustinos. 

392. El sistema de BaSez y de los dominicos en general es del tenor 
siguiente: lu gracia, obrando sobre la voluntad, la mueve al consenti¬ 
miento, que guarda con aquella la relación del efecto á la causa física. 
A esto se dió el nombre de praemotio physica ó predeterminación. Dios 
predetermina físicamente á nuestra voluntad para que en el tiempo La- 
gamos lo que él ha decretado en la eternidad, y esta premoción divina, 
no solamente determina la sustancia del acto, sino que tambieu hace 
que sea libre su ejecución; considérase, por tanto, el hombre como un 
instrumento que para obrar necesita del impulso externo, y las causas 
segundas dependen de Dios cu todas sus obras de una manera tan ab¬ 
soluta que no pueden ejecutar nada bueno, ni en el órden natural ni en 
el sobrenatural, sin que Dios las impnlse ¿ello. Dios conoce las cosas 
futuras por los eficaces decretos de su voluntad. Admitían la gracia su¬ 
ficiente y la eficaz, distinción fundada en la autigua tradición de la 
Iglesia, entendiendo por gracia eficaz aquella que no solamente comu¬ 
nica al alma fuerza para obrar el bien, Bino que interiormente y en vir¬ 
tud de su naturaleza la dispone de tal modo, que quiere y ejecuta lo 
bueno « actu « coa libertad completa. La eficacia de la gracia tiene su 
raíz y fundamento en la volnntad de Dios, no en la del hombre. 

En el sistema de los agustinos, que presenta afinidades con el janse¬ 
nista, se admite, como en el dominicano, una gracia eficaz interior¬ 
mente, por virtud de sn naturaleza; pero se rechaza como supérflua la 
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«r premoción » física, fundándose en el apetito más fuerte ó vencedor 
(ádeetatio vietrix) que sirve de garantía ¿ la libertad de la criatura. 
Según esta teoría, no hay en el Orden actual objeto alguno que sea 
bueno bajo cualquier punto de vista, lo que darla cierto carácter de 
universalidad, por cuya razón no le hay capaz de producir tal delecta¬ 
ción que la voluntad no pueda rechazarle si se despiertan otros pensa¬ 
mientos y afectos. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚVEBO 392. 

Thomw de Lomos (f 1620), Panoplia gratine. Billuart, De Deo d. 6 a. 4 g 2; a. 
6§ 1. ííazianiga, Praelect. theol. Viadob. 1780 t. III Díbb. TI p. 43] sig. L» 
premoción se define: motio De i acto alia et transicns, qna Deue voluatatem ad 
ageodum dtterminat et actioni npplicat. Loa decreta Dei pracde terminan ti» ct ox. 
se etficacia do hacen mis qne anular la libortas otii et suspenflionis, en virtad de 
la cnal el espíritu está ad operandum indiílerenB velut statera in aequilibrio, mus 
no destrejen la indifferentia dominii, que mueve á la voluntad á resolverse, pero 
de tal modo que no excluye el que pueda querer otra eosa. Jis cierto que la volun¬ 
tad no pnede resolverse & otra coea in sensu composito, mas no in senen diviso.' 
La gTatia ex se eíficax produce indefectiblemente lo bueno con entera indepen¬ 
dencia del consentimiento libre del hombre j con anterioridad al mismo, priori- 
tate non temporis, sed nstnrae et causalitatis; esta gracia da al hombre realmen¬ 
te ol rxUí y oyere, mientras que la gracia mere sufticiens no da más qne el poder 
y la aptitud para obrar, de suerte que con ella solamente nunca se puede ejecutar 
la buena obra. — Bcrti, O. S. A., De theolog. disciplinis L. XIV. c. H n, 5. Ñor», 
Hist, Pelag.; bastante moderado en las vindictas. Otros datos en Kilbcr Le. IV 
n. 372 p. 592. 593. 


La teoría de Molina. 

393. En contraposición ¿ estos sistemas estableció Molina su teoría, 
por la que trata de armonizar mejor la eficacia de la gracia divina en 
las buenas obras con el libre albedrío, haciendo resaltar la acción co¬ 
mún de ambos factores. Segun él, Dios quiere hacer á todos los hombres 
bienaventurados, pero bajo la condición de que ellos mismos lo quie¬ 
ran, ó que correspondan y obedezcan á las gracias que Dios les conce¬ 
de; 4 todos presta los auxilios suficientes para alcanzarla salvación, 
por más que, en su infinita sabiduría, no los conceda A todos con igual 
medida; de aquí proviene qne la misma gracia sea eficaz en unos A 
ineficaz en otros, y recibiendo el mismo auxilio divino se convierten 
unos y otros uo. Requiérese el asentimiento de la voluntad ¿ la gracia; 
pero de tal modo que ésta precede al primero en todos los casos; afir¬ 
mación enderezada contra los semipelagianos. 

Síguese, pues, que la distinción de la gracia eficaz y de la mera¬ 
mente suficiente proviene de la misma voluntad humana. Dice prevé 



CAP. II. KL CATOLICISMO. 


X>3 

con perfecta certeza, en virtud de su conocimiento de lo futuro condi¬ 
cionado 6 de la seunlia media como término medio entre el conocimiento 
de lo meramente posible y de lo absolutamente futuro, quién hará uso 
de la gracia que se le concede y de qué manera (sin embargo no se la 
concede porque prevé eso), y ha destinado á la bienaventuranza á todos 
aquellos de quienes ha previsto que harian buen uso de su gracia. Esta 
predestinación, lo mismo que la reprobación, se hallan en relación In¬ 
tima con la presciencia, que es como su condición precisa. 

El libre albedrío puede ejecutar obras moralmeute buenas sin la 
cooperación de la gracia, hasta resistir i algunas tentaciones y practi¬ 
car determinadas virtudes, siempre mediante la asistencia que Dios 
concede á todos; pero actos puramente naturales no son en ningún caso 
aptos para hacernos merecedores de la gracia. Tanto para recibir la 
gracia como para su crecimiento debe cooperar como elemento activo el 
libre albedrío; en la unión de ambos se funda la justificación. IHos tiene 
presciencia de lo que haría la voluntad en cada caso determinado, aún 
en condiciones dadas (í. Rey, 23, 11 siga.; S. Mat. 11, 21). Mas no 
sucede una cosa porque Dios tenga presciencia de la misma, sino que 
Dios la prevé porque ha de suceder. 

OBRAS DK OONáULTA Y OBSERVACIONES CRITICA» SOBELE EL NUMERO 393. 

Molina, Conc. q. 14 a. 13 disp. 38; Quinto auxilia praoveniontis atqoe adjnvnn- 
tia gratiae, quae lege ordinaria viatoribue confcmntur, qnod efflcacia Bint, pen¬ 
derá a libero consonan arbitra nostri curo iliis, atque adeo in libera potestatc 
n ostra esse, reí illa elficacia reddere cooperando cum illi« ad actos bonos, vel 
iueükacia illa reddere, continendo consengum et coopera tronero noatram.aut 
etiam diciendo contrarinm dissenBom. Ct. q. 23 a- 4. ó diep. 1 m. 10: Quod e 
duobus, qui aequali rnotu gratiae praereninntur ac moventur, umie eonsentiat, 
concurrat cum gratia, eliciat actum et convertatnr, alter vero non: eerte solom 
provenit ab innata et propria et intrínseca libértate utriuaqoe, bonis et malis, 
reprobiB et praedestinatis communi. Uratia nauiqne praeveniens ex parle n%a 
aaqnaJiter ntromqoe movet natnrmeque neeessitate ex parte Búa agit; ex eo au- 
tem, qnod onos eorum libere adbibera volt influium illum «ni arbitrii proprium, 
alter non, nnna eomm eonvertitur, alter non ítem. Cl. Lees., De gratia c. lo n. 
9. Hará., in ep. ad Rom. Digr. de praedeat hom. p. 480. CócL Sfondrato, Nodns 
praedestin. diasolut p. 138. Svarés. p. 11. de gratín c. 53: Dieimue, vocatíoncro 
ct>*fni4M per se spectatam et aecundum enam absolntam entitatem non ha be re 
intrinflece ac determínate actnalem efficaciam, sed potius de te esse indi(ícrentem, 
ut congrua vel incongrua eit Qoe la doctrina de Santo Toiuób uo se opone ¿ lo 
que antecede, »e desprende evidentemente de la Suma, 1. 2 q. B a. 6 ad 3; q. 10 
a- 4: ín L. II d. 29 q. un. a. 1 ad 3. 
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Controversia en España. —Lft «Congregado de auxiliis» en Soma. 

394. Muchos calificaron la teoría de Molina de ingeniosa, inteligi¬ 
ble y profunda, aunque racionalista; mas los dominicos la tacharon de 
pelagiana y contraría A la tradición de la Iglesia. En su consecuencia 
elevaron quejas al tribunal de la Inquisición y atacaron con dureza la 
doctrina en sus explicaciones y escritos, dando origen á una controver¬ 
sia, eu la que tomaron parte los Obispos por uno á otro partido. Los 
qne más se distinguieron por el calor de la discusión fueron los domini¬ 
cos Baücz y Tomás de Lemos. El 4 de Marzo de 1594 se celebró en Ya- 
lladolid una conferencia, en la que el jesuíta Antonio Padilla defendió 
la teoría molínista, impugnada cod gran vehemencia por los domini¬ 
cos. Como no llegasen A un acuerdo, los jesuítas presentaron á la In¬ 
quisición española las proposiciones de Banez, haciendo los dominicos 
lo propio con las de Molina. 

Aunque no todos los jesuítas aceptaban la teoría de Molina, tenia éste 
en su favor ¿ la mayoría, figurando en el número de sas partidarios 
varones tan eminentes como 1.a Bastida, Toledo, Arrubal y Gregorio 
de Valencia, por lo que Jerónimo Manrique, gran Inquisidor de Espa¬ 
ña, se negó á recibir ln contra-acusación de los jesuitas antimolinistas. 
Todo esto contribuyó á mantener vivo el interés del mundo entero, que 
espérala con ansiedad el resultado de la disputa. 

El 22 de Junio de 1595 presentó la Universidad salmaticense sus té- 
sis enfrente de tas nueve molinistas, sin establecer marcada oposición en¬ 
tre unas y otras; y en el siguiente mes de Octubre publicó la de Alcalá 
una declaración favorable á la doctrina de los dominicos, por ser la 
más aceptada, pero sin negar qne la de Molina pudiera ser verdadera. 

Atendida la importancia del asunto, el papa Clemente VIII ordenó 
al año siguiente que se llevase la cuestioné la Santa Sede; en su 
Consecuencia el Gran Inquisidor envió á Roma las Actas con 21 escritos 
relativos al asunto. Entre tanto, lo mismo el Papa que el 'Rey, impu¬ 
sieron á las dos partes silencio; aunque el primero permitió despnes 
que continuasen las discusiones, con prohibición absoluta de lanzarse 
mutuamente censuras. Los dominicos ejercían en Roma no escasa in¬ 
fluencia, en razón A que el mismo Clemente VIII y muchos Cardenales 
mostraban predilección por la teoría tomista. Para examinar la cues¬ 
tión nombróse una Congregación titulada «de auxiliisdivinae gratiae.» 
compuesta de ocho A 11 Consultores, cuyas deliberaciones fueron se¬ 
cretas y duraron del 2 de Enero de 1598 al 28 de Agosto de 160T, ó 
sea nueve años y ocho meses. 
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El 22 de Febrero de 1599, celebradas ja II congregacioues, loe cen¬ 
sores, bajo la presideucia de los cardenales Luis Madrucci y Pompeyo 
Arrigoni, acordaron, por mayoría, proponer la prohibición del libro de 
Molina. Pero entre tanto llegaron representantes de los jesuítas espa- 
Üoles á defender su causa, y muy luégo se levantaron en su favor mu¬ 
chas y autorizadas voces. El Romano Poutifice mandó celebrar nuevas 
conferencias que, en su mayor parte, consistían en coloquios ó diálo¬ 
gos sostenidos por los dos partidos contendientes, á los que asistían 
ahora los cardenales Bernerio, de la Orden dominicana, y Belarmino, 
de la Compafiía de Jesús. Distinguiéronse en la disputa los jesuítas Mi¬ 
guel Vázquez y Pedro Arrubal, y Diego Alvarez y Miguel de la Riva 
por parte de los dominicos. Se propuso introducir en la controversia un 
Orden que hubiera sido altamente beneficioso, limitando primeramente 
la discusión ó la gracia eficaz y meramente suficiente, mas Iob domi¬ 
nicos no aceptaron tan saludable consejo estendiendo sus ataques y deli¬ 
beraciones á toda la obra de Moliua, de la que, en términos generales, 
no quiso salir responsable la Compafiía. La muerte del cardenal Ma¬ 
drucci, acaecida el 20 de Abril de 1600, interrumpió las delibera¬ 
ciones. 

En el tercer periodo de la discusión, que comprende desde el 27 de 
Abril del aító expresado hasta el 20 de Marzo de 1602, se celebraron 77 
sesiones. La mayoría de los censores votó por la proscripción de 20 pro¬ 
posiciones de Molina, de las 90 que se habían denunciado anteriormen¬ 
te, á cuyo efecto el 5 de Diciembre de 1601 las presentaron al Papa; 
mas éste no confirmó el fallo, á pesar de las reiteradas instancias que 
se le hicieron para que diese una deciaiou definitiva. 

El sabio Gregorio de Valencia hizo lo posible para esclarecer los pun¬ 
tos mal interpretados, afirmando: \* que la mayoría de loa censores 
tenia un concepto falso del pelagianismo, suponiendo que éste admitía 
la necesidad de la gracia interior, y que sólo había errado al rechazar 
la gracia eficiente por si misma; 2.° que tenia casi por dogma la pre¬ 
moción física, cuando, léjos de serlo, era muy difícil armonizarla con la 
fe; 3.° que partía de un falso supuesto al afirmar que no es ya inmere¬ 
cido lo que se concede con arreglo á un precepto establecido por Dios. 
El papa Clemente VIH quiso demostrar el interés que tenía en aquella 
discusión, presidiendo en persona las sesiones y congregaciones que se 
celebraron desde la indicada fecha. 

395. En el período del 20 de Marzo de 1602 al 22 de Enero de 1605 
se celebraron en el Vaticano 68 congregaciones, asistiendo el Papa 
á 67 de ellas y ó 37 disputaciones, en unión de los cardenales Camilo 
Barghese y Arrigoni; á partir de la sexta de las nueve sesiones asistie- 
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ron. además, todos los Cardenales del Santo Oficio, fuera de Bel armiño, 
que se hallaba en su diócesis de Capua; á muchas congregaciones asis¬ 
tieron también Cardenales extranjeros. Ejercían el cargo de censores el 
arzobispo Lombardo de Armagh y cuatro Obispos que se hallaban pre¬ 
sentes; como consultores asistían nueve teólogos, á saber: dos agusti¬ 
nos, dos franciscanos, un benedictino, un carmelita, el procurador ge¬ 
neral de loa capuchinos y dos doctores de la Sorbona. En representación 
de los dominicos asistieron: el general Jerónimo Xavieres, Diego Alva- 
rez y Tomás de Lemos; por los jesuítas: el general Aquaviva, Grego¬ 
rio de Valencia, Arrubal, Juan de Sales y La Bastida. Fueron objeto 
de discusión machos capítulos del Molina, quedando ei autor sincerado 
de no pocas acusaciones, y se discutió asimismo la cuestión de la «scien- 
tia media.» 

Los gobiernos católicos tomaron también cartas en el asunto. España 
se puso de parte de loa dominicos y Francia se declaró en favor de los 
jesuítas; así el Cardenal du Perro» defendió con tal decisión Ja doctrina 
molinista, según la entendían y admitían los jesuítas, qne llegó ¿ til¬ 
dar de calvinistas las opiniones de los dominicos. Los Principes de 11a- 
viera y gran número de Universidades alemanas se declararon partida¬ 
rios de Molina; el mismo Pontífice leyó en el ínterin con detenimiento su 
obra, escribiendo en ella notas marginales, al intento, casi todas, de 
sincerarle del dictado de pelagianismo. Tal era el estado de la cues¬ 
tión cuando murió Clemente VIII, el 4 de Marzo de 1605, 

Paulo V, que siendo Cardenal había intervenido en ella, maudó em¬ 
pezar de nuevo su estadio, celebrándose 17 congregaciones desde el 14 
de Setiembre de 1605 al 1.® de Murzo de 1600, en las que se trató prin¬ 
cipalmente de la eficacia de la gracia y de la predeterminación física. 
Terminada la discusión, ordenó el Papa que loa consultores entregasen 
sus votos sellados, y después de reformar alguuos puntos los presentó á 
los Cardenales de la Congregación al finar el mes de Julio de 1607. El 
28 de Agosto convocó una reunión de Cardenales y ordenó lo siguien¬ 
te: los consultores qnedaban en libertad de retirarse ásus casas; en 
tiempo oportuno se daría A conocer la decisión pontificia; entre tanto 
cada uno era libre de sostener su opiníon en forma mesurada, sin que 
á nadie fuese lícito censurar ó injuriar al contrario por sostenerla dife¬ 
rente. En 1611 prohibió escribir acerca de esta materia, sin especial 
permiso de la Santa Sede. 

De esta manera terminaron los trabajos de « la Congregación de los 
auxilios de la gracia » sin llegar á un acuerdo definitivo; desnerteque 
en cualquier punto, aún en Roma, era licito sostener opiniones distin¬ 
tas de la doctrina de los dominicos, estando prohibido únicamente eon- 
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denar 6 injuriar ai adversario. El 23 de Abril de 1654 declaró Inocen¬ 
cio X que las actas relativas ¿ las deliberaciones, tal como se hablan 
publicado, eran inadmisibles, por lo que ¿ate,1o mismo que Urba¬ 
no VIH, mantuvo en rigor las disposiciones de Paulo V. 

Entre tanto otros eruditos estudiaron y desarrollaron con más acierto 
el sistema de Molina, tale3 como Suarez y Vázquez, cuyos trabajos sir¬ 
vieron de base y fundamento al congruismo, por el que mostró ya pre 
dilección Aquavíva hácía el año 1612. Según esta nueva dirección de 
la teoría molinÍ6ta, se bacía depender la eficacia de la gracia, principal¬ 
mente de su congruencia y de su adecuada relación ó proporcionalidad 
al estado y actitud del receptor, i la situación de su espíritu, é su mis¬ 
ma virtud y naturaleza. 


OBRAS DE CONSULTA T OBSBaVACIONES C1ÍTICAS SQItHK |,(>y NÚUBBOS 394 Y 395. 

Sobre la actitud délos partidos: Raaie, II p. 297.— KUber, 1. c. t IV. e. IV § 1. 
2 a. 300 8¡g. p. 621 8ig.; el fallo de Salamanca, en el que se hace notar especial¬ 
mente: auiilium efftcax antocedenter se babero ad opna ordine naturae et caoea- 
litatiB, en Du Ples9is d’Arg., 111, II p. 165-167; el de la Universidad de Alcalá, 
ib. p. 161 aig. — Jacinto Serrj, dominico, publicó en 1690, en Lovaina y Magun¬ 
cia, con el pseudónimo de Agustín Le Blanc una llist. Congreg. de aniíl. div. 
gratiae , que apareció el año 1709 en Ambones bajo au verdadero nombre. Como 
contestación a la misma dió á luz el jesuíta Livino de Meyer, bajo el pseudónimo 
de Teodoro Eleuterio, su H¡6t controForsiarum de auxil. div. grat., Ambones 1705, 
y a la aegunda edición del trabajo de Serry so Hist. controv. de aoxil. ab objec- 
tionibus Hyac- Serry riudicatae libri 01; Bruselas 1715 sig. Toiirnely dió é cono¬ 
cer con notable imparcialidad los datoa más esenciales, como lo hizo más tarde 
KUber, jeHuita, en la obra citada. El ex-jesuita Mangold impugnó á Alejandro (le 
San Juan, da la Orden carmelita, continuador do la Híat. eclcs. de Fleury en sU9 
Reflexiones in R. P. Alex. contimiat. hiet. eccL el. Flenrii abb. Ang. VindcL 1783. 
Consúlt. Mannbart, De germina índole gratiae efAcacia en Zacearía, The a. theol. 
t Y. Con más extensión: Sclmeemann, De divinae gratiae,.._ auxiliis Frib. 1881. R1 
escrito de Pablo Benio Eugubino De efflcaci Dei auxilio et lib. arbitrio. Patar. 3603 
fu¿ prohibido al año siguiente por el Mag. S. Paiatii: Du Piaseis d’Arg., 1.1 App. 
p. XLl; t. III P. II p. 171. Memorial de la Universidad de Würzburgo á Clemen¬ 
te V ID , con fecha 7 de Julio de 1601 en Ruland, Saries proíessoram SS. Theol.. 
qui Wirceburgi a fundata academia docuerunt. Wirceb. 1835 p. 258*260. Escrito 
del canciller Juan Neroni de Alcalá al cardenal Arrigoni en favor de Molina, fe¬ 
cha 22 de Junio de 1601 y de la Universidad al Papa, del 5 da Abril de 1602; es¬ 
crito de la Uni Tersidad do Sevilla, del 15 de Enero de 1602, y otro déla Univer¬ 
sidad de Vallad oüd: Dn Plegáis d’Arg., 111, II p. 109-171, intervención de loe 
gobiernos: Rante, 1. c. II p. 305. Kn la biblioteca del Colegio Romano se conser¬ 
vaba el ejemplar de Molina perteneciente á Clemente YI11, con mis de 80 notas 
marginales escritas de su puño, la mayor parte de las cuales tenían por objeto 
defender al autor del dictado de pelagianiamo; el cardenal Aldobrandini le regaló 
A los jesuítas. Parece ser que la opinión pública se fuó pronunciando en su favor 
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á medida que se eonocid mejor au obra. Ib. p. 304. P. Natal Alej., SupJem. 1.11 
Diss. VIII § 1 p. 678 aig. Deaiinger, Enchir. n. 80 p. 312-315. Clern. Xll. Coust. 
Apotíoiieae yrafiinÜM lenteció , del 2 de Octubre de 1733, Du PlesBis d’Arg., 111 
TI p. 200 eig. 

El vocablo eongrm»tno proviene de la expresión « gratia congrua » usada por 
San Agustín, d. apir, et lit c. 34; lib. 83 qu. 68. Para muchos la verdadera dife¬ 
rencia entre el congruismo y molinisrao estriba e» qne, mientras éate hace deri¬ 
var la eficacia de la gracia simplemente del consentimiento del libre albedrío, el 
primero la hace depender de la con tempera tio enm hominis ingenio, natura, 
afÍBctibus, variis loconun ac temporum circo raBtantiis, como Suerex, d bien: ex 
mu Iti badina, varietate, conaonantia et conspira ti one plarium auxiliorum, quorum 
qoidem úngula eftectu suo seorsum possunt defraudan, at oniversa simal bíc 
aggrediuntar hominem, obsident, íatigant, ut ab eo consenaum certiasime 
obtineant como Thomassin. 1.a gracia cóngrua cb siempre eficaz, la que no es 
adecuada ¿ todas las circunstancias no es más que suficiente. Lob congroistas 
niegan que Dios tenga en cuenta acciones bomas adío naturalmente, por causa 
de loa méritos de Cristo, por suponer que tal doctrina es afio al semipclagia- 
nismo, 

Hé aquí los principios fundamentales del cougruiamo- 1. Ad efficaciam gTmtiae 
ueccssaria est congmitaa stans in babitudine auxiüi ad eventum, non tamen 
Bufficit. 11. Necessarla est congmitas stanB in attemperatione anxJlü cum bomine 
ejusque affectionibus, proot ea simo] eonnotat eventum , neo tamen aic acwpU 
sutficit. III. Sed requintar cougruitas stans iu multítudino ct consonan tía plarium 
aoxilicram (Kitixr 1. c. c. IV a. 3 p. 5&4 aig.). Sttarn , De anxil. V 25 n. 4: Voca- 
tío eíficax illa est quae...., includít quamdam congruitatem respecta personas, 
caí datar, nt sit lili iU proportiouata et accommodata, sicnt oportet, ut in tali 
persona, in tali tompore et occasione infaliibiliter eüectum babéat,et per hoc 
habet illa vocatio, quod congrua ct efflcax sit. Cí. III, 3,14. Por lo demás, el 
jesuita Cana. Mazzella ha demostrado en su obra: De gratín ChriBti. Praelect. 
habitas in Cali. Sá. Cordis Jeeu in Wood stock in Kocdoret Amer. sept Slatibus 
onitis 1877-1878 Disput. III, que en la obra de Molina se encuentra ja lo más 
esencial de la doctrina expuesta por Suarex. Consúlt. adecúa» Dollinger en la 
Hist ecl, de Hortig II, p. 810 aigs 'Werncr.Der IU- Thomas, III p. 378 siga. 
Frauz Snarex, I p. 244 siga. 


El richerlaniamo. 

396. En Francia se sostenían vivas polémicas acerca de los dere¬ 
chos de la Sede Apostólica, impugnando muchos la superioridad del 
Papa subre los Concilios y la infalibilidad de sus decisiones; y sí» 
embargo, en todo el siglo xvi nadie puso en duda el carácter monár¬ 
quico de la Constitución de la Iglesia. Como quiera que en 1607 Jorge 
Criton, profesor de derecho de la Universidad de Putíb. sentase la pro¬ 
posición de que el Jerarca de Roma está por encima de los Concilios, 
muchos atacaron la tésie como contraria á la doctrina generalmente ad¬ 
mitida en Francia, y el Parlamento ordeuó á la Facultad de jurispru- 
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deDcia que se conformase con la de Teología en la cuestión relativa ála 
jerarquía. 

Pero al finar el mencionado siglo aparece Richer, que combate abier¬ 
tamente el carácter monárquico de la ConEtitucion de la Iglesia. Nació 
este innovador en 1559; eu 1608 fuó nombrado sindico de la Facultad 
teológica de Parla; publica luégo las obras de Gerson, y se da á codo- 
cer por su espíritu excéntrico y sus ideas avanzadas, que le llevan en 
1591 á proclamar la sumisión del Rey á los Estados generales y á sos¬ 
tener la justicia del asesinato de Enrique III, al que califica de tirano. 

Cuando en 1610 emprendieron nuevamente los dominicos la defensa 
de los derechos de la Santa Sede, su infalibilidad en materia de fe y la 
superioridad del Papa sobre los Concilios, atacó Richer con gran vehe¬ 
mencia al erudito prior Coiffeteau, acusándole de patrocinar una doc¬ 
trina que acabaría por agotar la paciencia de Francia, y excitando al 
mismo tiempo al jóven sorbonista Cl. Bertin á impugnar las expresadas 
tésis con la autoridad del Concilio de Constanza; sobreexcitáronse con 
tal motivo los ánimos en términos, que costó no poco trabajo al carde¬ 
nal Du Perron tranquilizarlos, declarando repetidas veces que las tésis 
en cuestión no eran artículos de fe. 

Un año después aparece el famoso libro de Richer «Sobre la potestad 
eclesiástica y civil, » en que, á vuelta de un sinnúmero de contradic¬ 
ciones, expuso su teoría sobre la Iglesia, inspirada en principios emi¬ 
nentemente revolucionarios. Considérase en ella la Iglesia como una 
Monarquía moderada por elementos aristocráticos, cuyo poder ejecutivo 
es monárquico, y aristocrático el legislativo; la infalibilidad reside en 
toda la Iglesia, no en el Papa; la autoridad suprema del Romano Pon¬ 
tífice se extiende únicamente á las iglesias aisladamente consideradas, 
mas no á la Iglesia universal representada por el Concilio, por euva 
razón el Papa no está facultado para expedir cánones, aunque es el en¬ 
cargado de su ejecución, de donde se infiere la necesidad de celebrar 
Concihos con frecuencia. El Papa ejerce el poder de las llaves, confe¬ 
rido por Jesucristo de una manera más esencial é inmediata á toda la 
Iglesia que á Pedro, en su calidad de servidor y representante de la 
Iglesia universal; la jurisdicción eclesiástica reside en todo el cuerpo de 
la jerarquía, con inclusión de los párrocos como sucesores de los 72 dis¬ 
cípulos, y debe ejercerse por la persuasión, no por medios coercitivos; 
pero ninguna clase de potestad, sea eclesiástica 6 civil, sera obligatoria 
sin el previo asentimiento de los gobernados. 
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Simón Vigor.—Retractación y fin de Richer. 

397. 1.a obra de Richer causó general sorpresa; impugnada prime¬ 
ramente por el sorbonista Andrés Duval, el Sínodo celebrado en Seos 
bajóla presidencia del cardenal Du Pcrron, la condenó en Marzo de 1612, 
cuya sentencia se publicó en todas las iglesias de Parts de órden de eu 
prelado Enrique Gondi; en Mayo le anatematizó asimismo el Sínodo de 
Ais. qne presidió el arzobispo Huraldo; y por último, fué condenado el 
libro en Roma. Acudió Richer al Parlamento, al qne apeló por supDes- 
tos abnsog, y obturo un rescripto real exigiendo ó los Obispos que jus¬ 
tificasen sus censuras; por medios tan arbitrarios le sostuvieron por al¬ 
gún tiempo el Parlamento y sus amigos, basta que, finalmente, una 
órden real le obligó á resignar el sindicato en Setiembre del aflo 1612. 

El innovador quiso pasar entónces por una víctima de injustos ódios, 
trató de sincerarse en varios escritos, y encontró un defensor en el con-. 
sejero de Estado Simón Vigor que, en sus « Cuatro libros sobre el go¬ 
bierno de la Iglesia, » fué mucho más allá que el jefe de la escuela, 
puesto que negó el carácter monárquico de la Constitución de la Igle¬ 
sia. Según él, reside la infalibilidad únicamente en los Concilios convo¬ 
cados por los Principes de la tierra, hace responsables de muchos errores 
á los Papas, niega también la preeminencia de Pedro sobre los otra 
Apóstoles, y en general acentúa más el colorido democrático de las 
ideas de Richer. 

La retractación que díó éste en 1620 y 1622 filé de todo punto insu¬ 
ficiente, por cuanto aún continuó sosteniendo que no babia hecho otra 
cosa con sus escritos que reproducir fielmente la doctrina de la antigua 
Universidad parisiense. Por fin, en Diciembre de 1629 accedió á suscri¬ 
bir una fórmula de retractación redactada por Richelieu, en la que de¬ 
claraba su completa sumisión á la Santa Sede; y el 9 de Diciembre de 
1631, bailándose en el lecho de muerte, declaró bajo juramento que su 
retractación había sido libre y de todo punto esjiontánea. En vanóse 
esforzaron sus secuaces por ponerla en tela de juicio ó darla una inter¬ 
pretación adecuada á sus ideas. 

Obrar de consulta y observaciones crItica» bobee i-or húmeros 396 r 36. 

Defendieron 1» Constitución monárquica de la Iglesia: Almaino, De supr. po- 
te8t. eecL c. 4; Facult. Theol. Paria. 1535. 1542. 1351. 15(52: Du Plessis d’Arg-, 1* 

II p. 414 ; II, 1 p. 323. 327; II. II p. 2&1 y otros citados por Bauer, en Ins Voces 
de Laach, 1873,1 p, 20 aig. El decreto del Parlamento, del 17 de Die. 1607: Du 
Plessis d'Arg., II, I p. 547 sig. Baillet, Vie d’Edm. Richer. Lfeja 1714. Pugol, 
Kdra. Richer. Etude sur la rénovation du (mllicanisme, au l“e aiécle voll. 2. Par. 
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1877. Sobre lía tésis oxpuestas por Richer en 1581: Carta del An. Do Perron, 
del 15 de Abril de 1612, Ambassade du Card. Dq Perron p. 696. Charlas, De li- 
bert. Gallic. L. 111. c. 10 n. 10. Pey, De l'autorité dea deui puissances 11 n. 496. 
Du Pleeaia d'Arg., i. i Append. p, XXlY sig, Inlotme sobre la disputa de Mano 
de 1610, en latín y francés, ibid. p. XXVI; II, II p. 43*48. Edm. Richer, De 
ecdes. et política potestate, 1611, otra edición Colon- 1683; nuevos datos sobre 
la disputa: Bossuet, Defensio deciar. Cleri Gallic. P. II L. VI c. 24- 251. 1 p. 585 
sig. Du Pin, flist ecel. dn 17® siécie I p. 377-425. Baillet op. cit. Gaillard, Noti* 
cea Vil. 360. D'Avrigní, Mém. 1.87 sig. Picbler, Oescb.der kircblíchen Trenoung 
11 p. 695siga. Impugnaron el richenanismo: Andr. DuTal.De soprema Rom. 
Pontif. in Kcclesiam p o test ate. Par. 1614- Mig. Maucler.De monarcbia divina 
«el. et aaec. chr. Par. 1622. Petav., De eccL hierareh. L. III o. 14-16. González, 
De infallib. Rom. Pont. Disp. 1 sect. 8 p. 73. Charlas op. cit. L. Xll in llicheri 
libelL t. II p. 343-393. L. Voilh, Richerii svstema coafntatum. Aug. Viod. 1783. 
Vechlin. 1825. Natal. Alea., H. K. Snppl. t. 11 Diss. V § 20 p. 537-541. Bcnnettís, 
Privíleg. S. Petri vindic- 1 p. 22 sig. Richer aceptó loa principios de Marailio de 
Padoa, tanto en su teoría de la potestad de la Iglesia universal y de la necesidad 
de que la comunión de los fieles acepte las leyes eclesiásticas, como en lo tocante 
á negar á la Iglesia todo poder coactivo. Ya en Baeilea designó al Romano Pontí¬ 
fice con el calificativo de capul mi nis te ríale el doctor parisiense Tomás de Coor- 
cellea. Eneas Silvio, l.ibr. 111 de Conc. Baail. Franco!. 1791 p.49. 

La Sorbona censuró en 1558 estas proposiciones de Bigot de Caen : l.“ la Igle¬ 
sia no se ha edificado sobre Pedro, sino sobre Jesucristo; con la siguiente censó¬ 
la: Etsi Christus ait primarium Reelegías fnndamentum, tamen prop. conspirat 
hacreticia nostri temporis toUentibus prunatum B. Petri; 2.* las llaves no se han 
entregado sólo á Pedro, sino también, de igual manera (seque), & loe demás 
Apóstoles; censura: prop. haeretica; 3. fc la potestad de laa llaves se refiero á la 
predicación del Evangelio y al perdón de los pecados; censura: prop. haeretica. 
Du Pleasis d’Arg., II, 1 p. 18). Sobre las del i be racione a de 1612: Du Piaseis d'Arg., 
111, 11 p. 184-189; II, II p. 58-63. 299. 300; sobro las de 1620 y 1623 ibid. II, II p. 
301. Richer, Deíensio 2.‘ ed. de Colonia 1701. Append. p. 44.50.54. Retractación 
definitiva en Bichen libell. p. 98; Du Pleasis d’Arg., 11, Ú p. 302 sig.; 1.I p.XLlH; 
en contra de Pichler, II p. 700 sig. véase Schneemann, en las Voces de Laach, 
sobre las Encíclicas de Pío IX. Frib. 1868 X. p. 122 sig. Veith. 1. c. p. 6. 20. 34. 
Kupistinus, p. 10. 14. 15. Bauer, 1. e. p. 23 sig. La protestación hecha por Richer 
con en testamento el 31 de Agosto de 1625: Dn Plessis d’Arg., II, II p. 302. 
Baillet, p. 296. Dan testimonio de la retractación de Richer: Du val, Peta vio. 
Bossuct, tíraveson, d'Argontró, Nisseron, Mamachi (Ant L. IV t. V c. 1 §4) J 
La Fontaine (ConstIL Unigénita* propúgnala, t III prop. 90), en contra de Mo- 
risot y los que siguen en parecer, como J. Jorge Schellhorn (ep. ad Card. Qnirin.). 
Simón Vigor (t 1629), Quatro Iivrea de L’état et du gouvemeruent de l’Église. 
1612. nueva edición 1G83. ConsúlL La réalité du projet de Boerg-Fontaine. Paría 
1784. P. VI qo. 1. t. II p. 87-119. Baner, p. 25 sig. 

Impugnación y propagaoion del rioherianíamo. — Saint Cyran. 

398. El cardenal Du Perron defendió con grao energía la doctrina de 
loa teólogos favorable á la causa del fiomano Pontífice; sostenida tam¬ 
bién en la declaración del clero francés de 1625, redactada por el Obis- 
touo v. 3fi 
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po de Chartres, que ee anuló posteriormente, lo mismo que por gran 
número de adversarios de Richer. En 1661 declaró solemnemente Pedro 
de Marca, en una disertación dictada por él en el lecho de muerte: «que 
la doctrina de la infalibilidad pontificia se hallaba unánimemente admi¬ 
tida en Italia, Empatia y demás países cristianos, en tanto que la con¬ 
traria de la Universidad parisiense no estaba más que tolerada, y aún 
la mayoría de los teólogos y jurisconsultos de Francia profesa aquella 
doctrina que, por bu universalidad, no puede impugnarse en público; 
y por su parte desprecia la opinión de los sorbonistag. » 

Indudablemente existia casi completa uniformidad en los teólogos 
católicos respecto de esta cuestión, y el abad benedictino Petitdidier no 
hizo más que reproducir una opinión universal al afirmar que, si se 
hubiese presentado á un Concilio la cuestión de la infalibilidad ponti¬ 
ficia, dejando á cada uno plena libertad para emitir gu voto, se habría 
obtenido con seguridad una decisión favorable al Pontífice Romano. 
Pero el aSo 1622 empezó á formarse en Francia una verdadera conju¬ 
ración antípapista de sectarios que, amalgamando las ideas de Richer 
con las de Bayo, se propuso socavar con astucia, hipocresía y perseve¬ 
rancia los cimientos del catolicismo para implantar en sn lugar el deís¬ 
mo, á cuyo fin fomentó con afan el pensamiento de derribar todos los ba¬ 
luartes de la Iglesia y destruir sus más hermosas instituciones, al mismo 
tiempo que aparentaba fomentar la fe católica en su primitiva pureza. 

El ya citado Saint Cyran, en su escrito * Pedro Aurelio sobre la je¬ 
rarquía 6 impugnó con gran vehemencia la Constitución monárquica 
de la Iglesia, dirigiendo al mismo tiempo violentos ataqnes á los men¬ 
dicantes, y muy especialmente á los jesuítas, por su inquebrantable 
adhesión al Romano Pontífice; equipara los Obispos al Papa y los Cou- 
cilios provinciales á los generales; considerando á los párrocos como 
« pequeños Obispos» en sus respectivas parroquias, les atribuye el mis¬ 
mo poder que ejercen los prelados en sus diócesis; sostiene la pérdida 
del carácter sacerdotal á consecuencia de pecados mortales, seau públi¬ 
cos 6 secretos; y en 1632 empezó á defender la estrambótica teoría de 
la división del primado entre los apóstoles San Pedro y San Pablo, 6 
de las dos cabezas de la Iglesia, por cuya propagación trabajaron con 
gran ardor los jansenistas, doctrina que fué condenada el 29 de Enero 
de 1647 por Inocencio X. 

En todas partes era considerado Saint Cyran como el campeón del 
episcopado, y sin haber examinado en debida forma su doctrina, el sín¬ 
dico de la Sorbona Juau Filesac se declaró, ya en 1633, protector del 
« Pedro Aurelio, » como de una obra ortodoxa, cuya defensa hizo aún 
la misma Sorbona en 1641. Más allá fué el Obispo de Grasse, Antonio 
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Godeau, que pidió á la Asamblea del clero subsidios para la impresión 
de ona nueva edición del libro, valiéndose de astucias p&ra lograrlos. 
No obstante, el Rey mandó confiscar los ejemplares, y el clero revocó 
su aprobación tan pronto como tuvo noticia del nombre del autor. 

OSEAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 388. 

Du Perron, Replique á la résponse du roí de la Grande Bretagne, Par. 1033 p, 
91. Feret, Le Cardm. Da Perron. Par. 1877. — Pichler, I. c. II p. 696. — Avis do 
l'Assomblée genérale du clergé de 1025. Procés-verbaui des Assembl. Par. 1768 
t. II. Pitees justifleatives p. 70. Zacearía, Antiíehron. vindícat. Dias. V c. 2 n. 4. 
Rooix, De Papa p. I p. 554. Déchamps, I/assemblée gón. da dergé de Franca de 
1625-1026 et l’art. 137 de ses avia sar l'mí&illible magiatére du ebef de l’Égliso. 
Maliñes 1873. Revista mensual de Laacb , 1873 IV p. 606 siga. La declaración he¬ 
cha por De Marca: González, Do ¡níallib. p. 368. EupÍBtinus (Zacearía), p. 30. 
Soardi, Do Bom. Pont, aactor. 1. 207. Pichler, 1, c. II p. 709 § 23 con lasN. 1 á 3. 
Petitdidier, De auctoritAte ot Lnfallifa. Rom. Pontif., en la Introducción. Acerca 
de la conjuración jansenista que empezó á tramarse en 1621 encontramos ja no¬ 
ticias en el informe redactado de órden de la reina Ana por el abogado de la co¬ 
rona Juan Pillean: Rélation de ce qui s’est passé á Poitiere. Poitiers, 1654. 8, con 
arreglo á las declaraciones de un eclesiástico que tornó parte en ella, confirmadas 
por varias cartas de Jartaenio y otros testimonios. 

El programa de la Asamblea de Boorgíontaine abrezaba loa puntos siguientes: 

1. ° trast orín ación de la Constitución monárquica de la Iglesia en aristocrática; 

2. ° impugnación de la infalibilidad pontificia, dejando en pié la apelación á un 
Concilio ecuménico; 3." difamación de Iob Bacerdotos que no perteneciesen á la 
hga, acusándoles de avaricia, de apego á los intereses materiales, etc.; 4.° difi¬ 
cultar por todos los medios posibles la frecuencia de la confesión y la Eucaristía; 
5.'' propagación de la doctrina jansenista acerca de la gracia. Los principales pro¬ 
movedores fueron: el abad de Saint Cyran, Comel. Jacsenio, Pedro Camas, Ar- 
naldo d'Andilly y Simón Vigor. ConBiilt la obra citada: La réalité, etc. I p. 311 
Big. Lafitcau, Ist. della Cost Unigénitos, trad- dal tráncese da Innoc. Xussi. 
corredata di annotazíoni. Boma 1794. 4, 1. 61. Bapin, Hist, du Jansénisme p. 166: 
De Marandé (consejero de Estado), Inconvénicns d’cstat prócedans du Jansénis¬ 
me. Par. 1654.4. Los jansenistas arrebataron los ejemplares de este libro, ago¬ 
tándole casi por completo; Antonio Arnanld decía que todo ello em una novela 
diabólica. El jansenista Clemencet, déla congregación benedictina, escribió una 
refutación del libro « La réalité du projet* etc. (en Iat. Angsb. 1764), compuesto 
por los jesnita8, titulada: La véritó et l'innocence vietorienses de l'erreur ct de la 
calomnie. Colonia 1758, 2 vote., y el Parlamento de PsriB mandó quemar aqnel 
escrito el 21 de Abril de 1758; pero nadie fué capaz de refutar sns argumentos. 
Consúltese también la novísima colección de aquellos escritos publicados en de¬ 
fensa do la verdad; Augsb. 1785 Tom. 14 p. 177 sigv.; Tou». 15 p. llOsigs. Baucr, 
Le. 1873, III p. 265 sigs. Petrufl Aurelins.De hierarehia ecelcEgiastica (Núm. 
390 j. Martin de Barcos (11678) expuso la idea de las dos cabezas de la Iglesia, 
en el discareo al eserito de Arnaold sobre la frecuencia de la Comunión. Delibe- 
racionea de la Sorbona en 1G33 y 1641: Du Plossía d’Arg., 1.1 Append. p. XXX. 
Innoc. X 19 Junio 1647: Deniinger, tínebir. ed. IV p. 315 sig. n. 901. 965. 
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BelarmLno, Becano, Sponde, Suarez. 

399. Con el mismo ardor que se combatía eo Francia la potestad de la Iglesia 
sobre lo temporal, so defendía en otros países católicos este derecho. Belarmioo 
se lo adjudica, aunque sin caer en las exageraciones de Agustín del Triunfo y 
otros, con respecto ú las personas, leyes y sentencias, en cuanto que sin este de¬ 
recho no podría cumplir su elevada misiou espiritual, por cuja raron la consi¬ 
dera como un poder indirecto; mas este calificativo encontró fuerte oposición por 
parte de algunos teólogos y de Sixto Y, quien sólo por esa circunstancia mandó 
poner en el Indice sus libros sobre el Romano Pontífice; no obstante, es 1590 
fueron borrados del m ismo por orden de Urbano Vil, y desde eea fecha encontró 
cada vez más aceptación la teoría de Belarmino, admitida desde luégo en lo esen¬ 
cial por los dominicos, como Francisco Victoria (f 1546) y Domingo 9oto 
(t 156° V 

Tero la teoría de Belarmino tuvo no obstante dos clases de adversarios: anos 
que le acusaban de cercenar la potestad de la Iglesia; otros que le combatían 
porque le concedía demasiado, tales como los anglicanos y galicanos, atacados 
resueltamente por la inmensa mayoría de los teólogos. No era una potestad real 
del Papa sobre las cosas ó asuntos temporales lo que ge defendía., sino una in¬ 
fluencia de su potestad espiritual qne, en determinados casos, cuando se hallan 
amenazados los intereses supraterrenales, se extiende, como consecuencia de su 
propia esencia, al dominio temporal, pero sin atentar ¿ la eafora de la potestad 
dril. Kn esto se hallaban conformes también los teólogos de las Ordenes religio¬ 
sas, y gran número de jurisconsuítos, como el español Alonso Alvaro* Guerrero. 
Anteriormente lo» franceses habían combatido sólo la potestad directa que, según 
ello», colocaba á Francia en ana relación de vasallaje para con el Papa; mas luégo 
le negaron también la indirecta. Dióse en París el primer paso rechazando, en los 
años 1561 y 1595, tesis por (as que se atribnía al Romano Pontífice el derecho de 
destituir 6 los Reyes, y se le conferían loa podereB representados por las dos es¬ 
pada» ; siguiendo por este camino, bu 1810 condenó el Parlamento de Parts la obra 
de Bel armiño sobre la potestad pontificia en los asan toe temporales, en contra de 
W. Barclay, lo que dió lugar á una protesta del Nuncio que pidió ai gobierno La 
revocación do aquel decreto. 

Dos anOB despose aparece el jesuíta Martin Becano con un escrito defendiendo 
los principios de Belarmino, y también quiso condenarle la Sorbona, lo que pudo 
evitar la Reina, no sin acudir á la Santa Sede eo demanda de una resolución. Un 
decreto firmado por el Cardenal de Altano y Belarmino, con focha 3 de Enaro de 
1613, condenó, efectivamente, el libro de Becano, hasta que fuese corregido, j 
en su consecuencia «te le publicó en Maguncia reformado. Mag la Sorbona juzgó 
aún insuficientes las modificaciones, y después de nueva» deliberaciones, prohi¬ 
bió también el escrito bajo «te segunda forma. Análogo procedimiento se em¬ 
pleó con la apología de Belarmino escrita por Adolfo Schnlken, condenada á las 
Ramas por sentencia del 10 de Jimio de 1013. Digno» de censara se encontraron 
asimismo los Analee del francés 6ponde, porque pone la autoridad del Sumo 
Sacerdote sobre la de los Reyes y sostiene la jurisdicción ecle siás tica en lo tora* 
poral. 

No tse detuvo aquí al Parlamento cesaríais; ¿ales bien, el 20 de Junio del afio 
siguiente, incluyó en sus anatemas la ohra del eximio Francisco Snarez y de otro» 
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eminentes e Berilo res, con lo que claramente Be di<5 i entender qne sostenía el 
Arme propósito do ahogar toda disensión sobre este punto, y se demostró prácti¬ 
camente que no podía enBe&arae en Francia lo qne en España y Portugal era lícito 
publicar y difundir con aprobación de loe Obispos ó de los respectivos superiores 
de las Ordenes religiosas. A los graduandos y funcionarios de la Universidad Be 
hacia declarar bajo juramento que el Rey no reconoce en sos Estados ningún su¬ 
perior en los asuntos temporalea, que no hay autoridad que pueda desligar á sus 
vasallos del juramento de fidelidad, ni tampoco suspenderle ó destituirle; objetá¬ 
base qne de ahí se originarían graves males y que algunos ponían ya en duda 
esas máximas, como efectivamente lo hacían entonces muchos individuos del 
clero y de la nobleza. 


O ESAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÍ'MERO 399. 

Bellarm., De Rom. Pontif. L. V. c. 1 sig. Acerca de su censura: Sachini, Hist. 
S. J. P. V. 11 p. 4ífe. Vita Roberti Bellarm- anetore Fuliguto L. II c. 7. D’Attí* 
nny, Mémoires ponr servir & l’hist ecd. du 17o eiéele. Ñor. lólo. Bianchi, 1. c-1 
1 L. ID § 1 n. 7 p. 446. De Francisco Victoria: Relect. de potcst. Red. sect. V n. 
12p. 36. 37 ed. 1565. Cousúlt sect. Vil n. 8 p. 48. De Domingo Soto: Com, in L. 
IV, Sent. d. 22 q, 2 a. 2. Sobre éstos y otros teólogos conBÚlt. mi obra Kath. Kir- 
che p. 421-484; respecto de la controversia véase L. E. Du Pin, De ant. EccL 
discipL Días. Vil p. 433 ed. de 1688. Natal. Alex., Saec. XVI Diss. V. Bossuet, 
Defensio ded. Cleri GalL P. I L. I p. 89 sig. Maimbourg, Traité hist de 1’étabL 
et prér. de l'áglise de Home c. 26 p. 303 sig. ed. 1685. Alph. M. Guerreras, De 
jure ae potest. Bom. Pontif., imporat. regum atque episeop. Colon. Agr. 1586 c. 
16 p. 108. Sobre los teólogos franceses de ¿pocas anteriores véase Juan Mayor on 
suh L. IV Scnt. de 24. ad &rg- 4 d. 44 q. 3. Bianchi, 111.. 1 § 11 n. 3. 4 p. 108 
eig. Latósis sentada por Juan Tanquerd con fecha 6 de Noviembre do 1561: 
KedeRia, cujas solos Papa Christi vicarius spirituelem et saecularem habeos po- 
testatem omne9 fideles BnbjectoB continens, principes sais praeceptis rebdles 
regno et dignitatibas privare potcst, por más que no llegó á imprimirse ni la 
suscribió el síndico, por haberla sentado d autor adío con carácter problemático, 
sirvió do pretexto al Parlamento para pedir satisfacción de la injuria inferida i la 
Real Majestad, cuyas consecuencias fueron: exduir de la licenciatura al antor, 
condenarle á pedir perdón y i escuchar un discurso penitendario del procurador 
general Gillea Bourdain y prohibir bajo severas penas la enunciadon de tesis 
análogas. A su ver el Parlamento de Rouen expidió un extenso decreto conde¬ 
nando las tablas cronológicas entregadas ¿ Tanquerel por d P. Sector Bertrix, de 
la Compañía de Jesús, bo pretexto de que se enaltecía en ellas la potestad ponti¬ 
ficia con menoscabo de la autoridad de los Soberanos de la tierra. Du Plessis 
d’Arg., II, 1 p, 301-316. El agustino Florentino Santiago, despnee de sufrir nn 
largo interrogatorio, tuvo que revocar en 1595 varias tesis del tenor siguiente: n. 
J- Hnie porro Sedi snccessor, in qua aedet etiam nunc Clemcns h. nom. VIH., 
omnimn Pontifieuin maximus et supremus._. Qai cum in tenis vicos Dei agat, 
snb codem esse spiritnalia et tcraporalla non est ambigendnm. Spiritoalem enim 
et temporalem ín omnea habet potestatam. n. 9: Domus eedesiastiea, enm dn- 
plicia gladii habeat potestatem, tomporalis csum ad bonornra defensionem et 
mabrnm exterminium regibas et magigtratibaB eoneedit (ib. p. 529*532); d de¬ 
creto del 16 de Nov. de 1610 contra el tratado de Belannino de pot snnuni pont. 
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adv. Barclaium, expedido á propuesta de Bichen ibid. 11, II p. 19-35. -Fuli^atas, 
Vita Rob- Bell. p. 16. GaiUarü, Noticea st extriite VIS p. 340 sig. 

De M. Secano, Controversia anglicana de poteti. regis et semmi Pont, contra 
Lancelot. Andr. sacellan. regís Angliae, qui Be episcopum Eliensem vocat, pro 
defenmone ill. Card. Bellarmini. Mogunt. 1612. Kl decreto romano del 3 de Enoro 
de 1613 en Richer, De potest. Eccl. in reb. temporal. Colon. 1691 p. 55. Baillet 
p. 211. Du Plessis d’Arg., 111, II p. 189. Deliberaciones de la Sorbona ibid. 11, H 

р. — 73. 80. Scbulken, Apología pro ill D. R. Bdlarni. S. K. E. Card. adv. 

librum falso fnaeríptum: Apol. R. Widdrington. Do Pleasis d’Arg., 1.1 App. p. 
XL1; 111, II p. 190. — Arrdtdu Parlement en Requieitoire de M. Serrín, avocat 
général, contre le livre de Sponde Annal. eedes. et celui de M. Becan., del 16 de 
Abril de 1613 y otros análogos: ib. II, 11 p. 25j sig. Suarez defeosio fldei 

catb. apoat. adv. Anglicanae 8«tae errores. Coimbra 1813, Colonia 1614. Acerca 
de esto Do Plessis d'Arg., 11, 11 p. H6 sig. Wernor, Francisco Suarez, I p. 96 
siga. Los cesaristas galicanos dirigieron especialmente gua ataques contra él L. IV 

с. 23: Pontificem summum potcstate coercitiva in reges uti ppssc naque &d depo- 
sitionem, si causa snbsistat. Qnia vis directiva sine coactiva inefflcax cst Si Dena 
deditpotestatem diroctívam, dedit et co&etivam, quonram iostitatio aliter feeta 
esset imperfecta et iuofficax. Ke bada particular alusión á las invectivas contra 
Felipe IV y otros desahogos que herían los oídos franceses- Fneron además cali¬ 
ficados de perniciosos Iob siguientes libros; de Leonardo Ccvnean, religioso agus¬ 
tino: Examen praefationis Monitoriae Jacobi M. Brit. et Ilíbem. regia. Frlbnrgí 
Brisg. 1610; de Luis Bicheóme, provincial de los jesuitaa: Examen catégorique 
contre le plaidoyer de M. Pierre de la Martebére, Burdeos 1613, y de Greteer, 
también jesuíta: DefenBÍo controv. Bellarm. t. II p. 151 sig. ed. de 1609. Acerca 
de la prestación del juramento arriba expresado: Du Plessis d’Arg., II, II p. 95. 

Du Perron, Santarelli y Halagóla. 

400. Como quiera que en 16151a Asamblea del tercer Estado. de la que for¬ 
maban también parte muchos calvinistas, pidió que se conde□ ase como impía 
y abominable la doctrina, según la cnal hay casos en que el juramento de fideli¬ 
dad para con eí Rey queda disuelto y éste puede ser destituido, el cardenal Do 
Perron declaró on nombre de los otros Estados que si los Príncipes abjuran do Ja 
fe y persiguen la religión & pesar de sus juramentos, puede declararse nulo «1 
de fidelidad, doctrina sustentada por los más afamados eruditos, que no puede 
negarse sin peligro de promover un cisma, y para lo cual en ningún caso esta 
facultada la Asamblea de los Estados, cuyas atribuciones no se extienden á la 
esfera eclesiástica. Bicbelieu, á la aazon Obiapo do Ln<;on , sostuvo en su « Res¬ 
puesta á cuatro predicadores protestantes, » que el clero de uaa Iglesia particu¬ 
lar, como la francesa, no aítá facultado para resolver una cuestión de esa natu¬ 
raleza. No obstante, el Parlamento continuó aplicando su teoría con el carácter 
de dogma, y no cesó de atormentar á los jesnitas y perseguirlos basta por escri¬ 
tos compuestos y publicados en otros países, como el de Antonio Santarelli, q ue 
se entregó á las llamas en 1626, después do lo cual le condenó tambicn la Sor¬ 
bona. La misma suerte tovo posteriormente ana obra análoga del dominico iía- 
lagola. Algunos llegaron á calificar de peligrosos á inadmisibles los decretos de 
los Papas en general, en razón á que entre ellos los hay que .se oponen i los de¬ 
rechos de los Reyes. 
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Ai proponerse en 1649 la candidatura de Francisco Hallier para síndico de la 
Facultad teológica, selehizolaguerra bajo el fútil pretexto de que había apro¬ 
bado loe comentarios de Corneiio 4 Lápide qae sostuvo el derecho de loe Boma- 
nos Pontífices por deponer 4 loe Reyes, y no aleanaó el sindicato harta tanto qae 
rechazó explícitamente esta doctrina; y en 1642 se eliminó de la expresada Fa¬ 
cultad 4 un dominico qne había osado exponer nuevamente y dar & la estampa 
ana tesis qae le había tachado el síndico Antonio de Breda, según la cual un 
Príncipe condenado legalmente por apoetasía puede perder sus dominios y todos 
los derechos sobre sus vasallos. 


OBUAS DH CONSULTA T 0BSK8VACI0NB8 CRÍTICAS SOBRE RL NÚMERO 400. 

La Harangue de M. du Perron en Charente, De Potest. eccl. c. 30 p. 58tí sig. 
Opp. Perron. ed. de 1622 p. 598 BÍg. La impugnación de los detalles expuestos por 
Maimbourg (1. c. c. 30) y Boasuet (1. c. L. IV c. 14 p. 365) véase en Bianchi, t.1 
L. 1 § 9 p. 82-90; y acerca de los sucesos enunciados eonsúlt. G Picot, Hirt. des 
états gónéraux. Par. 1872. 111.355-371. 510-517. Itichclieu, Les principaux points 
de la foi de l'église cafch. défendus contre l'écrit adressé bu Roy par los quatre 
ministres do Charenton. — Sobre esto emitió juicio la Sorbona el 1." de Agosto 
-de 1617: Da Plessis d'Arg., II, II p. 103. Bianchi L C. p. 127 n, 3. A. Sanctarelli, 
De haeresi ot schismate. Rom. 1625. Du Plessis d’Arg-, II, II p. 203-207. 210-22». 
BosBuet 1. c. L. I ecct. 1 c- 4. 5 1.1 p. 93-95. Francisco Malagola dijo en la dedica¬ 
toria de sus téaig: Petro Dei vicario omnia 1 i gandí et solvendi guper terram et in 
coelis, repitió la doctrina de Santarelli y rechazó la declaración que se le quiso 
arrancar, por lo que fue expulsado ea Noviembre de 1682. Du Ple&sia d'Arg., III, 
I p. 141-147. 

£11." de Diciembre de 1026 se presentó A la Sorbona la denuncia de una tósia 
del dominico Juan Testefort, admitida por el Presidente, del tenor Biguiente: 
Sacram Ócripluram esae, quae partim Bibliis eacris, partim epistolÍB decretal ibas 
summoruin Pontiflcum, quatenna explicant 8. Scriptnram, partim BacriBCon- 
ciliis continentur, & la que su autor añadió erte comentario: Scripturam per 
Kcclesiam ex plicatam esse regulam fldei Beque per Sedem Romanam intelligere 
Bcclesiam. La Facultad Be negó & dejar pasar la tésis; 4 au vez el Rector y loa 
demás seglares de la Universidad la condenaron por medio de un decreto especial 
que no obtuvo la aprobación del Roy, por Incompetencia de los seglares en mate¬ 
ria de fe. Estos habían calificado la proposición lisa y nanamente de aliéné d» la 
i.'&iit. En todo erte asunto Be hicieron repetidas alusiones á lo» peligros que para 
el F^tado surgían de las Bnlas de Bonifacio VIII, Paulo IV y Pío V: ibid. 11, II 
p. 230-237. Acerca del sindico Hallier ib. HI, I p. 58-60; sobre el procedimiento 
empleado con 7aan Biarotte, de la Orden dominicana, en 1642, ib. p. 48. 49, 

Controversia sobre la tiranía y al asesinato de los tiranos.—Mariana.— 
Decreto de Aquaviva. — Suarez. 

401. LisoutioBe ahura nuevamente la cuestión relativa & la rebelión contra la 
tiranía y al asesinato de los tiranos, lo mismo entre católicos que entre protes¬ 
tantes. Faé uno de los mis exaltados Junio Broto (Huberto Langa et), de la secta 
luterana, que tuvo imitadores en Francia, especialmente bajo el turbulento reí- 
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nido de Enrique III, en ol que se hizo notar el agitador Boucher, Desde el de 
Enrique IV se acusó en diferentes ocasiones á ios jesnitaB de patrocinadores del 
regicidio ó asesinato de los tiranos; sin embargo, los escritores de U Compañía 
no se apartaron en este ponto de la doctrina corriente. Los antiguos teólogt» ha¬ 
blan asignado & la autoridad real on origen divino, pero sólo de o na manera me¬ 
diata y en muchos canos derivado del pueblo ; doctrina que sngtcntó aún el año 
1540 en Paría Juan Mayor, quien sostuvo, además, el derecho del mismo pueblo 
A privar al Rey de la corona. Atribuíase, por otra parte, el derecho de una resis¬ 
tencia pasiva A los EstadoB generales, investidos do podeT judicial y ejecutivo y, 
en casos extremos, facultados para deponer A loa Príncipes. 

Mas si en teoría subsistía la doctrina antigua, en la pr&etica habían cambiado 
mucho las cosas, ganando cada día más terreno el régimen absolutista; por tnÍB 
qne esta vaguedad introdujese también dudas y vacilaciones en el desenvolri. 
miento de la doctrina. 

Notable interés despertó el jesuíta español Mariana (f 1(524} con una obra es¬ 
crita el año 1598 en latía clásico, en la que con extraordinaria franqueza da ins¬ 
trucciones al Príncipe de Asturias acerca del origcn,.naturaIexa y límites del po¬ 
der real. Enseña el célebre autor de la < Historia de España,* cuyo libro está 
lleno de excelente doctrina, qne no Bolamente es licito privar de la corona y de la 
vida á un soberano Ilegítimo que haya escalado el trono por la fuerza, como ene- 
migo del pueblo, sino qne la nación está facultada para destituir y quitar la vida 
á un Principe legitimo, pero degenerado y vicioso, que hollé con sus plantas 
todo derecho divino y humano. y aún en caso extremo, si lleva al exceso sus ti¬ 
ra nías y la voi pública lo comprueba, cualquiera está facultado pura quitarle de 
enmedio. 

Lo extraño del caso es qne la obra del famoso jesuíta produjo en Prenda una 
excitación que no ac notó en España , basta e! punto de ordenar, en 1616, el 
irritable Parlamento parisiense, que fuese quemada por mano del verdugo. Tam¬ 
bién el pontífice Paulo Y tomó con calor el asunto, suponiendo que se pretendía 
atentar contra la autoridad eclesiástica; pero no hizo otra cosa que renovare! de¬ 
creto de Constanza contra Petit, al qu© no había faltado el P. Mariana, según ss 
confesó más tarde. 

Con fecha 6 de Julio de 1610 publicó el general Aquaviva un decreto prohi¬ 
biendo, bajo severas penas, A loe jesuítas enseñar ó creer qne era lícito A cual¬ 
quiera, bajo pretexto de tiranía, quitar 1* vida A los Reyes ó é los Principes ó 
atentar de cualquier manera. ¿ en vida. Desde aqnel momento nadie volvió i de¬ 
fender la licitud del asesinato de los Príncipes. 

Respecto de un tirano, que sea ai mismo tiempo usurpador de la corona, por 
consecuencia ilegítimo, sentó Francisco Snarei la doctrina de qne, en el caso de 
no existir otro medio y siempre que Isb consecuencias no sean peores que la ti¬ 
ranía misma, ea lícito emplear la fuerza para dcshacerso del tirano, llenándose 
para ello las condiciones de una guerra jueta. En general, los escritores de la 
Compañía de Jesús estaban de acuerdo en los pnntos siguientes: 1.® no es licito 
quitar la vida A un Príncipe legitimo, aunque oprima á sn pueblo y le tiranice; 
2.° tampoco es lícito dar muerte á un usurpador, desde el momento en que baila 
en posesión déla soberanía; y éniea de llegar este eiso únicamente lo es con 
anuencia dsl Príncipe legítimo, en justa defensa, y prévia formal declaración de 
guerra. 
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OSEAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CHÍTICaB SOBRE EL RtfuEBO 401. 

Mi obf. cit p. 464 ags. 485 siga. Bianchi ( 1.1 L. 1 % I p. 5 sig. MRmacht, Ant- 
IV L. IV c. 2 p. 57 aig. Bellarm., Do laio. III. 6. Acerca de Junio Bruto: Leo, 
Hist. noiv. IV p. ]51 aígs.; sobre Juan Boncher: Banke, II p. 186 aig. Grodo, 
Append. de Antfchr. Amst. 1641 p. 59. Quejas contra los jesuitaH: Du Pleseís 
d’Arg., TI r I p. 502 »ig. Juan Mayor, De auetorit Conc. snpra Pspam, Opp. Qers. 
II. 1159. Mariana, De rege et regia inetitutione líbri III, versión alemana de 
Biedel, Darmst. 1843. Consúlt. Biffel, Supresión de la Compañía de Jcsns, III 
ed. Maguncia 1855 p. 289 siga. Civiitá catt., cuad. 133 del mes de Oct. 1855 p. 39 
sig. Sobre laa delibe raciono s seguidas en París: Du Plessia d'Arg., II, H p. 37 
sig. Censura S. Fsc. contra doctrinam eorum r qui eacris regnm et príncípum 
personis vim iníerunt, quae babetur ín libro: RóponBe apologétique i l’Anti-Co- 
ton composito a P. S. J. in déteos. Mana use adv. quaedam scripta, quibua relel- 
lebatur ep. dedicatoria P. Cotonía. Este último hizo notar qne el P. Mariana no 
había infringido el decreto de Constanza, puesto que enseña que á un Príncipe 
legítimo no puede darle muerte un particular con autoridad propia. Paulo V sobre 
la quema: Gaillard, Noticee et extraits. Par. 1804 p. 331. 340 sig. La Bula del 21 
de Enero de 1615 restableciendo el decreto de Constanza; Bollar, ed. Taur. XII. 
296. Conet. 260. — Crótinean-Joíy, Hist de la Cojnp. de Jesús II p. 420 sig. 
Biffel, 1. c. p. 298 siga. Snarer, Dieput. XIJJ de bello sect 8 prop. 2. 3. Werner, 
Francisco Suarcx 1 p. 144 siga., especialm. p. 141. Sobre la doctrina de otroB je¬ 
suíta!? posteriores: Rifle!, p. 290 N. 1. ilerkle en la « Hoja pastoral de Augabur- 
go, » 21 y 28 de Mayo de 1870. Aceres da la doctrina protestante sobre el asesi¬ 
nato de loe tiranos: Obras de Lutero, edic. de Walch, XXII, 2151. Ucicrt, Ln« 
thers Leben II p. 46. Strobel, MiscelL 1 p. 170; sobre Boncher: Hugo Grocio, 

ob. rit. 


III. U« arlen al ser «lelo de la Iglesia. 

La poesía en Italia, España y Alemania. — Otros poetas. 

402. El estudio de la antigüedad clásica había contribuido ¿ ilustrar 
el arte en cuanto á la forma, al qne la Iglesia, con sus nuevos triunfos 
y su esplendor cada dia más patente, suministró ahora materiales y 
asuntos sublimes, siendo esta noble alianza con la Iglesia principio de 
una nueva era de gloria. En Italia traza este rumbo á la poesía el in¬ 
mortal Torcuata Tasso (1544-1595), que en su «Jerusalem libertada» 
caala de nuevo laa i azafias de los héroes de la Edad Media. Su hermosa 
Epopeya está, llena de fantasía, de sentimiento y de amor patrio, y en 
toda ella resplandece la más pura verdad psicológica, preciosas cualida¬ 
des que, unidaB k la incomparable armonía de sus versos, le conquistaron 
el favor y la admiración de sus contemporáneos, sin distinción de cía- 
sea. Aparece después Bemardino Baldi (i* 1617) que dominaba la prosa 
lo mismo que el verso, y era á uu mismo tiempo filólogo y matemático, 
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circunstancia que Teunian muchos de los eruditos italianos de esta 
época. 

En España toma increíble vuelo la poesía religiosa, que toma ála 
vez un carácter nacional muy marcado. Calderón de la Barca (1600- 
1687), que sigue primero la carrera de las armas, abraza después el 
sacerdocio, y desempeña, por último, una canon gía en Toledo, es el 
poeta más nacional de España, que canta con singular maestría las 
hazañas de los héroes cristianos y enaltece sus triunfos; autor de nu¬ 
merosos autos sacramentales, en los que, en forma dramática, popular 
á la vez que profunda, expone los misterios de la fe, especialmente el 
del Augusto Sacramento de la Eucaristía. 

Sobrepújale por la profundidad del pensamiento, lo mismo qne en la 
riqueza de ideas, el fecundísimo Lope de Vega (f 1635), á quien se 
atribuye la enorme cifra de 1.800 comedias, sin contar otras muchas 
composiciones, en las que predomina el sentimiento religioso y que re¬ 
velan una piedad acendrada. Santa Teresa y San Juan de la Cruz cul¬ 
tivaron la poesía lírica y la didáctica, derramando en sus composiciones 
la tierno piedad que rebosaba de sus hermosas almas. Manifiéstase tam¬ 
bién el sentimiento cristiano en las obras de Garcilaso de la Vega, con 
justicia llamado el Petrarca español (1503-1536), arrebatado al arte en 
edad muy temprana, ¿ pesar de lo cual dejó bellísimas composiciones, 
especialmente elegías, églogas, sonetos y odas; de Don Diego Hnriado 
de Mendoza (1503-1575'i, de Fernando Herrera (1516-1595), de Jorge 
de Monte Mayor (1520-1562), y del incomparable Fray Luis de León 
(1527-1591), tan eminente poeta como profundo teólogo, filólogo y 
moralista; mas á pesar de tan maravillosos ingenios degenera lnégo 
aquella admirable literatura por ellos creada, y sus indignos sucesores 
se atraen las burlas del más peregrino de los ingenios españoles: Mi¬ 
guel de Cervantes (1547-1616) que en so inmortal Don Quijote ofrece 
á la vez una muestra portentosa de poema, novela, sátira, comedia y 
filosofía moral. No obstaute, aún aparecen excelentes modelos de dra¬ 
mas religiosos, que contribuían no poco á mantener vivo este senti¬ 
miento en el pueblo. 

En Alemania no toma vuelo la poe&ía religiosa hasta el siglo xvn, 
en el que tuvo por distinguidos representantes á Nicolás Causino, Avan- 
cino y Santiago Balde, que escribieron en lengua latina; y k Federico 
Spee (t 1635), jesuíta como los anteriores, á Procopio (*j- 1680), ca¬ 
puchino, y al espiritual Jnan Scheffler, llamado Angel Silesio (*j- 1677) 
que lo hicieron en alemán. Nació éste en Breslau el año 1624, de pa¬ 
dres protestantes; pero á los 29 anos de edad cambió la religión lutera- 
n a por la fe católica, trocó el ejercicio de la medicina por el ministerio 
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sacerdotal, y además de loa trabajos que compuso en defensa de la fe, 
ejerció saludable influencia en muchos corazones con sus poesías, espe¬ 
cialmente con su «deleite espiritual de las almas,» publicado con música 
del compositor Jorge Josephi (1657), lo misino que con su «peregri¬ 
no seráfico. » Entre los autores de himnos latinos descuellan: el jesuíta 
polaco Sarbierio (f 1640), que imitó con maestría á Horacio, ántea 
que el mencionado Balde, el papa Urbano VIII, el cardenal Belarmino 
y el canónigo de San Agustín Juan B. Santeui), oriundo de Francia 
1630-4697). 
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Torcuato Tasso, La Jerusalem libertada, versión alcin. de Streekfuss, 2.* ed. 
Leipzig 1835 , 2 vols. Cartas de Torcuato Trsso, dispuestas por órdon cronológico 
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Trutznachtigal, que so imprimió por vez primera en 1643, en Berlín 1817 yen 
Cósfeld 1841. El « Uiildiues Tngendbuch * apareció en Colonia en 1649 y en Co- 
Wenza 1829. Smets, Prora me Lieder von Speo. Bonn. 1849. W. Lindemann, Hist. 
de la literatura alemana, Frib. 1866 p. 389 siga. Acerca de Procopio, consvilt. 
Kerz, Literaturztg. 1826, Tom. 4 p. 106 sigs. 310 siga El «Geistl. Scclenlcst* de 
Angel Silesio apareció primeramente en Brealau , 1657 y 1664, haciéndoeo de ¿1 
numerosas ediciones, hasta la de Stuttgart en 1847; del« Peregrino seráfico» 
(Chenibin. Wanderfimann) tenemos las ediciones deVíena 1657; Glatz 1657 y 
otras muchas hasta la de Sulzbach en 1829. Rosenthal publicó las obras comple¬ 
tas de Juan Scheffler, Batisbona 1862 en 2 vola. Wittmann. Angelus Silesias. 
Augsb. 1842. — Sarbievii poemata Par. 1759. DíbI S. J., M- K. Sarbiewski, en las 
Voces de Lsach, 1873,11 p. 169 sigs.; TV p, 343 aigs.; Vil p. 61 siga.; X p. 365 
siga. Maphei Card. Barberini poemata. Boma* 1637. SchloBaer, Die Kirche in 
ibren Liedern I p. 368 sige. 471 «igs.; Sobre las poesías de Belarmino, ibicL I p. 
364 siga.; Jos himnos de Santeuil ib. 1 p. 3H, 471. Santolina Vlctorinus, Hynuti 
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Música. 

403. Mucho mayores obstáculos tuvieron que vencerse para poner de 
nuevo la música al servicio de la Iglesia. En el trascurso del siglo xiv 
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descuellan entre los autores de música religiosa loe maestros flamencos- 
pero sn estilo fné siempre amanerado, rígido y muy elevado, loque tal 
vez contribuyó á que tomase pronto un carácter mundano. 

En Italia degeneró también la música religiosa , haciéndose notar por 
su estilo extremadamente artificioso, amanerado y profano, en el que 
para nada se tenía en cuenta el sentido de las palabras, y por conse¬ 
cuencia ge hacia uso de la voz humana como de no mero instrumento. 
En Trento ge elevaron justas quejas contra la profanación que se bacía 
de la música eclesiástica, por lo que Pió IV nombró una comisión con 
el encargo de discutir la cuestión de sí debía ó no desterrarse de la 
Iglesia la música: por formar parte de la comisión San Cárlos Borromeo 
se temió que el fallo fuese afirmativo. 

La Iglesia exigía, uo sólo que se destacase el sentido de las palabras, 
sino también que hubiese conformidad entre la expresión musical y la 
letra, lo que declararon imposible la mayoría de los compositores, con 
arreglo á los preceptos del arte. Entónces aparece un salvador de la 
música religiosa en Juan Picrluigi, llamado de su pueblo natal, Pales- 
trina. Nació este famoso compositor de modesta cuna en 1524: por au 
despejado talento alcanzó una plaza de niño de coro, y á los 27 años un 
pnesto en la « Capilla Julia » fuudada por Julio III en San Pedro; ha¬ 
biéndole comunicado más larde Marcelo II sus ideas sobre 2« música 
religiosa, escribió en 1555 su misa de San Marcelo, que tanta notoriedad 
adquirió con el trascurro del tiempo. Despedido de la Capilla por Pau¬ 
lo IV, que no quería admitir en ella hombres casados, vivió retirado de 
todo trato con la sociedad, enteramente consagrado al arte de la música 
religiosa, y en 1560 escribió sus magníficos « improperios » para los 
oficios de Viérnes Santo; apénaa hay músico que haya comprendido 
mejor el profundo significado de las palabras que el Profeta pone en 
boca del Salvador y su seutillo simbólico, ni que haya sabido expresarle 
en melodías más sentimentales á la vez que armoniosas, y ninguno 
podía ser más apto que Pal estriña para hacer el ensayo de aplicar este 
método á composiciones más extensas, como una misa. La comisión le 
encomendó este trabajo, en cuyo desempeño sobrepujó todas las espe¬ 
ranzas. La misa que compuso, atesora gran riqueza de meloáias,y á 
pesar de su sencillez encantadora, ostenta una variedad armónica ver¬ 
daderamente admirable; el juego de los coros es por todo extremo no¬ 
table, y el significado del texto se baila expresado con incomparable 
maestría: en los kiries se destaca la sumisión, la súplica; la hnmfldad 
en el A gnus Dei, y la majestad, la entonación severa en el Credo. 

Pío IV se sintió arrebatado al oir ejecutar aquella composición ma¬ 
gistral que, según él, sólo podía compararse ¿ las melodías celestiales 
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que escuchó con arrobamiento el Apóstol amado. Con este felu ensayo, 
hecho en 1564, quedó para siempre resuelta la cuestión debatida; y 
desde entonces también la música, que se habla apartado del senti¬ 
miento de la Iglesia más que otro arte alguno, se unió intimamente 
Con ella. En realidad, la música de Palestrina no era otra cosa que un 
cauto coral solemne y severo, de rica entonación y notable armonía. 

No filé sólo Palesirina el qup trató de imprimir esta dirección 4 la 
música religiosa. Ya en 1533 compuso el napolitano Luis Dentice un 
« Miserere » que llamó poderosamente la atención de los inteligentes, j 
aún son superiores las composiciones de Allegri (-j- 1652) que por órden 
de Urbano VIII se trasladó de Fermo á Roma. En análogo sentido tra¬ 
bajaron Félix Anerio, NaniDi (f 1607), el español Morales y el fla¬ 
menco Orlando de Lasso i -f 1594). Hácia el año 1600 se buscíIó 4 la 
música religiosa un nuevo enemigo en la ópera, que tomó desde luégo 
gran incremento en Florencia; pero salió triunfante de la lucha, 4 lo 
que cdd tribuyeron no poco las academias musicales fundadas por San 
Felipe Neri para d servicio de la Congregación oratoriana, que eran á 
manera de complemento de las explicaciones que allí se hadan sobre la 
Sagrada F^critura. Tal fué el origen de los * Oratorios, » en los que se 
representaban en forma dramática determinados caracteres y situacio¬ 
nes: serios unas veces, ligeros y apacibles otras. 
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Baini. Memorie delta vita di C. P. da Palestrina. liorna 1828. 4. t. 2, Sobre la 
música eclesiástica y el Concilio de Trento véase Hi'st.-poí. Tom. 42. N. Wi- 
seman. Discursos acerca de la liturgia usada en la Capilla pontificia dorante la 
Semana Santa, vertidos del inglés a 1 aJcm. por Aíxlnger. Augeb. 1840 p. 58 siga. 
Ranke, Rom. Pápate, 1 p. 4ÍKW09. "W. Banmker, Palestrina. Friburgo 1877.— 
Clareanü», Doóecachoráon. BasiL 1541. Cerbert, De canto et rauaic* sacra s 
prima Eccl. aetate usqne ad praesens tempos. 8. Blasii 1774. 4. t. 2. Rochlitz, 
Gmndlínien m einer Geschichte der Gesangsmnsik I. K. Leipzig 1832. KieBe- 
wetter, üeschiclite dar eur. abendl. Mnaik. Leipzig 1847. Fink, Historia de loe 
oratorios musicales, en la Revista para la Teol. bíst. 1812. Itl. 

Pintura, Escultura y Arquitectura. 

464. La pintura se rejuveneció también por completo bajóla influen¬ 
cia del espíritu religioso de la Iglesia católica. £u Bolonia adquiere 
justa celebridad Ja escuela de los Caracci, que se distingue especial¬ 
mente por sus estudios anatómicos y sus copias del natural, realzadas 
por ideales tomados dei cristianismo. Luis Caracci puso gran estudio en 
reproducir la efigie del Salvador, señalándose por la originalidad y una 
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gran naturalidad en el desarrollo; Agustín Caraccí dejó una obra in¬ 
mortal en su San Jerónimo, presentado en el acto de recibir la Sagrada 
Eucaristía como preparación para la muerte, y Aníbal Caracci se hizo 
célebre por su « Ecce Homo. > 

En tanto que Dominiquino (f 1641) se complacía en los asuntos que 
representan Ja oposición entre Jas alegrías del cíelo y las penalidades de 
la tierra, Guido Reni (-j- 1642), que siguió análogas inspiraciones, mos^ 
trando más vigorosa imaginación y originalidad en la concepción de la 
materia, desarrolló también con maestría asuntos terribles, como la 
« Degollación de los Inocentes » en Belem; pero aún sobresale más en 
la reproducción de la Madre de Dios y en su cuadro de Judith. En Ve- 
necia florecen : Ticiano (*{- 1570) que en su famosa cena dejó una mues¬ 
tra de su portentoso genio; Tintoretto 1574), hábil colorista, lo min¬ 
ino que Pablo Veronese {-{- 1588); J á realzar la justa fama de la 
escuela italiana contribuyen también en este período Dolci, Caravaggio 
[f 1609), asi llamado del lugar de su nacimiento, Salvador Rosa y 
Gnercino que deja traslucir aficiones churriguerescas. 

En España florece una pléyade de ilustres pintores. Después de Alon¬ 
so Berruguete íf 1561) y Perez de Morales (t 1586) aparecen: Ve- 
lazquez (•}• 1660) que dejó gran número de obras maestras, Alonso 
Cano (-j- 1677) y otros muchos, sobre los que se destaca la hermosa 
figura del gran Munllo (1616-1682 ó 1685), cuyas Concepciones son 
la admiración de propios y extraños, sin contar el San Antonio y otras 
maravillas de arte cristiano. En V rancia son dignos de particular men¬ 
ción: N. Poussin (-J- 1665), Le Brun y Le Sueur. Las famosas escuelas 
flamenca y riniana tuvieron dignos representantes en Rubens (*}- 1640}, 
Rembrandt (f 1674) y Van Dyk (f 1641), que rivalizan con los genios 
de otros países; y en el resto de Alemania elevau á gran altura el arte 
pictórico cristiano, entre otros, Alberto Dürero (f 1528), Hans Holbein 
(+ 1554), Cristóbal Schwarz y Joaquin Sandrart. 

La escultura se cultiva muy particularmente en Italia. Alcanza su 
mayor brillo con Mig-uel Angel Buonarotti (-}- 1564), pintor, escultor 
y poeta ¿ un mismo tiempo; y tuvo otros muchos insignes representan¬ 
tes como Bcnvenuto Cellini (*}• 1572), y Santiago Tatti Sansavino 
[f 1570), sin contar loa notables grabadores que florecen en este pe¬ 
ríodo. Ménos esplendor alcanza en España y Francia, y aún más de¬ 
caída estuvo en Alemania. 

En la Arquitectura predomina el estilo del « Renacimiento,* que 
muy luégo degenera en el barcco; de dicho estilo hay excelentes 
ejemplares en los templos levantados por la Compañía de Jesús, que 
además de expresar mejor la dignidad y grandeza de la casa de Dios 
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que otras construcciones de esta ciase, se descubre en ellos verdadero 
gusto artístico. Pero en general no florecen en este periodo tan notables 
arquitectos como en la Edad Media, por más que aún sobresalen algu¬ 
nos en Veneeia, como Sansovino (-J- 15*70) y Andrés Palladio,y en 
Roma florece Vignola que en 1568 dió comiento á la construcción de 
la Iglesia « al Gesu » en el colegio de profesos de la Compañía. Hasta 
el año 1590 se construyen aúu templos notables, á pesar del predomi¬ 
nio de los elementos secundarios decorativos sobre la idea principal ar¬ 
quitectónica. 
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Ranke, L c. I p. 492-496. Crowe y Cavalcaralle, Historia de la pintura italiana, 
versión alemana de Jordán, 1-5. Leipzig IE69-1874. Fdrster, Geschichte der ital. 
Kuust. Leipzig 1869 liga. Lübke, Hist. del Renacim. en Francia, Stuttgart 1868; 
id. Histdel Ken. en Alem. 1872. Burkhardt, Historia del Renacim. en Italia. 
Stuttg. 1868. Rio, L’Ait cbréL voll. i. Par. 1861-67. 


IV. I j» vida reli¿tlo»a. 

Esplendor da la vida religiosa. — Santos de este periodo. 

405. Nuevas y admirables señales de vida habla dado la antigua 
Iglesia en el grandioso Concilio ecuménico que acababa de celebrarse, 
que tan gallardas muestras dió de su vitalidad en la defensa que bizo 
de la fe y en sus excelentes leyes; robustecióse de una manera apénas 
creíble la unidad, mediante la unión íntima de todos sus miembros á la 
cabeza, de la que en realidad partieron todos Jos ensayos reformistas 
que no tuvieron promovedor más decidido que el Romano Pon ti 6 ce. La 
acción continuada de tantos Papas ilustres y de las Ordenes monásticas 
que sostenían magníficos establecimientos de enseñanza y brillantes 
misiones, dentro y fuera de Europa, los grandes genios que mantenían 
y realzaban el esplendor de las ciencias y de las artes, los excelentes 
resultados que daban los seminarios y establecimientos análogos de 
creación reciente, el esplendor del culto, loa actos de piedad qoe se 
multiplicaban de una manera asombrosa, lo mismo que las fundaciones 
é institutos religiosos, el creciente celo de los predicadores y catequis¬ 
tas, y aún más que todo esto el fascinador ejemplo de un sinnúmero de 
santa, ejercieron tan poderosa influencia sobre la vida religiosa y mo¬ 
ral de las naciones católicas, que en la segunda mitad del siglo xvi pa¬ 
recía haberse trasfbrmado todo por maravilloso modo. 

Asombran al mundo con su santa vida, por uu lado los fundadores 
de las Ordenes religiosas, como San Cayetano, San Juan de Dios, San 
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Ignacio, San Felipe Neri, San Camilo de Lelis, San José Calasanz, San 
Vicente de Paul y San Francisco de Sales; por otro una pléyade ilustre 
de héroes de las virtudes cristianas que florecen en las diversas partes 
de¡ mundo: aquí los numerosos santos y heróicos misioneros de Ja Com¬ 
pañía de Jesús, sobre los que se destaca la hermosa figura del apóstol 
San Francisco Javier [Núm. 323); allá Pablo Miki cou los innumerables 
Mártires del Japón y do otras misiones; después de los admirables ar¬ 
zobispos Santo Tomás de Vjllanueva (*j* 1555) y San Bartolomé de les 
Mártires 1590), florecen los capuchinos San Félix de Cantalicio, 
amigo de San Cérlos Borromeo y de San Felipe Neri, Benedicto de Ur- 
hino (*f- 1625), beatificado en 1867, San Fidel de Sigmaringa [f 1622 
é Inocencio Marcinno de Caltagirone (t 1655); por otro lado se admi¬ 
ran las virtudes del franciscano observante San Pascual Bailón (-f-1592), 
de San Juan de la Cruz, San Lorenza de Brindis, San Pío V, San Mi¬ 
guel de Sauctis [f 1625), canonizado en 1862, y el bienaventurado 
Juau Sarkander, párroco de Holleschau, martirizado el 17 de Mareo 
de 1620 por los enemigos de la fe católica. 

Del sexo débil florecen maravillosos modelos de las virtudes cristia¬ 
nas, como Angela Méricis y la admirable Teresa de Jesús, á las que 
debemos agregar Santa Catalina de Riecis {+ 1590), Santa Magdalena 
de Pazzís (f 1607), Jacinta de Mariscottis (f 1640), Juana Francisca 
de Chantal (f 1641), Ana de Puy, de la Orden dominicana {*}* 1634); 
y en el Nuevo Mundo edifican cou su ejemplo Santa Rosa de Lima 
(f 1617), y la bienaventurada María Anade Paredes de Quito (i* 1626) 
beatificada eu 1856. El esplendor de virtudes tan maravillosas que sólo 
puede producir la fecundidad de la Iglesia católica, no tan 6ólo despertó 
admiración y respeto hácia las santas personas, sino también vivo6 im¬ 
pulsos de llegar á imitarlas, lo mismo dentro que fuero de los monas¬ 
terios. en los viejos y en los jóvenes, en los poderosos y en los hu¬ 
mildes. 
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La Curio.—Los Obispos. 

400. Hombres tan eminentes en virtud y ciencia como Tolo, Hosio, 
San Cárlos Borroraeo, Bclarmioo, Barón io, Gallio de Como, Rustica', 
Sulviati, Santorio de Sanseverino, Sirleto y Agustin Vallero habían 
devuelto al Sacro Colegio de Cardenales su esplendor antiguo, y en las 
nunciaturas apostólicas adquieren justo reuombrc Aleander, Dtlfiuo, 
Morone, Commendone y otros. Completan este hermoso cuadro de emi¬ 
nencias eclesiásticas excelentes prelados como Mantico, Torres, Males- 
pina, Bolognetti y Arigoni. El cambio operado en la Curia ejerció in¬ 
fluencia poderosísima en Roma, donde la piedad y el saber érenlos 
únicos caminos para llegar A las más altas dignidades de la Iglesia, de 
manera que el verdadero mérito no hallaba yo dificultades para abrirse 
paso A través de los obstáculos que ántes oponían los intereses terrena¬ 
les y el egoísmo. 

En todos los países aparecen ahora celosos y sabios Obispos que go¬ 
bernaban con infatigable celo sus diócesis, tan solícitos en mantener la 
disciplina por medio de Sínodos diocesanos y de frecuentes visitas pasto¬ 
rales, como en la predicación y en la formación de buenos sacerdotes 
en los seminarios. En Bélgica trabajan sin descanso para llevar al ter¬ 
reno de la práctica las decisiones del Concilio tridentino, al que ellos 
mismos asistieron, los obispos Francisco Richardot de Arras y Antonio 
Havet de Namur, de la Orden domiuicana, secundados arabos por ex¬ 
celentes predicadores. Gerardo de Hamericourt, Obispo de St. Omer 
y abad de St. Bertin, fundó mngní6cos establecimientos de enseuanza, 
en los que recibieron brillante educación muchos jóvenes. En dicha 
diócesis y en Douay ae celebraron eutónces numerosos Sínodos provin¬ 
ciales y diocesanos. 

También Alemania volvió á tener excelentes Obispos, Santiago de 
Elz, de 1567 á 1581 Arzobispo de Tréveris, restableció en su diócesis 
la disciplina del clero, separando de sus puestos A los eclesiásticos rela¬ 
jados y haciendo visitas pastorales; exigió d los maestros de escuela 
pruebas de su ortodoxia en materia de fe, reformó y mejoró los estable¬ 
cimientos de ent'cuanza, corrigió la Agenda, y ec 1572 expulsó de su 
residencia ¿ los protestantes que no quisieron acogerse en el redil de la 
Iglesia católica. Análogo proceder observó Daniel Brendel, de 1555 A 
1581 Arzobispo de Maguncia, que A todos daba ejemplo asistiendo en 
persona al coro; restableció la procesión del Corpus Chrísti, encomendó- 
A los jesuítas la instrucción de su clero, y aunque trató A los protestan¬ 
tes con mucha más dulzura que su colega de Tréveris, convirtió A la fe 
tomo v. 87 
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católica en 1574 el <r Eíchsfeld. » Entre los prelados más inteligentes y 
celosos de este periodo deben contarse los sucesores de Brendel: Juan 
Adam de Bicken, que gobierna la diócesis de 1601 á 1604, y Juan 
Schweikardt, de 1604 á 1626; el duque Ernesto de Baviera (f 1612), 
Principe elector de Colonia, y el celosísimo Urbano de Laibach, gran 
orador sagrado. 

Fueron verdaderas columnas de la Iglesia el cardenal Otón de TVuch- 
sess, Obispo de Augsburgo de 1543 á 1573, que trabajó sin descanso 
en la reforma del clero de sn diócesis, celebrando con este objeto 
varios Sínodos; el Príncipe Obispo de Würzburgo Julio Echter de 
Mespelbrunn (1573-1617), varón inteligente y esforzado, que fundó 
en 1582 la Universidad, luégo el Seminario, un gran Hospital y otros 
establecimientos benéficos y restableció la fe católica en gran número 
de pueblos; Teodoro de Fllrstenberg, Obispo de Padernborn, Ernesto 
de Mengersdorf, Obispo de Bamberg. el cardenal M, Klesel, Obispode 
Viena, Wolf Dieterico de Raittenau, Arzobispo de Salzburgo, restau¬ 
rador del catolicismo en esta ciudad (1587-1617), Baltasar de Dern- 
bach, Principe-abad de Fulda (1570-1576), destituido por bus opinio¬ 
nes políticas, y otros muchos. 

Bajo el reinado de Rodolfo II florece en Bohemia y Moravia Estanislao 
Paulowaky, Obispo de Olmtltz, que se distingue, no tan sólo como di¬ 
plomático y embajador, ai que también como incansable promovedor 
de la reforma eclesiástica. En Francia eeüálase por sn celo pastoral el 
cardenal de Guisa, en Saboya San Francisco de Salea, en Portugal el 
Arzobispo de Praga Bartolomé de los Mártires, en Italia el ya citado 
San Cérlos Borromeo, los Obispos Giberto (Núm. 277) y Lipomani de 
Verona, y Tomás Campeggío de Feltre, Juan Juvenal Ancina, reli¬ 
gioso oratoriano y Obispo de Salnzzo (f 1604), y Domingo Boüani, 
Obispo de Brescia, amigo del cardenal Borromeo. Celebrábanse con 
frecuencia Sínodos diocesanos ó provinciales, como el que reunió Belar- 
mino el afio 1603 en su archidiócesis de Capua, que sólo expidió 11 cá¬ 
nones breves, pero de gTau importancia. Secundaron este movimiento 
las numerosas congregaciones de clérigos seculares fundadas en Italia 
principalmente, como la que estableció en Nápoles el a3o 1611 el jc-> 
suita Pavone, asi como también los predicadores y catequistas que, por 
su número, su celo y su instrucción sólida, obtenían frutos más copio¬ 
sos que ántes. 
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El pueblo. 

407. El pueblo católico, vencidas ja las terribles pruebas del periodo 
anterior, tuvo en la educación, en el apoyo de autoridades mejor cons¬ 
tituidas y en el buen ejemplo de tantos varones eminentes, poderosos 
estímulos para dedicarse ¿ ejercicios de piedad y & las obras de caridad 
cristiana; en loa numerosos establecimientos de beneficencia y asilos 
fundados por la Iglesia encontraba refugio el menesteroso desvalido; al 
mismo tiempo ideáronse medios eficaces para reprimir los vicios y con¬ 
tener el desbordamiento de las malas pasiones, obteniéndose así la con¬ 
versión y total enmienda de muchos pecadores. Por otra parte hace el 
clero nobles esfuerzos para extirpar la superstición y desterrar sus 
horribles abusos, como los inhumanos procesos de las brujas, en cuya 
laudable empresa trabajaron especialmente: el Dr. Andrés Schweigel 
en Rheinbach cerca de Bonn, el dominico Juan Freylink en Colonia, 
Hermann Loher, Stapírio, párroco de un lugar de Westfalia, Cornelio 
Loes en Maguncia (-J-1593), y más que todos los jesuítas Tanner y 
Federico de Spee, que tuvieron que luchar con innumerables dificulta¬ 
des y peligros. 

Es verdad que las grandes y desoladoras guerras que estallan en este 
período amenazaban sumir á Europa en un estado de total salvajismo, 
mas por otra parte se hicieron nobles esfuerzos para mitigar los sufri¬ 
mientos de las masas, y aún tenemos que registrar hechos heróicos en 
este sentido; sobre todo se manifiesta en todo su vigor la unidad de la 
fe y brilla la pureza de costumbres tan pronto como, restablecida la 
paz, se deja completa libertad de acción á la Iglesia, que con su in¬ 
fluencia introdujo un cambio saludable en el mnndo católico. Si al co- 
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menzar este periodo amenazaban reconquistar el terreno perdido en 
Europa las antiguas y caducas ideas paganas, ahora recupera su anti¬ 
guo predominio la concepción cósmica cristiana; si ántes amenazaba 
desmoronarse la sociedad entera, al final del periodo ofrece el cuadro 
consolador de una unidad perfecta; si entonces parecían próximos á di¬ 
solverse todos los lazos qne mantenían el órden social, ahora se respeta 
y venera la virtud, y ln pureza de costumbres reina donde ¿lites impe¬ 
raba el vicio. Acatábanse con sumisión las decisiones del Romano Pon¬ 
tífice, se utilizaba todo lo bueno, donde quiera que se encontrase, se 
trataba á los hermanos extraviados con arreglo á los principios de la 
caridad cristiana, aunque el ódio al error echaba cada día raíces más 
profundas; robustecíase en los corazones la fe, y se respetaba y ensal¬ 
zaba como madre cariñosa aquella Iglesia que tanto se habia vilipen¬ 
diado porque no se la conocía. 
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CAPITULO TERCERO 

LA IGLESIA Y EL ESTADO. - LA PAZ DE WBSTFALLA. 

I El era *lia afamo. 

408. La grandiosa reforma por tan maravilloso modo realizada por 
la iglesia eu pugna abierta con las innovaciones en materia religiosa, 
renovaron muy luégo las fuerzas que se habian agotado en la Incita y 
enardecieron el valor de los débiles y pusilánimes; por otra parte, aquel 
poder que había salido más pujante que nunca del tremendo combate 
amenazaba derribar el despotismo del Estado formado en la escuela del 
protestantismo, y que ahora, prevalido de las concesiones que le hicie- 
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rao los innovadores, pretendía extender su autoridad & los asnntos re* 
ligiesos. Los reformadores habíanle allanado el camino, abriendo de 
par en par las puertas ¿ la tiranía ilimitada del Estado sobre las con¬ 
ciencias; así Temos que en los países donde impera la Reforma surgen 
tantas pretendidas « Iglesias» como eran las divisiones territoriales, y 
asi como Antes no había más que una sola Iglesia enfrente de muckói 
Estados, ahora un Estado, adn de pequeña extensión, podía encerrar 
muchas de esas pretendidas Iglesias, que, por natural y lógica conse¬ 
cuencia , le estaban subordinadas. 

De esta manera, considerada la Iglesia como una rueda de la máqni- 
Dadel Estado, quedaba de todo punto rota la unidad y catolicidad de 
la misma, y aniquilada al mismo tiempo la libertad, tanto cu la esfera 
religiosa como eu la política. Desgraciadamente el césaropapismo se 
propagó también por los países católicos, donde una diplomacia incon¬ 
siderada y síd conciencia sometió los más sagrados intereses & sus fines 
mundanos, por cuyo modo se introdujo paulatinamente en el régimen 
gubernativo de los pueblos la Supremacía del Estado, puesta primero 
en práctica por las naciones protestantes y defendida después por no 
pocos eruditos en el terreno de la ciencia. 

Dióse á esta teoría el nombre de erastianismo, de Erusto, profesor de 
Teología moral en Basilea, donde murió en 1587, quien defendió la to¬ 
tal dependencia de la Iglesia bajo la autoridad del Estado, lo mismo en 
el cnlto que en la disciplina, negándola por consecuencia toda autono¬ 
mía; doctrina que llegó ¿ estar en boga en Inglaterra durante el si* 
glo xnt, aunque turo también allí numerosos impugnadores, y era 
axioma corriente que «los erastianos no son cristianos. » Por el contra¬ 
rio, en Roma y en otros países católicos se daba A los partidarios de 
esta escuela el nombre de regalistas, áulicos ó políticos. La paz de 
Westfalía, concluida en IG48 entre el imperio germánico por un lado y 
los aliados por otro, para poner término & la guerra de treinta años, 
echó el sello á la desastrosa teoría de la Soberanía del Estado sobre la 
religión y las conciencias. 


11. Lok Calado* latino». 

Las libertades galicanas. — Grimauldet, Dumoulin y PIthon. 

409. En ninguna parte fué Un frecuente y sistemática la invasión de 
los poderes civiles en los asuntos eclesiásticos como en Francia, donde 
la expresada teoría se erigió en sistema. Presentáronse ya sobre esto 
repetidas quejas a) Concilio de Trcnto, quedando plenamente demostra¬ 
do que la potestad civil ponía obstáculos al cumplimiento de los decre- 
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tos pontificios, qne sin otra autoridad que la suya imponía diezmos al 
clero, tomaba cartas en la provisión de beneficios, aceptaba apelaciones 
en asuntos de esta naturaleza, y en general se mezclaba en cuestiones 
que eran de la exclusiva competencia déla Iglesia, ya expidiendo leyes, 
ya sometiendo á su aprobación las leyes y fallos eclesiásticos. Los em¬ 
bajadores franceses adoptaron una actitud provocativa y altanera en el 
Concilio de Trcnto, cuyos decretos disciplínales fueron recusados por la 
potestad civil como opuestos á las libertades galicanas, sin que diesen 
resultado las reiteradas gestiones que el clero, reunido en Asamblea en 
el mes de Mayo cada dos afios, hizo cerca del Rey y de los Estados ge¬ 
nerales para lograr el reconocimiento del Concilio, á lo que principal¬ 
mente se oponía el tercer Estado, cuyos representante» eran abogados. 

Los Parlamentos y una jarte do los miembros de la Universidad in¬ 
vocaban sin cesar las libertades de la Iglesia galicana, que, si bien se 
fundaban principalmente en la Pragmática Sanción de Bourges,en 
realidad de verdad no tenían otro origen que las usurpaciones y atenta¬ 
dos de anteriores Monarcas, siendo luégo ampliadas, en el trascurso del 
tiempo, por las arbitrarias interpretaciones de los jurisconsultos. 

Exagerando estas tendencias, el abogado Francisco Griraauldet de 
Angere dirigió ó los Estados generales una proclama, invitando á todos 
los cristianos á reunirse en Concilio ecuménico, cuya convocatoria cor¬ 
respondía, según él, á los Monarcas y i los Principes; con tal motivo 
hizo la estólida observación de que católicos y protestantes formaban 
dos sectas, próximamente iguales por el número de sus adeptos. 

Cárlos Dumoulin negó toda potestad jndicial á la Iglesia, oponiendo 
los jueces civiles á los eclesiásticos en toda clase de.asuntos. Aná¬ 
logas tendencias sigue Pedro Pithou, abogado de Trojes, que nació 
en 1539 y murió en 1596; afecto eu un principio á la secta calvinista, 
se aplicó lnégo á coleccionar las libertades galicanas, indefinidas hasta 
entónces, en on pequeSo escrito que dedicó á Enrique IV y vió la luz 
pública en 1504. Son 83 las decantadas libertades, cuyos principios 
fundamentales son del tenor siguiente; l.° las reyes de Francia no de¬ 
penden del Romano Pontífice,en lo temporal; la potestad pontificia 
se halla regulada y limitada en Francia por los cánones. De acuerdo 
con esto se confieren á los Reyes de Frauda diferentes privilegios y 
derechos, como son; convocar en sus Estados Conrilios, dictar leyes y 
disposiciones sobre asuntos eclesiásticos, defender los derechos de las 
Iglesias francesas, prohibir á loa legados pontificios el ejercicio de su 
jurisdicción dentro del territorio francés, y á los Obispos emprender 
viajes al extranjero, proveer dignidades eclesiásticas y castigar las fal¬ 
tas de los fuucionarios de la Iglesia, considerados como empleados de 
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la nación. Proclamóse la nulidad de la Bula EucarUtica en Francia y 
ee negó al Papa toda facultad para establecer impuestos eclesiásticos, 
sin permiso del Monarca, lo mismo que para desligar del jnrameuto de 
fidelidad á los vasallos, mandar promulgar Bulas sin el pase regio, y 
excomulgar ¿ los funcionarios reales, mucho ménos al Soberano, Aún 
sin existir sobre esto convenio alguno con el Papa, el Rey puede ejer¬ 
cer en todo caso el derecho del Placet, y ei de apelación , por abusos, á 
un futuro Concilio ecuménico. 

Los galicanos consideraban estas inmunidades, no como privilegios, 
sino como derechos originales que había sabido mantener incólumes la 
nación francesa con mejor fortuna que otros pueblas cristianos. El es¬ 
crito del abogado Pithou encontró gran aceptación entre los juriscon¬ 
sultos franceses y los Parlamentos, inficionados de ideas calvinistas, le 
tomaron por norma de sus acuerdos; por otra parte, no fué difícil ga¬ 
nar en su favor á los eclesiásticos que dependían del gobierno, por más 
que la gran mayoría de los Obispos y de los teólogos opusieron enérgica 
resistencia á la implantación de semejante doctrina, y demostraron 
hasta la evidencia que las osadas afirmaciones de Pithou carecían de 
todo fundamento histórico. 
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Dopuy. — De Marca. 

410. Para poner remedio A la expresada falta de pruebas acometió 
Pedro Dupuy, bajo los auspicios del ministro Richelieu, la tarea de co¬ 
leccionar todos los argumentos que se habían aducido, eu el trascurso 
del tiempo, en favor de las decantadas libertades, que aparecieron en 
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dos volúmenes el afio IC38, sin nombre de autor, cnyo trabajo se com¬ 
ponía de 19 Disertaciones antiguas y otros documentos y pruebas rela¬ 
tivos al asunto, reunidos con el exclusivo objeto de dejar establecida la 
doctrina cismática de la potestad suprema del Rey sobre la Iglesia de 
Francia. Mas el Consejo privado del Monarca expidió con fecha 20 de 
Noviembre (6 Dic. según otros) del afio expresado un decreto prohi¬ 
biendo el folleto, y una Asamblea de 22 Obispos reunidos en París di¬ 
rigieron, con fecha 14 de Febrero de 1G39, un escrito ¿ sus colegas de 
episcopado condenando las pretendidas libertades como una esclavitnd 
manifiestamente herética. 

Muy al contrario, el Parlamento se declaró protector de la obra, y 
no contento con esto, el 23 de Marzo de 1G40 declaró nulo y de ningun 
valor el escrito de los prelados, prohibiendo su propagación. Muy lnégo 
dispensó también el gobierno su eficaz protección & la obra de Dnpuy 
que en 1651 apareció en Taris precedida de un real privilegio, en el 
que se tributaban alabanzas al autor y al editor de un libro en el que 

< se aclaraban y se comprobaban tan cumplidamente los derechos de la 
corona y las preciosas libertades (le la Iglesia de Francia. > Al auo si¬ 
guiente publicó el mismo Dupuy un Comentario á la Memoria de Pithoo, 
y eu 1055 dió ó luz su historia de lu contienda entre Bonifacio VIII y 
Felipe el Hermoso, que no está exenta de falsedades. Las supuestas 
pruebas se multiplicaron de un modo extraordinario, y como la Iglesia 
galicana comprendía, no solamente al clero, siuo también al Parla¬ 
mento, las Universidades, al pueblo y al Rey; es decir, la nación ente¬ 
ra, las pruebas de sus convicciones debían buscarse en las decisiones 
parlamentarias, ordenanzas reales, dictámenes ó sentencias de juris¬ 
consultos inficionados de calviuismo y en un corto número de pastorales 
de Obispos partidarios de las ideas corrientes. Como era natural, se des¬ 
estimaron las reclamaciones de la Asamblea del clero y no se atendie¬ 
ron sus protestas contra ln mencionada edición de 1651. 

La oposición que hizo el Pontífice Romano ¿ las desmedidas exigen¬ 
cias de Ilichelieu, que había intentado imponer su yugo ¿ la Iglesia de 
Francia, favoreciendo el proyecto de un Concilio nacional y de un pa* 
triurca autónomo, produjo gran irritación en los gobernantes franceses. 
Sin embargo, en Marzo de 1640 apareció un escrito anónimo titulado 

< Optato Gallo, sobre el modo de evitar el cisma, » en el que se des¬ 
arrolla la idea de que el desvío de Francia hácia la Santa Sede daría 
por resultado un cisma parecido al que habla tenido lugar en Inglater¬ 
ra, Begun se podía deducir claramente de la conducta observada con, 
Roma y de los escritos de Dupuy. Mas el Parlamento de París condenó 
el escrito á la hoguera por suponerle injurioso ul Rey y perturbador de 
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la paz; lo propío hizo luégo el Arzobispo de París, y la misma Inquisi¬ 
ción le aplicó la censura en 1043; k su vez Ríchelieu mandó perseguir 
al autor y dió ¿ varios eruditos el encargo de refutar el libro. Uno do 
ellos, el jesuíta Rabardeau, lo hizo de una manera torpe en extremo 
declarándose partidario del sistema patriarcal, en tanto que el consejero 
de Estado, Pedro de Marca (qne nació en 1534), se hizo en lo esencial 
solidario de las ideas de Pitbou y del Parlamento, por lo que su escrito 
fué condenado en Roma lo mismo que los anteriores. 

La muerte de Richelieu, ocurrida en 4 de Diciembre de 1G42, puso 
término á todas estas controversias. De Marca fué nombrado ni ano si¬ 
guiente Obispo de Couserans, por más que á causa de sus doctrinas es¬ 
candalosos no obtuvo la confirmación de Urbano VIII; no obstante, le 
reconoció Inocencio X después que hizo una retractación pública de sua 
errores en lG4Gy 1647. F,n 1652 fué elevado ¿la silla arzobispal de 
Tolosa, falleciendo en 1GG2 poco despuea de haber obtenido la con¬ 
firmación de so nombramiento para la de París, no sin haber hecho 
ántes lo posible para remediar los males que con sus anteriores des¬ 
aciertos ocasionara. 
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Dupay. Lyou 1771. 4 vola. 5. Acerca de la Hist du tlífférend roneúlt. Tom. II do 
esta obra. Bobre la importancia numérica de la Iglesia galicana: De Morca, Conc. 
Sao. et Imp. II. 1: Longo a proposito aberrant, qui eedesiam gallicsnam clero 
coerccnt; latior est illius eignifleatio, qoae laicos ipBuroque regem eoinprehendit- 
Conaólt. Dupin, Manuel, p. 3. La oposidon del Episcopado en lC51:CamuB, 
Lettrea II. 4Í>9; sobre el pión de Richelieu: Bincr, Appar. VIII. 508. Zacearía, 
Antifebr. Lovau. 1829 c. 4 g 10 n. 4. X. 11 p. 142 — Optatí Galli do esvendo 
schismate líber paraenetícns ad ecéL Gallic. Primates, Arcbicpiscopoe ct EpiBCO- 
pos. Par. 1610, obra del Dr, Cirios Hcrsont. ex-religioso oratoriano que, abrazó 
luégo lastlocJriña b janseDietas; véate sobre esto Bail, 6ummn CoDcilioram II p. 
072 a/1013. Du Plessia d'Arg., III, II p. 244. Rapio, Mém. I. 167 sig. Mich. Ra¬ 
bardeau, S. J., Opiatas Gallus do envendo schismate benigna mauu sectas. Par. 
1041, puesto en el Indico el 18 do Marzo da 1043 ó 1C45 según otros, y condenado 
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también por 1» Asamblea dej Clero el 10 de Setiembre de 1545: Da Plegsis d’Arg., 
III, II p. 218. La obra de Pedro de Marca, De Concordia saccrdotii et imperii B- 
de libértate eecl Oallie. Par. 1611, apareció primero en i libros, pero en las edi¬ 
ciones subsiguientes de 1663, 1669 y 1*704 se publicaron 8libros, que se comple¬ 
taron , al decir de Baluze, con los escritos póstumos del autor y tal vea contra bu 
voluntad. Consillt. Tbeotimus Eupistinns (Zacearía), De doelis viris, qui Febro- 
nio in scriptis buíb rctractandis praciverant. Romae 1791. 4 p. 31. Dicha obra se 
puso en el Indice el 11 de Junio de 1642; Proleg. 1.1 p. 92. 114 ed. do Bamberg, 
1783. P. de Marca, LlbelluR, quo editionis librorurn de concordia — consil i uro 
exponitor, con los escritos á Inocencio X del mes de Mano 1646, y Agosto dé 
1617, ibid. p. 125. 143. Baluz., Vita P. de Marca n. 20. 35. Consúlt. también: De 
finibus utrinsque potestatis. Hatisb. 1781 p. 49. 


Disposiciones de los Parlamentos. 

411. Los hechos correspondieron en uu todo á las teorías. Los Par¬ 
lamentos dictaron disposiciones contra las Bulas pontificias que no ha¬ 
bían obtenido el placet de la autoridad civil, en particular contra lo 
Bula de la Eucaristía, lo mismo que contra el uso del Misal y del Bre¬ 
viario romanos. Con harto frecuencia ge empleó el recurso de la apela¬ 
ción por abusos, áuu infringiendo el Concordato de 1516, del que los 
Parlamentos sólo se acordaban pora extender, por su medio, la potestad 
regia; y sin atender la prohibición del Concilio tridentino, que abolió 
tal derecho de apelación, le aplicaron de una manera ilimitada, des- 
estimando, además, las quejas de los Obispos, que 6e hahlan hecho 
cada vez más frecuentes á partir de 1605. Los Reyes adoptaron algo- 
nas disposiciones para remediar estos abusos, pero insuficientes y de 
aplicación harto limitada. 

Con este poder extraordinario de la autoridad civil era un nuevo pe¬ 
ligro para la Iglesia el derecho de nombrar loa Obispos que se arroga¬ 
ban los Reyes, por lo qne Paulo III se opuso, en 1532, á que se hiciese 
extensivo ó la BretaQa, y Pió IV, al renovar para Francisco II el in- 
dulto de nombramiento, recomendó el cumplimiento de las disposicio¬ 
nes dictadas por León X, no sin exigir, además, la formal promesa de 
que se respetarían los derechos pontificios. Al tratarse en 1560 del envío 
de delegados al Concilio tridentino, Nicolás líaillard, decano de'la Fa¬ 
cultad teológica de París, propuso el restablecimiento de 1 as elecciones 
libres y la supresión del concordato; pero eu proposición fué desestima¬ 
da. Aún se mantenía vivo en el Episcopado el sentimiento de fidelidad 
á la Iglesia, por lo que trataron de sacudir el duro yugo de la tiranía 
civil y en muchos de sus Sínodos, como en el de Rouen de 1581, de 
ftheims de 1583, de Bourges de 1584 y de Narbona de 1609, levanta¬ 
ron con energía su voz en defensa de los derechos de la Iglesia, publi- 
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cándose como resultado de sas reclamaciones los edictos de 1580, 1610. 
1629 y 1657 en que se atendían algunas de éstas. 

No obstante, Francia marchaba hácia el cisma, hácia el protestan¬ 
tismo en el terreno de la disciplina, por el que pretendía sustituir la 
autoridad de la Iglesia por la del Estado. Siguiendo el camino empren¬ 
dido, el Parlamento de París prohibió, en 1626, las reuniones del clero, 
celebradas sin previo permiso del Soberano, y mandó comparecer á su 
presencia á varios Obispos gue le habían negado competencia para in¬ 
tervenir en los asuntos eclesiásticos, amenazándoles con la pérdida de 
sus emolumentos. El Rey pidió el asunto para examinarle personal¬ 
mente; pero le encomendó luégo al Parlamento de Rouen, que publicó 
una resolución prohibiendo á los Obispos reunirse sin autorización del 
Rey y adoptar medida alguna contra « los santos decretos y libertades 
de la Iglesia galicana. » Por donde se ve que la unidad eclesiástica 
corría gravísimo riesgo en Francia. Se negó al Popa todo derecho para 
proceder contra los Obispos franceses, fuera de los casos de apelación y 
en segunda instancia solamente, y las medidas que tomó Urbano VIII 
en 1632 contra el Obispo de L&on, Renato de Ricux, promovieren no 
pocas protestas y quejas sin cuento. El mismo clero francés hizo en sus 
Asambleas manifestaciones abiertamente contrarias 4 las leyes eclesiás¬ 
ticas, por el solo prurito de adular á los Reyes; asi en la de 1635 se 
expuso la opinión, desautorizada explícitamente por los teólogos de 
Lovaina y por la Santa Sede, de que era nulo el matrimonio de los 
Príncipes de la sangre, contraido sin la venia del Monarca. El esplen¬ 
dor del Rey « Cristianísimo * deslumbraba y envilecía al Episcopado en 
tales términos, que se juzgaba necesaria una gran firmeza de carácter 
para salir á la defensa de la potestad eclesiástica. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÚVEHO 411. 

Phfllipa, K.-fi. III § 134 aig. p. 32G gig. 341 sigs- Acerca del phcet: l.° para y 
en eontra de la Bula Eucarigtica: Dnrand de Maillane, Dict. I. 376. Guilloinin, 
Memorándum p. 96. Du Plegáis d’Arg., II, 1 p. 502; 2." contra el Misal Romano: 
Gucranger, Inetít. litarg. 1.171; 3.” contra el Breviario Romano, ib. II p. 3-8. 
Sobro el « Appcl eomme d’abus: > Charlas, I. 265. Durand de Maillane, I. 57. 61. 
11 igno, Coare de droit canon. 1. 170. Fricdborg, en la Devinta de derecho ecle¬ 
siástico de Dore, III p. 08-110; acerca de las queje® de los Obispos en 2005, 
1614,1625 y 1(361: Zacearía, Antifebr. vindic. I-. 12 c. 3 n. 5. Publicaron Reales 
órdenes para reprimir excesos de la antoridad: Francisco I, en 1539, Cárlos IX 
en 1571, Enrique III en 1570; Enrique IV en 1600, y en el mismo año Luis XIII. 
Pey, I/autorité dea denx puissances, III. 260- 2G1. Cabassut-, Jur. can. tbeoria et 
praxis p. 379. 380. Acerca de la situación pn geueral veaso la Instrucción al Nun¬ 
cio de París, Arxobispo de Damieta, del 23de Enero de 1023 ,-publicada en resú-' 
roen por Rankc, 111 p. 401 sig. OposicioD de Paulo in 4 la inclusión de Bretaña 
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<ra el Concordato: Bigsnti ln Hegol. IX. Cancel), apost. Prooem. t. II p 4c. 6 
iig.; P. I §3 o. 214 sig. p. 111. Pío IV «obro loa indultos de nombramiento» con¬ 
cedidos á los Rejra de Francia ; Hayo. a. 1E60 n. 25 sig. Proposiciones de Nicolás 
Mailiard: üu Plrtsisd'Arg., II, I p. 2S0 sig. dice: ttominaliones regle snntoc- 
easioni ruiuue ccelesiasticae. 

Respecto de las deliberaciones sobre cnestiones de jurisdicción: Thotnasaia., P. 
n L. III c. 113 n. 2. 12 sig. Pej, 1. c. II. 5C2 sig. XJi obra cit. p. 536532; sobre los 
BinodoB aludidos: Cone. Belvac. U54 e. 10. Camcrac. Kfl¡» tit. 14 c. 1.2. Toruno. 
1574 c. 14. Remen». 1583, c. 24. Caracrae. 1580. Rotomag, 1581. Burdig. 1583 
tit. 31. Turón, b. a. tit. 19. Tolosau. 1590 P. IV c. 2 (Hard, Cone. X. 1253. 13*3. 
1431. 1810. RoBCovsnj, Alón. I. 1*3 sig. 178 eig. 180. Goiiíaet, Aclea ds la proT. 
eccL de Rbeims 1543III. 143, 203. 118. 473. CQ3). Acerca do la disputa de 1020: 
Du ricssis d’Arg., II, II p. 200 sig. 207-210. A partir de 1580 so reunfac cada 10 
años los Asamblea b del clero con objeto de Ajar los impuestos eclesiásticos, lla¬ 
mados ja « donativos gratuitos, » á las quo concurrían de cada provincia dos 
Obispos y dos diputados del bajo clero; para la revisión do cuentas se celebraban 
cada cinco sños Asambleas con la mitad de los diputados, y Biempro que el Roy 
Jo ordoaaba ó lo permitía tenían Jngnr reuniones extraordinarias. Patru, Sur lea 
Bssainblées du Clergó. Ocurres div. II. 445. Durond de Uaül., Dict. I. 219. Id. p. 
437 habla do procedimientos seguidos por el Pupa contra los Obispos. ConsúlL 
Gerbais, I.íb. de causis majoribns ad cap. Concord. de causis p. 316-340. La Con¬ 
gregación do la Inquisición condenó el 18 do Die. de IG80 esto escrito, publicado 
en París el año 1*5*79, no obstanto la declaración del elcro galicano que le juzgó 
digno de alabanza si se hacían ligeras correcciones. Du Plcssis d'Arg., 111, II p. 
353. 354. Las manifestaciones de Roma y de los teólogos do Lovuina contrarias á 
la opinión de loa galicanos, on 1635, ib. p. 244. 

España. 

412. En España tuvo que sostener también la Iglesia lucha casi cons¬ 
tante con el absolutismo, por más que la autoridad civil nunca Be mez¬ 
cló aquí en cuestiones dogmáticas ó de doctrina en general, y los 
reves Felipe II (1556-1598), Felipe III (1598-1621) y Felipe IV 
(1G21-1GG5) profesaban ideas estrictamente católicas. Sin embargo, 
suscitáronse diferencias y disputas sobre los puntos siguientes; l." la 
Inquisición que, traeformada por eompfeto'en un instituto político que 
no obedecía más inspiraciones qne las del gobierno, procedía con extre¬ 
ma severidad en sus fallos, separando á I 03 Obispos de su residencia y 
dando lugar á diferentes abusos; 2.° el derecho real de patronato sobre 
los obispados, nbadias y demá3 prebendas eclesiásticas, del que usaron 
no pocas veces arbitrariamente, por lo que los Romanos Pontífices, en 
particular Gregorio XIV en 1691 y Clemente VIÍÍ en 1599, tuvieron 
que amonestar al gobierno para que no se extralimitase en el uso de 
diclias prerogativas; 3.°los impuestos á veces demasiado pesados quo 
re exigían al clero y á las iglesias, coneedidosen ¿pocos anteriores para 
'el sostenimiepto de las guerras contra los infieles, cuyo destino tenían 
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las diezmos y los productos de la Bula de la Cruzada instituida por Ju¬ 
lio 11; 4." las excesivas atribuciones judiciales de que Be bailaban in¬ 
vestidos el Consejo de Castilla y otros funcionarios reales; 5.* la seve¬ 
ridad con que se aplicaba el pretendido derecho del Placet, tanto respecto 
de los decretos pontificios como de los Sínodos provinciales y diocesanos, 
4 los que se enviaban comisarios y diputados regios, á pesar de las 
prohibiciones explícitas de Pió IV y Pío V, lo que no pocas veces le» 
quitó gran parte de su importancia. 

Los Poma nos Pontífices protestaron repetidas veces contra estos abu 
sos, pero no lograron su desaparición completa; y siu embargo, basta 
la muerte de Felipe IV nadie osó en España faltar publicamente al res¬ 
peto debido ¿ la Sede Apostólico, por muy severas que fuesen sus amo¬ 
nestaciones. Aún tenían extensas facultades Ice nuncios en España, 
investidos de la potestad de legados a lalert\ el tribunal de la nuncia¬ 
tura obraba con cierta independencia, repartían prebendes y otorgaban 
dispensas. Mas el gobierno llegó 4 mirar como una pesada carga la 
nunciatura, cuya creación había solicitado el mismo. Ya bajo el reinado 
de Felipe IV se suscitan varios conflictos con el papa Urbano VIH, do 
loa que fuó cansa principal el Ministro Duque de Olivares, quien remi¬ 
tió 4 Roma en 1034 una Memoria sobre los asuntos eclesiásticos, inju¬ 
riosa en extremo á la Santa Sede, con la que se propuso disminuir la 
influencia del Romano Pontífice; 4 este efecto se defendió la necesidad 
de proveer los puestos de la nunciatura en españoles, A fin de doroiuar 
por este medio al Nuncio y al gran Inquisidor. Pero el Papo despachó 
al prelado Maraldi con una respuesta negativa; insistió, no obstante, 
el gobierno de Madrid en uno segunda Memoria redactada en 163C, 
ajustando por fin un convenio con el nuneio César Facchinetti, Arzo¬ 
bispo de Damieta, que se promulgó cou fecha 18 do Octubre de 1640 
en forma de Real ordenanza. No obstante, el papa Urbano VIII, por 
rescripto del 6 de Abril de 1C41, desaprobó la «Concordia,» para cuyo 
ajuste no estaba facultado el Nuncio, dando órden el 18 de Febrero de 
1G12 al patriarca Juau Jacobo de Constautinopla, legado a latere , y A 
sus subordinados para que, en el caso de ser desterrados de España, 
continuasen ejerciendo sus funcioDe« fueia dei reino. El gobierno de 
Madrid quiso hacer valer la concesión especial de Urbano, invocando, 
además, un Breve del 27 de Abril de 1641» que contenía en parte las 
mismas concesiones. Todo esto produjo en Roma una profunda aversión 
hacia los españoles, que en 1640 ee tradujo en un tumulto contra el 
embajador de España, sofocado con algún trabajo por la prudencia de 
Inocencio X, que había sitio Nuncio cerca de! gobierno de Madrid. A con¬ 
secuencia de todo esto, el Romano Pontífice llamó al nuncio Gaetnni, 
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seo 

que era muy querido en la Corte; mas el gobierno opuso resistencia á 
su partida y se negó ¿ reconocer á su 6ucesor Camilo Massimi, por lo 
que el Papa mandó cerrar la nunciatura; y hasta el afio 1655, bajo el 
siguiente pontificado, no se logró el reconocimiento del nuevo Nuncio, 
que, por lo demás, no supo sustraerse por completo al peligro de verse 
envuelto en las redes de la política española. 

OBRA8 DE CONSULTA T O BSBHV ACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÓSIKRO 412. 

Consúltese mi Memoria en el Archivo para el derecho canónico católico de 
1863, N. 8ér. Tom. 4 p. 4-45. Bolas de Greg. XIV y Cíe un. Vlll en la edic. de 
Luxemb. 11. 762; ed. de Eoma V, 11 p. 237; Roscovány, Mon. 1 p. 187. 189 Big. 
Bolla cruciatae (Bula de la Santa Crazada) Cerd. Vine. Petra, Com. in Constit. 
apost. t 1 p. 310 sig. Andr. Mondo, $. J„ Bullao b. Cruciaíao clncidatio; edic. 2,* 
de Lyon 1088; aobre Paulo IV: Rajn. a- 1558 n. 3. ].a instrucción comunicada al 
nuncio di Chiusi en 1559: en Lámmer, Datos para la Historia de la Iglesia, Frib. 
1863 p. 43. Kl informe de Pacheco en Dóllinger, Beitrüge 1 p. 640; acerca da 
Pío V, 1568: Lámmer, 1. e. p. 134; Bobre el nuncio Arzobispo de Roesano en 
1571, ib. p. 121; el cardenal Ptolomeo Galli al Nuncio ca 1581 ibid. p. 69. La ins¬ 
trucción dada al Nuncio de Sangro en 1621 ibid. p. 70. Memoria del obispo Pi- 
mentely de Clinmacero en 79 párrafos dirigida á Urbano VIH el año 1033 en 
Tejada obr. eit. p. 17-30; respuesta de ¿loasen. Maraldi (Secret. brev.) ib. p. 30- 
31; conteatac á ésta en 195 párrafos, p. 31-70, J el Memorial de Juan Chumacera 
sobre el ejercicio do la jnrisdieeion de Iob Nuncios ibid. p. 71-73. La « Concordia» 
de Facchinetti, ibid. p. 73-82, y en la Colección de los Concordatos y demás con¬ 
venios. Madrid 1848 p. 50-56, no completa. Consált. mi Memoria citada, para la 
que no pude utilizar las Conslit. 710 Decet Nos y 737 Cum Nos de Urbano VIH, 
Boíl. ed. Taur. XV. 108 Blg. 168 sig. que cntónces no tuvo á la vista. En la prime- 
ra dice ol Romano Pontífice: Cura..... Xuntius in Hisp. nulla a Nobis snfficienti 
facúltate eaífultna, imo Nobi3 inconsultis et plañe inedia, aonnolia decreta, va- 
riis iuipedimcntis tribnnali ejus Nuntíaturae prnestitis et vexationibuB sibi fac- 
tis quaei eoactus, locerit etc. PignatoJli hace mención del Breve del 27 de Abril 
de 1641, en su ConBnlt. canon, t. ílConB. 1 n. 15,y Consalvi en sus Notas á Var¬ 
gas del Ode Enoro de 1802: Artaud, Vio de Pie VII t I chap. 17. La actitud de Es¬ 
paña con el PBpa bajo Inocencio X: iloron i, V. Spfigna Diz. L 68 p. 136. 137; 
t. 43 p. 240. 


NápoleB. — Milán, —Bélgico. 

413. Tampoco faltaron conflictos de esta naturaleza en los dominios españoles 
de la Península italiana. En Sicilia llegó á hacerse insoportable la tiranía de loa 
gobernadores espaSoles; fundándose en el diploma de Urbano II qnisieron hacer 
valer cienos privilegios de la Monarquía siciliana que no podían ser reconocidos 
por la Sede Apostólica. Bajo los pontificados de Pió V, Gregorio XI! 1 y Clemen¬ 
te Vlll se sostuvieron sobre esto largas negociaciones que no dieron resultado; 
las canonistas de la Corona publicaron varios escritos en de/ensn del supuesto 
privilegio, que fuó Impugnado por el cardenal Baronio, cuyo escrito íué prohi¬ 
bido con fecha 3 do Octubre de 1010 por un edicto de Felipe 111, Ya en 1&79 halda 
establecido Felipe II nn tribunal permanente pura la Monarquía siciliana que en 
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el trascurso del tiempo se fue entrometiendo en la jurisdicción episcopal, en los 
asuntos de Isa Ordenes religiosas y en otros de la exclusiva competencia de la 
autoridad eclesiástica, estorbando toda reforma útil y reduciendo ¿ nn mero fan¬ 
tasma la potestad pontificia. El brazo férreo de la autoridad civil ahogó toda vida 
en el cuerpo angosto de la Iglesia; y A los indicados males se agregó luégo la- 
contienda relativa al aumento de los indultos pontificios para el nombramiento 
de prelados y provisión de beneficios. 

Suscitáronse dificultades j conflictos análogos en el Milanesado, á pesar de las 
instrucciones precisas cotnonicadas por Felipe II á sus lugartenientes Albuqucr- 
qne (1564-15'}!) y Luis de Reqnesens para qne gobernasen aquella provincia con 
moderación y prudencia. El último se enredó en una disputa con San Cirios 
Borromeo, por la qne en 1583, al entregar el Rey el mando de dicha provincia i 
Carlos de Aragón, lo hizo notar que no tanto le enviaba para gobernarla como 
para que fuese rl servidor del Arzobispo, verdadero defensor y sosten de la co¬ 
marca qne, al afirmar en sos habitantes los sentimientos religiosos, economizaba 
el empleo de la fuerza. No obstante, en lo sucesivo loe gobernadores volvieron A 
quebrantar, con harta frecuencia, la inmunidad eclesiástica, en tales términos, 
que en el periodo de 1617 á 1622, se vió precisada la Sedo Ajiostólica á exhortar 
i loa Obispos á oponer enérgica resistencia A semejantes manejos. 

En Bélgica procedió asimismo el gobierno español con más moderación que eu 
Ñapóles; msa ann cuando dejó siempre libertad de acción á los Nuncios, permi¬ 
tiéndoles ejercer su legítima influencia, lee obligó no poca» veces á levantar pro¬ 
testas , ya por el uso del placet, ya por otras medidas injustas. 
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Sentía, La Monarquía siciliana p. 112 sigs. Barón., De Monarehia Sieiliae diatr. 
Anual. ecclea. a. 1697 n. 18. sig. t. Xl Graev., Thos. ant vol. III App-, y la Res¬ 
puesta al cardenal Ascanio Colonna ibid. p. 50 sig. Otros datoB bibliográficos en 
Pígnotdlí, Consnlt can. i VI. Cons. 22 p. 82 sig. F3 edicto de Felipe ill, fecha 
3 de Oct. 1610 en Da Plessis d’Arg., Ill, II p. 1P3. Suppl p. 690-592. Sobre los 
indultos de nombramiento: Rigant. in Reg. II. Cancell. § Iti 11 sig. L 1 p. 
208-210. 

Acerca de la Instrucción comunicada por Felipe 11 A sus gobernadores de Milán 
y la conducta de éstos con San Carlos Borromeo: A. Sais, Idiscellanea di Storia 
ital. Tormo 1862 I n. VIII p. 443 sig. Vita di S. Cario Bor. n. 70 sig. Documentos 
romanoe que comprueban la inmunidad eclesiástica en Pignatelii, Cons. t II 
Cons. 50 p. 90-92; Cons. 54- p. 109. Protestas de los Nuncios de la Santa Sede en 
Bélgica: Roscovány, Mon. I p. 227. Papius, Datos para la historia del Placet, en 
el Archivo para el derecho canónico católico, 1867 Tom. 18 p. 104 sigs. 


Venecia.—Lnoca y G óno va.—Tos cana.—P arma y Módena. —Mantua.— 
Subo ya y Piamonto. 

414. De loe demás Estados italianos únicamente enrgen algunas diferencias con 
la república veneciana, por lo general de carácter político, especialmente bajo el 
pontificado de Gregorio XHI; pero desde el de Paulo Vsc hicieron más frecuen¬ 
tes los conflictos con la Iglesia. Lucca, que mantuvo por mucho tiempo su auto-'* 
nomia, últimamente bajo el protectorado de España, y Génova que aún conser- 
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vaba gran parto de «n esplendor antiguo, dieron pocas veces motivo de qne]& á 
los Romanos Pontífices. 

Los grandes Duques de Tnscana pnsieron especia] cuidado en mantener la mis 
perfecta inteligencia con la Santa Sedo; para la provisión de obispados vacantes 
presentaban al Papa, por medio de sus embajadores en Roma, una lisia de cua¬ 
tro candidatos, de los qne el Pontifico elegía al má» digno; respetaban la inmuni¬ 
dad eclesiástica y solicitaban indultos siempre quo invitaban al doro á contribuir 
á las cargas públicas. Los Duques de Parma, oriundos de la caca de Farnesio, 
reconocían teórica y prácticamente la Soberanía pontificia; y aunque Odoardo 
Farnwio se alió contra Urbano VIH, en 1635, volvió 4 reconclliareo conélcn 
1644 por mediación de Francia; así vemos qne Kanncdo 11 prestó ya el jura 
mentó do vasallaje feudal a Inocencio X. Por el contrario, los Esto de Módem 
y Reggio prefirieron tener bus Estados en calidad do feudos del imperio, paralo 
qne trataron en vano de arrancar á la Sedo Apostólica la renuncia de sns dore- 
ctioa; y sin embargo, se lee vo buscar la amulad de Francia con más empello qne 
la del Emperador. 

Los Duques de Mantua de la casa do Gonznga eran vasallos del Emperador, 
empicaron no pocas veeeB procedimientos arbitral ios, y no pudieron alcanzar de 
Gregorio XIII el privilegio de proveer la Sede episcopal do su caj ital. Respecto 
de este particular so distinguían á la sazón en Roma tres diferentes grados en Ib 
provisión do tas diócesis: derecho do presentación , de nombramiento y de supli¬ 
cación ; este último ea el qne se concedió á la mayoría de los Príncipes de líela. 
A la mnerte do Vicente 11 Gonzaga {f 1627) pasó el Estado de Mantua si Duque 
de Nevera, qne íué reconocido por Formando II en 1630, con lo qne cayó bajo el 
dominio de la influencia francesa. 

Los Duques de Saboya habían acrecentado en os te tiempo sus dominios do Ita¬ 
lia, uniéndose unas veces á Francia y al Emperador otras. Manuel Filiberto, des¬ 
pués do recuperar casi todos sus dominios en 1500, ejerció una autoridad harto 
arbitraria, on unión con so Consejo do Estado. Cárlos Manuel 1 {15804630) se 
emancipó de laa enojosas condiciones quo le ligaban á los condados lindantes eon 
Suiza y quo le habían sido impuestas por convenios ajustados anteriormente eon 
Berna, abolió las franquicias que se habían otorgado en 1561 á los protestantes 
y waldonses, fortificó bus Estados; y por último, los aumentó con una parto con¬ 
siderable de Montíerrsto. Estos Duques sostuvieron frecuentes negociaciones con 
la Santa Sede acercado cuestiones do derecho fendal, del alcance de las inmuni¬ 
dades eclesiásticas y de la provisión de cargos de esta clase, sobre cuyo punto se 
invocaba un privilegio de Nicolao V del año 1451, por el que únicamente recono¬ 
cía el Romano Pontífice el derecho de Suplicación para el antiguo ducado de Sa- 
boya. Por lo demás, en todo este tiempo no surgieron verdaderos conflictos con 
la Sede Apostólica: los sentimientos religiosos de la Corte, la influencia que ejer¬ 
cía el Arzobispo do Turin, consejero vitalicio y nato de Estado y las atenciones 
quo siempre tuvieron loa Papas con los Soberanos, confiriéndoles varios privile¬ 
gios tenidos en alta estima, especialmente respecto de la Orden caballeresca d« 
Son Lázaro y San Mauricio, contribuyeron poderosamente á asegurar cstn armo¬ 
nía entro las dos potestades. Pero los sucesos ocurridos bajo o! reinado de Víctor 
Amadeo I, de 1630 á 1637, y durante la regencia de la duquesa viuda Cristina, 
de origen francés, que dejó tomar incremento al influjo de eu nación, el Piamonte 
«0 alejó por coraploto do la política del resto de Italia. 
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Sobre » Tiepolo » el 12 d« Abril de 1577: Ranke, R. Pápate I p. 427 sig. La re¬ 
tractación de Venecia en 1587: Lamraer, Datoe para la hist. de la Igl, p. 74.— 
Pignatelli, Courolt. canon, t. V Cons. 12 n. 45 p. 47; n. 41 p. 46. Acerca de Tos- 
cana ibid. n. 42-44 p. 46. 47. Rajo. b. 1562 n. 185. Higant. in Regal. Cancel!. II 
§ 1 n. 24 1.1 p. 210 ; in Reg. XXII n. 118. 119 p. 323. Clemente VIII concedió en 
1600 an Indulto para imponer al clero una contribución á fin de reparar loa des¬ 
perfectos ocasionados por la corriente del Amo; y otro análogo dió Gregorio XV 
el 20 de Febrero de 1622; Pignatelli, t. III Cons. 15 p. 48 D. 36. — Analecta juris 
pontifícii 1867 p. 1099 sig. 1056 sig. Moroni, V. Parma t. 51 p. 228-230. —Lader- 
cbi, Annal. Contin. t. 22 p. 98 sig. 314 sig. Rigant. in IteguL II CancelL § 1 n. 
12.33. t. J p. 208. 211. Sobre la casa de Nevcrs on Mantua: Hanke, II p. 526 siga. 
I^ger, Hist. das églisea Vaudoiaes 11. 38. Pío IV al Buque, el 5 de Agosto de 
1561; Rhjd. b. a. o. 105. Rigaut. L c. n. 34 sig. 211. Carutti, Storia del regno di 
Vittorio Amadeo II. Torino 1850 p. 9 aig. Ranke, 1. c. II p. 155*158. Renchlin, 
Geseh. Italiens I p. fl aigs. 


III. Um ranlane* calóllm suizos. 

Situación de la Suiza católica 

415. De hecho los cantones suizos se gobernaban , en el dominio re¬ 
ligioso. con entera autonomía, y las diferencias que surgían dentro de 
la Confederación helvética se arreglaban sin grandes dificultarles. Los 
cantones católicos se mantenían estrechamente unidos á la Santa Sede, 
y los lazos religiosos que les. unían entre sí eren mucho más fuertes que 
los vínculos nacionales. En 1565 celebraron las cinco villas católicas 
una alianza ofensiva y defensiva con la Santa Sede, y las visitas hechas 
por San Cárlos Borromeo ó las comarcas helvéticas de sn provincia en 
1570 y 1581, hicieron surgir el pensamiento de crear la nunciatura; el 
año 1579 hizo su entrada en Lucerna el primer Nuncio pontificio, por 
cuya iniciativa se ajustó uu convenio entre el Obispo de Basilea y las 
poblaciones expresadas. En 1586 dieron una prueba más de su inque¬ 
brantable adhesión ó la fe católica formando la Liga ánrea ó torromea, 
por la que se obligaron, por sí y sus descendientes, á vivir y morir en 
ella; el acto fué sancionado cou juramento solemne, después del cual 
los congregados recibieron la comunión de manos del Nuncio. 

A vuelta de largas discusiones, Zug, Lucerna y Fri burgo ajustaron 
el 12 de Mayo de 1587 un tratado con España , por el que prometían al 
Rey amistad constante y se obligaban á permitir el tránsito de sus tro¬ 
pas por sus territorios, obteuiendo en cambio otras ventajas. Las dos 
partes contratantes se prometían mútuo y eficaz auxilio en el caso de 
verse envueltos en una guerra religiosa, annque ésta viniese de los 
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mismos confederados. Hácia el año 1617 estaban próximamente equili¬ 
brados los cantones católicos y los protestantes; eran los primeros: Zug, 
Lucerna, Friburgo, Solothuní y Uri; los segundos: Züricb, Berna, 
Baslea, Schaffhausen y Ginebra. Por este tiempo era ya casi un hecho la 
independencia política de los cantones helvéticos y su separación de 
Alemania, cuyo reconocimiento formal no tuvo lugar hasta 1648. En 
las Dietas estaba prohibida la discusión de cuestiones religiosas. En 
general, en los cantones católicos predominaba el espíritu de la con¬ 
cordia, reinaba una gran pureza de costumbres y se practicaban á la 
vez las virtudes cívicas, incluso el valor en la guerra; en tanto que los 
protestantes señalábanse por su habilidad en la política y por la mayor 
suma de bienestar material. 

Los Nuncios apostólicos, en su mayoría hombres de reputación y 
mérito, á pesar de loa inconsiderados ataques de los protestantes, goza¬ 
ban de gran prestigio en los cantones católicos, donde con su modera¬ 
ción y dulzura mantenían la armonía entre la potestad civil y la eclesiás¬ 
tica, oponían insuperables trabas á la propagación de escritos protestantes, 
despertaban en los Obispos la conciencia de sus deberes sagrados, re¬ 
primiendo sus tendencias á ejercer también las funciones de la potestad 
civil, exhortándoles A hacer las visitas pastorales, á celebrar Sínodos, 
emprender reformas en los conventos y fundar Seminarios; á la misma 
obra de la restauración católica concurrían con sus trabajos apostólicos 
los jesuítas, capuchinos y otros religiosos. 

OBRAS DE CONBULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÍ'JIBHO 415. 

Ranke, 1. c. II p. 89 aig. 422-420; l p. 3G3 siga. Mejer, Propaganda II p. 101 
siga. 143. Glück, Gfcscbichtl. Darstellung dar kírch.1. Vorhalínisse der kath. 
Schxveiz bis iur Helvetik. Manabcim 1850 p. 5n8, y su GeBch. der Einíührung der 
Nunciator in der Schweú, coa un Prólogo de L. Snell. Badén 1848. Otros muchos 
datos OQ el « Archivo para la hist de [a Reforma en Suiza, especialmente el 
Tom. 3 de Scherer, Actas sobre las alianzas de los Papas y otros. Dumoot, Corpa 
diplomat. V, I p. 459; V, II p. 548 s. Iníonne de Ladislao de Aquino, Obispo de 
Venafro, Nuncio de 1606 á 1612, acerca del año 1612: Mejor, 11 p. 109; rescripto 
del Secretario de Estado en 1609: Le Brct, Mngazin, VE p. 445 siga. La instruc¬ 
ción »1 nuncio Feliciano Silva, ObiBpo de Foligno, 1G12; Banke, 1. c. ITT p. 3» 
aig. Relación dol nuncio Scotti (1C3Ó-IC39), y la instrucción de Monaldewhi: Me- 
jer, Le. p. 110. 


Las guerras de la Val te Una. 

416. Subsistía aún la antigua división diocesana, por más qnc las numerosas 
apostasías habían mermado mucho en algunos obispados el número de feligreses. 
Anteriormente los cinco cantonea antiguos habían solicitado de Julio IIIJ de 
Paulo IV en separación de Constanza y la erección de una nuova diócesis propi® 
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eoa Einsiedela; pero el proyecto fracasó por la oposición del abad 7 del Obispo 
de la ciudad mencionada. De esta manera conservaron las diócesis de Constanza 
j Como su carácter estrictamente católico. Mas el obispado de Basilea ofrecía 
extrañas anomalías: so Principe-Obispo residía fuera de la diócesis, en Pruntrut, 
el capítulo en Friburgo, y únicamente el Consistorio tenia su residencia en el 
territorio diocesano. Análoga situación nos ofrece Ginebra, cuyo prelado residía 
en Aunecy de Saboya, y el de Lausanne fijó el año 1070 sn residencia en Fribur¬ 
go; el de Chur permaneció en su ciudad titular, lo mismo que el de Sitten, que 
con el car&ctor de exento dependía inmediatamente del Nuncio, y aunque rodeado 
por todas partes de protestantes, teuia comarcas enteramente católicas en el Ti- 
rol y en la Suiza italiana. 

Respecto de la instrucción que debía darse á los eclesiásticos en los Seminarios 
oerraron los Arzobispos de Milán varios convenios con diferentes cantones, como 
lo hicieron: el cardenal Federico Borromeo, el 6 de Junio de 1622, con las auto¬ 
ridades de Altdorf, lo mismo que Federico Viaconti en 1682, y Felipe en 1706 con 
el e&nton de Uri. 

En cambio los católicos que residían en cantones protestantes se hallaban con 
harta frocnencia expuestos á persecuciones y duros tratamientos, como los que 
sefrió la católica Valtelina del gobierno de los Grisones. Éste, con la intoleran¬ 
cia usual en los protestantes de entónees, no qnería consentir la permanencia de 
sacerdote» extranjeros en el vallo, prohibió la asistencia á las escuelas de los 
jesuítas, y opuso toda clase de trabas al Obispo de Como en el ájemelo de sn sa¬ 
grado ministerio, llegando en ocasiones á la violencia. Los habitantes del país, 
perfectamente instruidos por sacerdotes milaneses en la religión católica, sentían 
más simpatías por Italia que por Suiza, y sufrían á doras penas el yugo opresor 
de las autoridades protestantes; agrégueso á esto la rivalidad de Francia, España 
y Tcnecin que aspiraban á dominar en el valle y se comprendere so situación 
angustiosa. El partido español se apoderó en 1607 do Chnr y disolvió las ligas; 
pero le fue á los alcances el de Fenecía, más adicto á los protestantes, que volvió 
a restablecerlas; á su vez Francia, que tenía allí numerosos partidarios, defendió 
en 1612 los intereses católicos, dando lugar á la disolución de la Liga veneciana. 

B 1 dominio ó posesión de los desfiladeros era lo que mis interesaba á los con- 
tendieutes y el pnnto sobre el que giraba principalmente la disputa. Entre tanto 
hadase cada ves más insoportable la situación de los católicos, y los calvinistas, 
despees de asesinar con refinada barbarie al arcipreste Rosca, les amenazaban con 
el total exterminio, lo que movió á Santiago Kobnstelli á unirse con otros des¬ 
terrados valtelinos é italíaaos para sacudir tan ominoso yugo. En la noche del 19 
de Juíío do 1620 penetraron loe católicos eu Tirano, echaron á vuelo las campa¬ 
nas Ue las iglcsi&s y* degollaron á muchos de sus adversarios y verdugos; lo pro¬ 
pio hicieron en otras poblaciones.' Los grisones fueron rechazados en diversos 
puntos, y al afio siguiente invadieron el Grison propiamente dicho los austríacos 
por el Tirol y por Milau los espadóles, ocupando los desfiladeros; mas Francia 
protestó contra estos hechos, por lo que se hizo entrega de los pasos al pontífice 
Gregorio XV y se convino en neutralizar la Valtelina. No obstante, los franceses 
expulsaron poco después las guarniciones pontificias, y en }C2H ajustaron on 
arreglo con España, en virtud del eual se agregó de nnevo la Valtelina á los gri¬ 
sones, pero garantizándose la libertad del culto católico y la independencia en la 
provisión do los cargos públicos, cajo convenio no empezó á regir completamente 
hasta 1637, por haber intervenido los imperiales, que en 1629 »e apoderaron de 
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los desfiladeros. Con eáto mejoró en parto la situación de loa católicos, por máa 
qae nnnca fuó del todo satisfactoria. 

OBRAS DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS 80BBR RL Nl'jíRBO 416. 

Sobre el proyecto de separación de Constanza: Mejer, 1. c. 11 p. 129 sig. J)e l« 
convenios de la diócesis milanos» con los cantones se hace aún mención en la 
Protesta del cardenal Gajsrack del 16 de Mayo de 1840; en el Sctrweázer K.-Ztg. 
de Lacerna de 1846 p. 345; Roseovány, 111. 926-928, n. 661. Ricardo da BuBcone- 
ra, Martyrium b. archipresb. Rnscae. IngoUt. 1620.11 sacro macollo di Valiclli- 
na. Episodio delln ritorma reí. in Italia, por César Cantó. Flor. 1853. Gregorio XV 
no aprobó en manera alguna el degüello de los calvinistas; pero si la defensa 
enérgica de la religión católica. Según escribía el 9 de Mareo (le 1623: Fortinaiinnra 
eonsUium quod vos in Balotaría arma capienda compulit et Grisonum (Grigioni) 
haereticorum jngnm exentero snaait, faveat exercitunm Dens pictati «tíortini- 
dini Tcstrae. Acerca de Í09 demáa sucesos: Kanke, 1. c- II p. 452. 503-505. 508. 
512. 548 sig- P. Clora, di Breada, latería delle Misaioni de* Frati minori Cap. della 
Itezia. Trente 1*02. 

IV. l-a dluackin retlRioa de /ilemnnia. 

Pérdidas de loe alemanes católicos. — Disturbios de Colonia, 
Aquiagmn y Stress burgo. 

417. Escasas fueron laa ventajas que obtuvo la Iglesia católica en 
Alemania con la paz religiosa de Augsburgo. Eos protestantes hicieron 
todo lo posible para acrecentar sus derechos y privilegios, llevando al 
terreno de la práctica las disposiciones que les favorecían y haciendo 
caso omiso de las que les eran desfavorables, ejercitando su * derecho 
reformista » y apoderándose de loa obispados, abadías y demás funda¬ 
ciones eclesiásticas situadas dentro de sus dominios ó en puntos inter¬ 
medios, ya interviniendo en la elección de los capítulos para que reca¬ 
yese en protestantes, ya arrancando á prelados débiles la cesión de rus 
derechos, mediante la asigmaeiou de una renta anual, ya empleando la 
fuerza armada, como lo hizo en Halberstadt el año 1591 el duque de 
Brunswick, por cuyos innobles procedimientos pasaron á manos de les 
protestantes las archidiócesis de Bremen y Magileburgo, y los obispa¬ 
dos de Brandenburgo, Havelberg, Lebus, Merseburgo, Meissen, Ca- 
min, Schwcrin, Lübeck, Alinden, Ratzeburgo, Verdeo, Osnabück y 
Naumburgo. Y como el Romano Pontífice no podía confirmar estos 
nombramientos de Obispos protestantes é intrusos, de ordinario regen¬ 
taban las diócesis con el título de administradores, 4 los que no osaba 
molestar el Emperador mismo, por temor de disgustar á los Principes 
que les favorecían. Gran escándalo produjo el matrimonio contraido en 
1570, con anuencia de su Capitulo, por el arzobispo Joaquín Federico de 
Wagdeburgo. Principe oriuudo del Brandenburgo, que no pudo ser 
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privado de su silla á pesar de las gestiones que hizo Pió V para bu des¬ 
titución. 

Poco faltó para que los católicos perdiesen también las importantes 
ciudades de Aquisgran, Strassburgo y Colonia. Gebhardo Truchses9 de 
Waldburg, Príncipe-Arzobispo de Ccúonia desde 1577, contrajo en 1579 
matrimonio con la condesa Inés de Mansfeld, canonesa de Gerresheim, 
después de haber vivido por algún tiempo en ilícito trato con ella, y léjoe 
de resignar aquella dignidad eclesiástica, instigado por el conde de 
Solms y otros parientes de Inés, mostró decidido propósito de conser¬ 
varla y hasta de introducir en la archidióceaia la secta calvinista. A ello 
se opusieron enérgicamente el Capítulo y la ciudad entera; el l.° de Abril 
de 1583 pronunció Gregorio XIII sentencia de excomunión y destitución 
contra el prelado apóstata, y cu su consecuencia, el Capítulo eligió en 
su lugar al duque Ernesto de Bavfera, su rival, que tomó posesión déla 
6 Ílla con ayuda del Príncipe de Panna, agregándosele para robustecer 
su poder las ciudades de Lieja, Miinster é Hildesheim. Abandonado 
por los Príncipes luteranos, que no quisieron hacerse cómplices de las 
intrigas de un calvinista, tuvo Gebhardo qne resignarla mitra, ápesar 
de los auxilios qne intentó prestarle el temible faccioso Martin Schcnk 
de Nydeggen, que en 1588 se constitnyó en mariscal de campo de sus 
tropas; pero murió ahogado al intentar un ataque sobre Nimegaen 1589. 

Gebhardo se trasladó entónces á Strassburgo en coro paula de tres ca¬ 
nónigos apóstatas que tenían allí beneficios, sembrando también la dis¬ 
cordia en aquel Capitulo; los protestantes eligieron Obispo al principe 
Jorge, hijo del administrador de Magdeburgo, y los católicos á Cárlos 
de Lorena, Obispo de Metz, cuya doble elección dió lugar á largas lu¬ 
chas, que terminaron en 1604 con la renuncia del candidato protestante 
mediante la indemnización de 30.000 thalers, lo que no impidió que 
permaneciesen en el Capitulo ocho canónigos protestantes. Aquisgran 
era completamente católica en 1555, y en 1581 habían hecho tales pro¬ 
gresos los protestantes, qne, por sorpresa, se apoderaron de las riendas 
del gobierno provincial, que tuvieron en sus manos durante 15 a3os. 
Los duques de Cíe ve, Berg y Fülich y el conde de Neuwied íavorecie- 
ron también la introducción del protestantismo en sus Estados, como lo 
hizo el dnque Julio de Brunswick-Wolfcnbfittel, que sucedió al duque 
Enrique el Jóven el 11 de Julio de 1568, quien, después de oprimir 
cruelmente á los católicos obligándoles á expatriarse, encomendó ¿ Mar¬ 
tin Chemnitz y Santiago Andrea la predicación del luteranismo. No sin 
grandes esfuerzos lograron los católicos conservar las diócesis de Pa- 
dernborn y Münster; en general todas las autoridades protestantes per¬ 
siguieron con más ó ménos encarnizamiento á los católicos. 
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FJchhorn, Deutscle Stsats-und Kechta-Gesch. IV p. 146 siga, 157 sigs. Haber- 
lin, Historia novísima del imperio aleman XI p. 353; XII p. 319 siga. Kanke 
Rüm. Pápete, II p. 76 8ig.; ibid. p. 73 síg. 111 eigs. donde trata de Gebhardo de 
TValdbnrg. J. D. Kóler,De aclis et talis Oebh. Trucbsesa. AltdorL 1723. 4. 
Enríen, La reíorma en la archidiócosis de Colonia, p. 247. MelcL. ab Iseelt, Hist. 
belli Colon, libri IV. Colon. 1584. — HistoriB do la familia Scbenk de Nydeggen. 
Colonia y Xeoss 18G0. L. G. H. Lontx, La introducción de la Fórmula de Concor¬ 
dia en el ducado de UnmswicV, en la Revista de Niedner para la Teología histó¬ 
rica 1848, II p. 265 siga. 

Huevos progresos del protestantismo—El omperador Maximiliano IL 

418. Los Principes seglares de Alemania ejercían un poder absoluto 
sobre sus vasallos ¿un en materias religiosas. El príncipe elector Fede¬ 
rico III introdujo el año 1563 el calvinismo en el Palatinado rhenano, 
donde ¿otes imperaba la secta luterana; mas su hijo Luis expulsó en 
1576 á loe calvinistas, para restablecer el lutcranismo, que en 1583 
cedió nuevamente el puesto al calvinismo bajo la regencia de Casimiro, 
hermano del anterior, quien hizo educar en esta secta á su pupilo y so¬ 
brino. Los calvinistas se sobrepusieron también á los luteranos en 
Anhalt el ano 1596 y el 1604 en Hesse-Kassel; pero el principe Juan 
restableció en el primero el luteranisrao el año 1644, y en el segundo 
subsistió después juntamente con el calvinismo. También en Lippe filé 
implantado éste por el conde Simón Vi el año 1602, aunque fué impo¬ 
tente para desterrar de Lemgo el luteranismo. Juan Segismundo, Prin¬ 
cipe de Brandenburgo, abrazó en 1613 la doctrina de Celvino y trató 
de implantarla en sus dominios el afio 1614, por medio de la « Confe¬ 
sión de las Marcas, » en la que hizo abstracción de la repulsiva doctrina 
de la predestinación de dicho sectario; mas el país opuso tenaz resis¬ 
tencia, siendo ésta fomentada principalmente por los profesores de la 
Universidad de Francfort, en tales términos qne en Berlin se promo¬ 
vieron disturbios el año 1615. No obstante, logró qne se eliminase la 
Fórmula de concordia de la lista de los libros simbólicos, y que se bor¬ 
rasen cada vez más las diferencias que separaban ¿ calvinistas y lute¬ 
ranos, propósito proseguido con igual empeño, aunqne no sin fuerte 
resistencia, por Federico Guillermo á partir de 1640. 

Análogos cambios religiosos, impuestos 6iempre por la fuerza bruta, 
tenemos que señalar en muchas ciudades del imperio. Los coudes del 
Bhin, del Wetterau y de otros puntos, afiliados al protestantismo, so¬ 
licitaron en 1566 del Emperador que autorizase su elección en diócesis 
católicas, sin la obligación de cambiar 6U profesión de fe, por los gra- 
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ves perjuicios que de otra manera se irrogaban á sus familias. En la 
Alemania del Sur eran también muy numerosas las familias nobles, 
funcionarios públicos y simples ciudadanos que, áun en los Estados 
eclesiásticos, mostraban simpatías por el protestantismo, del que se 
valían como medio para acrecentar su poder. 

En Austria contribuyó á fomentar este movimiento Maximiliano II 
(1564-1516', imbuido en ideas protestantes, que claramente trascienden 
en algunas de sus disposiciones. Él reconoció formalmente á los her¬ 
manos mora vos, permitiéndoles celebrar Sínodos y aumentar el número 
de sus eclesiásticos ; en obsequio á los protestantes alteró el juramento 
de promoción redactado en sentido católico; en 1568 autorizó á los in¬ 
dividuos de la nobleza para celebrar en sus casas y territorios el culto 
luterano, llamó á Viena al teólogo protestante Chytreo, encargándole 
la redacción de una Agenda para sus vasallos de esta comunión, con¬ 
sintió que 6e pronunciasen discursos sectarios en el Palacio de la Dieta, 
y permitió que en Silesia arrebatasen varios templos á los católicos. 

Miéntras que los católicos estaban excluidos de los cargos públicos en 
los países protestantes, en la Corte imperial ocupaban los sectarios mu¬ 
chos puestos influyentes. Y sin embargo, aún no estaban éstos satisfe¬ 
chos con las ventajas obtenidas. Más tarde volvió Maximiliano á incli¬ 
narse hácia el partido católico, pero nunca defendió con decisión á la 
Iglesia, No debe maravillamos que bajo un gobierno tau débil muchos 
prelados, faltos de energía de carácter, cayesen bajo el yugo opresor 
de Principes protestantes, dí que entre sus consejeros figurasen hombres 
de ideas luteranas. Con esto se fué entibiando el fervor católico, que¬ 
brantábanse sin reparo los preceptos de santificar las fiestas y del ayu¬ 
no , alterábanse á capricho los ritos, y todas las clases sociales buscaban 
exclusivamente su provecho. La diócesis Je Augsburgo había perdido 
el año 1557 todos los conventos que ántes poseía en Württemberg, y 
al año siguiente le fueron arrebatados los que teoia en el condado de 
OettiDgen; en Dinkelsbnhl y Donauwórth estaban equilibradas las fuer¬ 
zas de protestantes y católicos; pero en Nórdlingen y Memmingen te¬ 
nían mayoría los primeros. Inficionados del espíritu indiferentista, mu¬ 
chos padres católicos enviaban á sus hijos á las escuelas protestantes; 
de soerte que aún en la Alemania del Sur parecía próximo á desapare¬ 
cer el catolicismo, fuera de las regiones tirolesa y bávara, que Canisio 
comparaba con las doa tribus israelitas que permanecieron fieles á las 
antiguas tradiciones hebreas. 
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OBRAS OB CONSULTA T OBSESVACTONSg CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 418. 

Kluekhohn en el Anuario hisL de Munich, 1800 p. 423 sigs., y Cartas de Fede¬ 
rico Pío, Principe elector del Palatinado. Brnnuwick 1868 Tora. I. Remling, Das 
Reformationswerk in der Pfalz. Minute irn 184.6. — Blaul publicó un libro con el 
mismo título, Espira 1846. Seisan, Gesch. der Kef. in Hcidelberg 1810. K. A. 
Menzcl, IVp. 486 sigB.; V p. 166 8iga.;Vlll p. 214. Vilmar, Gesch. des Con- 
feesionsstreites der eTang. K. In Hesscn. Marbnrg 1860. Kanko, PápBte II p. 9. 
Buehholtz, Gesch. der fiegierong Ferdinand I y otros. Rajn. a. 1560 n. 15 sig.; 
1564 n. 37. Rauke, L c. II p. 8 »ig. 76 siga. Theiner, Monum. vet. Poion. II. Maa- 
renbrecher, El emperador Maximiliano II y la roforma alemana, en la Revísta 
hist. de Sybel 1882, VII p. 351 siga. Ed. Reimann, Die relig. Entwleklnng Ma¬ 
xim. II. 1554-1564, íbid. 1866, XV p. 1-84. Keitzefl,2ur Gesch. der relig. "Win- 
diung R. Maxim. 1L Leiptig 1870. Conrá! t (¡aceta Mtr. de Avgtl. Suplen». d«J3 
de Nov. 1870. Sobre las debilidades de los Príncipes eclesiásticos Commendoncen 
1561: Gratiini, Vita di Commendoue p. 110. Cora., Reíaziono dallo 8 tato della 
religione in Germania MS. Valliccll. Ranke, 1. c. II p. 11. Hayn. a. 1561 n. 54. 
Acerca de la diócesis de Augaburgo: Píacid. Braun, Gesch. der Bischiífe ven 
AugBbnrg III p. 533. 535 siga, Ranke, L e. II p. 13 sig. 


La reacción católica, especialmente en B a vi era y Austria. 

419. Muy luégo empezó ¿ uperarse una reacción favorable en el ca¬ 
tolicismo , fomentada ya por las continuas disputas entre luteranos y 
calvinistas y las divisiones ocurridas en el mismo campo luterano, ya 
por los trabajos de Príncipes católicos y Obispos eminentes, por la con¬ 
versión de protestantes distinguidos, la fundación de nuevas escuelas 
por los jesuítas y la influencia benéfica de los decretos tridentinos, tan 
pronto como empezaron 4 ponerse en práctica. El primero que osó aco¬ 
meter en sus Estados las reformas eclesiásticas, con arreglo á las dispo¬ 
siciones del expresado Concilio, fué el duque Alberto V de Baviera, en 
cuya empresa le secundaron el canciller Viguleo IInnd y el secretario 
Enrique Schwigger por un lado; por otro Pío IV concediendo al Duque 
extensos privilegios, diezmos eclesiásticos y derechos para la provisión 
de cargos eclesiásticos. Alberto se emancipó casi por completo de la 
tutela de los Estados, y no tuvo siquiera necesidad de hacer uso de la 
concesión del cáliz para los seglares que se otorgó en 1564; no obstan¬ 
te, obligó élos funcionarios públicos á hacer profesión de fe católica, 
fomentó los estudios, protegió la música y la arquitectura, siendo en 
todo modelo de Principes católicos. 

A partir de 1566 empezaron ¿ practicarse con más rigor que ¿ntes las 
visitas eclesiásticas en muchos países católicos, lo que unido al rigor 
con que se exigió á los empleados la profesión de fe tridentina, á la 
erección de Seminarios en todas las capitales de las diócesis y á la po- 
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deroea influencia de las Universidades católicas de Ingolstadt, Dillingen 
y Colonia produjo excelentes resultados. En Austria levanta de nuevo 
la cabeza el catolicismo bajo el reinado de Rodolfo II, que comprende 
de 1570 & 1612; Príncipe de sentimientos estrictamente católicos que 
fomentó, especialmente en su capital Praga, loa intereses de la Iglesia. 
No obstante, en Viena, por condescendencia de su hermano el duque 
Ernesto, gobernador de la provincia, el predicador flaciauo Josué Opitz 
atacó á los católicos con tal violencia, que su adversario estuvo ¿ punto 
de apelar á la fuerza bruta, como realmente lo hizo atacando la proce¬ 
sión del Corpus el año 1578, por lo que el Emperador desterró á Opitz 
y mandó suspender el culto luterano. Adoptáronse otras medidas para 
llevar á cabo la « contrareforma; » asi en 1580 se restableció en la 
Universidad de Viena el juramento del doctorado católico. 

Los protestantes au6triacos pidieron dictámenes sobre estos puntos á 
diferentes Universidades extranjeras; por más que no podían esperar 
ningún resultado favorable cuando los Estados protestantes hablan em¬ 
pleado medidas mucho más severas contra los católicos y calvinistas. 
La nobleza permanecía aferrada al luteranismo y no 6e mostraba dis¬ 
puesta á mirar con indiferencia la lucha. En la Estiria, Krain y Cer¬ 
nióla, el archiduque Cárlos hizo en 1578 grandes concesiones ¿ los 
protestantes; pero en 1580, socorrido por Gregorio XIII con dinero y 
contando con el apoyo del inteligente nuncio Malaspina, reunió un fuerte 
partido católico que le ayudó á oponer enérgica resistencia á los pro¬ 
gresos del luteranismo. También eu Inspruck emprendieron el archidu¬ 
que Fernando y su hijo, con ayuda del cardenal Andrés, una campaña 
enérgica en favor de la fe católica, repartiendo catecismos y erigiendo 
escuelas en que se daba la enseñanza con arreglo á los principios cató¬ 
licos. Fernando, qne había sido edneado en Tngolstadt por los jesnitas. 
se mostró dispuesto á dar su vida por la fe de sus mayores; pero no 
quería tener en sus dominios ménos autoridad que la que ejercían en 
los suyos los Principes de Sajónia y del Palatinado. 

Después de tomar posesión del gobierno de Graz en 1596, castigó 
con mano firme los desmanes cometidos contra la Iglesia católica, por 
cuyo medio y con el valioso concurso de los jesuítas y capuchinos au¬ 
mentó de un modo considerable el número de los verdaderos católicos. 
De esta manera dictó eficaces medidas para llevar á cabo la contrare¬ 
forma con sujeción á las enseñanzas del Concilio de Trento. A su vez 
Rodolfo II, que en un principio se mostró sumamente benigno con los 
protestantes de Bohemia, Moravia y Silesia y dió asilo en bu corte al 
astrónomo luterano Kepler, perseguido por sus propios correligio¬ 
narios, pretendió disuadir á su primo de sus propósitos reformistas; 
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pero muy pronto los imitó él mismo cuando vió sus excelentes resultados. 

En otras provincias y territorios, como óalzburgo, se siguieron pro¬ 
cedimientos análogos, apelando todos los Príncipes, municipios y mag¬ 
nates católicos al « derecho de reforma » invocado por los protestantes, 
por cuyo medio triunfaba de nuevo en todas partes el principio católico, 
porgue los protestantes no osaban ya disputar á la antigua Iglesia un 
derecho con touta insistencia invocado por ellos. Además de las causas 
anteriormente indicadas, favorecían sobremanera este movimiento los 
Nuncios pontificios coa su excelente política, el clero con su educación 
más esmerada, las escuelas y seminarios de los jesuítas, la concordia de 
los católicos, que depusieron por fin antiguas disidencias, la conversión 
de personas eminentes del protestantismo y la influeucia personal délos 
Soberanos católicos. 

OBRAS DE CONSULTA Y OB3KKVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 419. 

Adlzreiter, Anual, boicao gente 11, XI n. 22. A. de Droffel, Cartas y docu¬ 
mentos para h historia del siglo xvi, con especial relación á Gaviera. Muníeh 
1873. Wimmer en el Archivo de Steichele para la historia del obispado de Augs- 
bnrgo, Tom. II p. 1 Btga. Gante, L c. II p, 27, 37 siga. 4047. K. Khevenhülkr 
(f 1650), Anuales Ferdinandei (1578-1037). Vienn. 1646 t. 9 f. Upa. 1721-1726 t. 
1.12, especialmente t. 14. Hansiti. Germania sacra I. 632. Tempeeti, Tita di 
Sixto V 11 p. 203. 375. MaGel, Annali di Grcg. XI11. L. IX. 20; XIII. 1. Itaupaeh, 
Austria evangélica 11 p. 28G. Hamburgo 1733 siga. 6 píes. Waldau, Gesch. der 
Proteat. in Oesterreich. Ansbach 1784. 2 vols. liante, 1. c. II p. 76-78. 124-129. 
402 405. Hurter, Gesch. Ferdinands II. and 9. Eltern. Seliaffhausen 1850 siga. 
Tom. 14. Acerca del derecho de reforma de loa católicos y la llamada «Teoría de 
la exclneion * consúlt. la obra « Autonomía, » i. e. von Freyatellung mehrerley 
Religión und Glauben, Munich 1586, en antor Andrés Erstenberger, Secretario 
particular del Emperador, que la pnblicó bajo el nombre de Francisco Burkard, 
muerto en 1584. Consúlt. A. "W, Schreiber, Gesch. desbaver. Herzogs 'WiUielmT. 
des Frommen. Munich 1860.1)e loa trabajos do loa Nundoe se eonocen espacial* 
mente: Discorso del R. Msgr. llinuccio Minncci sopra il modo di restituiré la 
cattolica religione in Alemagna 1588 (MS. Barber.); el Dialogo di Msgr. Malaspi- * 
ua Hopra lo Atalo spirituale e político dell’ imperio, etc. (Vallic. n. 17), la KeU- 
lione delle cose di Sassonia 1603 (BibL Ambr. H. 179), la Relacione del nuncio 
Perrero de Vcrcclli i paulo V (de l&Bibl. Barb. )en Ranke.l. c. 11 p-136-143; 
III p. 341 sig. p 360 aig., 363sig. Sobre otros trabajos análogos: L&mmer, Ana- 
lectó Rom. p. 31 sigs. 8¿ sigs.; y Datos para la Hiel. ecl. p. 37 siga. 117 ógs. 
Cañifla, Com. de Germania. Colon. 1839. 

Disensiones de la casa de Hapsbtugo. — Cartas reales para Bohemia, 
Silesia y Lausacia. 

420. Los progresos del catolicismo inspiraron serias inquietudes y 
cuidados á las Principes luteranos, que, para atajarlos, adoptaron ima 
actitud cada vez más provocativa. Favoreciéronles las disensiones que 
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estallaron en la familia de los llapsburgos de Austria. Rodolfo II, para 
poderse dedicar con más holgura á loa estudios que constituían su ocu¬ 
pación favorita, á la muerte del archiduque Ernesto nombró goberna¬ 
dor de Austria á su segundo hermano Matías; mas éste hizo traición al 
Emperador y bnscó el apoyo de los Estados protestantes. Alegando en 
aquél una incapacidad que no tenia, se hizo declarar en 1606 jefe de la 
casa en una junta de Archiduques, y procedió por sí y ante sí á ajustar 
la paz con los húngaros y los turcos. Negóse Rodolfo á reconocer estos 
hechos ; pero los rebeldes le atacaron en 1608 obligándole á ceder ñ 
Matías la Hungría, Austria y Moravia. Éste se vió precisado á hacer á 
los Estados protestantes de dichos países importantes concesiones, por 
las que le censuraron duramente los prelados húngaros; mas pronto 
tuTO que hacerlas análogas el Emperador en Bohemia y Silesia. En el 
primero de estos países los utraquistas babíaD presentado, bajo el reina¬ 
do de Maximiliano II, una Confesión semejante á la de Augsburgo, 
cuya aprobación pudo impedir la actitud enérgica del partido católico; 
en su consecuencia quedaron sometidos á la jurisdicción del arzobispado 
de Praga, y aunque se les otorgaron diversos privilegios, exigíase 6 los 
ordenandos un juramento católico y se castigaba á los eclesiásticos que 
contraían matrimonio. En 1602 prohibió el Emperador las reuniones de 
los hermanos bohemios y raoravos; se díó por extinguidos 6 los antiguos 
utraqnistas y se excluyó á los luteranos de las franquicias que gozaban 
aquellos. El abad de Brauuau prohibió á sus feligreses el uso del cáliz, 
que nunca se habla administrado en su jurisdicción anteriormente. 

Como quiera que el derecho estaba de parte de los católicos, quedaron 
desatendidas las reclamaciones de los diputados utraquistas; pero después 
de la derrota del Emperador organizaron un levantamiento los disiden¬ 
tes de Bohemia y Silesia, por cuyo medio alcanzaron las franquicias 
reclamadas. Por último, el 12 de Julio de 1609 se publicó la Carta Real 
para Bohemia, por la que Rodolfo concede completa libertad religiosa 
lo mismo á los utraquistas que á los partidarios de la Comunión bajo 
una sola especie; cedió á los primeros el bajo Consistorio de Praga, les 
eximió de la jurisdicción arzobispal, entrególes la Universidad de Pra¬ 
ga, les permitió edificar iglesias y escuelas; y por último, les facultó 
para establecer una autoridad propia, encargada de la defensa de eet03 
derechos, compuesta, por igual, de individuos de los tres Estados. Con- 
cédense á las ciudades los mismos derechos que á la nobleza. 

Los diputados católicos aprobaron esta Carta Real en virtud de un 
convenio, por el que se establecía como norma la cuantía de la propie¬ 
dad; ge confirmaba á los utraquistas el derecho de levantar templos y 
cementerios en las ciudades y dominios seflorialeá donde no los turir- 
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sen, y se dejaba al Emperador y á los patronos de las iglesias en liber¬ 
tad de utilizar los servicios de eclesiásticos ütraquistas consagrados por 
el Arzobispo de Praga. Aún eran más amplios los derechos consignados 
en la Carta Real de Silesia, con fecha 28 de Agosto de 1609, por la 
qne se autorizaba la construcción de iglesias y escuelas en cualquier 
punto de la provincia, lo mismo que los otorgados en la de Lausacia 
con fecha 11 de Jnlio. Por el momento quedaba conjurada la tormenta; 
pero los documentos expresados fueron origen y fundamento de nuevas 
complicaciones. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 420. 

Khcvenhñller, VII. 185. Londorp, Eter Rbm. Kaiserl. Majcstat nnd des hl. 
R. R. geistl. nnd weltl. Standes acta pablics vom J. 1608 vorgegnngen. Prmnefort 
1021 Bigs. Oindely, Rnd. der II and s. Zeit. 1000*1612. Praga 1862 Bigs. 2 vola y 
su Ceseh. der Erthellong des Majestñtsbriefs von 1609. Ibid. 1858. Schmidt, 
Neuere Gesch. der Deutschen llt p. 260. Henaela Protest- K.-G, Schlesieae p. 229 
siga. Ranke, II p. 406 sigw. 415 ágs. HSberlln, Neueete t. Reichegesch. Tom. 11 
p. 353; 1 12 p. 310. E. A. MenisI, Y p. 441 Bigs. A instancia de Paulo V protes¬ 
taron contra la paz de Viena de 1608 lo» prelados húngaros (Fejér, Jnr. ao li- 
bert. ecd. Huug. Codlc. p. 124. Roscovány, Mon. III p. 90 sig. n. 440), atacando 
no tanto la tolerancia como la protección que se dispensaba á la herejía, según 
se hace notar en este párrafo de su protesta: Et quamvis tolerare principibu» 
liceat, quum corrigere non licct, fldci dcfectione*. lege tomen ac statuto publico 
aactorit&tem illis daré non msgis licet, quam ceterie divina lege interdietie, 
qunm non minas maJam Bit a fidei nnitate separan, quam alus praeceptis con* 
travenire. Censuraron adomás las disposiciones, por las qne se privaba i loe Ar¬ 
zobispos de la dignidad de cancilleres y k los Obispos de la de palatinos; se des¬ 
pojaba á los jesuítas de sn 9 bienes, 90 quitaba á los arcedianos el derecho de 
visitación y ol de tomar asiento on ol Consejo k loa Obispos titulares; t por fln 
protestan contra la entrega de dos templos-á loa Interanos: uno en Pest y otro en 
TyraaiL Peterffy, Cone. Hnng. II. 190. Rathyán., Leg. ecd. Hung. 1.1. Albae 
CaroL 1785 p. 660. Roscovány; I p. 216-220 a. 210. 211. 

Sucesos de Donauwortíi, — La unión protestante. 

421. Entre tanto fe iba desarrollando una nueva tormenta en la pro¬ 
vincia rhenana. El Principe elector del Palatinado, afiliado á la refor¬ 
ma, codicioso de llevar la jefatura eD la Alemania protestante, se unió 
á Francia para combatir á los Rapsburgos y á los católicos, favoreciendo 
el logro de sus ambiciosos deseos una serie no interrumpida de aconte¬ 
cimientos, y sobre todo las discordias de dicha familia. La ciadad de 
Donauwórth, que en 1555 aún era en eu totalidad católica, se fué pro* 
testantizando de tal modo, que abora no les quedaba á los católicos más 
templo que el de eu convento. Al celebrarse en 2 íf06 una procesión pú¬ 
blica presidida por el abad, promovieron los luteranos una algarada qne 
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les sirvió de pretexto para ejercer actos de salvajismo contra los indefen¬ 
sos católicos. En su consecuencia, se declaró la ciudad fuera de la ley, 
encargándose de la ejecución del decreto el duque Maximiliauo de Ba- 
viwa. Tomó éste la población, conservándola eu su poder por no baber 
satisfecho los gastos de la guerra, y acto continuo emprendió en ella 
una activa contra reforma católica. 

El Príncipe del Pala ti nado advirtió del peligro á Jos protestantes y 
Francia no desperdició lo ocasión de atizar el fuego. Cuando en 1608 
el Emperador pidió, en la dicta de Ratisboua, subsidios para la guerra 
contra los turcos, loa diputados protestantes quisieron impedir la discu¬ 
sión y se negaron, á toda avenencia si ¿ntes no se confirmaba la paz 
religiosa, se atendían todas sus reclamaciones y se abolían los procesos 
llamadas de la Corte. Maa los católicos, aconsejados por el Obispo de 
Katisbona, estrecharon más los lazos que les uuiau entre sí; declararon 
inútil la coufirmacion de la paz religiosa, renovada ya diferentes veces 
después de oir el parecer de los teólogos, A pesar de lo cual se mostra¬ 
ron dispuestos á votar h proposición ai se aEadia la cláusula de « que 
sería abolido y restituido cuanto resultase contrario á la misma. » Y no 
habicudo aceptado los protestantes la cláusula, se disolvió á los cuatro 
meses la Dieta sin tomar una resolución ni publicar órden del día y sin 
votar los subsidios pedidos por el Emperador para la guerra turca. 

En cambio los protestantes reunidos el 4 de Mayo de 1608 en Aliau- 
sen de Ansbach formaron una Liga que se llamó la Union, al frente de 
la cual ae puso Federico IV del Palatinado, pues la Sajonia electoral y 
el Bramleuburgo permanecieron fieles ai Emperador, por ódioá los cal¬ 
vinistas, Entraron en esta liga el conde palatino Luis Felipe de Xeu- 
burgo, los uiargraves de Ansbach Juan Federico de Würtemberg y el 
margrave Jorge Federico de Badén-Durlach. Con arreglo á este con¬ 
venio se prometieron mutuo auxilio, aunque fuese necesario ajxdar á 
las anuas, y se pusieron desde luégo en pie de guerra, 
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lxo, Univ. liesC-h. III p. 47» alga. Junasen, Frankreiehfl Bheingelüst©. Franc¬ 
fort 1801, y en la Revista trimeeu. de Tubiuga, 1861 p. 532 sfgB.; Katholit 1862, 
Tom. 2 p. 733 sig». Cornelius, Loa grandes Planes de Enrique IV de Franeia, en 
c] Anuario histórico de Mnnich, 1866 p. 3 siga. M. Loasen, Die Reichsstadt 
Dona a »órth und Hertog Maxim. Munich- 1860. Aretin, Hiet dol duque deBa- 
viere y del principe elector Maximiliano 1, según documentos auténticos. Pasean 
1842. I: sobre las relaciones exteriores de Baviera, ibid. lKfi). Schreiber.El 
principe elector católico Maximiliano y la guerra de treinta aftas. Munich 1868. Hoj. 
hist. polit. 1841 Tom. 8p. 272. 422. 513 siga. Morítz Kittcr, Híet. de la f/nion 
alemana, desde las negociaciones para la formación de la Liga hasta la maerte 
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del empcr. Rodolfo, de 1598 á 1612. Scbaffhaascu 1867, Tora. I. Cartas y Acias 
para la Hist. de la guerra de treráU afios, I- Sobre la formación do la Union de 
1598 á 1608. Munich 1870, y La Union y Eurique IV. Munich 1874. 

La Liga oatólioa. 

422. En vista tic estos hechos, Maximiliano f de Baviera y los siete 
Príncipes eclesiásticos, Obispos de Würzburgo, Augsburgo, Constan¬ 
za, Passau, Ratisbona, el preboste de Ellwangen y el abad de Kemp- 
ten formaron el 11 de Julio de 1609 una Liga para la defensa délos 
intereses católicos. De esta manera se encontraron frente á frente loe 
dos partidos. Habiendo fallecido el 25 de Mayo el duque Juan Guiller¬ 
mo de Cleve, sin dejar heredero varón, disputáronse la sucesión los 
Soberanos del Palatinado-Neuburgo, tírandenburgo, Sajonia y otros, 
propasándose los dos primeros & ocupar el territorio ántes que el Em¬ 
perador pronunciase su fallo; por loque Rodolfo dió ó su hermano 
Leopoldo, Obispo de Passau y Strassburgo, el encargo de ocupar pnH 
visionalmente aquellas provincias, hasta que recayese una resolución 
con arreglo á derecho, con cuyo motivo se apoderó también de Jülich. 

Este hecho puso en conmoción á toda la liga protestante, que el 10 de 
Febrero de 1610 ajustó on Tratado formal con Francia para combatir 4 
loe Hapsbuigos. Los franceses entraron en Jiiljch, y la Union impuso 
fuertes contribuciones á muchas diócesis católicas; el débil Rodolfo ÍI 
no supo hacer frente al vigoroso y enérgico Enrique IV, y la causa de 
la Iglesia y de toda Alemania corría grave peligro de perderse eu tales 
manos. Pero el trágico fin del Monarca francés, asesinado el 14 de 
Mayo de 1610 alejó el peligro, que desapareció con la muerte de Fede¬ 
rico IV del Palatinado, ocurrida el 19 de Setiembre. En su consecuen¬ 
cia, el 24 de Octubre se ajustó el armisticio de Munich entre la Union 
y la Liga, por el que ya se vió claramente que no tanto eran religiosos 
como políticos los intereses que movían á los Príncipes que en tales su¬ 
cesos intervinieron. 

V. La guerra de 30 arto* y la paz 4r IVrvlfnlin. 

Destronamiento y muerto de Rodolfo II. — El emperador Matías. 

423. Rodolfo II pretendió castigar la ingratitud de su hermano Ma¬ 
tías, privándole de la corona de Bohemia, para lo que contaba con el 
apoyo del archiduque Leopoldo; propósito que dió lugar á luchas encar¬ 
nizadas en dicho país desde loe comienzos del afio 1611. Llamado por 
los Estados generales se presentó Matías en Praga con un ejército, y 
el 12 de Mayo obligó á su hermano á resignar la corona de que preten- 
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dia despojarle, humillación que le aceleró la muerte, acaecida el 12 de 
Enero de 1612. 

La Asamblea de Príncipes que se reunió el año anterior para proce¬ 
der & la elección de Emperador no dió resultado; á la muerte de Ro¬ 
dolfo se prolongaron también las negociaciones, por haber presentado 
los Príncipes seglares una capitulación electoral pidiendo la creación de 
un Consejo del imperio, compuesto por igual de miembros católicos y 
protestantes, que fué impugnada por los diputadas eclesiásticos. Por 
último, se declaró Sajorna favorable á la mocion de los católicos, re¬ 
sultando elegido Matías, que fué coronado inmediatamente. 

No obstante, la dieta de Ratishona de 1613 fué tan desgraciada como 
la de 1608; la Union y la Liga, que defendían intereses opuestos, se 
miraban con animosidad, y los católicos, por su parte, sabían perfec¬ 
tamente que el reconocimiento del derecho ó la posesión de los bienes 
secuestrados á la Iglesia por los protestantes con posterioridad 4 la paz 
religiosa, no baria más que avivar la codicia de otros muchos para lle¬ 
gar ¿ enriquecerse por tan ilícitos medios. La duquesa viuda de Jfllich 
y Cleve era favorable á los católicos, pero sus inmediatos herederos eran 
protestantes. Así las cosas, conviértese 4 la fe católica el príncipe Wolf- 
gang Guillermo de Neuburgo,á la vez Soberano de Düsseldorf, y 
uniéndose cou España y la Liga, restableció en Neuburgo el cnlto ca¬ 
tólico; entre tanto la casa luterana de Brandenburgo recibió auxilios 
de Holanda. 

El año 1614 hicieron ambos partidos esfuerzos supremos para dar 
impulso é la reforma con sujeción ó sus respectivos principios; los ho¬ 
landeses y españoles, sin distinción, vivaqueaban en las comarcas del 
Rliiu y de Westfalia como en país enemigo; y entre tanto el débil Em¬ 
perador, aprisionado en las cadenas que él misino se había foijado, 
permanecía indeciso, sin poder reconciliar á los partidos ni disolver la 
Union y la Liga. La lucha amenazaba tomar proporciones alarmantes, 
y en Bohemia asomaba la cabeza el espíritu de la rebelión. 
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El levantamiento de Bohemia.— El emperador Fernando VLL 

424. Los 8¿Mitos luteranos del arzobispado de Praga levantaron 
para su uso una iglesia en Klostergrab, cu jo ejemplo siguieron los del 
abad de Braunau. Protestaron el Arzobispo j el abad, en razón á que 
la Carta Real sólo otorgaba este derecho á los señores, caballeros y i 
las ciudades, mas no á los vasallos. Los defensores apoyaron las preten¬ 
siones de las masas rebeldes, haciendo frente á sus señores y asimilando 
los bienes eclesiásticos á los de la casa real. No obstante, el emperador 
Matías, oyendo las justas reclamaciones del Arzobispo y del abad, 
mandó demoler la iglesia de Klostergrab y cerrar la de Braunau, me¬ 
dida que excitó la cólera de los sectarios, algunos de cuyos nobles, 
como el conde de Thurn . invitaron á las masas 4 la rebelión. Rechaza¬ 
das por el Emperador sus reclamaciones el 21 de Marzo de 1618, se 
levantaron las masas, el 23 de Mayo fueron arrojados por las ventanas 
del castillo de Praga los gobernadores M artanita y Slawata, encomen¬ 
dóse el gobierno i un directorio de 30 individuos, se alistaron tropas, 
y por último, se expulsó del país á los jesuítas. La rebelión se propagó 
con rapidez por toda Bohemia, donde en pocos dias no quedaron más 
poblaciones fieles al Emperador que Budweis y Pilsen. Los rebeldes re¬ 
cibieron tropas auxiliares de la Union protestante, al mando del conde 
Mansfeld, que se apoderó también de Pilsen. 

Felizmente para el infortunado imperio, el 10 de Marzo de 1619 fa¬ 
lleció el débil Matías, que sin valor para adoptar una resolución enér¬ 
gica, estaba ideando los medios de llegar á un acomodo amistoso con 
los sediciosos. Los archiduques habían llegado ¿ una iuteligencia y sn 
reconciliación era un hecho; Fernando, Rey de Bohemia desde 1617 y 
de Hungría desde 1618, se poso á la cabeza de la familia, y como tal 
fue unánimemente reconocido. 

Fernando II, nieto de Femando I, fué elegido Emperador el 28 de 
Agosto de 1619 y coronado el 9 de Setiembre eu Francfort. Pocas veces 
habla subido un Principe al trono rodeado de mayores dificultades y 
más graves peligros; pero sus profundas convicciones religiosas le co¬ 
municaron valor y fuerza para arrostrarlos, en medio de poderosos ene¬ 
migos interiores y exteriores. Al mismo tiempo que sostenía guerra 
con los turcos y con el principe Belen Gabor de Pensil van ia, tuvo 
que combatir á los rebeldes de Bohemia, Moravia y Silesia, hacer 
frente á los Estados de las dos provincias de Austria que le negaron la 
obediencia, y que uniéndose á los bohemios que marchaban sobre Vieca, 
se disponían i sitiar á su Soberano; por último, en su misma corte le 
asediaban numerosos adversarios. Atravesando las filas enemigas tuvo 
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que salir para Francfort sin recursos, sin gente y sin armas. Los 
protestantes, seguros del triunfo, empezaron A deliberar sobre la ma¬ 
nera de repartirse sus dominios y sobre la suerte del Emperador y de 
sus parciales, y pasando de las palabras á los hechos, los rebeldes 
bohemios ofrecieron la corona real A Federico V del Pal atinado, jefe 
de la Union protestante, casado con una hija de Jacobo 1 de Ingla¬ 
terra, sobrino de Mauricio de Orange y aliado de los hugonotes fran¬ 
ceses, quien madurando los más osados planes, la aceptó en Agosto 
de 1619 r se hizo coronar en Praga el 15 de Octubre. El príncipe elec¬ 
tor Juan Jorge II de Sajonia, adverso A los calvinistas, permaneció fiel 
al Emperador, eomo la Liga católica; también España Je dispensó eficaz 
apoyo y el jiontífice Paulo V le euvió considerables subsidios. La Ale¬ 
mania entera se puso sobre las armas: nos encontramos en los comien¬ 
zos de la guerra de treinta años. 
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13Bigs. 10R 219. 593 siga. Mamelter de Sebernthal, Servicios prestados por los 
Soberanos de Austria al imperio germánico. Yiena 1790 p. 472 sigs. Kanke, 1. e. 
II p. 444-448. 

Triunfo do las armas católicas en Bohemia. 

42». En la primavera del año 1620 se encontraron los ejércitos de la 
Union y de la Liga en Ulma; pero la mediación de Francia estorbó el 
combate, no sin que la Liga prometiese no tocar los dominios señoriales 
de Federico V. Maximiliano de Baviera, generalísimo de las tropas cató¬ 
licas, penetró en el Austria Alta y la sometió al Emperador: en unión 
con el ejército austríaco partió de aquí para Bohemia, venciendo A les 
rebeldes al pié del Monte Blanco, cerca de Praga, el 8 de Noviembre 
de 1620. Federico V, llamado el « Rey de invierno, * tuvo que apelar 
A la fuga; Bohemia y las provincias veeinaB ee entregaron al Empera¬ 
dor: fueron ajusticiados 27 de los rebeldes más comprometidos, confis¬ 
cados sus bienes, desterrados los predicadores protestantes; se abolió la 
Carta Rea], restablecióse el culto católico y se abrieron las puertas del 
reino A los religiosos expulsados por los sectarios. El nuncio apostólico 
Cárlofi Caraffa trabajó con éxito en el restablecimiento de la fe católica. 
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y muchos apóstatas volvieron al seno de la Iglesia; respecto de loe bie¬ 
nes eclesiásticos enajenados ó secuestrados se ajustó en 1630 un Con¬ 
cordato con la Santa Sede. 

Todos los que habían contribuido al triunfo de la causa católica ob¬ 
tuvieron recompensas proporcionadas: al duque Maximiliano de Ba- 
riera se le dió, por sus excelentes servicios, la parte del palatinado 
cisrhenano, en la que desde luégo restableció el culto católico, y el 25 
de Febrero de 1623 obtuvo, además, la dignidad de Principe palatino, 
con carácter personal, por consecuencia intrasmisible. Sajonis recibió, 
en recompensa de sos servicios al Emperador, la Lausacia. De esta ma¬ 
nera termina la primera época de la guerra con gran ventaja para los 
católicos que á la continua hicieron notables progresos en el resto de 
Alemania. Pero muy luégo vino á perturbar la satisfacción que estos 
hechos produjeron en la Alemania católica, la noticia de los salvajes 
atropellos cometidos por los sectarios bohemios en las iglesias, reliquias 
y sacerdotes, muy particularmente el cruel martirio de Juau Sarfcan- 
der, muerto el 10 de Marzo de 1020. 
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en Bohemia: Hnrter, Ferdinand II Tom. VIH p. 50 siga. 121 aigs. Westenricder, 
Hist Taschcnhach 1803 p. ll(í BÍgs. Llvrani, Vida y Martirio de! bienaventurado 
Juan Sarkander; versión alem. del ital por Belrupt-Tissak. Olmútz 1860. Acerca 
de su beatificación el 6 de Mayo de 1860: Civiltft catt IV. 6 p. 481. 

Continuación de la lucha en Alemania.—El edicto de restitucion- 

420. Asi hubiera terminado la guerra, quedando por resolver única¬ 
mente la suerte de Federico V y del Palatinado rhenano, á no haber 
continuado defendiendo con los armas la causa del « Rey de invierno» 
el conde de Mansfeld, con recursos ajenos, especialmente procedentes 
de rapirító ejecutadas en los conventos. Uniéronsele después el margrave 
Jorge Federico de Badén-Durlach, el duque Cristiano de Brunswick, 
administrador de Halberetadt, y más tarde el rey Cristiano IV de Di¬ 
namarca. ayudándole también Belen Gabor de Pensil vania eon irrup- 
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ciones en los países católicos, y Jacobo I de Inglaterra con subsidios de 
dinero. 

Con esto volvió á renovarse la lucha, cuyo término parecía más le¬ 
jano que nunca. No obstante, los animosos caudillos católicos Juan 
Tzerklas, conde de Tilly, general del ejército de la Liga, y el célebre 
Wallenstein, jefe de jas tropas imperiales, contaron los triunfos por 
batallas, y muy luégo sus ejércitos penetrarou hasta las costas de loa 
mares del Norte y Báltico. El Rey de Dinamarca sufrió en 1626 una 
derrota decisiva de las tropas de Tilly, en Lutter, cerca del Barenberg, 
á consecuencia de la cual tuvo qae firmar en 1629 la paz de Lubecü, 
prometiendo no volverse á mezclar en los asuntas alemanes. Wallenstein 
recibió del Emperador, en calidad de feudo, los dominios de los du¬ 
ques de Mecklenburgo, declarados fuera de la ley, y Mansfeld apeló á 
la fuga. 

En Austria quedó quebrantado el poder, harto peligroso, de la no¬ 
ble» desde 1621, no obstante los grandes levantamientos de labradores 
protestantes que ocurren en los dos anos anteriores y distraen parte de 
las fuerzas imperiales enviadas para sofocarlos. Tan importantes triun¬ 
fos hacen pensar á los católicos en la conveniencia de recuperar lo que 
por la fuerza se les había arrebatado; y el Emperador, desvanecidas 
por fin las dudas que en un principio le retuvieron, se decide á poner 
en práctica un proyecto que los diputados católicos presentaron ya en 
Ratisbona el año 1608, por el que se volvían las cosas al estado que 
tenían en 1552 y se obligaba á los protestantes á restituir las fundacio¬ 
nes y bienes secuestrados. Apoyaron la mocion los Príncipes católicos, 
el Nuncio pontificio y grau número de consejeros del Emperador. En 
su consecuencia se promulgó el 6 de Marzo de 1629 él Edicto de resti¬ 
tución que se habla redactado en Agosto del año anterior, por el que 
se ordenaba la devolución de las diócesis, abadías y conventos injusta¬ 
mente arrebatados á los católicos desde 1555, cuya operación debía 
quedar terminada el 1631; se excluía nuevamente de las ventajas de la 
paz religiosa á los acatólicos que no hubiesen aceptado la Confesión de 
Augsburgo, concedíase libertad para abandonar el país á los vasallos 
protestantes de Príncipes católicos; y por último, se autorizaba á todos 
los Estados, la mismo católicos que luteranos, para establecer y con¬ 
servar en sus dominios su respectivo culto. El Edicto rennia todas las 
condiciones de legalidad apetecibles, mas si bajo el punto de vista po¬ 
lítico era oportuno es cosa que podría discutirse. Para no perder el apo¬ 
yo de la Sajorna electoral, hostil á los calvinistas, fué preciso hacerla 
nuevas concesiones, después de lo cual se nombró una comisión impe¬ 
rial encargada de la ejecución del Edicto. 
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Gustavo Adolfo. 

427. Pero aquí terminaron por entonces loa triunfos de loa católicos 
y con ellos se paralizó también la obra de restitución. La rivalidad que 
despertó en Francia el creciente poder de Austria y España, la ambi¬ 
ción desmesurada del animoso Gustavo Adolfo, Rey de Suecia, y el 
encouo de loa Principes protestautea que vieron perjudicados sus intere 
sea por el Edicto, ya que les obligaba á restituir una tercera parte de 
sus bienes, fueron causa de que se formase una terrible coalición contra 
el Emperador, tanto más peligrosa cuanto que empezaba también A 
perturbarse la armonía entre los Príncipes y los Estados católicos. Ha¬ 
bíase distinguido ya Gustavo en la guerra contra Polonia y perseguía 
cou afan el propósito de acrecentar su poder á la sombra de los distur¬ 
bios de Alemania, cuando en 1630 cerró un tratado con Fraucia, por 
el que esta nación le prometió considerables subsidios; declaró entónees 
bailarse dispuesto á defender y proteger el derecho de los alemanes, 
juntamente con sus propios intereses; entabló negociaciones con los 
Principes protestantes y se aprestó á la lucha con el intento de ceñirse 
}8 imperial oorons. Agréguese á esto el descontento que reinaba entre 
algunos Principes católicos contra el Emperador, por las insoportables 
cargas que les imponía el sostenimiento de su ejército y la enemiga qoe 
alimentaba Maximüiauo de Raviera contra Wallenstein, & consecuencia 
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de la cual fué privado en 1630 de gu mando, y se tendrá aproximada 
idea del estado de la Alemania católica. • 

El ejército imperial disminuyó de un modo considerable en cuanto le 
Jaltó la autoridad de Wallenstein, y Gustavo Adolfo, que desembarcó 
en el Continente en el mismo año de 1630, le deshizo ain gran esfuerzo 
y pudo establecer su» reales en el Oder inferior. Entre tanto Tilly con¬ 
tinuó las operaciones en el Elba, el 20 de Mayo de 1631 se apoderó de 
Magdebnrgo; pero fué derrotado en los llanos de Leipzig por Gustavo 
Adolfo, recibiendo el ilustre general una herida grave.de cuyas re¬ 
sultas falleció en Ingolstadt el 20 de Abril de 2632. Nada se opuso ya 
A la rápida marcha del Monarca sueco, quien sucesivamente se apoderó 
de Wiirz burgo, Bamberg y Maguncia; estableciéronse en todas partes 
predicadores luteranos, se arrebataron 4 loa católicos muchos de sos 
templos y se cometieron horrendas crueldades; por último, penetró eu 
Baviera y obligó 4 los habitantes de Augsburgo 4 rendirle homenaje. 
En cuanto á Federico V del Valatinado, le ofreció reinstalarle en bus 
dominios si se resignaba 4 recibirlos en feudo de manos de Gustavo 
Adolfo. No fuerou éstos los únicos triunfos, qne alcanzó el Monarca 
sueco, hasta que le atajó la muerte en la batalla de Loteen el 6 de 
Noviembre de 1632, en la que sucumbió también Pappenheim, general 
de la caballería imperial. 
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trascurso dd la locha mandó Pappenheim prender fuego á algunas casas; en se¬ 
guida estallaron en diversos pontps incendios que nn vi auto huracanado propagó 
con rapidez pasmosa, de suerte que loe mismos vencedores tuvieron qne hacer 
grandes esfuerzos para salvar Ib catedral y algnnoB otros edificios. 


Situación apurada del Emperador y actitud de Urbano VIH.— 
Continuaolon de la guerra. 

426. A consecuencia de estos sucesos volvió k verse el Emperador en 
una situación harta comprometida, por lo que hubo de suplicar al papa 
Urbano Vllí que le enviase subsidios más cnantiososy declarase guerra 
religiosa la lucha. El Pontífice le habla remitido ya diferentes veces 
subsidios, especialmente el 19 de Enero de 1631 , procedentes de todas 
las iglesias de Italia; por medio de sus Nuncios habla hecho gestiones 
para apartar al gobierno francés de la alianza con los protestantes ale¬ 
manes, mas por lo que respecta al carácter de la guerra, mirábala con 
justicia como política más que como religiosa, y el estado de la Ha¬ 
cienda pontificia no le permitía conceder nuevos subsidios, máxime te¬ 
niendo en cuenta que el poder excesivo del imperio era un peligro para 
la independencia de Italia. Entre tanto Francia trataba de despertar 
recelos contra España , por supuestos manejos secretos con los hugo¬ 
notes. 

Esta nación, disgustada de la frialdad del Romano Pontífice, presen¬ 
tó, por mano del cardenal Borgia, en el Consistorio una protesta, inad¬ 
misible en cuanto á la forma y contenido, contra la que expidió una 
Constitución Urbano VIIÍ. Mas éste exhorta de una manera explícita á 
las naciones católicas á que depongan las armas, y de Francia en par¬ 
ticular espera un cambio de política. No obstante, la muerte deTilly 
y los progresos de los suecos, que penetraron hasta el Tirol, le decidie¬ 
ron á enviar los solicitados socorros á Alemania, reconociendo el in¬ 
minente peligro que corrían I03 intereses católicos, y en 1634 repitió 
efectivamente el envío de los subsidios procedentes de los bienes ecle¬ 
siásticos. 

Fueron éstos necesarios para hacer frente ó los generales suecos, es¬ 
pecialmente Bernardo de Weimar y el canciller Oxenstiema, que pro¬ 
siguieron las operaciones, después de la muerte de Gustavo, con los 
recursos que les enviaba Francia. El último instituyó el año 1633 en 
Heilbronn la confederación de los Estados protestantes, que le instaron 
para que aceptase la dirección de sus negocios. Mas los católicos, depo¬ 
niendo sus diferencias, defendieron mejor su causa; Maximiliano de 
Ba viera se unió estrechamente al Emperador, en tanto que WalJens- 
tein, restablecido en el mando el año 1632, fué asesinado por sus pro- 
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píos oficiales el 25 de Febrero de 1634 por sospechas de complicidad 
con loa sectarios. De esta manera prosiguió la lucha con diversas alter¬ 
nativas, siguiéndose al mismo tiempo negociaciones de paz. Deseábala 
también el Romano Pontífice, pero no bajo condiciones que ocasionasen 
perjuicios permanentes á la causa católica, según lo manifestó repeti¬ 
das veces á sus Nuncios. 

obras de consulta t observaciones críticab sobre el número 428. 

Francisco de Seden, Gustavo Adolfo y su ejército en la Alemania del Sur desde 
el afio 1631. Erlangen 1866, Tom. I. Dudik, Correspondencia del emperador Fer¬ 
nando II con M. Secano y el jesuíta Lamormain. Yiena 1876. La Constit. de Ur¬ 
bano V11T Superna dispositiono del 19 de Enero de 1631: fiull. ed. de Luxembor- 
go, 1742. V. 237-210. Trabajos de los Nuncios de París: Lammer, Anal. Rom. p. 
39 si g. a. 24. Rante, 1. c. II p. 562 505. Acerca def carácter político de la guerra 
(Bognalao Chemnita): Hippolitus a Lapide, De ratione status in imperio nostro 
1640 P. III c, 1, Janssen, Bcbiller como historiador. Friburgo 1863 p. 97 sígs. 
110 siga. Onno Klopp, Klein dentadle GeBchichtflbannieiRter p. 25. 52. 302; sobre 
otroB sucesos: Ranke, 11 p. 562. 665. Lammer, L e. p. 38 aig. n. 33. Artaud, Hist. 
des Souvcr. Pontif. Y. 309. Bullar. L c. Constit 178 p. 2G5 Big. Constit. 403 Cum 
nuper. Mi obra Kath. Kirche p. 712 sigs. Convenio de loa protestantes con OxenB- 
tiema: Khevenbüller, AnnaL Ferdin. XII. 54 gig. Barthold, Historia de la gran 
guerra de Alemania desde la muerte de Gustavo Adolfo. Stuttg. 1842, 2 vola. 


El convenio de Praga. — Negociaciones para la paz. — 

La paz de Westfalla. 

429. Después de la victoria de Nórdlingen ganada por los imperiales 
el 1634, separóse el Príncipe elector de Sajonia de los demás protestan¬ 
tes, ajustando el 30 de Mayo de 1635 el convenio especial de Praga con 
el Emperador, al que se adhirieron otros Estados protestantes. Por él 
quedó abolido e] Edicto de restitución, acordándose quo se dejase á los 
protestantes en posesión perpétua de los bienes eclesiásticos «mediatos» 
y por 40 aQos más de los inmediatos, con ídcIubíod de aquellos secues¬ 
trados cou posterioridad á la paz religiosa; concedióse, además, liber¬ 
tad de religión ¿ los protestantes de Silesia, pero se negó á los de Aus¬ 
tria. No obstante, los gobiernos de Francia y de Suecia, resueltos á 
establecer completa igualdad ó equilibrio entre los protestantes y cató¬ 
licos alemanes, atizaron de nuevo el fuego para la continuación de la 
guerra, dando lugar á horrendas devastaciones y saqueos espantosos. 

Tal era el estado de las cosas en 1636, cu que los suecos, al mando 
de Banner, ganaron una batalla á los ejércitos imperial y sajón reuni¬ 
dos, á consecuencia de la cual se celebró en Colonia uu Congrcso de 
paz, con asistencia del nuncio apostólico Ginetti, que llevaba [as oportu- 
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n»6 instrucciones de la Santa Sede; mas las negociaciones uo dieron 
resultado, por lo que el excelente Fernando II, á pesar de sus noble» 
esfuerzos, bajó al sepulcro el año 1037 sin ver el fiu de la guerra. 

El primer año del reinado de Fernando HI (de 1037 4 1657) fué re¬ 
chazado d Pomerania el general sueco Banner, pero avanzó de nuevo 
al año siguiente, en tanto que el duque Bernardo se apoderó de 
Breisach. En 1639 penetró Banner en Bohemia, y en 1640 señálase 
Torsteuaon por sus progresos en este país y en Sajonia. Proseguíanse 
entre tauto las negociaciones para la paz, y Fernando III, deseando 
allanar el camino para llegar á un arreglo, concedió el 1641, en la 
dieta de Ratisbonn, una amnistía muy amplia. En todo este tiempo to¬ 
maron parte en la lucha los franceses. 

El año expresado ee discutieron los preliminares de la paz en Hain- 
burgo; prosiguense las negociaciones en 1645; y por último, se ajusta 
la paz de Westfalia en 1648. Francia y Suecia dieron la ley á los ale¬ 
manes, cuyo país quedó devastado y empobrecido en extremo; tras¬ 
portáronse á Suecia grandiosos tesoros en obras literarias y artísticas; 
ciudades populosas y ricas quedaron casi deshabitadas, el prestigio del 
Emperador se hundió para siempre, y entre tanto los Príncipes no se 
recataban de buscar su propio engrandecimiento en la alianza cou los 
enemigos del imperio. 

OB&A» db CONSULTA t OBSERVACIONES CRÍTICAS sobre el número 4 '¿i. 

Sobre la paz de Praga: Ranke, II p. 561, G. Hitzigrath, Noticias bibliográficas 
acerca de la paz de Praga en 1635; Me morías de Halle para la historia moder¬ 
na. Halle 1880. IX.—Hurtar, Friedensbestrebuagen K. Ferdinands II. Tien* 
1860. Koch, Gesch des He i cha onter Ferdinand III. Yiena 1865,2 vols. Sobre 
todo este período; Jansaen, Die nenesten Forsch ungen líber den 30 jfihrigen 
Krieg, en la Revista trim. de Tubinga, 1861 p. 532 siga., y Gindely, Hist. de 1* 
guerra de treinta auos, Tom. II Praga 1877. Sobre el empobrecimiento y Ja mí»-, 
ría de Alemania: Theatrom Kuropaeum VI. 295; también Foratner en Lebrel, 
Magazin IV p. 322. 

430. La paz se ajustó en dos documentos fechados eu Münster y Os- 
nabrñk el 24 de Octubre de 1648; el primero contenía las estipulacio¬ 
nes referentes á Francia, y el segundo lo convenido con Suecia: cada acta 
constaba de 17 artículos. En virtud de este convenio cedió Alemuiiia: á 
Francia las diócesis de Metz, Tool y Verdun , perdidas anteriormente, 
con Breisach, la Alea cía inferior y superior, Sundgau y Hageuao y el 
derecho de guarnecer la plaza de Philippsburgo; á Suecia la Pomerania 
anterior, la isla de Rugen, Stettiu, Wistnar, las diócesis de Bremeu y 
Verden con títulos de dominios civiles, y cinco millones de thaiers para 
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g^íos de guerra, #*u lugar de ios 10 que reclamaba. Branden bu rgo 
recibió, en sustitución de Pomerania, las poblaciones de Halberstadt, 
Camin y Mindeu y el derecho de proveer el arzobispado de Magdebur- 
go, con la sola excepción de cuatro cargos, cuya provisión correspondía 
A Sajorna. El langrave de Hesse-Casád obtuvo, en premio de su alianza 
con Suena, la rica Abadía de Hersfeld y 600.000 thalers que tuvieron 
que abonarle Colonia, Münster, Padernborn y Falda; por último, al 
duque de Mecklenburgo se dieron las diócesis de Schwerín y Ratzcburg, 
con el título de principados civiles, y á Brunswick se cedieron los con¬ 
ventos de Grooinga y Walkenried, con la alternativa en la sucesión de 
la diócesis de Osnabrück. Por primera vez se empleó la palabra secula¬ 
rización para designar la trasformación de instituciones eclesiásticas en 
dominios civiles. 

A Cárlos Luis, hijo de Federico V del Palatinado, se devolvió el bajo 
Palatinado, obteniendo, además, el octavo lugar entre los Principes 
electores; Bavicra conservó el sétimo pnesto con el Palatinado Superior 
y Cham. Tal es la divisiou territorial diocesana que se hizo en virtud 
del Tratado de Westfalia. 

En las diócesis secularizadas quedó abolida la jurisdicción de los Obis¬ 
pos; limitáronse también las atribuciones de los Capítulos, y en algu¬ 
nos, como en Osnabrück, obtuvieron puestos los clérigos protestantes. 
Ia resolución de los asuntos esencialmeute religiosos se haría, en lo 
porvenir, con arreglo Alo estipulado en el Convenio de Pa&sau y en la 
paz religiosa de Augsburgo; pero observando entre católicos y protes¬ 
tantes toda la igualdad compatible con la Constitución del imperio, te¬ 
niendo en cuenta que los calvinistas quedaron ahora equilibrados á los 
luteranos y comprendidos en la categoría general de «reformados.» En 
su consecuencia, i todas las Asambleas, diputaciones y tribunales de la 
nación asistiría igual número de ambos partidos; pero en caso de ocur¬ 
rir disparidad de votos en las Dietas, entre católicos y protestantes, no 
decidiría la mayoría, sino que las cuestiones so resolverían mediante un 
convenio amistoso; establécese el juseundiin parles y la división en dos 
corporaciones distintas: el Corpus Catholicorum y el Corpus F.vange- 
licornm. 

Se concede á los Estados iumediatos del imperio el llamado derecho 
de reforma, incompatible con la verdadera libertad de concieucia y con 
la igualdad en e] terreno jurídico. El Principe de un Estado, en virtud 
de su autoridad soberana, estaba facultado para imponer á sus vasallos 
una creencia religiosa determinada y privar de los derechos civiles á 
los que no la aceptasen ; hasta podían abolir la tolerancia de que goza¬ 
ban loa judíos; estos privilegios no se hicieron extensivos á las autori- 
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dades de las ciudades. Sin embargo, no estaba facultado el Príncipe 
para alterar el ejercicio del culto público ni para despojar á una confe¬ 
sión cualquiera de sus templos y escuelas, siempre que hubiesen estado 
en posesión de los mismos 6 partir del año normal, ya fíe encouírasen 
enclavados en sus actuales dominios ó en otros que en lo porvenir pu¬ 
diesen pertenecerles, para todo lo cual se aceptó como año normal el 
de 1624, en lugar del 1629 que propusieron Jo3 católicos y del 1618 
que pidieron los protestantes; por tanto no serian molestados los que eu 
dicho año 1624 hubiesen tenido ya culto público ó privado, en tanto 
que los demás quedaban obligados á aceptar el propuesto por el sobera¬ 
no ó á expatriarse. Respecto de los bienes eclesiásticos, iglesias y es¬ 
cuelas se estableció como fecha normal la de 1,° de Enero de 1624. 

De todas estas prescripciones quedaron exceptuados los Estados pro¬ 
pios del Emperador; únicamente á los protestantes de Silesia se hicie¬ 
ron concesiones tales como no se otorgaron á los católicos eu ningún 
país protestante. Confirmóse la reservación eclesiástica estipulada en la 
paz religiosa de Augsburgo y, en cierto sentido, se hizo extensiva á 
los protestantes en lo que hacia relación á las diócesis ó instituciones 
inmediatas del imperio que se encontraban en sus manos. 
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Phillips, K/-B. 111 p. 4G2sigs. Hoj. histór. poL 1863 Tom. 51 p. 537 rigs, Acerca 
de las prescripciones para establecer la paridad: J. M. Bachawnn, Nonnulla 
de regula aeqnalitatis ex § 1 art. Y. Pac- Westplial. Kriord 1792. 4. Deliberacio¬ 
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La protesta del Romano Pontifloe. 

431. Fueron incalculables los perjuicios que se irrogaron á la Iglesia 
por las cláusulas de este malhadado convenio. Comprendiéndolo asi ya 
el nuncio aj>ostólico Fabio Chigi, protestó contra todo aquello que fuese - 
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atentatorio á los derechos de la iglesia, tomando por testigo al Emba¬ 
jador veneciano de que en varios casos se había retirado de las negocia¬ 
ciones y de que no habla firmado las actas; por lo demás, el Nuncio se 
mantuvo en una actitud prudente y moderada. Inocencio X confirmó en 
im lodo el proceder de su representante por la Bula del 26 de Noviem¬ 
bre de 1648, en la que se declaran nulos todos los artículos contrarios 
á los derechos de la Iglesia, juntamente con la cláusula preventiva de 
que no seria admitida ninguna protesta contra el tratado. 

El Papa uo podía obrar de otra manera en esta cuestión, siendo evi¬ 
dente que j>u protesta no va dirigida contra el Trotado en si mismo, 
sino contra los artículos que se oponen á los derechos de la Iglesia y de 
la Santa Sede, y que por consecuencia invaden la esfera del gobierno 
interior de aquella, particularmente contra la cesión de tantos bienes 
pertenecientes á la Iglesia católica, contra la admisión de herejes en 
las diócesis católicas, la supresión arbitraria de obispados y capitulas 
sin anuencia de la Sede Apostólica y contra la trasmisión de poderes 
del órden eclesiástico á las potestades civiles. 

£1 Tratado, bajo el punto de vistA jurídico, era á todas luces ilegal, 
y reprochable bajo el punto de vista político; sólo tenía alguna justi¬ 
ficación en el hecho de haberle inspirado el deseo de evitar mayor der¬ 
ramamiento de sangre. Pero sn elevada misión imponía al Papa el de¬ 
ber ineludible de desaprobar aquella gran injusticia con sus incalculables 
consecuencias, elevando contra él una solemne y decisiva protesta. Este 
desgraciado convenio impuesto á Alemania por enemigos poderosos 
coaligados traería aún mayores malea; y sin embargo, era un hecho 
con e] que debían contar Jas generaciones venideras, puesto que se ha 
Haba consumado. El sistema territorial de los protestantes quedó im¬ 
plantado en Alemania, donde triunfó en toda la linea. Ni aún en Vieua 
se permitió la publicación de la Bula Poutificia; los católicos y aún 
muchos teólogos no la dieron, en el terreno de la práctica, más valor 
que el de nna censura eclesiástica 6 una protesta del Pontífice. 
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Usurpación de los derechos de la Iglesia por parto de los Principes, 

432- En los dominios imperiales habíanse hecho ya ensayos para in¬ 
troducir el pretendido c derecho del placet » en los años 1586 y 1641; y 
ahora se puso en práctica contra la protesta pontificia. En los Estados 
católicos alemanes la potestad civil se mezcló también con harta fre¬ 
cuencia en los asuntos eclesiásticos, por más que haciéndolo en un prin¬ 
cipio cu interés del mantenimiento de la fe católica no encontró opo¬ 
sición por parte de las autoridades eclesiásticas. Austria y Baviera 
obtuvieron gran némero de indultos pontificios, y en el segundo de 
estos países se ejercía una severa vigilancia sobre el clero; establecióse, 
además, en él un consejo religioso, más tarde llamado «Consejo ecle¬ 
siástico, * del que formaban también parte individuos seglares, aunque 
en virtud de los concordatos que luégo se ajustaron con los Obispos cu 
1583, 1587 y otros, las plazas se proveían casi exclusivamente en clé¬ 
rigos. Formáronse, además, colegios regionales para los asuntos ecle¬ 
siásticos, en los que cada din se manifestaba más ostensible el propósito 
de someter á la Iglesia á la tutela de la potestad civD. Todo esto era 
consecuencia del Tratado de Westfalia que tan mal parada dejó á la 
autoridad eclesiástica. 
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OCTAVO PERIODO 

Desde la paz de Wcstlalia hasta la revolución francesa (Í648-I7S9) 

INTRODUCCION. 

Después de iniciada de un modo ten brillante la grandiosa reacción 
de la antigua Iglesia contra el protestantismo, cuyos progresos contuvo 
por completo, paralizóse aqnel movimiento , apoderándose de les países 
católicos una indiferencia que dejó recuperar su anterior influjo álas 
ideas de los innovadores, al amparo del absolutismo político entrón izado 
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por lo» Principes. Entre tanto el protestantismo desarrolló más y más 
sus tendencias negativas, produciendo numerosas sectas, ¿ pesar de lo 
cual dió origen ¿ una gran potencia en el terreno político, fenómeno 
tanto más extraño cuanto que la negación de la autoridad en la esfera 
religiosa invadió muy pronto el dominio de las costumbres, de la polí¬ 
tica y de la ciencia y abarcó muy Inégo todos los círculos de la vida. En 
lugar de la luminosa antorcha de la fe sirven ahora de norma suprema 
los dudosos principios de la razón individual, y la inconcusa autoridad 
de los Papas, Concilios y padres de la Iglesia fué sustituida por el efí¬ 
mero y vacilante prestigio de lo» hombres de Estado, filósofos, filántro¬ 
pos, literatos, y últimamente por una prensa desenfrenada. 

En los países protestantes surgen asociaciones secretas que traman en 
la oscuridad planes peligrosos, aspiran ¿ derribar los altares á la vez 
que los tronoé, y adquieren temible desarrollo con el favor que las dis¬ 
pensan los mismos Príncipes, que son las primeras victimas de sus tene¬ 
brosas maquinaciones. De esta manera se forma una verdadera conju¬ 
ración anticristiana que celebra sus triunfos en la literatura y en todas 
las esferas de la vida, arranca á la Iglesia uno tras otro todos sus ba¬ 
luartes , ensaca principalmente sus iras contra la insigne Compañía de 
Jesús, aherroja y humilla, de todos los modos imaginables, á la Sede 
Apostólica, y en toda esta maquiavélica empresa se rale de los Princi¬ 
pes como de inconscientes instrumentos para después humillarlos & su 
vez y derribarlos. El anterior periodo cierra en la protestante Inglaterra 
con la revolución y el regicidio; al terminar el que vamos á estudiar 
percíbense en la católica Francia las precursoras señales del monstruoso 
engendro que cuenta entre sus horrores el degüello de sus Monarcas y 
de sus sacerdotes. 

Tres grandes Comuniones eclesiásticas se disputan la palma eu este 
periodo: la única verdadera Iglesia católica, la griega cismática en 
Rusia y Turquia t la protestante, fraccionada en innumerables grupos 
que forman una amalgama heterogénea de comuniones y sectas. En 
todo este tiempo no cesan de robustecer su poder la protestante Ingla¬ 
terra, que impone durísima servidumbre ó Irlanda, se engrandece á 
costa de importantes posesiones ultramarinas que arrebata ¿ Portugal y 
¿ España y en sus propias Colonias amenaza la vida del catolicismo, y 
la cismática Rusia que, no satisfecha con ensanchar sus dominios por 
Oriente, los acrecienta por Occidente, sacrificando ó su desmesurada 
ambición el católico reino de Polonia. En Alemania, que ofrece un con¬ 
junto abigarrado de países católicos, protestantes y mixtos de las dos 
comuniones, se levanta sobre las ruinas del imperio que camina rápi¬ 
damente á sn destrucción una gran potencia protestante: Prosia. 
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Desde la paz de Westfalia se establece ana marcada tendencia á se¬ 
parar los asuntos políticos de los religiosos; de suerte que en las alian¬ 
zas y tratados, en las declaraciones de guerra ó ajustes de paz, en la 
legislación y actos administrativos no se atendía para nada al dogma ni 
á la Iglesia; los intereses terrenales eran los únicos que guiaban la po¬ 
lítica de los gabinetes y que servían de norma á las nuevas institucio¬ 
nes y sociedades; la indiferencia en materia de religión se apodera de 
todos las clases sociales, constituyendo la gran llaga de la sociedad 
moderna. 

Entre tanto desaparecen los últimos restos del feudalismo y dejan de 
ser la base de la Economía política los bienes del Estado y de la Coro¬ 
na, consistentes unos en feudos, otras en propiedades alodiales; el sis¬ 
tema mercantil se entroniza en todas partes, á consecuencia de lo cual 
establécese como base de la riqueza el dinero, acumnlado mediante U 
industria y el comercio, regularizado por nuevas leyes económicas. 

Siguiendo el ejemplo de Holanda, los Estados de Europa tratan de 
establecer una relación favorable al desarrollo de la riqueza nacional, 
aumentando la exportación y disminuyendo la importación, para lo que 
se crean derechos sobre los artículos importados ó se prohíbe en absoluto 
su introducción y se dictan disposiciones para el fomento de la produc¬ 
ción indígena. El goce de momentáneas ventajas hizo perder de vista á 
los gobiernos, emancipados cada vez más de los Estados, los perjuicios 
que necesariamente traería consigo el abandono de los intereses religio¬ 
sos, base de todo órden social, y la total destrucción de los sólidos funda¬ 
mentos en que ántes descansaba la Economía política. En el trascurso 
del siglo xvm viéronse ya en parte los defectos de semejante sistema, 
que daría origen á una situación social completamente nueva; pero se 
aplicaron remedios aún más perniciosos que no hicieron más que aumen¬ 
tar el descontento de los oprimidos pueblos. 

Los Príncipes se habían emancipado de toda influencia de la Iglesia, 
y en lugar de aceptar sus enseQanzas beneficiosas ó sus consejos de re¬ 
forma, aspiraban á servirse de ella como de dócil instrumento, siguien¬ 
do lus rebeldes insinuaciones de diferentes escuelas modernas: el gali- 
canismo, febronianismo. josefinismo; del propio modo trataron de 
sacudirla autoridad represiva de los Estados civiles; pero no tuvieron 
en cuenta que cuanto más se emancipaban de la potestad eclesiástica, 
más se exponían á ser juguete de los caprichos de la3 masas ó de los 
sediciosos que pretendían representar la autoridad del pueblo , porque 
el impulso de la libertad, alimentado por una literatura eminentemente 
revolucionaria, había echado ya tales raíces en los pueblos que éstos ro 
se satisfacían con ver restablecidos sus antiguos derecbf 8. Habían aecu- 



CAP. III. LA 10LESU Y EL ESTADO. ©3 

lanzado las más venerandas instituciones: la legislación y la adminis¬ 
tración , la educación y la enseñanza, los establecimientos benéficos, los 
bienes de la Iglesia y hasta los asuntos puramente eclesiásticos, por 
cuyo medio hablan profanado su propia Majestad, despojándola de su 
consagración religiosa, que era su más sólido fundamento. 

La Iglesia así esclavizada, á la que los Reyes erigidos en antipapas 
privaron de sus derechos y de sus bienes, enajenándola por todos los 
medios el cariño de los pueblos y sometiéndola á las más irritantes hu¬ 
millaciones, no tenia ya la suficiente influencia para devolverles su an¬ 
tiguo prestigio; habíanse minado las bases de su propia autoridad; un 
puro humanismo vino 4 sustituir el antiguo espíritu cristiano, y la 
filantropia pagana ocupó el lugar de la caridad cristiana; los mismos 
servidores de la Iglesia se hallaban enervados y envilecidos bajo la de¬ 
letérea influencia del Estado. De esta manera sucedió que los poderes 
de la tierra recogieron lo que habían sembrado: la revolución contra el 
Estado no fué más que el fruto de la revolución contra la Iglesia; y el 
abuso de la « libertad evangélica » díó por resultado lógico el abuso de 
la «libertad política. * Los pueblos se convirtieron en azotes de sus 
propios Príncipes, y la revolución inconsciente se erigió en vengadora 
de la Iglesia, hollada sin piedad per sus propios hijos; los Príncipes 
habían maltratado al Papa, usando del derecho de la fuerza bruta y 
atendiendo únicamente á esta ley pisoteó el populacho A sus soberanos. 

Entre tanto los mismos que con sus arbitrariedades habían reducido 
á la Iglesia A la impotencia, la acusaban ahora de permanecer inactiva, 
uniendo así A la brutal tiranía el cínico sarcasmo. Pero los aconteci¬ 
mientos la justificaron plenamente y la Providencia la deparó grandes 
consuelos, porque aún en esta época de turbulencias no la faltaron pas¬ 
tores excelentes y celosos, hombres eminentes en santidad, animosos 
misioneros y valientes confesores de su doctrina. En medio de tan rudas 
pruebas mantuvo incólumes los tesoros de la caridad y de la fe, y su 
fecundidad asombrosa produjo nuevos medios de defensa para sostener 
los combates con que se la amenazaba. 

Los cambios radicales operados en la constitución de las naciones y en 
el régimen de los pueblos habían aumentado por modo extremo las di¬ 
ficultades que se oponían al cumplimiento de su misión; los poderes de 
la tierra la negaban todo apoyo si no la eran por completo hostiles; y 
al mismo tiempo se disputaban el dominio de loa espíritus la filosofía 
incrédula, el falso y superficial üuminisrao, el escepticismo sazonado 
con la salsa del frívolo sarcasmo, con mil errores que pretendían pasar 
por baluartes del cristianismo verdadero. En esta locha gigantesca el 
número de enemigos secretos igualaba al de adversarios declarados; no 
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pocos traidores salen de las filas mismas de los ministros del Señor, 
que, además, estaban divididos y desunidos entre si. Mas en este pro¬ 
ceso de descomposición manifiéstase de un modo ostensible y brillante 
la protección que Dios dispensa á su Iglesia, y queda una vez más com¬ 
probada la incorruptibilidad de que ella sólo goza en la tierra. Dios 
destronó á los poderosos y rompió sus coronas, en tanto que preparaha 
nuevos di&s de gloriA á su Iglesia. 

OBRAS DK CONSULTA SÜBttR I.A INTR<lOUCCION. 

Kanke, RÓm. Pápete lil p. 152 sig. 183. Sobre el eÍBtema mercantil: Joh. Bo- 
din. Andegav., De repnbl. libri VI. Par. 1586 sig., especialmente el L. V¡ c. 2. 
Leo, Univ.-Geacll. Halle, 1810 IV p. 1-8. Von Einem, Versaeb cincr K.-(«. des 
18. Jabrb. Leipzig 1776 siga. 3 vola.—Sclüegel, K-G. des 18. Jahrh. Heilbr. 1184 
Bigs. 2 vola, y el tomo IIl publicado por Fraas, Sec. 1, continuación de Moabeim. 
Scbróckb, K.-G. soit der Ref. Tom. C siga. Walch, Neueste Rel.-Geach. Lomgo 
1771-1783. 0 vola., continuada por PInnck. I^jmgo 1'7H7-I'7í)3.3 vola. Valer, Anbau 
der nenestrn K.-G. Berlín 1820 siga. 2 tomitos. Scblosaer, Gesch. des 18. Jabrb. 
Heidelb. 1836-1842,3 vola., comprende hasta 1788. líaur, K.-G. des 18. Jahrb. 
(Obr. compL IV, p. 470-67Ü). Hagenbaeh, K.-G. des 18. u. H). Jabrb. 3.* cd. 
Leipzig 18&6 2 ptee. F. Anciíion, Tablcau deB rcvolutíons du systéme políí. de 
l r En re pe depniB la fin du 15« siécle. Berlín 1803 sig. t. 4. vertido por Mane. Ber- 
Un 1804 aigs. 3 vota. Acta List. eccl. Weimar 1736-1758. 24 vota. Nova aeta bist. 
ecd. Ibid. 1758-1773. 12 vota. Arta hist. cccl. nostri temp. Ibid. 1774-1787. 12 
tote., y el Indice completo 6 Repcrtorium der neucsten K.-G. ib. 1790, Artas, 
documentos y noticias para la Hist. ecles. mod. Weimar 1782-1703. 5 vota^ con¬ 
tienen también materiales: la Revista para la Teol. histór. pnbl. en Leipzig por 
Ilgen desde 1832, por Niedner desde 1846 y por Kahnis desde 18G6. De escritores 
católicos tenemos: Hutb, Ensayo para una hist. celes, del siglo xvm. AogBb. 
1807-1809. 2 vola. Robiano, Continuation de l’hist. de leglise de Bérault-Berca»- 
tól depuis 1721-1830. Paria 1836 t 1. CapeDgue, L’égUse pendant les quatre der- 
niere eiedes t. 2.3. Henrion, Uiat. gén. de I’ógl. pendant les qnatre derniers sic* 
clest. 2. 3. Bohrbacber.L 26. 27. Gfrtjrer,GcBch. dos 18. Jahr lrnnd., edie. 
de Weisg. Schafíhaueen 1862 siga. César Cantó, Historia Cniversai, versión 
alemana de Hriilil, Tomo U siga. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

LA IGLESIA CATÓLICA. 


I. La Sania Krdr y mi* IncIun. 

T. LOS ÚLTIMOS PAPAS DEL SIGLO XVII. 

El papa Alejandro VII. 

1. A la muerte de Inocencio X se reunió el Cónclave de Cardenales, 
haciéndose notar la circunstancia de no hallarse presente ninguno de 
los sobrinos del anterior Pontífice, que siguiendo una costumbre intro- 
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decida en el siglo xvj, hubiese podido formar un partido especial con los 
demás Cardenales promovidos bajo su pontificado. Con ocasión del veto 
que presentaron el Emperador y los Monarcas de España y Francia, por 
medio de Cardenales de sus respectivos países, contra la elección de de¬ 
terminados individuos, publicáronse varios escritos impugnando ese 
derecho de exclusiva que jamás ae les habia reconocido formalmente. 
No obstante, al ver que muchos conclavistas dieron sus votos al carde¬ 
nal Sacchetti, opuso España su veto ¿ la elección de este purpurado, lo 
que hizo despnes Fraucia con Fabio Chigi de Sena; por último, influyó 
el mismo Sacchetti cerca del cardenal Mazarino para que se retirase el 
veto, y el 7 de Abril de 1655 resoltó elegido Chigi, que tomó el nom¬ 
bre de Alejandro VIL Habla llamado la atención del Cónclave sobre el 
cardenal Azzolini, haciendo resaltar sus virtudes y su talento. Su sa¬ 
biduría, sn acendrada piedad y la sencillez de su vida hicieron augurar 
un feliz pontificado. En un principio los Lechos correspondieron A las 
esperanzas; alejó de Roma ¿ rus sobrinos y adoptó otras saludables dis¬ 
posiciones. Pero respecto del primer punto le hicieron notar algunos la 
inconveniencia de que los más próximos parientes del Papa viviesen 
como simples ciudadanos en Sena, donde no habia medio de tributarles 
los honores que les correspondían; esto podía originar al Pontífice con¬ 
flictos con Toscana que sólo miraría el hecho como un capricho; y so¬ 
bre todo un ministro de la familia del Papa inspiraría á los embajadores 
extranjeros mayor confiunza que un extraño, de lo que resultaría no 
pequeña ventaja para el mejor despacho de los asuntos. 

Convencido de la sinceridad de estos consejos, en el Consistorio del 24 
de Abril de 1G56 presentó Alejandro la cuestión de si sería oportuno y 
conveniente valerse de sus parientes para el servicio de la Curia roma¬ 
na. Obtenida respuesta afirmativa, dióronse á Mario, hermano del Papa, 
lucrativos empleos; su hijo Flavio obtuvo el capelo cardenalicio, por 
más que nunca se dejó dominar por la ambición ni llegó á ejercer gran 
influencia; otro sobrino contrajo matrimonio con uua dama de la fami¬ 
lia Horgbese, y hasta Sena, patria del Pontífice, obtuvo importantes 
privilegios. 

Alejandro encomendó la mayor parte de los negocios de Estado á 
las Congregaciones, particularmente al cardenal Rospigliosi; en las 
cuestiones de derecho canónico tenía la principal autoridad Cornado, y 
Pallavicini en las teológicas. De ordinario consagraba el Papa las horas 
de la mañana al despacho de los asuntos, y las de la tarde al estudio de 
la literatura, á que era muy aficionado. Pero, en general, en los últi¬ 
mos años de pontificado no demostró la inteligencia y actividad que 
habia desplegado Antes, particularmente en el caigo de Nuncio apos- 
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tólico. Hízose notar aún por las grandes construcciones qne llevó á cabo; 
pero éstas, unidas á los considerables dispendios de sus parientes, no 
hicieron más que agotar los recursos de la hacienda pontificia. 

OBRAS DE CONSULTA J OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBBE EL HÚMERO 1. 

Acerca del pretendido derecho de exclusiva publicaron escritos Albicio y J. de 
Laca, citados por Lupoli, Instit. jcr. canoa II. 213. ConsúlL Phillips, K.-R. V § 
255. 257, p. 848. 8C8. Card. Pallavic., Vita di Aíess. Vil, especialmente el L. U c. 
14-18. Ranke, Rom. P. III p. 50 sigs. 460 siga, se sirvió de un manuscrito de esta 
obra, que se publicó en Prato el año 1815 y el 1810 eu Milán: sobre otras íoentea: 
Ranke, III p. 467-473. Remnont: Gesch. der Stadt Rom, Tona. IH sección 2; res¬ 
pecto del nepotismo: Civütfc cattolica 1868, Vil. 2 p. 397 aig. Las poesías de Ale¬ 
jandro Vil: Philomathi labores juveniles 1658 sig. Amslerd. 1660. 

2. No faltan en el pontificado de Alejandro Vil acto3 dignos de es¬ 
pecial memoria. Condenó varias doctrinas heréticas, y se hizo notar en 
las discusiones teológicas por su moderación y prudencia, cualidades 
que le granjearon el respeto de muchos, como de la república vene¬ 
ciana que acató su acuerdo de suprimir la degenerada Congregación de 
Canónigos regulares del Espíritu Santo y la « Urden de los Cruzados,» 
y levantó el destierro á los jesuitas; en cambio el Papa cedió á la re- 
públicu, con destino á la guerra turca, los bienes enclavados dentro de 
su territorio. En éste como en el anterior periodo, Francia cometió 
grandes injusticias con la Sede Apostólica, lo que proporcionó serios 
disgustos á Alejandro Vil. 

Muy al contrario sirvióle de consuelo la conversión de la reina Cris¬ 
tina de Suecia á la fe católica. Atraída especialmente por lu antigüedad 
de la Iglesia, por la admirable constancia de sus mártires, por la con¬ 
soladora doctrina de la infalibilidad y por la pureza del celibato, se des¬ 
pojó de la corona para ingresar en el seno del catolicismo. Invitada por 
el Romano Pontífice hizo un viaje á Italia, ofreció en Loreto cetro y 
corona á la Santísima Virgen ; y por último, Alejandro VII la hizo un 
brillante recibimiento en Roma, señalándola una pensión anual. En un 
principio no abandonó ella su carácter aitanero y tiránico, y 8Úu realizó 
varias excursiones por Alemania, Francia y hasta por Snecia; pero 
luégo se volvió apacible y dulce y Ee estableció en Roma, donde gus¬ 
taba de reunir á los sabios y eruditos cerca de su persona, y fundó una 
Academia para ejercicios políticos y literarios, que luégo sirvió de base 
á la Arcadia. Cristina falleció el 19 de Abril de 1689, recibiendo cris¬ 
tiana sepultura en la basílica de San Pedro. También volvió entonces al 
seno de la Iglesia el langrave Ernesto de Hesse-Rheinfelfl. 
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OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CHÍTlCAB SOBRK KL NÚMERO 2. 

Las proposiciones condenadas por Alej. VII fueron 28 en 1665 j 45 en 1666: 
Deníinger, Enchirid. p. 317 eig. Du PlesBis d’Arg., III, II p. 320-324. Sobre el 
decrel. de attrit. de 1667: Deníinger, p. 322 n. 83. Acerca del acnerdo con Vene- 
tía: liante, III p. 457-460; sobre la reina Cristina de Sneeia: Relarione gopra la 
regina di Suecia por el P. Casal, de la Compañía de Jesús. Ranke, III p. 463- 
467, j p. 78 sigs. — Hoj. histór. pol. Tom. 12 p. 20. 05.141. 235 siga. Bfiss, Con- 
vertitcn VU p. C2 eigs. Acerca del langrave Ernesto ibid. p, IfS siga- 

Clemente IX. 

3. El 20 de Junio de 1667 fue elevado al trono pontificio el cardenal 
Julio RospiglioBi, con el nombre de Clemente IX. Había desempeundo 
el cargo de Secretario de Estado bajo el anterior pontificado, y era uná¬ 
nime la creencia de que no podía encontrarse un hombre que reuniese 
mejores cualidades: era modesto, de costumbres iutachables, dotado 
de gran moderación, y, lo mismo que su predecesor, adornado de vastos 
conocimientos y de inspiración poética. No concedió ninguna distinción 
especial á sus parientes, ni les dió participación en el gobierno; pero se 
mostró benigno y generoso con los de su predecesor; tampoco atendió 
las reclamaciones de sn ciudad natal, Pistoya, por considerarlas opues¬ 
tas al interés común. 

Aunqne muy económico en sus gastos personales, era espléndido con 
los necesitados; dió también ¿los venecianos sumas considerables para 
la guerra contra los torcos, á pesar de lo cual puso en órden la hacienda 
pontificia. En 1668 sirvió de mediador entre España y Francia para el 
arreglo de la paz de Aqnisgram, y disuadió á Luis XIV de llevar á la 
práctica sus vastos planes de conquista. Restableció en Portugal Ja 
buena armonía entre la Iglesia y el Estado; dió gran impulso é las mi¬ 
siones extranjeras, prohibiendo á los misioneros ocuparse en negocios 
mercantiles, y uo economizó esfuerzos ni sacrificios para impedir la 
caida de Creta en poder de los turcos, á pesar de lo cual tuvo el dolor 
de sobrevivir á tan sensible desgracia, que aceleró su muerte, acaecida 
el año 1660. 

Clemente X. 

4. Despueí de un interregno de cinco meses subió a] solio pontificio 
el octogenario cardenal Emiliano Áltieri, que le ocupa de 1670 á 1676 
bajo el nombre de Clemente X-. Nació en 1590 y era doctor en 1611; 
despnes de acompañar á Lancellotti en. su excursión 6 Polonia, fué 
nombrado Obispo de Camerino; Inocencio X le envió de Nuncio á Ná- 



HISTORIA DE LA IQLEBIA. 


poles, Alejandro VII le nombró Secretario de la Congregación de los 
Obispos y Regulares; y por último, el ano anterior á su exaltación re¬ 
cibió de manos de su predecesor el capelo cardenalicio. No teniendo pa¬ 
rientes, adoptó por sobrino al cardenal Paolnzzo Paoluzzi. 

Los actos más notables de su pontificado fueron Jas reclamaciones que 
elevó al gobierno francés contra los desarreglos de su Monarca y la 
protección que dispensó á Polonia en la lucha coutra los turcos. Con 
este motivo el Czar de Rusia, Alejo Micailowich, propuso al Papa, por 
medio de su embajador en Roma, la formación de una liga de Jas na¬ 
ciones cristianas para contener los progresos de los infieles; pero la 
conducta provocativa y exigente del diplomático moscovita fué causa de 
que no se realizase el pensamiento. Merecen asimismo especial mención 
los trabajos de embellecimiento que realizó cu la capital, particular¬ 
mente en el puente del Santo Angel, en el palacio Altieri y en la plaza 
de San Pedro, donde levantó una fuente. Si su edad avanzada le impi¬ 
dió desplegar mayor actividad, en cambio se hizo amar de sus vasallos 
y subordinados por su carácter apacible y su amor A la justicia. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSEHYACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 3 T 4. 

Suplementos ó la Hist- E. de Natal. Alej. 1.11 p. 55 sigs. Bower, Historia de 
log Rom. Pontífices X, 2. a seecion, reformada por Ktnilodi. Elogio de este Pon¬ 
tifico hecho por el embajador veneciano Crimani en 1G70: Ranke, III p. 473; y p. 
57-60. Arnelot do la Houssage, Hist. dn Conelavo do CJem. X. Par. 1076. C. An¬ 
sio, Memorias sobre la vida de Olera. X- Roma 1863- Ranke, 111 p. 477 siga; 
donde se encuentran asimismo Memorias de Carlos Cartaci, relaciones de Uoco- 
nigo de Vcnecia, de Rozzani de Milán y otros. Sobre este pontificado y los inme¬ 
diatos véase: Guarnacci, Vitae et res gest Rom. Pontif. ct Cardin. a Clemen¬ 
te X. usqne ad Clem. XI. Rom. 1751 sig. i. 2. A. S&ndini, Vitae Rom. Pontü. ex 
ant. monum. colL Patav. 1739. Barnb. 1753. Piatti, Storia critico-cronol. dei Rom. 
Pontif., que comprende hasta Clem. XHI. Ñapóles 1763-1770. Bower ,1. c. Gris», 
Gesch. der P. II p. 410 sigs. Haas, Gesch. dsr P. p. 608 siga. 

Inooenoio XI. 

5. El 21 de Setiembre de 1676 ciñó la tiara pontificia el cardenal 
Benedicto Odescalchi, oriundo de Como, con el nombre de Inocen¬ 
cio XI. Enemigo del nepotismo y celoso en el cumplimiento de sus de¬ 
beres , miraba como precioso tesoro el buen nombre del clero, poniendo 
solicito cuidado en la elección de personas para los cargos eclesiásticos; 
dictó muchas y oportunas disposiciones inspiradas en ese criterio; me¬ 
joró el estado de la hacienda pontificia y corrigió no pocos abusos, opo¬ 
niéndose resueltamente á que la3 moradas de los embajadores extranje¬ 
ros sirviesen de asilo á toda clase de malhechores, lo que dió origen á 
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nuevas complicaciones con el orgulloso Luis XIV de Francia. Pero Ino¬ 
cencio XI se mantuvo firme y no cedió aún ante las intimaciones del 
altanero Monarca, que le amenazó con producir un cisma; la opinión 
pública estaba de parte del Romano Pontífice, que tenía puesta su con¬ 
fianza en la divina providencia. El pueblo romano le veneraba como á 
un Banto, y los mismos Príncipes protestantes le miraban con respeto. 

Con el mismo celo defendió la pureza del dogma, condenando gTan 
número de opiuiones erróneas; los orientales enviáronle declaraciones 
de sumisión y obediencia; hizo florecer extraordinariamente las misio¬ 
nes y opuso también poderoso dique á la invasión turca. La brillante 
victoria alcanzada por Montecuculi en 1644 detúvolos progresos del 
gran enemigo de la cristiandad; mas en 1682 emprendió el gran visir 
Kara Mustafá nuevas expediciones, y al ano siguiente amenazaban las 
tropas turcas á Viena. Pero el heroísmo de Juan Sobicsky, Rey de Po¬ 
lonia, auxiliado por el conde Rüdiger de Stahremberg y el Príncipe 
elector de Sajonia Juan Jorge III, salvó tan importante población. Con 
plena conciencia de su altísima misión en la tierra hizo Inocencio XI 
una vidu de santidad y penitencia, y murió tan ejemplarmente como 
había vivido, llorado por toda la cristiandad, el 10 de Agosto de 1689. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 5. 

Notizie biogroflcho e lettere di P. Innoe. XI. ptiblie. da Giuseppe Colombo. 
Tormo 1878. Vita d’ínnoc. XI. Ven. 1604. 4. Bonamici. De vita Innoe. XI. Rom. 
1716, versión alemana en Franef. j Leipzig 1191. Ranke, III p. 162 sigs. 161 
siga. 488 siga. Gérin , Innoe. XI. et la révolntion aagl. de 1688. Par. 1HT7. Propp- 
ab Innoe, XI. damn. Mart. 1679 (65), Not. id. (2): Denringer, Enchir. p. 323 
síg. n. 94. Decret. S. Oíflc- 1682 ib. p. 332 n. 96. Respecto de la guerra turca: 
Ranrner, Hist. Tasahenbuch 1848, año 9p. 221 siga. El proceso de beatificación 
de Inocencio faó incoado bajo el pontificado de demento XI. Decreto del 4 de 
Agosto de 1744 Snppl ad Natal. Alox., t, 11 p. 135. 

Alejandro VIH.~ Inocencio XII. 

6. Sucedióle el cardenal Pedro Ottoboni de Vcnecia, que adoptó el 
nombre de Alejandro VIH. Durante sa corto pontificado realizó algu¬ 
nos actos de importancia: disminuyó la deuda de los Estados pontificios, 
mandó adquirir para el Vaticano la biblioteca de la difunta reina Cris¬ 
tina de Suecia, dió á su ciudad natal importantes subsidios para la 
gnerra contra los turcos, condenó varias proposiciones erróneas, y en 
general gobernó la Iglesia con tal acierto, que la misma Francia depuso 
su actitod exigente, y tras las oportunas negociaciones dió algunas sa¬ 
tisfacciones á la Sede Apostólica. Achócasele únicamente el defecto de 
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haber dispensado excesiva protección á bus sobrinos colmándoles de ri¬ 
quezas, siendo esto causa de que adquiriesen demasiada influencia, lo 
que al morir el Papa en 1691, movió á algunos Cardenales celosos del 
bienestar de la Iglesia (llamados por eso ulantí) á proponer la elección 
de un Papa opuesto al nepotismo, en tanto que los franceses buscaban 
en el futuro Pontífice sentimientos pacíficos. La elección estuvo dudosa 
entre los cardenales Gregorio Barbadíco y Antonio Pignatelli; por fin 
al cabo de cinco meses resultó elegido el último con el nombre de Ino¬ 
cencio XII, que gobernó la Iglesia basta 1700. 

Nació el nuevo Papa el 1615 en el reino de Nápoles; oriundo de la 
familia de los duques de Montelione, abrazó muy pronto la carrera 
eclesiástica, y después de terminada en el Colegio romano, fué nom¬ 
brado vicelegado de Urbino, y sucesivamente gobernador de Perugia, 
Nuncio Apostólico de Florencia, Polonia y Alemania y Obispo de Lezze. 
Postergado luégo durante algún tiempo, sufrió con varonil resignación 
su desgracia. Pero filé rehabilitado y llamado nuevamente á Roma bajo 
el pontificado de Clemente X, recibió la púrpura cardenalicia de manos 
de Inocencio XI, que le nombró Obispo de Faenza, legado de Bolonia 
y Arzobispo de Nápoles, 

Sus virtudes y vastos conocimientos le granjearon el carillo y el res¬ 
peto de todos; y ya en el Cónclave anterior obtuvo algunos votos. De 
carácter apacible y bondadoso, vivía con gran economía á fin de poder 
satisfacer sus sentimientos caritativos, en lo que tomó por modelo 4 
Inocencio XI. Nombró Secretario de Estado áSpada,que gozaba de 
generales simpatías, y no satisfecho con mantener alejados de Roma 4 
sus parientes, expidió una Bula, previo el acuerdo de los Cardenales, 
para reprimir el nepotismo. 

En 1693 puso término á los escandalosos abusos que se cometían en 
muchos Estados europeos con la venta de los empleos, haciendo que se 
devolviese á los compradores el precio de la venta. Mirábasele con jnsti-, 
cia como el padre do los pobres y de los huérfanos; expidió excelentes 
leyes para la administración de justicia y la de los bienes de la Iglesia, 
y concedía audiencias públicas todas las semanas. Accediendo á sus jus¬ 
tos desees, el emperador Leopoldo I retiró de Roma al embajador Jorge 
Adam de Martinitz, y Luis XIV abandonó sus planes hostiles á la Igle¬ 
sia, devolviendo al Papa su incuestionable derecho de confirmarlos 
nombramientos de Obispos. 

Asegurada ]a paz europea por los convenios de Ryswik de 1697 y de 
Carlowitz de 1698, publicó Inocencio XII el gran jubileo de H 00 que 
llevó á Roma numerosísima concurrencia de peregrinos. Pero el exce¬ 
lente Pontífice entregó su hermosa alma al Seflor el 27 de Setiembre 
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del mismo atlo jubilar, á los 85 de edad, siendo llorada su muerte en 
toda la cristiandad. Hacía mucho tiempo que los Papas limitaban su 
acción á los asuntos verdaderamente eclesiásticos, y aunque opuestos á 
los nuevos principios implantados por el protestantismo, ponían especial 
cuidado en no suscitar dificultades políticas á los gobiernos. Mas los po¬ 
deres civiles, Iéjos de corresponder á esta deferencia de la Santa Sede, 
j sin deponer su actitud manifiestamente hostil á la Iglesia, se mezcla¬ 
ban cada vez más en los asuntos eclesiásticos, resueltos ádominarla por 
completo, sin curarse de los males que á si propios se acarreaban. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CBITICA8 SOBRE EL NEVERO 6. 

Suppi. cit. p, 156-161: Kanio, III p. 430-491; la Confessiono di Papa Alees. VIH 
es apócrifa, y en sentir del mismo Rankc no es más que un libelo infamatorio. 
Cas. Gaillardin, Hist. du régne de Loma XIV. Par. 1875 t Y p. 215 sigB. Gérin, 
Pape Alea. VJJJ. et Lonis XIV d'apréa des documenta inédito. Par. 1R78. Propp. 
ab Alex. VIII. damn., 24 do Agosto 1690 ( 2), y 7 Dic. dd mismo (31): Denzin- 
ger, p. 342 síg. n. 98. Elogio de Inocencio XTI heobo por el embajador voncciano 
Domingo Contareni d 5 de Jnlío de 1696: Ranke, III p. 491-493. Natal. Alej., 
Supiera, t H p. J6I sig. Constit. Romanam dccct Pontificem contra el nepotis¬ 
mo: DúUinger, Kircbe and Kirchen p. 528. Sobre la supresión de la venta de los 
empleoe, ibid. p. 534. Consúlt Guarnacci, X p. 392. 


II. El galleanbtino. 

Oposición contra la Santa Sede en Francia. — Luis XIV.—Insultos 
y ultrajes hechos al F apa. 

1. A pesar del apoyo que los jurisconsultos franceses dispensaron á 
los principios galicanos representados por Pithou, Dupuy, Richer y 
otros, y de los esfuerzos que hicieron los jansenistas para ganar en su 
favor á los teólogos, hasta la muerte del cardenal Mazarí no y el adve¬ 
nimiento de Luis XIV en 1661, tuvo lugar más bien un retroceso á los 
principios que imperaban en el siglo xm, y un movimiento favorable á 
la Sede Apostólica, cuyo resultado debe principalmente atribuirse á los 
extraordinarios progresos de los estudios históricos y patristicos y á los 
peligros de semejantes teorías, evidenciados cada día más en las luchas 
sostenidas con el jansenismo. Los grandes teólogos de las Ordenes reli¬ 
giosas como Du Perron, Duval (-J- 1638), Maucler, Isambert (j* 1642), 
Abe}] y, la mayoría de Ice Obispos y doctores saleD ahora á la defensa 
de los derechos del Pontífice Romano, y el mismo gobierno de Francia 
depuso en gran parte su enemiga contra las legitimas prerogatívas de 
la Sede Apostólica. Mas los jansenistas no cesaron de influir cerca del 
gobierno y de loe parlamentos para mantener vivo el espíritu o posicio- 
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nieta inspirado en las ideas galicanas, por tanto tiempo acariciadas, y 
sus esfuerzos encontraron ahora un valioso apoyo en la política del j6- 
ven Monarca, que aspiraba á la soberanía absoluta en todas las esferas, y 
se adelantaba no pocas veces é sus ministros, enemigos declarados de 
U Iglesia. 

El duque de Crequi, embajador de Francia cerca de la Santa Sede, 
advertido de qne su gobierno abrigaba el firme propósito de humillar 
al Pontífice, no perdió ocasión de crear dificultades y obstáculos i la 
Curia romana, presentó una serie de reclamaciones y exigencias de 
todo punto inadmisibles, unas en favor de los duques de Parma y M6- 
dena, otras por encargo de bü Soberano, cuyas pretensiones no tenían 
limite ni tasa. Crequi trataba con desprecio ¿ los parientes de Alejan¬ 
dro VII, y los militares que formaban parte de su séquito provocaron 
en tales términos á los corsos de la guardia pontificia, que éstos, no 
pudiendo ya contenerse, asediaron formalmente el hotel de laemhajada 
el 22 de Agosto de 1662, pereciendo en la jornada dos franceses y cinco 
Corsos. El embajador se retiró de Roma sin dar ninguna clase de excu¬ 
sas, y Luis XIV, léjos de desaprobar tan innoble proceder, dió sus pa¬ 
saportes al Nuncio Apostólico en Francia, se apoderó de Aviflon y del 
Veresino, y envió un cuerpo de tropas á Italia, á fin de exigir una sa¬ 
tisfacción cumplida por el pretendido ultraje inferido ¿ su embajador. 

Por más que Alejandro Vil se mostrase dispuesto ¿ ceder á fiu de 
evitar un rompimiento formal, las condiciones irritantes del Monarca 
francés hacían imposible todo arreglo amistoso; no obstante, el Papa, 
privado de todo auxilio humano, tuvo por fin que ceder y aceptar la 
vergonzosa paz de Pisa, el 12 de Febrero de 1G64, por la que ee le 
obligaba á despedir para siempre la guardia corsa, á levantar una co¬ 
lumna que estigmatizase el proceder de la misma, bien justificado por 
las irritantes provocaciones de los satélites del embajador, la que se 
hizo desaparecer en 1668; se obligó á la familia Chigi á presentar bus 
excusas y se dió la más cumplida satisfacción al embajador de Francia. 
El ambicioso Monarca arrancó, además, el privilegio de proveer las 
sedes episcopales de Metz, Toul y Verdun. 


obras de consulta t observaciones cbIticab bobee bl número 7. 

Essaihist surl'influencc déla religión en France pendant le 17* sicclfl.por 
Plcot. Par. 1824, fc. 2, versión alemana de Riiss y TVeí®, Francf. 1829. 2 vote* 
Lacretelle, Hi»t. de France an 18* siécle, versión alem. de Sander. Berlín 1810. 
2 vola Ranke, Franz. Geecb. im 16 and 17. Jnhrh. Tom. 3 y 4; en Obr. coopl. 
Tom. 10 y sigs. P. Clémcnt, Hist de Colbert, 2. a ed. Par. 1816,2 vols. Gaxicr, 
Les derniéres annóesda Card. de Retí 1653-1679. Par. 1878. Kelatíon de toóte» 
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quise passe entre le Pape Alei- VII. etle Koi de Frunce. A Cologn* 1670. 12. 
Voltaire, Siécio de Louis XIV. t. I p. 130 eig. ód. Dreedo. Le Brat, Gescb. Ita - 
lienfl VIII p. Ctffl aigs. Schróckh, K.-G. seit dcr Re/. VI p. 825-S29. Soppl. ad Na¬ 
tal. Alex H. E. 11 p. 48. 49. Leo, Gesch. ltaliene V p. 666. Rapio, Jlém. III. 145. 
Gérin, Recbcrches bistor. p. 4-12. Kanke, Pápete Ilí p. 155 gig. El indnlto de 
nombramiento para las diócesis de Metz,Toul y Verdón: Boíl. Rom. ed. do 
Roma 1767, VI, VI p. 45. 

La tésís de Clermont.—Intervención del Parlamento en las oueBtion.es 
teológicas.—Oposición de la Sorbona. 

8. Ed taato que ocurrían estos sucesos, no estuvieron ociosos los par¬ 
tidarios de las libertades galicanas. La brillante defensa que de la in¬ 
falibilidad pontificia se bizo, el 12 de Diciembre de 1661, en el colegio 
de jesuítas de Clermont, donde se sostuvo, en oposición á los jansenis¬ 
tas , la tésis de que en la Iglesia existe un juez supremo que es infali¬ 
ble, aún fuera del Concilio, en las cuestiones que atañen al derecho y 
á loa hechos, sembró verdadero espanto en la Corte de Francia, que 
calificó d hecho de atentado á la corona, por suponer qne un Papa in¬ 
falible es á la vez Soberano del Estado. Las explicaciones tranquiliza¬ 
doras de Annat, provincial de los jesuítas, no calmaron la agitación, 
alimentada por los escritos de Araauld y Bourzeis, en que se ataca « la 
nueve herejía de I 03 jesuítas, la apoteosis del Papa», y se inventan otros 
calificativos análogos. Enconáronse más los ánimos con ocasión de la 
defensa que el bachiller Gabriel Drouet de Villeneuve hizo en la Sor¬ 
bona con anuencia dd Síndico Grandin, el 19 de Enero de 1663, de las 
siguientes proposiciones: 1.* Cristo confirió á Pedro y á sus sucesores 
una autoridad soberana (gnmma) en la Iglesia; 2, 4 los Papas, por 
fundadas razones, habían otorgado privilegios á ciertas Iglesias, como 
á Ja francesa; 3.* los Concilios generales son útiles para la extirpación 
de las herejías, pero no absolutamente necesarios; las cnales fueron in¬ 
mediatamente denunciadas por el sorbonista Tomás Fortín, enemigo 
apasionado de la Sede Apostólica, ante el abogado general Talón, 
acérrimo defensor del absolutismo del Estado. 

El Parlamento mandó comparecer ante su tribunal al Síndico Gran¬ 
din, juntamente con el Presidente y el defensor de la cnunpiada disputa; 
hiriéronse cargos á Grandin no admitiéndosele la disenIpa de que la 
infalibilidad no se menciona explícitamente en las tésis; y se vituperó 
el empleo de la expresión * potestad soberana sobre la Iglesia, » pre¬ 
tendiendo que el Papa sólo ejerce su autoridad dentro de la Iglesia y 
está por debajo del Concilio. Talón calificó las tésis de complot contra 
la Monarquía, de innovación peligrosa, por lo que obtuvo el 22 de 
Enero una resolución del Parlamento prohibiendo defender proposirio- 



634 


B1BT0HU DE LA IGLESIA. 


nes en que directa ó indirectamente se proclamase la infalibilidad pon¬ 
tificia, de cuya prohibición debía darse conocimiento ¿la Facultad para 
que la anotase en su Registro. 

Tal exigencia tropezó con serias dificultades; porque la Facultad 
teológica declaró desde luégo que el Parlamento carecía de autoridad 
para fallar en cuestiones dogmáticas, y que las decisiones de esta clase 
exigían ciega obediencia por parte de los súbditos de Su Majestad. Sus- 
citáronse largas y acaloradas discusiones; fueron muchos los doctores 
que hablaron en pro de la infalibilidad pontificia, y muchos también 
los que como Bossuet, á la sazón protegido de Cornet (-J- 1663), pi¬ 
dieron la censura del discurso del jóven procurador del Estado Aquiles 
de Harlay, llegando algunos ¿pedir la del decreto parlamentario. En 
el trascurso del debate se mostraron indecisos unos 34 doctores, 55 se 
declararon contrarios al Papa y 89 resueltos defensores del mismo, á 
los que deben agregarse todos los teólogos regulares; algunos ma¬ 
nifestaron hallarse dispuestos á dejarse prender ántes que someterse 
al expresado acuerdo. Así continuaron las eosus hasta que, por fin, 
el 4 de Abril se registró ¿ medias el decreto. El gobierno, en abierta 
lucha con Roma, mandó tomar nota de los doctores que le eran contra¬ 
rios y no economizó medios ni esfuerzos para disminuir su número y 
aumentar el de los teólogos cortesanos, valiéndose del soborno, de la 
amenaza y de la violencia. 

Obras de consulta t observaciones criticas sobue el número 8. 

Du Plossifl d'Arg., III, II p. 302. Sfondrat,, Regal. eacerd. L. III c. 5 n. 6. 
(Zacearía), Thcotimu» Eupiatin. p. 3). Biuer, Appar. VIII. 819. Itap[n,Mám. 
III. 139.144, El folleto; Novella haeresis JesnitarniD publica propúgnate, «mui- 
boB Franeiae epiacopiadenuncíate. Baoer, en laa Voces de Laacb, 1873. IV p. 
340 siga. Sobre una tésis discutida en Marzo de 1662 en la Facultad de dorecbo 
Canónico, según la cual el Papa: < Idem cum De o tribunal habet» véase Dn 
Plesais d'Arg., III, II p. 304-306; pero en lugar de Idem CUm D., debió' leer* 
«stroia a Deo.» Sobro laa tés» do G. Drouet j diBcuaion ibvd. p. R7-80. Durand 
de M., Les libortés do l’églii» gallic. prouvéea ot commentéea. Lyon 1771 vofl. 
III p. 853 sig. 878 eig. 890. Hapin, Móm. III. 195-201. ilémoircB de Pablé Legen- 
dre. Par. 1863. Gérin, Reelierches liist. p. 17-32. Bouix, Bevue dea gcienctt 
ecclóa floüt — déc. 1863. Katholik do 1805 N. Sór. 7.° año, Abril á Junio, Tom. 
13 p. aigs. 103 siga. Bauer, L c. VII p. 36 aigs. 

Adoración de algunos sorbonlstas. 

9. El 4 de Abril de 1603 defendió el cistcrcie.nse lorenzo Desplantes, 
en el colegio de los bernarditas, una tésis, ya aprobada en Diciem¬ 
bre de 1662, sobre la plena potestad jurisdiccional del Papa en toda la 
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Iglesia. El abogado general Talón denunció el hecho al Parlamento 
el 12 del propio mea, por considerarle como una infracción de &u de¬ 
creto del 22 de Enero, y en su consecuencia Grandin fué suspendido del 
sindicato por seis meses, por un auo el presidente de la disputa, el de¬ 
fensor fué iucapacitado para presentarse en aquel concurso ¿ la licen¬ 
ciatura , y á todos se recomendó Ja observancia del anterior decreto. 
Empleáronse todos los medios imaginables para intimidar á la Facultad, 
y el gran canciller Le Tellier la amenaíó con introducir « reformas» 
altamente perjudiciales para ella, si seguía oponiendo resistencia, por 
lo que le recomendó, como una necesidad, que hiciese alguna manifes¬ 
tación para aplacar la cólera del Monarca. 

Entónces el timido Grandin solicitó y obtuvo una entrevista con Le 
Tellier; nombróse el 2 de Mayo una Comisión de JO doctores, casi to¬ 
dos cortesanos, de la que no formaba parte ningún profesor, que re¬ 
dactó un proyecto de doctrina sobre la Potestad del Romano Pontífice, 
en seis proposiciones, que el 8 de Mayo fué entregado al Rey por una 
numerosa Comisión de doctores, en cuyo acto intervino el nuevo Ar¬ 
zobispo de París, Harduino de Perefixe. 

El documento se reducía á nna declaración hecha en forma negativa, 
de que la Facultad no ensenaba que el Papa tuviese potestad alguna 
sobre Jos asuntos temporales del Rey (1.*); que estuviese por encima 
del Concilio ecuménico (5.‘), y que fuese infalible en sus decisiones 
dogmáticas sin el asentimiento de la Iglesia (6.*). Por el contrario, la 
Facultad ensenaba que el Bey no reconoce más superior gue á Dios en 
lo temporal (2.‘); que bajo ningún pretexto se puede dispensar á sus 
vasallos del juramento de fidelidad 6 de la obediencia que le deben (3.*); 
y por último, qnc nunca había dado su aprobación á doctrinas contra¬ 
rias á la autoridad del Rey, á las verdaderas libertades galicanas ó á 
los cánones aceptados en la nación. 

Mas los teólogos de la corte encontraron aún muy deficieute esta de¬ 
claración, por cuanto el no haber enseñado la doctrina de la infalibili¬ 
dad pontificia no quería decir que la rechazasen. El Rey hizo pasar el 
documento á bu Consejo de Estado. Habíanle firmado únicamente 70 
doctores, algunos de los cuales, entre los que figura Grandin, enriaron, 
en secreto, una protesta al Nuncio pontificio, por lo que se presentó 
una nueva denuncia al Parlamento contra 22 de los mismos. 

OBRAS na CONSULTA T OBSERVACIONES Cuín CAS BOBUB EL NÚMERO 9. 

Dnrand de M., III. 891 sig. Da Piarais d'Arg., p. 89-92 t I App. p. 

XXXIV. Revista de las ciencias eclesiásticas, L c. p. 492. Rapin, III. 2<¿2-2ín. 
Gérin, p. 32 sig. Katholik, L c. p. 412 sigs. 513sigs. La declaración de 1663: Do 
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PlessÍB d’Arg., III, I p. 90; III, II p. SO eig. Durand de M. t Díct. III. 210. Dn- 
pin, Manuel p. 103. Andrés, Cours alphab. du droit canon. II p. 438. Acta et de¬ 
creta S. Concil. «cent. b. Collect. Lacensis. Frtb. 1810 I p. 811 sig. ConBúlt. 
Launoy, Le mojen de rcctiflcr les ais propositions Opp. oran. IV, n. 120. Pinson 
citado por Gérin, 1. c. p. 34. 


Servilismo y traBformación de la Facultad tcológioa de París. 

10. El Parlamento, con fecha 30 de Majo, declaró obra de toda la 
Facultad el engendro de nna fracción insignificante; prohibió, bajo 
severas penas, defender doctrinas contrarias á los seis artículos, y 
ordenó que el documento se indujese en loa Registros de todas las 
Universidades. Talón pronunció un discurso en defensa del decreto, 
afirmando en él que en los últimos 30 años los emisarios del Papa ha¬ 
blan hecho una propaganda muy activa de las doctrinas ultramontanas, 
llevando su osadía hasta el extremo de sostener en público falsas pro¬ 
posiciones, por lo que el Parlamento se babia visto precisado 4 tomar á 
su cargo la defensa de las libertades galicanas y ahogar en sn origen 
la monstruosa opinión de la infalibilidad pontificia y de la superioridad 
del Papa sobre los Concilios, manteniendo así los derechos de la corona 
y la antigua doctrina de la Iglesia. La Facultad de Teología, dijo, sor¬ 
prendida por una poderosa cébala de monjes y clérigos seculares, unidos 
á el los-por espíritu de partido, tuvo que hacer grandes esfuerzos para 
desenredarse de un lazo tan bien tendido y seguir las huellas de Gcrson 
y de otros esclarecidos varones, basta que por fin, recordando sus deberes 
para con el Rey y la nación y lo qne á su buen nombre debía, rechazó 
tal innovncion con resolución y energía. El 4 de Agosto se publicó el 
rescripto real confirmando estos acuerdos, por el que se volvió 4 pro¬ 
hibir la difusión de doctrinas ultramontanas bajo severisimas penas. 

Con esto se dió un paso más en el camino de la rebelión contra la 
potestad pontificia, 4 la que se oponía ya descaradamente la autoridad 
real. Pero los regalistas franceses no se creyeron seguros del trinnfo en 
tanto qne subsistiese la Facultad de Teología, por lo que desde lnégo 
se resolvió expulsar de su seno A los individuos que pudieran ser un 
estorbo á sus planes, especialmente & loa regulares, que nunca quisie¬ 
ron doblegarse á los torpes amaños de la Corte. Con este propóeito, el 
25 de Setiembre de 1663 se puso en vigor nna disposición antigua, que 
por su notoria injusticia se había dejado caer en olvido, por la que se 
ordenaba á los doctores mendicantes retirarse á sus respectivoe conventos 
4 fin de difundir en ellos la sana doctrina aprendida en París, quedando 
aquí únicamente dos doctores para que representasen 4 cada Orden en 
las sesiones de la Facultad. Todas las Ordenes protestaron de tan arbi- 
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traria medida, que, sin embargo, se llevó A cabo en virtud de una or¬ 
denanza real, y aunque el Arzobispo de Auch exhortó ¿ la Facultad A 
defender sus conculcados derechos, el de Paris, en su deseo de servir A 
la corte, frustró estos buenos propósitos, asistiendo personalmente á la 
Asamblea. También se privó á la Facultad de sn derecho de nombrar el 
sindico, para cuyo cargo designó el mismo Arzobispo al antiguo janse¬ 
nista Antonio de Ureda. 

OBRAS DE COHBÜLTA Y OBSERVACIOSES CRÍTICAS BOBBB EL NÓUKBO 10. 

Dorand, IV p. 4. Gorbais, De canuta majoribusp. 351. 357. Du Plessis d’Arg., 1. 
C. p. 93. CollecL Lac. I p. 814 síg. Bauer, p. -11 eig. Disiioguíanse cuatro ctasoB 
de doctorea: i. 1 los de la Sorboua; 2.‘ los del Colegio de Navarra; 3.* loa de las 
OrdeneB religiosas; 4.* loa llamados * UbiquiBt&s * ó * selváticos * que no perte¬ 
necían ¿ ninguna de las clases anteriores. Tanto la Facaltad como el Parlamento 
habían tomado ya medidas en 1552,1563, 1608,1621, 1C24 y 162d para disminuir 
el excesivo número de doctores procedentes do las Ordenes, especial mente domi¬ 
nicos y menores: Do Plessis d'Arg., t. I App. p. XVIII; t. II, I p. 335-3*0; II, 
II p. 1.132.145. 221. 223 220. 233. Con lecha 2 de Noviembre de 1626 el Conejo 
de Estado declaró improcedente la intervención del Parlamento en tales asuntos, 
como el de haber limitado á dos el número de doctores de cada Orden, con dere¬ 
cho á emitir voto. 


Nuevas ofensas inferidas al Papa. 

1 ], En Jnlio del a3o 1663 se levantaron protestas y acusaciones con¬ 
tra una tésis defendida en el Colegio de Clermont, sobre el respeto y 
acatamiento que se debían ó uua decisión de la Inquisición romana en 
el asunto de Galileo, pretextando que, por ese medio, se aspiraba A in¬ 
troducir en Francia el odioso tribunal y á someter al Rey, en lo tem¬ 
poral, á la autoridad del Pontífice. En Maya del afio siguiente la Fa¬ 
cultad parisiense, sometida ya en un todo al Parlamento, entresacó del 
libro del carmelita Buenaventura Heredia, conocido por el pscudóuimo 
de Jacobo Vernant, varias tésis antigal ¡canas, redactadas con gran pre¬ 
cisión, censurándolas con excesiva dureza y con destempladas frases, 
sobre todo aquellas en que se afirmaba: que la infalibilidad activa reside 
en el Papa y en la Iglesia la pasiva; al primero únicamente es á quien 
corresponde resolver los pantos dudosos relativos A la fe; nadie más que 
Dios puede poner limites á la potestad pontificia, y solamente los herejes 
han apelado á los Concilios para molestar ¿ la Iglesia; mas como los 
Concilios no han recibido su poder inmediatamente de Dios, sino que le 
derivan del Papa mismo, necesiten la confirmación pontificia, de donde 
se infiere que la apelación del Papa á un Concilio es ilícita, y otras 
análogas. 
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La mayor parte de estas proposiciones fueron calificadas de falsas y 
escandalosas, lo mismo que la tésis de que los párrocos no fueron ins¬ 
tituidos inmediatamente por Jesucristo. Sus defensores, por no contri¬ 
buir & enardecer más los ánimos del partido dominante, se abstuvieron 
de asistir A las deliberaciones. Aparece entónces la Teología Moral del 
jesuíta Mateo de Moya, bajo el pseudónimo de Amadeo Guimenio, sobre 
la que recayó también fallo condenatorio, y cuya doctrina de que la 
infalibilidad pontificia debe creerse como dogma fué calificada de falsa, 
temeraria, opuesta A las libertades galicanas ó injuriosa A los teólogos. 

Fuerza es convenir que los dos mencionados escritos contienen afir¬ 
maciones exageradas y falsas, con justicia condenadas; pero en la cen¬ 
sura se atacó sin miramiento alguno A la autoridad pontificia, por lo qne, 
nna vez restablecida la paz, el papa Alejandro VII, con fecha 6 de 
Abril de 1665, dirigió al Rey por mano del Nuncio un Breve, recla¬ 
mando la revocación de tan injusto fallo. Presentado el Breve al Parla¬ 
mento, éste resolvió que no podía admitirse la infalibilidad pontificia 
ni darse al Papa la satisfacción solicitada sin quebrantar las leyes del 
Estado y someter la nación A una autoridad extranjera; que la Facul¬ 
tad se había becho merecedora de elogio más bien que de censura; que 
la expresada infalibilidad se hallaba en contradicción con la historia, 
etcétera. Al mismo tiempo que ocurría esto, el Rey y el Parlamento es¬ 
taban haciendo gestiones cerca de los jansenistas para quo jurasen un 
formulario redactado por el Papa, al que se atribuía carácter dogmáti¬ 
co, infalible por consiguiente. 


OBBAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE KL fiUMKBO II. 

Tbesie Claromontaaa 1663 en Du Plessís d'Arg., III, II p. 91. 95. — La défense 
de l’&ntorité de X. S- le Papo, de NN. SS. le C&rdinaux, les Archevéques et Evé- 
qnes et de l’emploi des lieligieux Mendianta eontre les erreure de ce temps par 
Jacqnes de Vernant. A Metz 1658. Sobre esto y sobre las Censuras de la Sorbona: 
Du Píese» d’Arg., III, I p. 100-100. Fleury, L. 205 n. 28-33 L tj3 p. 79 *¡g. Boa* 
Bnet, Def. dedar. Cleri Gail. VI. 2 7. Dupin, De potcst eccles. Magnet 1788 jv 
320. Van Kspen. Jub ecd. univ. Colon. 17711. IV P. II p. 160. Dnnmd, IV. 51. 
González, De infalltb. p. 5t9. — Amadei Guimenii Lomarensís, olim prim&rii 
S Theol. pro!., Opuscul. singularia univereae íere theologiae moralis coiaple*- 
tens adv. quorumdam expostulationes morales id tract de peccatis, de opinione* 
probabilí etc. Ltgduní 1664. Sobre eíto: Du Plessís d’Arg., III, I p, 106-115. KI 
25 de Setiembre de 1680 condenó Inocencio XI el libro {ibid. 111, II p. 354), por 
más que el antor se limitó A refutar los ataques de Psscal contra 1» moral de lo» 
jesuítas con argumentos sacados de otros moralistas, especialmente de la Sorbo- 
na, sin emitir juicio propio acerca del valor de laB proposiciones. El Breve de 
Alej. VU, lecha 6 de Abril de 1665 y Us dclibeiaciones sobre el miBmo en Do 
Plessís d’Arg., III, I p. 115-124. 



cap. ni. la iglesia y el estado. 


12. Tal em el estado de la cuestión cuando el Papa, por la Bula del 
25 de Junio de 1665, declaró nulas y sin valor las censuras de las au¬ 
toridades de París, en particular las que hacían relación á puntos re¬ 
sueltos por la Sede Apostólica, reservándose emitir fallo sobre los libros 
de Vernanty Guimenio. Esto promovió gran algarada en Francia; la 
Sorhona declaró apócrifa el documento pontificio, considerándole obra 
de la Inquisición; un « Motu propriox» nunca oído en Francia. Dionisio 
Talón pronnnció una de sus famosas peroratas calificando de injusto un 
documento que no condenaba los libros perniciosos, que despojaba á la 
Facultad de sus derechos y, al hacer la defensa de la Inquisición y de la 
infalibilidad pontificia, atacaba de plano las libertades galicanas. El 
Parlamento prohibió la lectura y propagación del documento, ordenó 
que so anotasen en los Registros respectivos las censuras dictadas contra 
Vernaot y Guimené, y con fecha 29 de Julio dictó severísimas disposi¬ 
ciones para impedir la propagación de doctrinas ultramontanas. 

También el procurador de Harlay pronunció el l.° de Agosto un 
discurso elogiando la conducta de la SorboDa.en el que califica de 
«santa rebelión » la oposición que se hada á la Sede Apostólica, y 
exhorta al Papa ó alejar de su lado á los aduladores que le inducían á 
cometer semejantes abasos. Con esto se quitaba á los profesores la li¬ 
bertad de eoseflar la doctrina de la infalibilidad pontificia qoe les había 
dejado la Facultad teológica, y el Parlamento, usurpando atribuciones 
que no le correspondían, impuso silencio ó los partidarios de la expre¬ 
sada doctrina, dejando á todos libertad únicamente para negar la obe¬ 
diencia á la Santa Sede. A tal punto llegaron las cosas que, aún des¬ 
pués que la Corte se reconcilió con Roma, continuó la persecución 
contra los defensores de los derechos pontificios. Sin embargo, los pro¬ 
fesores de laSorbona, con la única cicepcion del servil Pirot, se ne¬ 
garon á incluir en sus programas de ensetiaoza las seis proposiciones 
de 1863. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 12. 

Lr Constit. de Alej. VII, fecha 25 de Jnnio de 1-005: BolL Rom. VI p.212. De¬ 
creto parlamentario del 29 de Julio, con el discurso de Dionisio Talón: Du Pleseis 
d“Arg., III, I p. 125 sig. Van Eepen 1. e. p. 225. Sobre los discursos pronunciados 
en la Sorbo na desde el l.° de Agosto: Du Plessís d'Arg. 1. c. p. 128-133. Van 
Eapen, p. 227. Bauer, ]. c. p. 42 sigs. Acerca de la doctrina enseñada por los pro¬ 
fesores de l^rfa: De Harlay citado por Bouix, Revista de laa ciencias eclesiásti¬ 
cas, 1. c. p. 499. 501. 
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Reconciliación oon Clemente IX—El derecho de regalía. 

13. Bajo el pontificado del noble y pacifico Clemente IX se sosegaron 
los ánimos, á lo ménos en apariencia. El Papa dedicó atención prefe¬ 
rente á poner paz entre Francia y España, y á sus esfuerzos se debe 
principalmente el convenio de Aquisgram, ajustado en 1668, según se 
deduce claramente de la respetuosa carta en que Luis XIV, con fecha 
16 de Abril del año expresado, le anuncia tan fausto suceso, dándole 
gracias por la participación que en él habla tenido. El Papa otorgó al 
Rey muchos é importantes privilegios, entre otros el de nombrar lo? 
prelados de Arras y Tournay, y fué padrino de su hijo, representándole 
en el acto del bautismo el cardenal Luis de Vendóme. A su vez el Mo¬ 
narca francés hizo á la Santa Sede algunas concesiones, permitiendo la 
demolición de la columna con que se quiso perpetuar la deshonra de la 
guardia corea. 

Pero en todo lo demás continuó el Rey resolviendo á su antojo los 
asuntos eclesiásticos; se agobió de impuestos al clero y se afirmaron más 
las cadenas con que se le esclavizaba, á pesar de lo cual vivía como 
deslumbrado por el brillo engañoso de la Monarquía, por el esplendor 
de la literatura y el extraordinario poderío de Francia; multiplicáronse 
los abades con encomiendas, sacerdotes secularizados que vivían de las 
rentas de los Monasterios; las altas dignidades eclesiásticas se hicieron 
á veces hereditarias en determinadas familias, y los Obispos nombrados 
por el Monarca no eran, en muchas ocasiones, más que dóciles instru¬ 
mentos de sus caprichos, incapaces de contrarestar los excesos de los 
poderes civiles. 

Uno de los más pesados yugos que se impusieron á la Iglesia fué el 
llamado « derecho de regalía, » en virtud del cual el Rey acaparaba 
las rentas de las diócesis, miéntras la mitra estaba vacante, y proveía 
todos los beneficios dependientes de la misma, fuera de las parroquias. 
La silla se conceptuaba vacante hasta que el nuevo prelado prestaba el 
juramento de fidelidad y satisfacía ciertos derechos al Tribunal de 
Cuentas de París. Este derecho no se reconoció en los dominios moder¬ 
namente incorporados á la corona, con arreglo al cánon 12 del Concilio 
general de Lyon de 1274, que prohibió, bajo pena de excomunión, ha¬ 
cerle extensivo ó las diócesis en que aún no se había aplicado, prohibi¬ 
ción respetada por Luis XII eu 1499. Con el apoyo de la Santa Sede, 
varios Obispos hicieron una fructuosa campaña para evitar que el de¬ 
recho de regalía se hiciese extensivo á todas las diócesis, según lo acordó 
ya el Parlamento de París con fecha 24 de Abril de 1608. La cuestión 
quedó en tal estado, hasta que por órden de Lnis XIV, el canciller Le 
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Tellier expidió, con fecha 10 de Febrero de 1673, un decreto haciendo 
extensivo el derecho de regalía á todas fas diócesis de Francia, á las 
que en casos determinados impuso nuevos recargos. En su consecuen¬ 
cia 60 obispados quedaron sujetos, contra todo derecho, á teta odio¬ 
sa carga, entre los que se encontraban laa sillas metropolitanas de 
Aix, Arlés, Embrun. Vienne, Narbona, Toulouse, Ikmrges, Auch y 
Burdeos. 

OBRAS DE CONSULTA Y OB8BRVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÚMERO 13. 

Üuppl. ad H. E, Natal. AIax., t. II p. 72. 73. 87. 88. Iianke, R. Pápate III p. 
473. Indulto de nombramiento para la diócesis de Arree y Tooroay en ]0C8: Boíl. 
Rom. VI, VI p. 248-252. Memorias del presbítero Legendrc, Secretario del Arzo¬ 
bispo Harlay, después canónigo do Taris, publicadas por M. Roux. Par. 1864. 
Baucr, 1. c. IX, p. 240 eigs. — Pithou, Libertes, »rt. 66. De Marca, De Cone. L. 
VIII c. 17 n. 4. Van Eepen, 1. c. T- II sec. 3 tít. 8 c. 8 1.1 p, 785. Héricourt, Lcb 
loi» ecd. de Fraoce. Lettre F. VI n. I ss. Daraod de M-, Dict. IV. 287. 482. Coa- 
súlt. Cérin 1. c. p. 43. Civiltó cattolica 18 Set. 1860 aigs. 

Resistencia de dos Obispos y dei Papa. 

14. Casi todos los prelados se doblegaron á la omnímoda voluntad 
del tiránico Monarca; únicamente los dos Obispos jansenistas Nicolás 
Puvillon de Alet y Francisco Caulet de Pamiers opusieron enérgica re¬ 
sistencia que les valió disgustos y persecuciones. El Obispo de Alet mu¬ 
rió en medio de In contienda, el 8 de Diciembre de 1677, después de 
haber entablado apelación al Papa; lo propio hizo el 4 de Mayo de 1678 
el de Pamiers, que se vió reducido á implorar la caridad pública. Entre 
tanto el papa Clemente X dirigió reclamaciones al ttey, pero sin resul¬ 
tado, y el 12 de Marzo de 1678 le exhortó Inocencio XI á no persistir 
en sus injustos propósitos, á lo que contestó el altivo Monarca, con fe¬ 
cha 5 de Abril, que las regalías eran un derecho anejo á la corona; y 
como el Papa refutase tan extraña opinión en un escrito del 21 de Se¬ 
tiembre, no volvió á obtener respuesta. Entónces anuló las disposicio¬ 
nes del Arzobispo de Tonlouse contra su sufragáneo el obispo Caulet de 
Pamiers, no sin amonestar al Hey, el 29 de Diciembre de 1679, en un 
tono resuelto y enérgico, al que uo estaba acostumbrado el tirano. 

Los galicanos que no reconocían en el Papa potestad judicial, conce¬ 
diéndole á lo sumo las funciones de mediador, se irritaron al ver la in¬ 
quebrantable firmeza del Vicario de Cristo, y propusieron la reunión 
del Concilio nacional. El mismo Rey tuvo que contener sus fogosos ím¬ 
petus , y el 21 de Junio de 1680 anunció al Papa la salida del cardenal 
d’Eütrée para Roma á fin de entablar negociaciones. Mas este purpurado 
mantuvo las injustas y arbitrarias pretensiones de su Monarca, por lo 
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que Inocencio XI, viendo frustradas sus esperanzas, escribió al tirano 
el 3 de Marzo de 1081, expresándole la profunda pena que le causaban 
los atropellos de que era victima la Iglesia en Francia, cuyo gobierno 
parecía empeñado en acumular injurias y ofensas contra la Santa Sede. 

OBRAS DE CONBCLTA T OBSERVACIONES CRÍTICA8 BOBRE EL NÚMERO 14. 

Racine, Hist. eccL do Frauce X. 328. Ranke, Franzos. Geacb. IV p. 481. Síon- 
drati, Gallia Vindicata. Ed. S. Galli 1702 p. 175 eig. 210 dg. Bandr y, Mómoirea 
de Nie. J. Foucault (Collect. dea docum. inéd. 1. sér. Par. 1882). IFAlembert, ci¬ 
tado por Artaod, Vie de Pie VJI. t 1J ebap. 2, asegura qoe Bossuet fué quien 
hizo desistir á Luis XIV de su propósito de llamar 4 la Corte £ los dos Obispos i 
fin de hacerlos sentir todo el peao do bu real enojo, en consideración á que en 
todo el trayecto, desde el Langnedoc á Versallea, loe pueblos en masa saldrían i 
vitorearles y sufriría menoscabo la autoridad del Monarca. Los cuatro BrcTf» de 
Inocencio XI en Sfondrati, GaD. vindie. p. 138-210. Regale sacerdot. ed. IV p, 
11-39. El Breve Binitjavt litteri» del 20 de Dic. 1670 también en Col!. Lac. T. 81& 
sig. Consúlt. Ranke, III p. 163. Acerca del plan de loe galicanos: Bausaet, HUt, 
do Bossuet L. Vf e. 5. 

Nuevas arbitrariedades de Luis XIV. 

lo. La Asamblea del clero francés, reunida en el verano de 1680, 
en una mocion dirigida al Rey no tuvo más que palabras de desaproba¬ 
ción respecto á la conducta de la Santa Sede, El arzobispo Haxlaj de 
París, por satisfacer los deseos del Rey, opuestos en un todo á la libertad 
de elección, nombró á una religiosa ctaterciense superíora de las agus¬ 
tinos de Charonne, apelando ¿ la fuerza para darla posesión de su nuevo 
cargo; y como el Papa anulase aqnel acto de violencia autorizando á las- 
monjas, con fecha 7 de Agosto de 1680, para proceder á nueva elec¬ 
ción , el Consejo de Estado anuló á su vez este nombramiento, calificando- 
de abuso de autoridad el decreto pontificio. A la muerte del Obispo 
de Pamiers eligieron un vicario capitular loa canónigos legítimos y 
otro los intrusos; desencadénase entóneos violenta persecución contra el 
partido eclesiástico, cuyo representante Cerles es condenado á muerte 
en Tonlouse; secuéstrense los decretos pontificios expedidos en su favor 
y habiendo encargado Inocencio XI su publicación á los jesuítas fran¬ 
ceses, los Parlamentos de Parta y Tolosa les prohibieron dar cumpli¬ 
miento á esta órden ó tomar disposición alguna para la ejecución del 
decreto. 

Xo fueron esto6 los únicos casos en que los Parlamentos se mezclaron 
en asuntos eclesiásticos: el de París procedió en 1677 contra eí autor de 
una tésis, por la que se reconocía á la Iglesia e) exclusivo derecho pare 
determinar los impedimentos matrimoniales, en cuyo asunto llevó. 
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como siempre, Talón la palabra, y únicamente la debilidad de los dos 
doctores citados k declarar evitó un nuevo g-olpe á la Facultad que tan¬ 
tas humillaciones habia sufrido. Mas el gobierno cometió una nueva 
arbitrariedad obligándola á aceptar por sindico al Dr. Pirot, que no 
tenía inés aspiración que la de agradar á los poderosos, y contra toda 
costumbre desempeñó este cargo por espacio de 20 años; de esta manera 
fué aquella respetable corporación de profesores el juguete y la esclava 
de la Corte, del Parlamento y del arzobispo Harlay. También se des¬ 
aprobó en 1667 la «Historia de la Universidad de Paria» por el antiguo 
profesor Duleo, & causa de varias proposiciones en que se vieron ataques 
á la dignidad y derechos del Rey y del Estado, como aquella en que se 
afirmaba que los clérigos, con arreglo al derecho divino, no podían ser 
encarcelados por los seglares. En 1674 se llevó la oposición al extremo 
de impugnar proposiciones, en las que se atribuía al Papa la jurisdic¬ 
ción sobre toda la Iglesia ó se sostenían doctrinas análogas. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CHÍTICAB BOBRE EL NÚMERO 1&. 

Escrito de la Asamblea del clero al Rey, con fecha 10 de Julio de 1680: Sfon- 
drati. Regale saeerd. p. 14. Gérin, p. 53-65. Coll. Lae. 1. 810 Bige. Memorias del 
clero XfV. 787. Rauta, 1. e. IH p. 164. Sobre ia eueetíon de la Bnperiora de Cha- 
ronne; Sfondrati, L c. p. 81 siga. Roacovány, Moa. III p. 96-111 n. 444-441. Con¬ 
flictos en lis diócesis de Pandera; Sfondr., G allí a vindic. p. 308. 318. Binner, 
Appar. Y1II, 694. Crctineau-Joly, Hist de la Comp. de J. Brax. 1851. IV. 320. 
Documente concern, la Comp. de Júbob. París 1827 II p. 24. Las tesis relativas al 
matrimonio: Durand, IV. 86 Big. Sobre Pirot y la esclavitud de la Sorbona: Mo- 
moriaa del clérigo Legendre p. 51 eig. 228. So trataba, aegun escribía el procura¬ 
dor general de Harlay, el 16 de Junio de 1682, al Gran Canciller, de conserver ce 
corpa en ótat de servir. Revue des eciencea ecd. h c. p. 492. Laa deliberaciones 
acerca de la Hist Unir. París, por Céw Boleo, antiguo profesor de elocuencia: 
Du Pleesis d’Arg., III, I p. 136-138. Las tésis del minorita Mig. Gelée, 1674, de 
que tomó pretexto el Arzobispo para desterrar al Presidente, y sobre las que no 
permitió deliberar á la Facultad: ibtd. p. 1S3. 

Asamblea del clero francés bajo la dependencia del gobierno. 

16. Entre tanto los agentes generales de Ja Asamblea del clero que 
se celebraba en París elevaron al Rey una súplica pidiendo que mandase 
reunir un Congreso extraordinario de Obispos, ¿ fin de acordar los me¬ 
dios más adecuados para contrarestar las exigencias de Ja Curia roma¬ 
na ; en su consecuencia, se celebró en Marzo y Mayo de 1681 la llamada 
* pequeña Asamblea, » á la que concurrieron 52 prelados bajo Ja pre¬ 
sidencia de los arzobispos Harlay de Paris y Le Telüer Je Rheims. Este 
último presentó las siguientes proposiciones: 1.* aceptar las pretensio¬ 
nes de la corona respecto de las regalías; 2.* desaprobar la decisión 
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pontificia relativa á las monjas de Charonne, por haberse expedido sin 
conocimiento del ordinario de París; 3. a declarar conculcadas las liber¬ 
tades galicanas por virtud de las disposiciones adoptadas por Roma 
contra el Arzobispo de Toiosa; 4. a celebrar un Concilio nacional 6 una 
Asamblea general del clero. 

El Rey convocó para el l.° de Octubre una Asamblea geníral del 
clero que, en atención á su carácter político, no necesitaba la confir¬ 
mación pontificia, indispensable tratándose de un Concilio nacional. 
Después de comunicárseles instrucciones que, por su carácter coercitivo, 
revelaban el firme propósito de atacar los derechos de la Santa Sede, 
reuniéronse en Taris, al finar el mes de Octubre de 1681,34 Obispos y 
otros 37 eclesiásticos, todos incondicionalmente adictos al poder real. 
Duró la Asamblea hasta el l.° de Julio de 1682, y al frente de la misma 
figuran: el Arzobispo de París, Francisco de Harlay (1671-1895), pre¬ 
lado de ideas puramente mundanas y declarado enemigo de la Santa 
Sede; el de Rheíms, Carlos Mnuricio Le Tellier (1671-1710), que re¬ 
presentaba las mismas ideas que el anterior; el coadjutor de ttouen, 
Nicolás Colbert, hijo del Ministro de este apellido; el Obispo de Tour- 
nay, Gilberto de Choisenl, y J. 11. Bossuet, nombrado el 2 de Mayo de 
1681 Obispo de Meaux, hombre de gran talento y erudición; pero, en . 
gran parte, dócil instrumento de los caprichos de la Corte. Tales eran 
los jefes de esta servil Asamblea. 

El 9 de Noviembre tuvo lugar su apertura, pronunciando Bossuet un 
brillante discurso sobre la unidad de la Iglesia en el que, ¿ vuelta de 
hermosos períodos y profundos pensamientos, mantuvo su punto de vista 
sobre las libertades galicanas. Desde lnégo se vió que la discusión de 
las regalías era a¿$unto secundario, y que el objeto primario de la Asam¬ 
blea era combatir la infalibilidad del Romano Pontífice en las decisio¬ 
nes dogmáticas y la sanción de los seis artículos arrancados en 1663 ó 
la Sorbona, según los propósito^clarara ente manifestados por el agita¬ 
dor jansenista Coquelin, que ejercía gran influencia cerca del Canciller. 
V del arzobispo Le Tellier, por el ministro Colbert y el Arzobispo de 
Harlay. Como quiera qne el Rey sostenía que el derecho de regalía era 
anejo á la corona y uo debía en manera alguna considerarse como una 
concesión del jefe de la Iglesia, sin esperar la resolución de la Asam¬ 
blea se presentó á la misma un Edicto Real, del que había tomado ya 
razón el Parlamento en Enero de 1682, manteniendo el expresado dere¬ 
cho, ai bien algo suavizado en la forma, por lo que la devota Asamblea 
manifestó al Rey su profundo agradecimiento, y con fecha 3 de Febrero 
dirigió al Papa na Mensaje, exponiéndole la conveniencia de mantener 
amistosas relaciones con el gran Rey, tan digno de elogio por su fideh- 
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dad á la Iglesia como por su horror á las herejías. La Asamblea hizo en 
este escrito un alarde de autoridad para con el jefe de la Iglesia que 
contrastaba con su rastrero servilismo enfrente de los poderes de la 
tierra, vertiendo en él conceptos tan injuriosos y ofensivos para la Santa 
Sede, que Inocencio XI tardó en abrirle y en redactar la respuesta más 
de dos meBes. 

0BHA8 CE C02Í8ULTA T OB8ERY ACIONES CRÍTICAS BOBKJí EL HTMEBO ltí. 

Gérin, L’aesamblée de 1681, es pedalmente p. 63.126. IX» sig. Manifestaciones 
del arzobispo Grimaldi de Aix acerca de la elección de diputados: Coll. Lac. I. 
820 sig. Baner, 1. c. p. 247-253. Bossuet en bu discurso sobre la unidad de la Igle¬ 
sia llama i los Obispos 4 pastores en relación con los pueblos y ovejas respecto 
de Pedro.* En varias cartas da testimonio de su actitud respetuosa para con 
Roma; ara en la que escribió al cardenal d’KstTés el 1.® de Diciembre, á Dirois 
el 10 de Nov. de 1681, á la Señora de Luyues el 25 de Setiembre de 1633. Obras 
compl. t. 44 p. 239. 242. 245; X. 47 p. 11. ConBÚlt. Bausset, L. VI c. 7. 12. 13. 
Rapio, Méta. III. 140. Gérin, p. 263. Phillips, K.-B. III p. 358. Déla actitud servil 
de la Asamblea con respecto á la Corte da también testimonio el embajador ve¬ 
neciano Koscarini: Rankc, B. Pftpste III p. 164 sig. Edicto sobre las regalías: Du- 
raod, Dict. 1Y. 277. Escrito dirigido al Papa con fecha 3 de Pebr, de 1682: Bos- 
suet, Oeuvres ed. de Gauthier, t 26 p. 181. Fleury, t. 64 p. 712. Sfondr., Gall. 
vindic. p. 335. Beg. sacerd- p. 72. Coll. Lac. I p. 821-827. 

Respuesta del Papa ¿ la Asamblea. 

17. El H de Abril de 1682 contestó el Papú al escrito de la Asam¬ 
blea, manifestando el dolor que le había causado semejante documento, 
cuya lectura íe había hecbo exclamar con el profeta: « loe hijos de mi 
Madre han peleado contra roí, » aunqnc más bien eran los Obispos loe 
que luchaban contra si mismos, por cuanto hacían la oposición 6 sus 
propios intereses, manifestando un temor servil indigno de un sacerdo¬ 
te, y temiendo en donde nada había que temer, puesto que más bien 
debían ostentar aquella caridad que ahuyenta todo temor. En tono se¬ 
vero y firme hizo notar á los Obispos el deber en que estaban de imitar 
los hechos de Ivo de Chartres, cuyo testimonio habían invocado, ape¬ 
lando á la conciencia del Rey, aún á riesgo de incurrir en su enojo, con 
tanto más motivo, cuanto que, según confesión propia, era un Monarca 
tan justo, temeroso de Dios y propicio al episcopado; mas léjosde obrar 
a&í no habían hecho la menor resistencia, á pesar de lo cual se atribulan 
la victoria; pero ¿cómo puede triunfar ni ser vencido el que no comba¬ 
te? ¿Cómo caer el que uo ha estado de píe? ¿Quién de ellos había lucha¬ 
do? Lo que decían de loe funcionarios civiles debía cubrirse con denso 
velo á fin de que no sufriese menoscabo la honra del clero francés; no 
podía darse mayor vergüenza para un Obispo que sacrificar la libertad 
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de Ja Iglesia. Por otra parte, ¿cómo podían loa Obispos renunciar dere¬ 
chos y privilegios de que eran simples administradores y no propieta¬ 
rios? ¿Cómo no consideraban que sus actuales declaraciones se oponían 
á lo que ántes profesaron? En conclusión, el Papa declaró nulo todo 
cuanto hablan acordado los Obispos franceses en el asunto de las rega¬ 
lías, expresando la esperanza de que, mejor considerada la cuestión, 
conforme i los dictados de su conciencia, volverían sobre sus acuerdos 
y defenderían loe derechos de la Iglesia. 

Kuevas reeoluoiones de la Asamblea.—La deolaraolon del oler o 
galicano de 1682 . 

18. La noble respuesta del Pontífice produjo tal explosión de cólera 
en los Obispos « cortesanos, » que el 6 de Mayo elevaron al Nuncio una 
protesta contra los anteriores decretos pontificios, y dirigieron un escrito 
al mismo Papa con algunas palabras de elogio para el jefe de la Iglesia 
y pomposas alabanzas al « gran Rey » que extirpaba las herejías, res¬ 
tablecía en muchos puntos la religión católica, como lo había hecho 
recientemente en Strasaburgo, anunciaba la verdadera fe, protegía á 
los pueblos y defendía á la Iglesia, al mismo tiempo que la Curia ro¬ 
mana le perseguía y atentaba á sus derechos, por lo que se suplicaba 
al Romano Pontífice que respetase los derechos de Francia y de su Mo* 
narca, que no admitiese apelaciones sin maduro exámen, y que dismi¬ 
nuyese los males existentes, cuyo remedio buscaba también el Rey cris- 
tianisimo. La Asamblea redactó aún otra circular mucho más extensa á 
todo el clero francés, quejándose del lenguaje violento empleado por el 
Papa, á quien se suponía engañado, especialmente rechazando la acu¬ 
sación de cobardía, y ponderando la adhesión del Rey á la Iglesia; pero, 
alcanzado ya el objeto principal de la reunión, ésta se disolvió sin dar 
publicidad al escrito. 

Mas como qniera qne el gobierno deseaba que se discutiese la infali¬ 
bilidad del Papa, juntamente con los artículos redactados en 1663 por 
la Sorbona, nombróse el 26 de Noviembre de 1681 una comisión de 12 
individuo* con ese objeto, á la que el gobierno recomendó la mayor di¬ 
ligencia posible en la resolución del asunto, contra la opinión de Bos- 
suet que propuso un minucioso exámen de la tradición. El Obispo de 
Tournay presentó una Fórmula que fué deaechada por su excesivo sabor 
escolástico y su redacción defectuosa é impugnada especialmente por 
Bossuet, en razón á que por ella se negaba al Romano Pontífice toda 
indefectibilidad en materia de fe. 

En su consecuencia, presentó el mismo Bossuet otra Fórmula que, 
después de examinada por la Comisión, fué aprobada por la Asamblea 
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el 10 de Marzo. Tales son los cuatro famosos artículos galicanos sobre 
la potestad de la Iglesia 6 la llamada « declarado cleri gallic&ni. > En 
el primero se proclama la total independencia del Rey y de los Sobera¬ 
nos de la tierra, en general, de la potestad eclesiástica en los asuntos 
temporales, acerca de los cuales se tenia en Francia un concepto muy 
amplío, juntamente con la inamovilidad délos Príncipes. En el segundo 
se mantenían en todo su vigor los decretos expedidos en la cuarta y 
quinta sesión del Concilio de Constanza relativos á la supremacía de los 
Concilios sobre el Papa; después de rechazar todas las objeciones que se 
hablan opuesto contra los mismos; se encarece en el tercero el deber en 
que está el Papa de ejercer su autoridad con estricta sujeción á los cá¬ 
nones y de respetar las costumbres-de la Iglesia de Francia. Por último, 
en el cuarto se reconoce al Romano Pontífice papel muy principal en las 
cuestiones dogmáticas; pero sus decretos, aunque interesan á todas y 
cada una de las Iglesias, no son inmutables si no obtienen el asenti¬ 
miento de la Iglesia. Con esto quedaba desconocida la infalibilidad del 
Papa, se aceptaba con exceso la doctrina proclamada por la Sorbona en 
1663, y únicamente se reconocía cierta indefectibilidad á la Iglesia de 
Roma y á la serie de los Pontífices Romanos, en el sentido expuesto por 
Boasuet. 

obras de consulta t OBSEav aciones críticas sobre los números 17 y 18. 

El Breve Paternae eharitati en Sfondr,, Gilí, vindic. p. 345-340. Iteg. Bacerd. p. 
45 sig. Boasuet, Oeavres 1. c. p. 201. Fieary, t 35 p. 2. Coll. Lie. L 827 sig. Bas- 
covány, 111 p. 100-111 o. 497. La protesta enviada al Nuncio: Flenry, t. 65 p. 01. 
El escrito enviado al Papa, ib. p. 43. Sfondr., Gall. vindic. p. 349 sig, Reg, sa- 
cerd. p. 65 sig. El proyecto de circnlar redactado por Bossuet no se inclnyó en 
sus obras hasta el aflo 1778, t. 20 p. 209. Las deliberaciones qne precedieron á la 
declaración del 19de Marzo de 1682: Baussct 1. o. e. 12-14. Las indicaciones que 
hizo Pensión en Eraerj, Nouv. opúsculos de M. l’abbé Fleury. Par. 1807; también 
en GniUemin., Memorándum des libertes et des servitudes de l’égl. gall. p. 256. 
Gérin, p. 283 sig. Sobre Boasuet, Legendre y otros en Coll. Lae. I. 837 Big. Ka- 
tholik, Nueva S. Tora. 15 p. 164 sigs. 175 Bigs. Bauer, L c. p. 254-257.— Boasuet, 
OenvTcs t. 28 p. 179. Dupin, De potest. ecd. Magnet. 1788, p. XVIII, Dupin, Ma¬ 
nual p. 104-107. ColL Lac. L 831-833. Walter, Pontea jar. eccl- p. 127 sig. D’Avri- 
gny, Mera. U. 57 sig. Flenry, Nonv. Opúsculos, 2. a ed. par. 1818 p. 208 aig, Sobre 
la doctrina: Boasuet, Defena. ded. den Gall. L. X c. 5. Del Card- Litta, Cartas 
sobre los llamados Cuatro Artículos del dero francés, versión alem. Miinster 
1844. J. de Maistre, Do la Iglesia galicana, versión alcm. Francfort 1823. Bonix, 
De Papa. Par. 1889. 


£1 Bey confirma la Declaración. 

19. AcojnpaHada de una circular se remitió la v Declaración * á to¬ 
dos los Obispos de Francia, encareciéndoles la necesidad de celebrar 
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Concilios y de no permitir que se enseñasen doctrinas contrarias á la 
Declaración, ni en la Iglesia ni en las escuelas; al mismo tiempo «e 
pidió al Rey la confirmación del documento. Expidióse ésta el 22 de 
Marzo con órden de que en todas partes se tomase razón de la Declara¬ 
ción que debía servir á todos de norma; obligóse á los profesores á jurar 
los cuatro articules ántes de tomar posesión de su cargo y á presentar 
sus cuadernos al exámen del procurador general; los bachilleres estaban 
asimismo obligados á defenderla. El 23 de Marzo registró el Parlamento 
el Edicto, añadiendo la cláusula de que el clero no tenía facultades 
para sentar principios acerca de la potestad real. La prohibición absoluta 
de sostener opiniones contrarias á los cuatro artículos no se compagi¬ 
naba bien con lo declarado por Bossuet y otros individuos de la Asam¬ 
blea, de que ésta no había hecho más que exponer una opinión", sin 
tener el propósito de sentar ó definir una doctrina. 

El 9 de Mayo decretó el Rey la suspensión de las sesiones, y el 29 de 
Junio la disolución de la Asamblea. Por el momento no se autorizó la 
impresión de las Actas, que pasaron á manos del Arzobispo de París; 
de éste, en 1695, á las del Arzobispo de Rheims, y á su muerte, en 
1710, se depositaron en el Archivo. Muchos individuos de la Asamblea 
hubieran retirado su voto, pero les faltó valor para tomar esta resolu¬ 
ción. Muy luégo se levantaron enérgicas protestas contra la Declara¬ 
ción, no sólo en el extranjero sino también en Francia, donde se dis¬ 
tinguió por su fuerte oposición la Sorbona, á pesar de haberse afirmado 
que se había adelantado 19 años á los autores de la Declaración. 

OBRAS DB CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 19. 

£1. Dupin, De pot. eccL p. XIV, XXI. (Andrés) Migne, Coure de droit 
canon. II. 424-427. Durand de M., Diet. 111. 212. Dupin, Manuel, p. 107*111. 
Coll. Lac. 1.829-834. Slondr., Reg. sacerd. p. 129. El Katholik, Tona. 15, p. 176. 
Bossuet, Apend. á la Declaran, del Cl. gal. L. 1C. 1, dice: Oleras Cndlicanua e i 
ut sibi certa, non ut fide eredenda proponit; ConsiilL Gañía orthod. n. 6,10; Ep. 
&d Kpisc. 1.* de Julio de 1G82. Acerca de las Actas: Fleurj, t 05, p. 88-106. 
Gérin, p. 277 sig. Kóbler, Geschicbtl. Darstellung der vom gallican. Oleras ab- 
geíaflsteu Krklárung. Hada mar y Coblenxa 1815. 

Oposición de la Sorbona. — Empleo de la fueras y del soborno. 

20. El 2 de Mayo de 1682 propuso el procurador general de Harlay, 
en un largo discurso lleno de adulaciones á la Facultad y al Rey, que 
se registrase en la Sorbona el Documento, del que sólo se dió lectora 
del primer Artículo, juntamente con la órden Real. Pero la Facultad 
acordó discutir el asunto en la sesión próxima ordinaria del l.° de Ju¬ 
nio, en la que se rechazó el Informe presentado por el síndico Pirot, 
designándose una comisión encargada de emitir dictámen. Esta dilación 
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inesperada produjo gran irritación en la Corte y en el Parlamento, 
adoptándose diversas medidas para precipitar la resolución del asunto, 
á cuyo efecto se mandó celebrar una sesión extraordinaria el 15 de Ju¬ 
nio. Pero las votaciones resultaban cada vez más contrarias á la Teolo¬ 
gía de la Corte, en vista de lo cual el Parlamento, atropellando ya todo 
derecho, prohibió ¿ la Facultad celebrar sesiones, hasta tanto que se 
modificase su reglamento; se obligó después al actuario á registrar la 
Declaración juntamente con los decretos del Monarca y del Parlamento, 
y el 21 de Junio se expidió una órden desterrando á ocho doctores re¬ 
fractarios. Por donde se viene en conocimiento de las armas á que tuvo 
que apelar el gobierno para vencer á los animosos doctores, dando lu¬ 
gar á que el pueblo se burlase, en chistes y cantares, de la Declaración 
y del Parlamento, y qne el gobierno sufriese la humillación de ver que 
la Facultad no quería comprar el permiso para reunirse á costa de una 
sumisión vergonzosa. 

No cejó por eso en sus innobles propósitos, y con medidas violentas, 
con la astucia y la intriga obtuvo la firma de 162 doctores, en tanto 
que 591 se negaron resueltamente á secundar los deseos del poder re- 
galista. No obstante, considerando suficientemente representada la Fa¬ 
cultad por aquellos 162 doctores* el 31 de Julio expidió el Paríame uto 
la órden revocando la prohibición de celebrar sesiones. Desde este mo¬ 
mento se pusieron en juego todos los medios, imaginables para disminuir 
el número de los doctores de oposición y aumentar los elementos gali¬ 
canos: retenciones de sueldo, amenazas, destituciones, medidas refor¬ 
mistas, según el criterio de la Corte, y otras mil arbitrariedades se em¬ 
plearon, logrando á veces vencer la constancia de loa antigalicanos. 

O BE AS DB CONSULTA Y OBSBHVaCIONES CBÍTICAS SOBRE EL NÚWKfiO 20. 

Durand de M., Les libertós, IV. 47(5 sig. 491 sig. Correspondan ce adrainistr. de 
Louis XIV. publiée par Depping, [V. 120. 126. 140. 142. Gérin, p. 330. 5776. 622- 
571. ColL Lae. I, 841 sig. Pleury, t 56 p.26. Febron. abbreyiatns eum notis ed. 
Mechlin. 1.166. Borní, La vérité sur la Faculté de théol. de París de 1603 é 1682 
d'aprés des doenm. inédits. Arras 1864. Bauer, Laacher Stimmen 1873 X p. 
322-325. 


Protestas y censuras contra la Declaración fuera de Franoia 

21. Estos sucesos despertaron interés primero y luégo general dis¬ 
gusto eu Europa; en todas partes se calificó la Declaración de orada, 
peligrosa y ocasionada á producir un cisma: Obispos, Universidades y 
sabios particulares levantaron la voz en son de protesta contra seme¬ 
jante documento. La Universidad de Douay, incorporada poco Antes A 
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los dominú» de Francia, hizo explícitas representaciones al Rey; en 
Lovaina produjo la Declaración gran descontento, y en España é Italia 
se multiplicaron las manifestaciones a n ti galicanas. Pero nada hirió el 
orgullo francés tanto como el fallo del Arzobispo de Gran y demás pro- 
lados húngaros que, en Octubre de 1682, prohibieron sostener y enseñar 
«loa insípidos y aborrecibles Artículos hasta tanto que resolviese ía 
cuestión el fallo infalible de la Sede Apostólica. j> 

El Rey dió al Parlamento de París el encargo de arrancar ¿ la Sor- 
bona una Contracensure, por no creer pertinente el juicio de los Obis¬ 
pos , que ya se habían separado, sobre su propia causa. Mas no era cosa 
tan fácil obtener de la Universidad el dictamen que saquería; dióselar¬ 
gas al asunto; desde el l.° de Marzo al 18 de Mayo de 1683 se celebra¬ 
ron 45 sesiones, que terminaron con la censura de una sola proposición 
de la pastoral mencionada, ¿ saber: que orla Sede Apostólica es la única 
que tiene el privilegio divino é inmutable de follar sobro puntos relati¬ 
vos á la fe; * sobre lo cual dictaminó la Sorbona que esta proposición, 
en cuanto que despoja de esa autoridad á los Obispos y Concilios, es 
falsa, osada, errónea, contraria á la práctica de la Iglesia y á la pala¬ 
bra de Dios, sosteniéndose en ella una doctrina condenada por la Facul¬ 
tad anteriormente. Es todo lo que, con no pequeño esfuerzo, pudo lo¬ 
grarse de la Sorbona. A propuesta del abogado general Talón acordó 
el Parlamento, en el mes de Julio, prohibir la Censura de Tyraova 
juntamente con un escrito publicado en Lieja; pero la constancia de k» 
teólogos tenía indignado al gobierno y contrariaba sus planes. 


0B6AS DE CONSULTA Y 0B8BBVACIONE8 CBÍTJCAS 8UBKK EL NUVEBO 21. 

E. Scbelstraten, De lugcndis actis den Gal!. 1682. Sfondr., Regate sicerd. 
1681, Gallia vindicata, 1688, nov. rec. 1*702. Roeaberti, Arzobispo de Valencia; 
Bibl. max. pontificia do Rom. Pontií. auctorit. Valenc. 1691 sigs. Card. de 
Agnírre, Defensio eathedrae S. Petri, Salmant. 1683. Fénélcn, Do snmmiPon- 
tit auctcritate (Oeuvree, nouv. éd. Par. 1S18,1.1). La eúplica de la Unir, de 
Doaaj: Gérin, p. 387. CoÜ. Lac. í. 845 sig. Booix I. c. II. 121 sig. Sobre los teó¬ 
logos de Lovaina: Flenry,p. 365. Opstraet,De loe. theol- Diss. V de Sumar 
Poutif. Vindob. 1779 p. 345. Respecto del Arzobispo de Gran, Petcrífy, Cene. 
Hung. II. 438 sig. Boscovány, 1 p. 224-226 n. 215. Veitl), De infallib. Rom. Pont 
Mechlin. 1824. p. 326. Coll. I^c. 1.836 Big. La Censura de U Sorbona del 78 de 
ilayo 1683: Fleury, t, 65 p. 218. Gérin, p. 318. Du Pie sais d’Arg., III, I p. 141. 
Decreto del Parlamento ib. p. 147-149. Natal Alej., aigl. xiiiy xrv, Diss. XIJ. 
Censor, sufírag. a 1683, impugnando al mismo tiempo la dísquie. theol. jurid. 
ed. Leodiu Dnrand, IV. 507. H ¿rao tres de l’abbé Legcndre p. 54. Petitdidier, De 
auctor. et infallib. eummi Pontií. c. 15 § 5. Bausset, VL 17. Gérin, p. 409 sig. 
Valéry, Correap. inéd. de Mabillon et de Montíaucon. Par. 1847 I p. XXXVI. 
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Nuavob oonfiictos oon Boma. 

22. Con gran sorpresa de todos la Santa Sede guardó hasta entonces 
silencio en esta disputa; mas como Luis XIV nombrase Obispos ó dos 
diputados de la Asamblea de 1882, Inocencio XI se negó ó confirmar 
su nombramiento, no sin declarar que aceptaría otros candidatos pre¬ 
sentados. Pero Luis prohibió 4 los que no habían concurrido ó dicho 
Congreso solicitar la confirmación del Romano Pontífice, esperando que 
cedería por fin el Papa ante su firmeza y ante la acusación de ser el 
causante de los graves perjuicios que se irrogaban á la Iglesia de Fran¬ 
cia. Entonces se suscitó el pensamiento de instalar en las sillas ó los 
Obispos sin pedir la confirmación pontificia; pero no osaron llevarle al 
terreno de la práctica, resultando así 35 diócesis vacantes hasta 1688. 

Surge después un nuevo conflicto por haberse negado Francia á re¬ 
nunciar ¿ la inmunidad de su embajador en Tiloma, en virtud de la cual 
la residencia de la embajada podía servir de asilo á todos los criminales, 
privilegio al que voluntariamente habían renunciado todas las demás 
naciones, y abora definitivamente abolido por el Papa, bajo pena de 
excomunión. En Noviembre de 1687 fué nombrado embajador cerca de 
la Santa Sede el quisquilloso Lavardin, cuyas insolencias le acarrearon 
la censura eclesiástica, lo que sirvió de pretexto al abogado general 
Talón para presentar, con fecha 23 de Enero del afio siguiente, una 
apelación formal á un Concilio ecuménico y al Parlamento para suplicar 
al Rey que pusiera órden en los asuntos eclesiásticos. 

Después de un ensayo infructuoso para ganar al Papa en favor de los 
planes del Monarca francés, mediante algunas concesiones engafiosas, 
hizo éste que se tratase al Nuncio como prisionero, mandó ocupar los 
territorios pontificios de Aviuon y del Venesino; y por último, el 27 de 
Setiembre de 1688, apeló á un Concilio ecuménico en un documento 
lleno de quejas contra el Romano Pontífice. Hallábanse á la sazón en 
París 26 Obispos que, al serles comunicados estos documentos, dieron 
gracias al Rey por su prudente conducta y por el honor que les dispen¬ 
saba a] consultarles sobre lo6 asuntos eclesiásticos. Como siempre, se 
acudió á la Universidad solicitando sn adhesión á los anteriores acuer¬ 
dos, lo que esta vez se logró en una reunión de doctores de todas las 
Facultades habida el 8 de Octubre, en la que no tomaron parte ni la 
Facultad de Teología ni gran uúmero de doctores independientes. Pero 
entre tanto fueron desapareciendo de la escena muchos doctores anti¬ 
guos, y con ellos se perdió el espíritu de independencia en las discusio¬ 
nes teológicas. El decreto de Marzo del afio 1682 fué un manantial de 
tiranías, violencias y disgustos. 
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OBRAS t>R CONSULTA BOBRK BL NÍmEBO 22. 

L» Oonstit. de Inocencio XI Cwn alias BuU- VII, 60, de fecha 12 de Majo 1687. 
Gérin, L c. p. 416 sig. Legatio marchionis Lavará ¡ni Rom. ejusque cum Pontífice 
Rom. dissidinm 1697 , que eg una excelente refutación da Iob actos de Lavardin: 
RanJce, R. Pápete, III p. 167. Bauer, 1 c. p. 326-330. 

Ooncesionea de Luía XIV. 

23. Muy luégo comprendió el Monarca francés que había ido dema¬ 
siado léjos y que, con su proceder arbitrario, podía abrir las puertas al 
cisma 6 4 las ideas protestantes, siendo resuelto adversario del uno y 
de las otras. En Abril de 1689 llamó al violento Lavardin enviando nn 
embajador mós tratable cerca de Alejandro VIII; al año siguiente hizo 
renuncia del pretendido derecho de asilo en Roma, y devolvió al Papa 
los dominios de A riñon y del Vecesino. Lo mismo que sn predecesor, 
exigió Alejandro la revocación del edicto de Marzo de 1682 con la re¬ 
tractación de los que le suscribieron, y el 4 de Agosto de 1690 expidió 
una Bula condenando la aplicación lata que se daba al derecho de re¬ 
galía y los cuatro artículos galicanos que declaró nulos y sin valor al¬ 
guno; pero aplazó su publicación hasta que se vió postrado en el lecho 
de muerte, desde el qne, el 30 de Enero de 1691, dirigió un escritoá 
Luis XIV pidiéndole que dispensase favorable acogida 4 la Bula y adop¬ 
tase las medidas oportunas para bu observancia. 

El año anterior había hecho ya el Papa declaraciones explícitas sobre 
los puntos controvertidos, condenando la doctrina qne niega la infali¬ 
bilidad del Romano Pontífice y su superioridad sobre los Concilios, y 
rechazando los cuatro artículos, tanto bajo el punto de vista formal 
como en sos aplicaciones. Luis XIV, contra el cual se había pronunciado 
la opinión pública en toda Europa, entabló negociaciones; dió loégo 
explicaciones amistosas al papa Inocencio XII por medio de dos Carde¬ 
nales franceses, que fueron anunciadas en el Consistorio del 9 de Enero 
de 1692, y no buscó ya més que una fórmula de retractación que qui¬ 
tase 4 sub concesiones el carácter de una derrota. Por último, los dipu¬ 
tados propuestos para diferentes obispados en 1682 declararon estar 
arrepentidos de lo ocurrido en la Asamblea, j el Monarca mismo anun¬ 
ció al Papa, con fecha 14 de Setiembre de 1693, que había dictado las 
órdenes oportunas para que no se llevasen á efecto las disposiciones del 
Edicto Real del 22 de Marzo de 1682, relativas á la declaración del cle¬ 
ro. No obstante, los efectos de estos acuerdos quedaban en parte contra¬ 
restados por la actitud de los Parlamentos, qoe no habiendo anulado el 
registro délos documentos en cuestión, podían en todo tiempo hacer valer 
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las teorías galicanas, lo mismo que de los teólogos que, áun después de 
abandonada la Declaración, continuaron sosteniendo la doctrina de los 
cuatro artículos, y aún hubo algunos para quienes ]« retractación no 
fué otra cosa que un acto de cortesía hácia el Romano Pontífice. 

0EKA6 DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBBB BL NÚMERO Zi. 

La Coostit de Alej. VIH ínter multiplica del 4 de Agosto de 1690: Boíl. Rom, 
ed. do Coquel., IX. 38. Roscovány, I p. 214 s. n. 208. Coll. Ijic. 1,89-92. Da 
Plesis d’Arg., t. III Appead. p. 24; su Alocución ibid. p. 1; escrito ai Rey; Ros- 
covány, Le. p. 215. Coll. Lac. 1. 834- Prop. 29 ab Al. damn., con fecha 7 de Dic. 
de 1600. Denztnger, Enchir. p. 84’ n. 1186. B&uer, 1. c. p. 331 Big. Alocución de 
Inocencio XII del 9 do Enero 1692: Sfondr., Reg. sacerd. p. 732. Gérin, p. 436. 
Sfondr., L c. p. 73f .Gaillemio, Memorándum p. 210. Ffeury, t 60. p. 06. Rosco- 
rány, p. 223 aig. Coll. Lac. I. 835. EL racrito del Rey: Sfondr., p. 735. Roscov., 
p. 215 n. 209, en latín; Guillemin, p. 273. Gérin, p. 400. Fleury 1. c. p. 99. CoU. 
Lac- 1. 835, en francés. Artand ( Vie de Pie VIL t II ch. 2), fundándose en el 
testimonio de Fea {Riflesaioní storico-politiche. Roma i825)pone en dada que 
Pío Vil llevase consigo á París en 1804 el original del mencionado escrito, lo 
mismo qoe la noticia dada por Pnult de que Napoleón 1 arrojó al fuego el docu¬ 
mento ; y sostiene que Monseñor Mari ni Be le mostró á él mismo el 25 de Abrí] 
de 1825. JnítioB acerca de la retractación: BauBset, L. VI n. 20. 21. 23 Bossuet. 
Carta 124 del 25 de Setiembre de 1693 en Oeavres, ecL de Paría 1828 t. 47 p. 16. 
Deiens. decl. deriGalL Días, praelim. c. 10. L. E. Du Pin, Hist, du 17» idéele 
p. 712. Dnpin, Manual p. XXII. Introd. §5. Memorias de M. d’Aguessau. Obran t. 
13 p. 424. Baner, 1. e. p. 331-336. 


Teólogos de la escuela galicana. 

24. Por este tiempo ae habían publicado ja varios escritos defendiendo, bajo 
diferentes puntos de vista, los principios gali canoa. Entre los a atores de esta clase 
de trabajos se distinguen: 1.’ Juan de Launoy , que nació en 1603 y murió eu 
1678, fué doctor de la Sorboaa y defendió las expresadas teoríaB en Cartas y Di¬ 
sertaciones, especialmente en su obra 4 Del poder real enlas cuestiones matrimo¬ 
niales; » 2.° Luis Elias Du Pin (1657-1719); fcó profesor en Pari* y autor de va¬ 
rios escritos, entre los que merece particular mención su obra sobre la}« Amigue 
disciplina de la Iglesia,» en la que por un lado se declara partidario del origen 
inmediatamente divino de la potestad Real, defiende el carácter inamovible de 
los reyes y la obediencia absoluta que se les debe. empleando un tono adnlador v 
servil; por otro considera la potestad pontificia como derivada de la iglesia ool- 
vcrsal que no sólo puede destituir al Papa, sino también imponerle preceptos y 
leyes. Enseñó además gran número de proposiciones malsonantes, sobre todo en 
su < Biblioteca de los escritores eclesiásticos, * viéndose precisado en 1603 á re¬ 
tractar algunas en presencia del arzobispo Harlay;3.° el célebre orador J. B. 
Bcasaet, autor de la famosa Declaración y la primera autoridad de los galicanos. 
Más moderado en la forma que la mayoría de sus correligionarioe, concuerda on 
sus conclusiones fundamentales con los llamados teólogos cnrialistas, tuvo exce¬ 
sivas complacencias con los poderes de la tierra, y estos miramientos le obliga- 
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ron á veces ¿ osar nn lenguaje ambiguo, por más que nunca sostuvo á sabiendas 
teorías contrarias ¿ la doctrina de la Iglesia, razón por la que muchos críticog 
como el oratoria no Thomassin, tratan de justificar ó disculpar su conducta, j 
otros miran como una retractación formal su Carta pastoral del 16 de Agosto 
de 1699. 

Respecto de eu « Defensa do la Declaración del clero galicano, » precisa adver¬ 
tir que no apareció hasta 26 años deepues de su muerte, acaecida en 1104, por Va 
que muchos la creen apócrifa. Sin embargo, se sabe que Bossnet comenzó esta 
obra á instancia de Luis XIV; pero la dejó incompleta por haber renunciado á ta 
pnblicacion; además, parece seguro que los editores que la dieron á lux en Lo- 
xemburgo adulteraron el trabajo, añadiéndole algunas adiciones de importancia. 
Como quiera que sea, desde la publicación de esta obra aparece Boasurt cojqo 
principal baluarte del galicanismo, y el nombre do tan celebrado escritor dió tal 
importancia á esta escuela, que sólo por él sobrevivió á los borrascosos tiempos 
de la revolución francesa y aun encontró partidarios ó imitadores fuera de Fran¬ 
cia. Con justicia ee llama á Bossnet el « padre de la Iglesia de los teólogos cutóL- 
co-liberales » qne besan los pies al Romano Pontifico y le atan las manos, qua 
hacen de la Iglesia instrumento del régimen político, y para quienes la ciencia 
teológica ea monopolio de loa Babios y eruditos qne sirven ciegamente al Estado. 


OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL KÚStT.ftO 24. 

l.° J. de Launoy (Oeuvres. Par. 1731), Puissance royale sur le luarlag* 1664; 
Do regia in matrimonium potestate. Par. 1674, condenada en Roma el 10 dp Se¬ 
tiembre de 1688. — Vénérable tradition de Péglise rom. contre la simóme. — So 
Respousio ad Inquis. in privilegia Praemonatrat., Par. 1661, fné desaprobada por 
la Asamblea del Clero: Du Plescia d'Arg., III, II p. 300. 2.° R. L. Rapio, De 
antiqua Eccl. disciplina. Par. 1688, especialmente p. 456. 401 sig. 380 Big. — Pro¬ 
legómeno sur la Bible 1701. Dcfense de la monarebie de Sicilo. Amst 1716. 
ííouveHo Bibliotbéque des autenre ecclés. Par. 1686 sig. Acerca de la retractación 
de las tésis heterodoxas sentadas en estos escritos: Du Pleasis d’Arg., 1-c. p.313- 
385. 3.° Sobre la Pastoral de Bossuet del 16 de Agosto de 1609: Bausset, L. X 
c. 21. Bossuet & d'Kstrée: Dcf. Ded. XI. 20. Fcnelon citado por Bausset, Híst. de 
Fénélon III. 996. Fleory, Disconrs sur lea libertes de Véglise gallic. Opuse, p. 37 
sig. Le Bret, Magazin VII p. 1 aigs., bajo la autoridad de Fenelon. Sobre la De- 
íensio deciar. Cleri Gallic. ed. de Luxemb. 1790. Amet. 174&. üogunt. 17©, véa» 
Walter, K.-R. II § 114, p. 270-273,13.* ed. Phillips, K.-R. 111 § IX) p. 363 sig. 1 
De la Carta pastoral del cardenal Tencín, fecha 15 de Diciembre de 1735, deducen 
muchos críticos que la obra os apócrifa ó interpolada. So ardi, De supr. Bom. 
Ponfcií. auctor. Aven. 1747 1.11 L. IV c. 5 § 1 p. 183. 195. Grog. Trautwein, Via- 
dic. adv. J. Febrop. libr. siug. Aog. Vind. 1765. Zacearía, Antifebronio 1.1. la- 
trod. p. CXVI sig. CXXI!. Benedicto XrV afirma en una carta al Arzobispo de 
Compórtela, con fecha 2 de Julio de 1148, que 3i bien el ai o 1730, bajo Clemen¬ 
te XII, se pensó ya en la condenación del escrito, se había desistido de ese pro¬ 
pósito, por no denigrar la memoria de un hombre tan eminente y evitar uucvia 
discordias. Cónsult. Gapp en la Revista teológica de Innspruck, de 1878, IV 
p. 609 siga. 
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III. I/OB Papas Je la primera mitad del »lglo XVIII 

Clemente XI. 

25. En el Cónclave del año 1700 la mayoría de los Cardenales favo¬ 
recía la candidatura del cardenal Marescotti, muy estimado por su fir¬ 
meza de carácter, que gozaba de grandes simpatías en las Cortes de 
Viena y de España; mas como se opusiera Francia ¿ su elección, des¬ 
cartada también la candidatura de Colloredo, resultó por último elegido 
el 23 de Noviembre Juan Francisco Albani, que no aceptó la tiara sino 
despees de maduro exámen. El nuevo Pontífice, que se llamó Clemen¬ 
te XI, había nacido en Urbino el año 1649; era nieto del senador Al¬ 
bani y mereció que Inocencio XII depositara en él toda su confianza. 
Habíase distinguido por su celo en la predicación y por su erudición 
teológica; ahora se hizo notar por su prudencia en el gobierno, su ex¬ 
quisito cuidado en la provisión de emplee® eclesiásticos y su aversión al 
nepotismo, á ía vez que por su carácter afable y bondadoso. Nombró 
Secretario de Estado ¿ Paoluzzi, hombre de gran experiencia; dióel 
cargo de datario á Sacripante, y el de Secretario de lo6 Breves al pre¬ 
lado Olivieri, pariente del Pontífice, demente XI consagró especial 
atención al mejoramiento de la administración de justicia y á la reforma 
de los establecimientos penales de los Estados Pontificios, protegió sin 
descanso las misiones y veló con celo inquebrantable por la conserva¬ 
ción de la pureza de la fe y por mantener incólumes los derechos de la 
Sede Apostólica. Pero los Soberanos de la tierra habían perdido ya todo 
respeto y consideración al jefe de la Iglesia, coyas protestas y recla¬ 
maciones apénas encontraban apoyo en los Principes que más blasona¬ 
ban de católicos. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 25. 

Galland, Dio Papsvwabl do J, 1700. Anuario histórico do la Sociedad Gorrea. 
1882 II p. 210 siga.; 111 p. 365 siga.; TV p. 596 BigB. Obras de Clemente XI. Roma 
1722. Francfort 1729 gig. t. 12. Bull. M. t. XII. Buder.Vida de Clemente XI. 
Francf. 1721. 3 vols. (Polidoro), Libri YI de vit» et reb. gest Clem. XI. Urbíu. 
1724. Reboulet, Hist. do Clóm. XI- Avígn. 1752.4. t. 2. Lafiteau, Vio de Clcm. XI. 
Padouo 1752. Garnacci, Vit et res gest. Rom. Pontii. Rom. 17511II e. 1. Fleu- 
ry, t. 66 p. 588 sig. Informe* de los embajadores venecianos Erizxo 1702, Moro- 
íini 1707, Lorenzo Tiepolo 1712, y Andr. Comer 1724 en Banke, III p. 493-501. 
La Carta de Fenelon fi Alemán ni, del 10 de Febr. de 1710, en el Ami do la religión 
1853 n. 5560 p. 243. Sobre Iob trabajos de este Pontífice en favor de los Misiones: 
Mejer, Propag. I p. 150 sigs. 
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El reino de Prusla. — La guerra de sucesión en España. 

26. Bajo el pontificado de Clemente XI (1700 á 1721) ocurren en el 
continente europeo sucesos de gran trascendencia. El principe palatino 
Federico de Brandenburgo tomó en 1700 el titulo de Rey de Prusia, 
sentando los fundamentos de esta gran potencia protestante. El Papa, 
que no habia reconocido á los Príncipes palatinos creados á la sombra 
del protestantismo, do podía en manera alguna reconocer el nuevo Es¬ 
tado, por cuanto en el de Prusia concurría, además, la circunstancia 
de formar parte de los dominios arrebatados indebidamente á la Orden 
teutónica; en su consecuencia, protestó contraía creacioD del nuevo 
reino, aunque inútilmente. 

No fné ménos peligrosa la guerra de sucesión en España. Muerto 
Cárlos II el l.° de Noviembre de 1700 sin dejar heredero varón, se dis¬ 
putaron la corona las casas de Austria y de Francia. La pacífica me¬ 
diación del Romano Pontífice no dió resultados; antes por el contrario, 
los dos pretendientes le asediaron para atraerle á su partido, conside¬ 
rando como una ofensa toda manifestación de simpatía que bacía en 
favor de su adversario. La guerra tuvo diferentes alternativas. El Prin¬ 
cipe Don Felipe entró en Madrid el 14 de Abril de 1701 y parecía lle¬ 
var notable ventaja al partido del archiduque Cárlos. Partió luégo para 
Italia, llegando el 16 de Abril de 1702 á Ñapóles, desde donde despa¬ 
chó una embajada al Papa, quien le envió, con un escrito, al cardenal 
Barberini. Esta atención, que pudo muy bien interpretarse como tin 
acto de pnra cortesía, ofendió de tal modo al Emperador, que mandó 
retirar de Roma A su embajador. Entre tanto el archiduque penetró en 
Cataluña, lo que obligó á Felipe V á regresar á España. Por más que 
el Papa había declarado expresamente que no quería prejuzgar el dere* 
cho de ninguno de los preten diente», por el hecho de dar el título de 
Rey ¿ uno y á otro, Felipe V, disgustado de que sostuviese relaciones 
con el archiduque Cárlos. retiró también ¿ su embajador de Roma. 

Por el contrario el emperador José l 1705-1711), suponiendo que 
Clemente XI combatía la causa de su herraauo, mandó invadir los Es¬ 
tados Pontificios con tropas austríacas que cometieron toda clase de 
atropellos, atacó los derechos de soberanía del Poutifice sobre Parma, 
Plasencia, Comacchio y otros territorios, devastó los ducados italianos, 
maltrató á los vasallos del Papa y cometió otras mu cima injusticias, to¬ 
mando por pretexto el < derecho de las primeras preces, » sobre el que 
después se llegó á un arreglo. Clemente XI, sin tropas que oponer á 
las imperiales, viéndose por tauto imposibilitado para defender sus do¬ 
minios, tuvo que aceptar las estipulaciones de paz dictadas por el Em- 
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perador en 1709, y en bu consecuencia reconocer al archiduque Cárloa 
Rey de España y Nápoles. Irritado de esto Felipe V, prohibió toda co¬ 
municación con Roma, expulsó de España al Nuncio y cerró su tribu¬ 
nal, quedando suspendidas por mucbo tiempo las relaciones de España 
con la Santa Sede. 

OBBAB DE CONSULTA T OBSERVACIONES cbíticab sobre el número 26. 

Cfem. cpp. et brevia adicta cd. Francof. p. 43 aig. Fr. M. Ottieri, Interin delle 
gusrre avveaute ¡o Europa e part’colarmeute in Italia p«r la aocccssione alia mo- 
Earcliia di Sp&gna. Homa 1728. Cari v, Hooden, Eut-op. Gcscli. im 18. Fahrl». L 
Abtíi. Dcr apan. Brbtolgekrie" 1. Bd. Dusseldorf 1870. Archivo j»ara la Teología 
católica, Tom. 10 p. 185 eige. Sobre la contienda relativa al jns primamm pre- 
cam, de que ja hicimos mención en otro lagar; Bull. XII p. 53U-543. Const. 131 
aig. a. 1714. Lunig. Spicil. eccl. 1.1 c. 1 p. 170 eig. Conr. Olíger, Días, de primis 
preribus. Frib. 1700. 

Contienda oon Amadeo n do Saboya. 

27. En la misma Italia se suscitaron al Romano Pontífice toda clase 
de dificultades. El duque Víctor Amadeo II de Saboya (1675-1730) 
sostuvo constantes polémicas con algunos prelados extranjeros, cuyas 
diócesis se introducían en los dominios ducales; solicitó e] derecho ili¬ 
mitado de nombramiento para los obispados y las abadías, y como no 
fuesen atendidas sus exageradas pretensiones, apeló á odiosas represa¬ 
lias poniendo trabas al ingreso en el estado eclesiástico, y en 1701 
mandó retirar a su representante en Roma. Ni uu Breve de Clemente X 
redactado en términos muy conciliadores, ni la& proposiciones para un 
arreglo amistoso que le presentó en 1702, por medio de su agente Sar- 
dini, dieron resultado, ántes bien continuaron los atropellos en toles 
términos, que el aflo 1707 se vió precisado el Papa á declarar nulos 
muebos de los actos arbitrarios del gobierno sa hoy ano. 

Léjoa de contenerse por eso el duque, en 1710 creó uu Economato 
paro la administración de los beneficios vacantes, sin preocuparse de 
pedir la aprobación del Papa ó de los Obispos; dió al Placel una ampli¬ 
tud arbitraria y prohibió la publicación de las censuras pontificias. 
Tampoco dió resultado la misión del conde de Gubernatis, enviado en 
1711 á Roma con proposiciones de arreglo, en razón k que el duque se 
negó á retirar los decretos contrarios á los derechos de la Iglesia; pero 
en 1712, recibidas las oportunas seguridades de sumisión, el Papa con¬ 
firmó el cargo de Ecónomo Real con el titulo de apostólico. 

Al año siguiente se ajusta la paz dé Utrecht, por la que se confirió 
al duque el titulo de Rey y el derecho de sucesión á la corona de Espu- 
üa, en e] caso de extinguirse la rama de Felipe V, con la soberanía so- 
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brc la isla de Sicilia; pero las partes contratantes, con Inglaterra á la 
cabeza, no se cuidaron de mantener incólumes los derechos de la Santa 
Sede. Kn cambio el nuevo Rey tuvo buen cuidado de exigir la confir¬ 
mación de los privilegios de la «Monarquía siciliana, * sobre los queja 
se había suscitado una contienda que ahora tomó mayores proporciones. 
Al decreto pontificio del 28 de Febrero de 1715, aboliendo el Tribunal 
de Ja Monarquía, respondió la corte de Palermo con violentas protestas 
y medidas arbitrarias. Entre tanto pesaba el Interdicto sobre la isla, 
cuyos habitantes odiaban la dominación saboyana; pero las cosas con¬ 
tinuaron así hasta 1718. 

OBBA9 DB CONSULTA SOBRE EL NÚMERO 27. 

Carntti, Historio del reino da Víctor Amadeo II, Tarín 1*56, espedidmente lo» 
págs. 82 y BÍg. 181-85. La titean, 1. c. II. 78. Mi obra? Negociaciones del Píamente 
con la Santa Sede. 'Wurzb. 1876. Sentís, La Monarquía aiciliana p. 140 158; lo 
Constit. fímanus Ponttfex, en la misma p. 258-203, y Bull. Rom. VIII. 148 sig. 
Dn PIcsbíb d’Arg., III, II p. 601-606. 

Negociaciones con Espada.—Conflicto con los gobiernos católicos. 

28. El ambicioso cardenal Albcroni negoció con España un Concor¬ 
dato que lleva la fecha de 1717; pero, según parece, no alcanzó la in¬ 
dispensable ratificación del Romano Pontifico, ni se llevó al terreno de 
la práctica. El intrigante Alberoni siguió una política de doblez y en¬ 
gaño, prometiendo al Papa no atacar los dominios imperiales de Italia 
mientras durase la guerra con los tnreos y prestar en ésta el concurso 
de la escuadra, de la que, muy al contrario, se valió para arrebatar al 
Emperador la isla de Cerdeíia. Al aflo siguiente conquistaron los espa¬ 
ñoles la de Sicilia, que tuvieron que evacuar las tropas de Víctor Ama¬ 
deo II. Inmediatamente entabló Felipe V negociaciones con Roma para 
arreglar los asuntos eclesiásticos de esta isla; por de pronto se levantó 
el Interdicto y se autorizó el regreso de los sicilianos desterrados, de¬ 
jándose entrever la esperanza de un arreglo definitivo sobre la base de 
la abolición de la Monarquía siciliana. 

Víctor Amadeo II siguió llenando la medida de sus arbitrariedades 
con una órden dictada en 1719, por la que prescribía el uso del Placet 
en sus dominios para toda disposición emanada del extranjero, loque 
díó lugar ¿una protesta del Papa y á las negociaciones que se siguie¬ 
ron luégo con el cardenal Alhani. En medio de tantas complicaciones 
murió Clemente XI el 19 de Marzo de 1721, después de una vida de 
lucha constante con los enemigos de la Iglesia y de sufrimientos in¬ 
decibles. 
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Sus Nuncios tuvieron que abandonar, uno tras otro, las Cortes de 
Vico», Turin, Madrid, Barcelona y Nápoles; en todas partes se ponían 
trabas á los Obispos y regalares para impedirles toda relación con Roma, 
lo mismo que para la publicación de los documentos pontificios; dismi¬ 
nuíanse los ingresos .de la Curia, inferíanse á la Iglesia toda clase de in¬ 
sultos y ofensas, y se combatían ó interpretaban torcidamente los actos 
más nobles del jefe de la Cristiandad. La política, despreciando los más 
sagrados derechos, sólo atendía á sos propios intereses materiales. Muer¬ 
to el emperador José I, el 17 de Abril de 1711, heredó la corona el ar¬ 
chiduque Cárlos (VI}, lo que le obligó á desistir de sus pretensiones á la 
de Espada. Por la paz de Raetatt, ajustada el 6 de Marzo de 1714, ob¬ 
tuvo Austria los territorios de Nápoles y Milán, con la isla de Cerdeña, 
perdida nuevamente poco tiempo después. No obstante, Cárlos VI trató 
de anmentar sus dominios, haciendo valer pretensiones que suscitaron 
grandes compromisos á la Santa Sede. 

OBRAB DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAB SOBRE EL NÚMERO 28. 

El proyecto do Concordato do 2714, on 18 párrafos, en Tejada, obr. cíi. p. 82- 
94, y el Tratado del Escorial de 1717 en 16 párrafos ibid. p. 94-95. Archivo pora el 
derecho canónico católico, L e. p. 187 sigs. Scgnn opina Sentís , 1. c. p. 1M. dó¬ 
mente XI no ratificó el Concordato de 1717; no obstante, Rigunt. in Reg. Cancell. 
IX §2 n . 32. 33 t. TI p. 24, in Keg. XLY § I n. 218.219. t. III p. 299. 400, cit», 
sin reparo alguno, dos artículos del mismo, y el cardenal Consahí le cita explí¬ 
citamente en una nota dol uño 1802. Artaud, Vio de Pie Vil. 1.1 chap. 17. Las 
negociaciones cou Víctor Amadeo: Carutti, 1. c. p. 401 sig. 

Inooencio XIII. 

29. El Cónclave elevó al Solio Pontificio al enrdenal Miguel Angel 
Conti, oriundo de una familia noble romana, que gozaba de grandes 
simpatías en la Corte de Viena; adoptó el uombre de Inocencio XIII, y 
en su corto pontificado de 34 meses (1721-1724) gobernó con prudencia 
y sabiduría la Iglesia. Por mediación del cardenal Althan entabló nego¬ 
ciaciones con el emperador Cárlos VI, confiriéndole, en 1722, la inves¬ 
tidura del reino de Ñápeles. Sin embargo, é3te, accedieudo á los deseos 
de la reina de Espaila, cod los que se manifestaron conformes casi todas 
las potencias, dió al príncipe Cárlos de España los ducados de Parmay 
Piaeenza, con evidente menosprecio de los antiguos derechos de la 
Santa Sede, que fueron reivindicados por Inocencio XIII. 

Para arreglar los asuntos eclesiásticos de España expidió el Papa, en 
Marzo de 1723, una Bula muy extensa, de acuerdo con Felipe V, cuya 
observancia fué recomendada por Real decreto. Este sabio Pontífice dictó 
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otras muchas disposiciones que contribuyeron á mejorar la situación de 
la Iglesia, y concedió á los venecianos y malteses subsidios parala 
guerra contra ios turcos. Pero no pocas veces se vjó contrariado en sus 
nobles propósitos, como cuando el gobierno francés le obligó á investir 
con la púrpura cardenalicia al indigno clérigo Dnbois, cuyo acto arrancó 
lágrimas al integérrimo Pontífice. Inocencio falleció el 7 de Marzo 
de mi. 


OBRAS De consulta bobee el núxlbbo 29. 

Ranlce.l. c. IU p. 501. M. v. Mayer.Die PapBtwahl Innocenz’ XIII. Viena 
1874. Sentís, 1. e. p. 158 sig. 1 a Protestatio nomine Scdis Apoat. emiasa in con- 
vcntu Cameraccnsi, en Ronsset, Suplemento al Caerpo diplom. de Dumont III, 
11 p. 173. La Hala Apostolici mimstcrii del 13 ó 23 de Mnrzo de 1723 cobre loa 
asuntos de España: Boíl. cd. Loxemb. 1740, V. Vil t. XUI p. 60-65; en español, 
en la Coleeeíoo de los Concordatos p. 63-60. Consúlt. Tejada y Ramiro, 1, c. p. 
83-92. Archivo para el derecho canónico, I. c. p. 191 siga. —Guarnacci, II p. 381 
sig. La biografía de Inocencio XIII se publicó en Colonia el año 1724. 

Benedicto XUI. 

30. El 29 de Mayo fné elegido el cardenal Vicente María Orsini, que 
aceptó la tiara con lágrimas en los ojos, únicamente por deferencia al 
general de los dominicos, ¿ cuya Orden pertenecía, y á quien profesó 
siempre singular respeto. Benedicto XIII observó en el trono pontificio 
el mismo género de vida que ántes de su exaltación; dictó prudentes 
disposiciones para reprimir el lujo de los Cardenales y del clero, al que 
obligó ¿ usar el traje propio de su clase, y de esta manera corrigió 
gTan número de abusas. 

Excelentes resultados dió el Concilio provincíallateranensc que cele¬ 
bró en 1725, al que concurrieron 80 prelados y 35 procuradores de 
Obispos ausentes. Ocupó la presidencia el mismo Pontífice, que ya tabla 
celebrado varios Sínodos de esta clase en su arcbidiócesis de Benevento, 
El celo de Benedicto no se limitaba á la capital, sino que extendía su 
beneficiosa influencia á toda la cristiandad. Bajo penas severas prohibió 
en Roma el juego de lotería, importado de Génova bajo AIgnndro Vil, 
como ya lo habían intentado varios de eos predecesores. Sin perjudicar 
á ninguna de las demás Ordenes religiosas, dispensó grandes favores á 
los dominicos; fomentó asimismo las ciencias, ya con el ejemplo, por 
cuanto se distinguió como escritor en el ramo de Teología, ya estimu¬ 
lando al clero ó emprender trabajos científicos. La atención que prestaba 
á todos los asuntos eclesiásticos no le hacía descuidar los intereses ma¬ 
teriales de los Estados Pontificios, el comercio y la industria principal¬ 
mente. Mantuvo amistosas relaciones con ios gohiernos católicos, y el 
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Emperador le devolvió el territorio de Comacchio, desmembrado do los 
Estados de la Iglesia en 1708. 

OBBA6 DE CONSULTA Y OBTESTACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NUMERO 30. 

Bened. XIII. Opp. theol. Rom. 1728 íol. t. 3. Bull. Rom. Cont. ed. I.uxemb. 
1727 sig. II. 427 sig.; IV. 226 sig. Icón mentís et cordia Bened. XIII. Freí. 1723. 
Alex. Borgia, Bened. XIII. vita. Rom. 1752. 4, versión alem. Fraacf. 1754. Vida 
y hechos de Bened. XIII. Fráncf. 1731. Reumont, III. II p. 652 aig. Conc. prov. 
Rom. Collect. Lac. t. I p. 311 sig. Prohibieron el juego de la lotería Inocencio XI 
con /echa 3 de Diciembre de 1685, Inocencio XII el 24 de Marzo de 1698 y Bene¬ 
dicto XIII le prohibió en dos ocasiones: el 19 de Setiembre de 1725 y el 12 do Oc¬ 
tubre de 1726, fintas de publicar la Bola del 12 de Agosto de 1727, conminando 
con severas panas á los jugadores {Boíl. Rom. XI, II p. 400); luego aparece el 
escrito de Jerónimo de Ercoli: Del giuco del Lotto che sia degno d’e9aere daper- 
tntto proibito. Roma 1728. De loa trabajos de Benedicto en favor del comercio y 
de !a industria da testimonio Capello, embajador de Venecia, el 0 de Marzo de 
1729: Ranke, 1. c. III p. 502-504. 

Cósela y loa convenios sobre Ñipóles y Sicilia. 

3J. Desgraciadamente el noble Pontífice, fija teda m atención en el 
gobierno de la Iglesia, encomendó gran parte de los asuntos exteriores 
k Nicolás Cosuiu, promovido por él al Cardenalato, quien resolvió con 
autoridad casi omnímoda las cuestiones más trascendentales cerca de 
l03 gobiernos extranjeros, haciéndoles concesiones altamente perjudicia¬ 
les para loa intereses de la Iglesia, y aun el cardenal Lercari, sucesor 
de Paolozzi {-{- 1725) en el cargo de Secretario de Estado, no supo sus¬ 
traerse á la perniciosa iüflneneia de Coscia. Por bu mediación oficiosa 
obtuvo el Emperador la Bula de 1728 relativa á Sicilia, en virtud de la 
cual, aunque no se abolió por completo la Constitución de Clemente XI, 
sólo se dejaban á la resolución pontificia los aguo tos de mayor impor¬ 
tancia , y se facultaba al Soberano de Sicilia para establecer un Tribnnal 
Supremo que resolviese en tercera instancia los demás asuntos en virtud 
de autoridad apostólica. Ls mayor parte délos Cardenales más antiguos 
declararon su oposición á las conclusiones de este documento, conside¬ 
rándole como una especie de compromiso propuesto por el cardenal 
Lambertini para conciliar los pretensiones contrarias de las dos po¬ 
testades. 

Adelautáudose á las insinuaciones de Víctor Amadeo de Cerdeña le 
envió Benedicto XIIÍ un plenipotenciario; pero el Rey despachó inme¬ 
diatamente & Roma al inteligente Marqués de Ormea, que desde luego 
se dispuso á sacar todo el partido posible de las complacencias de Cos¬ 
cia, Finí y Lercari. Con no pequeño esfuerzo y eludiendo toda consulta 
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á las Congregaciones, logró el astuto diplomático que la Santa Sede 
reconociese á su soberano Rey de Ordeña y se le concediese un indulto 
pleno de presentación, ajustándose entre ambos poderes un convenio 
sobre la inmunidad y jurisdicción déla iglesia, sobre los espolios y 
otros asuntos de importancia, todo á gusto del Monarca de Cerdeña. 

En bu consecuencia se proveyeron varias Sedes vacantes, entre ellas 
la metropolitana de Turin, que lo estuvo desde 1713 hasta 1727ó 1728. 
Pero el gobierno de Cerdeña, no satisfecho con las exorbitantes conce¬ 
siones obtenidas, cutre las que se contaba el derecho de presentar un 
candidato al Cardenalato, interpretó las estipulaciones de una manera 
arbitraria, sintiéndose en todo la influencia de los librepensadores que, 
como el conde Alberto Radicati, dieron el triunfo á las ideas modernas 
sobre la supremacía absoluta del Estado. Como era natural, los hombres 
adictos 4 las antiguas doctrinas de la Iglesia eran resueltamente opues¬ 
tos 4 las expresadas concesiones, 

A pesar de sus ideas pacificas y conciliadoras apénas recibió el noble 
Pontífice inás que injurias y ofensas de los gobiernos católicos. El de¬ 
creto haciendo extensiva á toda la Iglesia la fiesta de San Gregorio Vil 
encontró una oposición violenta en Venecia, Francia, Holanda y Ale¬ 
mania; y mnchos calificaron de atentado 4 la potestad civil el Informe 
del Santo Oficio 4 pesar de su carácter puramente histórico. El 21 de 
Febrero de 1730 murió este bondadoso Pontífice, y apénas cundió por 
la capital la noticia de su fallecimiento estalló un motín contra los fa¬ 
voritos que habían explotado sus bondades; el cardeual Coscia apeló A 
la fuga, pero fué después privado de todas sus dignidades y condenado 
á 10 años de cárcel y 4 iudemnizar al Estado por sus escandalosas usur¬ 
paciones; también Finí quedó incapacitado para el desempeño délas 
funciones eclesiásticas, y otros prelados indignos recibieron del inme¬ 
diato Pontífice castigos proporcionados. 

OBBA0 DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL MJUERO 31. 

Pacca, Notizie istoriche intorno alia vita ed agli scritti di Msgr. Fronc. Pacca, 
arcivcscovo di Benevento. Orvieto 1830 ediz. III.p. 15 as- Guarnacci, L e. p. 453 
aigs. — Sentís, l. c. p. 159-186 y en las p. 265-276 U CoDStft Fideli. — Canitti L 
e. p. 404 eig. 4íJ7 mg. Mi Memoria; Pi«monta Unterhaodiungen p. 20 siga. Naeai, 
Conven tiones p. 48-55. Recueil de picces curieuscs sur íes in atieres les píos inté- 
Tcss»ut«8 par Albert Radicati, comte de Pasaran. Rotterdam. 1736. 

Flenry, t. 73 p. 103-125. 289-298. Picot, t. II p. 249 aig. Robiaao, I p. 92 ág. 
Guérangcr, lD8tit. liturg. 11. 450 sig. (Migno, PP. lat. t. 148 p. 233 sig.) Laacher 
Stimmen 1877 C. C p. 26 siga. Bmnner, Dis Mysterisn der Aufklanmg in Oester- 
reich p. 161 sigs. El 19 de Diciembre de 1729 deciar 6 Benedicto nulos y sin valor 
todos los decretos de las autoridades eiviles contra el áanto Oficio: Bul!. Rom. 
XIII. 422-124. 
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Clemente XII. 

32. Subió al Solio Pontificio Lorenzo Corsini, natural de Florencia, 
que gobierna la iglesia de 1730 á 1740 con el nombre de Clemente XII. 
Nació en 1051, y aunque de edad avanzada, ciñó la triple corona con 
general aplauso, consolidando la justa fama deque venia precedido. 
Mantúvose completamente libre de !a mancha de nepotismo, dispensan¬ 
do protección eficaz á las artes, ú las ciencias y á la administración de 
justicia, en lo que le secundó muy especialmente su sobrino el cardenal 
Corsini, que fué generoso Mecenas de muchos eruditos. En 1730 renovó 
la prohibición del juego de lotería; pero teniendo en cuenta la inmode¬ 
rada afición del pueblo 6 este juego, el número de los que infringían las 
órdenes rigentes, estableciendo 6 sosteniendo loterías secretas, efecto de 
lo cual salían sumas considerables de numerario para Géuova, Módena 
y Nápoles, encomendó el examen de la cuestión de este juego á una 
Comisión presidida por el cardenal Tolomci que emitió un informe, con 
arreglo al cual el Pontífice autorizó en 1731 la lotería en calidad de 
impuesto indirecto y voluntario, coy os productos debían destinarse á 
osos benéficos, estableciendo reglas para los sorteos, que debían veri¬ 
ficarse precisamente con intervención de las autoridades. Clemente XII 
fundó en Poma un Museo de antigüedades, restauró varios templos y 
ejecutó diversas obras de utilidad, dedicando atención especial ó mejo¬ 
rar la administración de justicia. Al mismo tiempo favoreció con efica¬ 
ces disposiciones el progreso de las misiones; en 1739 compuso nn nuevo 
Reglamento para el Colegio inglés y fundó dos Seminarios para los 
griegos de la Raja Italia, uno en San Benito de üllano y otro en Ná¬ 
poles. Conociendo los peligros que podían resultar de la masonería pro¬ 
hibió, en 1738, bajo pena de excomunión, el ingreso en esta Sociedad 
secreta, sobre lo que publicó un Edicto especial más severo con aplica¬ 
ción á los Estados Pontificias uJ 14 de Enero deí afio siguiente. 

OBRA 8 na CONSULTA 60BBB EL NÚMEBO 32. 

La relación del veneciano Moceoigo del en o 1137: Ranfec, III p. 507 eig. Bull. 
Rom. Cocün. P. VIH ed. Lcxemb. 1740 p. 1-3S0; P. IX p. J-34& Huth, Kireheu- 
gcsch. des 18. Jalirh. Augsb. 1807,1 p, 71 sigs, Sobre les disposiciones relativas 
á la lotería véase mi escrito: Der Kirchenstaat. Maguncia 1882, tirada aparre del 
Eatholik, p. 51 X. 1 ; trabajos del Pontífice en favor de las misiones: MejeT, Pro- 
pag. 1 p. 154. La Constit 1n mine»ti del 28 de Abril de 1738 contra los francma¬ 
sones: Boíl. Rom. ed, Taurin. XXIV. 306 aig. 
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Belacionoa con los gobiernos de Europa. 

33. No obstante, la mayor parte de los gobiernos otorgaron cadadia 
mayor influencia ¿ dicha Asociación secreta, y algunos Estados como 
Cerdeña, Nápoles, España, Francia, Austria y Portugal siguieron )a 
regla de conducta emprendida, aún 4 riesgo de conculcar los más sa¬ 
grados derechos de la Sede Apostólica. Hasta el embajador veneciano 
Mocenigo encontró anómalo y en cierto modo irracional el proceder de 
los gobiernos católicos con la Sede Romana, sobro todo el empeño de 
privarla de su9 más respetables derechos, atendiendo sólo á la ley deí 
más fuerte. Muerto el duque Antonio Farnesio el 20 de Enero de 1731 1 
sin dejar heredero varón, los parmesanos plantaron las armas ponti¬ 
ficias; pe roja diplomacia, no solamente puso dificultades al reconoci¬ 
miento del derecho feudal de la Sedo Apostólica, sino que entregó el 
gobierno del país al infante Don Cárlos, que en 1735 ciñó la corona de 
Nápoles, y más tarde dispnso de aquellos dominios, sin consideración 
alguna á los derechos del Romano Pontífice, que elevó una protesta 
enérgica contra semejante atropello. De acuerdo con lo ofrecido en e! 
Cónclave mandó Clemente XII proceder á la revisión de los convenios 
ajustados con Cerdeña, no solamente porque no reunían todas las condi¬ 
ciones legales, sino también por los perjuicios que con ellos se habían 
irrogado al Papa y á los Obispos; pero Cárlos Manuel III (1730-1773), 
hombre cruel que tuvo encerrado en dura prisión á su padre desde su 
abdicación, se negó & todo acomodo y empleó crueles procedimientos 
contra algunos Obispos. Esto hizo que fuesen muy tirantes las relacio¬ 
nes entre Turin y Roma en el período de 1731 á 1735. Algo mejoraron 
éstas cuando el Rey do sólo recusó los servicios del innoble Pedro Giau- 
none, declarado enemigo de la Sede Apostólica, quien, después que 
Austria perdió el territorio napolitano, buscó la alianza de otros go¬ 
biernos, sino que el año 1730 le mandó prender y encerrar en una pri¬ 
sión ; reanúdanse entóneos las negociaciones, que aún seguían pendien¬ 
tes 4 la muerte de Clemente Xfl. 

El mismo Felipe V de España extremó sns exigencias cerca de la 
Santo Sede, pidiendo, entre otras cosas, para su hijo de nueve años el 
capelo cardenalicio con los arzobispados de Toledo y Sevilla; no obs¬ 
tante, el Papa sólo le concedió, con focha 10 de Setiembre de 1735, la 
administración de la diócesis de Toledo en cnanto A los asuntos tempo¬ 
rales, hasta que llegase ¿ la edad legal para recibir la coosagracion 
episcopal. Mas en la guerra que estalla poco después, las tropas impe¬ 
riales y españolas asolaron los Estados pontificios, y hasta hicieron in¬ 
gresar en sus filas á muchos vasallos del Papa, lo que produjo motines 
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y levantamientos, como el de Traatevere, el año 173C, en el que fué 
insultado el embajador español. Por más que el Papa se mostró dis¬ 
puesto ¿ dar nna satisfacción completa, Felipe V y Cárlos III retiraron 
sus embajadores de Roma, dieron suá pasaportes á los Nuncios de Ma¬ 
drid y Ñipóles, rompieron toda relación con Roma y sellaron esta serie 
de venganzas espidiendo nuevas leyes contrarias á la Iglesia. 

No obstante, la paz quedó restablecida por virtud del Concordato 
ajustado con España el 26 de Setiembre de 1737; en su consecuencia, 
regresó el Nuncio Apostólico á Ñipóles, y el Rey recibió la investidura 
el 12 de Mayo de 1738, pero no dió las garantías exigidas por el Ro~ 
mauo Pontífice. Pareeia como si todos los gobiernos se hubiesen puesto 
de acuerdo para regularizar las relaciones de la Iglesia coa el Estado, 
ain atender más que á los intereses materiales de loa Príncipes; en to¬ 
das partes los regalistas extremaban la defensa del absolutismo monár¬ 
quico; asi Pedro Giannone en Nápoles y Melchor de Macanaz en Es¬ 
paña representaban los principios de los galicanos radicales. La situación 
del Pontificado era cada dia más difícil; y en el seno del Sacro Colegio 
se formaron dos tendencias: la de los que defendían en toda su integri¬ 
dad los derechos de la Sede Apostólica y la de aquellos que aconsejaban 
toda la condescendencia posible, á fin de conjurar la tormenta. El or¬ 
gullo de la Casa de Borbon, que dominaba en nna gran parte de Italia 
y en toda España, no conocía ya límites, y el anciano Pontífice veía 
contrariados sus más nobles propósitos. En medio de tantas tribulacio¬ 
nes murió Clemente XIJ , en Febrero de 1140, á los 88 años de edad. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTtCAS SOBRE EL KÍMEBO 33. 

Mocenigo, Relación dei 16 de Abril de 1737: Ranke, III p. 179. Consúlt. ibid. 
p. 1)08 síg. .Negociaciones sobro Parma: A nal ceta joria pontif., 1867 p, 1104 sig. 
1116 aig. Sobre los asuntos de Cerdeo»: Carotti I. c. p. 4C0aíg. 483 eig. y la Sto- 
ria del regno di Cario Eman. 111. Torino 1859 vol. I p. 22. 132 sig. 139 sig. Ri- 
gant. in Kcg. Cancell. II § I n. 541.1 p. 215 sig. Mi Memoria, Negociaciones del 
PtamoDte p. 58 siga. Bianchi, Ragioni dolí» Santa Sede Apost. nolle presentí con¬ 
troversia Colla Corto di Tormo. Roma 1732. Aeerca de Pedro Giannone: Suple¬ 
mentos ¿ la H. de Natal Alej., t. II p. 583 aig. Hurtó en 1748 en la cindadela do 
Turin, y compuso la «Historia civil del reino de Nápoles.» 17?3, dedicada ¿ Car¬ 
los VI y otros escritos. Carutti, Cario Em. III. vol. 1 p. 135-148. Sobre las nego¬ 
ciaciones con España: Rigant in Reg. XXIV CancelL § 2 n. 35 t» II p. 873 not 
Castillo / Ajensa, véase despees IX N’úm. 199, rol. I p. 209. Apend. n. 14 p. 
183. 184. Archivo para el Derecho Cauún. I. c. p. 191-1P8. lftít-214. Sentís, p. 189 
ai g. FJ Concordato de 1737 en Nassi, CoQvcat. p. 56-111, en ital.; citado por Te¬ 
jada, 1. c.p. 100-106, en español. Este último da, p&gs. 0C-P9, nn Informe do la 
Junta do Patronato del 20 de Oct. de 1729, con arreglo ¿ toa documentos redac¬ 
tados por loe carden ales Ventivoglio y Bcllnga y á la Memoria do Pimentel del 
año 1633 en 19 párrafos, y p. 106-112 da una erposicion del Concordato de 1737 
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en 47 artículos. El Pedimento de Macanaz del año 1713 ibúL VI[. 2G7-280; acerca 
del mi amo: Son tía, p. 190 N. 3. Archivo Cit. p. ISO eig. Concordato con Polonia: 
Nnssi, p. 64-69. 

Benedicto XIV y sus méritos. 

34. La elección recayó cu el erudito cardenal Próspero Lorenzo Lam- 
bertini, que gobernó con gran acierto la Iglesia de 1740 á 1758, bajo 
el nombre de Benedicto XIV. Nació en 1675 en Bolonia, cursó con 
notable aprovechamiento los ciencias eclesiásticas, adquiriendo muy 
luégo la fama de teólogo y canonista distinguido. Desempeüó los car¬ 
gos de abogado consistorial, promotor fidei, canónigo de San Pedro, 
consultor de \ arias congregaciones y Secretario de la del Concilio. Be¬ 
nedicto XIII le nombró Arzobispo de Theodosia in p., yen 1728 le 
elevó al cardenalato con el titulo de la Santa Cruz de Jerusalem; obtuvo 
luégo el obispado de Ancona, y en 1730 le elevó Clemente XII & la 
Sede Arzobispal de Bolonia. Infatigable en el cumplimiento de su sa¬ 
grado ministerio, repetía la3 visitas pastorales, atendía con especial 
cuidado A la educación cientlGca de su clero, y en medio de sus cons¬ 
tantes ocupaciones encontró tiempo para escribir varias obras científicas. 

Seis meses estuvo reunido el Cónclave que le elevó al Solio pontificio 
el 17 de Agosto de 1740, continuando después de su exaltación la mis¬ 
ma vida de abnegación y trabajo, y conservando, en tan encumbrado 
puesto, su carácter bondadoso, apacible y placentero, qne le conquis¬ 
taba voluntades y corazones. En los primeros meses de pontificado dió 
cima á varios de sus escritos; encomendó á seguida al jesuíta Acevedo 
el cuidado de hacer una edición completa de sus obras; fundó eu Roma 
cuatro Academias para el estudio de las antigüedades paganas y cris¬ 
tianas , del derecho canónico y de los Coucilios y <lc la Historia eclesiás¬ 
tica; ofreció estímulos ¿ los eruditos de todos los países, muchos de los 
cuales le dedicaron sus obras, encomendó la ejecueion de importantes 
trabajos á varios escritores romanos, como Orsi, Tempestó y Bromato, 
y mandó publicar una nueva edición del Martirologio Romano. 

Aún se elevó A mayor altura Benedicto XIV como legislador eclesiás¬ 
tico, pues si sus Bulas son modelos de erudición, no se destuca ménos 
en ellas la prudencia y sabiduría de tan excelso Pontífice. Gran impor¬ 
tancia alcanzaron sus decretos sobre los Sacramentos de la Penitencia y 
del Matrimonio, lo mismo que los que hacen relación á los diferentes 
ritos orientales. 

En un principio conservó la propiedad del arzobispado de Bolonia; 
pero luego designó para esta silla á su compatriota Vicente Malveza, 
de cuya familia había recibido favores, aunque no poseía los excelentes 
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dotes de su antecesor. Para reponer el exhausto tesoro pontificio intro¬ 
dujo grandes economías, suspendió por espacio de cuatro anos las pro¬ 
mociones de Cardenales y reprimió con mano fuerte el nepotismo, por 
cuyos medios comunicó también nuevo impulso á la agricultura y á la 
industria; trató asimismo de reprimir el lujo, fomentar loe estudios y 
organizar todos los servicios públicos. Gozaron de especial influencia 
cerca de su persona el inflexible canonista Argivilliers, su auditor, el 
inteligente Secretario de Estado cardenal Valenti, el datario Millo y el 
cardenal Passionei, Secretario de los Breves, protector de las ciencias, 
que sin embargo se dejó influir por los enemigos de la iglesia. Pero eí 
celoso Pontífice nunca encomendó á otros los asuntos que podía despa¬ 
char por sí mismo, lo que le granjeó el respeto hasta de los enemigos 
del catolicismo. 

OtífiAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BORRE EL NÚWKUO 34. 

Bened. XIV. üpp. ed. Azevcdo. Eoin. 1747-1751 t, 12 ed. Prati 1812 eig. it- 
18. Boíl. W. ed. Luxemb. t. 16-19. Bull. Bonod. XIV. *xp. Hier. Mavnardi: Eom. 
1754-1758. Venet. 1754 sig. t. 41. Acta hist. eccl, Tom. I p, 144 gigs.; Tom. IV p. 
Iüó8sigs.; Tom. XV p>. 007 aí#s. Guamacci, t. II p. 487 sig. liante, Róm. PSipste 
III p. 125 sigs. 6. 1 cd. Austria y la elección pontificia de 1740. Munich 1815. Vio 
du Pape Bened. XIV, Par. 1783.12. Hojas liiet. pol. Tom. 31 p. 153*177. Tli. Hel- 
gel, Dcr osterr. Rrhíolgestreit. Tiordl. 1877 p. 284. 

Concesiones de B en odicto XIV á los gobiernos extranjeros. 

35. Este brillante pontificado tuvo su claro-oscuro en las excesivas 
Complacencias qne Benedicto guurdó A los gobierne®, y en las numero¬ 
sas transacciones operadas cou el solo objeto de orillar dificultades del 
momento que nunca resolvían las cuestiones de una mañero definitiva. 
El bondadoso Pontífice creyó que debía llegar hasta el último extremo 
en las concesiones, á fin de vivir en paz con los gobiernos que le ase¬ 
diaban con reclamaciones y exigencias, objeto que alcanzó en la mayo¬ 
ría de los casos. Convencido de que la lucha eutre la potestad civil y la 
eclesiástica proporcionaba siempre ventajas A los enemigos de la reli¬ 
gión, no se desdeñó de mantener correspondencia directa con los minis¬ 
tros de algunos Príncipes, como d’Ormea en Cerdeña. El 5 de Enero 
de 1741 se firmaron dos convenios: uno sobre el «Vicariato apostólico,» 
cuyos derechos se trasmitieron al Monarca de CerdeQa en los dominios 
feudatarios de la Santa Sede, mediante el pago de un derecho feudal al 
Romano Pontífice , y otro sobre los beneficios, sus productos de inter¬ 
calación y el economato. Pero el comisario pontificio Merlini, encargado 
de la ejecución del primer convenio, tuvo que sostener largas discusio- 
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nes con el presidente del Senado, Caissotti, que se colocó en una acti¬ 
tud mqy poco equitativa, lo que por fin, el mes de Junio del año ex¬ 
presado, provocó una manifestación de desagrado por purte del Papa, 
á quien disgustó sobremanera que el gobierno de Turin rechazase su 
proyecto de acomodo en las cuestiones de jurisdicción y de inmunidad, 
con tanto trabajo elaborado, sobre todo teniendo en cuenta que el Pon¬ 
tifico mautuvo todas las concesiones hechas por Benedicto, y procedió 
siempre con noble franqueza y sinceridad, correspondidas por el go¬ 
bierno de Turin con doblez y engaito. Por fin se acordaron las bases de 
un convenio, que se publicó con fecha 6 de Enero de 1742, bajo la for¬ 
ma de una « Instrucción pontificia á los Obispos, » por la que se orde¬ 
naba á los prelados extranjeros, que estableciesen vicarios generales para 
los distritos de sus diócesis enclavados en los dominios de Ordeña; se 
limitaba la acción judicial de las autoridades eclesiásticas, y se sometían 
ó los impuestos ordinarios del Estado los bienes eclesiásticos adquiridos 
con posterioridad al año 1620. En 1750 hizo el Papa nuevas concesiones, 
renunciando, mediante una pequeña indemnización, á varias rentas que 
recibía del Piamonte, por cuyo medióse aseguró la amistad del go¬ 
bierno de Turin, que desde esta feehu no escaseó los testimonios de con¬ 
sideración hácia la Santa Sede. 

Entre tauto se había constituido en Nápoles una escuela de juriscon¬ 
sultos bajo la dirección de Gaetano Argenti y otros legistas que no ocul¬ 
taban sus sentimientos hostiles á la Santa Sede, logrando, por fin, que 
se cercenasen loa derechos del Nuncio y que se obligase al clero á tomar 
parte en las cargas públicas. En el convenio del 2 de 'Junio de 1741 se 
acordó establecer un tribunal compuesto de jueces del órden civil y 
eclesiástico, bajo la presidencia de un dignatario de la Iglesia, encar¬ 
gado de resolver los asuntos eclesiásticos, haciéndose también impor¬ 
tantes concesiones en lo relativo á la ínmnnidad. Mas todos estos eran 
paliativos de muy escasos resultados, ya que el gobierno dejó sin cum¬ 
plir los compromisos adquiridos. 

Por el Concordato ajustado con España en 1753 se reconoció en toda 
bu plenitud el patronato real, dejando al Papa únicamente la provisión 
de 52 puestos, ú pesar de las grandes pérdidas materiales que se le im¬ 
pusieron , por las que se le dió una indemnización insignificante. Como 
era natural, esta política de concesiones produjo gran descontento en 
Boma. Al mismo tiempo surge la contienda entre Austria y la república 
veneciana sobre el patriarcado de Aquileya, resuelta por Benedicto XIV 
en 1751 mediante la creación de dos arzobispados en sustitución de la 
mencionada silla: el de Górz para los dominios austríacos y el de Udine 
para los de Venecia. No obstante, esta república no quedó satisfecha 
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con el arreglo, puso trabas de todo género para cortar las relaciones de 
6U6 súbditos con Roma, y en 1754 ordenó que los decretos pontificios 
quedasen sometidos á la previa censura. Esta cuestión uo se arregló hasta 
después de la muerte del Pontifice. En 1757 ajustó Benedicto un conve¬ 
nio con María Teresa sobre los bienes eclesiásticos del ducado de Milán. 


OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES} CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 35. 

Las negociaciones con Cerdean: Carutti, Cario Km. III. yo!. I. p. 151 sig, Doc. 
B- p. 314 n. 1 sig. p- 352 sig.; ¡dem con ol P¡h monte, ib. p. 60 eigs. La Conven¬ 
ción de 1741 N'ussi p. 60-71. Traitéa publ. de la Unisón Royale de 8avoie avee les 
Puissanccs étrangeres. Turín 1836 t. II p. 525-520. La Instrnceion del tí de Enero 
do 1742. Nussi, p- 95-116. Convención del 2i de Junio do 1750 ib. p. 117-120. Ca- 
rntti, yoI. II p. 59 sig. El Concordato del año 1741 con Ñapóles: Nu&si, p. 72-98. 
Sentís, p. Í01 algs. Concordato do 1753 con Espada. Archivo para el derecho ca¬ 
nónico católico, Tom. 11, p. 252-203, el texto latino en Nussi, p. 120-128, el es¬ 
pañol on Münch, Conc. I p. 443 462, y más correcto en Tejada, VII, 164-170, con 
los demás documentos, p. 258 267. En las págs. I (14-170 de esta obra ee encuen¬ 
tra el discurso que el canónigo Manuel Ventura de Fíguoroa pronunció en 1749, 
en tres partes; las páge. 113-163 tratan del Concordato do 1737 §§ S72, con las 
extensas observaciones del primor bibliotecario Gregorio Majans j Sisear á Fer¬ 
nando VI, p. 171-258. La confirmación del Convenio ajastado entro María Tercaa 
j cldnx de Venecia el 0 de Julio de 1751 en nueve artículos; Constit. 50 Injuncia 
Nobi*: Bull- Bencdict. ed. Venet. III. 177-181. Suppl. ad Natal. Alex. t. íl p. 317 
sig. Bull. Bcncd. cit. App. p. 244 eig. K1 Concorctato con Milán del a fio tT57: 
N'uasí, p, 128-132. Cousúlt. Arneth, Historia de María Teresa, Víeua, 1864-1870, 
TI p. 178 sigs.; IV p. 54 sigs. 

30. Muchos gobiernos habían acudido al Romano Pontifice pidiendo 
la disminución de los días festivos: España obtuvo va esta concesión eu 
1742; Nápoles, Toscana y Austria en 1748. Mas el gobierno de este 
imperio aplicó el Indulto de manera que pretendió impouer por la fuerza 
á los habitantes de varias comarcas el trabajo en los dias festivos supri¬ 
midos. 

Para contener los progresos de la Masonería renovó Benedicto en 
1751 las disposiciones de bus predecesores prohibiendo el ingreso en lo 
misma; pero apénas halló un gobierno dispuesto á secuudar sus esfuer¬ 
zos; no obstante, España y Nápoles expidieron desde luégo leyes cuca- 
minadas á reprimirla, como lo hizo también el gobierno de Milán en 
1757. En Alemania se observaban tendencias favorables á la seculari¬ 
zación de los principados eclesiásticos, por lo que el Papa exhortó en 
1744 al cardenal José de Lumberg y á otros prelados á oponerse con 
todas sus fuerzas á la expresada corriente. En 1752 elevó al Principe 
abad de Kulda á la dignidad episcopal, otorgando el palio a] Príncipe 
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Arzobispo de Wúrzburgo, en compensación de las pérdidas que dicha 
promoción le originaba. 

La triste situación de los católicos de Silesia proporcionó serios dis¬ 
gustos al Papa, sobre todo desde la incorporación de aquel país A Pru- 
sia; no obstante, Benedicto XIV' filé el primer Papa que reconocióla 
nueva Monarquía prusiana, y díó A su Soberano, en sus últimos decre¬ 
tos, el título de Majestad Real. Pero la situación de la Iglesia empeoró 
en aquel país bajo el régimen del cardenal Sinzcndorf y de Scbaffgotsch, 
Príncipes-Obispos de Breslau, siendo cada dia mayores los desafueros 
de la potestad civil en los asuntos eclesiásticos, lo que obligó al Papa A 
proceder con grau moderación y prudencia. Benedicto XIV suministró 
importantes subsidios ¿ la Iglesia católica de Berlín. En Hungría alentó 
y protegió á la € Asociación de los nobles, » que tenía por objeto la de¬ 
fensa de la religión católica. 

El fomento de las misiones constituís uno de sus más asiduos cuida¬ 
dos; dictó severas disposiciones prohibiendo A los misioneros ocuparse 
en negocios mercantiles. Pero en los últimos dias de su pontificado se 
desencadenó furiosa tormenta contra la Compañía de Jesús, uno de los 
más firmes baluartes de la Santa Sede. Hay quien pretende qne Bene¬ 
dicto XIV era adverso A la insigne Orden de San Ignacio, opinión cla¬ 
ramente desmentida por diferentes decretos y disposiciones favorables ¿ 
la Compañía; en cambio el complot antijesuítico tuvo dos poderosos co¬ 
laboradores en los cardenales Passionei y Arehinto. Entre tanto el go¬ 
bierno portugués pidió con gran instancia que se introdujesen modifica¬ 
ciones esenciales en Jas constituciones de la Orden, A cuya pretensión 
se opuso el Pontífice, que tenia motivos para desconfiar de la sinceridad 
de aquel gobierno; mas el l.° de Abril de 1758, postrado ya en el lecho 
de muerte, expidió un Breve encomendando al cardenal Saldana la vi¬ 
sita de los colegios y casas de la Compañía en Portugal, cuya misión 
dió funestos resultados para la Orden. El Pontífice entregó su alma al’ 
Señor el 3 de Mayo siguiente A la edad de 83 años, un mes y tres dias, 
dejando imperecedera memoria en todo el orbe católico. 

' OBRAS DE CONSULTA 7 OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÚMERO 36. 

Sobre la reducción de los dias festivos: Bull. Bened. ed. Venet. t. I p. 91. Cons- 
tit, 62 t. II p. 234 sig. Decreto renovando la prohibición de la Masonería en 18 de 
Marzo de 1751: Bull. M. ed. Luxemb. XVIÍf. 214 aig. Exhortación pontificia con¬ 
tra las tendencias secular izado rus de Alemania: Conetit- 90 Ut prin sm Bull. Be¬ 
ned. cd. Ven. I p. 137 sig. Sobre el obispado de Fulda: Constit. In Apostólicas 
dignitatis del 5 de Oct, de 1752. Cónsult. Lsberenz en el Freíb. KirclienJexikon XII 
p. 426 sigs. Komp, Die zweite Schule Falda’», lbid. 1877 p. 121. Sobre los traba¬ 
jos del Pontifica en pro de Silesia: Thciner, Zustandc der Itathol. Kircho ia 
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Schlesienvon 1740-1158, 2 volé. Hatisb. 1852, con 95 documentos. R1 Pontífice 
dió 57.580 thalers para la Iglesia de Santa Eduvigis de Berlín j 18.113 thalers 
España. Mejcr, Propag. II p. 290. El Breve Apostoiicae leniMú, del 25 de 
Kebr. de 1741: Bal!. Hencd. t. 1 p. 11 eig,, oa términos moy generales, prohi¬ 
biendo toda negociación á loa ocleaiáeticoe del drdea regular y seglar. Los decre¬ 
tos de Benedicto XIV en favor de la Compañía en Rusa, La Compañía de Jesue, 
p, 1.206 eig.; de este uúmero son: la Constít. Devotam, del 17 de Díc, 1746, la 
Pxaeclans dol 21 de Abril 1748, el Breve del 24 del propio mes y año, nombrando 
si P. Acevcdo Consultor de la Congregación de Ritos, eo el que se hacen grandes 
elogioB de la Ordon ; la Coustit. Gloriosao del 27 do Set. del año expresado; la 
Epist. ad Presbyteros S. J., qui Acta SS. edaat. Antw. 1751. 4. Respecto del car¬ 
denal Domingo Passioaei, que nació en 1682, obtuvo el capelo en 1738 y morid 
en 1761, consúlt. íloroní, Dizion. 151 p. 271 sig. El Breve del l.° de Abril 1758 
al cardenal Saldaba; Bnll. Beued. t. IV p. 2S8. 289; la instrucción al mismo: 
Murr, Gesch. der Jesuiten in Portugal I p. 156. Buss, 1. c. p. 1215. 


1%'. I.n supresión de In l'ompaAin bajo Clemrnlr AHI 
y Clemente XIV. 

Perseouolon de loa jesuítas. 

37. Los grandiosos servidos prestados por la Compañía á. la humani¬ 
dad habían facilitado sobremanera su propagación extraordinaria por 
todos los países católicos, asegurándola en todas partes notable influen¬ 
cia. Mas no le faltaron poderosos enemigos, entre los que siempre se 
distinguieron los protestantes de todas las confesiones, los jansenistas 
con los parlamentarios y sorbonistas de Francia influidos por las ideas 
de Jauscnio, los políticos y estadistas adversarios de los derechos de la 
.Santa Sede; muchos eruditos envidiosos de su justa nombradla, no po¬ 
cos individuos de otras Ordenes religiosas y toda la numerosa cohorte 
de literatos y artistas conjurados contra el órden de cosas existente, lo 
mismo en el Estado que en la Iglesia. Como era natural, entre taDtos 
lograron difundir en todas partes sus ideas antijesuiticas y hacer que 
arreciara la persecución contraía insigne Compañía. Eu tanto que los 
Monarcas católicos gobernaron con arreglo á los principios de una po¬ 
lítica prudentey moderada, reconociendo los indisputables servicios de 
la Orden, el ódio y la calumnia fueron impotentes para causarla gran¬ 
des daños; pero se desencadenaron con potente furia desde el momento 
que ocuparon los tronos Príncipes miopes Ó ineptos, que se dejaron do¬ 
minar por ministros impíos al serricio de la conjuración anticatólica. 
Acusábase á los jesuítas de pelagianismo, de laxitud en la moral, de 
abuso del confesionario, de mezclarse en política y aspirar al dominio 
temporal, de desobediencia á las órdenes pontificias, de desprecio á los 
Obispos, de orgullo, de avaricia y de otros muchos delitos, sin haber 
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presentado jamás otras pruebas que hechos mal fundados, cuya falsedad 
ha quedado evidenciada casi siempre, ó juicios exagerados que no tie¬ 
nen más valor que el de apreciaciones personales, siendo muy contados 
los cargos que presentan visos de certeza. 

Situación interior de la Compañía. 

38. Loa enemigos de la insigne institución de San Ignacio hubieran acabado 
fácilmente coa ella, sin la perfecta unión que reinaba en ku seno, orilladas ja 
pequeñas discordias que nacieron principalmente en España. Como es notorio, 
loa tres primeros gcnornles y los individuos mis antiguos eran españoles. A la 
muerte de San Francisco de Borja, en 15*72, reunía Polanco laa mayores proba¬ 
bilidades do obtener el generalato; pero el gobierno de España se opuso áig 
nombramiento, por ser oriundo de una familia jodía convertida, y como Grego¬ 
rio XIII recomendase la elección de un general que no fuese español, resultó ele¬ 
gido el belga Mcrcoriano, ai que sucedió en 1581 el italiano Aquaviva. Este últi¬ 
mo, con su carácter ouérgico y su gran penetración, no Bolamente sapo evitar 
los cambios que Sixto V quiso introducir en el Instituto, sino también reprimir 
el movimiento iniciado por los jesnitas españoles, quo, bajo la influencia de ele¬ 
mentos oficíales, ante el fundado temor de que se pretendiera excluirles sistemá¬ 
ticamente del generalato, solicitaron el nombramiento de un vicario general para 
España como le tenían otraB Ordenes religiosas. Pero Aquaviva mantuvo en pie 
la Constitución del Instituto, díó á los españoles prepósitos extraujeroB, que en 
ocasiones ni aún HevaroD la represen tac íod de la edad; concedió también mayor 
independencia á los provinciales, pidió y obtuvo de Gregorio XIV la confirmaron 
de laa antiguas constituciones de la Orden, y en la Congregación general del año 
1592, bajo el pontificado de Clemente VIII, impugnó á eus acusadores en una 
brillante defensa de rub actos. Be cata manera restableció la tranquilidad en la 
numerosa Compañía y perfeccionó su organización, por lo que su sucwor.el 
apacible y condescondiente Vittcleschi {1615-1646}, pudo sin peligro acrecentar 
las atribuciones de los profesos. 

El sétimo general, Vicente Carafia (1645-1619), vivió taD por completo consa¬ 
grado á la piedad que, dada también bu profunda hnmildail, apéaos ejerció in¬ 
fluencia en loa deetiQoa de la Orden; por lo demás el poder de los generales no 
era ton omnímodo como antes. Francisco Piccolomiui {de 1649 ¿ Junio de 1651), 
aunque en un principio propenso á las resoluciones enérgicas, cambió lnégo de 
táctica, y bíti renunciar á sus tendencias ascéticas, dejó mayor libertad de acción 
á kts hermanos. Alejandro Godofredo y Gobwíq Nickel desempeñaron por corto 
tiempo el cargo, y al último, por bu constitución enfermiza y por sospechado 
haber infringido las Constituciones, se le dió por vicario general adjunto, en 
1061, á Juan Pablo Oliva, que lo sucedió en el generalato el año ICOL Había sido 
predicador apostólico, señalándose por bu habilidad en el manejo de los Dcgocios, 
sus profundos conocimientos teológicos y su piedad «cendrada. Dirigió con gran 
acierto la Compañía hasta 1681 y le sucedió Carlos de Noy elle, orinado de Bru¬ 
selas, modelo de piedad que la gobernó haata 1686. 

Entóneos vuelve a figurar un español al freQte de la Congregación: el erudito 
Tirso González [1686 ó 1"05), autor de nn tratado sobre el ProbabiliemO, que 
encontró alguna opoBÍeioa eu el Beño mismo de la Compañía. Miguel Angel Tarn- 
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bimni de Módena (1706-1730), Francisco Heta de lT&ga (1730-1750), Ignacio 
Viseocti de Milán (1751*1750) J Luis Centurioni (1755-1757 ) eran hombres de 
gran experiencia que desempeñaron á conciencia tan espinoso cargo. Dorante el 
interregno qoe ocorrió ála muerte de Benedicto XIV, el 21 de Mayo de 1*358, eli¬ 
gió la Congregación el 17.° general de la Compañía, en la persona del piadoso, 
modesto i la par qoe erudito Lorenzo Kicci, oriundo de Florencia, que subid al 
primer puesto de la Orden en los momentos en que so desencadenaba contra 
ella furiosa tormenta, precisamente en el país que más pruebas había dado de es¬ 
timación á los individuos de la Compañía. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBKK LOS NÚMEROS 37 Y 38. 

Riffel, Die Aufhebung des Jcsuitenonlens. 3.‘ ed. Maguncia 1855, especial¬ 
mente p. H Bigs. Dallas, Sobre la Orden de los jesuítas, versión alem. de Fr. de 
Kera- Dusseldorf 1820. Sachini, 1. c. P. IV. Hom. IG52 p. 2 sig. Juvency, 1. c. P. 
V, XI. 21: XXV. 33-41. fiante, Kóm. Pápate U p. 282 siga. 314 sigs.; 111 p. 123 
nigs.. cuy» exposición adolece de muchas inexactitudes. Imagines praepositorum 
gencralium S. J. delincatac ct aereis formis expresase ab Amoldo van WesteT- 

hout addita brevi.vitae descriptione e P. Nieol. Galeotti. Ed. II. Rom. 1751. 

Búas. La Compañía de JesuB, p. 808 sigs. Contienen gran copia de dalos las Me¬ 
morias de Cordera, en Ddllingcr, Beitr. III, especíalo!. p. 12 sigs. 

Sucesos de Portugal. 

39. Después del brillante reinado del excelente Monarca Don Manuel, 
que murió el 13 de Diciembre de 1521, ocupa el trono su hijo Juan 111, 
que ensanchó sus dominios; su nieto D. Sebastian, que reina de 1557 á 
1578, ocupado constantemente en la realización de planes caballeres¬ 
cos, sucumbió luchando contra los moros, y su anciano tío el cardenal 
Enrique que empuña las riendas del gobierno bajó al sepulcro en 1580, 
pasando la corona de Portugal ¿Felipe II de Espaüa, ¿quien correspon¬ 
día por ser hijo de la hermana mayor de Juan III, con mejor derecho 
que á los demás pretendientes. 

Mas los portugueses no se dejaron imponer de buen grado el yugo 
del Monarca español, y después de varias infructuosas ¡tentativas, lo- 
grarou sacudirle en 1640, subiendo al trono Juan IV de Braganza, por 
más que aún tuvieron que sostener una desastrosa lueba de 28 años con 
España. Atendiendo á la oposición de este país, Urbano VIII se negó 
¿ otorgar ó Juau IV el derecho de nombramiento para las Sedes epis¬ 
copales del reino: Inocencio X se mostró dispuesto á proveer las sillas 
tacantes por su propia autoridad, en lo que convino, en 1645, el go¬ 
bierno de España; pero Juan de Portugal insistió eD que ántes fuesen 
reconocidos sus derechos á la corona. Eu 1649 sólo había uu Obispo en 
todo el reino, y en las Colonias portuguesas existían 26 sillas vacantes. 
KntóDces hizo el Rey á la Universidad de Coimbra la pregunta de si, 
atendida la necesidad apremiante, podría prescindiría déla confirma- 
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cion pontificia en el nombramiento de prelados. El partido regalista 
respondió afirmativamente, y el erudito Ismael Bullialdo, convertido, 
del calvinismo, defendió esta opinión en varios escritos que fueron con¬ 
denados por la misma Inquisición portuguesa. Dirigióse el Rey al go¬ 
bierno de Francia, por cnya mediación logró que la Asamblea del clero 
acudiese al Papa el 12 de Abril de 1651, suplicándole, con vivas ins¬ 
tancias, que se compadeciese de la pobre Iglesia de Portugal, sin tener 
en cuenta que nadie más que el gobierno de Lisboa era culpable de la 
orfandad de sus diócesis. Los Estados portugueses expidieron también 
en 1653 una detallada Memoria ¿ Roma en análogo sentido; pero el go¬ 
bierno portugués se abstuvo de nombrar Obispos sin Ja intervención 
pontificia, quedando vacantes las sillas hasta que, ajustada entre Es¬ 
paña y Portugal la paz de Lisboa el 13 de Febrero de 1668, el Romano 
Pontífice reconoció al Rey el derecho de presentación, y Clemente IX 
confirmó al año siguiente los candidatos presentados. 

40. Bajo el reinado de Pedro II se euredó por completo Portugal en 
las redes de la política inglesa; perdió sos magníficas posesiones de la 
India, fuera de Goa, y su gobierno, tan despótico en el interior como 
débil en el exterior, únicamente logró afirmar su autoridad en el Bra¬ 
sil. Bajo el reinado de Juan V {1706-1750), aunque espléndido en sus 
construcciones y en las empresas científicas que patrocinó, continúa el 
mismo retroceso. Clemente XI dividió en dos el arzobispado de Lisboa: 
el oriental que fué erigido en Patriarcado y el occidental, quedando 
agregados al primero los Arzobispos de Braga y Rvora con la nueva 
diócesis occidental. 

Juan V solicitó de Benedicto XIII, con formas harto destempladas, la 
púrpura cardenalicia para el nuncio Bicbi que gozaba de simpatías en 
la Corte; y como el Papa, por fundadas razones, se negase ¿ hacer tal 
nombramiento, contra el que había protestado el Sacro Colegio, rompió 
el Rey en ¿725 toda relación con Roma, ordenó á sus vasallos que sa¬ 
liesen de la Ciudad Eterna y hasta prohibió ó lo» conventos de Portu¬ 
gal que expidiesen á la misma los subsidios acostumbrados. Por tan ti- - 
rámeos procedimientos arrancó el capelo para Bicbi á Clemente XII, que 
no vió otro medio de evitar mayores males; Benedicto XIV se vió pre¬ 
cisado á conceder al mismo Soberano un amplio derecho de patronato 
en lugar del derecho de suplicación que se le había otorgado anterior¬ 
mente, y además de otros privilegios y honores en el dominio eclesiás¬ 
tico, le dió en 1788 el título de rex Jidelissivms. De esta manera se fué 
extendiendo la potestad Real ¿ los asuntos eclesiásticos, al mismo tiem¬ 
po que tomaba incremento la escuela jurídica que aspiraba á destruir la 
independencia de la Iglesia en todas las esferas. 
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Natal. Alej. H. E., sig. 16 c. 12 a. 3-6 L XVII p. 575 sig. 582 aig. Scbaler, His¬ 
toria de Portugal. La contienda sobre la provisión de Sedes vacantes: Schróckh, 
JC.-G. seit der Reí. III p. 397-390. Van Eapen, Obrea, ed. de Colon. 1773 t. V. 
Soplen, p. 401. Bolgcni, L’EpiseopRto. 1750 p. 459. La Conatit. de Clem. XII, 
215 hier prueeipnai , del 17 de Diciembre do 1737, n. 218.210; Religiosa, del 8 de 
Febrero y 8 de Mano do 1738: Boíl, t XV p. 159 Bi'g. 171 sig. Benedicto XIV en 
Rigant in Reg. Cañe. Roma* 1744, fc I p. 227, in Reg. II § 1 n. 124-127. Fargna, 
Com. de jure patronat t III p. 312 p. IV c. 14. 15. Titnlo de Bes fidelissimue on 
laConstit del 23 de Dic. 1748. Alocución del 21 de Abril de 1740. Bail. Bened. 
ed. Venet. t III p. 1 sig. Apend. n. I p. 235. Semana católica de Wünburgo 1854 
p. W2. 


El mi nieto lío de Pombal. 

41. Bajo el reinado del vicioso j débil José Manuel 1(1750-1777) 
ejerció un poder absoluto el ministro universal José Sebastian Car- 
ralho, creado después conde de Vejras y marqués de Pombal; hombre 
ambicioso y aventurero que se había familiarizado en Inglaterra y en 
Alemania con las ideas corrientes hostiles á la Iglesia; al propio tiempo 
que estudiaba los principios del nuevo sistema mercantil y que, domi¬ 
nado completamente por la manía de. las reformas, trató por todos los 
medios posibles de humillar á los individuas de la nobleza y del alto 
clero, empleando los procedimientos más absolutistas y tiránicos. 

Saliéronle al encuentro, con su acostumbrada energía, los jesuítas 
que, en su calidad de maestros de las clases elevadas, confesores déla 
Corte y de la nobleza, de genuinos representantes de la religión del 
país, considerada por el ministro como un estorbo para el progreso ma¬ 
terial, fueron objeto de sus rencores y blanco de sus iras. Poco escru¬ 
puloso en los medios, empezó publicando libelos iufuuiutorios contra los 
jesuítas, despertando en el ánimo del débil Monarca sospechas y rece¬ 
los, tanto contra los Padres como contra los Príncipes que les profesaban 
cariño. Muerta la reina madre el 13 de Agosto de 1754, no ocultó ya 
sn propósito de expulsarlos de la Corte; al aBo siguiente desterró á dos 
Padres qne censuraron las especulaciones mercantiles con que compro¬ 
metía el crédito de la nación, y con motivo del espantoso terremoto 
que ocurrió en Lisboa el 1.® de Noviembre de 1755, le cegó el ódio 
hasta el punto de querer infamarles por los actos de abnegación y he¬ 
roísmo con que á todos dieron ejemplo. 

Pero lo que principalmente le sirvió de Ocasión y motivo para des¬ 
ahogar su ódio á la Compama fué el convenio ajustado en 1750 con 
España, en virtud del cual esta nación cedió á Portugal siete distritos 
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de Paraguay que se anexionaron á la Colonia del Sacramento. El go¬ 
bierno del tiránico marqués expidió una órden mandando emigrar ó 
trasportar bárbaramente, á comarcas apartadas 6 incultas, á los indios 
de los mencionados distritos, formados y admirablemente organizados 
por los jesuítas, según dijimos en otro lugar, porque esperaba encon¬ 
trar en ellos minas de metales preciosos. El inhumano decreto fué eje¬ 
cutado sin miramiento de ninguna clase y cod una dureza rayana en 
crueldad por los comisarios portugueses, por lo que muchos indios, 
agotada la paciencia 6 arrastrados á la desesperación por sus verdugos, 
se levantaron en armas, sin escuchar ya las exhortaciones de /os jesuítas 
que trataron de disuadirles de sus propósitos de rebeldía. Tomaron de 
aquí pretexto los amigos de Pombal para hacer á Jos Padres responsa¬ 
bles del levantamiento y acusarles, además, de haber fundado en la 
región del Amazonas un gran imperio, que nadie ha logrado descubrir 
hasta el día, no faltando quien les atribuyese el propósito de alzarse con 
el mando absoluto de toda la América del Sur. Los enemigos de la 
Compañía arrojaron entónces la máscara y decretan la persecución de 
los misioneros que se dejan coger y trasportar á Europa sin oponer la 
menor resistencia para ser encerrados, como vulgares criminales, en 
horribles calabozos. Pombal entregó al Romano Pontífice, por su em¬ 
bajador Almada, una acusación contra los Padres llena de estólidas y 
ridiculas inculpaciones; pero al mismo tiempo tnvo buen cuidado de 
cerrarles todos los caminos para que no pudiesen hacer llegar sus re¬ 
clamaciones al trono 6 defenderse por medio de la prensa. Con un ejér¬ 
cito de infames delatores pagados se llenaron pronto las cárceles de ino¬ 
centes victimas, ¿quienes se privó de los medios de defensa que se 
conceden A los mayores criminales, 
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Vida de Seb. J. de Carvalho y Mello, manjuéB de Pombal, 2.“ ed. itai Sena 
1762, 8 vola-, versión alom- de J&gemann. Dessau 1782. Memorias de Seb. J. de 
Carvalho. Bros. 1784. La Administración de Carvallo, Amst, 1789. Joan Smith, 
Memorias del marqués de Pombal. Londr. 1613. Leo, Hist. Unív. IV p. 461 sige. 
Mnrr, Geech-dcr Jeeoiten in Portugal. Nuremb. ÍTSC. 2 volé. VTalch, Neneste 
BeL.-Gesch. II p. 57 siga. Lcmgo 1772. Compendio «tonco dflíl' espuisione do' Ge- 
suiti dei regni di Portognilo. Nina 1791. Rifíel, 1. e. p. 84 siga. Katholih 18531, 
eaad. 6; II cuad. 1-5. De Ihanez es ©1 libelo infamatorio: Keguo Gesuitico del 
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colás 1, He y de Paraguay. San Pablo 1756. La «publique des Jésuites en Paraguay 
renrersée, traducción del portugués, Amst 1750. 
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Expulsión de los jesuítas de Portugal. 

42. El cardenal Saldanha, nombrado visitador por Benedicto XIV, 
sumiso en un todo á las arbitrarias disposiciones de Pombal, quebrantó 
descaradamente las instrucciones pontificias; ein oír á los acusados ex¬ 
pidió el 15 de Mayo de 1758 un Edicto contra ellos; y por último, ar¬ 
rancó al Patriarca un decreto retirándoles las licencias de confesar y 
predicar, que él mismo confirmó cuando fué elevado á la silla patriar¬ 
cal. Poco después se lea acusó de complicidad en el atentado cometido 
el 3 de Setiembre de 1758 contra la vida del Rey, y aunque jamás pudo 
probarse siquiera la existencia del pretendido crimen, dióse crédito á 
imaginarios rumores que sirvieron de pretexto para quitar la vida á mu¬ 
chos nobles y llevar nuevas victimas á las prisiones. El 19 de Enero de 
1759 mandó Pomb&l secuestrar todos los bienes de la Orden, y en loa 
meses de Junio y Jnlio hizo cerrar todos sus colegios y escuelas, consi¬ 
guiendo así los dos principales fines de sus innobles amaños. 

Entre tanto Saldanba hizo vanos esfuerzos para inducir á la apoetasía 
á los individuos jóvenes de la Compañía; en medio de las más duras 
pruebas todos permanecieron fieles ¿ sus juramentos y á su vocación. 
El 3 de Setiembre de 1759 apareció el decreto condenando al destierro 
á todos los profesos de la Orden, y ein guardar miramiento á la edad ó 
al mérito, fueron trasportados, en medio de ignominiosas vejaciones, á 
las playas de los Estados pontificios; y si se retuvo á algunos en el 
reino fué para maltratarlos; asi el venerable Gabriel Malagrida , de 72 
años de edad, y otros dos Padres, después de un proceso ridiculo, sin 
forma legal de ninguna clase, fueron ejecutados como herejes el 20 de 
Setiembre de 1761. Otros continuaron sufriendo durante muchos años 
en horribles calabozos, hasta qne la muerte ó la tardía caida del tiráni¬ 
co ministro rompió sus cadenas. Por este tiempo se había declarado ya 
Pombal en abierta oposición con la Santa Sede, ayudándole en so in¬ 
noble tarea el canonista Antonio Pereira, de la congregación del Ora¬ 
torio , y el fiscal de la corona José de Seabra da Silva, que parecían po¬ 
ner empeño en promover un cisma. 
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Crétineau-Jolj, Hisk de Ja Comp. de t--V. p. 176 sig. Klausing, Colección de 
documentos modernos 11 p. 5 sigs. 366 sigB. llurr, 1, t I p, 56 elgs. Schlosser, 
(Jeseh. des 18. J&hrh. Heidelb. 1813,1 p. 231 sigs.*, el Compead. hiatór. citado p. 
16 sig.; Momorina da Pomb&l 1784.1. 135 aig. Géorgel, Uomonas. Par. 1817, Ip. 
IttlH. Olfere, Deber den Mordveraoch gegen don KSnig von Portugal am 3. Sept. 
1758. Berlín 1839. El mismo Voltaíre en sa Síécie da Loáis XV. Ocurres t 22 p. 
X>1 , «dillea el proceso incoado contra ¿lalagrida de un excés do ridicula et de 



HISTORIA DE LA IGLESIA. 


678 

rabsurditó joint h l’eiccs d'horreur. Pereíre redactó tma Protesta contra laa re¬ 
glas caocülerescifl de la. Caria romana, traducida, primero del portugués ^ {niñ¬ 
ees, luego en 1768 al italiano, impresa tambion en alemán en I je Bret, Maga- 
lin III p. 353 sigs.; IV p. 490.siga.; V p. 559 siga.; VI p. 653 8¡gs.; y es también 
autor de U Diga. hist. theol. de geat. et eeript. Greg. Vil. P. adv. Henr. IV. Imp. 
Uljreíp. 1769. Viena 1773. Algo ñas de bus proposiciones fueron condenadas en 
Boma el 16 de Junio de 1766. Ei más Importante de los trabajos de Seabra es su 
Deducido chronologica e awtlytíca > 5 vola. 1768, en latín 1771, en francés 1768; 
consúltese sobre ella: Pacca, Noticias sobre Portugal, p. 163 sig. 167. Annali 
delle gcienze religioso 1836 t. II p. 180. 

El papa Clemente XIII. 

43. El 6 de Julio de 1758 fué elevado al Solio pontificio el cardeual 
Rezzonico, oriundo de Venecia, con el nombre de Clemente XIII. Hom¬ 
bre poseído del espíritu de Dios, de corazón recto y puras intenciones, 
venerado ya como santo cuando era Obispo de Padua, tenía, como la 
mayoría de los prelados de su tiempo, grandes simpatías por la Compa¬ 
ñía de Jesús. El nuevo general de la Orden le dirigió una Memoria pi¬ 
diéndole que pusiera el oportuno correctivo al procedimiento ilegal del 
comisario pontificio en Portugal; y la Comisión designada por el Papa, 
¿ fin de examinar el asunto, emitió dictámen favorable á la Orden. Mas 
el embajador portugués trató de contrarestar su efecto difundiendo li¬ 
belos contra la Memoria del general de la Compañía, y en Junio de 
1759 entregó á la Curia un extenso documento exponiendo los preten¬ 
didos crímenes de los jesuítas, lo que dió ocasión á que se publicasen 
numerosos escritos refutando tan groseras calumnias. 

El Romano Pontífice, aunque plenamente convencido de la inocen¬ 
cia de la perseguida Orden, dispuesto siempre á hacer toda coDcesiou 
compatible con la justicia, autorizó con fecha 2 de Agosto de 1759 al 
« Tribunal de la Conciencia y de las Ordenes, » para incluir en la in¬ 
formación relativa al pretendido conato de regicidio á los eclesiásticos, 
aunque gozasen de exención; pero advirtió que no se cayese en el esco¬ 
llo de confundir ¿ los culpables con los inocentes, y tomando bajo su 
protección inmediata á la Compañía, declaró que lo procedente era ex¬ 
cluir de su seno á los culpables y dar por terminada la visita en breve 
plazo. Como era natural, los Breves pontificios desagradaron al gobierno 
de Lisboa que ahora elevó infundadas quejas contra el Nuncio y pro¬ 
testó contra los decretos expedidos en Roma; el embajador Almada re¬ 
husó seguir las negociaciones con el cardenal Secretario de Estado 
Torregiani, exigió la publicación de nuevos Breves, trató con formas 
destempladas y ofensivas & los ministros del Papa; y por último, viendo 
que eran inútiles sus intrigas, salió de Roma el 6 de Julio de 1760: 



CAP. I. LA IGLESIA CATOLICA. 


079 


el 15 de Jnnio había sido conducido el Nuncio de Lisboa á la frontera 
española, guardado por una escolta de soldados. Tan poderosa era la 
influencia de Pombal en la corte portuguesa, que el Pontífice, á quien 
se ofendió de mil maneras, en su calidad de jefe de la Iglesia y de So¬ 
berano de un Estado independiente, no pudo desvanecer las dudas y 
recelos que allí reinaban, continuando interrumpidas las relaciones 
entre las dos potestades durante 10 años, por la tenacidad de los políti¬ 
cos portugueses. 
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Bower-Kainbach, 1. c. X, II p. 881 aigs. Ranke, Rom. Pápate, 111 p. 102 eig. 
Lalande, Voynge en Italia, VI p. 452, tiabU con gran respeto de estePootíflca.— 
BulL Rom. Cont. ed. Btrber., Rom» 1835 aig., t I p. 98 sig. 217 sig. 447 gig. 
Klauaing, Sammlnng. II p, 270 siga. 494 siga.; III p. 50 sigs. 73 siga. 100 siga.; 
IV p. 80 eigs. 


Persecución contra loa jesuítas en Franoia. 

44. En Francia estalló también violenta persecución contra la invicta 
Compañía, preparada durante mucho tiempo por los jansenistas, sus 
más acérrimos adversarios, que para sostener Ja lucha fundaron Ja lla¬ 
mada « Caja del Salvador, » destinada especialmente á la publicación 
de libelos infamatorios, sirviéndoles de poderosos auxiliares los escrito¬ 
res liberales 6 revolucionarios que, según confesión de Voitaire (á Hel¬ 
vecio en 1761), se proponían extirpar la Orden, á fin de poder aniqui¬ 
lar el cristianismo, y los Parlamentos que odiaban de muerte á estos 
animosos defensores de la potestad pontificia. En la Corte fomentaban 
abiertamente el movimiento antijesultico, entre otras personas de más 
óménoB valía, la señora de Poinpadour que, ofendida vivamente en 
las más delicadas cuerdas de su inmenso orgullo, por no haber podido 
obtener un confesor de la Orden, en tanto que mantuvo ilícitas relacio¬ 
nes con el Rey, cobró á los padres ódio implacahle, y después de la 
muerte del noble mariscal de Belle Isle, en 26 de Enero de 1761, el 
duque de Choiseul, émulo de Pombal, aunque más hipócrita y solapado 
en sus procedimientos, en tanto que el débil y vicioso Luis XV, el 
Príncipe heredero y las Princesas, con la mayoría de los Obispos eran 
favorables á la Orden. Siguiendo el ejemplo del ministro portugués, 
difundiéronse con profusión libelos infamatorios contra loa jesuítas, se 
tributaron pomposos elogios á la política de Pombal y se armaron lazos 
de todas clases á los individuos de la Compañía. Sólo se necesitaba un 
pretexto para poner todas estas fuerzas al servicio de los enemigos de 
la Orden , y Be encontró poco después en el famoso proceso La Valette. 

Había ejercido éste el cargo de Superior en la Martinica; pero Labia. 
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dejado de pertenecer por este tiempo á la Compañía. Con su talento or¬ 
ganizador y administrativo hizo reinar la prosperidad en las colonias 
francesas, mas la captura de unos buques con ricos cargamentos, por 
valor de algunos millones de francos, hecha por los ingleses en 1755* 
le obligó A suspender sus pagos Una casa comercial de Marsella enta- 
hló demanda judicial contra la Orden, exigiéndole cuatro millones de 
libras. Como era natural, negó la Compaüia la procedencia de la de¬ 
manda, por cuanto La Valette no estaba autorizado por ella para realizar 
operaciones mercantiles, Antes por el contrario, reprendido v amones¬ 
tado severamente por hechos anAlogoa, le había expnlsado de su seno, 
después de pagar un descubierto análogo, hecho por infringir sus órde¬ 
nes explícitas. 

Mas A pesar de estas explicaciones á todas luces satisfactorias, levan¬ 
tóse general gritería contra la Orden, cuya persecución y exterminio se 
deseaba; la casa mareellesa ganó el proceso en el consulado de dicha 
ciudad y en la gran Cámara del Parlamento de París, que, no satisfe¬ 
cho con esto, trasformó el pleito civil en proceso criminal contra toda 
la congregación, y el 17 de Abril de 1761 la exigió que presentase sna 
Constituciones y privilegios. 
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Rifíel, 1, c. p. 100 sigs. 143. Bocto, Osservuzioni sopra rútoria del pontifleato 
di Clem. XIV. Ediz. 11. Moma 1854, voL 1 p. 30. 59 sig. Flassan, Historia de la 
diplomacia francesa. Par. 1811. VI. 486 sig. 4fl3 sig. Crétincan-Joly, Clém. XIV. 
p, 72aíg. 210. El 17 de Majo do 1738 condenó la Inquisición romana el libro 
< Probli-tne hist. qni des Jésnitoa ©u de Lnthcr et Calvin ont pIuB nnl á l’église 
ehrétionne, > lleno de falsedades y patrañas. Respecto del proceso La Valetta 
consúltese: Vie privée de Lou» XV. t. IV p. 88. Flaasan I. c. p. 486-488. Créti- 
neau-Joly, Clém. XIV. p. 84-96. Oist. de la Comp. de Jésus t V p. 233-249. 
Rifíel, p. 148-154. 

45. Una comisión, (le la que formaban parte varios jansenistas, se en¬ 
cargó de examinar el asunto. En su dictámen califica las Constitucio¬ 
nes de dañinas, y pide que sean anuladas como opuestas ¿ las leyes del 
Estado y á las libertades galicanas; respecto de la existencia del Insti¬ 
tuto la considera ilegal y sólo tolerada por los Soberanea. No obstante, 
el 2 de Agosto expidió el Rey un decreto mandando suspender toda re¬ 
solución acerca de las Constituciones de la Orden en el término de nn 
año; pero el Parlamento, sin cuidarse de esta resolución del Monarca, 
expidió el 6 del propio mes varios decretos condenando á las llamas al¬ 
gunos escritos de jesuítas ilustres, como Belarmino y Busenbaum, ca¬ 
lificando de abusos los decretos pontificios en favor de la Compañía y 
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prohibiendo á todos los franceses la asistencia á sus escuelas y el ingreso 
en la Orden. Entrando ya de lleno por la senda de Pombal se nombró 
una comisión parlamentaria que coleccionó, con refinada malicia y gro¬ 
seras adulteraciones, todas las opiniones y teorías peligrosas ó malso¬ 
nantes de algunos jesuítas, cuyo indigno trabajo no sólo fué condenado 
en Roma, sino también severamente censurado por muchos Obispos 
franceses en cartas pastorales. No obstante, ee dió toda la publicidad 
posible al libelo parlamentario, al que tributaron elogios algunos clé¬ 
rigos, como el Obispo de Gante; en cambio las apologías de la Orden 
fueron ó secuestradas ó entregadas á las llamas, privándose ¿ süb indi¬ 
viduos de todo medio de defensa. 

Cada dia se preparaban nuevos peligros y angustias á los heróicos 
hijos de San Ignacio , excluidos de todo derecho en el país clásico de los 
«derechos del hombre.* En situación tan angustiosa el provincial Es té ban 
de La Croix publicó el 19 de Diciembre de 1761 una circular anuncian¬ 
do que él y sus subordinados estaban prontos á aceptar la Declaración 
de 1682, á no enseñar nada contra la misma, á obedecer en todo á los 
Obispos y áuu á negar la obediencia á su general si les ordenaba algu¬ 
na cosa contraria á esta resolución. Como era natural, este paso fué ob¬ 
jeto de vivas censuras, aún por parte de los más resueltos partidarios de 
la Compañía, por más que en Roma se tuvo por seguro que había sido 
forzado. Según se averiguó después, el Rey, en su deseo de salvar la 
Orden, sin hacer grandes sacrificios, no fué extraño ále declaración del 
provincial; con el indicado propósito pidió al Papa que modificase la 
Constitución de la Orden y estableciese un Vicario general para Fran¬ 
cia, convocando luégo una Asamblea de Obispos eu Paría, á fin de oir 
sus opiniones acerca de la Compañía. De los 50 Obispos que se reunie¬ 
ron en la capital, en Noviembre de 1761, más de 40 dieron informes 
altamente favorables para la Congregación, no sólo respecto de la pu¬ 
reza de costumbres, si que también tocante á sus excedentes condiciones 
para la enseñanza científica y religiosa, desvirtuando por completo las 
acusaciones del Parlamento; únicamente cuatro ó cinco prelados sostu¬ 
vieron la conveniencia de modificar la Constitución de la Compañía, de 
cuyos méritos dieron público testimonio. Desde aquel momento, el no¬ 
ble Arzobispo de París, Cristóbal de Beaumont, tomó ¿su cargóla 
defensa de los padres, impugnando con gran resolución los ataques del 
Parlamento. También la Asamblea del bajo clero dió, en l.° de Mayo 
de 1762, un dictámen favorable á la conservación de tan benemérita 
corporación. 
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livres avec l’approbation de leurs supérieurs et généraux, vcriflé et collat. par les 
conuniaaaires du Parlement, * á París 17G2, fue obra, seguu parece, del consejero 
Eoussel de la Toar, del clérigo Gouiot, Minard, Clemencet y otros liberales 
ma uriñes, con la colaboración de Cli envela i u. Theínor, en sn Hist. du pontií. de 
Clém. XIV, t. 1 p. 47, dice que el libro os una verdadera cloaca de embostes y 
patrañas, y escritores protestantes, como Grimm, le condenan. Clemente XII1 
protesté contra tan innoble publicación r con fecha 15 de Agosto y 19 de Setiem¬ 
bre de 1764: Bul!. Rom. Cont t III p. 9. 17 sig. Constit. 429. 435. En la impng- 
naclon publicada en ParÍB el año 1763: Róponse an lívre: Extreit des aasertiona, 
etcétera, se demuestra la falsedad ó adulteración de 457 citas latinas y 361 fran¬ 
cesas; no era posible llevar mis allá la depravación y la malicia. Sobre la firma 
do los artícnloB galicanos por los jesuítas: Boero, 1. c. p. 59 Big.; testimonios de 
loe ObispoB y del clero favorables i la Compañía: ibid. p. 80 gfgs. Sobre el Ano- 
bispo de París, Cristóbal de Beaumont, 27 de Octubre 1763: Documentos para la 
historia y defensa de la Compañía de Jesús 1813, entrega 6, Doc. 18. EoBcovány, 
Mont 1.314-336 n. 252. Cristóbal de Beaumont, La lglesia.su autoridad, sus 
Instituciones y La Compañía de JesuB, obra vertida del francés al aloman, por 
Castioli: Schaífhausen 1844. 

Supresión de la Compañía en Francia. 

46. Era opinión comente entre los amigos y partidarios de los je¬ 
suítas que el encono contra la Orden dimanaba del poder excesivo cod 
que se hallaba investido el general, por lo qne se aplacarla la tormenta 
creando un Vicario general para Francia; pero ésta era una ilusión de 
la que también fué victima Luis XV; comprendiéndolo así el Papa y el 
general Ricci denegaron la petición, no sin exponer al Rey las razones 
en que fundaban su negativa. Clemente XIII escribió al Soberano, el 
1.“ de Junio de 1762, haciéndole notar que la tormenta que se había 
desencadenado contra los jesuítas iba dirigida al mismo tiempo contra 
el altar y el trono, de suerte que los religiosos no eran más que las pri¬ 
meras victimas sacrificadas en los altares de la impiedad. Análogas de¬ 
claraciones hizo dirigiéndose al clero francés el 9 del propio mes y año. 
Pero la negativa del Pontífice desagradó al débil Monarca y á su go¬ 
bierno en tales términos, que se devolvió el Breve pontificio bajo el es¬ 
pecioso pretexto de que en Francia no se admitían más documentos de 
esta clase que los que el Rey habla solicitado préviamente ó se expedíaD 
con su beneplácito. 

Clemente XIII protestó con energía de que se pretendiese quitarle la 
libertad de escribir á sus hermanos los Obispos; no obstante, el Nuncio 
les comunicó el Breve, por lo que dirigieron una modon común al Rey, 
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á la que éste respondió con evasivas. Por fin el 6 de Agosto de 1762, 
trascurrido ya el aBo marcado por Luis XV, expidió el Parlamento un 
decreto suprimiendo la Compañía de Jesús, declarando nulos y sin va¬ 
lor los votos de sus individuos, calificando de abusivas las Bulas ponti¬ 
ficias favorables á la misma, y el Instituto de impío, peligroso para el 
Estado y digno de proscripción. 

Con frase conmovedora comunicó Clemente XIII á los Cardenales, en 
el Consistorio del 3 de Setiembre, la supresión ilegal y arbitraria de 
una Orden religiosa tan benemérita, llevada á cabo por poderes incom¬ 
petentes, con menosprecio de las protestas y dictámenes favorables del 
episcopado y de la Santa Sede, cuyos derechos se hablan conculcado 
descaradamente, y declaró nulos y sin valor los acuerdos del Parla¬ 
mento. Mus atendiendo á las vivos instancias del Encargado de nego¬ 
cias francés y de algunos Cardenales, entre los que se contaba Ganga- 
nelli, suspendió la impresión de la Alocución, cuyo contenido fué 
comunicado, por medio de Breves, el 8 del propio mes á loe Cardena¬ 
les franceses. Algunos hicieron al piadoso Pontífice el injustificado 
agravio de achacarle una pasión ciega por los jesuítas, cuando era evi¬ 
dente que en ellos defendía la cansa de la religión y de la Sede Apos¬ 
tólica, y que lo mismo que sus predecesores condenó también escritos 
de individuos de la Orden, como la « Historia del pueblo de Dios » de 
Bcrrnycr. También causó profundo sentimiento al Pontífice la calum¬ 
niosa especie vertida en una carta pastoral por el obispo jansenista Fitz 
James de Soissons, hijo bastardo de Jacobo 11 de Inglaterra, quien hizo 
á los jesuítas causantes de la caída de los Stuardos; la Inquisición con¬ 
denó el 13 de Abril de 1763 este escrito, en el que se inferían graves 
ofensas á la Sede Apostólica. El Rey protestó contra el decreto de la 
Inquisición declarado también nulo por el Parlamento; y habiendo pu¬ 
blicado el animoso Arzobispo de París una carta pastoral en defensa de 
la Orden y de la Santa Sede, ordenó la Cámara que fuese quemada por 
mano del verdugo, como se realizó el 21 de Enero de 1764, en tanto 
que el servil Monarca desterró al Prelado á 40 millas de la capital. El 
Vicario de Cristo envió palabras de consuelo al valiente confesor de la 
fe, al mismo tiempo que exhortó á los demás Obispos á la perseveran¬ 
cia. Luis XV, por el contrario, completó su obra sancionando, con fe¬ 
cha l.° de Diciembre de 1764, los decretos del Parlamento, y supri¬ 
miendo para siempre la Orden de los jesuítas en Francia, por más que 
trató de atenuar tau tiránica medida autorizando á sus individuos para 
permanecer en el país como clérigos seculares bajo la autoridad de los 
Ordinarios y levantando el destierro al Arzobispo de París. 
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obras db consulta y observaciones cbíticab sobrr kl número 46. 

Flass&n, I. c. VI 480 sig. bOl sig. Theiner, Hisfc da poatil. de Clézn. XIV. yol. 
1 p. 36 Big. 47 sig. Boíl. Cien». XlIT. t. TI p. 247 sig. 296 sig. 385. 395 ág. 451. La 
Censara de la obra de Bernijor: Hiel. dn peuple de Dieu, por decreto del 2 de 
Dic. de 1758: Bull. 1. e. 1 p. 61. Mas posteriormente publicaron el libro corregido 
y anotado loa directores )del Seminario de Besamou, París 1835,8.°, vote. 10. 
Respecto da Fin-James: Theiaer, I p. 50. Boero, Ossorv. I. 74 Big. La Semana 
católica de Würzb. 1853 N. 20, p. 373 aigs. 

Bula pontificia confirmando la Orden. 

47. En una Bula solemne, expedida el 7 de Enero de 1705, confirmó 
Clemente XIII la calumniada y perseguida Compañía, declarando que 
sus reglas eran buenas y santas, y que por tanto no tenían valor alguno 
las acusaciones de que era objeto. En tanto que la lectura del doco- 
mento pontificio movió á los Obispos franceses á dirigir al Reyuna Me¬ 
moria colectiva, en Ifayo de 1765, defendiendo á la Compañía, en loe 
ministros del Rey produjo un efecto contrario; no solamente en Fran¬ 
cia, sino también en otros Estados, como Nápoles, Toscana y Venecía, 
se prohibió bu circulación; al mismo tiempo Choiseul y Pombal hicieron 
todo lo posible para mover á otros gobiernos á seguir sus indignos pro¬ 
cedimientos. 

En España los Obispos habían dirigido repetidas instancias al Papa, 
á fin de que pusiera coto á las calumnias que se propalaban contra una 
institución que tan eminentes servicios había prestado 6 los pueblos; 
por su parte el gran Inquisidor mandó quemar por mano del verdugo 
los libelos infamatorios de los enemigos de la Orden, y hasta los Mani¬ 
fiestos de Pombal sufrieron igual suerte. También Cárlos IíT (1759-1788) 
tomó bajo su especial protección la Orden y dió una satisfacción al jefe 
de la Iglesia, dejando sin efecto, en 1763, la Pragmática Sanción del 
18 de Euero de 1762. 

Expulsión de los jesuit&s de España. 

Pero ee hallaban á la sazón al frente del gobierno de la nación dos 
enemigos implacables de los jesuítas; Aranda y Manuel de Boda, que 
con un empeño digno de mejor causa, lograron convencer al receloso 
Monarca de que los individuos de la Compañía eran reos de alta traición, 
en prueba de lo cual le presentaron una correspondencia falsa en que 
se ponía en duda el legitimo nacimiento del Rey. Preparado de esta 
manera el terreno, en la noche del 2 al 3 de Abril de 1767 fueron sor¬ 
prendidos en sus casas, lanzados en carruajes preparados al efecto, y 
sin consideración á los enfermos ó achacosos, trasportados á la costa 
y de aquí á los Estados pontificios. Nadie se preocupó de cubrir siquiera 
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las apariencias coa un proceso judicial ó á lo tnéoos cod una investiga¬ 
ción administrativa; algún tiempo después ee promulgó «la Pragmá¬ 
tica Sanción » ordenando la total supresión ele la Orden en todoB los 
dominios españoles, por razones que se guardaba ej Soberano en su 
Real pecho. A la nota que envió el Pontífice el 16 de Abril protestando 
de tan brutal atropello, contestó Cirios 111 el 2 de Majo de 1767, de¬ 
clarando que jamás volvería de su bien meditado acuerdo. 

Lo 6 perseguidores de los jesuítas amenazaron al Papa con producir un 
cisma; todos los que, como el Arzobispo de Tarragona, Vicario ponti¬ 
ficio y el Obispo de Cuenca osaron condenar en póblíco nn procedimiento 
tan contrario al derecho común, fueron bárbaramente perseguidos, y 
aún se llevó la intransigencia al extremo de declarar, con fecha 18 de 
Octubre, reos de sita traición á todos los que hiciesen gestiones para el 
regreso de los jesuítas á España, prohibiéndoseles á éstos la vuelta bajo 
pena de muerte; y, uniendo la grosería á la barbarie, se dejaron sin 
contestación todas las protestas pontificias. 

OBRAS DK CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 47. 

Constit. Apostolicum pascendi jhudur en el Bol!. Rom. Cont. t. Til p. 38sig. 
n. 448. Escrito de algunos Obispo# dando gracias ibid. p. 60 «ig. n. 459 eig. 469. 
480 síg. La pretendida extorsión y otras acusaciones refutadas ea Boero, I p. M 
sigo. ttainerding, Clemente XIV y la supresión de la Compaíiia de Jesús. Augs- 
burgo 1854 p. 49 sigs.; ib. p. 53 sig. 1* Carta de San Alton» de Ligorio á Cle¬ 
mente XIII, fechada ol 19 de Junio de 1765. Semana católica de TV'üizburgo, 1. 
c. p. 533 siga- Declaraciones de la Asamblea del clero en el mee de Mayo de 1765: 
Procos.verbau des Assembl. du Clergé de Pr. VIH. 1406 Eiffel, p. 160. Clarormu 
viromm judicia ac testimonia de Soc. Jean ab a. 1536 ad totum 1705 ordinechro- 
nologico disposita roll. 12. Sobre la prohibición de promolgar la Bula: Thciner, 
1 p. 57-60. Consúlt. además Picot, Mémoires II. 380 sig. Géorgel, Mém- I. 33-89. 
Sobre la conducta de lo» Obispos y de la Inquisición en España: Clem. XIII. ad 
A. Ep. Pharnal., 7 de Julio de 1750: Boíl- cit. I p. 209. Crétinean-Joly, Clé- 
raent XIV. p. 23; negociaciones de la Curia romana coa Cárlos 111: Archivo piara 
el derecho canónico católico 1864 Tom. 11 p- 367 siga. Breve del año 1766 fijando 
las facultades del Nuncio: Tejada, VII. 281-286. — Cretinesu-Joly, Hist. V. p. 
289-292. 'Wiilch, Neueste Rcf.-ftscJi. III p. IG9. liiffel p. 172 siga. Theiner, ]. c. 
I p. 67-69. 73-78. 90. Archivo eít. p. 371 siga. Semana cat. de Wiirzb., 1. c. p. 389 
sigs. 536 sigs. BolL Cont. t. IIÍ p. 253 sig. 

La persecución en Nápolea y Parma.— Monitorium oontra Parma. 

48. El tiránico ministro T&uucci, que gobernaba ea Ñápeles en nom¬ 
bre de Don Fernando, hijo de Cárlos IIÍ, adoptó el 20 de Noviembre de 
1767 medidas análogas á las empleadas en España, con el propósito 
manifiesto de trastornar por completo la jurisdicción y el órden ecle¬ 
siásticos. Lo propio hizo el infante Don Fernando, duque de Parma y 
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(le Plasencia, completamente dominado por el ministro du TiUot; fueron 
expulsados del país los 150 jesuítas que en él habla y se publicaron 
nuevas leyes antieclesiásticas contra las apelaciones A Roma, contraía 
provisión de prebendas por el Pupa y acerca del placet, que completa¬ 
ron la obra comenzada con análogas disposiciones en 1764. 

Clemente XIII, justamente agraviado como jefe de la Iglesia y como 
Señor feudatario, expidió el 30 de Enero áe 1768 un Mbnitorium con¬ 
tra el duque; poro loe Borbones, después de prohibir la publicación del 
documento, formaron una liga organizada en debida regla contraía 
Santa Sede, excediéndose en sus ataques al Romano Pontífice. Francia 
ocupó Avigoon y el Venesino, Nápoles se apoderódeBeneventcy Pon- 
tecorvo y de todas partes llovían amenazas contra el jefe de la Iglesia, 
quien con espirita levantado declaró que ponía todas aquellas amenazas 
y ofensas ¿ los pies del Crucificado. El 20 de Janio anunció en el Con¬ 
sistorio los ataques y atropellos de que era objeto la Sede Apostólico, 
ordenando que se hiciesen públicas rogativas para implorar el favor 
divino. Cárlos III pidió con formas destempladas qne e\ Papa retirase el 
Monitorio contra Parma; qne reconociese la independencia del ducado 
y la separación de otros territorios pontificios; qne se desterrase de Roma 
al cardenal Torregiani y al general de los jesuítas; y por último, recla¬ 
mó la definitiva supresión de la Compañía y la secularización de sos in¬ 
di vídnos. 

Medidas de los Borbones y do otros gobiernos contra los jesuítas.— 
Muerte de Clemente XDX- 

El gobierno de España trató también de ganar á la emperatriz María 
Teresa en favor de sus planes; peto é¿ta, si bien no prestó apoyo posi¬ 
tivo al Pupa, que la Labia confirmado para si y sus sucesores el titulo 
de «t Apostólica Majestad, » declaró que no quería mezclarse en estas 
cuestiones de Estado ni tampoco tenia motivo alguno para favorecer la 
persecución de los jesuítas, ni mucho wéDos aliarse é los Borbones á fin 
de oprimir al Romano Pontífice. El Rey de Cerdeüa se negó asrmisroo 
á tomar parte en los manejos borbónicos contra la iglesia, por más que 
en otros pontee dictaba órdenes no ménos arbitrarias en los asuntos 
eclesiásticos. 

La república de Génova expulsó en 1763 á los servitas, publicó leyes 
contra las donaciones á la Iglesia, y tuvo la osadía de poner un premio 
de 6.000 escudes por la instalación del obispo César Crescencio de Seg¬ 
uí, enviado á Córcega con el cargo de Visitador Apostólico. Nuevas 
demasías y atentados ¿los derechos de la Iglesia señalaban cada día el 
gobierno de los Bortones; en España se puso de nuevo en vigor la 
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Pragmática Sanción de 1762, bajo una forma más dura, y se prohibió 
para siempre la publicación de la Bula Eocaríftica, y Tazmcci trató de 
aventajar en Nápoles á sus maestros de España cotí medidas arbitrarias 
contra la Iglesia. En Enero de 1769 presentó cada uno de los embaja¬ 
dores de los tres Monarcas Borbones en Roma una Memoria pidiendo 
con amenazas la supresión de la Compañía de Jesús; mas el noble Pon¬ 
tífice, en medio de su abandono de todo auxilio humano y de una per¬ 
secución tan desecha, continuó defendiendo con firmeza los derechos de 
la Sede Apostólica y de los inocentes que sufrían persecución por la 
Iglesia. Pero el constante sufrimiento que le causaron tantas injusticias, 
agravios y peligros, á los qne últimamente se agregaron los persisten¬ 
tes rumores de nuevos ataques que se intentaban en Alemania contra 
la religión católica por parte de los protestantes, en particular contra 
los principados eclesiásticos, llevó al sepulcro al anciano Pontífice, ver¬ 
dadero Mártir sobre el trono, el 2 de Febrero de 1769, á los 76 años de 
edad, sin haber tenido signos de enfermedad externa. 

OBHAS t>B CONSULTA Y OBTESTACIONES CBITICAS SOBRE BL NÚMKIiO 48. 

rheincr, 1. 120.126 .114 sig. Seatie, p. 19l mge. Beinerd iog, L e. p. 61 sipa. 
La Const. Alias ad'Apostolalas en el Bull. Rom. Cont III p, 483-489 n. 054, El 
documento publicado en italiano por Müneh, Conc-1- 512-514, tomado del Recueil 
de Marten, procedente de la Vita di Clemente Xflí, no es máBque on extracto mu¬ 
tilado y en parte falsificado. — Tlieiner, I p. 134 eig. 141 sigs. 194. Semanario ca¬ 
tólico cit. p. 571 siga. Acerca de la conducta de la república de Génova: Bnll. 
Rom. Cont 11 p. 417; IU p. 33. Roscovfiny, Mon. I p. JS5i sig. 301 síg. n. 237 sig. 
t III p. 186 sig. De las tentativas de secoierizacion hechas en Alemania habla 
Clemente XIII al Emperador ot 18 de Noviembre de 1758, á María Teresa el 17 de 
Mayo de 1761, ¿ Lnia XV el 15 de Noviembre do 1758: Boíl. Rom. Cont. I p. 55; 
II p. tl9. RoscoY&ny, 1 p. 279 eig, n. 234 sig. Hé aquí lo que el Papa dice al R«y 
de Francia: Ommpotcns ipse Deas..... nt praesentibus maliB opportuuom pararet 
rcmcdioin, Majestatem Tuam enm Austríaca Domo a reta armorum seque ac ra¬ 
bón um eonsensione eonjunxit. Hoc ipsom foedus taotopere a praedcccsfloribos 
noetris exoptatum, sed ad haee turbuJentiora nostra témpora provide reservatum 
proeperia armorum sncccBsibua Déos ipse cumulavit, — Theiner, 1 p. 145. Cré- 
tineau-Joly, Hiat. de la Comp. de Jésus t. V p. 312. Clérn. XIV. ch. 2 p. 153. 
Boero, II p. 229. 233 sig, 

Clemente XIV y sus esfuerzos en favor de la paz. 

49. Los Monarcas Borbones, con los Cardenales que les eran adictos, 
trataron de ejercer toda la influencia posible en el Cónclave, haciendo 
un uso inmoderado de la exclnsiva. Por fin, después de tres meses de 
lucha, el 19 de Mayo fué elegido Lorenzo Gauganelli, que tomó el 
nombre de Clemente XIV y gobernó la Iglesia de 1769 á 1774. Hijo de 
un médico de aldea, nació el año 1706 en Vado, lugar de la diócesis de 
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Rímiai; ingresó el 1723 en Ja Orden zninorita, en 1743 fné llamado á 
Roma, donde cuatro años más tarde ganó toda la confianza de Bene¬ 
dicto XIV, y en 1759 obtuvo de Clemente XIII la púrpura cardenali¬ 
cia. De carácter apacible y moderado, condescendiente y franco, tomó 
por modelo de sus actos á Benedicto XIV, sobrepujándole en sus defe* 
rendas para con los gobiernos. Ante todo puso término á la contienda 
con Parma otorgando al duque dispensa para unirse en matrimonio con 
la princesa Maria Amalia de Austria, quedando tácitamente anulados 
los actos de su predecesor contrarios á Ja Iglesia ; el Papa llevó su con¬ 
descendencia hasta el punto de querer desposar él mismo á los novios 
en Roma, de lo que desistió por consejo de la prudente Maria Teresa, 
que en interés del mismo Pontífice le hizo comprender que semejante 
atención pudiera aparecer como una condición impuesta por los gobier¬ 
nos interesados; con todo, no se devolvieron al Papa los territorios que 
se le habían arrebatado. Tanto este paso como la órden de que no se 
publicase, á partir de 1770, la Bula Eucarística el Juéves Santo fueron 
recibidos con gran aplauso por los gobiernos; pero produjeron mani¬ 
fiesto desagrado entre los católicos. 

El Papa tomó asimismo la iniciativa para reanudar las relaciones 
con Portugal; elevó primeramente al cardenalato al hermano de Pom- 
bal, y luégo al de otro de los ministros de la escuela antijesuitica, á 
cambio de lo cual se admitió de nuevo el Nuncio en Lisboa, quedando 
así terminado el conflicto, sin que Pombal diese una verdadera satisfac¬ 
ción á la Santa Sede; no obstante, se celebró en Roma la reconciliación 
con un Te Deum el 24 de Setiembre de 1770; y hasta confirmó el Pon¬ 
tífice el nombramiento del canonista liberal Pereira para el obispado de 
Coimbra. En todas estas cnestiones, á pesar de su importancia, apénas 
consultaba A loe Cardenales, de lo que se aprovechaban á maravilla loa 
diplomáticos para enredar al tímido Pontífice en &as redes y ganar 4 las 
personas de su mayor confianza. 
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TUeiner, 1. c. I p. 155 sig. 252 sig. Crctincaa-Joly, HisL V p. 324 aig. Clem.XIV. 
p. 26Ú. Reinerding, p. "5 sigs. Semanario católico 1853 p. 618 aigs. 666 sigs. 689 
siga. 705 siga-— 1.a viedu Pape Clém. XlY par le Marqnis de Caracdoli: Par. 
1775; Yereion ital. Flor. 1776: alem. Francfort 1776-77. Lcttres i atoré «antee do 
P. Clem-XIV, tradneidas del Jst. y del italiano. Par. 1776-77, con muchas inter¬ 
polaciones. Vida de demento XIV, do fuentes fidedignas; I,* pte. Fruncí. y 
Leipzig. 1775 ; 2.® pte. Berlín y Leipzig 1795. Walch, Novísima historia de la re¬ 
ligión I p. 3 siga. 201 Bígs. F. Schobart, Leben Clem. XIV. N'nroh. 1774; Apolo¬ 
gías como L'Esprit de Clém. XIV. Amst. 1775. CoBtart, Le génie de Gangtnelli. 
Par. 1775. Carlos Wunstar, Lo yola y fíangaaelli, Nenas de la Orla 1828, de la» 
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BiogT»fiaa de Leipzig, Cíeme ate XIV, Retrato biográfico y de oarácteT. I^eipzig 
1847, es ana compilación de Oaraccioli sin valor alguno. s>t- Prieat, Hist- de la 
fihúte des Jegüites, 2.* od. París 1846. Henmont, Ganganelli. Berlín 1847. Créti- 
neau-Joly, Clém. XIV. et lesJésuitee. Par. 1817. Leo, Historia Universal, IV p. 
476 sig. Ranke, Róm. lépate, ni p. 197 eig. Aug. Tlieiner, Histoire du pontifleat 
de Clém. XIV. d'aprée des documenta inéd. des archives sec. du Vatícsn. Par. 
1852, 2 vols. y ol3.° Clem. XIV. Pont. M. Epístolas et brevia selectiora ib.; con 
gran riqueza de documentos, pero escrita en estilo apasionado y 4 veces dema¬ 
siado ligero en sus a precia eiones- Consúlt Hojas histór. poL 1K>4 Tom. 33 p. 
731-759. Bcinerding, Clemente XIV y la supresión de la Compañía de Jesús. 
Aupsburgo J854. RiHol, p. CXV1 sig. Buss, Die (Jesellsch. Jeau,p. 1262 Biga. 
Semanario católico de tViinb. lt&3. Xúm- 14 aigs. p. 257 siga. Crétineau-Joly, Le 
Pape Clém. XIV. Lettre au P. Tbeiner, Par. 1852. Scconde et demiére Lettre Ib. 

1852. Lénonnant en el Correspondant del 25 de Dic. 1852. Revue lit. p. 373. Ami 
de la relig., 20de Enero 1853; 12., 24., 26 Fcbr. Bibliographie catbol. maro et avril 

1853. Ravignan, S. J., Clém. Xlll et Cleni. XIV. Par. 1851. Boero, S. J., Osacr- 
vai¡oni,2.* ed. Monza 1854,2 vote, 1* ed. Módena 1853, en que se hacen mu¬ 
chas correcciones á Theiner. Las Bulas también en el Rom. Bul!. Cont. L IV. 
(Frediani, Lettcre, bolle e discorsi di Fra Lor. GanganellL Flor. 1845. en interés 
de üioberti). Sobre el término de la contienda con Parina: Tbeiner, I. 280 sig.; 
acerca de la prohibición do publicar la Bula Eucaristica ib. II p. 52 sig.; 525; L 
480-482.552. Relaciones con Portugal ib. I. 342. 500. 510. 516-5Z>: II. 82-85. 190 
aig. Pacca, Notizie sul Portogallo. Velletri 1835 p. 66 sig. 


La cuestión de los jesuítas.—El Breve de supresión. 

50. No bien ciiló Clemente XIV la triple corona, le asediaron los 
Monarcas Borbones para arrancarle el decreto de supresión de la Com¬ 
pañía de Jesús. Pidióles tiempo para examinar el asunto con el debido 
detenimiento, trató luégu tle contener la impaciencia de los Soberanos, 
por medio de favores y concesiones, y hasta dió al embajador español 
la promesa verbal de atender los deseos de su liey, si se le dejaba el 
tiempo necesario. 

Un Breve de] 12 de Julio de 1759, en el que Clemente con cedía en 
términos honrosos á algunos misioneros jesuítas las facultades acostum¬ 
bradas, puso en guardia á los diplomáticos, y el 22 del propio mes pre¬ 
sentó el cardenal Be ruis, embajador de Francia, una Memoria protes¬ 
tando de aquel acto y repitiendo las peticiones que sobre el particular 
se habían dirigido á su predecesor. El Papa se negó en un principio A 
recibir un escrito tan ofensivo á la Santa Sede, de cuyo propósito de¬ 
sistió luégo; el 18 de Setiembre se le presentó una segunda Memoria, 
y por fin accedió á dirigir cartas confidenciales á Luis XV de Francia 
con fecha .'10 de Setiembre y á Cárlos III de España el 30 de Noviem¬ 
bre , en las que se comprometía á decretar la supresión de la Compañía 
de Jesús. Desde entónces empezó á manifestar gran frialdad hácia esta 
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insigne Congregación, alejó de su lado á Ice jesuítas, les prohibióla 
predicación durante el Jubileo, y no opuso á loe diplomáticos ningún 
obstáculo para impedir la difusión de libelos infamatorios contra la Or¬ 
den que, en cambio, tenia cerrados todos los caminos para su defensa. 

Durante algún tietupo abrigó la esperanza de poder modificar la 
Constitución de la Compañía, de modo que fuese posible su continua¬ 
ción con el carácter de una reforma; pero sua adversarios rechazaron 
este proyecto y el Papa comprendió muy luégo que los gobiernos no se 
satisfarían sino con medidas radicales, toda vez que no desistieron de su 
empeño, aún después que se les arrebató la dirección de los magníficos 
establecimientos de enseñanza que ellos habían creado y elevado á en¬ 
vidiable altura. Asi, viendo que Tanucci privó al colegio griegode 
Boma de las rentas que percibían de Sicilia, so pretexto de que estaba 
dirigido por jesuítas, les quitó la dirección del establecimiento; en¬ 
viáronse luégo comisarios euemigos de la Ordeu á los Seminarios diri¬ 
gidos por individuos de la Compañía que, á consecuencia de estas vi¬ 
sitas, fué perdiendo todos sus establecimientos A partir del ano 1771, 

Tan duras medidas no fueron parte á aplacar el ódio de loe Monarcas 
Borbones hácía los invictos hijos de San Ignacio. El gobierno español, 
creyendo que su embajador Azpum procedía con poca energía en el 
asunto, le sustituyó en 1772 con el abogado MoBiuo, hombre de brus¬ 
cas maneras qne, sin más preámbulos, amenazó al Papa con producir un 
cisma. Y sin embargo, nadie había sido capaz de probar los delitos en 
que se fundaba la pretensión formulada contra la Compañía de Jesús 
por Príncipes tan débiles como ambiciosos que. usando del derecho del 
más fuerte, se proponían hacer al Papa solidario de sus injustos planes; 
para ello le amenazaron con extirpar todas las Ordenes religiosas y rom¬ 
per toda relación con la Santa Sede. 

La mayoría de los Cardenales era favorable á la Orden, por lo que los 
gobiernos dirigieron 8u8 esfuerzos á elevar al cardenalato hombrea que 
se prestasen á llevar á cabo el decreto de supresión. El 23 de No¬ 
viembre de 1772, uo sólo dió Clemente al embajador español segurida¬ 
des máB precisas, sino que adoptó en un todo el plan de supresión tra¬ 
zado por su gobierno, y en 1773 couGrió la púrpura cardenalicia á los 
prelados Zelada, Caraffa y Casali, que en unión con Corsini y Mare- 
fbschi, se hallaban dispuestos á poner por obra los proyectos borbóni¬ 
cos; poco después comisionó á Malvezzi para aplicar ciertas medidas de 
severidad contra los jesuítas de Bolonia, que fueron despojados de mu¬ 
chos de sus bienes. Por último, el 21 de Julio de 1773 suscribió el Pon¬ 
tífice el Breve Dominvs ac Redemptor , por virtud del cual se suprime 
la Congregación de San Ignacio en todo6 los países cristianos, abolida 
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ya en algunos Estados católicos, como ántes lo habla sido, por la mis¬ 
ma antoridad apostólica, la Orden de los Templarios, en razón á que ya 
no podía corresponder á los fines de su institución y por exigirlo asi el 
mantenimiento de la paz y de la concordia, ofreciendo eficaz apoyo á 
los individuos de ia misma que estuviesen habilitados para ejercer las 
fondones sacerdotales. Prohibíase también, bajo severas penas, discutir 
por escrito acerca de este Breve ó de cualquiera de sus motivos. 

0BBA8 DB COItSULTA Y OBSERVA CIO.VE 8 CRÍTICAS SOBRE EL NVMEBO 50. 

Theiner, 1. e. I p. 353 aig. 380 Big. 381 aig. 387 sig. K1 Breve del 1 2 de Julio de 
1760 ibid. 1 p. 359 aig. Brevia p. 21. Crétineau-Joly, Iliat. V. 341. Boero, Oeser- 
vax. ed. 1.* p. 38 eig. I.a Carta de Clem. XIV ¿ Luía XV, fecha 30 de Setiembre 
j á Cárlos Til. del 30 de Nov. de 1769 en Theiner, Bravia p. 31. 37. Histór. 1 385 
ñg. 402 alg. Theiner, II p. 251-254 da el plan do Mohíno, que abrasa 18 artículos; 
al primero de loa cuales corresponde la Introducción del Breve Dominnt ac Re- 
demptor: Reumont, p. 380-403; Theiner, 11, 358 aig.; Ep. «c Brevia p. 395; Boíl, 
eít. p- 6ÍT7-618; al art. 2 el § 35 del Breve, al art 4 y 18 lo preceptuado en el § 36, 
al art 4 el § 37; en loe 25-29 del Breve ac conceden ln» reclamaciones de loa ar¬ 
tículos 5 á 8; las disposiciones de loe arta. 11 á 13 se aprueban en los 30, 31 y 
28; y los arts. 16 y 17 se reproducen en Jos §§32, 25; también se accedió á lo so¬ 
licitado en los arts. 14 y 15 con la institución de la Congrega tío prorebue eiBtinc- 
tae societatis: BulL Clem. XIV. p. 620-622. Consúlt Semanario católico de 
WBrzb. 1854 Núto. 41 siga. p. 725 siga. 

Nuevos atentados oontrs la autoridad pontificia. 

51. Los enemigos de la Sede Apostólica no perdonaron medio alguno 
para asegurar el triunfo de los Monarcas Borbones; y aún hubo quien 
pretendió demostrar que la disoluciou había sido beneficiosa para las 
mismas -víctimas. 6 á lo ménos un mal menor que la horrible persecución 
de qne eran objeto. Otros intentaron sacar de aquí nn pretexto paru 
comprometer al Papa, acusándole de haber faltado ó su palabra , y el 
vicioso Luis XV tuvo la osadía de pedirle, con fecha 29 de Octubre de 
1769, que se tranquilizase, por cuanto Principes católicos de reconocida 
piedad habían conceptuado buena la supresión de los jesuítas. Se habló 
también de enviar tropas españolas á los Estados de la Iglesia, proyecto 
que, al finar el año 1769, se consideraba próximo ásu realización, para 
la que á lo sumo se daban tres auos y medio de término. 

Entre tanto Clemente XIV hizo todo lo posible para evitar ó diferir 
una medida que Je atraería acerbas censuras de todos Jos países católi¬ 
cos. Hasta el 16 de Agosto no se dió á conocer el Breve de supresión á 
los jesuítas de Roma, cuyas casas fueron ocupadas por tropas, desple¬ 
gándose un apúralo de fuerza de todo punto inútil. Los superiores de la 
Orden, con el general Ricci á la cabeza, se sometieron humildemente á 
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las órdenes pontificias, como lo hizo la inmensa mayoría de los herma¬ 
nos de la Congregación abolida. por más que algunos desahogaron gu 
natural impaciencia en escritos satíricas ó en defensas apasionadas, 
aunque en el fondo verdaderas. Los comisarios encargados de la ejecu¬ 
ción del decreto de supresión, eu particular los prelados Alfani y Mace- 
donio, emplearon procedimientos harto severos y formas destempladas, 
entraron á saco en los templos de la Compañía, se echaron á buscar te¬ 
soros escoudidos, y no tuvieron siquiera miramiento con los enfermos. 

El general Ricci, lo mismo que sus asistentes, fué objeto de una se¬ 
vera vigilaueia, y conducido luégo al castillo del Santo Angel, donde 
algún tiempo después se tomaron declaraciones á los presos. Pero los 
Monarcas Berbenes se opusieron á que se les diese libertad y no consin¬ 
tieron que se dejase continuar en sus cátedras á los más distinguidos 
profesores de la Orden. A cambio de tan enormes concesiones se devol¬ 
vieron al Papa los dominios de Aviflon y del Venesinocou los territorios 
napolitanos, pero después de muchas negociaciones y rodeos diplomáti¬ 
cos y de haber prometido el Papa conservar en Aviñon las iunovacio- 
ues introducidas por los franceses. 

No cesaron por eso las ofensas á la Santa Sede, especialmente por 
parte de Nápoles, donde el implacable Tanucri empezó la persecución 
de las otras Ordenes, prohibiéndolas mantener relaciones con sus gene¬ 
rales. V no desperdiciaba ocasión de suscitar conflictos al Romano Pon¬ 
tífice. En Toscaua, en la Lombardía y en la república veneciana no 
presentaban mejor cariz los asuntos religiosos; en Francia no pudo el 
Papa impedir que los Parlamentos reformasen á su antojo las Ordenes 
monásticas y modificasen sus reglas, que obligasen al clero » practicar 
ios cuatro artículos galicanas y que se despreciasen los derechos feuda¬ 
les del Pontífice sobre la isla de Ordeña, comprada á loa genoveses. 
A su vez España le asediaba con súplicas y reclamaciones; en mi se 
vió precisado á reorganizar el tribunal de la Nunciatura, de modo que 
se tranformó en una oficina del Estado, cuyos cargos debían proveerse 
eu eclesiásticos españoles, á propuesta del Monarca, y al año siguiente 
tuvo que modificar el derecho de asilo. Acto continuo se preteudió obli¬ 
garle A canonizar al obispo Juan Palafox que se habla hecho uotar por 
su animosidad contra los jesuitas, y á María de Agreda, exigiéndosele 
al mismo tiempo la aprobación de su obra; asimismo se le dirigieron 
peticiones para que definiese la Concepción Inmaculada, para que pro¬ 
cediese con má6 rigor contra lo6 jesuítas, les prohibiese por completo la 
enseñanza y otras análogas. Cárlos IIJ otorgó á su embajador Moñiuo 
los honores del triuufo y el titulo de conde de Florida Blanca en premio 
de bus poco envidiables servicios. 



CAP. i. LA IGLESIA CATÓLICA. 


0BKA8 DE CONSULTA Y OBSERVACIONES críticas sobre el FÚlíERO si. 

Oarta de Luis XV, del 29 de Octubre 1769; Theiner, 1. 394 sig. Sobre el pro* 
jecto de enviar tropas espaSol&s á Los Estados de la Iglesia, ibid. I. 402; TI, 2>4. 
Aceres de la actitud de los jesuítas: Booro, Osscrv. ed. 2* vol. II p. 66; sobre 
Bernia: Tbeiner, II, 340.386. Cartas eláeicas del P. Uastolari: Joeepbi H&riam 
Parthaaii eS. J. epistolar. Roma® 3863. P. Cordata, Memoria galla soppm&ione 
d. C. de 6., dirigida á sus hermanos* — Oración fúnebre ¡t Clemente XIV, pro* 
nuociadi en Friburgo de Suiza por el P. Simón Uattxell, el 15 de Nov. de 1774. 
Semauario católico citado p. 706 sigs. 

Respecto del procedimiento de los comisarios pontificios encargados de la eje¬ 
cución del decreto: Ritfel, p. 191 eígs. Crétineau-Joly, Hiet. V p. 387 sig. Boero, 
Osservaz. ed. 1. a p. 90*95; cd. 2. a vol. II p. 60 sig.; p. 100 sig., j ed. 2.° voL II p. 
77 sig.; que trata de la prisicu del general Hicci* Sobre la restitución de Aviñon 
j del Vene8Íno.'Id., Leben CleiQ. XIV., 1775,11. 77*80. Theiner, 11, 416 sig., 
461 sig. — lbid. I p. 345 sig. 347-319.531 sig. 325 sig. 450 sig. 461 sig. 330-332. 
531; II, 195*198. 2T72. 467 sig. 06. Coas. I. 339 sig. 500. Kn lo qne toca & España 
eousóit además el A rcliivo para el derecho canónico católico, 1. e. p. 374 sigs. El 
Breve relativo al Tribunal de la Rota lleva la fecha de) 26 de Marzo de 1771; ib. 
p. 395*401 sobre el derecho de asilo, 12 de Setiembre de 1772Bull. Rom. Cont. IV 
p. 488 sig.; sobre ambos pontos: Tejada, p. 287*293. 

Actividad del Pontífice en otrae esferas- — Muerte de Clemente XIV. 

52. Clemente XIV poséis cualidades muy «preciables; sobre todo, 
un gusto exquisito y una instrucción profunda. Protector de las letras y 
de los eruditos, echó los cimientos del Musco Pio-Clementino; con los 
protestantes 6e mostró también condescendiente; dispensó eficaz apoyo 
á los católicos pobres de Suiza, donde sostuvo importantes misiones de 
religiosos capuchinos; mostró especial interés por la desgraciada Polo¬ 
nia; confirmó, con fecha 27 de Abril de 1773, la Academia católica de 
Münster; dió subsidios para la construcción de la iglesia católica de 
Berlín, que fué consagrada el l.° de Noviembre de 1773, y medió con 
gran interés en favor de los oprimidos católicos del Würtemberg, Han- 
nover y Bronswick. Propuesto para la embajada de ticuna el librepen¬ 
sador Swieten, hijo del diplomático austríaco de este apellido, el Pon¬ 
tífice impidió que tomase posesión de aquel destino, y protestó ademas 
contraías innovaciones que se iban introduciendo en Austria respecto 
de las Ordenes religiosas y de los votos monásticos; también combatió 
el abuso que se hacía con )a acumulación de prebendas. 

Casi todos los asuntos los despachaba por si mismo, y rara vez pedia 
consejo A los Cardenales; ni el mismo Secretario de Estado, Pallurici¬ 
no. gozaba de toda su confianza; en cambio tenían gran valimiento con 
él Bontempi, religioso roinorita, y Bischi, casado con una dama de la 
familia de) Pontífice, A quien, sin embargo, so puede achacarse qne se 



HISTORIA DR IJI IOLE3IA. 


G94 

dejase llevar del nepotismo. De carácter fimido y poco enérgico, se vió 
constantemente expuesto á un verdadero tormento bajo la presión de 
los implacables Borbonea, que no ces&Ton de asediarle con exigencias y 
reclamaciones exorbitantes, hasta arrancarle el decreto de supresión de 
una Orden, cuyos relevantes méritos era el primero en reconocerlos, 
mortificándole doblemente las manifestaciones de júbilo ¿ que se entre¬ 
garon los enemigos de la Iglesia. Los iluminados miraron la calda de 
los jesuítas como un triunfo de la filosofía racionalista, por más que Fe¬ 
derico II de Prusia, bien enterado de los resortes de la política, escribía 
á D'Alembert que tenia sobrados motivo® para creer que todo era obra 
déla vanidad, de secretas venganzas, de cortesanas intrigas, y más 
que nada del vil egoísmo. 

Tan constantes disgustos y sufrimientos minaron la salud de Cle¬ 
mente XIV, harto quebrantada desde el año 1771; la tristeza y la me¬ 
lancolía se apoderaron de su ánimo; el 25 de Marzo de 1774 cogió un 
gran enfriamiento que acabó de agotar sus fuerzas; el 10 de Setiembre 
se sintió gravemente enfermo, y el 22 dei propio mes entregó au alma 
al Señor, á los 69 años de edad, después de un pontificado de cinco 
años, caatro meses y tTes días. Testimonios importantísimos como el de 
Federico II de Prusia, del general de los minoritas Marzoni, de los 
médicos que le asistieron y otros han demostrado con evidencia que lo 
del envenenamiento es pura fábula. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE Kt. NÚMERO 52. 

Sobre las atonciories de Clemente XIV para con lo9 protestantes: Theiner, 11, 
155sigB. 161; bu interés por los católicos suizos: ibid- II, 32 sig. Epist. ac Brer.p* 
30 sig.; por los de Polonia, ib. p. 230.250.256 sig. Hist. 1,307-318. 439-418; 11,31- 
38.282 314; por la Academia católica de Mñnster ib. II, p. 275 sig.; subsidios que 
suministró para la construcción del templo católico de Berlín, ib. 1, 434 sig.; 111< 
278. 281; intervención en favor de los católicos de IlannoYeT, Brunswick j Vur* 
íCT3bei£ ib. 1,433 sig.; II, 24-27. 32. 281 sig. Negociaciones con liaría Teresa: 
ib. I, 290. 327 sig. 452. 463; II, 9 sig, 00 sig. 139 sig. Epist. p. 71-73.112-114. 
Disposiciones contraía acumulación de beneficios: ib. II, p. 6 aig. Sobre Iob con¬ 
fidentes del Papa: II, 128 rig. 131. 232; 1,558. Caeos que prueban su timidez y 
credulidad: ib. 1,2G2 sig. 403. 535; II, 229. Declaraciones de Federico 11 sobre la 
supresión do Ir Compañía: Obras póstumas, XI, 75. 

De U falta de salud del Papa habla va Bernia el 12 de Junio de 1772: Tiieiner. 
II, p. 112-114. De su melancolía j decaimiento de ánimo dan testimonio; l.°Ja» 
cartas de San Alfonso de Ligorio, del 12 j 27 de Junio do 1774. Rospili, Vida de 
San Alio rao de Lig. Nápolee, 1831 p. 215-46; 2. a las declaraciones del cardenal 
Cabul acorta de bu entrevista con Pío VI el 1.® de A.bril de 1780: Boero, Oaaerv&x. 
p. 165-189,2,* ed. vol. II p. 2T4 aig.; 3.° la declaración que hizo Pío Vil en Fon- 
tainebleau el afio 1813 (onde sarebbe morto pazzo come Clemente XIV), citada 
por Pacca, Memorie storiebe del suo mínistefo e dei duc viaggiin Francia. Roma 



Cap. i. la loiEarA católica. 


1830 P. II o. 5 p. 328. Otro» testimonios en et Ami de la religión, 3 de Agosto de 
1864. Moroni, Di*, t 30 art. Gesuiti. Acerca de la muerte del Papa: Theiner, II, 
508 ág. 520. La falsedad del envenenamiento está evidenciada por loa testimonios 
mencionados y otros. Crétineau-Jolj, Sist. V p. 389. 397. 398. Las declaraciones 
de Federico II á D’Alembert, el 16 de Noviembre de 1774: Obras Alosó!. da D’Aio ca¬ 
ben. Correepond. 1.18. Theiner, l. c. 11,518. 

Conso emendas de la supresión de la Compa&ia de Jesús. 

53. La supresión de la invicta Orden de San Ignacio, eu vez de dar 
la paz á la Iglesia, no hizo más que privarla de uno de sus más inex¬ 
pugnables baluartes y suministrar fuerzas á la revolución para la guerra 
emprendida contra la esposa de Jesucristo. Habíase derribado el más 
fuerte sosten Se toda autoridad, infiriéndose con tal medida una gran 
herida á la Sede Apostólica. Clemente XIV, bajo la presión de los po¬ 
deres de la tierra, suprimió de una sola plumada y sin que precediese 
procedimiento alguno jurídico, la Orden de San Ignacio, defendida cou 
admirable constancia por so predecesor, y que en el trascurso de tres 
auos no pudo haberse cambiado ó corrompido de tal manera que llegase 
é hacerse merecedora de tan severo castigo, mucho más cuando no fué 
posible alegar nuevas causas que justificasen la disolución y cuando 
precisamente en aquel tiempo florecían eu su seno varones eminentes 
por sn piedad y por sus vastos conocimientos en todos los ramos del 
saber, hombres que edificaban al mundo con sus heróicas virtudes, 
dando ejemplos admirables de abnegación y constancia, tan por com¬ 
pleto resignados con la voluntad divina, que besaban Ja mano que sin 
piedad los hería. 

Todos los bienes de la Orden fueron secuestrados y en gran parte des¬ 
tinados á objetos puramente mundanos; muchas de sos cátedras se 
dieron á hombres de ideas anticristianas, por lo qne al deatierro de los 
sabios jesuítas sucedió en EspaQa y Portugal una visible decadencia de 
los estudios teológicos. Por otra parte, las concesiones hechas por de¬ 
mente XIV no hicieron más que aumentar las exigencias de los gobier¬ 
nos y las consiguientes tribnlaciones de la Santa Sede. No faltaron 
liberales y protestantes moderados que deludieron Á los jesuítas y com¬ 
batieron la medida de que habían ¿do objeto, como lo hizo Marr de 
Nurenberg. Muy luégo ae dejó sentir en todas partes el inmenso vacio 
que habían dejado, y la faifa de tan esforzados campeones hizo caer & 
la Iglesia en el deplorable estado que tenía antes de lu gran reacción 
católica operada en la segunda mitad del siglo xvi. Loa enemigos de la 
Iglesia habían tomado nna de sus más hermosas defensas y se disponían 
é emprender el ataque de la verdadera fortaleza. 
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OBRAS DK CONSULTA SOBRE EL NÚHEBO 53. 

liante, lióm. Pfipste, III p. 200 gig. Von Mnrr, Fices Protestantrn 28 Brieíe 
iiber die Aufhebung des Jcs--Ordflns. Knreoberg 1774, y su Disquieitio Brtm* 
pontií. de Soe. J. abrogatione. Los dísticos de Dionisio de Viena eo Pletz, Revis¬ 
ta teológica, IX. 1 p. 183 sige. Boas, Die Gea Jesu, p. 1291 siga. 

V Pontificado dr Pío 11. 

SI Papa y los jesuítas. 

54. Después de uu largo cónclave, trabajado por las intrigas de los 
gobiernos, fué elegido, el 15 de Febrero de 1775, el cardenal Juan An¬ 
gel Braschi, que aceptó la dignidad pontificia como una pesada carga, 
¿ la que no le era licito sustraerse , tomando el nombre de Pío VI. Na¬ 
dó el nuevo Pontifica el &D° 1717 en Cesen*, y desde 1766 desempeñaba 
el cargo de tesorero; de carácter apacible y de una piedad acendrada 
era también constante en sus principios, como lo demostró en la firmeza 
con que se opuso á las exigencias del embajador espaflol que, prevalido 
de su excesiva influencia, pretendió estorbar, no sólo la libertad de los 
jesuítas presos, sino también toda demostración favorable á los mismo». 

Pío VI desaprobó abiertamente el procedimiento seguido con la su¬ 
primida Compañía, calificado por él de obra de ministros impíos, de 
« Misterio de iniquidad, » por lo que loe instrumentos de tan innoble 
persecución nunca gozaron de su confianza; y léjos de seguir el sistema 
de su predecesor escuchó los consejos de muchos cxjcsuitas insignes, 
como el P. Zacearía. Mandó terminar el proceso dos veces incoado con¬ 
tra el general Ricci; pero el fallo que le absolvió y decretó su libertad 
no le encontró ya en este mundo: el 19 de Noviembre de 1775 entregó 
su alma al Señor en la prisión del Castillo del Santo Angel, en cuyos 
solemnes momentos, después de recibir los Santos Sacramentos, declaró 
ante testigos que la Compañía de Jesús no había dado motivo alguno 
para su disolución, y que por su parte no creía haber merecido la dura 
prisión que sufría. 

Está ya evidenciado que no proviene del general Ricci la frase: « lo» 
jesuítas ó han de ser lo que son ó no ser, » Sin atender la protesta que 
en provocativa forma levantó el embajador español contra el fallo 
absolutorio de Ricci, mandó el Papa que se celebrasen por él aolemues 
funerales y que se le diese sepultura en la Iglesia de profesos de la 
Compañía, al lado de su predecesor en el generalato. Por diferentes me¬ 
dios trató el noble Pontífice de mitigar la suerte de los exjesuitas. a los 
que hasta se habían arrebatado sus libros y manuscritos, de suerte que 
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muchos se vieron precisados á rescatar de manos de los libreros, con sn 
misera pensión, el fruto de su trabajo. No obstante, continuaron en pié 
I 06 decretos prohibiendo impugnar por escrito el Breve de supresión, 
que tantos escrúpulos y dudas suscitara, por lo que aún bajo este pon¬ 
tificado se condenaron por esa causa varios escritos. 

OBRAS DE CONBULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE El. NÚMERO 54. 

Historia de Pío VI. Viena 1709. Huth. K. G. des 18. Jabril. II p. tío sig». Walcb, 
Keueate Iiel.-Geach. V p. 257 sigs. Tavanti, Fastos de Pió VI. Italia 1804,2 vols. 
Beceatioi, Storiadi Pío VI. Bourgoiag, Mémoíres hist. et pbilw?. sur ríe VI. et 
son pontifical toI. I. Sobre Pío VI y sna relaciones con el cardenal Calini: Boero, 
II p. 260. Sóbrela muerte dol general fiicci: Riílel, p. 197 eig. Crótinean-Jolv. 
Híst. V 401-404. Boero, II p, 80-103. No ba podido probarse quo la frase: <aot 
aint ut suat ant non aint, * proceda de Hicci; nna de sentido análogo se encuentra 
en la carta de Clemente XIII á Lula XV del 28 de Enero de 1762. Cretineau-Joly, 
1. e. p. 390 not. Boero, Osserv. cd. I p. 15. 

Dol despojo de loe manuscritos se lamenta liairólari. Mar. PartUenii F-pistolae 
L- VI p. 21®; y aplica al bccbo de haber tenido que comprar él raigino un libro 
de su pertenencia estas palabras de Jeremías: Aquam noBtram pecunia bibímua. 
ligua nostra pretio compara vi mus. Oonsúlt. L. I ep. I p. 3. Sobre la censura de 
libros ó escritos que se ocupaban del Breve de supresión por Pío VI, especial- 
mente de la Memoria cattolica, escrita con gran maestría, condenada el 13 de 
Junio de 1781 y 18 de Noviembre de 1788: Buil. ed. Barb., VI p. 332 d. 319; t. 
VIH p. 247 n. 723. Le Bret, Magazin, VIII p. 139-375. 

Loa jeBuitae en PruaLa y en el imperio moscovita. 

55. Como en todos loe países donde había jesuítas ee publicó y eje¬ 
cutó en Alemania el Breve de Clemente XIV, no sin promover amargas 
censuras entre las muchas personas que simpatizaban cou la Compañía; 
mas Federico II de Prusia y Catalina II de Rusia, no queriendo privarse 
de los excelentes servicios que los Padres prestaban á la enseflanza. 
prohibieron la publicación del Breve y se opusieron resueltamente ó que 
se llevase á cabo. El primero conocía la excelente organización y bue¬ 
nos resultados de los colegios de jesuítas establecidos en las poblaciones 
católicas de Silesia y de la Polonia prusiana, y la czarina mauifestó su 
propósito de conservar lo» florecientes colegios de Mobilew y Polo§k, 
que la correspondieron en el reparto de Polonia. La actitud inesperada 
de estos dos Monarcas puso á los Obispos encargados de la cjecueion 
del Breve, y á los mismos jesuítas que no querían desobedecer al Papa, 
en na grave conflicto, pues la autoridad del jefe de la Iglesia pugnaba 
con las órdenes explícitas del Soberano. La autoridad eclesiástica de 
Breslan no sabia qué resolución tomar, hasta que por fin, eu 1T76, se 
convino, previa la autorización de Pío Vi, en que loa jesuítas de Prusia 
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ge disolviesen y dejasen de usar el traje de la Orden , permaneciendo al 
freute de sus establecimientos de enseñanza con el nombre de < Sacer¬ 
dotes de las escuelas reales; » en esta forma subsistieron bajo el reinado 
de Federico II y parte del de Federico Guillermo II, hasta que en 1800 
este último secularizó sus colegios, formando con sus bienes un «fondo 
escolar. » 

Por el contrario, Catalina II se opuso resueltamente A la ejecución del 
Breve, y sin atender Jas reclamaciones del Nuncio de Vararía que 
deseaba cumplimentar los decretos pontificios, entabló negociaciones 
directas con Boma, y en H78 ordenó la creación de un noviciado de la 
Compañía. Pío VI aprobó en secreto las medidas de la czarina, por más 
que no creyó oportuno dar una declaración escrita para evitar las recla¬ 
maciones de los gobiernos Borbones. Juan Benislauski , coadjutor de 
Mohilcw, en una audieucia que tuvo con el Papa, en Marzo de 1783, 
obtuvo la aprobación verbal de la existencia de la Orden en Rusia, y 
algunos italianos alcanzaron permiso del Poütifice para ingresar en la 
Compañía, de lo que da testimonio José María Pignatelli. Desempeñaba 
ya por este tiempo el cargo de Vicario general de Rusia el P. Estanis¬ 
lao Czernie'wicz, ántes viceprovineial de la Orden , que tuvo por sucesor 
eu 1785 al P. LeDkiewicz. 

El emperador Pablo I dispensó también protección á la Compañía y 
la cedió una Iglesia en San Petersburgo. Por último, en 1801 autorizó 
formalmente Pío VII ia creación de colegios y casas de jesuítas en Ru¬ 
sia, siendo nombrado superior general Francisco Kareu. De esta manera 
proporcionó la Providencia un asilo á la perseguida Congregación en el 
imperio moscovita, hasta que, desengañados los Soberanos de Italia y 
de Alemania, ya en 1793, empezaron á ver los daños causad** á loa 
pueblos por descreídos ministros, dejando expedito el camino para su 
restauración; y una vez que los pueblos católicos volvieron á admitir 
en su seno á los jesuítas, probados en el fuego de la persecución , fné 
cuando permitió la providencia su expulsión de Rusia. 

OHHAS DE COK0ULTA V OBSERVACIONES CRITICA » SOBRE EL NÍMEBO 55. 

Kl escrito del cardenal Miga azi a Clemente XIV: Boero, Osservaz. II, 240-246; 
en la misma obra, p. 122sig., 134 «ig., 240 sig., se encuentran numerosos docu¬ 
mentos que acreditan la exiRtencia legal de la Orden en Prnsia y Rusia. Partbeu. 
Bpist. L. V ep, 27 p. 244: Yobis in sfstione manentibos et singalaris Dei benefieio 
a comino ni calamitati eiemtie etc. Consúlt el Amigo de la religión de Würzbnr- 
go, Abril de 1847. Bilss, La Oomp. de Josus, p. 1321 siga. K. A. Menzel, Ncuere 
Ooech. der Deutschen, XU p. 58 siga. 
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Actoa de Pío VI.—Sus relaciones con Portugal, España, Cerdeña, 
Ñapóles y Venecift. 

56. Ho VI aprovechó la tranquilidad de que disfrutó en los primeros 
años de pontificado para realizar obras de gran importancia en los Es¬ 
tados de la Iglesia. Terminó el museo Pió Clementino, acometió la di¬ 
fícil empresa de desecar las l&gonas pontinas, fomentó la agricultura y 
Ja industria V emprendió otros trabajos notables, dispensando, además, 
protección, aunque no excesiva, á su familia. Nombró Secretario de las 
Preces al cardenal Rezsconico, sobrino de Clemente XHI. y en general 
elevó al cardenalato á hombres eruditos y dignos, como el sabio berna- 
bita Jacinto Gerdil, preceptor del Principe heredero de Cerdeña, que 
obtuvo la púrpura cardenalicia en 1777. 

Mantuvo amistosas relaciones con Portugal, donde la reina María 1, 
que sucedió á José I el 23 de Febrero de 1777, volvió á su estado nor¬ 
mal los asuntos eclesiásticos, dió la dimisión á Pombal y justificó ¿sus 
victimas, ordenando que fuesen revisados sus procesos. En 1778 se ajus¬ 
tó un convenio sobre la provisión de los cargos eclesiásticos; lo que no 
impidió que al año siguiente tuviese que lamentarse el Papa del empleo 
anticanónico de los bienes de la Iglesia. 

España, que aún ejercía en Boina no escasa influencia, renovó sus 
anteriores pretensiones, mostró más empeño que nunca en que se lle¬ 
vasen á efecto las canonizaciones ántes mencionadas, y como Ja Con¬ 
gregación de Ritos diese en 28 de Enero de 1777 un informe poco favo¬ 
rable á la beatificación de Juan Palnfox, el encargado de negocios 
Azara dió rienda suelta á su enojo en una Memoria que revelaba tanto 
orgullo como falta de tacto político. Pusiéronse trabas á todos los que 
preteudían recurrir á Roma; y por último, se estableció una Agencia 
general de preces, de la que se valió el gobierno para intervenir en 
todos los expedientes de dispensas que solicitaban los españoles. En el 
periodo de 1777 á 1788 ejerció un poder absoluto el conde de Florida 
Blanca, que era declarado enemigo de toda jurisdicción eclesiástica; y 
contaba con el apoyo de hombres de indisputable capacidad, como Cam 
pomanes y Jovellanos, para implantar estos innovaciones. En su tiempo 
se dieron también algunos pasos, especialmente por medio de visitas, 
para la reforma de los carmelitas y otras Ordenes monásticas. 

Más cordiales fueron las relacioues del Pontífice con el rey Víctor 
Amadeo III de Cerdefia, quien, sin embargo, arrancó á Pió VI impor» 
tantes concesiones y privilegios, como la ampliación del derecho de no¬ 
minación, que se le otorgó en 1770, y la creación de la Sede Arzobis¬ 
pal de Chambéry. En Nápoles era escandalosa la ingerencia del Estado 
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en los asuntos eclesiásticos; no era licito entablar ningún recurso 4 
Roma tan obtener préviamente el permiso del Rey, castigándose con el 
destierro toda infracción de este precepto, y las pretensiones de la corona 
á intervenir en la provisión de los obispados y de los altos cargos ecle¬ 
siásticos llegaron ¿ tal punto, que Pió VI prefirió dejarlos vacantes, por 

10 que en 1*784 había más de 30 diócesis sin prelado. En 1788 sediónn 
paso más cu el camino de las arbitrariedades haciendo desaparecer los 
simbolos de la relación feudataria de Ñapóles para con la Santa Sede. 

También la república veneciana habia adoptado disposiciones contra¬ 
rias á los intereses de la Iglesia, entre las que merecen particular men¬ 
ción sus decretos sobre la reforma de las Ordenes monásticas y de los 
estudios, que tendían más bien á extirpar las primeras y descatolizar 
los segundos. Eu lugar de dirigir sus esfuerzos á evitar la inminente 
ruina de la república, el gobierno de Venecia sólo pensaba en idear 
nuevos medios de coartar la libertad de la Iglesia, siguiendo en uu todo 
Ins inspiraciones de los jurisconsultos que aspiraban á cambiar por coim 
pleto las bases del derecho vigente, con arreglo á las nuevas ideas de 
la revolución francesa. Eu este sentido trabajaron: César Bucearía, que 
nació en Milán el ano 1735 y murió en 1793, y se distinguió espe¬ 
cialmente en los ramos del derecho criminal y de la economía política; 
Cayetano Filangieri, que florece de 1752 á 1788, lio dejó sin atacar 
una sola de las instituciones vigentes, y Pedro Giannone, cuyos escri¬ 
tos, á plisar de las censuras eclesiásticas, alcanzaron no escasa propa¬ 
gación , como otros muchos folletos y libelos, nacidos del afan de intro¬ 
ducir innovaciones. ,, 

La herejía jansenista y las sociedades masónicas tuvieron también 
prosélitos en el clero de Italia, sobre todo después de la disolución de la 
Compatlía de Jesús; había en su seno furiosos enemigos de la Iglesia, 
como el abate Galiani, que fué agente de Tanucci en París durante el 
período álgido de la persecución contra los jesuítas. De esta manera 
salieron de las filas del clero italiano enemigos irreconciliables de la 
Santa Sede, que por su carácter la hicieron más tlaQo que otros adver¬ 
sarios declaradas. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NUMERO 56. 

Italos bibliogr. del Kúm. 54 de este temo. Sobre Portugal: Mutt, Journal IX 
p. 329 sig.; X p. 195 sig». l,eo, Hist. univ. IX p. 468. K1 Concordato de 1778en 
Nuesi, Convent. p. 136-138. El Breve del 6 de Mam de 1779: Boíl. Rom. ed. 
Barb., t. VI p. 84 sig.; acerca de España: Archivo para el der. c»n., 1. c. p. 379- 
332. Sobre ei voto del cardenal Calía i en el asunto de Palafoi: Roero, Osservaz. 

11 p. 261 sig. La Memoria atacando á la Congregación de ritos: Le Bret, Mag*- 
xin VII p. 353-361; sobre las mecidas relativas A'loe reemeos á Roma, ibid. p. 
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386-392. Sobre Gaspar Melchor do Jovelianoe, que nació en 1744 j murió en 1811, 
véase B&nmgarten en 1» Revista Jiistórita de Sybel, 1863, Tom. 10 p. 322; res¬ 
pecto de Ordeña: Carutti, Cario F-m. llt. vol. II p. 281 sig. 295 sig. Bull. Eom. 
Cont. t. VI p. 86.129 sig.; en cuanto i Ñapóles: Feutis, p. 194 siga. Walcü, L 
c. p. 5 siga *, «obre Venecia: Bull. Rom. Cont. III. 556. Boscovány, Mon. 1. 312- 
314, n. 251- — La obra de Beccaria: Dei delitti e delle pene, toé condenada en 
Koma el I.° de Febrero de 1766; Fiiangieri escribió: Sciema della legisla!ione. 
Ciannone véase d Núm. 33 de este Tomo, I.as cartas de Galiani en el Archivio 
atonco i tal. A. Bazzoni, Cartcggio dolí' ab. F. Galiani col Márchese Tanncei. Ge¬ 
nova 1878. ConsúlL Leo, Hist. Uní*. IV p. 474 sig. 


Vil. Kvolaritnn d<*| janurnlom*. 

Variaciones da los jansenistas. 

57. La condenación de que fueron objeto las cinco tésis jansenistas 
sembró el desaliento en bus partidarios de Francia; pero no tardaron en 
cobrar nuevos bríos, y algunos quisieron que se apelase del Papa á un 
Concilio ecuménico. Mas luégo, siguiendo el consejo deán jefe Antonio 
Arnanld, acordó la mayoría admitir Ja ceoBnra pontificia; pero negando 
que eetnviesen realmente contenidas en la obra de Jansenio, y aún en 
el supuesto de que realmente se encontrasen en ella, que se hubiesen 
condenado en el sentido que las dió su autor, que siendo el mismo ad¬ 
mitido por Sao Agustín, no podía ser condenado por el Pontífice. 

La doblez que envolvían semejantes evasivas salta desde luégo á la 
vista y se dió A conocer muy pronto. Gran uúmero de teólogos demos¬ 
traron que las cinco tésis estaban realmente contenidas en el * Augiis- 
tinus j> de Jansenio; el 28 de Marzo de 1654 declararon 38 Obispos que 
éste había ensenado efectivamente las cinco proposiciones, condenadas 
en el sentido del autor, cuya declaración remitieron al Pontífice. Este, 
después de elogiar el celo de los Obispos, manifestó explícitamente, 
el 29 de Setiembre, que las tésis habían sido condenadas en el sentido 
que tenían en el libro de Jansenio. Habiéndose negado la aheolucion en 
Febrero de 1655 al duque de Liancourt, en la parroquia de San Sulpi- 
cio, por sus relaciones con los jansenistas, publicó Antonio Arn&uld dos 
cartas en su defensa, cu la segunda de las cuales sostuvo que se trataba, 
de un hecho, á saber: si Jansenio habla eDseflado aquellas cinco propo¬ 
siciones; y que la Iglesia no podía fallar de una manera infalible sobre 
tales hechos, por cuanto no pertenecen A las verdades reveladas; la 
Iglesia, dice, es infalible en cuestiones dogmáticas ó de derecho v quaes- 
tio juris) en la exposición de su doctrina; mas no lo es al fallar sobre 
la doctrina de un libro escrito por un hombre ó sobre el genuino sentido 
que éste ha dado á sus palabras (quaestio facti); en el primer caso es 
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necesaria la sumisión interna al fallo de la Iglesia; en el segundo á lo 
sumo puede exigirnos el silencio respetuoso (eilentium obsequiosum). 
Con tal motivo afirma también el innovador, conformándose con la 
errónea teoría del maestro, que en el momento de la negación le faltó 
á Pedro la gracia necesaria. 

Como se ve, los jansenistas no habían abandonado su sistema de doblez 
é hipocresía: primeramente reconocieron que las tésís eran de Janscnío, 
pero las interpretaron en sentido católico; después confesaron que eran 
heréticas negando que fuesen obra de Jansenio; luégo pretenden que. 
aún Biendo de éste no tienen el sentido que se las atribule; por último, 
niegan i la Iglesia la facultad de poder resolver si provienen do Janse- 
nío y en qué sentido deben entenderse. 

obhab ds consulta t owehvacionks carne AS sobbb kl núsiebg 57. 

Lejdcckcr, Lucheaini cu las obr. rit. Du Mas, Hist. des cinq. propa». de Jsus. 
Liég« 1600. Ilobbe, Diss- de Janscn. Par. 1780; eJ Tnct, de grati» en el T. II. 
Sehill, La Consiit. Uaigenitu», Frib. 1876, p. 10 sigs.; «obre los Babteríugios y 
evasivas de los jauBeuistaB P. ThomasBin en Bolgeni, Fatti dommatici. Roma 
1795. 8 vol. 1 p. 33-36. I.siUeaii ed. de Nuasi, L-1 a. ¡¿6 I p. 102. 104. La róalitó 
du projet, I. 235. Abrégé hiBt des détonrs et des variationades Jana¿u. IT®. 4 — 
Indiculus locoram ♦ Augmtini» Cora. Jausenii, in quiboa propp. ab lnnoc. X. 
damnatac continentur. a quibusdam magiatris S. Thcol. Paria- compositus: Du 
PleaaiB d’Arg,, 111,1 p. 70-74. Pej, L’autorrté des deux puiBsancca III. 448. El 
escrito de los Obispos a bus colegas y al Papa con la respuesta del mismo de 1654: 
Da Plessia d'Arg., III, II p, 277-279. RcBpccto de los hechos dogmáticos: Roaaoet, 
Carta ¿las religiosas en sub obr. compl. X. 632 aig.; Feneloo en sn enría al be¬ 
nedictino Lamí, del 17 de Dic. 1704, en Ocurren compl. Til. 593 sig. Bolgeni, 
I/eeonomia della ícdo cristiana in coníutazione di G. B Goadagnini. Roma 1832 
p. 288 sig. — Segunda carta do M. Arnauld, doctor de ia Sorbona, ¿ on Duque y 
Par de Francia, para servir de respuesta á muchos escritos publicados contra la 
primera carta sobre lo que ha ocurrido ¿un señor de la Corte en una parroquia 
de París, fin París 1655. Kapin, Mcm. 11.304 sig Bolgeni, 1. «. I p. 14. Las dos 
cartas se pasieron en el Indice de libras prohibidos el 3 de Agosto de 1(56: Da 
Plessis d’Arg., ITT, 11 p. 282. Bancr, Vocea de Laach, 1873, 111 p. 276 siga. 
Oeuvres compl. de M. Arnauld. Lausanne, 1775-1783. 4. 

Las religiosas de Portroyal. - Literatura jansenista. 

58. La táctica de Arnauld, con ¡sus evasivas y subterfogios, no fúé 
del agrado de todos loa jansenistas, algunos de los cuales habían ideado 
diversas teorías para armonizar la libertad con la necesidad en el obrar. 
Pascal se sublevó contra la sola idea de que pudieran calificarse de he¬ 
réticas las cinco proposiciones, y la abadesa Angelina Arnauld logró, 
después de muchos esfuerzos, hacer caer en las redes jansenistas á las 
monjas de Portroyal, que se diatiuguiau entónces por bus aficiones á 1&* 
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discusiones teológicas, cumpliéndose asi la predicción de San Francisco 
de Sales, que anunció que el convento perdería la fe si no persistía en 
la obediencia ¿ la Santa Sede. Estas « Madres de la Iglesia, x> como eu- 
lónces se las llamaba, pasaban por piadosas y eruditas, y tenían un 
partido numeroso compuesto, no tan sólo de señoras, si que también 
de hombres, entre los que figuraban varios individuos del Parlamento. 
En las cercanías del convento vivían sns mentores, los jefes de la secta. 

A rnauld. Nicole y Pascal tuvieron habilidad para hacerse dueños 
del campo en la literatura, y sus escritos, como las « Horas de Portro- 
yal, » alcanzaron una difusión extraordinaria. Convencidos de que los 
jesuítas eran sus más temibles adversarios, esgrimieron contra ellos sus 
armas, les acusaron de semipelagianismo y de uoa lasitud en la moral 
peligrosa para la salvación de las almas; atribuyeron á toda la Orden 
las faltas y errores de algunos de sus individuos, y no contentos con 
alterar ó capricho el texto de sus obras, trataron de desacreditarles con 
erróneas interpretaciones. De todos estos trabajos ninguno contribuyó 
tanto ¿ extraviar la opinión como las <s Izarlos provinciales» que Pascal 
publicó con el pseudónimo de Luis Montalto. En realidad, siguiendo la 
táctica hipócrita de Amauld, podían sostenerse doctrinas heréticas sin 
dejar de pertenecer, en apariencia, ó la comunión católica; según los 
corifeos de la secta nadie más que loa jesuítas liabia visto en el janse¬ 
nismo el terrible fantasma con que se pretendía atemorizar las concien¬ 
cias. Cubriéndose también cou lu máscara de la piedad sedujeron Aper¬ 
sonas de todas las categorías sociales, incluso A algunos Obispos y sabios 
doctores, y propagaron en todas partes libros religiosos escritos con 
arreglo A las teorías jansenistas. 

OBRAS DK CONSULTA Y 0&a*RVAC!ONKS CRÍTICAS SOBRK RL StJUBBO 58, 

Reepecto de la libertas a necessitatc consúltese la censura de la» dos tesis, pu¬ 
blicada por ]a Facultad de Rheims el 13 de Agosto de 1653, á la guc se adhirieron 
muchos doctorea de Paria. Da PLeiwis d'Arg., 1. o. p. 372 - 375 . Sobre Pascal, que 
murió en 1662, véase Hapln, I. e. 11. 218. Schül, i. e. p, 16. Sobre Angélica Ar- 
naold: llapiii, ü. 414 . 420; respecto de la predicciou de San Francisco de Sa¬ 
lea: Via de S. Fr. de Sales par le curé de St. Sulpiec II. 217 ed. de Paria 1858.— 
Del jesuíta Dow. de Colonia: Dietionnaire des livresqui favorisent le Janscnisme. 
Amber. 1756, t. 4, El mismo Parlamento de París ordenó, cou fecha 13de Mayo 
de 1670, que ae arrojase á las llamea el libro: 1.a Monde dea Jesuítas ex traite 
fidélement de laura livres par un docteur de S-: Du Pieasis d’Arg., 111, II p. XJ7 
sig. Loteras provinciales. Par. 1656, 12, y luego eu uumerosa9 ediciones; en 
alem. Lemgo 1774,3 vols. — Sus « Pernees, fragmonta et Icitres publ. par P. 
Faugére. » Par 1344 vol. 2. Neandcr, Sobre la importancia bistór, de Iob Pensa¬ 
mientos de Pascal. Berlín 1847. Los prelados y teólogos, nombrados censores por 
el Bey, condenaron, con fecha 7 Ue Setiembre de lO<Xf,como jansenistas y c** 
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lomniosas las < Cartas provincial** * publicadas en latín bajo el pseudónimo de 
l,ui« Montalto, jcntamente con las notas de G. Wendroek y las « DisqQigjtioDffl 
Paulj lrenaei- * Dii Pleaaift d'Arg., 111,1 p. 80 B¡g.; y la Inquisición romana pro¬ 
hibió en 1657 las « Cartas familiares * y otroB escritos do Arnauld y de sns cole¬ 
gas: ibid. III, II p. 292-2&L Consúlt. además La Vie de Pascal par as socar Mine. 
Périor y Bossuet, Discoure sur la vie et les oovrsgea de Pase. (Oeuvres de Pascal 
1070.167». 1819). Bossut, Historia de las Matemáticas, versión alom. de Reiner, 
Hamburgo ]8fM, Tom. 2. H. Reuclilin, Paseéis beben und Geiet. seine Scbriffcn. 
í>tuttg. 1840. breydorf, Pascal, sein Leben end wsídb Kainpfe. l,ei]>zig 1870. De 
Mnistro, De Péglise gnllicane, chap. 9. 

Declaraciones de La Sorbona y de los Obispos. — Nuevo fallo 
de la Santa Sede. 

59. El 4 de Noviembre de 1655 se presentó A la Sorbona una acusa¬ 
ción contra la segunda carta de Arnauld ; Sfc. Amour protestó contra el 
empleo de semejante procedimiento, atacando A Arnauld por haber {le¬ 
vado el asunto al Romano Pontífice, que al imponer au fallo á Francia, 
quebrantaba las libertades galicanas. También admitió la acusación la 
Sorbona, lo que dió lugar á que el 17 de Noviembre 60 ductores ape¬ 
lasen al Parlamento por abuso; no obstante, la Cámara acordó que la 
Sorbona se encargase del proceso. En su consecuencia, ésta declaró 
el 14 y 31 de Enero de 1656 que la tésis relativa á los hechos dogmáti¬ 
cos es osada, escandalosa, injuriosa al Papa y k los Obispos franceses y 
afin á la condenada doctrina de JaDsenio; la que se refiere al derecho 
filé calificada de osada é impía, y la relativa á San Pedro de herética, 
expulsando de su seno el l.°y ‘¿4 de Marzo á Arnauld y otros 60 doc¬ 
tores que no quisieron someterse. Análogos acuerdos tomó una Asam¬ 
blea de 40 Obispos y 27 procuradores el 1.® de Setiembre de 1656. que 
mandó publicar las Bulas de luocencio X , y declaró expresamente que 
las decisiones de la Iglesia sobre los hechos dogmáticos, inseparables 
de la fe, son tan infalibles como las que atañen á la fe misma. Habiendo 
remitido sus resoluciones al Papa, Alejandro Vil confirmó, por la Cons¬ 
titución deí 16 de Octubre de 1656, las Bulas de su predecesor, decla¬ 
rando, de una manera aúu más explícita, que las cinco tésia estallan 
tomadas dol libro de Janeenio y condenadas en el sentido que las dió el 
autor, cosa que no podían uegar sino los hijos de la maldad y pertur¬ 
badores de la tranquilidad pública, que para ello apelaban á engañosas 
evasivas. 

La Asamblea del clero francés aceptó respetuosamente la Bula, el 
17 de Marzo de 1657, y presentó á la firma del clero un Formulario en 
armonía con las conclusiones del documento pontificio. Como los janse¬ 
nistas, léjos de suscribir la Fórmula, se diesen á esparcir folletos y li- 
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helos venenosos contra la Bula y el Formulario, los Obispos confirmaron 
su declaración en 1661; un F.dicto Real liiao obligatoria su adopción y 
Ja Facultad de Teología la incluyó también eD su juramento de promo¬ 
ción. Los esfuerzos que hicieron posteriormente los jansenistas de la 
Lañe y Girard para demostrar, eu varios escritos, su adhesión á la 
Iglesia fueron inútiles; el año 1663 se rechazaron en Roma sus hipó¬ 
critas declaraciones. 

OBRAS Dk CONSULTA y OBSERVACION*» CS i TICAS SORHK BI. NÚUKHO 59. 

Dupiu, Híst. eed. da 17« BÍéele II, p. 349. 3Ó9. Binor, Appar. VIII. 788-798. I.* 
réalitó etc. 1. J13. Kapin, Mém. II. 333 aig. 52á sig. Du Pksaia d’Arg., III, I p. 
<77-69. Escrito de los Obispos á Alejandro VIL Sobre el « Non obsenra snnt» ib. 
III, 11 p. 290 sig. La Const. de Alejandro Vil *Ad sacr t m B. Petri sedsa, • ib. p. 
281 Big. Bull ed Taur. X VI p. 215 aig. Fl Breve Accepinm del 2:1 de Dic. de Iflñfl, 
dirigido al gobernador de Bélgica: Bull. Rom. VI. 46. Holgcni 1. c. 1. 19. Rapin, 
Mém. II. 442. Sobre la Asamblea del clero, de 1657: Dupin, II. 519. Biner, VIII. 
807. Hapiu, ti. 463. Du Rieseis d'Arg., III, lí p. 288, y ai Edicto Real: ¡b. p. 288- 
292-Kecritos janseniBtaa contra el Formulario: Launoy, Remarques sor le for- 
inolaire du eerment de íoi, Opp. oumia Colon. 1732 f IV. p. 11 p. 88. Acnerdo de 
la tiorbona del 2 y 16 de Mayo de 1661: Du Plessbs d’Arg , HI, 1 p. 86 s-Articoli 
HL Conrenarum Kpiscopo oblati ©t per emndem ad Sum. Pontif. transmissi, qul- 
biis 8. Aug. disdpuloruui eirca 5 propp. inateriam doctrina contiuetur, en París, 
A 23 de Enero de 1663: ib. 111, II p. 908-308. luatrumeutum a S. Au¡». discipulU 
apud 111. Conven. Ep. deposito m. ut Idem praeeul de eorum tíde et observan tía 
aoa Pontificem certiorem íaeiat; dia 7 de Juuio. Dódaration mise entre Jes mains 
de Msgr. l’cvéque de Comenches par los disciples de 8. Aug. et présentéc ao Hoi 
par le méme Prélat le 21 Sept. 1663 ib. p. 309 a. Escrito al Romano Pontif. y 
Circular de los Obispos reunidos en Paria á fin de tratar del asunto: ib. p. 311-314. 

Oposlolon de algunos Obispos, doctores y religiosas. 

60. Aún hubo algunos Obispos que rehusaron suscribir el documen¬ 
to, y el prelado Pavillon de Alet llevó su oposición al extremo de ame¬ 
nazar cod la excomunión á loe eclesiásticos de eu diócesis que le firma¬ 
sen. Pero las que más resistencia hicieron ¿ la Fórmula católica fueron 
las religiosas de Portroya I, que hasta desoyeron Jas exhortaciones de 
los prelados. El gobierno presentó eo 1662 nn proyecto de acomodo qne 
se estrelló contra la tenacidad de los sectarios; por último, fué necesario 
aplicar á las monjas contumaces las censuras eclesiásticas, trasladar ó 
algunas á otros conventos, y hasta poner guardia militar en so monas¬ 
terio, como se hizo en 1664. 

A petición de los Obispos franceses y con objeto de desvanecer el ru¬ 
mor de que el Papa, léjoe de exigir la expresada firma la desaprobaba, 
espidió Alejandro Vil, el J5 de Febrero de J665, una nueva Bula 
aeoinpanada de una Fórmula de sumisión, que debía ser suscrita por 
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toda persona revestida de carácter eclesiástico, en la que se mandaba 
obedecer las Bulas pontificias y ae condenaban las tésis objeto de la 
controversia, en el sentido intentado por su autor. Por más que los jan¬ 
senistas objetaron que la sumisión á las Bulas implicaba el reconocí-, 
miento de la infalibilidad pontificia, el Rey confirmó la Bula de Ale¬ 
jandro, y asistió en persona al acto de inscripción en las Actas del 
Parlamento. Todos los Obispos la publicaron sin reservas, fuera de los 
de Alet, Angers, Beauvais y Pamiers, que lo hicieron con la salvedad 
de mantener la distinción entre hecho y derecho. El Pontífice prohibió 
3 us cartas pastorales, designando una comisión de nueve Obispos para 
que los juzgase por decretos de 18 de Enero y 21 de Abril de 1667, 

La oposición de loa cuatro Obispos produjo indescriptible entusiasmo 
en el campo jansenista y contribuyó no poco á su propagación y pres¬ 
tigio. Aún creció su audacia cuando vieron que el l.° de Diciembre di¬ 
rigieron 19 Obispos una mocion al nuevo pontífice Clemente IX en favor 
de los cuatro prelados sometidos á juicio, alegando que eran inocentes» 
por cuanto no hablan hecho otra cosa que sostener una opinión mante¬ 
nida por muchos teólogos y aún Cardenales, á saber: que la Iglesia no 
puede fallar con absoluta certeza sobre hechos humanos. Esto confirmó 
en su rebeldía á los cuatro Obispos, que el *25 de Abril de 1668 firma¬ 
ron una carta redactada por Arnauld, en un tono insolente y provoca¬ 
tivo, en la que hasta negaron al Papa el derecho de erigirse en juez de 
loa Obispos franceses. 

OBRAS DE CO.VSÜWA T OBSHH VaCIOXKS CRÍTICAS SOBRE BL Mí MERO 60. 

Rapin, 1. c. ni. 214 si g. 265 . 277. 221 sig. 307. Biner, VIII. 821. Alejandro Vli, 
en su. Breve del 29 de Julio de 1663, VI nulii vestri manifiesta su alegría de qne 
aumente el número de loe sumisos á lae decisiones pontificias: Do Pleasis d’Arg., 
III, II p. 310. SU. La Constit. JUyinin o apoUoiiei del 15 de Febrero de 1G65: ib. 
p. 314.315. Consnlt. Boli Taur. OT. 3». Biner. VÍIÍ. 832. Ufitoau, 1.128. La 
Declaración Real del mes de Abril de 1665: Du Pies si 9 d’Arg., L c. p. 31G-320. 
Otros decretos de Roma: ib. p. 323; Rapin, III. 428. La carta de los 19 Obispo», 
de 1.® de Dic. de IC67: Rapin, III. 4i£, con otra más larga y violenta al Rey, en 
J. Gerbais, De causis majoribus p. 361-375. En la primera se dice: Novtua et 
inaudito® apnd nos nonnuili dogma proendmmt, Ecele9ise oempe deerctis, qni- 
bns qnotidiana nec revelata divinitng facta decidontur, certam et infallibilera 
constare veritatem. Pero estas palabras no dan en manera alguna « U verdadera 
explicación de la cuestión relativa al derecho y al hecho * como pretenden algunos 
{liante, R. Pfipste, III p. 150 N. 1), antes por el contrario se ha alterado en ellas 
en genuino sentido, por euanty) la Iglesia no redama la infalibilidad para los he¬ 
chos ordinarios (facta quotidiana), sino para los hechos necesariamente relacio¬ 
nados con el dogma (facta cum dogmate necessario conncxa). Ij» violenta epís¬ 
tola dé los ccatro Obispos, lecha 25 de Abril; Flenrv, 1. e. fc-63( 39) p. 236 a'g. 
Consúlt Baner, 1. e. 1873, III p. 279-281; IV p. 339 siga. SchiU, p. 18-21. 
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La paa olemontlna. —Inaovaoiones de los jansenistas en los usos 
eclesiásticos. 

61. Luis XIV, disgustado de semejantes manejos, di6 órden de que 
se activase el proceso de los cuatro Obispos ; pero sus ministros, que 
pensaban de muy distinta manera, influyeron de tal modo en su ánimo, 
que le decidieron á promover nuevas gestiones para un acomodo entre el 
Romano Pontífice y los prelados rebeldes. Valiéndose de intrigas y po¬ 
niendo por mediadores A los Obispos de Chalona y de Laon, que tampoco 
obraron con sinceridad completa, se hizo creer á la Curia pontificia que 
los cuatro Obispos habían suscrito sinceramente y sin restricción alguna 
el Formulario del Papa; en su consecuencia, Clemente IX se reconcilió 
con ellos el 19 de Enero de 1669, siendo asi que los prelados, con la 
deslealtad propia de Jos sectarios, mantuvieron en secreto sus reservas 
jansenistas. Estos dieron á este arreglo el nombre de «pozclementina,» 
en memoria de la cual mandaron acuflar una medalla, sembrando, ade¬ 
más, el falso rumor de que Clemente IX había dejado sin efecto los de¬ 
cretos de sus predecesores, aprobando el «silencio obsequioso* tal como 
se hallaba consignado en los protocolos, de que, y es cosa digna de 
atención, el Papa no tenía noticia. 

El jansenismo parecía haber triunfado, con el engaito y la hipocresía, 
en toda la linea; todos los demás sectarios imitaron este ejemplo, incluso 
Jas religiosas de Portroyal, admitidas de nuevo por el Arzobispo de 
París á los Sacramentos. Muchos se vanagloriaban públicamente del 
engaño y no hacían escrúpulo de aparecer como perjuros; los que no 
quisieron firmar la Fórmula, ni aún con las expresadas reservas, se re¬ 
tiraron á Holanda; todos los demás volvieron á ocupar sus puestos, bajo 
la salvaguardia del « silencio obsequioso, * con el que se podían come¬ 
ter no pocas iniquidades. 

En algunas diócesi se dejó completa libertad de acción á los secta¬ 
rios. El obispo Pavillon de Alet (f 1677) publicó en 1667 en lengua 
vulgar el Ritual compuesto por Arnauld, haciéndose después lo propio 
con el Misal, en cuyas publicaciones se deslizaron, con solapada astu¬ 
cia, los principios de Arnauld, especialmente sobre la necesidad de ha¬ 
cer penitencia ¿otes de recibir la absolución; y aún cuando Clemente IX 
prohibió en 1668, bajo pena de excomunión, el uso de dicho libro, en 
1669 y 1676 le aprobaron 29 Obispos como obra inspirada por Dios; 
tampoco dejó de usarse el Misal francés, condenado en 1661 por Ale¬ 
jandro VII, de acuerdo con loa principios de la Sorbona. Los jansenis¬ 
tas produjeron, con sus intrigas, no pocos escándalos y desórdenes; 
en Ronan y París se trasmitieron unos á otros los párrocos cartas sino- 
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dales sobre la disciplina penitenciaria, sin conocimiento de sus respec¬ 
tivos Ordinarios, lo qne áió lugar á protestas de muchos Obispos. Hubo 
párrocos que, por si y ante si, establecieron las severas estaciones pe¬ 
nitenciarias, turbaron la armonía de no pocas familias con la imposi¬ 
ción de penitencias públicas y hasta acarrearon á sus penitentes enfer¬ 
medades mortales. 

OB&A3 1)B OON8ULTA Y OBBBKVACIONES CSlTICAB SOBRE BL NÚMRBO 61. 

Rapio, L c. III. 421 Big. 453. 474. 482 aig. 497. Lafiteau, 1.16O-180. Bolsea i, 1. 
334 sig. 338. Kilber, ThcoL Wirceb. t. IV c. II art. 4. q. 4 p. 317 aig. Bauor, 1. c. 

р. 281-283. Schill, p. 21 Erige. Clemente IX tuvo por oo6* indudable que los Obis¬ 
pos habla u suscrito el Formulario puré et simpUciter, a baque ulla exceptione vel 
restrictiouc , y así declaró explícita y terminantemente: nuil ara circa iliod ( el 
Formulario de Alejandro VII) exceptionem aut reetrictionem admissuri uuqnam 
fuiaaemnfl. Los Breves del 19 de Enero de 1669 al Arzobispo de Sena y á Iob cuatro 
prelados sometidos á juicio en Du PlessiB d'Arg., III, If p. 530-337. Acerca del 
Ritual de Alet, la Constit. de Clemente IX üreütiu .Voftií, del 9 de Abril de 1668, 
ib. p. 835 Lañteau, 1.157. íluóranger, lnsiit. liturg. II. 59-08. Oollcct. Lac. I. 
810 9. Sobre el Misal Irancds: Alejandro VII, 12 de Enero de 1001: Du Plessis 
d'Arg., III, II p. 297; la Sorbona hizo declaraciones contrarias al mismo en 1518, 
1567, 1620,1641,1661: ibid. II, I p. 60-62; 111,1 p. 81-86. Cartas sinodales de 
loa párrocos: ib. III, II p- 2©. Escándalos dados por los jansenistas: Bauer, 1. 

с. p. £14 aig. 

6*2. Los jansenistas fundaban sus pretensiones en Ja llamada * paz 
ciernen tina » y llegaron á concebir grandes esperanzas para su partido, 
de la actitud de Inocencio XI, que condenó,,en 1619, varias proposi¬ 
ciones sacadas de las obras teológicas de la escuela probabflista, jwr 
lo que muchos defendieron la causa del Papa en la contienda de las re¬ 
galías. Enrique Arnauld, Obispo de Angere, viendo que Ja Universidad 
de esta ciudad condenó varias tésia bayanistas, quiso obligarla á sus¬ 
cribir la Fórmula antijansenista con la reserva de distinguir entre he¬ 
cho y derecho, y hasta declaró suspensos á todos los que condenasen 
las cinco proposiciones sin la expresada reserva; mas el Consejo de Es¬ 
tado anuló el Edicto de este prelado, con fecha 30 de ilar/o de 1676. 

Aparecen en todo este tiempo numerosos escritos con tendencia á re¬ 
formar el culto con arreglo á los principios sectarios, & disminuirla 
devociou ¿ Ja Madre de Dios y á los Santos y á dar á la disciplina un 
carácter más rigorista. Muchos fueron condenados en Roma, y el 12 de 
Febrero de 1679, bajo el pontificado de Inocencio XI apareció un de¬ 
creto de la congregación del Concilio tridentino, condenando el escrito 
de Arnauld sobre la « Frecuencia de la Comunión. » De esta manera se 
fueron desvaneciendo las esperanzas de un acomodo con Roma, que 
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desaparecieron por completo cuando Alejandro VIII condenó en 1690 
varias tésis favoritas de los sectarios, con la afirmación de que cualquier 
doctrina contenida en las obras de San Agustín puede admitirse sin mi¬ 
ramiento alguno A las Bulas pontificias. Los sectarios pusieron el grito 
en el cielo contra esta censura, diciendo que era un vilipendio para la 
Curia romana, un acto escandaloso, ana mancha para el pontificado de 
Alejandro. Los que más actividad desplegaron en favor de la secta fue¬ 
ron los benedictinos de San Mauro Gerberou y Nicolás Letourneur, 
autor del Breviario racionalista de París, y sobre todo el oratoriano 
Pascasio Quesnell, verdadero jefe de los fanáticos jansenistas modernos. 


OBRAS DR OOÍWLTA V OBSERVACION ES CRITICAS SOBRE KL ftf-UEBO 62. 

Las proposiciones condenadas por Iboc. XI el 2 do Mano de 1679: Do Plessis 
d'Arg., III, IJ p. 347-352. Denxingcr, Knchir. p. 323 aig. n. 94. Sobro los sucesos 
do Angero: Du Piteáis d’Arg., III, II p. 594-696. 340-344. G. Bordilloo, Henry 
Arnauld, évéqne d’Ang. (1650-1692) 4.*ed.; J. Besoigne, Vie de H. Arn., évcque 
d’Ang. nouv. ed.; F. Pletteau, H. Am., es partidpation a l'hérésie jansén,, loe 
treg pnblicadoe en Angers, 1863. Decreto de la congregación del Concilio: Den- 
zinger, ]. c. p. 330 3152. Du PleBeis d’Arg,, III, II p. 316 s. Las 31 propos. conde¬ 
nadas eI7 de Dic. de 1690: ib. p. 371-3771; Densinger, p. 343 sig. Del jansenista 
Gerberon eon loe escritos: Le miroir de la piété par Flore de St. Foy. Brux. 1676, 
Licja 1677; qne fné condenado por el arzobispo Grimaldi de Ais y por el Parla¬ 
mento de la propia ciudad en 1678 y posteriormente por el Arzobispo de Rheims: 
Du Plesais d'Arg., 1. c. p. 345; Le miroir sana táche par l'abbé Valentín. Par. 
1680, con La morale relftchée, (ortement aoutenue par Msgr. l’Arcbev. de Mali- 
n» , Jastement condamnóe par la Pape Incoe. XI. 1691; y por último, Second 
entretien d’un abbé ct d’uu jósuite de Flandre 1693. La Congreg. del Sto. Oficio 
condenó el 17 de Setiembre de 169t> el libro de Nicolás Letourneur: L’année chré- 
tienne con tena nt les measen des dimanches etc. Par. 16S&: Du Plesais d’Arg., 
Ilr, II p. 393, y la Congreg. del Indice aplicó la censura el 19 de Set. de 1679 al 
escrito: Béfense de la discipline qui s'observe daos le diocése de Sens touchant 
l'imposition de la penitente pnblique pour les péchés publica. A Sens 1G73: Du 
Plessis, p. 352. 

Pssoaslo Quesnell.— Sus Reflexiones morales. 

63. Nació este sectario en Paris el ailo 1634, donde terminó sus es¬ 
tudios en 1053, y se ordenó de sacerdote en 1659. Aún era muy jóven 
cuando ingresó en el Oratorio dirigido por el cardenal Berulle, y alU 
ae consagró ¿ los estudios serios con notable aplicación y constancia, 
Cárlos Codren (-}- 1641), sucesor de Berulle, hizo vanos esfuerzos para 
apartarle de la estrecha amistad que trabó con Saint Cyran, quien ejer¬ 
ció sobre él una influencia harto peligrosa; pero muchos orotorianos se 
hablan adherido al movimiento jansenista, en tales términos que sn 
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tercer general Bourgoing (t 1662) no pudo lograr que todos los indi¬ 
viduos de la Congregación Suscribiesen el Formulario de 1657. 

Durante mucho tiempo estuvo dominado este Instituto por los janse¬ 
nistas, sobre todo por Quesnell, que ejerció en él un predominio ateo- 
luto. Este innovador dió á luz en 1671 sus « Reflexiones morales sobre 
los Evangelios, » y en 1675 su edición de las * Obras de León el Mag¬ 
no, » con notas y disertaciones inspiradas en ideas tan heterodoxas, que 
Clemente X prohibió su lectura en 1676, lo que dió lugar ¿una vio¬ 
lenta protesta de Quesnell contra las congregaciones romanas, Alas que 
acusó de haber prohibido otros muchos libros de sana doctrina como la 
* Exhortación de la Virgen Marta á sus imprudentes adoradores, a en 
el que un abogado de Colonia, apoyándose en las ideas protestante», 
atacó de un modo violento el culto de la Madre de Dios. 

Según era de esperar, al ordenar el general $t. Marthe, en la Con¬ 
gregación plena del 26 de Setiembre de 1678, que todos los individuos 
del Oratorio firmasen la Fórmula de Alejandro Vil de 1665, se hizo 
notar Quesnell por la energía con que rechazó aquella Órden;en6u 
consecuencia fué desterrado á Orleans en 1681 por el Arzobispo de Pa¬ 
rís, y en 1684 se le expulsó del Oratorio. Trasladóse entónces á Bruse¬ 
las, donde trabajó en la propagación desús heréticas doctrinas, cu 
unión con Antonio Arnauld, que vivía en dicha capital desde 1679. 
Aquí preparó Quesnell una segunda edición de sus « Reflexiones mo¬ 
rales, » que hizo extensivas á todo el Nuevo Testamento, dada á luz en 
tres tomitos, 12-“. el año 1687, y luégo la tercera que apareció en cua* 
tro tomos, 8.°, en 1692; una y otra precedidas de la aprobación que dió 
á la obra el 9 de Noviembre de 1671 el obispo Vialard de Chalona, 
muerto en 1680. De las 101 proposiciones heréticas que se condenaron 
más tarde, contenía la primera edición 6Ólo cinco, cuyo número sube 
A 58 cu la segunda y se aumenta mucho más en la tercera. De esta 
manera se fné propinando el veneno en dósis cada vez más considera¬ 
bles, aunque disimuladas, no solamente al pueblo, sino también ¿las 
clases elevada?, con las que trataron de mantener relaciones. Al morir 
Arnauld, el 8 de Agosto de 1694, en los brazos de Quesnell, legó su 
corazón é las religiosas de Port Boyal, y después de protestar una vez 
más contra los decretos pontificios, encomendó á su amigo la dirección 
de la secta, en cuyo cargo le sucedió con el nombre de <r Patcr Prior.* 
En 1690 se le había agregado también el maurista Gerberon que. obli 
gado A expatriarse en 1682, fijó su residencia en Rotterdam, con todos 
los derechos de ciudadano. 
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OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÍ'UEBQ 63. 

Lifiteau, Hist. de la Canstit. « Unigénitos.» Avignon 1737 voll. 3. Kilber, 1. c. 
url. & p. 328 sig. Picot, Mém. pour ser?ir & Fhist eceL pendaot le 18« sieele. Par. 
1854 eig. 3. 1 ed. Huth» Venmcheiner K.-G. des 18 J&hrh. I p. U4& siga. Rohr- 
baeher, t. 2G p. 148 Big. SclúU, 1. c. p. 27 eige. Ce usa QueBnelliaaa e. motivnm 
juris pro procur&tore Curiae ecd. McchUa. BCtone contra Pase has. QacaneB. Brar. 
1706. El decreto de la Congregación general del Oratorio, de 1678: Fleury, t &4 
p. 225 sig. Decr. Da Pleseis d’Arg., III, 11 p. 344. Causa QaesnelL p. 5 aig. Con¬ 
tra loe Mónita Balotaría B. V. M. ad cnltores bqob indiscretos. Gante 1673, y on 
Plañir, H. E, t. 63, Introducción, so publicaron en 1674 diferentes censuras: en 
Moyo una de la Universidad de Maguncia, el 29 de Junio de la Congrog. del 
Santo Oficio y el 27 de Noviembre de la Inquisición española: Da Pleeeis d’Arg., 
111, ll p. 338. Latíteau ed. de Nuzii, I. 187. El jesuíta Bourdaloua hizo una vigo¬ 
rosa reíuiacion del escrito en uno de sus sermones (Mystcres t. II.) y Alejan¬ 
dro VIH condend el 7 de Dic. de 1890 esta proposición, ¡l 28, sacada del mismo: 
Lace, quae defertur Marine ut Murían. vana est.—Abrégé de la mórale de 
l’Krangüo oü pensées chrétiennes eur le texte des quatro Evangé listes. Par. 1671. 
12. La versión bíblica estaba tomada del < Nuevo Testamento de Mona, » traduc¬ 
ción janwnista heeha en l^Jrt-Koyal, condenada por el Arzobispo de París en 
1067, y por Clemente IX el 20 de Abril de 1668: Du Plegáis d’Arg., 1, c. p. 336. 
352. Lafontaino, Constit. Unigénitas\ll. 1009 sig. 611 sig. Sobre la protesta inédita 
de Quesnel] contra el decreto de la Inquisición del 17 de Julio de 1678: Causa 
Qaesnell. p. 334 sig. Laíontaiue 1. o. L 1. Prolog. í. 62 ed. Díi. 1720. La tercera 
odicion de laB « Ecflexiones: * Le nouveau Testament en frangía aven de» réflo- 
xions mondes sur chaqué verset. París, Pralard 1892-1694. voll. 4 in 8. Otra on: 
Causa Queso, p. 8 sig. 15 sig. 

Suc*eeos de Bélgica.—Decretos de Inocencio XII.—Nuevas 
publicaciones de los jansenistas- 

£4. Por este tiempo se había entronizado el jansenismo en la Uni¬ 
versidad de Lovaina; y sí tuvo enfrente al arzobispo Humberto de Prin- 
cipiano, que le combatió coa energía, en cambio le dispensó eficaz apoyo 
el principe Maximiliano Manuel de Baviera, gobernador de Bélgica de 
1002 á 1706. A partir de 1694 llamaron extraordinariamente Ja aten¬ 
ción las « Reflexioues » de (¿uesnell, ¿ quien combatió la Universidad 
de l)ou&y. Entre tanto el sorbonista Frowageau sacó de las Reflexio¬ 
nes 199 tésis dignas de censura, y de Roma se hizo saber al autor que 
allí corrían malos vientos para su obra. Mas los sectarios , á fin de pre¬ 
venir el golpe con que se les amenazaba ó evitar á lo ménos sufl conse¬ 
cuencias , hicieron todo lo posible para acrecentar el partido de los de¬ 
fensores del <r silencio obsequióse», » ganando en su favor 6 no pocas 
personas de importancia. 

Para hacer frente á esta nueva maniobra, los Obispos belgas publi¬ 
caron en 1692 el Formulario con algunas adiciones, que se negaron 4 
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aceptar los teólogos de Lovainu. Unos y otros apelaron á Roma, y en 
su consecuencia, Inocencio XII expidió el 28 de Enero de 1694 un De¬ 
creto, ordenando que fe aceptase incondicionalineDÍe el Formulario y 
se rechazasen las cinco proposiciones en el genuino sentido de la pala¬ 
bra, del que remitió copia á los Obispos belgas, cou fecha 6 de Febre¬ 
ro, invitándoles á suprimir todas las adiciones. Esta órden desconcertó 
al agente de los doctores de Lo vaina, Hennebel; pero Quesnell preten¬ 
dió salir del paso diciendo, que eu su nuevo decreto el Papa sólo exigía 
que se condenase el sentido natural, sin tener eu cuenta la intención 
de Jansenio, en el que no se encuentra dicho sentido natural; cou lo 
que se introducía una modificación esencial en la Bula de Alejan¬ 
dro VU, y se dejaban sin efecto los decretos de los Pontífices anterio¬ 
res , suposición á todas luces erróuea, por cuanto luocencio XII loe 
confirmó explícitamente. No obstante, los sectarios tributaron elogios 
al Papa y le enviaron un escrito dándole gracias por sus pretendidas 
concesiones. Urau asombro produjo todo esto al Pontífice, quien, cou 
fecha 21 de Noviembre de 1696, declaró, como lo hizo eu otras oca¬ 
siones posteriormente, que confirmaba una vez más los decretos de sus 
predecesores, sin las pretendidas atenuaciones. 

Continuaba entre tanto la publicación de libros jansenistas; eu 1695 
aparece uua nueva edición délas Reflexiones de Quesnell, cod apro¬ 
bación del obispo Luis Noailles de Chalons, elevado poco después á la 
metropolitaua de París, y al año siguiente ve la luz pública.«1 a 
exposición de la fe católica respecto de la gracia y la predestinación,* 
obra póstuma de II. de Barcos, sobrino de Saint Cyran, contra la que 
publicó una Carta pastoral el nuevo Arzobispo de París, fecha 20 de 
Agosto de 1696, siendo también condenada por decreto pontificio de 8de 
Mayo de 1*697. Fué editor de esta obra Gerberou, que en 1697 publicó 
una « Historia abreviada del jansenismo, * sin nombre de autor, en 1» 
que hacia mofa de la Carta pastoral del Arzobispo, en cuya redacción 
babia lomado parte Bossuet; otro jansenista publica en 1698 el escrito, 
también anónimo, intitulado; aEl problema eclesiástico,» en el que pone 
¿discusión el punto; « á quien se ha de prestar fe y obediencia; al 
obispo Noailles de Chalons, que en 1695 aprobó el « Nuevo Testamen¬ 
to» de Quesnell, £al arzobispo Noailles de París que coodena en 1696 
la -i Exposición de la fe, » eu que se defienden y sientan las mismas 
teorías. » El Arzobispo se vió perplejo, y atribuyendo á los jesuítas la 
redacción de aquel escrito, mandó abrir una información para indagar¬ 
lo; pero no se averiguó hasta 1703 que su autor era Thierry de 
Visiones, jansenista de la Congregación de San Vannes; 
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obeas ds consulta t obbkkiaciones ceIticab bobbe el núueko C4. 

La Universidad de Douay censuró el 2 de Enero de 1600 la obra do Quesnell: 
Apología hifrt. de deux censures do Lourain et de Doaay sur loa matiéres do [* 
gráca: Du I*losáis d'Arg,, III, II p. ¡106, y el 14 de Enero do 1696 sq escrito: Mé- 
moires imp. ponr servir á l'hiBt de la faculté de théoL de Donajr ibid. p. 304; el 
primero de estos escritos íué prolübido también en Boma por disposición del Ib 
de Üarw de 1G97: ibid. p- 400. Regpecto de Kromageau: Latíteau, 1. c. I p. 0b. 
La vie do CiernenL XI. t. I p. 2-17. Las adiciones hechas al Formulario por los 
Obispos belgas en Tournely, De gratis Christi q, 8 Epocha 3 Additio facía for¬ 
mulario. Van d. Velde. Collect. Synod. archiepiac. Mechlin. Ed. de Rain. vol. I 
Mccblin. 1828 p. 578 sig. 618 sig. — El Decr. del 28 de Enero de 16Ú4: Flenry, t. 
06 p. 180. Du Dieseis d’Arg., IIl, II p, 390. El Breve del 6 de Febr. ib. p. 300392; 
Flenry, p. 183; el Br. del 24 de Kov. de 1696: Fleury, p. 198. Da Pleseis d’Arg., 

р. 392; ib. p. 3W trata do la Exposition de la foi tonchant la gráce et la prédeg- 
tiaatiou. Moas, Migeot 1696. 12. Barcos murió en 1678. Acerca de la parte quo 
tuvo Bossuet en la redacción de la Carta pastoral del Arzobispo de París: Baue- 
Bet, Vie de Bossuet XI. 13. ObraB de Bossnot, ed. de Gantbier. Par. 1828 t. 23 p. 
275. De Gerberon, Hist. abrégée du Janscnisme et remarques Bnr l’ordonnanced« 
Msgr. 1‘Archevéque de París. Cologne 1697. 12. — Probléme ecdésiaatiqne propo- 
8Ó: á qnil’on doit croire de Meseire L. A. de Noaillee, óvdque de Chalona su 
1695, orí de M. L. A. de N. Archer, de París en 1090? La censura parlamentaria 
y el Decreto de la Inquisición: Du Pleffiis d’Arg., 111,IIp. 412. Algunos atribu¬ 
yeron esta escrito al P. jesuita Doucin (Valáry, Correspond. de Mabillón ), olres 
al P. Daniel, de la misma Orden, ó al Jesuíta belga So«tre. y otros i Gerberon 6 
á Thicrry de Víaixnes. Bausset, Hiet de Bossuet II- 448. Consúlt. Lafitean, I n. 
76. Nuxzi ibid. I. 222. Bauer, en laB Voces de Laach. 1874.1 p. 25 sig. Schill, 1. 

с. p. 53. 


El araoblBpo Noailles de París. 

65. El orgulloso Arzobispo no 6e dignó dar contestación al « Proble¬ 
ma, » que fué condenado por el Parlamento el 29 de Enero de 1699 y 
por el Romano Pontífice el 2 de Junio de 1700. Bossuet trató de excu¬ 
sar al Arzobispo haciendo notarlas diferencias que existían entre el 
«Nuevo Testamento» y el último Folleto, á pesar de los defectos de que 
adolecía el primero; pero vió con indignación y sorpresa que loa conse¬ 
jeros del Arzobispo hicieron publicar su dictámen con notables varian¬ 
tes y suprimida la censura del escrito aprobado por Noailles. Ahora se 
hicieron gestiones cerca del mismo prelado para que aprobase también 
la nueva edición de 1699, siendo asi que en 1697 había condenado la 
Asamblea del clero varias téais de Quesnell. El Arzobispo pidió consejo 
á Bossuet, quien le contestó en una extensa Memoria, inspirada en el 
mismo criterio que su anterior ^lictámen, en la que señaló 120 pasajes 
que debían corregirse. Pero Quesnell rehusó hacer las alteraciones indi¬ 
cadas, y el mismo Noailles le apoyó en la resistencia, so pretexto de 
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que eso equivaldría á revocar su aprobación primera, por lo que prefe¬ 
ría negar la que ahora se solicitaba. A consecuencia de lo cual quedó 
por entónces inédita la Memoria de Bossuet; habiendo ido á parar & 
manos de Qnesndl, éste la publicó más tarde, suprimiendo todas las 
censuras desús teorías, de modo que más parecía una Apología de su 
obra que una crítica. Por tan innobles procedimientos se excitaba ah 
clero de Bélgica, Holanda y Francia contra el jefe de la Iglesia; se 
hizo hasta de buen tono mostrar algunas tendencias jansenistas, y 
aunque eminentes eruditos se declararon independientes de la tutela de 
Jos sectarios y en abierta oposición al espirita predominante, infatiga¬ 
bles propagandistas como el Barón de Kart en Colonia, el Príncipe de 
Salm en Viena y otros en diferentes países, aún en España y Roma, 
difundieron las nuevas ideas y ganaron en su favor á personas de grao 
influencia, de modo que á cada momento prejiaraban al mundo católico 
alguna dolorosa sorpresa. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS BOL'BE EL NÚMERO 05. 

Bauaset, 1. c. Xf. 14. Theol. cure, complot, ed. de Migue, X. 479; de QueaneU 
es también el Avertissemcnt anr lo livre des Kéflexions moral «a publié á Lille 
1710; y can el título de: Josrification des réflexions mor. sur lo N. T. aparece en 
Jas obras de Bossnct, ed. ds Gantbier, t. 23 p. 185. Diversas apreciaciones sobre 
esto en Sehill, p. 55-57. Algunos suponían que Bossuet íué victims de un enga¬ 
ño ; Lafitcnn sostiene la versión que hemos dado cu el texto. Declaraciones de la 
Asamblea del clero, en 16SG, contrarias ¿ Quesnell: Du Piarais d'Arg., L C- p. 
401. Influencia de los jansenistas, Baaer, 1. c. p. 18 eigs. 

El Caso de Conciencia. 

66. Gran sensación produjo en 1701 el llamado* Caso de Concien¬ 
cia. * Un jansenista, atribuyéndose el papel de confesor de un eclesiás¬ 
tico moribundo, presentó á la Sorbona siete preguntas, redactadas con 
notable astucia, y entre ellas: si podía absolverse á un clérigo que, con¬ 
denando las cinco proposiciones en el sentido que lo había hecho Ir 
Iglesia, especialmente Inocencio XII, en lá duda de si estaban conteni¬ 
das en el libro de Jansenio, ge había propuesto guardar sobre este úl¬ 
timo punto uu «■ silencio obsequioso. » El 20 de Julio de 1701 evacuaron 
ln consulta 40 doctores, entre los que figuraban Elias Dupiu, Petitpici, 
Bourret, Sarrasin y Natal Alejandro, diciendo: que el caso noeramuevo 
ni raro y que no debía negarse la absolución. Los jansenistas ge apre¬ 
suraron é dar publicidad al dictámen con las firmas de lo6 40 doctores; 
y á pesar de 6u carácter reservado y de no tener más valor que el.de 
una consulta privada, la declaración produjo extraordinaria efervee- 
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cencia en Francia, y dió lugar A la publicación de numerosos escritos 
de controversia. 

El papa Clemente XI condenó, con fecha 12 de Febrero de 1703, la 
respuesta, y puso el asunto en conocimiento del Rey y del Arzobispo, 
pidiendo Ja adopción de medidas enérgicas para contrarestar ía revolu¬ 
ción eclesiástica. Echábase ya en cara al prelado que habla tenido no¬ 
ticia previa del « Caso de Conciencia » y hasta habla ofrecido su firma, 
sin qoe osara desmentir tau graves rumores, que pronto fueron del do¬ 
minio público, por lo que el 22 de Febrero del alto expresado se decidió 
por fin á anatematizar la respuesta de los 40 doctores, cuyo acto le re¬ 
prochó Quesnell en nua carta llena de violentos ataques. Bossuet movió 
á Natal Alejandro 4 retractarse; en el mes de Marzo habian seguido ya 
su ejemplo otros 27 doctores; y por último, lo hicieron todos ménos 
en atro. El 24 del propio mes trasmitió el Rey á loe Obispos el fallo 
pontificio, recomendándoles su completa observancia, y pura darles 
ejemplo desterró al pertinaz Elias Dupin, por cuyas disposiciones ]e 
tributó elogios el Papa en un escrito del 10 de Abril. 

Varias Universidades publicaron extensas Memorias impugnando el 
Caso de Conciencia; aparece primeramente la de Lovaina el 10 de Mar¬ 
zo de 1703, luégo otra de Douay el 10 de Febrero de 1704, y la de 
París el l.° de Setiembre inmediato. Esto produjo gran consternación 
en el campo jansenista, contra cuyos jefes se tomaron ahora medidas 
más eficaces. En Bélgica fueron reducidos á prisión Quesuell y Gerbe- 
ron, el 30 de Mayo de 1703, por órden del Arzobispo de Mecheln; pero 
el primero logró evadirse, trasladándose á Amsterdam el 12 de Setiem¬ 
bre, miéotras que el segundo continuó en la prisión hasta el 24 de No¬ 
viembre de 1704, en que fué sentenciado por el Arzobispo como fautor 
del jansenismo para ser después conducido á Francia. Tambieu se adop¬ 
taron disposiciones enérgicas para evitar la propagación de escritos 
jansenistas; así Clemente X[ condenó la * Teoría de la gracia y de la 
predestinación * del Dr. Launoy. 

OBRAS be consulta t omkbvactores críticas sobbe el núhkbo 66. 

Cus de con Science proposé par no confeeseur de ptovince. résolu par plu- 

sieure docteur# de la Paealté de Théol. da Paria. Lertre de M.*** Chañóme do B, 
» M. T. 1). A. — Du Pirosis d'Arg., L C- p. 413-417. Bañase, Eiat. de FénéJon. 
Par. 180& II 44B y otro». Schill, 1. c. p. 36 siga. Kl decreto de Clem. XI Cvt* «per 
i» lueem, del 12 de Febr. de 1703: Dn Pirosis d’Arg., 1. c. p. 117 8.; escrito del 13 
de Febr. al Boy: Audi tí mus en ib. p. 418 Big.; al Arzobispo: Non sine maguo, 
ib. p. 419 s. Clem. XI epist. et brevia. Bom. 1729 eig. p. ISO Big. Fleury, t. CC p. 
Ü16. Sobre la actitud dd Anobispo de parís: Lafiteau, L. I n. 80. Quéranger, 
TnBt. liturg. II, 172; su fallo del 22 de Febrero: Fleury, I. c. p. 627. Ha Plessis 
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d’Arg., p. 42<M23y en laa aig». Acta de sumisión de Marzo p. 420 aig. Escrito 
del Secretario de Estado dn PoDt Ctartrain á loe Obispos, fecha 24 de Marzo; el 
Breve del 10 de Abril: Ex lis qu&e acerca de Du Pin: Clem. epist. p. 163. Sobre 
las activas gestiones hechas por Bossuet: Bnasset, XIII. 2. Judldum Faeait. 
Lovan. Da Piareis d’Arg., III, II p. 597-600. La declaración déla Pacult. de TeoL 
de la Univ. de Douay, ib. p. 424-439; el fallo de la de París, ib. III, I p. 159-162. 
Fleury, t 67 p. 662. 63G. 018. Fenelon impugna la distinctio jaris et facti en su 
Carta á Lamí, del 17 de Dic. de 1704. Corresponda de Fénélon. Par. 1K?7. III. 48. 
La citación del Arzobispo de ilecheln á Quesuell, lecha 13 de Febrero y sentencia 
dol 10 de Noviembre de 1704 ¡Causa Quesnell. p. I aíg. Schiü.l. c. p. 33 sig. 
Veredicto sobre Gcrberonr Uu Pleesis dArg., III, II p. COL —Ventable tradition 
de l’église sur la predestinatiou et la grtce, par M. de l-aunoy, docteur en Théoi, 
á Liego 1703; su condenación por Clera. XI por decreto dd 28 de Enero de 1704: 
üu Plesais d’Arg., III, II p. 412. 443. 

La bula «Vlneam DominL»—Supresión de Portroyal. 

67. A petición del gobierno francés expidió et Papa, el 16 de Julio de 
1705,1a bula c Vineam Domini, * confirmando las Constituciones de 
Inocencio X y de Alejandro Vil y aclarando los Breves de Clemente IX 
y de Inocencio XII; en ella declara asimismo que el silencio obsequioso 
es insuficiente; más bien se debe desechar toda duda sobre el hecho, 
rechazando las doctrinas de Jansenio condenadas por la Sede Apostólica, 
no tan sólo con la boca, si qne también con el corazón. La Asamblea 
del clero francés aceptó la Bula con fecha 21 de Agosto, y el 31 la de¬ 
claró el Monarca Ley del Estado. Mas el arzobispo Colbert de Roueu 
hizo deslizar cu el mencionado acuerdo la frase de que las Constitucio¬ 
nes pontificias sólo obligan á la Iglesia universal después de ser acepta¬ 
das por loa Obispos, dando esto origen á nuevas dificultades, porque 
muchos consideraban dicha aceptación como necesaria y previa condi¬ 
ción para que tuviesen el carácter de obligatorias, contra cuya supo¬ 
sición protestó enérgicamente el Papa en varios Breves delaño 1706. 

A consecuencia de la deslealtad con que procedió en el asunto el Ar¬ 
zobispo de Paris se prolongaron estas negociaciones hasta el año 1711, 
en que se dió la oportnna satisfacción al Papa. No obstante, laSorboDa 
bahía aceptado la Bula el l.° de Setiembre de 1705, quedando tedos sos 
individuos obligados á su observancia, y despachó una comisión de su 
seno para mostrar al Rey su agradecimiento. Por el contrario, las mon¬ 
jas de Bortroyal se obstinaron en no aceptar el documento pontificio sin 
reservas y pagaron bien cara su pertinacia. Con lecha 27 de Marzo de 
1708 la autoridad eclesiástica facultó al Rey para disolver aquella co¬ 
munidad y suprimir el, convento, al año siguiente fueron repartidas las 
religiosas en otros monasterios, y en 1710 se procedió al derribo del 
edificio. Por lo que hace á Gabriel Gerberon, al cabo de 50 auos de re- 
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gjstencia y 4 los 82 de edad, el 18 de Abril del expresado 1*710 hizo 
pública retractación de sus errores , acto que ratificó el 30 del propio 
mes, hallándose en el pleno goce de su libertad; sin embargo, muchos 
dudaron de su sinceridad y con razón, puesto que el 29 de Marzo de 
1*711, pocos días Antes de su muerte, tuvo intención de dictar un escrito 
declarando nula su retractación. 

obras de consulta t observaciones críticas bobhe el número 67. 

Cleia. XI. Opp. Francof. 1720 p. 82. Hsrd., XI. 163 sig. Du Piteáis d'Arg., I. c. 
p. 442 gig. BulL od. Tanr. XXI. 233 sig. K. thirasa. Hist. des cinq. propoB. de 
Jane. Trevoux 1702 I. 3 sig. ConférenceB d'Angers sur la gTáce L 325 sig. Schill, 
L c. p- 40 Bigs. La patento Real y la comunicación dirigida al clero: Du Plcssis 
d’Arg., p. 449 8. Deliberaciones y Actas de la Asamblea: ib. p. 450-453. Circular 
del 14 de Setiembre de 1795 4 Iob ObispoB franceses y Proyecto de un Mandato 
sobre el mismo asunto: ib. p. 453-455. Breves pontificios: p. 450-460. La sumisión 
del» Sorbonar ib. III, 1 p. 162-161. Lafltcao, L. I. n. 98-102. 111-114. Fleurv.t, 
67 p. 369-384. DAvrigny, Wém. 1. 231 aig. Bau&sct, Hist. de Fénélon 11. 441 sig. 
Thom. do Foseé, MémoiroB poor servir i l'hist de Port-Royid. Col. 1739. Nica!. 
Fontaine publicó un escrito con el mismo título. Col. (Utredit) 1738. Grégoire, 
I^s ruines de Port R. des Champs. Par. 1809. A Mémcires sur la destruction do 
Port-Royal des Cli. 1711. La* Notices sur Port Rojal son anteriores 4 las Mémoi- 
res d Arnanld d'Andillj. Par. 1824. Pelitot, Collcct voL 33. St Beuve. Port-Ro- 
jal. Par. 1840 sig. t. 2, escrito con gran apasionamiento. Rcuclilin, Gesch. von 
Port-Rojal Hamb. 1839 sigs. 2 voia. Wíikens, Port Rojal, en la Revista de Hü- 
genfeld para la ciencia teológica, IK»9 p. 100 Bigs. Revista tcológ. de Friburgo, 
Tota. II p. 148-190. El amigo de la religión de Würiburgo, 18*5 Núm. 26-28. 
Baner, L c. p. 28-31. Sobre las vicisitudes de la vida de Gerberon: Tasrin, Hist. 
de ln Congreg. de St. Maure p. 311 sig. Laflteau, ed. de Nu«¡, 1 p. 228 sig. 

Ilrrvr ponitflcU condenando los ll(dr\ltno« noraltu. 

Conducta rergonsoaa del Arzobispo de Paria. 

68. Cada vez se ponían más de manifiesto los peligros que acarreaba 
la secta jansenista. En 1705 el arzobispo Fenelon de Cambray, el má« 
noble y recto tal vez de todos los prelados de Francia, bizo llegar A ma¬ 
nos del Bomano Pontífice una Memoria confidencial, en que exponía 
detalladamente la situación de las cosas en Francia y en los Estados 
vecinos; de 1703 á 1707 varios prelados de la propia nacioD condena¬ 
ron los errores contenidos en las « Reflexiones morales » de Quesnell, 
prohibiendo la lectura de esta obra que tan extraordinaria propagación 
había alcanzado. En su consecuencia, Clemente XI expidió el 13de 
Julio de 1708 un Breve prohibiendo su propagación y lectura bajo pena 
de excomunión y ordenando que ge entregasen á las llamas los ejem¬ 
plares. Esto último desagradó a los susceptibles Parlamente» franceses. 
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que pretendían para sí el derecho exclusivo de acordar la destrucción 
de libros por el fuego, y no aceptaron el Breve pontificio; en cuaDto á 
los jansenistas se mostraron más arrogantes que nunca, afirmando que 
el Papa no osaba ya condenar la secta por medio de una Bula. 

Entre tanto el orgulloso Arzobispo de París, completamente dominado ■ 
por el general oratoriauo de la Tour, por Renaudot, Le Noir, Boileau 
y Duguet, todos fervientes partidarios de las ideas jansenistas, se dejó 
arrastrar 6 venganzas impropias de un Principe de la Iglesia. Como 
quiera que los libreros de París vendiesen públicamente las pastorales 
de los Obispos de Luzon y La Rochela, expedidas con fecha 15 de Julio 
de 1710 contra el « Nuevo Testamento » de Quesnell, fijando anuncios 
de las mismas en todas las calles y hasta en las paredes del palacio ar¬ 
zobispal, resolvió tomar venganza de un acto que consideró como un 
agravio inferido ¿ su persona. En primer término expulsó de París á 
los estudiantes de Teología procedentes de las dos diócesis mencionadas; 
luógo privó ¿ los jefinitas de toda jurisdicción en su arzobispado, por 
creerles autores ó inspiradores de las cartas pastorales; y por último, 
el 28 de Abril de 1711 prohibió la propagación y leetnra de las men¬ 
cionadas cartas, bajo el pretexto de que se sostenían en ellas las doctrinas 
erróneas de Bayo y de Jansenío. Los dos prelados, á quienes tan abierta¬ 
mente se calnmniaba, y otros muchos hicieron inútiles esfuerzos para 
aplacar el enojo del altanero Arzobispo; el mismo Rey le aconsejó que, 
sin atender á extrañas influencias, condenase el escrito de Qnesnell; 
mostróse dispuesto á hacerlo; pero luégo cambió de propósito, no sin 
manifestar que se sometería á una Bula del Pontífice, cuya publicación 
le parecía poco probable. 

OBRAS DB CON9CLTA Y OBSERVACIONES CBniCAS BOBEE H, NÚMERO (38. 

Fénólon, Momoriale SS. D. N. clnm legendum: Opp. ed. da ParíB 1822, t. XU 
p, 506-810.1,atitean, L. V n. 38. Lasaron censuras contra los escritos de Que3- 
neU loa Obispos de Gap (el ló de Oct. de 1703), de Ljon, Narbona, Besanzon t 
otros: Causa Qnesnell p. 178 sig. Lafiteau, 1 p. 85. Fleury, t 67 87 sig. 027 

sig. Kilber, I. c. p. litó. 388. Scliill, I. c. p. 53 síg. El Breve de Clemente XI Un¡- 
tersi Dominici$regii: Clem. Bnll. p. 177. Fleurr, t 67 p. 673. Lafitean,! p. 
síg. Contra el documento pontificio: Quesnell, Entrettons sur lo dccret de Bome- 
FoDtaine 1 í. 5.7. 74 sig. Bajo el pseudónimo de Joh. Friekioa, Inelementia Cíe- 
mentís, b. o. Bulla ndv. Quesnclli observationes. Dlmao 1714.4.—Uobbo, Di», 
theol. de Jansen. Par. 1780. Tract, do gratia t. II p. 130 eig. Daniel, Recaed des 
divera ouvragt». Bar. 1734, II, 122; III, 363 sig. — Gnéranger, Instit. lilnrg. 11. 
226. La Carta pastoral de los Obispos de Luzon y La Rochela: Lafitean, L. 1 o- 
lió. Flenry, t. 08 p. 22:1. El Mandato del Arzobispo: ib. p. 242. Lafiteau, L T n. 
121. Dn Plessie d’Arg., III, II p. 460. 



La Bola Unigénitas. 

69. En Diciembre de 1711 pidió Luis XIV al Papa, por medio de su 
embajador en Roma, la publicación de una Bula detallada y quo res¬ 
pondiese 4 las necesidades de la Iglesia de Francia, cuya petición fué 
apoyada por gran número de Obispos, en tanto que el veleidoso Noailles 
tan pronto parecía dispuesto á proceder coDtra Qucsnell, como tomaba 
una actitud contraria. El Romano Pontífice nombró una Comisión es¬ 
pecial para el exámen del asunto, en la que ejercía influencia decisiva 
el cardenal Cárlos Agustín Fabroui, 4 su vez dominado por el religioso 
agustino Noria. El 22 de Julio del ano siguiente se dirigió el mismo 
Quesnell al Papa prometiéndole retractarse de las doctrinas calificadas 
de erróneas; poco después, el 22 de Setiembre, pidió que se le llamase 
¿ Roma para darfeuenta de sus actos, cosa que se creyó de todo ponto 
innecesaria, por tratarse de su libro y no de su persona. 

No obstante los entorpecimientos que se opusieron, al cabo de dos 
años de maduro exámen, apareció la célebre Bula Unigénita *, el 8 
(ó 13' de Setiembre de 1713, en la que se anatematizan 101 propo¬ 
siciones del libro de Quesnell, tal como se hallaban consignadas en las 
últimas ediciones, ¡mas por sostener abiertamente doctrinas jansenistas, 
otras porque en el contexto resultaban asimismo falsas y malsonantes. 
Las primeras 43 tésis versan sobre la predestinación y Ja gracia, y son 
una reproducción ampliada de las cinco proposiciones de Jansenio; 
las 28 siguientes se refieren á las virtudes teologales, el temor y los 
vicios opuestos; las 30 últimas hacen relación á la Iglesia, á su disci¬ 
plina y 4 los sacramentos. 

He aquí los principios fundamentales de dichas proposiciones: I. La 
gracia obra de una manera irresistible, siempre es eficaü y no es posi¬ 
ble oponerse á'ella; sin la gracia es malo todo lo que hay en el hombre; 
los judíos del'Antiguo Testamento no ieniau verdadera gracia, y los 
cristianos privados de la gracia eficaz pertenecen aún al Antiguo Tes¬ 
tamento. Cristo es salvador únicamente de los escogidos. II. Todo amor 
que no sea el amor sobrenatural de Dios es malo; sin este amor no hay 
esperanza posible en Dios, ni verdadero cumplimiento de la ley, ni 
verdadera oración, ni mérito, ni religión verdadera. El temor del cas¬ 
tigo es bajo todos conceptos reprochable; la oración del pecador es un 
nuevo pecado. III. La Tglesia se compone excesivamente de los justos 
y escogidos, y ella es la que otorga, con su asentimiento, al Sumo 
Pastor el poder de excomulgar. La nueva Iglesia ejerce nn dominio 
tiránico sobre la fe de los cristianos y no conoce la verdad. Todos, Aun 
las personas incultos, deben leer la Biblia; excluirlos de esta lectura es 
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fanto como alejar á Jos hijos de la luz de ]a fuente de Ja luz misma. 
Afirmase que en la Misa debe el pueblo recitar las oraciones con el 
•Sacerdote; se prohíbe á los pecadores oírla, asi como se prohíbe dar la 
absolución Antes de cumplir la penitencia, y en general se recomienda 
la mayor severidad en la administración del Sacramento de la peniten¬ 
cia. Una excomunión injusta no interrumpe la relación con Jesucristo; 
en tal caso queda excluido el cristiano de la Iglesia visible, mas no de 
la invisible; es lícito despreciar la excomunión cuando se jeree injusta. 

Kn general se desarrollan en estos escritos las teorías de Jansenio v 
de Saint Cvran, al mismo tiempo que las ideas de Bichar sobre la 
Iglesia. 

obbas dk congulta y obsrrvacioskh ceítioas sqbbe kl húmero 69. 

Las mencionadas cartas de Qoesnell: Fleury, p. 428. Huth, K..-G. I p. 275. Co¬ 
lección novísima, Tom. 14, U p. 106. Bauer, I. c. p. 33 sig. tíchitl, p. ¿7 siga. 
Cjnstit. del 8 de Setiembre de 1713: Bull. ed. Taur. XXL 568 sig. l)n Hessi» 
d‘Arg. f III, II p. 461-476. Schill, p. 301 siga. Benati Dubois, Collect. nov. aeL 
publ. Const. Clem. ünigenitut. I.ugd. Hat. 172&. Pfaff, Aet* publ. Uoost. Ungt. 
Hitut. Tub. 1728. Errores et synopeis vitae I*asch (^iieguedl, cujcs 101 prop,..., 
acccdnnt iaglrmnenta pubJ. Aniworp. 1727. 12. Dita, quibus bulla Uñgaul** 
contra librum « luelcmontia Clemeutig* auctore Frickio defenditnr. Aug. Vínd. 
1718. 4 p. 136 sig. Biner, Appar. Vlll p. 879 fW7. Bolgeni, l’atti dommatici n. 
320-323. La réaiíté da Cune, de Bourgfontaino P. IV a, 4 § 5 p. 287. Bañar ea Jas 
Vocea de I.aach, 1874. II p. 147 sigs. Schill, p. 63 siga. C7 siga. 

OhJfflonM contra la lliiln. 

Maquinaciones del arzobispo Noailles y de sus secuaces. 

70. Los jansenistas trataron de desvirtuar el valor do 1* Bola diciendo: que 
sólo condenaba la doctrina en globo, sin determinar cada proposición separada¬ 
mente; que no calificaba de heréticas todas las proposiciones, y que no podía 
constituir ana norma de fe, sino solamente una disposición de disciplina, suscep¬ 
tible de reforma, que á lo sumo obligaba á una obediencia meramente externa. 
l)e cata manera se propagó el error de que únicamente son heréticas y anticató¬ 
licas aquellas doctrinas que la Iglesia condena oxplíeitomante como tales, y que 
no hay obligación de creer aquello que no se manda formalmente creer bajo pena 
de excomunión, como la infalibilidad pontificia, por ejemplo. 

No obstante, la publicación de la Bola sólo tropezó con dificultades en Francia. 
Kl Arzobispo de París revocó el 28 de .Setiembre su aprobación del < Nuero Tes¬ 
tamento » de QucsneJl, pero sin decir nna palabra contra el libro. El nuncio Beti- 
tivoglio entregó al Boy la Bula, quien la trasmitió A la Asamblea del clero que 
debía reunirse en Octubre con asistencia de 43 Obispos. Kl prelado Noailles cali¬ 
ficó de oscura la Bula y hubiera querido que, por vía de introducción, se diesen 
en ella explicaciones acerca del sentido y naturaleza de las 101 tésie condenadas, 
haciendo tamhien memoria de la debatida distinción entre bocho y derecho y de 
la justificación de Qnesnell Mas como no asintiesen ¿ esto los Obispos, se acordó 
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acompañar al documento pontificio, despnes de trascurrido algún tiempo, una 
Carta pastoral con las aclaraciones oportunas. Tampoco satisfizo esto al Anobis¬ 
po, que mostró tena* empeño en que se hiciese la distinción de «sentido bueno y 
sentido malo, > llorando su intransigencia al extremo de intentar separarse de la 
Asamblea con otros Obispos en Enero de 1714, á lo que el Bey se opuso resuel¬ 
tamente. Frustrado este proyecto cismático, la minoría qne capitaneaba el pre¬ 
lado parisiense propaso ¿ la Asamblea que, antee de aceptar la Bola, se redac¬ 
tase y aprobase la instrucción pastoral acordada; mas también esta tnocion toé 
rechazada por una gran mayoría; y por último, el 23 de Enero votaron 40 pre¬ 
lados por la aceptación pura y simple de la Constitución pontificia. 

71. Nueve prelados rehusaron suscribir el acta por no admitir ol « hecho * de 
qne las tesis anatematizadas fuesen falsas en el sentido que las daba QucsneU. 
Tampoco aceptaron la instrucción pastoral expedida ol l.° de Febrero, alegando 
qne había pasajes dudosoB y osearos en la Bula, de que era preciso pedir acia ra¬ 
ciones al Romano Pontíflee. En este sentido le dirigieron un escrito el b de Fe¬ 
brero , mientras que la mayoría remitió á Boma nn Memorial de acción de gra¬ 
cias. Por otra parte, la minoría puso gran empeño en que la Bula se aceptase tan 
sólo en el sentido expuesto en la Instrucción pastoral que la acompañaba, y que 
ee hiriese constar su oscuridad é incertidumbre. A propuesta del Rey registró el 
Parlamento la Constitución pontificia el Ib de Febrero de 1714; pero en una for¬ 
ma harto injuriosa para el Papa, y salvando, como siempre, las libertades ga¬ 
licanas. 

Entre tacto la Sorbons se encontró con dos mandatos contraríos: uno del Bey 
que la iuvitaba ó aceptar el documento del jefe de la Iglesia, y otro del Arzobispo, 
con fecba 1.® de Marzo, prohibiéndole admitir ó aplicar sin sa consemimiento la 
Bula, aobra la cual había pedido explicaciones al Papa; impreso este decreto del 
Arzobispo el 20 del propio mes, fue colocado en Ja lista de escritos prohibidos. 
Pero la Facultad permaneció fiel á sus deberes y antiguas tradiciones, y una 
gran mayoría de 128 doctores acordó aceptar la Constitución, desechando dife¬ 
rentes proposiciones que ae presentaron en contra. Aceptada la Bula, fueron ex¬ 
cluidos de 1» Facultad sus adversarios, y estos acuerdos se comunicaron al Rey 
el 14 de Marzo. Este confirmó el 10 de Abril la expulsión de 28 doctores qno pre¬ 
tendieron oponerse ¿ los expresados acuerdos de La mayoría, algunos de los cua¬ 
les faeron desterrados de la ciudad. Poco despees subía & 112 el nlimero de Obis¬ 
pos qne aceptaron la Bola, entre los que Be contaba el de l.aon, que ántes la 
había combatido. Pero á loe ocho oponentes de la Asamblea ge unieron lnégo 
otros siete.que esperaban, para aceptar el documento, las instrucciones pedidas 
á Boma; sin embargo, todoa, á excepción del de Mirepoix, condenaron el libro 
de Qnesnell. 

OBRAS DK CONSULTA T OBSERVACIONES CBÍTlCaa SOBRE LOS NÍMBEOS 70 Y 71. 

Bolgenl, 1. c. n. 350-363. Theol. Cura. Complet. ed. Migno t. X p. 632-610. 632. 
Cristóbal de Beaumont, Arzob. de París: Da tnrbia Galliae modernis instr. pasto¬ 
ral., 19 de Set de 1750 n. 128-140. Consúit. Gazzaniga, O. Pr. T Praelect. theol. do 
gratia Diga. IV c. B n. 81. — Lafltean, I p. 130. ScbiU, 1. c. p. 77 aigs. La Instruc¬ 
ción pastoral: Plaff, 1. c. p. 53 sig- SchiÜ, p.88 eigs. Acerca de la acogida que 
tuvo la Bula en loa demás países: l.anguet (Obispo de So i ssona), Instrucción 
pastoral, Monitum ad Appcllantes II. Dnaci, 1720. 4 p. 7-22. Migne, 1, e. p. 5?fj. 
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Novísima Coleedon, Tom. 14, II p. 117. Respecto de Bélgica: De Ram, I. e. vol. 
II, 1820, p.7-21. — La relación de Tournely en Du PLeesia d’Arg., Ul, H p. 177 . 
Lafiteau, L. I n. 210. Hard., Cono, XI. 1642 sig. Fleuiy, t. 08 p. 580. 618, y en su 
p. 800 se da un extracto de la Instrucción. La opinión qno atribuye al Cardenal 
de RoIian la aceptación de la Bula con reservas refutada en Languet. I. e. p, m 
del 15 de Junio de 1718. Las cartas reales en Hard., p. 1640. l.as deliberaciones 
parlamentarias: Langaet, i c. í n. 15. 3i. La8te au, L. 11 n. 10. 32. Crat. d e 
Beanmont, 1. c. p. 113 ed. Aug. Yjnd. 1757. El decreto arzobispal: Friek, Incle- 
mentia Clementis p. 98. Laa deliberaciones con y en el seno de la Sorbona: Do 
Plesñs d’Arg., III, I p. 164-168; ibid. la relación de Toumely p. t77*I79. Lan- 
guet, II n. 61. Laütoau , L. II n. 81. Baner, p. 150-153. 

Negociaciones con el Arzobispo y aotltud do este prelado.— 
Muerte de Luis XIV. 

72. Clemente XI mostró deseos do llamar á Roma *1 cardenal-arzobispo Noai- 
lles á dn de exigirla enenta de sus actos, 4 lo qoc el Rey habiera accedido, á do 
ser por temor de quebrantar « los principios galicanos; * las negociaciones qoo 
se siguieron con Noaillcs, del 20 de Jnnio á fines de Octubre, no dieron resolta¬ 
do. Entónces Luis XIV despachó, on Enero de 1715, un embajador especial á fla 
de suplicar al Papa qne, anuladas las cartas pastorales de los oponentes, asin¬ 
tiese á la reunión do un Concilio nacional que emitiese el oportuno fallo sobre 
ellas. Pero esto hubiera diferido demasiado la resolución del asunto, por cuya 
razón Clemente XI remitid al Rey dos Breves con destino al refractario prelado: 
ano redactado en términos suaves que debía entregárselo en el caso de prometer 
formalmente obediencia al jefe de la Iglesia; otro más severo, del quo se haría nao 
en ol caso de persistir en su actitud rebelde. Mas éste, demasiado enérgico para 
los susceptibles oidos galicanos, desagradó también al Monarca, que volvió á 
acariciar la idea de celebrar un Concilio nacional, aunque fuese necesario pres¬ 
cindir del asentimiento dol Romano Pontífice. Después de largas j enojosas ne¬ 
gociaciones se convino en la publicación de un Breve exigiendo la sumisión de 
les rebeldes, y cu el cuso de no lograrse ésta convocar un Concilio nacional p»ra 
juzgarlos. 

Aceptadas estas condiciones por el Roy, empezó á suscitar dificultados el Par¬ 
lamento, alegando que era injnstoobligar á los Obispos á la sumisión on tanto 
qus el consentimiento unánime de los prelados no diese á la Bnla el carácter de 
norma do fe, sin cuyo requisito no podía ser declarada ley del Estado. Disponíase 
el Rey á tomar medidas pira vencer rata aposición parlamentaria, cuan dolé sor¬ 
prendió la muerte el I.° de Setiembre de 1715, y la actitud intermediaria que 
tomó el duque de Orleans, Regente del Reino, no hizo mis que fomentar el mo¬ 
vimiento cismático. KI Regente obtuvo de Noaillcs la promesa de aceptar la Dala 
en el trascurso de nn mea, y sin acontarse de sus consto me 3 veleidades, creyó 
qne, aún prescindiendo de todo medio coercitivo, podría llegar a] logro de sos 
deseos. Sin esperar el cumplimiento de su promesa le dió la presidencia del Con¬ 
sejo secreto de Conciencia, que le otorgaba una iaflaanciu decisiva en Ja provi¬ 
sión da las Sedes episcopales, lo quo did ocasión á una manifestación de des¬ 
agrado por parte deLPspa el l.°do Octubre. 
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Publicaciones contrarias & la Bula. — Rebelión de las Universidades 
y persecución de los ObispoB fieles al Papa. 

73. En todo esto tiempo ae publicaron violentos y mordaces escritos contra la 
Constitución Unigcnilit. Santiago Fou ilion, Licenciado de Ib Sorbona, quo murió 
en 1736, áió á luz bu * HeiapJa, » en el que altera caprichosamente numerosos 
pasajeB de la Biblia y de loa Santos Padres para demostrar la ortodoxia de Qucs- 
nell y la heterodoxia de la Bula pontificia. El oratori&no Virieu de la Borde 
(f 1784) expuso on su escrito * del testimonio de la verdad en la Iglesia,* una 
teoría calcada por completo en las doctrinas do E. Richer. Según él, la Iglesia 
universal, do la que forman parte los seglares, debo dar testimonio de los decre¬ 
tos reía tú os i la fe, aunque procedan de toda la Iglesia, y sólo llegará i eer 
norma de fe un decreto semejante cuando no disienta del mismo una parte im¬ 
portante de la Igleeia, deduciéndose de aquí que la Bula Uniffgniius no podía ser 
norma de fe. La Asamblea del clero condenó estos dos Ubres el 29 de Octubre de 
1715; pero habiéndose sustraído ol original de la Censura no llegó á publícame. 

La expulsión de seis doctores verificada el 10 de Abril de 1714 sirvió de pre¬ 
texto para declamar contra la falta de libertad y declarar falso el acuerdo del 5 de 
Marzo de 1714. Nombrado síndico el sectario Jacinto Ravachet, & partir del l.° de 
Octnbra, se sobrepone el partido jansenista, usando de su predominio sin mira¬ 
miento de ninguna clase, como lo demuestra y a la mencionada doclaracion del 5 
de Diciembre de 17l&. El 2 de Enoro del año siguiente resolvió la Facultad anular 
d decrete de liaran do 1714, cargando las costas de Ja impresión á los doctores 
que le habían aprobado; y como protestasen do este acuerdo 22 doctores, fueron 
expulsados el 6 de Febrero. Muy luégo siguieron este ejemplo varias Universida¬ 
des, como la de Nantes y la de Reúna, el 2 de Enero y 26 de Junio de 1716 res¬ 
pectivamente; y como algunos Obispos trato sen de oponerse 6, «te movimiento, 
Iob Parlamentos secundaron la nueva tendencia do las Universidades. -El mal 
ejemplo cundió también entre el clero; nsí el capítulo y algunos párrocos de la 
diócesis de Reims se rebelaron contra sn Arzobispo. El 14 de Mano de 1716 pro¬ 
hibió el prelado de Tolon á sus teólogos la asistencia i la Universidad de París, 
cuyo ejemplo imitaron luégo otros Obispos, lo que produjo una explosión de có¬ 
lera en los Parlamentos y doctores. 

OBRAS DB CONSULTA T OB SER VACIONOS CRÉTICAS BOBBB LOB NÚMEROB 72 Y 73. 

Lafiteau, L. II n. 112 sig.; L. III u. 3. Flcury, t 69 p. 43. Clem. XI. Breviap. 
2055 sig. 2091. Bauer, L c. p. 153 sig. SchUl, 1. c. p. 95 siga. 120 siga — J. Foui- 
llou, LeB Hexaples ou les eix colonnes sur la Constitution Unigtnilxt. Par. 1715, 
en cuyo t. VI prop. 90 ge defiende el sistema de Richer lo mismo que en Conr- 
rayer ad P. Sarpi Hist Cono. Trid. 1.1L. II. Vivieu de la Borde, Da tómoignage 
de la vérító, obra prohibida basta por el Parlamento de París en 21 de Febrero 
de 1715. Sobre esto la CongT. Clcri Gal lie. Collect. des proeés-verbaur t VI. 
Fiéces justificatives p. 505 Big. Beanmont, De turbia Gall. p. 168 sfg. Languet, I. 
o. 111 p. 46. Lafiteau, L. 111 n. 9-35. La relación de Toarnely del año 1729: Da 
Plessis d'Arg., IEI, I p. 179-181. Lafiteau,!. c. n. 33. 36. Flcury, t. 69 p. 88. 
Baner, p. 154-156. Schill, p. 113 siga. 124 siga. 
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Mensaje de los Obispos ostólicoB al Papa. — Disposiciones 
de Clemente XI contra Iob refractarios. 

74, Con astucia se hizo creer á algunos Obispos de ideas ortodoxas 
que los refractarios se someterían á la Bula tan pronto como el Papa 
accediese á dar Jas explicaciones que pedían, y en este sentido dirigie¬ 
ron una súplica colectiva al Romano Pontífice. Pero en vez de enviar el 
escrito directamente á Roma, se expidió primeramente á Holanda A fin 
de hacer ver k los jansenistas, que eran ya 30 los Obispos que encontrar 
ban oscura la Constitución pontificia. Varios prelados, especialmente 
los de Noyen y Agde, descubrieron el engaito, lo que exasperó wásá 
los oposicionistas. La Santa Sede se vió con esto colocada en una posi¬ 
ción difícil: si adoptaba algUDa medida enérgica contra los refractarios, 
era de temer que los mismos Obispos de ideas ortodoxas, influidos por 
los principios galicanos, saliesen á la defensa de sus colegas; si convo¬ 
caba un Concilio ecuménico, los adversarios de la Sede Apostólica ve¬ 
rían en ello una prwebfi de que tes decisiones pontificias necesitaban de 
la confirmación de los Concilios; si sufría con resignación ó con indi¬ 
ferencia todas las injurias que se inferian á la Santa Sede, podía com¬ 
prometerse el órden eclesiástico, ya harto amenazado en un pala tan 
trabajado por intestinas discordias, y los sectarios tomarían de aquí pre¬ 
texto para envalentonarse. 

Pesadas estas circunstancias, Clemente XI escribió al Regente de 
Francia notificándole que si, en el trascurso de dos meses, no se some¬ 
tían Noailles y sus secuaces, el primero seria privado del cardenalato y 
castigados los segundos; al mismo tiempo censuraba la disposición por 
la queso sometían al tribunal de conciencia, de que era presidente 
NoaiJles, todas las diferencias que se suscitasen entre el clero, y ex¬ 
hortaba á la sumisión á los 15 prelados cismáticos. El Regente, acon¬ 
sejado por Noailles, envió á Roma al jansenista ChevaJier, vicario ge¬ 
neral de Heaux, psra que presentase al Papa las objeciones que se 
oponiau á la Constitución pontificia, la solución que en Francia se daba 
al conflicto, cuy» aprobación se solicitaba; y por último, le recordase 
los principios de la Iglesia galicana. El ‘27 de Junio expuso eí Papa 
ante el Consistorio, en un sentido discurso de tres horas, Jos puntos 
indicados, manifestando su resolución de despojar á Noailles de la dig¬ 
nidad cardenalicia, coo lo qno se mostró conforme todo el Sacro Cole¬ 
gio. Como era natnral, el Papa se negó á recibir al diputado jansenis¬ 
ta, comisionando á dos Cardenales para qoe oyesen sus explicaciones; 
pero tan pronto como tuvo noticia de sus intrigas y de sus innobles 
propósitos, mandó suspender las conferencias. El mensajero de los 
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sectarios, á quien acompañaba La Borde, tuvo que regresar sin las 
aclaraciones que solicitaban, y con la declaración de que, no existiendo 
la pretendida oscuridad de la Bula, eran innecesarias las explicaciones. 
Tampoco logró nada del Papa el cardenal Trémouille, enviado de los 
sectarios, que desaprobó el procedimiento de Chevalier. 

El escrito á tres columnas.—De ore te a pontificios del mes de Noviembre 
de 1718. — Intervención fracasada. 

1T>. Con arreglo al ensayo hecho en el libro de JanBcmo, mandó preparar 
No ai lies un escrito á tres columnas, en el que se exponían en parangón un sentido 
herético y otro ortodoxo de las teorías de Qucsnell. En sea de remitir el escrito 
directamente al Homano Pontífice, según la intención del prelado, el Regente lo 
trasmitió á los ObiHpcs no inficionados doi jansenismo, los cuales deolararon qoo 
el tercer sentido era innatural y forzado; y el Papa se negó desde luégo k recibir 
tal documento. 

El W de Noviembre de 17161ok presidentes de los tres grupos de Cardenales 
dirigieron una exhortación amistosa á Noailles, y el 23 del propio mes escribió 
el Papa al Regente, haciéndolo ver que el procedimiento seguido hasta la lecha 
era inoportuno y de dudosos resultados, por lo qus esperaba obtener su concurso 
para el caso en que fuese necesario emplear medidas do rigor contra el obcecado 
Arzobispo; y en otro escrito, fecha 30 del mismo, exhorta á los Obispos á U per¬ 
severancia poniéndoles en guardia contra los manejos de los sectario», sobre 
todo contra la suposición gratuita de que fuesen necesarias nuevas aclaraciones á 
la Bula. Por Breve de 18 del propio mes retiró i la Sorbona todos los privilegios 
pontificios, incluso la facultad de conferir grados académicos, cuya disposición 
fue combatida por los procuradores del clero, loa Parlamento« y no pocoB Obis¬ 
pes; con este motivo el Regente ordenó que so 1c remitiesen todos los documen¬ 
tos pontificios que do hubiesen obtenido el Placet. lías el Papa, resuelto & defen¬ 
der con inquebrantable firmeza los derechos de la Sede Apostólica, dirigió al 
Regente un nuevo escrito, demostrando, hasta la evidencia, que antee del año 
lófóno habla registrado el Parlamento ninguna Bula dogmática; que ár.tes del 
1653 jamás se había necesitado el Placet regio para la publicación de esa dase de 
documentos, y que no habiéndose hecho mención del Placet con anterioridad «1 
reinado de Felipe IV, ahora se pretendía hacerle pasar por una ley antiquísima, 
de loa primeros tiempos del cristianismo ó poco ménos.con loque se faltaba 
descaradamente á la verdad histórica. 

Tan innobles manejos hicieron penosísima impresión en loa verdaderos católi¬ 
cos, en tanto que la herejía celebraba rus triunfos con orgías. Muchos párrocos 
de la dióceBÍs de París dirgieron á su Arzobispo una moción, ol 15 de Diciembre 
do 1716, animándole á continuar en su enérgica oposición á la Bula; y 100 docto¬ 
res de la Sorbona, que sin duda no querían ser menos que los párrocos, á pro¬ 
puesta de su sindico Bavachet, fueron procesión símente al palacio arzobispal, el 
12 de Enero do 1717, 6 fin de ofrecer al prolado su eficaz apoyo, en tanto que 
mantuviese bu actitud enérgica enfronte del Papa y permaneciese « flol ó la 
Francia, é la verdad j á la Iglesia. • 

La revolueion eclesiástica, precursora da la gran revolncion política que se ve¬ 
rificó más tarde, seguía su desarrollo y triunfante progreso; y sin embargo, aún 
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había hombres de bondadoso corazón, pero de espirita débil j apocado, gao espe¬ 
raban llegar á la reconciliación de tan opuestos partidos por medio de Conferen¬ 
cias, Asambleas y Concilios, entre los que se contaba el Cardenal de Rohau, para 
quien la solución del problema estaba en la amistosa inteligencia con los oposi¬ 
cionistas. A fin de intentarla se reunieron en el palacio de Roban, con autoriza¬ 
ción del Regento, 18 prelados, cuyo número subió después ¿30, formando una 
comisión que celebró varias conferencias. Los llamados « aceptantes, » con la es¬ 
peranza de ganar ¿ los < recusantes, » tuvieron la debilidad de adoptar una acti¬ 
tud casi suplicante y de aceptar diferentes proposiciones peligrosas, moderando 
al mismo tiempo sus justas reclamaciones. Algunos propusieron establecer un 
convenio sobre los pontos doctrinales, en cuyo caso los recusantes se comprome¬ 
terían á suscribir previamente una fórmala de aceptación. Pero éstos se negaron i 
aceptar semejante compromiso, y al disentir loa puntos de doctrina se hizo cada 
vez más patente la perfidia de la oposición, que redactó una fórmula de acepta¬ 
ción completamente ilusoria, y hasta se atrevió á acusar al Papa (como lo había 
hecho Noailies) do haber condenado 26 « verdades católicas. * 

OBRAS DE CONSULTA 7 OBSERVACIONKB CRITICAS SOBRE LOS NÚMEROS 74 T 75, 

Lafitean, L. III n, 61-70. 79 «íg. Fleury, t. 69 p. 233. 241 slg. Clem. XI. Breña 
p. 2091. Languet, III p. 48. Baner, p. 156-159. Sehül, p. 127-135. El escrito á tres 
columnas en Biasy, Inatrnct. pautar. Keeneil p. 1 aíg. Lafitean. L. III n. 124-128 
1.1 p. 313 sig. La comunicación de los Cardenales del 16 de Noviembre de 1716: 
Fleury, t. 69p. 269. — Clem- Xí. Brovia p. 2187. 2179. Bnil. p. 499. 238 sig. 
FJenry, 1. c, p. 276 sig. 282 sig. 297 sig.—íbJd. p. S86. 499. Las cartas de Jos pár¬ 
rocos de París y de la diócesis á su Eminencia el Cardenal de Noailles, 15 de Die. 
de 1716, fueron condenadas por la Inquisición el 17 de Febrero de 1717, con otros 
siete documentos análogos procedentes de las diócesis de Sonlis, Evreui, Nevera, 
etc.: Da rieseis d'Arg., 111, II p. 006-608. — Lafltoau, L. 111 n. 158-177.179-181. 
Bouer, p. 150-162. Scbill, p. 136-142. 

Los apelantes. 

76. El l.° de Marzo de 1717, loa cuatro Obispos de Mirepoix, ilont- 
pellier, Boulogne y Senez apelaron de la Constitución Unigénito í ¿ un 
Concilio ecuménico, y el 5 del propio mes pasaron nota de esta apela¬ 
ción A la Sorbona, que se adhirió con gran regocijo ó los apelantes, A 
los tres años de haber aceptado solemnemente la Bula pontificia, ün 
notario llamado Durand se ofreció, mediante una crecida recompensa, 
á fijar el Documento en Jos sitios públicos de Roma. El Regente creyó 
que era ya tiempo de poner coto á estas demasías, y mandó salir de la 
capital ó loe prelados « protestantes, » desterró al sindico Ravachet A 
Bretaña y disolvió la Asamblea, poniendo así finó las conferencias. 
A su vez los Obispos « aceptantes, » deapucs de sufrir amargas decep¬ 
ciones, reunidos en el palacio del Cardenal de Rohan, suscribieron, 
el 6de Marzo, en ufimero de 28, una mocion al Regente, protestando 
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ir, 

contra el orgullo y loe excedas de Jas Universidades, capí tolos y pár¬ 
rocos y la intemperancia de loa escritores. 

Todos los factores de la herejía se hallaban como desencadenados; 
organizase entonces el partido de los Apelantes, cuyo crecimiento fo¬ 
mentaron primeramente las Universidades de Rheims y Nantes, en es¬ 
critos del 8 y 10 del mes expresado, luégo los Obispos de Verdun y 
Pamiers, cuyas apelaciones llevan las fechas de 22 de Marzo y 12 de 
Abril respectivamente, y hasta el Arzobispo de París alentó con su co¬ 
municación del 3 de este último mes á los rebeldes. Sin embargo, el 
Papa le había esc rito, el 25 de Marzo pintándole con frases conmovedo¬ 
ras las tristes consecuencias de un cisma; y el obcecado Arzobispo, des¬ 
pués de diferir la contestación hasta el 8 de Mayo, respondió á las pa¬ 
ternales amonestaciones del jefe de la Iglesia con frases destempladas 
y provocativas. 

Los apelantes fundaban su actitud rebelde en los puntos siguientes: 
l.°, en el defectuoso eximen de la Sagrada Escritura y la Tradición por 
parte de los Obispos franceses, y en el desconocimiento completo del 
asunto por parte de los extranjeros que, fiados en la infalibilidad pon¬ 
tificia, habían aceptado la Bula sin estudiarla; 2.°, en la oscuridad de la 
misma Bula, á la que por esa razón no se daba idéntica interpretación 
en todas partes; 3.°, en la falta de unanimidad moral del episcopado, por 
cuanto varios Obispos no la habían aceptado; 4 en la necesidad de un 
Concilio ecuménico que garantizase la verdadera libertad de los Obispos, 
6 á lo ménos de la aceptación expresa de iodos ios prelados; 5.°, en las li¬ 
bertades galicanas, quebrantadas por la Curia romana en esta cuestión. 

En medio del aislamiento en que se encontraban unos cuantos rebel¬ 
des á h voz del Vicario de Jesucristo, según repetidas veces confesaron 
sus corifeos, los apelantes expusieron innumerables teorías, basadas 
todas en las doctrinas de Bicher, llupjD y sus secuaces, á fin de averi¬ 
guar donde se encuentra el magisterio infalible de la Iglesia. Los cua¬ 
tro Obispos recusantes no le reconocían fuera del Concilio ecuménico, 
en tanto que muchos eruditos del orden seglar opinaban que podía 
encontrarse fuera de éste, en el caso de una uniformidad absoluta y 
matemática, y La Bohle tuvo la estólida ocurrencia de afirmar que 
debía buscarse en la exigua minoría de los Obispos apelantes. 

Hubo otros que establecieron condiciones para el reconocimiento de 
la infalibilidad en el episcopado, por ejemplo: 1.‘, erudición y estudios 
profundos; 2.*, estar libre de preocupaciones, como de la creencia en la 
infalibilidad pontificia, que privaba de la facnltad de emitir juicio á los 
Obispos italianos y españoles, en oposición á los franceses, que se ha¬ 
llaban asimismo cohibidos por la Inquisición; 3,*, discusiones prévias en 
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Sínodos provinciales; 4.*, admisión del bajo clero al examen de las cues¬ 
tiones pendientes, y aún algunos pretendían que se le otorgase voto 
decisivo; 5.*, asentimiento de la opinión pública. Por último, suponían 
otros que la conciencia particular era el juez infalible en materia de fe, 
y hasta hubo quien negó la existencia de toda norma infalible. Como 
se te, el jansenismo sembró una confusión espantosa en el campo de las 
ideas religiosas. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE RL NÚMERO 76. 

El Acto de apelación interpuesta el J. # de Marzo do 1717 por los ilostríB. y re- 
verendia. Obispos de Mirepoix ( Pedro de la Broux, \ 1*320), de Senez ( Pedro 
Soanen, 11740), de Monfcpellier (Cárlos Joaquín Colbert, f 1738), y da Boulogne 
(Pedro de Langlc, f 1724) al {atoro Concilio general, do la Constitución da 
X. P. Clemente XI, en latín, reprodneida en Fleury, t. 69» p. 456; Pfaff, p. 
251 sig., puesta en el Indico el 16 ds Febrero de 1718; adhesión de la Sorbona: 
Relación de Toamcíy; Du Plessis d'Aqg., III, I p. 181. l’/af/, p. 431 s ig. 263 sig. 
Flenry,l. c. p. 471 eig. Gestiones de los 28 Obispos: Lsfiteau, L. ÍV n. 13-19. 
Impugnóse la apelación en el escrito: Pamllelum appellatiouis quatuor episeopo- 
rain Galiiae enm appeüatione tum l.utíieri tum PeJagitmoram . qae apareció el 3 
de Mayo de 1717. Apelaciones de las O ni ve re id ades de Uhcims y N antes y de los 
Obispos de Verdón y de Pamier: Flcnry, p. 475. 483. 483. La apelación del 
cardenal N'oaiilcs: Lafitaau, L. ÍV n. 21. Fleury, p. 523. P/afí, p. 276 sig., en la 
que se dice: A Pontifico manifestó decepto ot Constitutione Unigénitas joxta Cons¬ 
tan tien sis et Basil. Concilii decreta ad Pontidcem indias edoeendum ct Concilium 

gcncrale libere et in loco tuto celebrandam.appellainus. El Breve ¿ Noaiiles: 

Clem. XL Brevia p. 2226; la contestación del Arzobispo en Píaff, p. 600 sig., en 
italiano, p. 327 sig. en francés. Bauor, p, 162-164. Schill, p. 113 siga. Argumen¬ 
tos de los apelantes: Le Gros, Du renversement des libertés de Péglise gallio. 
daña l’affairc de la Const. Unigénita 1716, volL 2. Bauer, p- 167 170. Quejas del 
aislamiento de loe recusantes y del número considerable de loa aceptantes: el 
Obispo Soanen en su ep. del 6 de Marzo de 1734. Sucintas reflexiones Bobre la 
Const. Unigenihn p. 69. El Obispo Languet, on su Monitum pastorale III. T>uaci 
1721. 4 p. 30 135, del 28 de Noviembre de 1718, enumera once teorías acerca del 
magisterio infalible. QuejaB contra los Obispos de Italia y de España en Lafitean, 
L. V. n. 36. Escritos defendiendo el présbite nanismo y el parroquisnisino son: 
Le gonTerorment des diocéses en comnmn parles évlqaes et les enrés. — De 
antiquo presbyterorum jure in regimino ccclcsiastico. — Defensor parochorum 
Parisiénamm. — lnstitution divine des enréset lenr droit au gouvcrnement des 
dioeéses. — Les PrStres, juges daos las Conciles avee les Kvéques. — Les Prítres 
jnges de la foi, etc. Consúlt. I.afiteau , H p. 21 ed. de Nuzzt; N T ardi. Do’Parochi 
I. 363; en más templadas formas, Cardenal de la Lnxerac: Disa. sur les droits et 
devoirs respectíves des éréqoes et des prétres. Diss. V sd. de Migue, p, 475 sig. 
Teorías democráticas: Biner, Appar. VUI. 863 sig. Prostratao líber totes Eccl. 
Gallic. 1.440. Du témoignage de la rórité p. 36. Ncncste Sammlnng von SchriL 
ten, Augsb. 1785, Tom. 15p. 52. Bauer, p. 171-174. 
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La ley del Silencio.—El Pontifloe excomulga ¿ loa apelantes. 

77. Los apelantes disponían de cuantiosos recursos , procedentes, ya 
de un fondo legado por Pedro Niccíe (f 1695} á la secta jansenista, ya 
de las cuotas anuales que se imponían á los sectarios. Esto les permitía 
pagar á subido precio las firmas de los católicos <r protestantes, » y ha¬ 
cer mucho ruido, sobre todo para demostrar la importancia, el presti¬ 
gio y la instrucción de sus adeptos, cuya eminencia, decían, suplía á 
la escasez del número, que fué siempre muy exiguo, va que, á pesar de 
sus artificios y armas de mala ley, sólo pudieron atraer á bu partido 12 
Obispos. El principal apoyo de la secta era el Cardenal Arzobispo de 
París que, impulsado por audaces consejeros, hizo fracasar todo ensayo 
para llegar á un arreglo. El 7 de Octubre de 1717 espidió el Regente 
la llamada Ley del Sileucío, prohibiendo toda discusión de la Bula en 
las escuelas, asi como aplicar á nadie los nombres de jausenista y cis¬ 
mático; y ordenando & los Obispos que se abstuviesen de excomulgar 4 
los apelantes basta que el Papa restableciese la concordia. Tenemos aquí 
otro nuevo caso de intrusión de la potestad civil en los asuntos eclesiás¬ 
ticos; la expresada Ley dejaba sin efecto el decreto del 14 de Febrero 
de 1714, por el que la Bula fué declarada Ley del Estado, y según ob¬ 
servó muy oportunamente, en son de protesta, Clemente XI, se impouía 
nna neutralidad inadmisible entre la verdad y el error. 

El 8 de Marzo de 1718 apareció un decreto de la inquisición conde¬ 
nando como cismática y herética la apelación de los cuatro Obispos, y 
como cismática y fantora de herejía la de NoailJcs. Según su costumbre, 
procedieron los Parlamentos contra el nuevo decreto de la Congregación 
romana, y también dictaron disposiciones contra el cardenal Francisco 
de Mailly, Arzobispo de Reims, uno de los más eminentes prelados de 
Francia, que impugnó con gran resolución la Ley del Silencio. 

El 28 de Agosto del aCo expresado publica el Papa uds Bula, que se 
promulgó el 8 de Setiembre, lauzando la excomunión contra los ape¬ 
lantes y exhortando á los fieles á no dejarse coger en sus redes. Esta 
Bula confirma explícitamente la Constitución Unigénitos, justificando la 
conducta de la Sede Apostólica y haciendo una brillante defensa de la 
doctrina católica. No obstante, en Francia sirvió de pretexto para que 
las Universidades, Capítulos, Parlamentos y párrocos renovasen su ape¬ 
lación á un Concilio ecuménico y protestasen de nuevo contra las Bulas 
pontificias y la infalibilidad del Romauo Pontífice, que la Facultad de 
Caen llegó á declarar herética, sin que supiesen aducir en contra de la 
antigua doctrina católica mas que vulgaridades y argumentos ridicu¬ 
los. También Noailles dió á conocer ahora á su clero su escrito de ape- 
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lacion, publicado con notables modificaciones el 24 de Setiembre; y en 
la Sorbona se repitieron las escenas de siempre, por más que el 29 de 
Octubre acudieron al Regente sobre 500 doctores, declarándose favora¬ 
bles á la Bula Unigénitos y opuestos á los apelantes. Pero en la Facul¬ 
tad corrían vientos contrarios, y el 19 de Enero de 1719 expulsó de su 
seno á 23 doctores que habían osado sostener que la doctrina de la infa¬ 
libilidad pontificia no era herética; en cambio el l.° de Junio admitió 
de nuevo á Petitpied, que desde 6U expulsión en 1703 residía eu Ho¬ 
landa; mas como se empeñase en introducir innovaciones, como la de 
hacer leer públicamente el Evangelio en la Iglesia por mujeres, el líe^ 
gente le volvió á desterrar del país el 0 de Julio. Ordenó también á la 
Facultad que anulase su acuerdo sobre la infalibilidad pontificia, y el 
5 de Junio renovó por un aüo la Ley del Silencio. Mas no por eso mo¬ 
dificó su conducta la Sorbona, ni los Parlamentos dejaron de perseguir 
á los Obispos que permanecían fieles á la Santa Sede, ordenando que se 
entregasen al fuego sus Cartas pastorales, por conceptuarlas peligrosas 
para la paz del Estado. 

OBUA a DH CONSULTA Y GBSE8V ACIONES CRI TICAS BOBBF EL KÚlIBRO 77. 

Sobre los recursos peenniarios de los jansenistas: Fénelon, Memorialo (le 1705. 
Obras del mismo XII. 598. Petitot, Collect des ilémoires, t 33 p. 243. Picot, 
Mémoire ponr servir 4 l’bist ecd. II. 622. Lafiteau, t. II p, 5 sig. Fleury, t. 60 p. 
502 sig. Hnth,Ip. 294. Respecto del exiguo número de los apelantes: Picot, I 
158. Cleí da Cabinet des princes de I’Enrope 17171.27 p. 6, Scbíll, p. 147. Tocante 
á la couducta de No&Ulos: Bauer, p. 175-178; Clef da Cabinet, 1. c. p. 397. Pfaft, 
p. 345 sig. Schill, p. 158 eig.; afirmaciones opuestas hacen en: Paralléle entre le 
Typo de l’empereur Conat&nt etlea dcclarations do Roí 1717 , que fué condenado 
al fuego por el Parlamento; Picot, II p. 25. Escrito do Clemente XI al Regente, 
7 de Diciembre de 1717: Clem. Epist p. 2275 sig. Fleury, p. 552 sig. Ki decreto 
de la Inquisición en Cleí dn Cabinet 17181. 28 p. 459. Disposiciones parlamenta¬ 
rias en contra, ib. p. 127. 4®. Fleury, p. 717. Sobre el asunto del Arzobispo de 
■EeiniB: Cleí dn Cab. 1. c. p. 419. 455. 491. — La Constit. Fasioralü ofjfeii. en 
BnlL Clcm. XI. p. 271 ai g. Pf&ít, p. 416 sig. Fleury. p. 726 6ig. Violeutoa ataques 
de que íuc objeto: Cleí da Cab. t. 28 p. 94 sig.; t. 29 p. 300. 433. 395; t. 30 p. -10 
sig- Fleury, t. 70 p. 58 sig. 83 sig. Pfafí, p. 126 sig. 386 sig. Bauer, p. 180-183. 
Schlli, p. 164 siga. Declaración de ruás de 500 doctorea en contra de los apelan¬ 
tes: I>n Pleagis d’Arg., III, Ip. 168. Sobre Petitpied: Fleury, t,70 p. 232sigs- 
Laflteau, II. 93 sig. Picot, 11 p. 55 sig. HinL-pol. Bl. 1874, Tom.74 p. 730 sigs. 
Ley del 5 de Junio de 1719. Clef. de Cab. t. 31 p. 95. Píaff, p. 611 sig. Disposicio¬ 
nes parlamentarias: Fleury, L 70 p. 69. 80. 228 sig. Schili, p. 184-180. 

Nuevos ensayos de conoordla. 

78. Por más que Noflilles dejó deslizar eu su Carta pastoral del 14 da 
Enero de 171.9, publicada en defensa de su apelación, los más groseros 
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errores que motivaron su condenación en Roma, el 3 de Agosto del 
mismo año, ulgunos celosos prelados continuaron trabajando cerca del 
Arzobispo para atraerle á un arreglo. El 13 de Marzo de 1720 suscribió 
una ex.tensa « Explicación de la Bula Unigeniivs, » que fué autorizada 
por otras 95 firmas; pero muy luégo'se lo vió echarse de nuevo en bra¬ 
zos del partido que ántes le había dominado; dirigió á sus párrocos una 
carta, haciéndoles ver que sólo había aceptado la Constitución en cierto 
sentido muy limitado; fomentó la propagación de dos escri tos jansenis¬ 
tas en que se atacaba con violencia al Romano Pontífice, y las quejas de 
sus colegas, que se lamentaron en la citadu « apelación » de su «apos¬ 
taría, » le decidieron por fin ¿ declararse franco partidario de las ape¬ 
laciones jansenistas. 

Entre tanto la Corte continuaba Luciendo política de contemplaciones; 
retiró algunas de sus anteriores disposiciones, en las qnc nunca desplegó 
la suficiente energía; dejóse alucinar por Noailies, cuyas veleidades 
rayaban ya en lo inverosímil, al mismo tiempo que seguía en Roma 
negociaciones con tan poca energía, que no podían dar resultado; y 
tantos desaciertos contribuyeron á mermar su quebrantado prestigio. 
Muchos empezaron á ucariciar entónces la esperanza de obtener mayo¬ 
res concesiones del futuro Pontífice y hasta de que ee aboliese la Bula 
Unigénitos; los más optimistas llegaron á esperar que se rehabilitase la 
memoria de Quesnell, que había muerto obcecado en sus errores en 
Amsterdam, el 2 de Diciembre de 1719, ó los 85 años de edad, fun¬ 
dándose en la suposición gratuita de que no había comprendido la Curia 
romana los méritos de un hombre tan piadoso. 

OBSAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBHB HL NÓJíERO 78. 

El decreto de la Inquisición del 3 de AgCBto de 1719: BulL Clem. p. 522. Fleurj, 

I. c. p. 213 eig. — La declaración de Ko&illeg era del tenor siguiente: Juxts cor- 
pus doctriuae recipimus coustitutionem Utigniim, juxta praef a tas eipli cationes, 
in quibus venís continetur sensus. Schill, p. 186 siga. 193 siga Los escritos jan¬ 
senistas á que se alude en el testo son: l-° «Hémoires sur la paix do l’égtísc,* 
en el que se decía: «le mal venait de la Bullo méme. On ne peut admettre ni 
comme crique ni eomrae bon Franjáis uno condamnation des 101 propositions 
daña leur son» propre ct natural; 2.°Notes guríes expíicntions- C'onsúlt. LaJStcau, 

II. 112 sig.; L. V il 71. Mémoires da maréchal de Villars: Petitot, Collect. t. 70 
p. 49-55. Mémolre» de Duelos: ib. t. 75 p. 431. Baoer, L c. p. 183 siga. Schill, p. 
180 algs. 


Los apelantes bajo los pontificados de Inocencio XIH 
y de Benedicto XIH. 

79. Loe Obispos de Sencz, Bonlogne, Montpellier, Pamiers, Macón, 
Auxerre y Tournay dirigieron al papa Inocencio XIII un escrito de- 
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fcndiendo la solacion indicada, que llegó ó Roma con gran retraso, & 
consecuencia de los rodeos que sufrió en el camino. El nuevo Pontífice 
le condeuó sin vacilaciones el 8 de Enere de 1782, por defenderse en él 
tendencias manifiestamente heréticas y cismáticas. El 24 de Marzo se 
dirigió al Rey, y en su nombre al Regente, quejándose de las maqui¬ 
naciones de estos prelados que no se recataban de infamar la memoria 
de su predecesor y de rechazar una Constitución Apostólica, atribu¬ 
yendo al Papa la culpa de su criminal rebeldía; describiendo luégo los 
peligros á qne se vería expuesta la nación si se dejaba tomar incremento 
& la herética secta, pide el apoyo de los poderes públicos para contra¬ 
restar los perniciosos proyectos de los enemigos de la Iglesia. 

El Consejo de Estado, al qne se remitieron para su examen loa Bre¬ 
ves Pontificios, declaró el 10 de Abril que la insolente carta de los pre¬ 
lados rebeldes era un atentado contra las potestades eclesiástica y civil, 
por lo que mandó proceder contra los antorea y propagadores del docu¬ 
mento. El cardenal Bissv, Obispo de Meaux, resuelto defensor de las 
tradiciones y principios de la Iglesia, publicó una enérgica pastoral 
contra los apelantes y su audaz escrito; denunciada la Pastoral ante el 
Parlamento por diputados afiliados á la secta jansenista, el Rey prohi¬ 
bió á la Cámara inmiscuirse eu estos asuntos, y el Consejo de Estado 
anuló los informes jansenistas, como inspirados en calumniosas aprecia¬ 
ciones (23 de Mayo de 1723.) 

Aún fundabun los quesnellistas mayores esperanzas en Benedic¬ 
to XIII, que era dominico y antiguo amigo de Noailles. A la carta de 
felicitación que le envió éste contestó el Papa que abrigaba la espe¬ 
ranza de verle entrar en la senda de la concordia; pero que, por su 
parte , oo se apartaría del camino seguido por sus predecesores. Frus¬ 
trada esta esperanza, apeló Noailles ¿ un nuevo subterfugio para jus¬ 
tificar su actitud rebelde, alegando que la Bula, interpretada en 
cierto sentido, se oponía á la doctrina de San Agustín y de Santo To¬ 
más y era opuesta á la libertad de la escuela tomista (l.° de Octubre). 
El Papa expidió varios decretos calificando de calumniosa semejante 
suposición, y de infundados los temores del prelado parisiense. Enton¬ 
ces envió éste á Roma 12 artículos doctrinales, aclarando diferentes 
pasajes de la Bala, que resultaron de todo punto inaceptables. Enco¬ 
mendada la resolución del conflicto arzobispal A una Congregación de 
cinco Cardenales, resolvió qne el prelado aceptase lisa y llanamente la 
Constitución Unigenilus y revocase al mÍ3mo tiempo su instrucción del 
14 de Enero de 1719; A este fin, al terminar el mes de Marzo de 1725, 
redactó un proyecto de Mandato para el Arzobispo, ajustado á las dis¬ 
posiciones y leyes eclesiásticas; pero sus amigos jansenistas le alentaron 
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á permanecer en su actitud rebelde y basta imprimieron loa 12 artícu¬ 
los, que habían quedado inéditos, con el carácter de explicación de la 
Bula, remitida por el Pontífice á Francia en Marzo del año expresado. 
A instancia del Nuncio mandó el Bey recoger el escrito por real res¬ 
cripto del 21 de Junio. Mas los sectarios tuvieron aún la osadía de afir¬ 
mar que el Papa les bahía prometido aprobar loe artículos; el mismo 
Noailles pidió el 23 de Julio la confirmación pontificia, anunciando la 
publicación de otra Carta pastoral, que apareció, en efecto, el l.° de 
Setiembre. 

OBRAS DB COSSOLTA Y OBgERTACWHEB CHfrlCAfl WBBB EL NÍMEHO 79. 

Loa Breves Deus totins coneo!atk>Dia v SoUicitndo omnlum se encuentran aai- 
mismo en Du Plessis d’Arg., III. II p. 47Ó-482. Del Card. Ilissy, lnstrnctson 
pastorale del día 7 de Junio de 1122,2.* ed. Par. 1728. Lafltcau, II p. 128 sig. 
Fleury, til p. 278 sig. —Témoignage de I’église nciv. en íaveur de la Bulle 
0*ige*itus. Bruselas 1718. Nouveaus tómoiguaiícst sur I’acceptatíou. Suplemento 
á I» Carta pastoral del 7 de Junio de 1722; de los testimonios publica un reaú- 
men: Scbill, 1. e. p. 317-331, — Fieurj, t. 71 p. 723 B¡g. 731 sig. Bauer,l. c. 1874 
Cuad. 11 p. 492-498. Scliil], p. 200-317. 

80. Todas las personas amantes de la Iglesia sentían profundo pesar 
al ver los ardides y las malas artes de que ee valían los enemigos de la 
Iglesia para desgarrar sus entrañas, los cardenales Bissy, Fleury y 
Rohan escribieron al Papa, el 29 de Octubre de 1725, lamentándose de 
que aún osara Noailles imponer condiciones y presentar nuevas recla¬ 
maciones , con menoscabo de la dignidad de la Sede Apostólica; y el 
obispo Beaumont de Saintes bizo una brillante rcfutaciou de los 12 ar¬ 
tículos en su Carta pastoral del 26 de Noviembre, que mereció grandes 
elogios del Komauo Pontífice. La mencionada Congregación romana, á 
la que se habían agregado varios religiosos dominicos, franciscanos y 
benedictinos, expidió en Febrero de 1726 un decreto declarandcr inad¬ 
misibles, tauto los 12 artículos, como la Carta pastoral de Noailles, á 
quien se advirtió que no le seria dirigido ningún Breve hasta tanto que 
diese publicidad al proyecto que se lebabia trasmitido de Roma. LuisXV 
aceptó psta conclusión y mandó que se diese conocimiento de ella al 
Cardenal, quien, profundamente afectado, tuvo sin dnda serios propó¬ 
sitos de volver al camiuo de la justicia. Pero inmediatamente le asalta¬ 
ron los párrocos jansenistas de ls diócesis, pidiéndole con instancia que 
permaneciese firme en su actitud, y para animarle más le enviarou 
otro escrito protestando contra las injurias que, según ellos, se le in¬ 
ferían en la Carta pastoral del Obispo de Saintes, impugnada también 
por el obispo jansenista Colbert de Montpellier. Noailles tomó de aquí 
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pretexto para dirigir al Popa «na comunicación lacrimosa, en la que, 
desfigurando los hechos, pretende aparecer á los ojos del mundo como 
victimo inocente, y poco después publicó uno relación completamente 
erróneo de las negociaciones seguidas hasta la fecha; pero, aunque esta 
Memoria iba sólo dirigida ó los franceses, se le contestó desde Roma 
con una « Relaciou verídica » y detallada de las expresadas negocia¬ 
ciones. 

Precisamente cuando en Francia se imprimían los 12 artículos, pre¬ 
cedidos de una aprobación falsa de la Santa Sede, cou la que se inten¬ 
taba alucinar á los incautos, declaraba el Concilio provincial de Bene¬ 
dicto XIII, celebrado en Roma, que la Bula Ifnigenüits era Regla de 
fe, cuya aceptación obligaba, sin excusa, á todos los fieles; y la propia 
declaración explícita hizo el Concilio provincia] de Avignon el 28 de 
Octubre de 1725. Ya la Asamblea del clero francés de 1723 habla diri¬ 
gido al Rey una mocion pidiendo qne se declarasen leyes de la Iglesia 
y del Estado las dos Billas Vineam Domini y Uniyenüus, así como tam¬ 
bién que se prohibiese al Parlamento admitir recursos contra lo6 Obis¬ 
pos que excluían de los cargos eclesiásticos á los apelantes; el Monarca 
respondió que la declaración pedida era innecesaria. por cuanto el valor 
legal de dichas Bulas se bailaba explícitamente consignado en los de¬ 
cretos del 4 de Agosto de 1720 y 19 de Abril de 1722. Mas como los 
Parlamentos continuasen recibiendo los expresados recursos, la Asam¬ 
blea de 1725 pidió nuevamente el apoyo de los poderes públicos para 
reprimir los excesos de los apelantes, y solicitó permiso para celebrar 
Siuodos provinciales; la justicia de estas peticiones no impidió que la 
Corte les dispensara un recibimiento muy frío, por más que alardeaba 
de imparcialidad en el presente conflicto, y recomendó á todos la obe¬ 
diencia á las Bulas pontificias; no obstante, el Parlamento adoptó en 
Febrero de 1726 el acuerdo de anular y prohibir la animosa carta de la 
Asamblea al Rey, por considerarla peligrosa para la paz del Estado, lo 
qne no fné obstáculo para que al aflo siguiente renovase el clero su pe¬ 
tición, fundándose en la actitud cada vez más provocativa de los ene¬ 
migos de la Iglesia. Entónces declaró el Rey que autorizaría la reunión 
de Concilios, siempre que se diese préviamente á conocer su objeto, 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CEÍTICAfl SOBRE EL NÚMERO 80. 

El escrito do loa tres Cardenales, del 29 de Octubre de 1725: LaGtcaa, II, MI 
sig. Picot, II p. 172 sig. Otros documentos en Flcury , t, 72 p. 239 sig. 527. L«- 
flteau, II, 143 sig. ¡ScbíU, p. 217-219. Baaer, 1. c. p. 498 síg. Conc- Provine. Ro¬ 
mán. de 1725. Tít, I, c. 2. CoÜ. Lacena. I. 346. Clef da Cab. t. 43 p. 111; sobre la 
autenticidad de la frase Jidei rtgula, Bancr ,p. 505 N. 1. Conc- Aven. 1725 ColL 
Lmc. I. 479. Sobre las Asambleas del clero francés, de 1723 y siga.: Mémoires da 
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cleigé t.14 p. 1548.1592 sig. Du Plessia d'Arg., t. III Append. p. 5-1. Bauer, p. 
606*508- ¡Schill,p. 217. 

El Concilio de Embrun.—Cambio operado en las Ordenes monásticas. 

81. £1 celoso arzobispo Pedro Guériu de Tencin, prelado de Embrun, 
solicitó el Real permiso para celebrar un Concilio provincial, y obtenida 
la venia del Rey, convocó á sus sufragáneos en Embrum para el dia 10 
del inmediato mes de Agosto de 1727. El obcecado y tenaz obispo Soa- 
nen de Senez, que en su Carta pastoral del 28 de Agosto de 1726 de¬ 
clara que la Bula Unigénitas era contraria al dogma, á la moral, ¿ la 
disciplina y á la jerarquía, se presentó rodeado de séquito numeroso, 
no sin haber hecho constar, ante notario y testigos, que su apelación á 
un Concilio ecuménico le eximia de la potestad de todo juez inferior, y 
que su causa era inseparable de la de todos los apelantes. No obstante, 
se le exigió cuenta de sus actos, se le hizo ver que sus apelaciones no 
tenían fundamento alguno legal, Antes bien se oponían á las leyes ci¬ 
viles y eclesiásticas, y que la propia calificación merecían sus acusacio¬ 
nes contra los Obispos; visto lo cual abandonó lleno de ira la Asamblea, 
dando lugar á que ésta incoase contra él el oportuno proceso, en el qne 
se incluyeron otros prelados de las provincias inmediatas, dejándose á 
todus amplio campo para su defensa. Condenóse la expresada Carta 
pastoral de So&nen y se pronunció sentencia de suspensión contra el 
rebelde prelado. Desterrado á la Auvernia, fueron en peregrinación los 
jansenistas A visitar al « prisionero de Cristo, » que falleció inconverso 
el año 1740. 

El 17 de Diciembre confirmó el Papa los acuerdos del Concilio, y el 
28 del propio mes anunció el Rey su propósito de hacerlos llevar al ter¬ 
reno de la práctica. No obstante, los sectarios tronaron contra la Asam¬ 
blea en folletos y sátiras, despertando especia! interés un dictámen de 
50 abogados en contra de sns acuerdos, considerado como obra maestra 
por los jansenistas. El osado escrito fné condenado por el Consejo de 
Estado el 3 de Julio de 1728, de acuerdo con el informe emitido el 4 de 
Mayo por los Obispos reunidoa en la capital, siendo también censurado 
en Roma y en varias Cartas pastorales de Obispos que refutaron con 
maestría las conclusiones del documento. 

Muchos, á quienes habían seducido los artificiosos manejos de los sec¬ 
tarios, comprendieron por fin el alcance de la innoble mauiobra de las 
apelaciones; la mayor parte de los regulares se abstuvieron de toda 
manifestación favorable al movimiento separatista; dieron el ejemplo 
los cistercienses en 1721, y les siguieron los hermanos de la enseñanza 
cristiana, los carmelitas y dominicos, de suerte que en 1723 se había 



736 


HISTORIA DE LA IOI.EH1A. 


restablecido la tranquilidad en casi todas las Comunidades religiosas. 
Los camaldulcnses aceptaron en 1727 el compromiso formal de acatar 
la Bula, expulsando de su seno á 13 profesos rebeldes, venerados por 
los sectarios como mártires. El superior general de los lazaristaa J. Bon- 
net. que ejerció este cargo de 1711 á 1735, no descansó basta ver res¬ 
tablecida la tranquilidad en su Congregación, y la de St. Vanues se¬ 
paró de su cargo al jefe de la oposición. Mayores dificultades ofreció la 
conversión de los manristas y oratorianoa, envueltos en las redes del 
jansenismo, muchos de loa cuales permanecieron obcecados en el error; 
no obstante, ejercieron saludable influencia entre los primeros las car¬ 
tas del maurista Vicente Thuillier, publicadas en 1727 y 1728. El ca¬ 
pítulo general de los cartujos acordó en 1725 someterse bajo juramento 
á la Bula, á consecuencia de lo cual, en Setiembre de 1728, huyeron ¿ 
Holanda 26 religiosos disfrazados, expidiendo desde su destierro Mani¬ 
fiestos llenos de fanatismo á los sectarios; con esta fuga coincide la de 
15 cístercienses procedentes de la Abadía de Orval en el Luxemburgo, 
que encontraron asilo en Utrecht, la nuera Siou de la Secta. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBEE K1. NÚMERO 81. 

Sobro el Concilio de Embrun del año 1727: Collect. Lac. I. 635-730. Snplem. a 
la Híst de Natal Alej., t II p. 614-616. — Consultation des MM. loe Avócate dn 
Parle me nt de Paria &u bu jet du jogoment reudu á Embrum contre M. l'évéque de 
Sene* 1727 (páge. 51.) — La leltr» écrita en 1728 par 31 Prélata de France bu Hoi. 
Par. 1728. Coneúlt. el escrito: Quid cst Petros? lUtisbona 1790. Bauer, L c.p. 
503-513. SchüJ.p. 224 siga. Eespecto de la BiimiBÍou de los regulares, ibicL p-¿06 
sjg. 237-239. Hauer, p. 499-503. 

Ultimos manejos y sumisión definitiva del Arzobispo de París. 

82. Entre tanto el cardenal NoaíIIes, al salir en Enero de 1727 de 
una grave enfermedad, mandó redactar un proyecto de aceptación, pero 
sin anular ninguno de sus anteriores acuerdos. Apénas cundió esta no¬ 
ticia prepararon 20 párrocos jansenistas una demostración con objeto de 
intimidarle. Habiendo caido nuevamente enfermo, dictó el prelado, con 
fecha 7 de Abril, una profesión de fe, que se debía guardar sellada y 
abrirse únicamente encaso de muerte, para demostrar que se había 
separado de los apelantes; pero tan pronto como se divulgó la noticia 
de este paso volvieron á la carga los párrocos sectarios, algunos de los 
cuales 1c atacaron por escrito, fundando su oposición en las teorías de 
Bicher. Con tal motivo no manifestó por entónces serio propósito de 
volver al bQen camino, y después del Concilio de Embrun reanudó sus 
antignas relaciones con los jansenistas. 
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El 15 de Marzo de 1728 se entregó al cardenal Fleury, Ministro de 
la Corona, para que lo trasmitiese al Soberano, un escrito fechado el 28 
de Octubre de 1727 y suscrito por 12 prelados con el indispensable 
N oai lies ¿ la cabeza, intercediendo por el Obispo de Senez, « injusta¬ 
mente ]«reeg“uído» por el Concilio provincial de Embrun, que no 
reunía « ninguna de las formas legales indispensables, » lamentándose 
al mismo tiempo de que se hubiesen condenado, de una manera indi¬ 
recta, los 12 artículos, cuja catolicidad no podía negarle. Pero cuatro 
dias después devolvió el Rey el escrito al Arzobispo, manifestándole su 
asombro de que se entablase querella contra las actas del mencionado 
Concilio ántes de publicarse y que se estimase en tan poco la opinión de 
los 15 Obispos asistentes, dándose tal importancia á las habladurías de 
uno solo; acto continuo autorizó al Arzobispo de Embrun para publicar 
las actas j anta mente con la aprobación pontificia. >’ueve de los prela¬ 
dos firmantes del escrito entregaron entóncea al procurador general una 
protesta, fechada el 7 de Mayo de 1728, pidiendo al Parlamento que 
no tomase nota de ningún documento relativo al expresado Concilio de 
Embrun ó á su aprobación por el Romano Pontífice, por cuanto ni las 
Actas ni el Breve pontificio habían sido aprobados por el Parlamento, 
no bastando la confirmación regía. El 14 de Mayo los 10 Obispos diri¬ 
gieron al Rey un nuevo escrito, redactado por el fanático Petitpied, 
lamentándose de la falta de verdaderos creyentes, del tráfico que se ha¬ 
cia con Las fórmulas, invención de los jesuítas, con que se ahogaba la 
piedad sincera y lanzando nuevas invectivas contra el Concilio de Em- 
brun, al qne se acusaba principalmente de oposición á los principios 
galicanos. 

83. Noailles se negó explícitamente á suscribir la protesta al Parla¬ 
mento; pero vió con asombro que se puso en ella su nombre, contra su 
voluntad expresa, lo que le ofendió profundamente y le hizo compren¬ 
der, según la oportuna observación de Clemente XI, que eu todo este 
malhadado asunto había sido pantalla á la vez que juguete de los as¬ 
tutos jansenistas. Presado remordimientos y zozobras, instado por ami¬ 
gos y parientes que ansiaban su reconciliación definitiva y sincera con 
el Papa, el engaño de que recientemente le habian hecho victima sus 
antiguos amigos, le decidió por fin 6 retirar, el 24 de Mayo, los pode¬ 
res que había conferido á los sectarios, y el 19 de Julio anunció al Papa 
su resolución de hacer solemne retractación de sus errores, publicando 
por fin el 11 de Octubre de 1728 un Acta, por la que aceptaba con 
entera sumisión la Bula Unigénitas, condenaba las 101 proposiciones 
en el sentido en que lo había hecho el Papa, y revocaba su Mandato 
del año 1719. 


TOMÓ V. 
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Le» jansenistas, con su acostumbrada intransigencia, arrancaron el 
Documento de las puertas de las iglesias, donde se fijó el 23 de Octu¬ 
bre , le impugnaron con gran violencia y publicaron Manifiestos tra¬ 
tando de quitar importancia al hecho. Mas Noailles suplicó al Papa 
que no diese Fe á bub calumnias, y el 30 de Octubre expidió una circu¬ 
lar al episcopado francés confirmando su anterior acuerdo. Gran ale¬ 
gría produjo en los católicos la sumisión del Arzobispo, á quien felici¬ 
taron el Rey y los Obispos por el noble triunfo alcanzado sobre si 
mismo; análogas manifestaciones recibió de 8Q capitulo y de los supe¬ 
riores de las Ordenes, que vieron con placer el término de aquella 
enojoso contienda. El 6 de Marzo de 1729 devolvió á los jesuítas la ju¬ 
risdicción de que les había privado el 12 de Noviembre de 1716. A su 
vez el Papa anunció la feliz nueva en el Consistorio del 8 de Noviembre 
de 1728. y mandó qoe se celebrase la reconciliación con fiestas religio¬ 
sas. El 4 de Mayo del misino 1729 entregó su alma al Señor esto pre¬ 
lado, después de reconciliarse sinceramente con la Iglesia. No obstante, 
los apelantes insistieron en contarle en el número de los suyos, espar¬ 
cieron falsos documentos para probarlo, y cuando se descnbrió esta 
nueva farsa, lanzaron á la publicidad folletos y libelos, poniendo en 
evidencia las innegables contradicciones rn que tantas veces habta in¬ 
currido este Principe de la Iglesia, con el que se habían agotado cuan¬ 
tos medios pueden sugerir la prudencia y la caridad cristiana. 

Sumisión de la Sorbona. 

84. Un cambio análogo se operó también ahora en la Facultad teo¬ 
lógica de la Sorbona. Por Real Decreto de Octubre de 1729 se propuso 
la expulsión de los refractarios, y al dar cuenta de este escrito el sín¬ 
dico hizo notar que la Facultad había perdido gran parte de sn anterior 
prestigio, por lo que debía oponerse resueltamente á los manejos de los 
apelantes. Tomada razón del documento real, se nombró una comisión 
para que gestionase el asunto. Tonrnely, ponente de la misma, hizo 
un resúmen histórico de la contienda, á partir del año 1714, y propuso 
la publicación de un Acta, declarando válidos los decretos del 5 y 10 de 
Marzo del año expresado, y nulas cuantas manifestaciones se hubieran 
hecho en contra, incluso la apelación del 5 de Marzo de 1717 á nn Con¬ 
cilio ecuménico; reconocíase en ella la Bula Uiúgenitvs como una de¬ 
finición dogmática de la Iglesia, se dirigía una postrera exhortación á 
los contumaces y se solicitaba el perdón del Rey para los conversos, 
proponiéndose, por último, la expulsión délos refractarios. El 15de 
Diciembre de 1729 fueron admitidas estas proposiciones por 95 votos 
de 101, concediéndose á los apelantes un plazo para que se adhiriesen. 



CAP. I. LA JGLRSIA CATÓLICA. . 730 

Una protesta del Dr. Catharinet y coa Instancia dirigida al Parlamento, 
pidiendo que se anulasen los expresados acuerdos, fueron desestimadas; 
en cambio se recibieron numerosas declaraciones de sumisión; borrá¬ 
ronse de la lista de doctores los nombres de los contumaces, y hasta el 
l.° de Marzo de 1730 se sometieron 160 doctores. Poco después quedó 
restablecida casi por completo ía calma; únicamente algunos religiosos 
fanatizados y un corto número de Obispos permanecieron obcecados en 
el error y prefirieron el destierro á la obediencia; entre ellos se distin¬ 
guieron los prelados de Anxerre y Montpellier y algunos párrocos de la 
diócesis de París, únicos representantes del jansenismo entre el clero de 
Francia, El 24 de Marzo de 1730 expidió aún el Rey una declaración 
enérgica contra los sectarios. 

OBBAB DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LO8 NÚMERO8 82 A 84. 

Flcury, t. 72 p. 309 sig. 419 eig. 707 sig. De 1& Vida y hecliOB de Benedicto XIII, 
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Pretendidos milagros de ios jansenistas. 

85. Por más que algunos profesores hicieron todo lo posible para fijar 
y propagar la doctrina jansenista, que se enseñaba en Douay aun por 
el año 1722, la secta presentaba cada dia más evidentes señales de con¬ 
fusión y anarquía. Sin embargo, viendo que ni la fuerza ni la intriga 
daban el triunfo á sus ideas, apelaron á otra superchería: el de ios pre¬ 
tendidos milagros. Vivió afiliado a la secta el diácono Francisco de Pa¬ 
rís, que nació en 1690 y murió en 1727, después de hacer una vida 
consagrada á la virtud y á las obras de beneficencia. Con estos antece¬ 
dentes no fué difícil esparcir el rumor de milagrosas curaciones que se 
suponían obradas en su sepulcro del cementerio de San Medardo. El 
pueblo crédulo se dirigió en peregrinación á esta tumba, y cuando es- 
tnvo bien preparada la superchería se publicaron biografías de los san¬ 
tos jansenistas y relacioues de sus pretendidos milagros. Muchos de los 
peregrinos llegaron á fingir éxtasis y arrobamientos sobre la tumba del 
diácono, acompañados de horribles contorsiones y convnlsiones repug¬ 
nantes. De la exageración se cayó muy pronto en el escollo del ridícu¬ 
lo, y el calificativo de apelantes se sustituyó por el de contuRrionúfos. 
Fórmanse eutónces dos partidos en el seno de la secta: los convulsionis- 
tas, que pretendían sacar de los milagros de San Medardo argumeutos 
contra la Bula Unigénitas, y los anticonvukionistas. 
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El nueTO Arzobispo de París, Gaspar Fentimile de Luc, declaró fal¬ 
sos é imagmarios los milagros en Í731 y 1734, y en su consecuencia 
el Rey mandó cerrar en 1732 el camposanto de San Medardo. Pero loe 
fanáticas prosiguieron la farsa en el Beño de las familias, y en logar de 
milagros obrados sobre el sepulcro del diácono se inventaron prodigios 
operados con la tierra cogida en el mismo. Hubo convulsionistas que, ¿ 
semejanza de ciertos farsantes orientales, se daban fuertes golpes ó se 
cargaban pesos enormes, empleando estos y otros mediosanálogos para 
aumentar la fuerza de las convulsiones. Los apelantes más moderados 
8e contentaron con proseguir su obra de. propaganda contra la Bula 
Ifnigmlut, dando á luz nuevos escritos en defensa de sus teorías. 
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1735 apareció un Catálogo de libros jansenistas con el tí tolo de « Bibiiothéque 
janséolste » que se poso en el Indico romano en 1744; lo propio se hiio en 1754 
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volL 4. El autor, que sa snpone (né el jegoita Colouna, cuenta en el número d* 
loa jansenistas ó Noria, Bcrti y otros agustinos. 

Excesos parlamentarios. 

86. En esta, como en anteriores controversias eclesiásticas, tomaron cartas loa 
Parlamentos, casi siempre á favor de los jansenistas. Víóse esto mnv particu¬ 
larmente en el asunto de los tres clérigos, obcecados apelantes, destituidos por 
el Obispo de Orlcana. Los cesantes entablaron recurso de apelación »1 Parlamento 
de París, qce, nanrpando descaradamente las atribuciones del poder eclesiástico, 
.les prohibió someterse al prelado, excitándoles á continuar ejerciendo sus hinco¬ 
nes eclesiásticas. La Asamblea del clero expuso, en Setiembre de 1730, sentidas 
y justas quejas al Rey, contra la indisciplina de no a parte del clero y los excesos 
de los Parlamentos que no tenían reparo en usurpar las atribuciones de la auto¬ 
ridad eclesiástica. En su consecuencia, ordenó el Rey & la Cámara que se abeto- 



CAP. I. LA IGLESIA CATÓLICA. 


741 


viese de ingerirse eu el asunto doOHeans, y ei 2 de Octubre prohibió á los clérigo a 
destituidos el ejercicio de sus funciones; y como el Parlamento hiciese objeciones 
al real mandato, recibió en Enero de 1731 una severa reprimenda del Monarca. 

Cuarenta abogados de París habían publicado un dictamen jurídico en favor de 
tos tres apelantes de Orleans, en el que se atribuye á los Parlamentos, en bu ca¬ 
lidad de Senado de la Nación, antorídad soberana, juntamente con el Monarca; ee 
Verdad qne mediante la intervención del Consejo de Estado, modificaron los pa¬ 
sajes en que se atacaban las prerogativas do la Corona; pero mantuvieron eu pió 
todas sus afirmaciones contrarías á la potestad eclesiástica. Como era natural, los 
Obispos, en particular loa de Kmhrun y París, defendieron en Cartas Pastondea 
la jnrísdiceion eclesiástica, no sin que el Parlamento de París pretendiese atajar 
sus pasos, incoando un proceso por abuso. Luis XV, enemigo de estas contien¬ 
das, ordenó, con focha 10 de Marzo de 1731, que se guardase absoluto silencio 
sobre estas cncstionee, liaste tanto que se encontrase el medio de resolverlas; 
didao á los prelados una satis/accion parcial de sua agravios; pero el Arzobispo 
de París no lué reinstalado en todos sua derechos, y el 27 de Julio so expidió i 
los Obispos una comunicación pidiéndoles que en lo porvenir se abstuviesen de 
calificar de « regla de fe » la Bula Uñgmitus. Siguió ó esta «Bugcstion » un acuer¬ 
do del Parlamento, por el qne se declara: que las leyes eclesiásticas necesitan de 
la sanción real para tener valor legal en Francia, y que los funcionarios de la 
Iglesia son responsables ante d Parlamento aúnen cuestiones puramente ecle¬ 
siásticas, siempre que pudiesen afectar á la paz pública ó contravenirlas leyes de 
la nnc.ion. Es verdad que el Consejo de Estado anuló tan injusta disposición; pero 
el Parlamento la mantuvo en pió, y aún trató de llevarla al terreno de la práctica. 
El obispo Colbert de Montpcllier desaprobó también el acto por el que bu capí¬ 
tulo ge sometió á lo preceptuado en la Bula Unigenitut, y prohibió bq aceptación; 
como era do esperar, demente X11 deelaró, en 17 de Agosto de 1731, nulo y cis¬ 
mático el decreto del Obispo, mas el Parlamento de París, con su habitual ar¬ 
rogancia, no sólo declaró á sa ves nulo el Decreto pontificio, sino qne prohibió 
admitir ningún Breve ó Bula de Roma Bin que precediese autorización del Rey, 
registrada en la Cámara. 

Como se ve, esta Asamblea llevaba sus protensionos'á un extremo que rayaba 
en lo rídieulo, si no hubiesen afectado á tan sagrados intereses: el 27 de Abril de 
1732 expidió nn decreto negando al Arzobispo de ParÍB el derecho de prohibir la 
lectura de una obra jansenista, antes prohibida por el mismo Parlamento. El 
conflicto era permanente, creándose una situación inagnantable; cntáblanse con 
tal inolivo negociaciones entro la Cámara y el gobierno, que dan por resultado la 
snspensioa de las Beatones parlamentarias; el segundo hace entóneos un ensayo 
para limitar las atribuciones de la arrogante Asamblea; varios diputados son re¬ 
legados al destierro qno, no Be les Levanta Bino después de haber aceptado los 
decretos reales por ellos impugnados, acuerdo que lleva la fecha del 16 de No¬ 
viembre de 1732. Cada día eran más escandalosos los atentados contra la juris¬ 
dicción eclesiástica y el prestigio de Ja Monarquía. El 23 de Febrero de 1733 dictó 
el Parlamento disposiciones sobre los estadios teológicos; en ulteriores cesiones 
condenó varias Cartas pastorales y tésis teológicas; prohibió la publicación de 
Bulas pontificias, inclusa la de canonización de San Vicente de Paul, fechada el 
ti de Junio de 1737, por hacerse en ella mención del celo que desplegó el siervo 
de Dios combatiendo la secta jansenista. Era un juego interminable de arreglos y 
componendas entre el Ministerio y la Corte, en el que todos trataron de sacrificar 
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á la Iglesia da Dios, con virtiéndola en ana simple institución del Estado, some¬ 
tida á los caprichos y tiranías de una Cámara impía. 

La administración de los sacramentos á loa apelantes. 

87. Como era natural, muchos confesores de recta conciencia nega¬ 
ron la absolución á los apelantes contumaces, por lo que fueron objeto 
de violentos ataques en folletos y libelos jansenistas; en varios casos 
produjo gran sensación el acto de negar los últimos sacramentos ó mo¬ 
ribundos obcecados en el error, ó la comunión á personas que no hablan 
hecho la confesión con sacerdotes legal mente autorizados. Mas los Par¬ 
lamentos de París y ünrdeos, erigiéndose una vez más en Pontífices, 
expidieron en 1731 decretos ordenando al clero la administración de los 
sacramentos á esa clase de penitentes, cuyas arbitrarias disposiciones 
fueron anuladas por el Consejo de Estado. En ulteriores legislaturas; 
eu 1734, 1737 y 1739, volvieron á intentar nuevoa atropellos, tanto los 
Parlamentos como las autoridades de justicia, viéndose precisados los 
Obispos á expedir enérgicos mandatos en contra de sus disposiciones. 
El celoso Cristóbal de Beaumont, que ocupaba la silla de París desde 
1746, mandó observar la antigua costumbre de no administrar los últi¬ 
mos sacramentos sino á aquellos enfermos que presentasen una cédula 
acreditando haber hecho la confesión con un sacerdote legalmente au¬ 
torizado por el Ordinario, por lo que sostuvo constante lucha con el 
Parlamento ¿ partir de 1749, en razón ¿ que éste se propasó ó imponer 
castigos á los párrocos que cnmpllan sus deberes, y por último, el 18 de 
Abril de 1752 dictó una órdeu prohibiendo á los eclesiásticos rehusar 
públicamente los sacramentos por faltar á lo preceptuado sobre la con¬ 
fesión ó por no admitir la Bula Unigénitos. Eu vista de tan incalifica¬ 
bles atentados á la jurisdicción eclesiástica, los 21 Obispos á la sazón 
residentes en la capital entregaron al Key el 11 de Junio una mocion 
reivindicándola libertad déla Iglesia, bollada de todas las maneras 
imaginables por loa Parlamentos, y pidiendo protección para el Arzo¬ 
bispo de París, perseguido con verdadera safla; uniéronseles desde luégo 
otros muchos prelados : pero aunque el Rey recibió con agrado la ins¬ 
tancia, no adoptó ninguna resolución que pusiera remedio á los indica¬ 
dos abusos. 

Habiendo ocurrido un nuevo caso de negativa de los sacramentos, la 
Cámara liberal-jansenista retirá sus emolumentos al animoso Arzobispo, 
y llegó á proponer, el 15 de Diciembre de 1752, la formación de un 
tribunal de Pares del Reino para juzgarle. El Rey paró entonces el 
golpe, anulando estos acuerdos; el 22 de Febrero de 1753 prohibió á la 
Cámara mezclarse en las cuestiones relativas á la administración de 
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sacramentos; y, por último, el 11 de Mayo se vió precisado á desterrar 
á Pontoíse á varios diputados contumaces; mas éstos continuaron discu¬ 
tiendo en el destierro las mismas cuestiones religiosas, haciendo frente 
al Soberano que, llevado de su natural condescendencia, los llamó nue¬ 
vamente á París, con lo que se acrecentó su osadía (27 de Agosto 
de 1754). 

La Pateóte Real del 2 de Setiembre de este a3o, por la que se mandó 
guardar absoluto silencio sobre estas cuestiones y se encomendó al Par¬ 
lamento la misión de evitar que se infringiese esta órden, sin acepción 
de personas, sirvió á la Cámara de pretexto y salvoconducto para pro¬ 
ceder contra sacerdotes y Obispos acusados de quebrantar el silencio. A 
su propuesta desterró el gobierno al celoso arzobispo Beaumont de Pa¬ 
rís; á otros prelados se impusieron diferentes castigos: multas, reten¬ 
ción de emolumentos y destierro; y en tanto que los jansenistas glorifi¬ 
caban en folletos y líbelos tan innoble tiranía, se cerraban á los ministros 
de la Iglesia católica todos los caminos pura la defensa de sus derechos, 
imponíanse castigos á los que osaban hacerlo, y las instrucciones de los 
Obispos eran quemadas por mano de verdugo; el ódio ála Iglesia llegó 
á tal extremo, que algunos miserables se fingían enfermos y pedían loa 
últimos sacramentos para tener ocasión de denunciar 6 los sacerdotes 
que cumplían sus sagrados deberes. Los escándalos eran cada día más 
frecuentes; dictáronse también disposiciones contra la Sorbona en 1755 
y 1750, y todo parecía conjurarse pqr* dar el triunfo á la revolución 
antireligiosa. 
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Decisión pontificia. 

88. La Asamblea del clero del año 1755 acudió nuevamente al Rey, 
pidiendo libertad para la Iglesia y protección para el perseguido Arzo¬ 
bispo de I’aris. Para entender en los casos de exclusión de los sacramen¬ 
tos se nombró una comisión especial: la mayoría, compuesta de 17 
Obispos y 22 diputados, partidarios de los principios galicanos, propuso 
10 artículos y ocho la minoría, compuesta de 16 Obispos y 10 diputa¬ 
dos, defensores de los derechos de la Iglesia universal; viendo que no 
podían entenderse, resolvió la Asamblea poner el asunto en manos del 



7-14 


HISTORIA DK LA IOLBSIA. 


Papa y acatar su resolución. Con fecha 16 de Octubre de 1756 expidió 
Benedicto XIV Cartas Apostólicas recomendando la obediencia que era 
debida á la Bula Unigeniins, y señalando el deber en que estaba el clero 
de negar la comunión, como pecadores públicos, á los que de una ma¬ 
nera notoria y púbiica faltaban á sus prescripciones; dando al propio 
tiempo instrucciones sobre las diferentes categorías de personas que po¬ 
dían intervenir en tales asuntos, y la aplicación de los principios ecle¬ 
siásticos en caso de duda; nada decidió acerca de la exigencia de las 
cédulas de confesión, por lo que no abolla tampoco la práctica estable¬ 
cida en París. Pero los Parlamentos de esta capital y de Rouen prohi¬ 
bieron, con fecha 7 y 9 de Diciembre de 1756, las Cartas Apostólicas. 
El dia 10 expidió el Hey una Declaración reclamando la observancia de 
ia Bula Unigénitos, pero sin concederla los efectos de una Regla de fe; 
recomendaba la ley del silencio sin perjuicio de la jurisdicción episcopal 
y de la tranquilidad pública, y terminaba diciendo que las cuestiones 
relativas á la administración y exclusión de los sacramentos son del 
dominio eclesiástico, quedando autorizada únicamente la apelación por 
abuso. 

No obstante el tono ambiguo de una declaraciou que no podía satis¬ 
facer á la Iglesia, los mencionados Parlamentos se negaron á regis¬ 
trarla; por fin, lo hizo el de París el 5 de Setiembre de 1757, quedando 
autorizados para regresar ó sus puestos los eclesiásticos desterrados. 
Posteriormente recomendó Clemente XIV la observancia del decreto de 
Benedicto. El jansenismo iba perdiendo importancia en el concepto de 
herejía, y todas sus tendencias pasaban & la política; los pocos sectarios 
que conservaron e] nombre de jansenistas se pasaron muy pronto al 
campo de los filósofos incrédulos, mostrándose cada vez más audaces, 
hasta que, explotados ya sus servicios, les fueron expulsando de su seno, 
y acabaron por perder toda su importancia. 

Los jansenistas en Holanda.—I»a jerarquía abolida en este país. 

89. En los Países Bajos se multiplicaron loa jansenistas gracias á la 
protección de que gozaban. Desde su definitiva separación de España 
fue desapareciendo allí la jerarquía eclesiástica, el Estado se incautó de 
loe bienes de la Iglesia, prohibióse el culto católico y se extinguieron 
casi por completo los capítulos, fuera de los de Utrecht y Harlem. En 
su consecuencia, los Papas establecieron Vicarios apostólicos, cuya po¬ 
testad era delegada y en todo tiempo revocable. 

Al delegado Sasbold Wosmer, de quien hicimos mención anterior¬ 
mente, sucedió en igual concepto Pedro Fel. Roven de Ardcnsal, nom¬ 
brado en 1629 Arzobispo de Filippo, i. p., que murió en 1651. Para 
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evitar ]a total desaparición del Capitulo y conservarle con el carácter 
de Comunidad ó Colegio, instituyó en 1631 un « Vicariato » con los 
canónigos restantes, algunos párrocos y otros eclesiásticos; en 1647 se 
le dió por coadjutor á Santiago de la Torre, natural del Haya, Arzo¬ 
bispo de Efeso, que le sucedió en el cargo de Vicario apostólico, y en 
1656 obtuvo de Alejandro por coadjutor á Zacarías Metz, Obispo de 
Tralles: ambos fallecieron en 1661. Desempeñan sucesivamente este 
cargo: Balduíuo Cotz, que murió en 1663, y Juan Neerkassel (f 1686), 
á quien sucedió el oratoriano Pedro Kodde en 1688, consagrado en 
Bruselas el año 1689 con el título de Obispo de Sebaste. Habiéndose de¬ 
clarado favorable á los jansenistas, se presentó contra él una acusación 
en Roma, á consecuencia de la cual se le invitó en 1690 á exponer sus 
descargos, y por fin fué suspendido por Clemente XI el 7 de Mayo de 
1702. Sucédele Pedro Teodoro de Kock con el título de Provicario; pero 
los jansenistas levantaron contra ¿1 una serle de enredos y calumnias 
que motivaron por último su destierro de Holanda. 

La Iglesia cismática de TTtreobt. 

90. El mencionado Pedro Kodde se puso al frente de un partido cis¬ 
mático ; en 1704 envió á Roma dos escritos en su propia defensa que 
fueron condenados, siendo definitivamente destituido de su cargo. Pero, 
bajo el especioso pretexto de haber sido elegido Arzobispo de Utrecht 
por los canónigos, que sobre no existir en número suficiente eran y a 
simples funcionarios del Vicariato, logró seducirá varias feligresías 
que ya habían negado la obediencia á los decretos pontificios contra Ice 
jansenistas, en lo que les dieron ejemplo hs miembros del Vicariato de 
Utrecht. Kodde alentó desde entónces, sin reparo, á loa apelantes, re¬ 
chazó el Formulario de Alejandro VII, y murió impenitente el 18 de 
Diciembre de 1710. 

Bajo la influencia de los sectarios apostataron de la fe católica 52 par¬ 
roquias con 80 sacerdotes; por otra parte, la benevolencia del gobierno 
protestante favoreció de un modo extraordinario la propaganda que 
QuesneU, Gerberon, Peíitpied, Faulu y otros hicieron de las doctrinas 
jansenistas. El colegio vi canal de Utrecht se arrogó los derechos de un 
Capitulo catedral, negando la obediencia al Vicario apostólico Adam 
Daemen, canónigo de Colonia y Arzobispo de Adrianópolis, que murió 
en aquella ciudad el ano 1717 por haberle rehusado el gobierno lu en¬ 
trada en el país, lo mismo que á su sucesor Juan Bylevelt que falleció 
en Bruselas el 1727; el colegio se unió estrechamente á loe apelantes 
franceses y se declaró en abierta oposición á la Bula Unigénitos. De 
esta unión se valieron loa cismáticos de Utrecht para proveerse de ecle- 
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másticos, enviando á sus candidatos cun dimisorias á los Obispos ape¬ 
lantes franceses para que les administrasen órdenes sagradas. En 1716 
pasó á Holanda el diácono francés Boullenois, y poco después 6e trasladó 
ó este país Domingo Varlet, Obispo suspenso de Babilonia, que desde 
sn residencia de Amsterdam sembró la con fas ion y la discordia. 
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91- El 27 de Abril de J723, el pretendido capitulo de Utrecht nom¬ 
bró Arzobispo á Comelio Stcenhoveu, que venia desempeñando el caigo 
de Vicario general, y el obispo suspenso Varlet le consagró, sin aten¬ 
der la protesta de la Santa Sede. El 25 de Febrero de 1725 lanzó el 
Papa la excomunión contra el agraciado y todos los que hablan tomado 
parte en la elección; van Espen defendió la validez de la consagración, 
por lo que se vió precisado á salir de Lovainn. Muerto Steenhoyen el 3 
de Abril de 1725, consagró Varlet otros dos sucesores, en el mismo 
1725 yen 1733, que anunciaron su elección á la Sede Apostólica, «n 
obtener la confirmación indispensable; lo propio aconteció á Teodoro 
Tan der Croon, nombrado el 17 de Febrero de 1735 que, como Stecuho- 
ven, apeló á un Concilio ecuménico, y murió en Junio de 1739. 

El cuarto pseudo-Areobispo faé Pedro Juan Meiudarís, que recibió la 
consagración del expresado Varlet, siendo excomulgado por Benedic¬ 
to XIV el 24 de Enero de 1741. Como á la muerte de Varlet, el 14 de 
Mayo de 1742 surgiese el temor de no encontrar otro prelado que con¬ 
sagrase al futuro « Arzobispo de Utrecht,» Meindarts, con autorización 
del gobierno protestante, restableció el obispado de Harlem en 1742, y 
el de Deventer de 1752 k 1758, medidas que, no teniendo más objeto 
que mantener el cisma, fueron rechazadas por la Santa Sede como 
atentados á sus innegables derecho*. El 13 de Setiembre de 1763 cele¬ 
bró Meindarts ud Sinodo en Utrecht, y tuvo la osadia de enviar sus 
actas ó Roma; como era natural, Clemente XIII condenó el p»eudo-á- 
nodo. el 30 de Abril de 1765. La Sede Apostólica mantuvo en pié, como 
condición indispensable, la sumisión absoluta y pnévia á la Bula Unu?*' 
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ntius, según se hizo bajo Benedicto XIV con los cismáticos gue mani¬ 
festaron deseos de reconciliarse con la Iglesia. Sucesor de Meindarts, 
que murió el 7 de Febrero de 1168, filé Miguel Walter de Nieuwen- 
chuilen consagrado por el pseudo-obispo de Harlem; y de esta manera 
artificiosa trataron los jansenistas de perpetuar la jerarquía eclesiástica, 
cuyo vida era, sin embargo, tan precaria, que poco después quedó sin 
grey el Obispo de Deventer, viéndose precisado A ejercer las funciones 
de nn simple párroco. Los católicos holandeses jamás reconocieron á 
estos prelados jansenistas, siendo gobernados hasta el aflo 1853 por 
Nuncios, Vicarios apostólicos y por los Superiores de las misiones. La 
unión de la « Iglesia de Utrecht » con los nuevos protestantes de Ale¬ 
mania, realizada en 1871, dió una importancia momentánea 4 la pri¬ 
mera. 

OBRAB DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS BOHUK HL NÚMERO 01. 

Sobre la consagnieion de Steenhoven: Fleury, t 71 p. 106 sig. 754 sig. Picot, 
II p. 105 eig. 159 eig. Acíob de Bcned. XHI en 1725; BulL magn. XIII. 142; idem 
de Benedicto XIY en el Boíl. Bened. 1 1 p. 13. 92 Big. 103 eig.; DecretOB del 24 
de Enero de 1741, l.° do Setiembre y 20 de Diciembre de 1742. Clemente XIII en 
30 de Abril da 1765: Boíl. Hom. Contín. Iff p. 67-69. Mejer, p. 02 sigB. De Ryck, 
Réspice fionm 1872. Xippold, Die AltknthoUken in den Xiederlandcn. Molí-, Gace¬ 
ta t'niv. de Angsb. 1873, SupJem Núm. 159. Fuxet, Les jansénistes dn 17.* Hie¬ 
de et leur dernier historien M. Ste. Benve, Paría 1877. 

Partidos y alianzas de los jansenistas. 

92. Los jansenistas holandeses, cada vez más divididos, sostuvieron acalora¬ 
das polémicas sobre la fandaeion de nuevos obispados, la licitud de la usura y 
las teorías de soa /puristas que pretendían hacer pasar como revelaciones divinas 
engendros de su exaltada fantasía, hablaban únicamente en figuras y símbolos y 
se permitían los mayores excesos, lo que despertó protestas de los sectarios más 
moderados. En su total aislamiento los jansenistas franceses sintieron también la 
necesidad de hacer alianzas con otros partidoB religiosos, por lo qne so dirigieron 
principalmente 41ob rasos y á Job anglicanos. Con eBte fin entabló Da Pin.on 
1718, correspondencia con el arzobispo Wako de Cantorbery, tratando de probar 
la posibilidad de la unión con la Iglesia nacional de la Corte sin perjuicio del 
dogma, por cuanto ambos partidos estaban de acuerdo en negar el primado pon¬ 
tificio, el celibato, los votos monásticos, el precepto del «juno y la confesión 
anricnlar, y los jansenistas no hallarían inconveniente en hacer caso omiso del 
vocablo « Tran substanciación. » Por donde se ve qne el jansenismo era el puente 
por el que podía cómodamente pasarse dal catolicismo i la Iglesia anglicana, se¬ 
gún confesión de los sectarios más conspicuos. Yióse también entóneos una prue¬ 
ba más de que los jansenistas extremaban sus ataques y violencias contra la 
Santa Sede en ia misma proporción que se mostraban condescendientes y flexi¬ 
bles con loa protestantes y cismáticos. 
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OBRAS DE CONSULTA SOBRE KL KÚilEHO 92. 

Wsleli, Nene Relig.-Geseh. VI p. 82 siga. 165 eigB. 489 fligs. Revista trimestr. 
de Tapinga, 1K2G. JIT p. 178 «Sga. Bauer, Los fanáticos janranislsB, en las Voces 
de taach, 1877, Cuad. 8 p. 289 siga. — Floury, 1 70 p. 215 sig. Lafiteau, II. p. 
80 sig. Sobre las negociaciones coa los cismáticos rasos se hablará deBpuas da¬ 
mero 187. 


111. El fehroaianKmo y el josefínismo. 

Tendcnciaa galicanas en Alemania. — Van. Espen-— Hontheln. 

93. En el largo reinado de Leopoldo I (1657-1705), turbado sola¬ 
mente por las ambiciones de Francia y por la invasión de los turcos, 
rechazada de una mañero definitiva en 1683, ocurren ya pequeñas co¬ 
lisiones entre la potestad civil y la eclesiástica; pero estas diferencias 
se acentúau más bajo el de su hermano José I (1705*1711) y el de Cár- 
los VI (1711-1740). Muchos políticos influidos por las teorías jansenis¬ 
tas y galicanas aspiraban & introducir reformas contrarias al espíritu 
de la Iglesia; tendencias que se marcaron mucho más en el siguiente 
reinado de María Teresa (1740-1780), bajo la iniciativa del ministro 
Eannitz, del médico van Swieten y de otros altos funcionarios del im¬ 
perio, que falseando sin duda los sentimientos religiosos de la empera¬ 
triz, la obligaron 6 sancionar disposiciones contrarias 4 los intereses 
católicos y 4 los derechos de la Santa Sede. No contribuyó poco 4 este 
resultado el canonista Zeger Bernardo van Espen, de 1675 á 1728 pro¬ 
fesor de la Universidad de Lovaina, que, imbuido en las ideas jansenis¬ 
tas, trató de implantar en Alemania los principios galicanos y demos¬ 
trar que eran la norma y regla de fe en los primitivos tiempos de la 
Iglesia, logTando atraer gran número de discípulos de Alemania sedu¬ 
cidos principalmente por la erudición histórica que desplegó en sus 
trabajos, sacada en su mayor parte de las obras de Thomasiuo. 

Entre ellos se hizo notar Juan Nicolás de Hontheim, que nadó en 
Tréveris el auo 1701; terminados sus estudios en Lovaina, obtuvo una 
plaza en el Consistorio al mismo tiempo que se utilizaron sus servicios 
en la enseñanza; en 1748 fué nombrado Obispo de Myriofity Obispo 
auxiliar de sn ciudad natal, sobre cuya historia hizo entónces profun¬ 
das investigaciones, 4 la vez que difundía las doctrinas que aprendió en 
las aulas de Lovaina. Por último, en 1763 dió 4 luz, con el pseudónimo 
de Justíuo Febronio, un escrito sobre « la Iglesia y la potestad ponti¬ 
ficia * que le ha dado triste renombre. 
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obras de consulta t observaciones críticas sobre el núnkko 93. 

Las quejas elevadas por Inocencio XI en 1681 sobre la insistencia de Leopol¬ 
do I eo pretender el Hacet: Gewarts, Opused® adversas Espenii doetriaam de 
Placeta regio. Lo van. 1830 p. 251. Protesta do Clemente XIII contra la facultad 
otorgada al « Colegio de censores, » compaesto de seglares, para censarar escri¬ 
tos teológicos y otros análogos: Boíl Rom. Cont. III. p. 180. 234. Roscovány, 
Mon. 1 p. 307. 300 n. 240 sig. Arocth , Johann. Christ Bartenstein and s. Zeít. 
Viena 1871. A. Jiger, Propagación del espirita moderno adverso a la Iglesia bajo 
Cárlos VI y María Teresa, en la Rov, de Inspmck para, la TeoL catóL 1878, íl p. 
2Í>9 sigs.; HI p. 417 siga. 

Las obraB de Espen: < Van Hspeoii Opp.» so publicaron en Lo vaina de 1753 á 
1759, 5 vola. f.; algunos de sos escritos se colocaron en ol Indico romano en 1702 
j 1734. Cónsul. Zacearía, Antifebron. vindicat. vol. II p. 448 sig. Reíntaron sus 
principios: el Vicario apostólico de Herzcgenbusch, Pedro Gewarts en su Moti- 
vum juris de placeta regio io tres diálogos digestum, 1718, y el cardenal Bissy 
en una Curta pastoral de 1722: Fleury. fc 71 p. 283. Roscovány, Mon. III p. 138- 
140 n. 466. — K. A. Moni el, XI p. 456 siga.; XII, Ip. 192. Marx. Gcseh. des 
Enatifts Triar, V p. 91 eigs. 307 eigs. Phiilips, K.-B. III p. 315 siga. 372 sig. 
Brfick, Die rationalist. Bestrebangen im katli. Dentscbland. Magnneia 1865 p. 
35 siga. 91 siga. 129. iíuth, I. c. II p. 438 siga. Friedbcrg, Zar Gcsch. der róiniscb- 
deatsehen Finge. Rogtock 1871 Otto Meyer, Woihbischof Joh. Xikol. von Hon- 
thcim und sein 'Widerruf- Tnbinga 1880. Justini FebronÜ J. C. de statn Kcciesiae 
et legit. potestate Rom. Pontificia líber sin guiaría sd renniendos difidentes in 
religionechristianoa compoaitua. Hullioni (Francfort) 1763-4. La edición de 1744 
ae hizo en cuatro volúmenes. Edición alemana: Wardingen 1764. 

Impugnación de la obra de Honfcheim. 

94. Bajo el pretexto de allanar e) camino para la unión de protestan¬ 
tes y católicos se propuso reducir la potestad pontificia á « sus primiti¬ 
vos limites, » según su manera de pensar, por io que en el prólogo de 
su obra excita á Clemente XIII á renunciar voluntariamente algunos 
de los derechos del Primado que, en su sentir, no son esenciales. Si¬ 
guiendo casi por completo las teorías de Richer, Dupin, van Kepen y 
del jurisconsulto protestante Samuel Pufendorf, afirma que la potestad 
de las llaves fué conferida por Jesucristo, de un modo especial, á la 
comunidad de los fíele», habiéndose trasmitido á los prelados única¬ 
mente el usufructo y el ejercicio de la misma, cada Obispo tiene auto¬ 
ridad ilimitada en su diócesis, y el Primado, que no va inseparable¬ 
mente unido á la Sede Romana, sólo tiene la potestad absolutamente 
indispensable para mantener la unidad de la Iglesia, por cuanto la am¬ 
plitud extraordinaria que hoy alcanza, proviene de usurpaciones que 
.tuvieron origen en las pseudo-decretales de Isidoro; mas el cuerpo de 
Ios-Obispos está por encima del Papa, que no es más que el primero 
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entre iguales, el ejecutor de loa cánones, y sus leyes necesitan, por tan¬ 
to, la confirmación del episcopado. De aquí deduce que si no renuncia 
voluntariamente los derechos que se le han conferido ó que se ha ar¬ 
rogado posteriormente, debe ser obligado á ello por los mismos Obispos, 
que á este fin pueden solicitar el concurso de los Principes de la tierra, 
empleando, además, otros medios como la reunión de Concilios gene¬ 
rales, el Placet, la apelación por abuso y la negación de la obediencia. 

La obra está plagada de contradicciones y lugares comunes; presenta 
¿ la Iglesia envuelta en tinieblas y victima de la corrupción en el tras¬ 
curso de muchos siglos; hace de cada Obispo un Monarca, y al mismo 
tiempo que da á las diócesis una autonomía incompatible con la consti¬ 
tución monárquica de la Iglesia, confiere ¿ la comunión de los fieles 
una jurisdicción radical que no tiene razón de ser al lado de la jurisdic¬ 
ción efectiva de los Obispos. 

Muy luégo aparecen excelentes trabajos refutando el libro de Hon- 
theim, entre los que merecen especial mención los de Pedro Ballerini, 
del dominico Mamachi, el jesnita Zacearía, el capuchino Viator a Co- 
caleo y otros escritores italianos; en Alemania la impugnaron los je¬ 
suítas Fr. X. Zech, Kleiner, Sehmidt y Carrich, el guardián délos 
franciscanos L. Sapel, el prelado de Ulma Gregorio Trautwein, el pro¬ 
fesor de Colonia KaufTmann y otros, entre los que figuran asimismo 
al ganos protestantes, como los dos eruditos Bahrdt de Leipzig, Walch 
de Gotinga, Hoffmann de Wittemberg y Lessing que califica el es¬ 
crito de adulación desvergonzada bácia los Príncipes. 

OBRAS D8 CONSULTA T OBSERVACIONES CU ¡TICAS SOBRE EL NÚMERO 94. 

tVemer, Geseh. der kath. Theologie in Deutschland, p. 209 siga. iíahler-Gams, 
1. c. 111 p. 296 siga. — Petras Ballerini, De potestate eccL summorum Pontif. et 
Coaciliorum gener. nna cum vindicta anctoritatuj pontiüc. contra J. Febronium. 
Veronae 1768. Fr. Tlr. M. Mamachi, O. Pr., Epistolanim ad J. Febron. J. C- de 
ratione regendae christ. reipublicae deque leglt. Rom. Pont, potestate líber L 
1778. Zacearía, tí. J., A ntif abromo. Pisaori 1767. 4 voll. 8. Antiíebronius vin¬ 
dícalas. Cesen. 1768. 1771. 4 voll. 8. Yictor a Cocaleo, italus ad Febron. Lúe. 
1768. Trid. 1774. R. M. Comí, De legit. potestate et spiritaali monarchia Rom. 
Pontif, Xlltheaea. Florent. 1765. Ennod. Faventinua {pseudónimo del Bervita 
Carlos Travcrsari de Faonza), Días, critica de Rom. Pont, priraatu adv. Febron. 
1772. G. Ant, Saugalli (minorita de VeDecia), Dello stato deila Chiesa. 1706. 
Rom. PontiScis sarama auctontas, jas et praesUntia ConciL oec. Favent 1779. 
Constantino, JDiainganno aopra l’oggetto scritto in fronte del libro íntitolato 
de statn Ecclosiae. Ferrara 1767. Zech {profesor de Ingolet.), de judiciis eedes. 
tit. 13 de seitamate. Ingolst. 1766. Kleiner (profesor de UeidelbergbObacrrationeB 
ad Juatíni Febronii librum quaedam summariae. 1764. Schmidt in Thes. jar. ecd- 
diseert. t. II p. 46 sig. Carrich, De Ecelea. Rom. Pont, et Episc. legit. potest. Co- 
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Ion. 1773, donde se indican las fuentes de qno ha tomado Febronio tras teorías. L. 
Sappel, Lib. Bingularis ad fonnandum gcnuínum conceptum dü statn Ecclea. 
Ang. Vindel. 1167 j la Epístola Justiniani Febron ii ad J. Febron. de legit. pot 
gurami Pont. Bollonii 1764. Grog. Traotwein, Yindiciae adv. Febron. Aog. Via¬ 
da!. 1765. Kaoffmans Pro statu Ecd. cathol et leg. pot. Rom. Pontif. Colon. Anr. 
1767. — Epístola Ladislei Simmoschovíni Tnsd — Romao et a Corbona Lctet. 
Par. proteta. Siena 1765, obra qne algonce atribulen á Sappel. Ud ivereitatis 
Colon, judiciom de proscriptis a SS. D. N. Clem’. XIII aetis Ps.-Svuodi Ultraject 
et libr. J. Fcbronii. Colon. 1765- — Jngemeut d’on ócrivain protestant tonchant 
le lívre de Fevr. 1771, C. P. Bahrdt, Diga. adv. J, Febron. Tract. Lipa. 1763. 
Walch, N. ReL-Gcsch. I p. 145 sigB.;VIp. 194 aiga Acerca de la opinión ex¬ 
puesta por Leasing: F.twas, das Leasing gesagt hat.Ein Commentar zu den 
Reisen der Pápete nebst Retrachtungen von einem Dritten. Berlín 1762. Jnan de 
Müller, Sammtl. W. YIÍI p. 58. Obras completas de Fr. Eur. Jacobi, II p. 334. 

95. El 27 de Febrero de 176-4. Clemente XIII, que ya en 1702 había 
censurado á los canónigos de Espira, por su apelación al Consejo del 
Imperio en un asunto eclesiástico, condenó elesciifode Febronio, dando 
cuenta de su resoluciou á muchos prelavlos alemanes; y poco después 
lanzaron sobre él la censura los de Maguncia, Colonia, Tréveris, Pra¬ 
ga, Augsburgo, Bamberg, Wurzburgo, Constanza y Freising. No 
obstante, Hontheim continuó defendiendo sus teorías bajo nombres su¬ 
puestos, y en 1769 publicó, en Francfort s. el Mein, una edición au¬ 
mentada de su obra, por lo que Clemente XIV pidió al Arzobispo de 
Tréveris y al Emperador que tomasen cartas en el asunto. Pero la ma¬ 
yoría de los Príncipes ó se mostraron indiferentes ó favorables al in¬ 
novador, quien tuvo no pequeña parte en una mocion que dirigieron al 
Emperador los Príncipes palatinos atacando los derechos pontificios. # 

El eficaz concurso de los potestades de la tierra proporcionó una di¬ 
fusión extraordinaria a] libro de Hontheim, que muy luégo se tradujo á 
diferentes idiomas; y si la república veneciana subvencionó en 1767 la 
edición de una versión italiana, España, Portugal, los Países Bajos y 
Francia no mostraron ménos interés en la propagación del libro, del 
que apareció un resúmeu en 1777 y después diferentes ediciones llenas 
de invectivas y groseros ataques contra sus adversarios. Pero en ningún 
país tuvo más favorable acogida que en Austria, donde, sometido á la 
censura por órden del gobierno, obtuvo tres veces consecutivas senten¬ 
cia favorable; y aunque después del fallo del Romano Pontífice se le 
condenó en apariencia, ideáronse otros medios para propagar sus doc¬ 
trinas, y los canonistas de la corte hicieron suyos los principios de 
Hontheim, en particular Laciez, Eybel, Pebem, J, P. Riegger y Ran- 
tenstrauch. 
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OBRAS DE CONSULTA T O USURPACIONES Cut TICAS BOBRF. EL NÜMEHO 95. 

Los decretos de Clemente XIII, de 17(52 á 1764. Roseovány, Moa. I p. 297-299 
e. 243.244. Ball. Rom. Ooat. t. III p. I. Conatit. 170 t II p. 450 erg. Sobre 
Clem. XIV 6 d 1709: Theiner, Epist. se brcvia p. 32 sig flirt. do pont. Ip.SK? 
sig. 419 sig. — Grava mina trium Archiep. Electorum contra Cnriam Rom. a. r.69 
Caesari delata: Gaertner, Corp. jur. eccl, cath. Salisb. 1790 II 330-346. Mejcr, 
Zur üeecb. dcr rij mi acb-den techen Frage 1 p. 31. 35 siga. Worner, GeBeh. der 
katb. TbeoL in Deotachland, p. 213 sipa. Le Bret, Magazvn V p, 342. Acerca de 
los canonistas de la corte austríaca: Werner p. 214 eigs. Georg. Lakic?. Praclect. 
can. de )eg. Episc. institneudorum et dBstituendonim ratione, Opp. t. XI. Eybel. 
Introdoct in just. eccles. cath. Vjena 1777 «gs.; 4 vola Corp. jar. part. novias. 
Viena 1776 sig. 3ptes. Do Pebsm, que sucedió al anterior es: Praelect in jos 
eccl. uúív. Viena 1786. 2 vola Riegger, Irwtit. jur. eccl. voll. 4. Viena 1768 aige. 
II od. 1771 sigs. Rautensfrraaeh, Svnopsis jur. occlea. publ. et priv&tL Viana 
1776. 


Retractación de Hontheim. 

96. Pió VI exhortó al Principe Obispo de Tréverís á trabajar cerca 
de su auxiliar para que, abandonando su actitud rebelde, remediase el 
escándalo que habla dado; pero desde luégo se comprendió que defea- 
deria con tenacidad sus opiniones, y tínicamente se logró por cutónces 
que diese una explicación uiuy vaga, que en Roma se juzgó insuficien¬ 
te. En su consecuencia se le propusieron correcciones y enmiendas qoe 
aceptó á vuelta de muchos rodeos y dificultades, entregando por fin, 
en 1178, una retractación detallada que anunció el Papa al Consistorio 
con seüaladas muestras de alegría. Por el contrario, los gobiernos de 
Mhdrid y Viena recibieron con visible desagrado la noticia de la retrac¬ 
tación y las actas Consistoriales; díjose que Be había ejercido presión 
sobre el innovador, quien alentado por tales muestras de simpatía, apeló 
ú nuevos subterfugios y evasivas; y por último, dió ó luz un comenta¬ 
rio á su retractación que causó hondo pesar al Romano Pontífice, quien 
encargó al cardenal Gerdil la redacción de un escrito impugnando el 
nuevo trabajo de Hontheim* 

Pero desgraciadamente las ideas de Hontheim encontraron apoyo en 
1» mayoría de los Principes y en sus consejeros, que contribuyeron eficaz¬ 
mente ó su difusión en libros y folletos, por cuyo medio se sentaron las 
bases del Estado erigido en Iglesia. Ante esa propaganda de arriba fue¬ 
ron impotentes los esfuerzos de muchos fieles servidores de la Iglesia» 
como la Asamblea del clero francés de 1775, algunos prelados, entre 
los que se hicieron notar por su enérgica ojicsicion á las nuevas doctri¬ 
nas, los cardenales Migazzi de Vieua y Firmiano de Passsu, y hasta de 
canonistas liberales que, como Barthel, diseutían de las teorías de Fe- 
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bronio; los políticas y jurisconsultos aceptaron con entusiasmo estas 
ideas, y bajo pretexto de que estaban más en armonía con Las necesi¬ 
dades de los tiempos, se impregnaron de su espíritu las nuevas institu¬ 
ciones de los pueblos, especialmente en Austria, donde la noble figura 
de María Teresa {f 29 de Nov. de 1780} sólo sirvió para contener por 
poco tiempo la marcha Iriuufuntc de las innovaciones. 

OBRA8 DE CONSULTA Y UB6KRVACI0NK8 CRÍTICAS SOHIIK EL NÚMERO 06. 

Múller et Wyttenbach, Gesta Trevir. t III Tréveris 1831-183C p. 206 sig. Ho¬ 
jas religioso-políticas do la provincia eclesiástica del Alto Hliin. Stottgart 1853 
Núm. sig-, p. 253 ág. 258 eigs., texto aleman de la retractación del l.° de No¬ 
viembre de 1778. Correspondencia entre Sn Em. el Príncipe elector de Tréverig, 
Clem. Wenceslao y el seflor obispo auxiliar NieoJ. de Hontbeim, publicada en 
Francfort g. M. 1813; en el Katholik, Enero 1842 p. 89-93. J. Febronii J. C. Com- 
incnt. in tsuarn retractationem Pío VI. Pont. SI. Kal. Nov. 1778 submissam. Fran- 
cof. 1781. 4. — Card. Gentil, In Com mentar, a J. Febronio in snam retracta ti o- 
nem editum Animadversiones. Opp. ed. Boza, XIII. 177-390. Sobra la Asamblea 
del clero francés y la carta del presbítero Bergier al Arzobispo de Trévería, 1775; 
Wurzb. Relig.-und K.-Freund 1842 Núm. 18 p. 144. Sobre J. K. Bartbel consúlt- 
Werner, Geach. der tath. Tbtol. in Deotgchland p. 125-123; y también Schrtickb, 
X.-G. se i t der Ref. TI p. 548-552; respecto de Haría Teresa la carta de Federico U 
áD’Alambert, Enero de 1781: Oenvres de Fréd. II tXlp. 292. Dobma, Dcnkw. 1 
p. 389. Schwickcr, Dio Ictrten Hegierungsjakre der Kaiserm Slaria Tberesia 
(1763-1780). Praga 1871.2 vols. 

Pedro de Osterwold. 

in. Poco tiempo después del libro de Febronio apareció en Munich, bajo el 
pseudónimo de Tere mundo de Lochstein, un escrito del académico bávaro Pedro 
de Osterwaid, defendiendo la completa independencia de la potestad temporal 
con relación á la Iglesia y sentando la teoría de que la inmunidad eclesiástica 
tiene au raíz y ínndamento únicamente en el derecho civil. Inmediatamente apa¬ 
recieron ñame rosos trabajos impugnando semejante doctrina y un decreto del 
Principo-Obispo de Freising prohibiendo la lectura del libro. Entonces el gobierno 
bávaro tomó cartas en el asunto, y el 29 de Agosto de 1766 declaró nulo y sin va¬ 
lor este decreto, calificándole de < manifiesto atontado > á la soberanía de la na¬ 
ción, por cuanto Yeremundo no trata en bu obra de asuntos dogmáticos, sino 
solamente de loa * derechos y prerogativae del Bohemio. » Con la intransigencia 
propia de los sectarios, ol gobierno bávaro prohibió la circulación de los escrito» 
en Qne se impugnaba la mencionada obra, incluso de la disertación de Be]armiño 
« sobre la potestad indirecta de la Iglesia; * en cambio nombró á Osterwaid di¬ 
rector del < Consejo eclesiástico, > qne habla Boírido entonces importantes refor¬ 
mas, y en el quo, ¿ pretexto de que Iob eclesiásticos dependían en nn todo de I* 
autoridad de sus Ordinarios, á partir de 1768, so dió znayoria al elemento seglar. 
Al mismo tiempo se publicaron otras disposiciones que tendían directamente A 
esclavizar á la Iglesia: aplicáronse'con inmoderado rigor los pretendidos < dere¬ 
cho® de soberanía'eohte las iglesias, i expidiéronse nuevos decreto? aumentando 
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arbitrariamente las prerogntivas de la potestad civil; ésta Be incautó por com¬ 
pleto de la censué de los libros, sin di b tinción de materias; publicó á su antojo 
reglas para el régimen de loa conventos y de las hermandades religiosas; v por 
último i dió mayor amplitud al Placct. Oatenvnld y bus secuaces se encargaron de 
la defensa de las naevas disposiciones, que tuvieron numerosos y distinguidos 
impugnadores. 

Como era de esperar, lo» Obispos elevaron enérgicas protestas contra las intru¬ 
siones de la potestad civil on sus atribuciones y los escandalosos atentados á la 
disciplina eclesiástica; era ya universal la creencia da que el gobierno se propo¬ 
nía nada ménoa que la total destrucción de la íe católica, por lo que el Príncipe 
elector creyó oportuno poner al pueblo en guardia en su « Patente pública > de 
1767. Las reformas introducidas oí año 1770 en el eúrtema de enseñanza desperta¬ 
ron asimismo profundo disgusto en el pueblo y dieron lngar á la publicación de 
nuevas protestas por parte de los Obispos; mas la oposición tomó un carácter 
más sérío al publicarse el Catecismo del académico Enrique Braun, benedictino 
de Tegernsee, y las inno vaciónos que acompañaron á la Ordenanza escolar del 
año 1T74. 

Bajo el gobierno del príncipe elector Carlos Teodoro se moderó algún tanto el 
aían de innovaciones y reformas liberalescas, y muy luégo se declara una prepo¬ 
tente reacción contraria- Las doctrinas sobre tolerancia de cultos y religiones y 
la injusticia de imponer castigos á los herejes, encontraron Ja misma oposición 
en las masas, á pesar de tener algunos defensores eminentes,como Andrés 
Zaupser, secretario del Consejo de Guerra, que rompió lanzas por ellas en poesías 
y disertaciones, y con más animosa decisión fueron rechazados los ataques lan¬ 
zados contra la Curia romana por los partidarios de U escuela febromana; algu¬ 
nos hasta encontraron oportuno el trabajo del religioso dominico Tomás Jost de 
Landslmt defendiendo el establecimiento de la Inquisición, con una aplicación 
moderada de sos estatutos, como el único medio de contener los progresos de las 
ideas liberalescas, que se infiltraban en todas las instituciones humanas. Por lo 
demás, en ningún país encontró el febronianismo tan favorable acogida como en 
Austria. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE EL NÚMERO 97. 

I* obra de Vercroundo de Lochstcin: € Grande sowohl íür ais wider die geistL 
Immunitat in zeitliehenDiugen*fué publicada con notas por F. L. "W. fttressbur* 
go 1766, y condenada por la Inqnisicion romana en 26 de Junio de 1767. Le 
Bret, Mng. V p. 314. Noticia de escritos contrarios en Mostamm, Sobre las leyes 
de amortización, con especial relación k Baviera. Ratisbona 179H p. 14 sigs- Ana¬ 
les de la literatura bávart, año 1781,11 p. 134. Lor. Westenrieder, Rede zum 
Andenken des Petcr Ton Osterwald. Munich 1778 p. 205 siga. Nova Actabiet. 
eccL VIL 94 eig. Las quejas de los Obispos en 1772: Friedberg, Die Grenoen 
zwisehen Staat uod Kirehe p. 845-852. Jost, O. Pr., Bildnisso der Freyheit and 
Inquisiticn wider die Freygeister. Freysing 1779. Sícherer, 8taat und K i rehe in 
Bayern. Munich, 1874 p. 8-16. 

El emperador José II. 

98. No Men quedó José II único dueño del poder, demostró graD im¬ 
paciencia por ver implantadas en su reino las nuevas doctrinas. Sin ser 
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enemigo declarado del catolicismo, su educación religiosa era liarto de¬ 
fectuosa, y para él los deberes de un Soberano ge reducían á procurar 
con todas sus fuerzas el bienestar material de su pueblo, lo que, en su 
sentir, se lograba acrecentando, por todos los medios posibles, los in¬ 
gresos públicos y aumentando las fuerzas militares de la nación; á este 
fin dió una amplitud ilimitada á la soberanía del Estado, á Ja que debía 
someterse la iglesia, según el concepto del galicauismo y febronianis- 
mo, considerando Ja potestad pontificia como nn estorbo para el logro 
de sus fines. 

Con arreglo á estos principios, tan pronto como cifió la corona mandó 
suspender toda relación inmediata de ios Obispos con el Romano Pon¬ 
tífice, sometió á la ccusura civil los decretos eclesiásticos, para lo que, 
por órden del 26 de Marzo de 1781, dió al Placet la mayor amplitud 
posible, prohibió á los prelados acudir á Roma pidiendo facultades y les 
invitó á otorgar por &l y ante sí toda clase de dispensas. Enemigo de 
Jas Ordenes religiosas que no tuviesen fines de aplicación inmediata á 
la vida, suprimió en poco tiempo cerca de 700 comunidades; y en ge¬ 
neral, cediendo á la influencia de los numerosos jansenistas y de los 
incrédulos que había en Viena, persiguió á todas las instituciones que 
podían contribuir al mantenimiento de la unidad de la Iglesia, cubriendo 
esta persecución con la capa de reformas, para lo que le dieron la mano 
algunos eclesiásticos inficionados de las nnevas ideas. Uno de sus prin¬ 
cipales fines era la secularización y desamortización de los bienes de la 
Iglesia y de las Ordenes monásticas, al mismo tiempo que perseguía 
con tenaz perseverancia el propósito de romper los lazos que unían á las 
diferentes iglesias con Roma, destruyendo las leyes eclesiásticas y hasta 
prescindiendo del Papa en la provisión de obispados. 

Aunque sólo pretendía ser « el administrador de los asuntos tempo¬ 
rales de la Iglesia, » en realidad se arrogaba las funciones de tutor y 
jefe supremo de la misma, puesto que obligaba 4 los Obispos ¿ pres¬ 
tarle juramento de fidelidad ántes de su consagración; prohibió en ab¬ 
soluto solicitar tituloB de Roma y aplicar censuras sin prévia autoriza¬ 
ción del gobierno; quitó á la Iglesia toda intervención en la enseñanza, 
sometiéndola por completo ¿ la potestad civil, que era la encargada de 
señalar hasta los libros de texto, lo mismo en las Universidades que 
en las escuelas primarias. Con objeto de ganar al clero en favor de las 
nuevas reformas, se fundaron grandes seminarios oficiales en VieDa, 
Peat, Lovaina, Pavía y Friburgo, con sucursales en otros puntos, en 
Sustitución de los seminarios conciliares ó diocesanos, que fueron su¬ 
primidos; en los nuevos establecimientos enseñaban libremente bus doc¬ 
trinas profesores de ideas jansenistas y hasta incrédulos. Bajo penas se- 
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veras se prohibió la observancia de las Bulas « Üiíigmiliu * é «/» coena 
Domini, * como á los conventos todo trato con superiores extranjeros, 
quedándoles asimismo prohibida la admisión de extranjeros en general 
y de novicios de cualquier procedencia por tiempo limitado; finalmente, 
se suprimieron todas las Ordenes oue no se consagraban á la enseñan¬ 
za, á la cura de almas ó al cuidado de los enfermos. 

Los recursos al Nuncio Pontificio quedaron abolidos; prohibióse á los 
austríacos la asistencia al colegio germánico de Roma, cuya parte do¬ 
cente , después de la supresión de la Compañía de Jesús, estaba enco¬ 
mendada á los dominicos bajo la dirección de sacerdotes seglares; asi¬ 
mismo se abolieron las reservaciones; se publicaron órdenes prohibiendo 
celebrar peregrinaciones y procesiones ó formar hermandades, y lle¬ 
vando al último grado au petulancia, dictó disposiciones reglamen¬ 
tando las ceremonias del culto, suprimiendo las que más podían con¬ 
tribuir á Tealzar su brillo. 

Las leyes del matrimonio fueron también objeto de radicales refor¬ 
mas. Arrogándose el Kstado el derecho de fijar los impedimentos ma¬ 
trimoniales, se abolieren algunos de los establecidos por la Iglesia: 
diéronse mayores facilidades al divorcio, y respecto de la educación re¬ 
ligiosa de los lujos de matrimonios mixtos, se ordenó que los hijos de 
padre católico, sin excepción, fuesen edocadosen la religión católica, y 
los de padre acatólico en la de cada uno de los padres, según el sexo. 
En 1783 se publicó una órden sobre los matrimonios mixtos, por la que 
se prescribía promulgar las amonestaciones en las iglesias de ambas 
comuniones; pero el acto del matrimonio debía celebrarse ante un pár¬ 
roco católico. No hubo cuestión eclesiástica en qne no se mezclase este 
Monarca, intolerante tan sólo con la Iglesia católica. Complemento de 
las expresadas disposiciones fuó un Edicto, por el que, con fecha 13de 
Octubre de 1781, se introdujo la tolerancia de todas las confesiones 
cristianas en las provincias alemanas de la Monarquía. De esta manera 
la casa de Austria, que tantas muestras de fidelidad y amor había dado 
á la Iglesia, parecía mostrar empeño eu insultarla y perseguirla. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSBRVACIONEfl CRÍTICAS BOBRK EL NÚMERO 98. 

Phillips, K.-li, HI § 138 p. 378. Meuzel, XII, I p. 181 siga. Rankc, U- P&pste 
III p. 202. Wemer, p. 217. Gross-Hotfingor, Lebens-uud RcgierungBgesch. Jo- 
sephs II. Stuttg. 1835. 3 \ola. C. Pagaael, Geach. Jossphe II. Leipzig. 1814.2 
tote, lorenz, Joseph II un die belg. Revoto tion. Vjena 1882. Seb. Brunner, Die 
tbeolog. Dienerschaít am Hofe Josephs II. Viena 1888. Id. Geheirae Corresp. imd 
EníhülluDgen, ib id. 1868. Die Mjsterien dar Aulklárang m Oesterr. Maguncia 
1889. Correspondan ce intime de I’emp. dos. Ií ave© Cobenzí eí Kaunita. Magunria 
1871. Ritter, Kaiser Joseph IL uad scine kirehlichen Reformen. Ratisboua 1867 
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6igs. Wolt, Die Auihebung der Klóst«r in Ioner-Ocsterrcicb. Viena 1871.—Hojas 
hist. pol. Tom. 3 p. 129 siga.; Tom. 8 p. 641 siga. Sobre los jansenistas de Viena: 
Fossler, Huckblieke auí seise siebzig jahrigc Pilfferachaft p. 74. 78. SclilOzer, 
StnataaoMÍgen IX. 33 p. 113.^Codex jnris ecdes. Josephini. Pre83bargo 1788. 2 
vola. Disposiciones cobre asuntos « in materna publico-ccelcsiaatici», > desde 
1770. Augaburgo 1783 siga. Pachraann, Lohrb. deB K.-U. I p. 137-144. Beidtel, 
Un terse chon gen iiber dic kirehlichen Zuataade in don kaiser!. 6 aten. Staaten. 
Viena 1849. 


Pío VI en Viena, 

99. Pío VI había hecho observaciones al Emperador, ya dirigiéndose 
á él personalmente, ya por medio del Nuncio; pero sin obtener resul¬ 
tado. Viendo la inutilidad de sus esfuerzos, animado del celo del Buen 
Pastor, resolvió en 1*782 emprender nn viaje é Viena, á fin de gestio¬ 
nar la abolición de las leyes y disposiciones contrarias á la Iglesia y de 
influir con su prestigio personal cerca del Emperador á fin de amorti¬ 
guar su inmoderado afan de reformas. En todo el largo trayecto fué 
objeto de las más vivas y sinceras demostraciones de júbilo por parte de 
los católicos, y en algunas poblaciones, como Augsburgo, Munich y 
Viena, rayó en delirio el entusiasmo del pueblo. 

Esta visita del Pontífice contrarió no poco al Emperador y á su mi¬ 
nistro el libendíaimo Kaunitz; mas no pudieron impedir que se hiciese 
al Papa un recibimiento por todo extremo brillaute. 1.a dulzora y no¬ 
bleza de carácter del jefe de la Iglesia cautivaron muchos corazones; 
pero en lo esencial nada logró del Emperador, que estaba por completo 
preoenpado con SU3 imprudentes reformas. Para neutralizar la influen¬ 
cia del papa sólo permitió que se acercasen 4 él personas imbuidas en 
su espíritu reformista, y como si quisiera dar á todos ejemplo de ente¬ 
reza, se negó ¿ asistir á la misa pontifical el Domingo de Besurreccion. 
Siempre que el Pontífice abordaba alguna cuestión importante rehuía 
la conversación, alegando, con solapada hipocresía, que no entendía 
palabra de semejantes asuntos, por lo que pedia que se le diesen ins¬ 
trucciones escritas. En su consecuencia se acordó no aceptar más que 
protocolos, con las aclaraciones pontificias y las respuestas de la Can¬ 
cillería imperial. El príncipe Kaunitz llevó la grosería al extremo de 
faltar públicamente al respeto ó la augu. c ‘i persona del Vicario de Je¬ 
sucristo. 

Durante la estancia del Papa en la capital, conferenciaron también 
con él los prelados húngaros, con su primado Batthvany 4 la cabeza, 
presentando diferentes cuestiones al Pontífice, que á su vez confirmó 
todos sus derechos. Varios prelados dieron público testimonio de su ad¬ 
hesión al jefe de la Iglesia, distinguiéndose Migazzi de Viena, Esterbazy 
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de AgTain y otros que dirigieron también reclamaciones á José II. Es 
verdad que no fueron más afortunados que el Principe-Obispo de Tré- 
veris, cuya exhortación al Emperador despertó profundo disgusto en la 
corte de Viena. En cambio hubo prelados que se sometieron, con servil 
cobardía, al Monarca, haciendo imposible la unión de todo el episco¬ 
pado para elevar una protesta unánime contra las demasías y atropellos 
de los poderes civiles; así como hubo muchos eclesiásticos inficionados 
de las nuevas ideas, á cuya propagación se destinaron innumerables 
hojas volantes y folletos, lo mismo que la desvergonzada «exposición á 
Su Santidad pontificia » de Juan Rautenstrauch y el libelo infamatorio 
de Eybel « ¿qué es el Papa? » condenado en Boma con su escrito sobre 
la «sr Conf<si on auricular, » y contra el que aparecieron en Italia y Ale¬ 
mania varias refutaciones. Los partidarios de las reformas josefiuas no 
querían tributar al Papa otros honores que los que le correspondían 
como primer Obispo de la cristiandad, pero negándole toda jurisdicción 
en los dominios imperiales; el poder legislativo, aún en los asunto» 
eclesiásticos, residía exclusivamente en el Emperador. 

OBRAS LE CONSULTA Y OBSERVACKJKEH CRÍTICAS 80BRR EL NÚMERO 99. 

Notas del Nuncio B. José de Monteflaseono y Cometo al príncipe Kauoita, 
dei 25 de Marzo, 18 de Abril y 12 de Diciembre de 1781: Boscovány, Mont. ID 
p.234 sig. n. 497; escritos de Pió VI del 25 de Agosto y 15 do Dic. del mismo 
año: ibid. I p. $40 ág. n. 256. Bull. Rom. Cont t. Vr p. 44. J. Cordara, De Pit VI. 
proíectione, en Bitter, p. 251 siga. Kanke, I. e. Fíí p. 206. Loa protocolos de 
las negociaciones de Viena: Brühl, Acta ecd.es. Maguncia 1853, II p. 160 ágs. 
Rosco vá ay, t. III p. 236 sig. n. 438 sig. Reclamaciones del cardenal primado 
José Btttthyany 2, 9 y 20 de Abril y 4 de Mayo de 1781. Benkcrts, Athanasia, 
Worzb. 1839 Tool 10 Cuad. 5 p. 405- Roscovány, I p, 513-540 a. 273. Clemente 
'Wenceslao de Tréverls al Emperador, en 1.® de Junio de 1781. Revista de Illgen 
para la Teología hist. Leipzig 1834 Tom. 4. Cuad. 1 p. 241 siga. Rosco rány 1 p. 
540-548 n. 274. La «Exposición de Juan Rautenstraudi: Aíeuseí, Gdcbrtes 
Deut&chland III p. 206. Werner, p. 218 N. 1. El 11 de Noviembre de 1784 «pare¬ 
ció d Breve « Medktor Dci et hominum * condenando el escrito de Eybol eobre 
la eoníosrton auricular, y el 28 de Nov. de 1786 la Constit. « Snper soliditata* 
contra el libelo <¿Qné es el Papa? * Viena 1782: BnUL ed. Üarbieri VI. 671. Esta 
úl tima fuó impugnada en dos folletos qoa refutó el cardenal Gerdil en su Confo- 
tazione di due líbelli diretti contro il Breve Suptr tclidiUtU. Roma 1789. Opp. 
fc. XII. Impugnaron las opiniones do Eybel: Adriano Gretsch, bajo el pseudónimo 
de Pistua Alerinus P. Mamacchi O. Pr., sacerdote escocés que se vid precisado k 
imprimir su trabajo en Angsburgo; el exjesuita A. Mera en su « Hasponsum ad 
quaestionem: Quid est Summus Pontiíex?* Ang. Yind. 1782; contra éste se pu¬ 
blicó: < Texto dd intolerante de Augsburgo con las Notas de un aostrieto tole¬ 
rante. Viena 1782;luégo el escrito anónimo: « ¿Qué es el Emporsdor y hasta 
dónde se extiende su poder?* estadio filosófico por F. de K. Munich. 1783. Can- 
sdlt. Werner, p. 218 sig. 
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Ifuevas reformas del Emperador. 

100. Pío VI defendió con energía los principios de la Iglesia en todas 
las cuestiones; V lo mismo ántes que después de su viaje 4 la capital de 
Austria, donde permaneció cuatro semanas, los mantuvo con igual 
firmeza aún enfrente de los Obisposjosefinos. Por lo que respecta al Em- 
perador no obtuvo de él más que la vaga promesa de que en sus refor¬ 
mas no habría nada contrario á los dogmas de la Iglesia ni á la digni¬ 
dad del Vicario de Jesucristo. En el viaje de regreso le acompañó José II 
hasta el convento de Mariabnmn; despidióse aquí de su augusto hués¬ 
ped , y algunas horas después suprimió el convento, como para demos¬ 
trar a) mundo el poco caso que hacía de la persona del Pontífice. 

El tiránico Monarca mostró entónces más empeño que nunca en hacer 
reformas. El 3 de Agosto de 1783 tuvo que protestar de nuevo Pío VI 
contra el proyecto de 6ecnlarizacion de los bienes eclesiásticos; y el 
mismo ano expidió José II detalladas prescripciones acerca del culto, 
del lugar, tiempo y modo de practicarle, demostrando tener ideas muy 
superficiales sohre las sagradas ceremonias. El 23 de Diciembre del año 
expresadlo se presentó de improviso en Boma, ¿ pagar la visita al Pon¬ 
tífice, quien dispuso que se le hiciese un recibimiento brillante. Eu una 
conferencia que tuvo con el diplomático español Azara, le aconsejó éste 
resueltamente que no llevase á efecto su plan de separar completamente 
la Iglesia germánica de Roma. Mas para evitar mayores males tuvo el 
Papa que firmar el Concordato del 20 de Enero de 1184, por el que le 
otorgaba el derecho de nombrar los Obispos de los ducados de Milán y 
Mantna, 

Aún no había quedado satisfecha su manía de reformas; en 1786 au¬ 
torizó el uso de la lengua vulgar en la liturgia. Entre tanto la prensa, 
que gozaba de libertad completa en sus Estados, dió á luz innumerables 
proyectos de reformas, que con los escritos, libelos y folletos inmorales, 
que se multiplicaron de una muñera espantosa, contribuyeron á relajar 
las costumbres y ú romper los lazos sociales; poco después ae pedia des¬ 
caradamente la supresión del celibato, á lo que hubiera accedido el Mo¬ 
narca reformista, á no encontrar una oposición enérgica en los Obispos. 
Aún fué más viva la Oposición que encontró la Patente matrimonial del 
16 de Enero de 1783, por la que se abolió completamente el derecho 
canónico en los asuntos matrimoniales. Dió el ejemplo el noble cardenal 
Migazzi, Arzobispo de Viena, expidiendo una Instrucción especial, en 
la que rebatía las prescripciones de la Patente, y como le ordenase el 
Emperador que retírase el documento, le respondió que le era ímpori- 
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ble. También elevaron protestas los prelados húngaros y celebrarou 
Asambleas para tratar las cuestiones palpitantes, hasta que se les pro¬ 
hibieron estas reuniones en 1787. El Papa defendió también el derecho 
eclesiástico sobre el matrimonio en varios escritos dirigidos & diferentes 
Obispos; no obstante, el tirano atropelló por todo y hasta exigió que se 
le pidiese el Placet para promulgar ¡as Bulas pontificias que <51 mismo 
habla solicitado. Respecto de los prelados, se observó entónces mucha 
más independencia y mayor entereza en los de Hungría que en los 
Obispas de las comarcas alemanas. 

obra a DE oonbulta t observaciones críticas sobre bl nómero 100. 

Consúltese las obras cit. do Rittcr y Pnchmann. De los Breves de Pío VI tiene 
oxccpcional importancia el que dirigió al Arzobispo de T reverto sobre las Dispen¬ 
sas de impedimentos matrimoniales por los Obispos, fecha 2 de Febrero do 1788: 
Binterim, Deber Khe und EhescbeiduDg. Dusseldorf, 1819 p. 349. Roacovány, I p. 
347-351 n, 258. La Alocución sobre el viaje: Boíl. Rom. Cont. cd. Rom. 18431. 
VI p. 453. — Roscovány. I p. 313 B¡£. n. 256. La carta á José II, del 3 de Agosto 
de 1782: « Escrito de Pío VI al emperador José IL » Filadclfla, 1782. Roscovány, 
L c. p. 344. 347. Concordato de 1784: Xussi, Convent. p. 138 sig. Tavantl, Faati 
di Pió VI. t. L p. 129. Beceatiui, Storia di Pío VL t. II p. 126. Moroni, Di*, t. XVI 
p. 385. En contra del celibato se escribieron: Casus cujusdam clerici io occnlto 
conjcgio ataque omni scrapulo morientto (a. 1.) 1783. 4. Escrito de acción de 
gracias de todo el clero católico á Su Maj. Imp. Joeé II por haber denegado el 
matrimonio del clero, publicado en Vjena 1787, y otroB libelos llenos de falseda¬ 
des. KxpoBÍeion-protceta del cantonal Migazzi de Viena, fechada el 7 de Mario de 
1783, y la Declaración del mea de Abril: líoacovány, III p. 378-395 n. 518 ág. 
Instrucción del miBmo en el escrito De matrimonito mixtiu. Quinqué eccleB. 1842. 
II p. 783. Exposición del prelado de Füníkirchon, ib. Mon. III p. 395-399 n. 520. 
Actas de la Asamblea de Obispos de tiran, ib. p. 399-413 n. 521-523. Gravamina 
Uleri Hung. contra Constit. Jos. II. ib, p. 453-469 n. 524, en 26 párrafos. 

Oposición do los belgas ¿ las reformas. — Muerte de José IL 

101. Loa prelados belgas, coa su primado el Arzobispo dé Mecheln, 
Juan Enrique, cardenal Frankenberg (f 1804) ¿la cabeza, hicierou 
enérgica oposición á las innovaciones del Emperador, especialmente á 
las que hacían relación al matrimonio, é las seminarias generales y si¬ 
nodales y á las instituciones monásticas. Los Estados de Brabante pro¬ 
testaron asimismo contra las descabelladas reformas, que habían pro¬ 
ducido, además, hondo disgusto en el pueblo. Pero el obstinado Príncipe 
resolvió apelar á la fuerza para implantar las innovaciones; reorganizó 
por completo la Universidad de Lovaina; autorizó en el Seminario ge¬ 
neral de la propia ciudad la enseñanza de doctrinas condenadas explí¬ 
citamente por la Iglesia sobre la potestad eclesiástica, el matrimonio y 
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otras cuestiones, sin que fuesen atendidas las protestas y censaras del 
cardenal Frankenbcrg. Y como los prelados elevasen justas quejas con¬ 
tra semejante proceder, en 1788 se publicó uaa Circular calificando esas 
manifestaciones de actos de rebeldía, lo que dió lugar á una nueva y 
más enérgica protesta del Cardenal-Arzobispo. Bajo pretexto de haber 
dado publicidad al Breve pontificio, por el que se condenaba el escrito 
de Eybel sobre el Romano Pontífice, se hizo salir de Bruselas al Nuncio. 
No obstante, el pueblo, adhiriéndose cada vez más á los prelados, se 
mantenía en una resistencia pasiva; la « Iglesia civil, » monstruoso 
engendro de José II, hirió los sentimientos religiosos de los belgas que, 
viendo amenazadas sus libertades por las arbitrarias disposiciones del 
Monarca, resolvieron uo admitirlas; y como, bajo la influencia de los 
sucesos que ocurrían en la vecina Francia, amenazaba estallar un le¬ 
vantamiento, vióse obligado el mal aconsejado Principe á solicitar la 
intervención del Pontífice, sin parar miéntes en qne las innovaciones 
que pretendiera introducir en la Constitución de aquellas provincias le 
habían enajenado las voluntades hasta de los enemigos de la Iglesia 
católica. 

El 20 de Febrero de 1790 bajó al sepulcro este perseguidor de la 
Iglesia, después de reconocer que había ido demasiado léjos en su afan 
de introducir reformas. Poco ántes de su muerte dió seguridades al Papa 
de que no se molestaría á los Obispos belgas en el ejercicio de sus dere¬ 
chos y funcioues y de que, en general, daría á este pueblo las oportn- 
nas satisfacciones. Pero habiendo comunicado Pío VI estas noticias á los 
prelados el 23 de Enero de 1790, éstos le contestaron que el pneblo no 
prestaba ya fe á las promesas del Emperador, y que, en el estado á que 
habían llegado las cosas, era de temer que no volviese más á la obedien¬ 
cia de sus sucesores. En efecto; trabajado el país por guerras y revolu¬ 
ciones, qnedó por fin, para siempre separado de los dominios imperia¬ 
les. Análogos motivos le obligaron á eximir también á Hungría de la 
aplicación de la mayor parte de bus leyes, por decreto del 28 de Enero 
de 1790. Sin meternos á escudriñar sus intenciones, no cabe dudar que 
este Monarca, con su temperamento intransigente y tiránico, cometió 
gravísimos yerros, y, en el mero hecho de haber atropellado la justicia 
y conculcado todo derecho, inutilizó él mismo sus esfuerzos y causó 
incalculables peijnicios ¿ la Monarquía de los Hapsburgos. 

OBRAS DE CÜNBOLTA T OBSERVACION»S OBfTICAS SOBRE RL NÚMERO 101. 

A. Theiner, Der Cardinal Graf ron Frankenberg. Fnb. ISiO. « José II j la re- 
volneton belga de 1790, » en las Hojas hist. poL Tom. 27 p. 566 siga. Í535 siga. 
714 siga. Pastoral de Frankenberg contra la Patente matrimonial de 1784 en De 
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Ram, Synod. bel(» Mochlin. 1839 II p. 55K1 sig. Roscovány, III p. 418-480, n. 537; 
protesta contra la creación del Seminario general, en 29 de Marzo de 1780: Kob- 
covány, i. e. p. 480 sig, n. 538; otras roela mae ton es, ibid. n. 539. 510 p. 451-158. 
Mociones que dirigid el clero de Gante ol 6 de Octubre y el 9 de Noviembre de 
I78C al Obispo: De Ram, IV p. 458. Roscovány, I p. 548-553, n. 275 aig. Quejas 
del Consejo de Flandea, el 17 de Nov. 1786: De Ram, IV. 486. Roscovány, 111 p. 
492-502, n. 542. Protesta de Franienberg cootra la calificación de rebeldía que se 
imputó i los Obispos el 27 de Julio de 1788: Roscoviny,!. c. p. 488-492 u. 541; él 
mismo protesta contra las doctrinas que se enseñaban en las aulas dol Seminario 
general el 2(5 de Junio de 1729: De Ram, II p. 75 sig. Roscovány, 1.,©. p. 553568 
n. 277. Adhesión de la Facultad do Lovaina, entónces restablecida, 4 los decretos 
del Cardenal el año 1790: De Ram, II p. 180 sig. Roscován y , i p. 567-572 n. 78. 
Declaración de la Facultad teoldg. y de jurisprudencia de Lovaina sobro la cali¬ 
dad del Edicto del 17 de Marzo de 1783, relativo á la eupresion de los conventos 
inútiles « ob notorium detectum potesbitis in auctore legia, * d. d. 22 de Abril de 
1790. De Ram, IV. 537. Roscoviny, I p. 572 erg. n. 281. Pío VI á los Obispos de 
Bélgica, en 23 de Enero del año expresado, 1790, y bu contestación en Marzo: 
De Ram, II p. 539. Roscovány, I p. 425-431 n. 2C3 »g. José II exime A Hungría 
de la aplicación de sus leyes an ti-celan ¿¿ticas el 28 de Enero de 1790: Roscovány, 
L c. ni p. 470 sig. n. 525. 

Controversia sobre la Nunciatura 

102. El 2 de Setiembre de 1790, ó sea pocos meses despnes de la 
muerte de José II, bajó al sepulcro Uontheim, habiendo sido testigo de 
los desgraciados frutos que dieron sus imprudentes predicaciones, las 
que, apoyadas por el ejemplo del Emperador, indujeron 4 muchos Prin¬ 
cipes, aun eclesiásticos, á implantar en sus dominios v diócesis los prin¬ 
cipios gal i ca no-jansenistas. Para ello se dieron las cátedras más im¬ 
portantes á individuos imbuidos en estas doctrinas, en tanto que los 
consejeros de los Soberanos proponían el empleo de medidas radicales 
en contra de la Curia romana. Ante todo aspiraban loa tres Principes 
electores eclesiásticos á recuperar sus « primitivos derechos metropoli¬ 
tanos », suprimir las Nunciaturas apostólicas, empezando por la de Co¬ 
lonia, ó despojarlas de toda su influencia y apropiarse la facultad de 
otorgar las dispensas que á la sazón se pedían á Roma. El mismo Fe- 
bronio no osó atentar al derecho pontificio de enviar Nuncios á las cor¬ 
tes extranjeras, en los cuales delegaba el Papa el derecho de resolver 
casos reservados al jefe de la Igleaia, y éste, no obstante las protestas 
que en 1769 le trasmitió el Emperador contra la jurisdicción de los Nan- 
cíos, confirmó la práctica establecida. 

Los febronianos episcopales empezaron á sostener U idea de crear una 
Iglesia nacional alemana y devolver 4 los Prelados sus antiguos dere¬ 
chos y prerogativas, haciendo caso omiso de la Edad Media, á la que, 
no obstante, debían estos Príncipes eclesiásticos toda su influencia poli- 
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tica y la posesión de gran número de beneficios. A instancia de Cárlos 
Teodoro, Principe de Baviera, teniendo en cuenta la excepcional situa¬ 
ción de sus Estados, resolvió Pío VI, en 1785, establecer en Munich una 
Nunciatura, parala que fué nombrado el prelado Zoglio. El proyecto 
se llevó á cabo 6 pesar de la oposición de los Principes rhenanos, y Cár- 
los Teodoro, que había declarado de urgente necesidad aquella medida, 
en razón á que en Baviera había prelados diocesanos que eran Príncipes 
inmediatos del imperio, ninguno de loe cuales residía en el país, ordenó 
al clero de sus Estados que acudiese al Nuncio apostólico. Los Arzo¬ 
bispos de las provincias rbenanas, viendo que no lograban nada del 
Papa, acudieron á José II, quien les prometió eficaz apoyo; v no sola¬ 
mente declaró que no consentiría qae sufriesen el más leve menoscabo 
los derechos de los Obispos del imperio, y que sólo reconocería 6 las 
Nuncios pontificios en concepto de embajadores políticos, sino que, al 
dar á conocer á los metropolitanos la Circular que había expedido 6 
Roma, les exhortó á persistir en la defensa de sus derechos, lo que equi¬ 
valía á incitarles á la rebelión contra el Romano Pontífice. 

OBBAB DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 102. 

Hiato ría pragmática de la Nunciatura de Munich.. Francf. 1*787. A quilino César, 
Historia de las Nunciaturas de Alemania, 1790. Hnth, II p. 468 sig*. 401 siga. 
He vista mensual de asuntos eclesiásticos de Maguncia. 1785, órgano principal de 
loa Episcopales de Alemania. K. A. Meniel, Xll, I p. 304 sigo. Card. Pacca, He¬ 
chos memorables de bu residencia en Alemania, ds 1786 i 1794; versión alem. 
Augaburgo 1832. Briicl£ f Dicrational¡8tÍÉChen Beatrebungen im kath.Deutachland. 
Maguncia 1865. Búas, Urkundliche Geach. dea Nntioual-nnd Territorial-Kircheu- 
thum in Teutschland. Schaffb. 1851. Stigloher, Die Errichtung der párstlícheu 
Tíuutiatur in Mlinchen und der Emser Congrega , Munich y RatUbona. 1867. 

Congreso do Erna 

103. Alentados sin duda por las exhortaciones del Emperador refor¬ 
mista, los tres Principes, eclesiásticos: Federico Cárlos José, harón de 
Erthal, Arzobispo de Maguncia (1774-1802), Clemente Wenceslao de 
Tré veris (1768-1812), el archiduque Maximiliano Francisco de Colonia 
(1784-1801 j, y el arzobispo Jerónimo Colloredo de Salzburgo se pusie¬ 
ron de acuerdo, y en 1786 celebraron, en la villa de Ems, un Congreso, 
al que concurrieron, en calidad de plenipotenciarios: el Obispo auxiliar 
Ileimes por Maguncia, el oficial Beck por Tré veris, Thautphoas por 
Colonia, y el consejero Bonicke, qne redactaron el famoso « Contrato 
preliminar de Ems », compuesto de 23 artículos. Inspirándose exclusi¬ 
vamente en las ideas de Febrouio, niégase en ellos al Papa el derecho 
de enviar á las Córtes extranjeras Nuncios investidos de jurisdicción; 
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reconócese en el Pontífice Romano únicamente su dignidad de Primado 
al que corresponde la inspección suprema de la Iglesia, fundándose en 
las pseudo-decretales de Isidoro; se atribuye á los Obispos, en calidad 
de Bucesores de los Apóstoles, una potestad ilimitada para atar y des¬ 
atar; unúnciase la abolición de los recursos de sus diocesanos á Roma, 
de las exenciones de la potestad episcopal, de la obligación de solicitar 
las facultades quinquenales ante la Curia pontificia y de toda jurisdic¬ 
ción de los Nuncios. Quedaba prohibido á les clérigos regulares recibir 
órdenes de superiores extranjeros; todo Obispo, en virtud de la potestad 
que le habla sido conferida por Dios, estaba facultado para expedir leyes 
y dispensas, especialmente tocante al precepto del ayuno y al paren¬ 
tesco de consanguinidad en segundo grado; asi como lo estaba para 
anular los votos y desligar de sus juramentos á los ordenados de cnal- 
quier grado. Las Bulas y Breves no tendrían valor sin la prévia acepta¬ 
ción de loa Obispos; las anualidades y derechos del pálio se sustituirían 
por impuestos más equitativos; se anunciaba una modificación del ju¬ 
ramento de los Obispos, que le quitase toda semejanza con el juramento 
de vasallaje; y la creación de Jaeces locales ó de Tribunales sinodales en 
cada provincia para recibir apelaciones; y por último, ae dejaba k I 03 
Obispos completa libertad en lo que ataQe á la reforma déla disciplina. 
Suscrito el « Contrato » el 25 de Agosto por los Arzobispos, le remitie¬ 
ron el 8 de Setiembre al emperador José II, quien les exhortó á persistir 
en sus propósitos, y alabó su celo, no sin hacerles notar que el éxito de 
la empresa dependía en gran parte de la inteligencia con los Obispos 
sufragáneos. 


OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE KL NÚMERO 103. 

El Congreso de Ems y su Contrato: Gaertner, Corp. jar. eccles. catboL II p. 
317-364. Münch, Concordatos I p. 406-119. Primeramente se publicó en el Bole¬ 
tín eclesiástico de Viena, de9pues en la « Revista mensual» de Maguncia, año 
1780 Cnad. 12. La rcepucBta de José II á los Arzobispos Lleva la fecha del 16 de 
Noviembre del mismo 1786. « Resaltados del Congreso do Ems *, obra pablieada 
en Leipzig y Francfort, 178a El exjesaita Feller publicó un exámen crítico de los 
acuerdos on su < Exámcu del Congreso de Ems *. versión alemana, Dusseldorf 
1788, cuya lectura se prohibió en algunos puntos: Brück, L c. p. 13» N. 14.Con- 
súlt Kopp, Die kathoL Kirehe im 19. Jahrh. Maguncia 1830, y Planck, Neuoste 
Kel.-Gcsch. II p. 410 siga. Mnnch, Gesch. des Emser Congr. Carisnihe 1840, se 
halla inspirada en un espíritu de enérgica oposición á la Iglesia, líl arzobispo 
Fernando de Colonia había obtenido las facultades quinquenales el 21 de Diciem¬ 
bre de 164ó, el de Maguncia en 1653, y el de Tréveris en 1662; pero la concesión 
de algunas atribuciones es de época anterior. Mejer, Propag. II p. 217, y p. 201 
sigs. 21G sigs.; noticias que nos ha trasmitido también Pacca. Al decir do Caraffa 
(cd. de Ginzel, Leg. p. 80 sigs. 181 aig.) el prelado Fernando de Colonia (1612- 
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1650), tuvo ja con él nn choque por arrogarse el derecho de otorgar dispensas 
pontificias, lo que le obligó á enviar informes & Roma, donde se encontraron, 
con este motivo, ejemplares de un Indulto otorgado por Paulo V en 1605; pero 
que no 66 había renovado posteriormente; para poner fin al conflicto entre el Ar¬ 
zobispo y el Noncio se le otorgaron facultades análogas á las consignadas en el 
Indulto. 


Lucha infructuosa contra la Santa Sede. 

104. Los prelados sufragáneos hicieron ¿ sus metropolitanos una re¬ 
sistencia inesperada, en particular los Obispos de Freising y de Espira. 
Este último, Augusto Conde de Limbur-Styrum (1760-1797), calificó 
resueltamente de injustas muchas de las pretensiones formuladas en la 
« Punctation í 6 « Cou trato preliminar », sobre todo el propósito de ar¬ 
rebatar á la Sede Romana derechos y prerrogativas de que estaba en 
evidente posesión hacía más de mil años. Otros muchos prelados se co¬ 
locaron en la misma actitud al ver que sólo se trataba de aumentar los 
derechos metropolitanos á costa de los sufragáneos. 

Entre tanto los nuncios Pacca de Colonia y Zoglio de Munich conti¬ 
nuaron en el ejercicio de sus funciones, sin atender las reclamaciones y 
protestas de los mencionados Arzobispos; los cuales, 4 su vez, mantu¬ 
vieron en vigor la prolúbicion de solicitar de los Nuncios apostólicos 
dispensas, declarando hallarse ellos mismos investidos de facaltades 
para concederlas. Por órden pontificia envió Pacca una Circular á los 
párrocos declarando nulas todas las dispensas concedidas por los Ar¬ 
zobispos más allá del alcance de sus atribuciones. Por el contrario, los 
Vicarios geuerales de los metropolitanos ordenaron á los párrocos que 
devolviesen la Circular del Nuncio, y elevaron una queja al Consejo del 
Imperio, que en 27 de Febrero de 1787 «anuló y abolió* el documento 
en cuestión, y otra al Emperador, que por decreto del 9 de Agosto de 
1788 encomendó á la Dieta de Ratisbona la resolución del conflicto con 
la Nunciatura. Pero la intervención de la Dieta no dió resultado algu¬ 
no, por cuanto Cárlos Teodoro demostró que las leyes del Imperio eran 
perfectamente compatibles con la jurisdicción de los Nuncios. 

No obstante, los cuatro Arzobispos aliados habían usurpado de hecho 
atribuciones del jefe de la Iglesia: dispensaron votos monásticos, esta¬ 
blecieron tribunales He tercera instancia, limitaron el ejercicio de las 
peregrinaciones, procesiones y hermandades religiosas, y autorizaron 
el uso de la lengua vulgar en la liturgia: el de Maguncia llegó á esta¬ 
blecer en su capital una Comisión litúrgica para la reforma y corrección 
del Misal y del Breviario, con facultad para adoptar disposiciones sobre 
el rito, en manifiesta oposición con la Congregación de ritos romana. El 
desórden más completo amenazaba introducirse en todas las cuestiones 
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eclesiásticas, y el cisma se presentaba ya organizado con sus terribles 
consecuencias. Entre tanto loe Arzobispos de Colonia y Maguncia hicie¬ 
ron vanos esfuerzos pare mover al Papa 4 privar 4 los Nuncios de toda 
jurisdicción, ¿ cuyo efecto el segundo le dirigió un escrito en Noviem¬ 
bre de 1788. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 104. 

Sobre el obispo Angosto de Espira véase Remling, Historia de los Obispos de 
Espira, Maguncia 1854,11 p. 705-803. La Circular de Pacca, Arzobispo de Da- 
mieto, lecha 30 de Noy. de 1783. Planck, Neue ReL-Gcsch. I^eingo 17RII p. 41 
sig. Pace», ]. ú. p. 40 siga. Conp’ d'Oeil I p. 9 siga. Roseovány, L r»1 p. 358- 
363 nota. En contra los decretos de loa vicarios generales: Conp d'Ocil T p. 9 sigs. 
Re vista mensual de^Maguncia 1787 p. 8 sigs. j el escrito: « Sobre el injustificado 
y sedicioso escrito, qne el Sr. Arzobispo de Damieta Pacca, titulado Nuncio de 
Colonia, ha osado dirigir inmediatamente i todos los párrocos de Isb archidifce- 
sie. Francfort y Leipzig 1787.» Kl « Concl usura » del Consejo del Imperio: Revis¬ 
ta mensual de Maguncia 1787 p. 194 siga.; Coup d'Oeil I p. 179 siga. Menzel, p. 
313-315. Deereto imperial de 1788: Rev. mena, de Maguncia 1788 p. 702 siga. 
Brtick, p. 99 siga. 

105. Muy luégo tuvieron los cuatro Arzobispos que modificar su ac¬ 
titud en vista de la enérgica oposición de los Obispos, de loa capítulos, 
y sobre todo del Romano Pontífice. Clemente Wenceslao de Tréveris 
mantuvo como Arzobispo los acuerdos del Congreso de Kms, en tanto 
que como Obispo de Augsburgo solicitó en 1787 la renovación de lúa 
facultades quinquenales; y por último, en 1790 declaró qne la « Ponc- 
tation » de Ems era una simple base para ulteriores negociaciones, sus¬ 
ceptible de grandes mejoras. El Príncipe Arzobispo de Magancia depuso 
en gran parte su actitud rebelde para con el Papa al solicitar el nom¬ 
bramiento de Cárlos de Dalberg para coadjutor de Ja diócesis; y el de 
Colonia manifestó deseos de reconciliarse con la Santa Sede. 

En la respuesta dada por Pió VI A los Arzobispos, el 14 de Noviem¬ 
bre de 1789, expuso, con firmeza apostólica, 4 la vez que en forma re¬ 
posada y tranquila, los derechos de la Santa Sede; el documento pon¬ 
tificio es nna obra maestra, tanto por el fondo como por la forma. El 
Sínodo diocesano convocado por el prelado de Maguncia para sancionar 
las innovaciones, el 18 de Julio del afio expresado, no llegó 4 celebrar¬ 
se; y aunque los principios del Congreso de Ems constituyen la base de 
la Capitulación electoral del emperador Leopoldo II (1790-1792), los 
enormes trastornos que produjo en Europa Ja Revolución francesa rele¬ 
garon á completo olvido esta contienda; poco después fueron expulsados 
de sus dominios los tres Principes electorales de la región rhenaoa, con 
lo que acabaron para siempre sus ambiciosas rivalidades y su poderlo. 
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Más condescendiente que los mismos Príncipes católicos se mostró el 
Rey de Prnsia con la Santa Sede, que, por indicación de Pacca, cor¬ 
respondió á esta benevolencia, dándole en el Almanaque oficial romano 
el título real, á partir de 1787. Federico Guillermo íí reconoció la ju¬ 
risdicción del Nuncio en Cleve, y sus embajadores defendieron también 
sus derechos en Maguncia, aunque con el solo propósito de hacer la 
oposición á la política austríaca. De todos modos el Romano Pontífice le 
dirigió en 1788 un escrito, por mediación del Nuncio Pacca, manifes¬ 
tándole su agradecimiento, al que respondió el Monarca con gran cor¬ 
tesía, pero en forma puramente cancilleresca; y los católicos, á su vez, 
no dejaron de mostrarse reconocidos á la protección que se les dispen¬ 
saba en Prusia. 

OHSífl DE CONSULTA T 0B8EBVACI0NE8 CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 105. 

Brück, 1. c. p. 116 siga. Comunicación del Principe de Maguncia al Papa, en 
Noviembre de 1188: Roscovánjr, I p. 382. 403, nota; y en la misma obra, p. 357- 
360 n. 260 el escrito del Arzobispo de Colonia al Papa, y respuesta de Pío VI el 29 
de Enero de 1*787- « Promemoria » del Arrobispo de Colonia i la Dieta de Raiis- 
bona de 1788. Reflexiona sur les 73 arricies du < Promemoria » présente h la Dicte 
del'Empirc tonchant les Nonciatnrea. A Ratisbonne 1788. lia comunicación de 
Clem. Wenceslao i ea vicario general, dirigida desde Coblenza el 20 de Febrero 
de 1790: Gesta Tnsvir. cd. 1836-1839, III p. 30 eig. Mcnzel XII, 1 p. 192 aig. 
(Pii VI). Respondo ad Metropolitanos Moguntinum, Trevir., Colon, et Salísb. 
Bupcr Nunlialuris apostolicia. Romae 1780. Roseovány, I p. 382-42ÍÍ n, 202. Sobro 
el proyecto de Sínodo diocesano eu Maguncia: Menzel, p. 388 eigs. Respecto de 
la actitud de Prnsia para con el Papa ibid. p. 325. 334. 377-382. 


El joseflniamo en Toscana. 

100. Promovedor de las innovaciones de José II en Italia fué su her¬ 
mano el gran duque Leopoldo II de Toscana (1765-HüO) quien, á par¬ 
tir de 1780, acometió una serie de reformas en competencia con las del 
Monarca austríaco; suprimió la Inquisición en 1782, se desentendió del 
Papa en la resolución de loa asuntos eclesiásticos, mezclándose hasta en 
las cuestiones dogmáticas; y por dar gusto á los jansenistas recomendó 
la obra bíblica de Quesnell y las interpretaciones que daban estos sec¬ 
tarios á las doctrinas de San Agustín. Tuvo un colaborador acérrimo en 
Kscipion Ricci, Obispo de Pistoya y Prato, ganado desde su juventud 
por los jansenistas, á pesar de lo cual obtuvo con astucia el cargo de 
Vicario del arzobispo Incoo tri de Florencia, ¿quien engañó por medios 
hipócritas, y Iuégo, mediante el favor del Gran Duque, una diócesis, 
en la que, poco á poco y de una manera solapada, trató de introducir el 
jansenismo. Introdujo en su obispado el catecismo de Gourlin, usado ya 
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en Nápoles y Venecia, en el que se exponían las teorías de la secta de 
ana manera más encubierta que eu los de Colbert y Mesenguy; llamó 
de Pavía y Padua sacerdotes liberales de la escuela josefina, entre los 
que se hicierou notar: Pedro Tamburini, Zola y Natali, de los que se 
valió para fundar una Academia eclesiástica en la que debían culti¬ 
varse los estudios superiores; reorganizó también sobre nuevas bases bu 
Seminario, mandó celebrar conferencias teológicas y catequísticas, y 
en 1785 empezó ó publicarse, bajo sus auspicios, una colección de es¬ 
critos religiosos impregnados de espíritu jansenista. Gozaba de gran 
favor cerca del duque Leopoldo, quien le sacó de no pocos apuros, por 
mis qne, de ordinario, para todo encontraba remedio en su gran astucia. 

El reformista Leopoldo mandó presentar, en 1786, á sus Obispos un 
plan de reformas, en 57 artículos, completamente inspirado en las doc¬ 
trinas jansenistas y febronianas; únicamente Ricci y otros dos Obispos 
aceptaron el proyecto, qne fué decididamente rechazado por la gran ma¬ 
yoría de los prelados. Mas no por eso fué abandonado el pensamiento, 
proponiéndose plantearle de una manera paulatina y suave. Pío VI, 
seducido también por sus hipócritas apariencias, en la visita que le hizo 
en Roma, exhortó á Ricci á celebrar Sínodos diocesanos; ahora creyó 
llegado el momento oportuno de apelar ¿ este medio para difundir las 
doctrinas galicanas y jansenistas, y convocó uno en Pistoya, del que 
fué nombrado promotor Pedro Tamburini. 

OBRAS DR CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL KÓUBBO 106. 

Potter, Vle et mcm. de Scip. Hice?. Par. 1820. líemorie di .Scípione de Sica, 
veseovo di Trato et Pistoja, scritte da Ini medetúmo e pobblicate con documenti, 
dn Ageuore Gelli. Florencia ltííñ, vola. 2. Al decir del editor, esto libro es una 
Apología del obispo Bicci; poro en realidad no ha contribuido lo más mínimo a 
cambiar el juicio qne sobre él se babía formado. Civilti cattohca, 2 de Fuero de 
1866 n. 380 p. 201 siga.; 21 de Agosto 1860 n. 466 p. 446 sigs. El preboste Beina]- 
do Tanaini escribió una Storia dell’Aseemblea do' Vescovi della Toscana, cojo 
prólogo se insertó en la Bibliothcca civilc delT Italiano. Flor. 18&8 díap. I; pero 
Tanziui so retractó en 1800, bajo el pontificado de Pío Vil. Oiviita cattolica III. 
10. n. 193 p. 61-91 vol. 12; n. 207 p. 350.351, año IH&8. Robrar ío, t. II p. 72 og. 
Huth, II p. 555 sigs. 


El pseudo Sínodo da Pistoya. 

107. Asistieron A la primera sesión del conciliábulo, abierto el 18 de 
Setiembre de 1786, 234 sacerdotes; el discurso de apertura fué una es¬ 
pecie de Programa en que se dió elarameute á entender la naturaleza 
de los acuerdos que iban á tomarse. En la segunda reunión del dia 20 
se dió lectura de dos decretos: uno de la fe y de la Iglesia; otro relativo 
¿ la gracia, la predestinación y los fundamentos de la moral. Henová- 
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ronse en ellos las doctrinas jansenistas condenadas por la Santa Sede; 
Bostiénese que la fe es la primera gracia, por más que en los últimos 
tiempos se Laya oscurecido el sentido de estas doctrinas en la Iglesia, 
sobre todo el de las supremas verdades de la fe, quedando también ad¬ 
mitidos y sancionados los artículos galicanos del 1082. En esta forma 
continuaron las sesiones durante diez dias, y sus deliberaciones no fue¬ 
ron otra cosa que la sanción de la herejía de Quesnell y el medio para 
otorgar al Gran Duque exorbitantes derechos. Hubo quien osó proponer 
que se refundiesen todas las Ordenes monásticas eu una, regida por la 
regla de Port Hoya]. 

Según las teorías de este conciliábulo, los pastores derivan su potes¬ 
tad de la comunión de los fieles; el Papa es solo el jefe ministerial de 
la Iglesia, y ésta no tiene potestad coactiva, ni tampoco se extiende su 
poder sobre los asuntos de la disciplina externa; la jurisdicción de loe 
Obispos es ilimitada, los sacerdotes son, en los Sínodos, jueces en mate¬ 
ria de fe; los decretos de la autoridad eclesiástica no tienen validez sin 
la previa aceptación de los fieles. Respecto del bautismo se propuso la 
abolición de la forma condicionada; tocante á la Misa se negó la validez 
de jas aplicaciones especiales, y en la penitenciase recomendó la seve¬ 
ridad de los místicos jansenistas. Impugnáronse gran número de teorías 
antiguas, como el valor de las indulgencias, los casos reservados, las 
censuras, la doctrina del matrimonio, el culto á la humanidad de Je¬ 
sucristo y ul .Sagrado Corazón; pero se recomendó á todos la lectura de 
la Biblia, especialmente del Nuevo Testamento de Quesnell, y se acordó 
promover la reunión de un Concilio naeiooal para resolver en definitiva 
ciertas cuestiones relativas á la fe y á las costumbres. 

Mientras estuvo abierto el Concilio celebrado contra s la Monarquía 
pontificia », se ejerció severa vigilancia sobre los teólogos de opiniones 
antijansenístas, A loa que se prohibió la entrada en la Asamblea. Al 
cerrarse ésta, el 28 de Setiembre, pronunció Ricci un discurso dando 
las gracias á sus párrocos por au asistencia, y después de darles á besar 
la mano, declaró que, para no caer en el escollo de lo tiranía, consti¬ 
tuirla inmediatamente un Consejo de ocho sacerdotes que le ayudasen á 
gobernar la diócesis en una forma verdaderamente apostólica. Los nue¬ 
vos reformistas no se contentaron con dar toda la publicidad posible á 
las actas, que se imprimieron algún tiempo después, sino que algunos 
teólogos innovadores pretendieron darles el mismo valor que á las deci¬ 
siones de un Concilio ecuménico; y llevando los acuerdos del conciliá¬ 
bulo al terreno de la práctica, á la marera de loa antiguos iconoclastas, 
asaltaron las iglesias, derribaron altares y destrozaron imágenes de loa 
santos, sembrando el terror y el espanto entre las personas sensatas. 
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Resoltado del pseudo Sínodo. 

108. Ricci foé el encargado de trazar el plan para la reunión del 
Concilio nacional ; y 4 fin de acordar les preparativos convocó Leopoldo, 
en Abril de 2787, ca Florencia, 17 prelados de Toscana, 4 los que, en 
primer término, hizo presentar los acuerdos de Pistoya para su aproba¬ 
ción. Pero 14 de los H Obispos se opusieron enérgicamente á semejante 
pretensión, por lo que el Gran Duque disolvió Ja Asamblea, y domina¬ 
do por la cólera, resolvió acometer por cuenta propia las reformas, aún 
cuando tuviese quo romper abiertamente con la Santa Sede. Entre tanto 
el pneblo eBtabacada vez más irritado contra fiícci, y en 1787 asaltó 
su palacio de Prato. No obstante, conservó la misma inflnencia cerca 
de Leopoldo, de la que se valió para perseguir ¿ los regulares, prohi¬ 
biéndoles absolutamente la enseüanza del Catecismo; con arreglo á las 
tendencias de su conciliábulo, suprimió la Congregación del Sagrado 
Corazón y varios conventos de otras Ordenes; en cambio bizo obligato¬ 
ria la asistencia 4 sus conferencias. Dirigióse también al Arzobispo de 
Florencia, Antonio Martim, excitándole á sacudir el yugo pontificio; 
pero este digno prelado le contestó, en 1788, con una firme protesta de 
adhesión á la Sede Apostólica. 

Los manejos reformistas de Ricci empezaron 4 producir disgusto hasta 
entre los Ministros de Leopoldo, quien no marchaba con toda la premura 
que el Obispo qneria; Seratti fué el que con más claridad le manifestó 
ese disgusto. Cuando 4 la muerte de José II, eu 1190, tuvo Leopoldo 
que salir de Tascana para ceñir la imperial corona, todo el país quedó 
sumido en profunda anarquía; en Pistoya se alzó el pueblo contra Ricci, 
obligándole á huir 4 Florencia; y por último, á resignar la mitra. El 
clero de Toscana se hallaba dividido; unos en pro, otros en contra del 
Sínodo de Ricci. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRITICAS SOBRE LOS NÚMKROtí 107 V 106. 

Atti e decreti del Concilio diocesano di Pintoja deU'anno 1786; impreso en Pía- 
íoya por Alto Bracoli, impresor de Cámara; en latín con otros documento: Acta 
«t decreta Syn. dioo. Pistar. Ticini 1789 voll. 2; otra edición Laibach 1791*, y la 
do SchwareeL Bamb. 1790. ConBÓlt Raiser, An&lisi del Cone. dioc. di Pistoja 
1790. Sobre el proyecto del Sínodo nacional: Ricci, Memo ríe eit. I. 503 sig. Es¬ 
crito del arzobispo Martíni á Ricci en 1783, «o v. Moy, Archivo para el dere¬ 
cho eclesiástico católico, 1859, Tom. 4. Coad. 5. 0 p. ¿45-257. Rcbiaoo, II p. 83 
RÍff. Ameth, José II y Leopoldo do Toscana; 9n correspondencia de 1781-1790. 
Vfena 1872, 2 vola. 
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La bala «Anctorem fldel».—Betrsotaolon aparente de HiooL 

109. Tan pronto como se dió publicidad á los Actas, designó Pió VI 
una Comisión de cnatro Obispos y tres sacerdotes primero, y luégo otra 
de Cardenales y prelados para que fuesen cuidadosamente examinadas. 
Invitado el mismo Ricci para que ee presentase en Roma & exponer sus 
razones y descargos, se excusó por enfermo. Después de un detenido 
eximen de la cuestión, el 28 de Agosto de 1794 expidió el Papa la 
Bola « Auctorem fidei » condenando las expresadas Actas, juntamente 
con 85 proposiciones sacadas de las mismas. En todas partes fué recibido 
con gran respeto el documftito pontificio, y nadie osó combatirle en pú¬ 
blico más que Benito Solari, Obispo de Ñola, en los dominios genove- 
ses, que publicó dos folletos en contra, refutados magistralmente por 
el cardenal Gerdil. Este prelado bizo, en general, una brillante cam¬ 
paña contra los jansenistas, y como abad del Monasterio exento de San 
Miguel della Chiusa celebró un Sínodo diocesano, desde el 23 al 27 de 
Setiembre de 1789, en el que se hizo representar por su Vicario gene¬ 
ral de Giaveno. En Toscana continnaban en vigor, aunque algo suavi¬ 
zadas, las leyes leopoldinas contra los conventos y la Santa Sede. 

Ricci persistía en au actitud rebelde, y como el Arzobispo le exhor¬ 
tase á la sumisión, contestó que no se le habla enviado la Bula, y es¬ 
tando prohibida su publicación por el Gobierno, dijo que no quería 
hablar siquiera de semejante cosa; al mismo tiempo calificó ¿ sus ad¬ 
versarios de falsos é ignorantes santurrones, tan enemigos de la doctrina 
de San Agustín como de los poderes civiles. Aún después de haber sido 
reducido á prisión en 1799, por causas políticas, abandonado por pa¬ 
rientes y amigos, bajo la presión de influencias respetables dió una de¬ 
claración muy poco satisfactoria y i todas luces insuficiente. Como al¬ 
gunos le presentasen el ejemplo de Feneion, opuso á éste el del arzo¬ 
bispo Noailtee. Dió entonces una segunda declaración que tampoco fué 
admitida en Roma; y aunque despees de la tercera, que lleva la fecha 
del 9 de Mayo de 1805, obtuvo de Pío Vil uu cariñoso recibimiento, de 
sus cartas ¿ varios amigos se deduce claramente que no dejó pqr com¬ 
pleto sua aficiones jansenistas. Solari entró luégo en relación con loa clé¬ 
rigo» constitucionales de Francia, y poco ántes de su muerte aún siguió 
atacando ¿ Gerdil, su principal adversario. Los clérigos italianos que 
hablan abrazado las teorías jansenistas se mostraron ahora más fanáti¬ 
cos que nunca, y causaron por sí solos hondas perturbaciones durante 
el pontificado de Pío VI. 
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O Hit AS DK CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBAS EL HÚMERO 100. 

Boíl. Rom. Cont. IX, 395 ág- Richtcr, Corp, jar. can. ed. Lipa. 1830 t. TI App. 
p. 145. Drnzinger, Encbir p. 388 eig. n. 114. Aclaraciones de Gerdil 4 este pun¬ 
to: Analectn jar. pontif. Oct 1853. Livr. 2.—Kolari. Riflessioni ¡n diiesa di Msgr. 
Se. Ricci e dol suo Sínodo di Pisto ja sopra /a Co&tituz. Aac/orax JUH. — AIoÍitt 
deU' opposiíiona latta da Msgr. Vescovo di Noli alia pubblicazione della Bolla 
Auci.jtd. — 1796; - trabajo que no se dió á conoeor basta 1798 Gcrdil, Raima 
dei motividell* opposiiiono di Msgr. Vescovo di Noli, en Opp. t. XIV; luégo 
aparece: FU- Aníossi, O. S. 1) , Risposta alio lettere del Sgc. Le Pial Roma 1805. 
valí. 2- Sjnodi Javensis Constitutiones: Gerdil, Opp. t. XIX. Ricci, Memorie 
C¡t. f I p. 27. 36-30. Id. p. 33 de la Declaración del 27 de Jo lio de 1799; p. 38-41 y 
75 otra Aclaración; p. 237 240. 297. 402. 104 Cartas da Ricci. Consult Gerdil", 
Osserrarioni sopra la RIsjioBta dsta da Msgr. Vcscovo di Noli a' Vescovi di Fran¬ 
cia detti Costituzionali. Venecia 1802. Opp. t. XV. Solari, Apología contra il fu 
Em. Card- Gerdil. Genova 1804. —- L’an cien dergó eonstitutionnel jngé paran 
Evéqne de V Ilalie. Lansanne 1804. 

Los asuntos eolesióstioos en Suiza. 

110. También en Suiza tuvo que sostener la Iglesia rudoB combates. Como en 
otros pontos seguíanse aquí los concordatos alemanes en la provisión da obispa¬ 
dos; pero la potestad civil se mezclaba on las elecciones, y no pocas veces ocur¬ 
rió que los candidstos obtenían la confirmación, según disposición pontificia, con 
pleno desconocimiento de Im medios anticanónicos empleados, como sucedió el 
año 1701 con la elección do Sitien, y el 1707 con 1* de Lausanue. en que el duque 
de Saboja hizo valer no se sabe qué derecho de nombramiento. Levantáronse 
también ahora repetidas quejas sobra las «tensas facultades del Nuncio que an¬ 
tes se habían solicitado con gran empeño. por lo que en 1707 dispuso el Romano 
Pon tífico que ae le retirase la autorización para conceder licencias de confesar sin 
prévio permiso del Ordinario. Por lo demás, la Santa. Sede ee opoao resuelta¬ 
mente i que se menoscabasen loa derechos de la Iglesia; así OI emente XI recha¬ 
zó en 1718 nn convenio propuesto por Badén, cu virtud del cual el abad José a 
RodulphÍ6 de San Gail quiso terminar una vivo polémica suscitada eu tiempo d^c 
bu predecesor Leodegario con los cantonea de Zurich t Berna; Inocencio XD1 
anuló en 1722 un edicto dol gobierno do Lucerna dando regís a pBra la admisión 
de religiosas á la toma de hábito y i la profesión, y Benedicto XIII entabló en 
1727 enérgica* reclamaciones contra ]a destilo cien de nn párroco por el misino 
gobierno, que, en general, anoqne adicto 4 la Santa Seda, cometió no pocos 
desmanes contra ella. En 1765 tuvo que negarle Clemonte XIII los subsidios ex¬ 
traordinarios que redamaba procedentes de los bienes de la Iglesia. Surgió de 
aquí cierta tirante» de relaciones; muchos Be propasaron á atacar determinadas 
instituciones eclesiásticas,, y ya entóneos empezó 4 discutirse la cuestión de las 
Ordenes religiosas, que más tarde dió lugar ¿ tas acaloradas disputas, para las 
qne principalmente dió combustible cierto Dr. Pllat, expulsado de Trieste, que 
desde Char difundió libelos infamatorios contra loe institutos monásticos. Des¬ 
pués de varias couíerencias preliminares, reuniéronse los católicos en Fraueufdd 
bajo la presidencia del Nuncio, el arzobispo Luis de Cesárea, y rechazaron les 
ataques de que eran objeto; en su consecuencia, loe cantones católico & exhorta» 
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ron al gobierno de Chur á adoptar enérgicas medidas contra los infamada re» j 
bub libelos, que fueron condenados en 1769 por elemento XIV, 

La agitación contra la BuU Encarística y loe conventos fuá tomando incremen¬ 
to, basta que en Agosto de 17G8 ee reunió una numeroea Asamblea en Lucerna, 
donde los Católicos obtuvieron un triunfo tan completo, que fueron secundados 
por los protestantes fuere del cantón de Zurich, y lograron quo so publicase ana 
í>y muy severa, poniendo ooto & los desmanes de la prensa. No obstante, apareció 
entóneos un extracto de la obre, de Kebronio en aleman con otros escritos en 
que se atacaban y escarnecían ranchas instituciones eclesiásticas. Para contra- 
reatar la influencia de estos libelos, el Profesor do Derecho José Bandel (f 1771) 
dio á luz una Revista semanal en lengua alemana y latina, y en igual sentido 
trabajaron los ObiBpoe de Chur y de Constanza, éste Cardenal de Rodt, lo mismo 
que alguno» abades y Clemente XrV, qne envió en 1771 misioneros capuchinos. 
Pero mnchoB teólogos suizos, que babíau hecho sus estudios ea Friburgo de 
Brisguvia, propagaban también doctrinas anticatólicas, sin que hiciere gran 
cosa para centrar estarlas el obispo Simón Nicolás de Ba6ílea que cu 1771 pidió 
por coadjutor á eii vicario Juan Josó Gobel, que luego apostató do la fe en Paría. El 
prurito de introducir innovaciones tomó gran incremento en la Suiza alemana y 
francesa, y aún la italiana no quedó libre de esa plaga. 

OBRAS CE CONSULTA Y OBSERVACIONES CBÍTlCAS SOBRE EL N¿'UBBO 110. 

Provisión de las diócesis huíms: Rigaut. ¡n ReguL II Cenca 11. apost § 1 n. 58. 
59. 661.1 p. 2\6. Sobro la3 facultados del Nuncio; Congrog. Conc. del 29 de Febr. 
de 1707: Ferraría, Prompta Bihl IV p. 1407 eig. ed. Paria 1858. Y. Legatus n. 
35. Clem. XI el 10 ds Dic. de 1718: Boíl. Rom. t, XII p. 584. Roaeoviny, 1.111 p. 
128 sig. n. 462. Inocencio Xlll, el 27 de Mareo de 1722 al Ohispo de Constanza: 
BulL Bom. t XIII p. 44. Roscovány 1. c. p. 131 sig. u. 465. Benedicto XIII. 3 da 
Enero de 1727, ib. 1 p. 240-251. Consúlt. Ensayo de usa historia pragmática do 
las relaciones legales entre la Igleaiu y el Estado en la Confederación helvética. 
Tora. T, Alemania 1816 p. 183. Clemente XIII ei 23 de Oct. de 1765: tíull. Rom. 
Cont 1.117 p. lll n. 4!tf. Sucesos bajo el pontificado de Ciérnante XIV: Thciner, 
Hist. du poutií. do Clém. XIV. 1.1 p. 316 sig- 436 sig.; t. II p. 32 sig. Epist. ac 
Bravia Clemeutiá XIV. n. 34. 4». 119. 121 p. 30 sig. 52. 133. 135. BaU. Bom. 
Cont. IV p. 30 sig. n. 9, la confirmación de la * Concordia * ajustada el 10 do 
Junio de 1769 acerca de la jurisdicción de Schlíngcn, etc. 


I. LAS ÓRDENES RELIGIOSAS. 

I. I.«g Ordenes anticuas. 

Disputas da unos convento» coa otros. 

III. Habíase multiplicado de una manera considerable el número de 
los conventos y de los religiosos, por lo que Inocencio X expidió en 
1049 un decreto prohibiendo la admisión de novicios en todas las con¬ 
gregaciones, hasta que, determinadas las rentas de cada convento, se 
viese el número de personas que podían sostenerse cou ellas. En una 
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Bula del 15 de Ocfc. de 1652 se lamenta del número excesivo de peque- 
ños conventos en los que no se practicaban los divinos oficios, ni se 
guardaba la clausura, y mandó que se cerrasen; cuya órden no se cum¬ 
plió en todas partes. Aún se sostenían numerosas disputas , particular¬ 
mente en Francia, entre los regulares y el clero parroquial, poniéndose 
á veces enfrente de los mismos Obispos. Gran número de párrocos se 
empeñaban en sostener que no era licito á los fieles oir Misa fuera de la 
iglesia parroquial, ni hacer la confesión más que al párroco por Pascua 
florida, Opinión condenada por Clemente VIH en 1592, por Inocencio X 
en 1645, y por Clemente X en 1670, quienes manifestaron que única¬ 
mente era obligatorio recibir de manos del párroco la comunión Pas¬ 
cual; pero qne aún para ese acto era lícito hacer la confesión con un 
religioso provisto de las licencias episcopales que, sin justa causa, no 
pueden limitarse á tiempo y logar determinados. La Sorbona presentó 
en 1670 una mocion al Parlamento pidiendo que procediese contra la 
Bula de Clemente X, por oponerse á la disciplina francesa hacer la con¬ 
fesión Pascual con religiosos sin próvio permiso del párroco; á este te¬ 
nor se condenaron en Francia muchos escritos y tésia, so pretexto de 
que se oponían ¿ los derechos de los párrocos. 

La Santa Sede mantuvo las reglas establecidas, condenando al mis¬ 
mo tiempo las teorías de algunos regulares, que negaban la necesidad 
de obtener licencia de] Ordinario para poder oir la confesión, y en ge¬ 
neral redujo á sus verdaderos limites los privilegios de las Ordenes 
monásticas; determinóse también taxativamente que la licencia dada 
para una diócesis no era válida para las demás. Loa jansenistas fueron 
los más exagerados en la defensa de los derechos de los párrocos; y uno 
de ellos, llamado Travere, declaró en 1734, que sin permiso del pár¬ 
roco, no era licito oir en confesión al Obispo ni al mismo Pontífice; otro, 
sostenía el año 1735 en un escrito anónimo, que para poder adminis¬ 
trar el Sacramento de la Penitencia no era necesario estar investido de 
jurisdicción, bastando las Ordenes sacerdotales; por tanto, cualquier 
sacerdote podia absolver á los fieles sin licencia del Obispo, y los pár¬ 
rocos estaban facultados para dar esta licencia ó cualquier sacerdote 
sin necesidad de acudir al Ordinario. En la misma Francia, tan infa¬ 
tuada con 6ua libertades, encontraron numerosos adversarios estas doc¬ 
trinas, que fueron umversalmente rechazadas en el resto de la cristian¬ 
dad. En los dominios hispano-americanos gozaban los regulares de 
grandes privilegios, en particular desde Pío V; pero ya en 1648 se li¬ 
mitaron á los puntos donde no hubiese establecidas parroquias. 
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Disposiciones de Inocencio X contra los pequeños conventos: Ranke, Róm. 
Pápate I p. 120 aig. La Constít. Instaurandae del 15 de Oct. de 1652: P/gnatelU, 
Consnlt. can. t IV. Cons. 152 p. 251 sig. ed. Lugd. 1718 f. Constit. de Clemen¬ 
te VIII de 1502. Congreg. Concil. 162a. 1644. Sóbrela manifestación de Inocen¬ 
cio X el 7 de Febrero de 1645: Pignatelli, 1. e. Cena 163 p. 206 sig. — Clem. X, 
Constit del 15 de OcL de 1670 ib. Cons. 174 n. 42 p. 488. Boíl. Rom. VI. 332.— 
Sobre la oposición de la Sorbona: Da Plessis d'Arg., III, 1 p. 138; P. II p. 338. 
Negociaciones en contra de loe religiosos en 1601, 1607, 1621-1624, 1631,1650, 
ib. n, I p. 533 sig. 545 BÍg.; 11, II p. 130 sig., 142 sig., 159 sig., 329 sig., 336 sig.; 
11 Apend. p. XUV, El 1.” de Mario de 1656 se habló en la Sorbona acerca de la 
cuestión j de loe escritos pnblicados sobre la misma, especialmente sobre el del 
jesuíta Bagot presentado por los párrocos: La défenae da droit episcopal y este 
otro denunciado por los regulares: L’obligation des fidéles do se eonfesser á loara 
curés. Oídos los informes de nna Comisión de doctores, la Facultad, confirmando 
un acuerdo tomado ja el 2 de Enero de 1622, acordó guardar silencio sobre la 
controversia j desentenderse de la censura de loe dos escritos mencionados, 
manteniendo en pie sna principios, que ae resiimen en las siguientes conclusio¬ 
nes : 1.* los fieles pueden confesar, lo mismo en Pascua florida, que en otro cual¬ 
quier tiempo, con todo sacerdote, seglar ó religioso, qne tenga licencia; 2*ésto 
puede absolverlos licite et valide; 3 * ceteris paribua es preferible confesar con el 
párroco en Resurrección y oír su Misa; 4.* debe mantenerse la antignacoatumbre 
de confesar con el párroco en Pascua de Resurrección ó con otro sacerdote por él 
autorizado; 5* los fieles están obligados á asistir á la Misa parroquial todos los 
domingos j dias festivos, ó á lo menos cada tros domingos (ib. 111,1 p. 74). En 
defensa de las medidas adoptadas por el obispo Enrique Amauld de Angera 
(f 1692) contra las Ordenes, en particular contra loe carmelitas (Rapio, Mem. I. 
341) su escrito: L’autorité épiscopale défendue eontre lea nonvellcR entreprises de 
quelques ré^uliers mendiants du dioeése d'Angcrs sur la hlerarchio ecclw. Angera 
1658; en el que declara nnla toda confesión hecha con un religioso en Pascua de 
Resurrección, doctrina impugnada por el carmelita Heredia (Núm. 11). La In¬ 
quisición romana condenó el 30 de Enero de 1659 seis tesis de los mendicantes de 
Gante: Pignatelli L c. Cons. 171 n. 30 sig. p. 287 sig. Prosper Fagnauus, Cotn. 
in L. I Decret. c. Nc innitaria n. 340 p. 103 sig. Ya en 1650 babía condenado la 
Asamblea del elero francés, en su sesión del 25 de Abril, las reís proposiciones 
enneciadas: Du Plessis d’Arg., 1.1 App. p. XLVI; y en 1633 habían reconocido 
ya los religiosos de París la necesidad de obtener la licencia del Ordinario: ib. 
W, I p. 43 sig.; sobre el escrito anónimo da 1785: Con guita tion sur Ja joridiction 
et approbatlon nécessaire pour confesser, reníermée en aept questions par 
prétro du diocése de **•, ib. III, 11 p. 215. Decret Rom. in cauaa Joh. Palafoa 
1648: Pignatelli, L X Cons. 95 p. 171 aig. n. 30 sig. 

Religiosos eminentes en santidad. 

112. A pesar de la decadencia que habia cundido en muchas de las 
antiguas Ordenes religiosas, aún florecían en ellas modelos de per¬ 
fección y santidad. En la Congregación de franciscanos reformados 
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vivía en olor de santidad Leonardo de Porto Mauricio, que uació en 
167G; trabajó con infatigable celo durante 44 años en las misiones, 
haciéndose notar como predicador y como asceta; murió tan santamen¬ 
te como había vivido el i751 en Roma, siendo beatificado eu 1790 y 
canonizado en 1867. De la misma Orden es el renerable Pedro de Bag- 
naia (f 1742). Entre los minoritas descuella por sus virtudes San José 
de Cupertino, que murió en 1601 y fué colocado por Clemente XIII en 
el catálogo de les santos. La terciaria de la Congregación de San Pedro 
Alcántara, Maña Francisca Galla de las Cinco Llagas (f 1794 en Ñi¬ 
póles) canonizada en 1867; la capuchina Florida Ceroli, natural de 
Pisa, que nadó en 1656, dió admirables ejemplos de virtud, y murió 
en olor de santidad el uño 1767, y la salefiiana Margarita María Alaco- 
que, de la diócesis de Autun, beatificada el año 1864, han dejado ¿ la 
posteridad nn nombre glorioso. Pero entre tanto crecía en el mundo el 
espíritu de oposición y ódio 4 las Ordenes religiosas, especialmente á 
las que hacen vida contemplativa, que sufrieron ya entónces verdade¬ 
ras persecuciones, como sucedió bajo el reinado de Joeé II. La supresión 
de la Compañía de Jesús filé el principio de una tormenta que muy 
luégo se desencadenó, particularmente en Francia, contra todas las 
Ordenes religiosas. 

OBRAS DB CONSULTA V OBSERVACIONES CRITICAS SODRK EL NTMKBO 112. 

Cohesione completa delle opere del B. Leonardo da Porto Sfaorizio. Roma 1853 
eíg. 8 voU. 13. Antonio María de Vicenza, O. S. F., Vita del ven. servo di Dio P. 
Pietro da Bagnaia. Venocia lKTd, cuyo expediente de beatificación volvió ¿ po¬ 
ner» en estudio el 3 do Junio de 1869. Long. degli Oddi, Vita di 8. Francesco di 
(lírolamo. Soma 1839. Sobre San José de Cuportino: Acta SS. de] 18 de Setiem¬ 
bre; sobre María Francisca Galla: Moroni, Diz. t. 43 p. 5-7. G. Sainali, Vita della 
ven. serva di Dio Florida Ceroli da Pisa. Monxa 1873. Sobre María Alaeoqoo con¬ 
súltese Núm. 140 de este tomo. 


II. Yattu Ordfiirt y Congregaciones religiosas. 

Bartolomitas. 

113. En Alemania despliega gran actividad para restablecer la vida 
común del clero secular Bartolomé Holzhauser, que nació en Langenau, 
cerca de Ulwa, el año 1613; en 1639 era ya sacerdote, poco deapues 
canónigo de Salzburgo; en 1642 fué nombrado Vicario general de 
Chiemsee, y deapues de regentar trece años la parroquia de San Juan 
en elTirol, falleció en 1658 desempeñando el cargo de párroco-dean 
de Bingen. Ya el I.° de Agosto de 1640 inauguró en Salzburgo su pri¬ 
mera casa de « Clérigos regulares, » cuyo Instituto se extendió muy 
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pronto por las diócesis de Augsburgo, Maguncia, Cliur y Osnabrück; 
en 1676 se propagó por Hungría, y á partir de 1682 por España y Po¬ 
lonia. Dióse á estos regulares el nombre de Bartolomitas, para cuyo 
régimen compuso el fundador unas Constituciones calificadas de < mé¬ 
dula de los cáoooesj por Sao Felice, Nuncio apostólico de Colonia. 
Confirmadas por Inocencio XI, el 7 de Junio de 1680 lus mandó impri¬ 
mir en Boma con algunas ampliaciones en 1684. En Gaviera y Suabia 
aparecen aún bartolomitas al frente de los Seminarios en el siglo xvm, 
por mAs que en Alemania empezó á decaer el Instituto ¿ la conclusión 
de la guerra de Treinta años. 

Loa Hermanos de las Escuelas. 

114. El año 1680 fundó en Francia Juau B. de la Salle, canónigo de 
Rheims, la Congregación de los Hermanos de las Escuelas, que fué 
confirmada por Benedicto XIII. Propagóse con gran rapidez, aún en 
vida de su fundador, que murió el 7 de Abril de 1719, y filé canonizado 
el l.° de Noviembre de 1873. Sus individuos eran seglares, hacían 
sólo votos simples y se consagraban á la enseñauza de los niños, en 
particular de los hijos del pueblo. París fué el centro del Instituto y re¬ 
sidencia del Superior general. 

0BHA8 DR CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÓMKttOS 113 Y 114. 

ViU reo. Bartbol. Holihausor vitan eommanis clerieorum restanratoria. ln- 
gplst, 1728. Gsduel, Barth. Holzh. versión alero, del i ranees. Maguncia 1882. 
Heljot, L c- VIH p. 138 siga. Loa Hermanos de las Escuelas Cristianas, fondados 
por J. B. de la Salle, su institución, reglas y constitución; versión alein. Augs- 
borgo 1811. Henrioa-Fehr, L e. 11 p. 292 siga.; en la misma obra sobre las anti¬ 
guas Hermanas de las Escuelas, p. 291. 

Tra penses. 

115. Francia fué también la cuna de los Trapén sea, que es una re¬ 
forma de la Orden del Cístcr, cuyos individuos observaban una severí* 
sima regla de vida, y hasta se privaban del consuelo de la conversación 
y del estudio. Su fundador, Armando Jnan 1c Bouthilier de Raneé, des¬ 
tinado desde niño para desempeñar el cargo de abad de la Trapa, des¬ 
pués de una juventud disipada y de penosos desengaños, hastiado de 
los bienes terrenales y de los estudios eruditos, se retiró á dicho Mo¬ 
nasterio en 1662 y restableció la regla eu su primitiva pureza, dando 
á todos ejemplo de virtud hasta su muerte que acaeció en 1700. La ex¬ 
quisita prudencia con que era dirigida esta Congregación atrajo i su 
seno gran número de individuos, principalmente franceses, j do pocos 
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italianos, ingleses y alemanes. Cosme III de ToecaDa entregó k loe 
trepenses, en 1705, la abadía deBnon Solasso, cerca de Florencia. Mas 
la revolución francesa no respetó esta Orden, cuyoB individuos busca¬ 
ron un asilo en Suiza, Piamonte. España, Italia y América. 

OBRAS DE CONSULTA T O&sEBVaCIONBB CBÍTtCAB SOBRE EL NÚMERO US. 

Holstein-OrocJrie, 1. c. VI. £69. Sopléis, á la Hi&t B. de Natal Alej. t. II p. 
689 sig. Marsollier et Man peas, Vie de l'abbé de la Trappe. Par. 1703. Hiat. civ. 
reí. et lii. de Tabbayo do la Trappe. París 1824. ExauvjUez, Vie de l’abbé de Ban¬ 
ca Par. 1842. Chateaubriand, Vie de Raneó. Par. 1844, versión alem. del mismo 
afio. Ulma- Gaillardin, Lea Trappistes. Par. 1844 1.1, alcanza hasta 1790. Du- 
bois. Hist de l’abbé de Raneé. Par. 1866. Gócking, Lcben des Abtes voa Raneé. 
Borlin 1820. Heiyot, L c. VI p. 1 siga. 

Redentoristaa. 

116. San Alfonso María de Ligorio foé el fundador de la Congrega¬ 
ción de los Redentoristaa. Nació este insigne varón en Nápoles; hijo de 
noble alcurnia cursó con gran aprovechamiento el Derecho y se distin¬ 
guió ya en los primeras pasos de la carrera de abogado. Pero su deli¬ 
cada conciencia empezó á inspirarle aversión á esta carrera, por lo que 
se dedicó al estudio de la Teología, y en 1724 recibió las Sagradas Or¬ 
denes. Desde entónces se mostró infatigable en los trabajos de la predi¬ 
cación y del confesionario. 

En una misión que dió cerca de Amalfi, víó con dolor laa muchas ne¬ 
cesidades espirituales del pueblo, lo que le inspiró el pensamiento de 
fundar una nueva Congregación que se consagrase especialmente á dar 
la instrucción religiosa á las clases humildes. Obtenida la venía de Cle¬ 
mente XII, fundó en 1732 la Orden del Salvador para fomentarla 
práctica de las virtudes evangélicas, para la enseñanza de la juventud 
y de los aldeanos y para procurar la conversión de los pecadores. La 
regla del nuevo Instituto quedó definitivamente redactada el 21 de Jo- 

lio de 1742. 

En medio de contrariedades de todo género dirigió San Ligorio su 
Congregación, riéndose rodeado & veces de obstácnlos completamente 
imprevistos, aún despees que, por órden de Clemente XIII, se rió pre¬ 
cisado ¿ aceptar el obispado de Santa Águeda de los Godos, que renun¬ 
ció en 1775, para consagrarse al servido de su Instituto. 

Atormentado por crueles en^Ttnedades, jamás perdió la resignación 
y la paciencia, y en medio de sus innumerables ocupaciones encontró 
tiempo para componer su excelente Teología moral, grao número de 
trabajos dogmáticos y ascéticos y magníficos himnos populares en bo- 
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ñor de ia Madre de Dios. Entre tanto los ligorianos trabajaban con ad¬ 
mirable resultado, mas por su analogía con los jesuítas fueron pronto 
blanco de la calumnia y del ódio sectario; no obstante, después de la 
supresión de la insigne Compañía, de que fué protector constante San 
Alfonso, suplieron su falta en muchos puntos los ligorianos. El Santo 
ayudó en el trance de la muerte 4 Clemente XIV. Querido de todos 
cuantos le conocieron, que se sentían irresistiblemente atraídos por la 
dulzura de su carácter y su caridad inagotable, entregó su hermosa 
alma al Señor el l.° de Agosto de 1787 á los 91 años de edad; Grego¬ 
rio XVI le colocó en 1839 en el catálogo de los Santos, y el 7 de Julio 
de 1873 fué declarado Padre de la Iglesia por sus excelentes escritos 
doctrinales y ascéticos, que le hacen comparable al gran San Bernardo. 
Sus discípulos se desparramaron muy pronto por todos los países, re¬ 
cogiendo copiosa mies en la enseñanza del pueblo. De ordinario inaugu¬ 
raban sos misiones con un sermón preliminar, en el que, después de 
exponer el objeto de la misión, exhortaban á los fieles á asistir ó la 
misma. La parte principal consistía en dos discursos diarios, el de la 
tarde más extenso que el de la mañana, teniendo siempre en cuenta el 
estado de los oyentes y sus deberes, para demostrar la necesidad de 
santificarse con la penitencia. Atendían con exquisito cuidado á conser¬ 
var eu la juventud la pureza de costumbres, y aceptaban el concurso 
.de personas ilustradas que, bajo su dirección, se dedicaban ¿ la ense¬ 
ñanza del pueblo, y de loa jóvenes especialmente. 

Ofras dk consulta y observaciones críticas sobre rl número 116 . 

• A. Giatini, Yita del B. Alfonso Lig. Boma 1815. 4; versión ilem. Vlena 1838. 
Jeaneard, Yie da b. Alph. Lig. Lonvain 1889. Rispoli, Vit* del B. Alfonso. Na- 
poli 1831. Mortrai, Día. I p. 120, Henrion-Fehr, II p. 211 siga. Slon 1842, meses 
de Enero y sigs., Núms. 7 y rngs. Colleíione completa delle opere di S. Alfonso 
M. de Lig. Monza 1839 sig. 68 volL 12. Opere eompl. (sin la Teología moral), 
Veneeia 1833 sig. 60 vols.; han sido traducidas a] aleman por Hligues, Ratisbona 
1842 sigs., divididas en tres secciones: obras ascéticas, dogmáticas y morales. 
Teología moraíis ed. Bassani 1832 sig. 4. vola. 3; P. M. Beilig, MccMíil et M og. 
1845 síg. 10 vols. 12. Homo apostolícus- Mog. 1842. Respecto de bus relaciones con 
los jesuítas: Rispoli, p. 245. Si ém oiré sur la vie et la eongrégation de S. Lig. t U 
L. JIÍ p. IS5. Sobre la asistencia qne prestó S. Alfonso A Clemente XTV en el 
trance de la muerto: Theiner, HíbL 11 p. 520. 

Los paflíonistos. 

117. Otro de los grandes misioneros de esto época filé San Pablo de 
la Cruz, que nació el año 1694 en Ovada, de la diócesis de Aqui, en el 
Piatnonte, tecibió las sagradas órdenes eu 1727, y murió eu Roma el 
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1775. Lo mismo que San Alfonso y San Leonardo de Porto Mauricio 
desplegó una actividad asombrosa en la predicación, y su nombre va 
unidoá la fundación de una nueva Orden: la de los Pasionistas, apro¬ 
bada por Benedicta XIV en 1741 y confirmada en 1769 por Clemen¬ 
te XIV. Este Pontífice honró al fundador con un Breve especial, y 
Pió IX le colocó, en l.° de Mayo de 1867, en el catálogo de los Santos. 
El objeto de la Congregación « de la Santa Cruz y de la Pasión del Se¬ 
ñor * era predicar penitencia con la palabra y el ejemplo y convertir á 
los pecadores y & lee paganos. Usaban traje negro con una cruz blanca. 
Desde Orbitello, donde tuvo origen en 1737, se propagó el nuevo Ins¬ 
tituto por toda Italia, especialmente después<Ie baber obtenido en Roma 
la iglesia de los Santos mártires San Juan y San Pablo eu el monte 
Celio, que les sirvió de residencia central; luego se difundió por Bélgi¬ 
ca, lo Gran Bretaña y Turquía, emprendió misiones fuera de Europa, 
y poco después se fundó una Congregación similar para mujeres. 

OBRAS DB CONSULTA Y OUSKRVACIOKES CRÍTICAS SOBRE EL NOMBRO 117. 

Vita del ven. P. Vado della Croce por el P. Vicente Marcos de San Pablo. So¬ 
bro la confirmación otorgada por Clemente XIV el 15 do Nov. y el 16 de Dic. do 
1769: Theiner, 1. c. I p. 344. Bell. Hom. Cont. t. IV p. 06-72. ConstiL 22; Ja Re¬ 
gla en 40 capítulos, ib. p. 98-118. El Breve á San Pablo rf« la Cruz: Theiner, 
Epist. ac Bravia Cleía. XIV. p. 80 mg. Amigo de la religión del 17 de Mayo de 
1863. También la obra del Paeionista Lucas de S. José: Vita della serva di Dio 
M. María crociflaea di Gesü, prima gopcriom delle religioee Pasaionistc istitato 
da S. Paolo della Croco. CIvitá-Yecdm 1878. 

Laa cromitas de San Juan Bautista. 

118. Fué fundadora de esta Congregaciou María Antonia, que des¬ 
pués tomó el nombre de Juana María Bautista Solimán], natural de 
Albaro, cerca de Génova, donde nació en 1688. Hizo su primer ensayo 
de fundación retirándose en 1730 con varias compañeras á Moncglio, 
donde se sometieron ó una vida por todo extremo severa; en 1736 esta¬ 
bleció en Genova su primera comunidad, y en 1742 se trasladóá Roma 
y obtuvo de Benedicto XIV la aprobación de su regla, en Enero de 
1744. De regreso en Génova obtuvo un nuevo convento, en el que el 
20 de Abril de 1746 recibió el hábito de manos del Arzobispo, junta¬ 
mente con otras doce señoritas, siendo elegida abadesa el 27 de Jnlio. 
El 8 de Abril de 1758 murió tan santamente como había vivido. Su so¬ 
brina, María Clara Bautista Vernazzo, fundó eu Roma una casa el año 
1775, y pasó á mejor vida en 1783. Estas religiosas se sometían ó un 
noviciado de 18 meses, observaban con gran rigor el ayuno, nunca 
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comian carne y tenían coro nocturno. Domingo Francisco Olivieri, 
confesor de la fundadora (nació en Gónova cu 1691), fué comisionado 
por ella en 1749 para trasladarse A Boma y echar allí los fundamentos 
de la Congregación de San Juan Bautista para homhres, cuyo princi¬ 
pal objeto serian las misiones. El 23 de Setiembre de 1755 aprobó Be¬ 
nedicto XIV la Congregación de loe misioneros de San Juan Bautista, 
que se puso al servicio inmediato de la Propaganda. Olivieri murió el 
23 de Junio de 1766, y su Congregación desapareció durante la época 
revolucionaria, quedando subsistente la de mujeres. 

Las donoollaa Inglesas. 

119. Fundada esta Congregación en época anterior, obtuvieron ahora 
la aprobación del mencionado Papa. María Ward, natural de Inglater¬ 
ra, erigió en 1609 un convento de monjas en Bélgica, y con arreglo ¿ 
este modelóse establecieron Iuégo otros en Tréveris, Colonia y otrce 
puntos, habiendo alcanzado en 1621 la confirmación de su Instituto. 
Pero las quejas que elevó en 1624 el clero de Inglaterra y el arzobispo- 
cardenal Clesel de Viena en 1628 por el proceder autoritativo de estas 
religiosas fué cansa de que por órden de los Nuncios ee cerrasen al año 
siguiente las casas que tenían en Bélgica y Colonia. En Tréveris, cierta 
Cambiaoi, so pretexto de haber sido comisionada por María Ward para 
practicar la visita, ee opuso Ala disolución ordenada por el Nuncio, 
quien, para evitar escándalos, desistió de aquella medida. 

Estas señoras cometieron la grave falta de erigir eu secreto sus con¬ 
ventos, sin solicitar la autorización de la Iglesia, como lo hicieron en 
Bolonia, Forli y en la misma Roma; además tomaron por si y ante sí 
el nombre de «jesuítas. » Urbano VIII les prohibió en 1631 llevar este 
nombre, elegir superioras y fundar nuevos conventos; ordenó, además, 
la total supresión del Instituto y el procesamiento de María Ward y de 
la Cambiani. Tratéselas en Roma con gran dulzura, y del proceso re¬ 
sultó probado que sn desobediencia no nacía de ningún mal propósito y 
que 6u conducta era buena. En 1637 regresó María Ward A Lieja, y 
después se trasladó A Inglaterra, donde murió en 1645. 

No obstante la prohibición mencionada, continuaron en pie varios 
conventos de estas religiosas en Bélgica, Inglaterra y Alemania, y no 
pocos eclesiásticos, y príncipes seglares de esta nación se dirigieron á 
Inocencio XII, pidiéndole eu protección pera ellas. Entóneos la Congre¬ 
gación del Concilio comisionó al cardenal Leonardo Colloredo para que 
revisara los Estatutos de la Congregación, que por fin alcanzaron eu 
1703 la aprobación de Clemente XI, aunque sin haberse derogado las 
disposiciones de Urbano VIII. 
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Bajo el pontificado de Benedicto XIV volvieron á negar la obediencia 
¿ loe Obispos las c doncellas inglesas s> de Augsburgo y Mindelheim; en 
la contienda que se promovió con tal motivo, la Santa Sede, mante¬ 
niendo en pie los anteriores decretos, ordenó, en 1748, que las mencio¬ 
nadas religiosas 6e abstuviesen de considerar á María Ward como fun¬ 
dadora y Madre y de tributarla honores de Santa; que se sometiesen en 
todo á los prelados, que sólo hiciesen votos simples, previo el permiso 
del Ordinario, y que se rigiesen estrictamente por los Estatutos apro¬ 
bados por Clemente XI.Tenían varias casas en Bavicru y Austria, en el 
primero de cuyos puntos residía la superiora general, cuyas órdenes 
eran acatadas con preferencia ¿ las de los Obispos. Fué, pues, necesario 
regularizar sus atribuciones y declarar que la obediencia á la snperiora 
era independiente de la que se debía á los Obispos, 
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Moroai, Diiionario, voc. Battiatioe yol. JV p, 228 Big. Sobre las doncellas in¬ 
glesas , 1* fuente principal : Benedicto XIV, Constit. 7 Quamvu jtuto del 30 de 
Abril 1749; BuJI. Bened. t. III, p. 25 á 31 e<L de Venecia. Además Urbano VIII 
en su Constit. Pattoralit del 13 de Enero de 1631. Clem. XI ConBtit. ImenUbüi 
del 13 de Julio de 1709. Kb&m, Itol&tio de Ortu virgúiam aaglicarum 1717.4. 
Vida y obras do María Ward. Augsburgo 1840. Leitner, Gesch, der engi. Fráulein 
Ratisbona 1869. — Schels, Die nenerea reí. Freo eu geno asen aehafte o. Schaffhao- 
senl858 p. 80 eiga. 8hupp«, Das Weeen and die RocbtsverháltnÍBso der neueren 
reí. FrauengeoosaenscbaíteQ. Maguncia, 1808p. 18 sigB. 

Las adora trices. 

120. La princesa Ana de Austria, madre de Luís XIV, sugirió á Ca¬ 
talina de Bar, por sobrenombre del Santísimo Sacramento, abadesa de 
las Benedictinas de Rambevilliers de Lorena, el pensamiento de fundar 
una Congregación consagrada á la adoración perpétua del Santísimo 
Sacramento, que se ettableció hácia 1654 con el apoyo del Rey y de loa 
prelados, y después de obtener la aprobación de los Nuncios, Inocen¬ 
cio XI le otorgó en 1676 la confirmación apostólica. Clemente XI fijó 
en 1705 sus Constituciones, y llamó á Roma algunas religiosas de 
Francia, que fundaron allí un Monasterio. Como signo de su Instituto 
llevaban las adoratrices la imágen del Santísimo Sacramento en el 
pecho. 

El presbítero José Hely, oriundo de Suiza, fundó en la diócesis de 
Chur, con un fin análogo al de las adoratrices, la Congregación de San 
Norberto, que se propagó por Alemania y Roma y faé confirmada 
por Pió VI; tal era también el objeto de la Congregación establecida en 
Marsella por el dominico Antonio Le Quien. En Macerata se estableció- 
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roo, en 1683, las monjas del Corpus Domini, cuya fundadora faé la 
veneciana Jacinta de Bossi, las que obtuvieron en 1602 la aprobación del 
Obispo. 


Las religiosas del Buen Pastor. 

121. María de Cyps, viuda de Combé, convertida oriunda de Ley- 
den, habiendo sido abandonada por sus parientes, fué recogida en Pa¬ 
rís y sostenida al amparo de la Iglesia. Allí concibió y puso por obra el 
pensamiento de fundar una Congregación para apartar del mal camino 
á las jóvenes que hubiesen caído en e) vicio ó estuviesen en peligro de 
caer en él, inspirándoles sentimientos de virtud. Luis XIV le cedió en 
1688 una casa, que fué la primera residencia de las «Señoras del Buen 
Pastor, * cuyo Instituto se propagó pronto por Francia, Italia y Ale¬ 
mania, y ba continuado prestando grandes servicios á la sociedad hasta 
nuestros dias. El piadoso P. Nicolás Barré, de la Orden de los Mínimos, 
fundó el año 1666 en Rouen un establecimiento para formar en él 
maestras con destino á las escuelas rurales, que fué la base de la Con¬ 
gregación de las Escuelas Cristianas del NiSo Jesús, establecida en Pa¬ 
rís el 1681, desde cuya época tomó mayor incremento. Dividióse la 
institución en dos secciones: la de San Mauro en el Mediodía de Fran¬ 
cia, y la de la Providencia que se propagó por la Normandía y Picar¬ 
día. Después que la Señora de Maiuteuou fundó la casa de St. Cyr, se 
les dió también el nombre de San Luis. La revolución hace desaparecer 
momentáneamente esta Congregación, que se restablece en Metz de 
1806 á 1807. 


Betlemitas- 

122. La América Central fué cuna de la Orden de los Betlemitas, que 
se consagraban especialmente al cuidado de los enfermos, á lo que se 
obligaban por un cuarto voto. Tomaron por base y fundamento de sus 
constituciones la regla de San Agustín, y se propagaron particular¬ 
mente por la provincia del «Santo Nombre de Jesús, » instituida en 
1564 por los franciscanos. Fundador de esta nueva Congregación fué 
Francisco de Bethencour, hombre de gran santidad, cuyas virtudes 
fueron declaradas heróicas por Clemente XIV. El papa Clemente XI 
confirmó esta Orden, única, que ha tenido nacimiento en América. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS NÚMEROS 120 i 122. 

Aíoroni, Dision. 11 p. W sig. voe. Adoratrici. Ccnsúit tom. VI, Núm. 466. 
Henrion-Fehr, L c. II p. 362 fflg. 368 Big. Helyot, tom. IV p. 4D8 sigB. III p. 415 
sigs. Henrion-Fehr, II p. 81 aigs. Diccionario seles, de Frib. I p. 888 sig. 
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III. LAS CIENCIAS, LAS ARTES Y LA VU>A RELIGIOSA. 

I. Um rímela* ctledáslirai. 

Francia. 

123. Durante el reinado de Luis XIV señálase en esta nación e! pe¬ 
riodo áureo de su literatura, ¿ la vez que sube al apogeo de su grande 
». Florecen entónces los más grandes genios poéticos que ha tenido, 
como Corneille, Hacine, Boileau y Moliére; entre sus grandes oradores 
sagrados descuellan Bossuet, Fenelon. el jesuíta Bourdalone (-{-1704), 
que aventaja ¿ todos en riqueza de pensamientos y en el vigor de la 
expresión; el obispo Flechier de Nimes (f 1710), hombre enérgico y 
de gTan inteligencia; Massillon, de la Congregación del Oratorio, de 
1717 á 1742 Obispo de Clermont, que dominaba como pocos el lenguaje 
y poseía una fuerza de atracción casi irresistible, con un profundo cono» 
cimiento del corazón humano; los jesuítas Giroust (i’ 1689) y Hondry 
(i* 1729), y el misionero Brydaine que florece hacia 1750, y ejerció 
gran influencia en las masas. 

No quedan rezagadas en este gran movimiento las ciencias teológi¬ 
cas, ¿ cuyos progresos contribuyen con noble emulación las Ordenes 
religiosas, después de haberse restablecido en ellas la disciplina monás¬ 
tica, juntamente con el clero secular, gracias al favorable influjo de 
hombres tan eminentes como San Francisco de Sales, Olier, San Vi¬ 
cente de Paul y otros; algunos establecimientos de enseñanza, de cuyo 
seno salen preclaros varones, la mayor parte de las Universidades, y 
en general el espíritu de investigación que por todas partes se había 
filtrado. 

En la Teología apologética se distinguen: Pedro Daniel Eluet, Obispo 
de Avranches (f 1721), que eri la defensa de la doctrina cristiana sólo 
empleaba argumentos históricos y positivos, milagros y profecías, re¬ 
futando con grau habilidad la opinión de los judíos, que calificaban de 
anticuadas las demostraciones sacadas de los Profetas; su obra se pu¬ 
blicó después de su muerte, y se le acusa con justicia, de haberse incli¬ 
nado al escepticismo; sígnenle en este género de estudios HouteviJIe 
(t 1742), Juan Claudio Sommier (f 1737), Bergier (f 1780) que cul¬ 
tivó especialmente la Filosofía déla religion,yel jansenista Pascal 
(■}* 1662), escritor feenndo, pero harto superficial á veces. La dmms-- 
íratio catholica debe también á Bossuet sólidos argumentos: y éntrelos 
teólogos dogmáticos ocupan lugar distinguido: los sorbonistas Isaac 
Haber!, Obispo de Vabres, Isambert, Honorato Tournely. Jnan du 
Harcel, Cárlos Witassc; los dominicos Natal Alejandro, Antonio Mas- 
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souliii; coq Billuart, Coltet, el oratoriano Thomassin, I/Herminier, el 
benedictino Prad. Maraño, el arzobispo Fenelon (f 1715), Antoine y 
otros muchos. En la escuela tomista son con ju&iicia celebrados Gonet y 
Coníenson. Asi como Arnauld y Nicole defendieron la Eucaristía, San¬ 
tiago Sainte Beure (-f 1677), igualmente de ideas jansenistas, defen¬ 
dió la Confirmación y la Extremaunción en contra de las teorías de 
Dfiillé, y el m&urista Sainte Marthe (i - H25) escribió en defensa de la 
Confesión, impugnando ó los calvinistas en general. Muchos teólogos 
trataron la moral en unión con la dogmática; pero algunos la expusie¬ 
ron ya separadamente, bien con arreglo á los principios casuísticos ó 
con esjiecial relación á la ascética, y también sobre la base de las teo¬ 
rías calvinistas. El oratoriano Bernardo Lamy hizo un excelente en¬ 
sayo para demostrar en estilo florido y elegante la sublimidad de la 
moral cristiana. 

OBRAS DE CONSULTA V OBSERVACIONES CftiTIOAS SOBRE KL NÚMERO 123. 

TtireaqruB librorum reí cathoL Wirceb. 1848. Hartar, Nomenclátor liter. 1.1 
fio.; t. U ta3C. 1 (1660-1680). Picot, F.esai hist. snr l’influcnce de la religión em 
Franco. Lacretelle, Histoire de Franoe aa siéele xvm, vertida al alem. por San- 
dcr. Berlín 1810,2 vola. Maury, Basai sur F éloqueace de la chaire. Par. 1810 t. 
I. Fénelon oratear. Roaeu 18Tr6- Floquet, Études «af la vie de BoBsuet.' 
París 18% vols. 3. Obra» de Bossaet, ed. de VereaBra 1814 sig.; od. Gauthler, 
Par. 1828-29. ed. de Lachat 1802; obras inéditas, París 1863. Obraa de Bourda- 
loae. Par. 1833-34; Fléchier, Panégyriqaes dea Saint*, Oraisons fúnebres, bw* 
mona: vcrRÍon alem. Augubnrgo 1760, 7 ptes. MasaiUon, Obras compl. Par. 1838. 
13. Hondry, Bibliothcqne des prédicatears- Lyon 1712-1733, 4 vola. 22. Sormoog 
da pére Brida Ine, Avignon, 1827 t. 7. Entre los buonos oradores sagrados deben 
mencionarse, ademés; La Colombiéres (f 1682), Cb omináis (t 1639), de la Bue 
(t 1726) y Bretonncan (f 1748). Haetii, Kp- Abric., Demonstra tío Evangel. 1679 
Amet. 1 G 80 ; obra suya es también: Orígeniana, Censqra philoa. Cartea. Comment. 
adeumpertinent. Arast.1718.Con8.:Tbohick,Yermisehtc Scbriften,!. liara b. 1839, 
p. 2*7 siga. Barecb, Hne\ ais Philosoph. Viena 1862. Contra el Traite philoa. de 
la faiblesso de l’osprit hnmain. Amsl. 1721, publicado, sin nombra, despnea de 
su muerte por sa amigo Oli vet, escribid Maratón su obra; Delle fon» dell'ín- 
tendimento urnano; ed. 2* Vcnccia 1748. Conrólt. Denainger, Rclig. ErVenntn. 

I p. 145-148. Hoateville, La religión chrétienne prouvée par les faite; ed. augm. 
Paria 1740, vola. 3; versión alemana: Erwícscne Wahrheit der chrlatl. Religión. 
Frunkf. 1745. Sommier, Hist. dogm. do la religión ou la religión pronvéo par 
l’autoritc divine et hora ame et par les lamieres de la ni ison. Xaney et Paría 1708 
s!g. t. 6. Ensayo de ona Historia filosófica de la religión, considerada como Fe¬ 
nomenología de la revelación, con especial referencia al desarrollo del paganis¬ 
mo. Bergier , Traite de la vraie religión avec la réfutation des erreurs. Par. 1786 
vols. 12. Pascal, Pensées snr Ja religión. Par. 1660, t. 2y en machas ediciones; 
imhlieadoa en bq primitiva forma por M. Fangére, Par. 1844, L 2; versión alema¬ 
na de Blcch con prólogo de Neander. 1 Berlín 1839. Obras Hay. 1779. 1810 t* 3. 
tomo v. 50 
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Tholuck, L c. I p. 224 sigs. Weingarten, Pineal ais Apologct des ChríBtenthums. 
Leipzig 1863. Bossuet, Expoaition de la foi catholiqae 1668; versión alom. de 
Peder. Salíbnrgo 1820. Baosset, Hiat de Bossnot, París 1814 t 4. la. Habert, 
Theol. gi aec. Patmm vindicatae circe uaiv. materiam gratiac Hbrt in. Par. 1611. 
Hscna. Wirceb. 1863. Nicol. Jsambcrt: Comment. in S. Thom. Sommam.yel 
l’ract. theol. Tonmeiy, Cursos theol scholastico-dogmatieuB et moralia. Venet. 
1739 y otras muchas ediciones. Juan da Hamel: Theol. speculat. et practica justa 
SSw PP. dogmatapertractata. París 1691 U 7. Veo. 1734 aig. l>e aquí so compuso 
la Smama Sommarum. Par. 1694. Witasse: Tract. do poenií. ord. Eucbar., d? 
attribotis Dei, de Tria., de incarnat. 1722, nov., ed. de Lo vaina 1776 com notte.— 
Natalia Ales., Theol. dogm. et moralia. Par. 16S3 í. 1703 !. Maseoulié (t 1706), 
D. Tbomaa buí ioterpres do divina motione et libértate créate. Billoart, Sumrua 
8. Thom. hodiern. academ- morfinas accommodata. Lc©d. 1746. Par. 1758- 1841 j 
otras ediciones. Collet, Inatit. theol. schol. s. theol. specul. 1752 f. 12. L- Tho- 
masaín; Dogmata theol. Par. 1684 sig. L t-2 L'Herminier (f 1735), Theol. scho- 
last. y Tract. de sacramentia Pr. Uaran, Divirntaa D. N. J. Chr. Ed. nov. Wirceb. 
1859. Fénelon, Oeuvres opirit. Amst, 1725, traducidas al alem. por Claudiue, 
2.* ed. H&mb. 1828,3 vola. Obras, nueva cd. París 1883; ed. Drdot. Par. 1787 
sig. ed. Lebel, ed. Vera. 1820-1824. París 1827 aig. vola. 37. Bausset, Hiat. de 
Fénelon. Par. 1809.1824 L 3; versión alem. de Feder. Würab. 1811 sig. 3 vola. 
Antoine (t 1743), Theol. univ. speeul. et dogm. etc. Gonel, Clypcus theol. 
thomist. contra nov. impngnat. BurdigaL 1659. Contenson, Theol. mentís et 
cordis. Colon. 1722. Lamy, Demonstra tion delavéritéetdela saínteté de la mú¬ 
rale ehrétienne. Par. 1688. Houcn 1706, versión alem. Leipzig 1737. D. M. Pe- 
titdidier, Remarques sur la biblioth, dee auteure ecclée. de M. de l)u Pin. Par. 
1691 vols. 2. Diss. hist. crit. in S. Script. V. J. Tullí Lcncor. 1C99.4. TraitéthéoL 
sur T autorité et infaillibilitó des Papos. Lnxornb. 1724. Justificatioc de la monde 
et de la discipline de l'église de Romo et de toute 1‘ltalic coutre un livre anonyme 
(La morale des Jésuitcs et de la Constit UtágetiCM comparé® avec la morale dea 
pajena) Estival. 1727. 

124. Aún hicieron más procesos en Francia la Teología histórica, 
la Patrología, Arqueología y la Historia de la Iglesia, cultivadas con 
notable provecho por znauristas, oratoria nos, jesuitas y muchos cléri¬ 
gos seculares. Entre loa mauristas que cultivan los mencionados estu¬ 
dios descuellan Mabillon (*f* 1708} y Bernardo de Montfaucon (f 1741), 
ambos profundos couocedore3.de la Patrología; el primero se consagra 
especialmente á la paleografía latina, el segando á la griega, dejándo¬ 
nos excelentes trabajos acerca de sus fuentes; merecen asimismo espe¬ 
cial mención: Nicolás Le Nourry, Ant. Aug. Touttóe, Massnet, Teodo- 
rico Ruinurt, Juan Msrtianay, Cárlos de la Rué, Maranus, Julián 
Gamier, Edmundo Martene, Constant (-f 1721), Clemancet, Beau- 
gendre, Dionisio de St. Marthe y otros. El dominico Le Quien, editor 
de las obras de SaD Juan Damasceno, compnso, además, su t Oriente 
cristiano s>, en el que reunió preciosos materiales, y el oratoriano Tho- 
massin es autor de una obra sobre la antigua y nueva disciplina, znny 
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estimada también por la riqueza de datos; del clero secular merecen 
particular mención: Cotelier, que publicó las obras de los Padres del 
periodo apostólico, Valois (i* 1070), editor de los historiadores de la 
Iglesia griega, Eus. Renaudot (f 1720), compilador de las liturgias 
orientales, Leunoy y Esféban Baluze, qne dieron á luí g-ran número de 
documentos antiguos, en tanto que Dnpin y Ceillier hicieron vastos es¬ 
tudios sobre los escritores eclesiásticos en general. 

Ocupáronse en la publicación de las Actas de los Concilios Labbé, 
Cossart y Earduiuo (t 1729); escribieron excelentes trabajos sobre 
Historia Universal de la Iglesia: TÜlemont (f 1698), Fleury (f 1723) 
y atal Alejandro 1724); Bossuet compuso su excelente obra sobre 
las Variaciones del protestantismo, Du Plessis d’Ajgentré su Colección 
de los juicios y sentencias pronunciadas contra laa falsas doctrinas y 
escritos peligrosos, tanto por las Universidades, especialmente la de 
París, como por los Romanos Pontífices, y el carmelita Honorato de 
Santa María (f 1729) se hizo notar por su crítica y su espíritu pole¬ 
mista, impugnando laa teorías de Queanell. 

obras db consulta t qesebvaqoxes cbIticas sobre el húmero 124. 

Mabülon, Opp. 8. Bemard. 1667. 1690. Acta SS. O. 8. B. — Veten analecta. 
París 1675 sig. 1723; de re diplomática 1681. Suppl. 1704. De liturgia gaJlicana 
lihri ÍU. Disquis. de cursa gsllic. Par. 16K). 4. — Alíñales ü. 8, B. Par. 1068- 
1702. —Museum italícum etc. B. de Montfaacon, Anécdota graeea 1688. Ventas 
hist Jndith adstmeta 1G90. S. Atfaa. Opp. 1698. Diarium itaL 1702. Collect aov. 
PP. et script graec. Eaa. Caes. Athan. Coem. Aeg. 1707; lib. Philon., de vita 
contcmpl. Opp. S. Joh. Chry». y otras mencionadas en el trascurso de nuestra 
obre. l>e ‘Nourry, Apparat. ad blbtioth- max. vett PP. Lagd. 1694.1007. Tomtóe, 
Opp. S. Cjr. Hier. Par. 1720. Massuet, Opp. S. Iren. Par. 1710. Do Ruinart he¬ 
mos hablado en el tom. L Martianay (f 1717), Opp. S. Hier. Par. 1699 Carol. 
Bnaeus, Opp. Orig. Par. 1733-1750 í. t. 4. Manmo, Opp. Justíni. Par. 1742, Cy- 
priani. Par. 1726. Jul. Garnier {f 1725). Opp. S. BasÜ. M. Par. 1721-1730 tqIL 3. 
E. Martcue (t 1739), Com. in Ilegal. S. Bened. 1600. De antujuis monachoram 
ritibus. Lugd. 1090. Vita Claudii Martii 1697. Amplissima Collect 1724-1733. De 
Constant hablamos en el tomo I. CJeinencet, Opp. S. Greg. Nsi. Beaugendre, 
Hildeb. Cenom. Opp. Dionisio do Santa Marta, Opp. S. Greg. Max. y la Gallia 
christiana. Consúlt D’Acheiy, Spicil. vet Ser. Par. 1GE6. 4. Par. 1723 sig, Le 
Quien en el tomo I, ]o mismo que Tbomaesín (t 160&), Cotelier, Valolsy Ba- 
oandot. Sobre Launoy y Da Pin véase núm. 24 de este tomo. Balate, Miscell&n. 
libri VÍI. Par. 1677 sig. t. 7. Opp. Salvi&ni et Vine. Liria. Par. 1C$J y otros. Cei- 
llier, Hist gen. des antenrs saerés et eccJéa. Par. 1729 siga. rola. 25. 4. Sobro 
Colecciones dB Concilios y de historiadores eclesiásticos véase tomo I. 

125. En la exégesia bíblica descuella Ricardo Simón, que nació en 
1638 en Dieppe, y mnrió en 1712. Ingresó eu el oratorio, hizose notar 
por sus profundos conocimientos lingüisticoa y arqueológicos, por sa 
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gran agudeza de ingenio y una aplicación infatigable; pero se lanzó A 
sostener osadas teorías que fueron impugnadas por Boasuet y Dnpín. 
Houbigant hizo también importantes estudios sobre el texto del Antiguo 
Testamento, no sin tratar de evitar los escollos en que cayó el anterior. 
El erudito Santiago Le Long (f 1721} escribió un catálogo de las edi¬ 
ciones y traducciones de la Biblia de que pudo adquirir conocimiento; 
Lamy prestó un gran servicio 4 los estudios preliminares á la Biblia 
con su excelente Aparato bíblico, que apareció en 1687, y el ya men¬ 
cionado maurista Marti an ay cultivó con provecho la Hermenéutica. PJ 
jansenista Luis Le Mattre de Sacy anadió ¿ su versión de la Biblia in¬ 
geniosas observaciones, y Agustín Calmet (f 1757) compuso diferentes 
Comentarios acompañados de profundas investigaciones arqueológicas. 

OBRA8 DE CONSUI/TA V OBSERVACION!» CRÍTICAS ROBRE EL NÚMERO 125. > 

Rieh. Bimon, Hist. crit. du texte du V. T.; y otra obra análoga del Nuevo 
Teetoun.; e* además autor de varias traducciones del Nuevo Test, y de lo* princi¬ 
pales comentadores del N. T. Oonsúlt. Grnf, Rich. Simón en los Beitrig» rut 
theol. '\ViBB6uscliaft > Caad. 1. Straesb. 1847. Bossuet, Dótense de la traditioo et 
dea SS. Pferes en sus obras, ed. París 183G, II p. 126-1®. Du Pin, Dise. próliaj. 
sur la Biblc j otros trabajos. I*e Long, Bibliotbeca sacra in binos sjllabos dia- 
tineta. Par. 1723. Lamy, Apparetus ad Biblia sacra. Gmtianop. 1687, en francéa ' 
París 1667-98. Calmet, Commeut. valí. 23. Paria 1707-1710. Venecia 1TJ0-3L voÜ. 

9 i. Disaart qui peavent serrír de protege me oes de í'Kcrií. S. París 1 720. 

España. 

126. Entre los teólogos españolea ocupan lugar preeminente el arzo¬ 
bispo Rocaberti de Valencia y el cardenal Aguirre, que publicó tam¬ 
bién las Actas de los Concilios españoles. Contribuyeron asimismo i 
los progresos de los estudios teológicos los jesuítas Antonio Perez 
1604), Martin Esparza (t 1670), Ulloa, Juan Marin s Tirso Gon¬ 
zález, general de la Orden, Manuel Bernardo de Ribera, Juan B, Ge- 
ner, el primero que sacó de los descubrimientos hechos en las Cata¬ 
cumbas argumentos dogmáticos en favor de la doctrina católica, y el 
agustino Florez, autor de la importante obra « España Sagrada ». No 
obstante, desde 2a guerra de sucesión y el entronizamiento de los Bor¬ 
tones en España, se hallaban en visible decadencia los estudios teoló¬ 
gicos, como todo el país. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 126. 

Rocaberti, De Rom. Pontificas auctoritate. Rom. Ifiín. Véase nóm. 21. Aguirre, 
Theologia S. Auaelmi. Rom. 1688-1C90 t 3. CoUect. max. Cone. Jlisp. Rom. I®3 
sig. t. 4, y núm. 21. Sobre Pérez y otros teólogos españolea: Seheeben, Manual 
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de Teología dogmática, 1 p, 452.455. J. B. Geaer, Teología dogmática «holaeti¬ 
ca: Bom. 1767 aígs. vola. 6, en la cual se citan 48 teólogos españoles del si¬ 
glo xviii, y bu Scliolwtica Tindic&ta. Génova 1766. Sobre Florcz Tomo 1. 

Italia. 

127. Italia, que había tenido notables teólogos y eminentes eruditos 
en la segunda mitad del siglo xvii, ocupa en esta rama de los estudios 
el primer lugar durante el siglo rvui, en que Francia dejó perder ese 
puesto. Entre los Cardenales siguen la gloriosa estela de Bona, Bran- 
cati, déla Orden rainorita (f 1693), autor de excelentes obras dog¬ 
máticas, No vis, de la Congregación de San Agustín (-{■ 1704), que 
nos lia defado varios trabajos importantes histórico-dogmáticos, Sfbn- 
dr&ti, Pallavicini, Tolomei, José Maria Tommasi f*|* 1713), Francisco 
María Casini (f- 1719), Lorenzo Cozza (-)- 1729), el canonista Vicente 
Petra (f 1737), Vicente Luis Gottí, déla Orden dominicana (f 1742), 
Quirini (f 1756), J. Aug. Orsi, de la misma Congregación 1761), 
notable por sus trabajes sobre historia eclesiástica, y el bernabíta Ger- 
dil 1802), tan eminente filósofo como profundo teólogo. 

Loe Prelados y todo el clero secular y regular rivalizaron con los 
Cardenales en el cultivo de las ciencias. El infatigable abate Luis An¬ 
tonio Múralori, que nació en 1672 y murió en 1750, comunicó extra¬ 
ordinario impulso á loa estudios históricos, descubriendo gran número 
de fuentes nuevas que clasificó con excelente criterio, por más que no 
estuvo del todo exento de parcialidades; publicaron asimismo obras im¬ 
portantes Francisco Bianchini de Verana.(i* 1729), Escipion MafFei 
(t 1755), y el bibliotecario del Vaticano Lorenzo Alejandro Zacagai; 
debemos preciosas ediciones de los Santos Padres á los hermanos Pedro 
y Jerónimo Ballerini {León Magno), al cardenal Miguel Angel Luchi, 
de la Congregación benedictina, autor además de muchos escritos iné¬ 
ditos (Venancio Fortunato), Üom. Vallarsi, editor de San Jerónimo, 
A. Gallandi, de una biblioteca patrística, el arzobispo Juan Domingo 
Mansidc Lncea (f .Í769), autor de una colección de Concilios y de 
notas á los Anales de 1 a Iglesia. No6 han dejado también trabajos im¬ 
portantes: el minórita Bianchi (*f 1758), el agustino Berti, el oratoria- 
no Saccardli, Estéban Borgia, Mitarelli, Trombelli, Lamí de Floren¬ 
cia, el obispo Marco Battaglini de CesenA (T* 1717), el benedictino 
Bachini, Tempes ti, Bramato, Gusta, Francisco Berlendis, loe servitaa 
Constantino Roacaglia y Gerardo Capassio, muertos ambos en 1737, 
Sarti y Fantuzzi de Bolonia. Los Assemani coleccionaron inapreciables 
tesoros de la literatura eclesiástica oriental, y las antigüedades cristia¬ 
nos tuvieron excelentes cultivadores en el jesuíta Lupi 1737), Alej. 
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Sim. Mazocchi, Ciampini, Bottari, Buonarotti, Marangoni, Boldetti, 
Pcllicia, SeWaggio, Mamachi; y San Clemente hizo investigaciones 
sobre la cronología. El gran canonista I^ambertini -{Benedicto XIV) po¬ 
seía también profundos conocimientos históricos; y en el derecho canó¬ 
nico, además de Próspero Fagnano (f 1678), célebre comentador de 
las decretales, se distinguieron: Fargna, Pittonio, Ferraría, Gravina, 
Danielli, Berardi, los dos Bailerini, Giraldi, Lnpoli, Devoti, y J. B. Ri- 
ganti, autor de una preciosa colección de reglas oratorias; en la litur¬ 
gia se hizo notar Mentí. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CBtnCAS ROBRE EL NÚMERO 127. 

Mi disertación public. en el« Chilianeam > de 1864. Vita F. L. Brancati, Card. 
Roma 1698. 4. H. Noriaii, O. S.,A,, Opp, ed. Verou. 1729-1732 t. t. 5. Vita di 
L. A. Muratori, deecritta da O- Fr. SoÜ Muratori sao ñipóte. Vea. 1756. 4. Scritti 
mediti di L. A. Muratori pubblieati a celebrare il secundo centenario della nascita 
di lni. Bologna 1872. Nota do los escritos de Roncaglia y Mansí en los Soplem. ¿ 
N'ataL Ale}., ed. de Ring. 1790 t. 1 p. XV aig. — Sarti et Fantuzií,De ciaría 
archígjmn. Bonon. proíessoribug. B oloa. 1769 eig. 1781 sig. De otros arqueólogos 
hemos hablado en eltom. 1, Sobre loa canonistas: Schulte, Syst des K.-R. 1856 
p. 184 sig., y su Lehrboch, 2.* ed. p. 108. 112. 114 sig. Sobre Benedicto XIV 
Núm. 34. Da Cayetano María Merati, de la Congregación teatina (11744) eg: 
Theaaur. sacror. rituum. P. Gavanti com addit. — Noy. observat. et addit. ad 
GavantiCom. in Rubricas Misa et Breriarii. Oonsiüt. La veritá deila religiona 
cattolica diuiostrata- Venccia 1721. 

128. El profesor de Turin Denina dió ¿ luz una Introducción al estu¬ 
dio de la Teología que no carece de importancia, y su colega Juan 
Francisco Marchini compuso un escrito defendiendo la canonicidad de 
los libros sagrados que se ha publicado hace poco. Bernardo de Boasi 
compuso varios trabajos sobre el texto del Antiguo Testamento, en los 
que revela una gran penetración unida k una crítica sana y profunda. 
El arzobispo Martini de Florencia hizo una versión del Nuevo Testa¬ 
mento, que obtuvo la aprobación eclesiástica, y Simeón de Mogistris 
publicó en Roma, el año 1772, el Profeta Daniel, con arreglo al Texto 
de los Setenta. El benedictino Valsecchi (*j-1730) nos ha dejado varios 
tratados históricos y dogmáticos; Berti dió á luz varios trabajos defen¬ 
diendo el sistema de ios agustinos sobre la gracia; en la Teología dog¬ 
mática y moral se hicieron notar los dominicos Daniel Concilla (f 1756) 
y Vicente Patuzzi (T 176#J, en tanto que eu correligionario Vicente 
Monelia (f 1767) adquirió justo renombre con sus disertaciones histó¬ 
ricas y filosóficas. Otro dominico, Bernardo Itubeis (-{- 1775), editor de 
una magnifica edición de Teofilacto, escribió la mejor monografía sobre 
el pecado original; el capuchino Jeremías de Bennettis defendió al par 



CA*. X. LA IGLESIA CATÓLICA. 


m 

de Soradi, F. A. de Simeonibus y Sangalli el Primado pontificio, lo 
propio hizo Pedro Ballerini; y San Alfonso de Ligorio se ocupó de va¬ 
rias cuestiones dogmáticas, y especialmente de la Moral, escribiendo á 
la vez magnificas obras ascéticas. 

OBBAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBBE EL NÚMERO 128. 

Caroli 'J. Deninae de studio theoL et norm. fidei Ubri II. Taurin. 1758. Marehi- 
ni. De diflnitñte et caaonicitata sacro rum biblionun. Ed. Oíovaanioi en Floren¬ 
cia, cd Vniareai en Prato; ed. nov. Taur. 1874. B. de Rossi, Var. lect. Bibl. Parro. 
1784-1788 SnppL 1796. Benx. de Robéis, Opp. Tlieopbjl. Venet. 1754, de peecato 
orig. íb. 1757. Opp. 6. Tbom. j otros. Jeiem. a Bennettia, Privil. {Vol. 1 pág. 86 
N. 1). Soardi, do suprema Rom. Pont, auctoritate hodierna Ecelesiae gallie. 
doctr. Aven. 1747 rec. Heidelb. 1793. Comp. también Lachesinf, S. S., De notorie- 
tate antiqo. et praostant. Pontif. Max.eupra Conc. gcner. et iníallib. in deciar- 
fide Tract II. Romitó 1694. Véase Liguori, arriba § 116. 

129. También los jesuítas italianos escribieron obras muy notables. 
Muchos, siguiendo el ejemplo de Segneri, se sirvieron de la lengua 
materna, como Bolgeni, los excelentes escritores de historia y literatura 
Tiraboscbi (f 1794) y Juan Andifc (f 1793). Alfonso Muzzarell i nació 
en 1749, entró en la Orden de los jesuítas en 1768, despnes fué canó¬ 
nigo y murió en 1815; escribió muchas obras ascéticas, una pedagó¬ 
gica contra Rousseau y defendió además k la Iglesia católica contra las 
acusaciones de sus enemigos en treinta y nueve discursos breves, pero 
llenos de lógica popular. Francisco Antonio Zacearía (f 1796), á quien 
se encomendaron bajo el pontificado de Pío VI los más importantes tra¬ 
bajos, escribió, parte en latín y parte en italiano, sus polémicas dog¬ 
máticas y algunas obras históricas de gran mérito; Lazori compuso dis¬ 
cursos sobre la historia de la Iglesia, J. B. Faure (i* 1779) un comen¬ 
tario sobre el Encbiridio de Sau Agustín, Cordara trabajos históricos y 
Mariano Parthenio (Mazzolari) nos ha dejado algunas cartas latinas 
escritas en estilo ciceroniano, que nos demuestran cuántos trabajos cien¬ 
tíficos llenos de mérito se han destruido ó extraviado, al suprimirse 
violentamente la Orden. Bordoni también alcanzó justa fama como pre¬ 
dicador (1719). 

0BUA8 DE CONSULTA T OBSERVACIONES críticas 30BBB RL NÚMERO 129. 

Bolgeni §§ 39. 69. Tiraboschi voL II pág. 803. N. 1. Job. Andrea, Del’origínc, 
progwsai e atato atóale di ogai letteratura; Toiundida y continuad* por Alejo 
Narbone, 8. J. Palemoo 1843. Comp. Aannli delleacicnze religioso 1.17 pág. 372. 
Muzzarelli: Emilio dieingannato vol. 3. Días, selectas de anctorit. Rom. Pontií. 
in eonc. gener. Op. poethom. Gandavi 1817. II buon uso deüa lógica in materia 
di religione. Ediz. I en 17 tomitoe en 8.° Ediz. VI Milano 1840.8 voL Zacearía: Bi- 
bliotb. PistoricEsia descripta. Taurin. 1752 gig. Kscureue lit. per Italiam a 1742- 
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1*752. Venet. I754..Stori& polémica dci celibato. Roma 1774. Do 8. Petrlprimatu 
ib. 1776. Bibliotheca ritnalia 3 valí. 4. Roma 1775MTJ8. 1183. lnstítntionca scien- 
liae ritualia g. rabo íuBtitnendi ahidii rit. Favent 1*787.4. Thesanr. Theol.— Not. 
io Petav. Dogm. Theol; disertaciones arqueológicas véase § 94. Lazan , vol. I)' 
pág. 143 N. L Faure, Enchinó. S. Aug. 1755.4; con la biografía j complementos, 
Neapoli 1847. 4. Manolari arriba g 51. 


Alemania. 

130. En Alemania se cultivó especialmente el Derecho canónico, so. 
bresaüendo los profesores jesuítas Wíestner (f 1705), Schmalzgrueber 
ít H35), Pichler (+ 1733), Zech. (f 1768), Ad. Huth, Biner, 
Antón Scbmidt y Mulzer (f 1772); el franciscano A. Keifenstuel, los 
benedictinos de Salzburgo, los dos Kónig, asi como Schmetterer, Zall- 
wein (t 1766), Francisco y Benedicto Schmier (-|* 1728), Buckhn 
,(f 1752) y el canónigo regular de Polling Eusebio Amort (f 1775), 
uno de los sabios más hábiles de su tiempo, que también escribió sobre 
Dogmática, Moral é Historia de la Iglesia, distinguiéndose también el 
premonstratense Willibaldo Held, ;§el profesor Neller de Tréveris. 
Ocupáronse en )a Casuística de la Moral, además de Busenbaum y 
Sporer (f 1681), el jesuíta Edmundo Voit, profesor de Wurzburgo 
(f 1780)^, por último, Beiffenstuel, lilsung, Elbel, A. Miclil, Siruggi* 
y varios otros, que escribieron ya manuales casuistas, ya colecciones^ 
conteniendo la solución de ciertos casos de conciencia y conferencias. 
Las obras de este género fueron muy numerosas y muy leídas. 

OBRAS RE CO.VBULTA 7 OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 130- 

Ihessaur. como § 123. Werner, Historia do la Teología Católica en Alemania 
págs. 90 j «igs. 111 j siga. Veriug, Lehrb. d. K.-R. pág. 14 j eig. Kuseb, Amort, 
ius canon, vet et mod. Ulm. 1757. 4. Theologia ecléctica moraba ct ucholaat. 
Aug. 'Vindcl. 1752 aig. 123 j otrw. Compárese las Hist.-poL BL 1875 vol. 76 C. 2. 
Edmundo Voit, Theol. moral ed. Wírccb. 1769. Bassaa. 1766. Romae 1838. Cf. 
Huland, Serios profesa. S. Theol Wirceb. 1835 pág. 138 j siga. Manuales de Mo¬ 
ral : Warner pág. 113 j aigB. 

131. Eespecto de la parte dogmática, todos los escritores católicos 
continuaron sus controversias con los protestantes y especialmente los 
hermanos Adrian'y Pedro de Waleuburch, los jesuítas Vitus Ebermann, 
Pichler y otros muchos. También se publicaron numerosos compendios 
defendiendo la Teología escolástica, alcanzando entre estos gran repu¬ 
tación las obras de Teología de Wurzburgo de los jesuítas Kilber, Mu- 
mer, Neubamer, Holzklau; escribiendo también gran número de libros 
filosóficos^ es u i tas y benedictinos. La escuela de los escotistas afirmó su 
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preponderancia sobre la escuela de los tomistas, á la que se adhirió, 
aunque con algunas alteraciones, el borgofion Juan Lalemandet, provin¬ 
cial de los mínimos en Alemania, Bohemia y Moravia (1656). 

El cisterciense Juan Caramuel de Lobkowitz, primero Obispo.coadju¬ 
tor y Vicario general de Praga, y después Obispo de Vigevano, que 
nació en Madrid y murió en 1682, estaba "dotado de una vasta inteli¬ 
gencia; pero era muy dado á sostener proposiciones aventuradas, empe¬ 
ñándose en incluir toda la ciencia humana en la Teología y formar ésta 
sistemáticamente. El jesuíta Atanasio Kircher, orientalista, arqueólogo 
y naturalista, sobresalió en la mayor parte de las ciencias y alcanzó en 
su cultivo honrosísimo renombre, no mostrando tampoco menor taleuto 
é instrucción el abad benedictino Martin Gerbert, despnes Abad de San 
Blasio en la Selva Negra (-{* 1793), quien se dió 4 conocer como teólogo 
profundo y sabio canonista, no siendo ménos estimado por sus estudios 
históricos y arqueológicos. En este convento florecieron también loa es¬ 
tudios históricos cultivados por Ussermann, Eichhorn, Trudpert, 
Neug&rt, Heer, Herrgott y otros, 4 la vez que nos dejaron excelentes 
trabajos históricos Ignacio Schvarz, A. Daude, Grebner, Máximo Wie- 
troald (f 1737), Pohl, y los benedictinos Gabriel Bucelino, Augusto 
Rediug y Otón Aicher. Miguel Ignacio Sehmidt, primero profesor en 
Wurzburgo, llamado después á Viena 1794), escribióla excelente 
historia de loa alemanes que apareció en el año 1778 y siguientes. 
St. A. Wurdtwein publicó de 1772 4 1 778, en Maguncia, sus importan¬ 
tísimos Subsidios Diplomáticos. 

Escribieron nna excelente historia de los obispados austríacos, los 
jesuítas Marco Eansiz en 1727 y sig. y Segismundo Calles en 1756 
y sig. El luxemburgués Schannat y el jesuita José Hartsheim, natural 
de Colonia, publicaron la historia y las decisiones de los Concilios ale¬ 
manes; y el primero, así como J. G. Eckiirt, los benedictinos Meichel- 
beck, Mezger, Khamm , Schramb, Pez y otros coleccionaron cuidado¬ 
samente noticias históricas muy notables; dándose también á la estampa 
excelentes tratados sobre la historia de la Orden. Los escritores benedic¬ 
tinos Godofredo Lumper, Domingo, Schramm y Plácido Sprenger ge 
ocuparon mucho de la patrística. Benedictinos y jesuítas publicaron es¬ 
critos hermenéuticos é isagógicos. El jesuíta Francisco Widenhofer. 
autoT de nna gramática hebrea, creó en WurzbuTgo una escuela exegé- 
tica (1747), miéntras sus compañeros de Orden Goldhagen y J. Wei- 
tenauer trabajaban con el mismo fin en Maguncia é Insbruék. El exce¬ 
lente y renombrado numismático Erasmo Fróhlich defendió los libros de 
los Macabeos. Enriquecieron la literatura ascética los jesuítas Goldhagen 
y Vogel, el premonstratense lieonardo Goffine 1719) y el capnchiuo 
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Martin de Cochera (f 1772). El predicador Abraham de Santa Clara al¬ 
canzó grandísima nombradla á causa de so ingenio satírico y punzante 
(f 1709), habiendo sido también moy útil el jesuíta Hunolt de Tréveris. 

Entre los muchos libros teológicos que en aquella época se impri¬ 
mieron en Alemania, hubo muchos de escasa importancia y otros que 
no eran más que reproducciones de obras antiguas. A excepción de los 
trabajos mencionados escritos para el -vulgo, la mayoría de los teólogos 
escribieron en lengua latina, parte á causa de la importancia de la len¬ 
gua eclesiástica y de la concentración de los intereses religiosos, parte 
á causa de la rudeza que aun conservaba la lengua alemana y de so 
escaso desarrollo. Por estas causas los sabios protestantes escribieron 
también en latín hasta 1760. En Francia ó Italia se empleó mucho más 
el idioma patrio en las obras teológicas. 

OBRAfl DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CHlTICAB SODRK EL NÚMERO 131. 

Hermanos Walenburch: Tract. de controvers. fidoi. Colon. 1670. ág. 2 vol. f. 
"Véase Werner p. 11-28 y siga. Theologia WircóbnrgenBis. Wirceb. 1767 & 1771. 
t. 9. Compendios filosóficos de los jesuítas en Weraor p- 63-67, de los benedicti¬ 
nos pág. 90 y gigs. de los Scotietas y Tomista*, pág. 63-94 y sig. Lalemandet, 
Cursua theol. Lugd, 1656, Decisiones phiiosophicae. Monacb.1044. Caramuel 
Lobkowitz. ¡De Víscli.Bibl. Script. Ord. Císterc. p. 178 sig. Werner págs. 5&-C1. 
Athanagioa Kiicher id. pág. 68-77. Brischar, P. Athanasins Kircher. Würeb. 
ÍS77. Martin Gerbert, Apparatus ad eruditionem theolog., institationl tironma 
Congr. S. BIbsü Frib. 1754. Principia theol. exageticae. S. Blasij 1757. De recto et 
perverso ñau theol. schoL ib. 1758. Principia theol. dogmaticae juxta seriem temp. 
et tradit. eccL d¡gesta 1758. Principia theoL sjmbolicae eod. a. De música saeta 
1774. De legit. Eccl. auctorítate circa sacra et profana. S. Blas. 1761. Historia 
eilvae nigrae ib. 1783. 4. t. 3. V. Werner, ]«ág. 179-192. Würdttvein ib. pág. 20G. 
— Pea, Thesaur. anecdot noviss. Aug. Tindel. 1721.11. 6. Script. rcr. Austr. 
Lipa. 1721 sig. 13. t. G. Lamper, Hifit. theol. critica de vita, ucriptis atqnc doc¬ 
trina SS. Patrum. Ang. Vindel. 1783 sig. 13voli. en 8. Werner pág. 194 y sig. 
Cebar isagogische und itermaneutische Schriften, ib. pág. 135 y siga. Widenho- 
lét, Budimenta hebraica. Herbip. 1747. Excrdtíum hebraicam ib. eod. a. Sacri- 
ficium incruentmn Jesu Chr. ib. 1751. S. Scripturae dogmatice oxplic&tae. P. 1. 
tom. 1-2. ib. 1749. Cf. Kuland. 1. c. p. 131. Acerca do Goldhagen v. después 
§ 291; sobre Martin de Cochem Werner. pág. 83 y sigs. Abraham á St Clare 
( Ulrico tfcgcrle) ib. pág. y siga. Carajan, Abrahazn á i5t. Clara. Viena 1867.— 
Discoreos de Hunolt. ed. Colon. 1740 y otras. Acerca del ilho de la lengua latina 
m la Teología. K. A. Menzal, Neoere Gesch. der Deutscben XII, I pág. 73 y sig- 

i. IM»fu*lonrs ie»ló^ra«> 

Controversia sobre la Inmaculada Concepción y sobre el destino 
de los niños que mueren sin reoibír el bantismo. 

132. Desde Alejandro Vil no se había vuelto ¿ combatir en el seno do la Iglesia 
católica la doctrina de la Inmacolads Concepción de la Santísima,Virgen. Algunos 
teólogos, como el benedictino Schmier, fueron aún más allá de la opinión gene- 
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ral, y sostuvieron que se había eximido 4 María del dtbitot próxima* por ha¬ 
llarse contaminada con el pecado original; maa este doctrina no halló mucho 
eco, El cardenal Celestino Sfondrati trató de demostrar que también Santo To¬ 
más do Aquino había profesado la doctrina de la Inmaculada Concepción; pero 
sin podarla hacer aceptar por los teólogos. 

Gran resistencia encontró en Francia la doctrina contenida en un escrito de 
este Cardenal sobra la predestinación, en el que aseguraba que los oüh» qoe 
mueren sin haber recibido el bautismo, si bien ©atan excluidos do la gloria, al¬ 
canzan , sin embargo, una bienaventuranza natural. Tanto los Arzobispos de 
Beims y de Taris como Bossuet y dos Obispos más suplicaron al papa Inocen¬ 
cio XII, el 26 de Febrero de 1097, que condenase el error sin guardar ningún gé¬ 
nero de consideración con la persona del antor. El Papa elogió, oon lecha 6 de 
Mayo, el celo de los Obispos, y prometió nombrar una Comisión para examinar 
el escrito; pero no llegó á pronunciarse ninguna sentencia condenatoria. En Ale¬ 
mania algunos teólogos, y entre ellos Amort, defendieron individual mente la 
doctrina de Sfondrati. En 1734 la Sorbona rechazó por considerarla, no sólo como 
enteramente contraria á la doctrina de San Agustín, si que también como una 
renovación de i semipelagianigmo, ía proposición de Basselin sosteniendo qae la 
doctrina de San Agustín sólo rechazaba, en el sentido peí agía no y semipelagia- 
no, la creencia de que loa niños que no alcanzan la felicidad eterna, quedan 
excluidos de ella s causa de las culpas que hubiesen cometido en el trascurso de 
una vida más larjja, y Baeselin tuvo que retractarse de su doctrina. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBRE KL NÚMERO 132. 

'Wcrner ( 'pég. 103. Sfondrati,Inoccntiavindicata, in qua gravisámiB argu¬ 
menta osteaditur, angolicam d oc torem D. Thomam pro immaculato concepta 
Deiparae sensiase et scripsisse. S. Galli 1695 sig. Ib., Nodos pmedestinationis, ex 
S. Literis doctrinaqne S. Ang. et Thomae, quantum homini licet, dissolntus- 
Bomae 1697. Escrito de los Obispos franceses y respuesta (le innoc. XIL Do 
Piessis d'Aig, 111, II pág. 391400. Supplem. ad Natal, Alex. t 11 p. G53 sig.— 
Dis puncho notanim 40, quas scriptor anonymus libro Sfondrati, cu i títulos: No¬ 
dos praedeatinatíonis inussit. Colon. 1705 ed. 111 con un suplemento sobre el 
motivo: Salmo 3 l 8. V. Wemcr I. c. Tesis de Basselin: Nullus ipsomm inlantiam, 
cui denegatur actcrnn felicitas, non propter piacvisam condition&te, h. a. si vita 
suppcditavisset, qnam commissurus fuisset, culpara intelligítur in masga perdí- 
•Honie relinquí (después más claramente: Omnea infantes, quibus denegatur 
aetema felicitas, intelliguntur in masaa perditionis relinquí propter cnlpam, 
quam Deus praevidit illos commíasurog, si ad maturam pervenissent aetatem). 
fn sola Pelagianornm et Semipelagie norma opinione doctrinara illam repudiaba* 
S. Augustinus. Vorbandlongen vom 7., 17-, 19. Aug. 1733. Dn Plessfs d’Arg., 
III, I pág. IDO-197. 


Controversia sobre María de Agreda. 

133. Gran consideración y fama alcanzó el libro intitulado lo Ciudad Mística ir 
Dio* que se publicó en español el año 1C70, y después en latín t en muchos otros 
idiomas, bajo el nombre de María de Agreda (f 24 de Mayo de 1665). La Congre¬ 
gación de Hitos había empozado el 21 de Enero de 1B73, 4 petición de la Corte de 
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España, el expediente para la beatificación de María de Agreda: después se había 
encargado al cardenal Portocarrcro el examen de todos loa libros pnblieadoB bajo 
au nombre» y posteriormente, el 16 de Enero de 1677, el ejemplar enriado 4 
Roma, no el original, que nunca llegó á esta ciudad, fufi prohibido por decreto 
del Santo'Oficio con fecha 4 de Agosto de 1681, á cansa del menosprecio qae a] 
pnblicar el libro se hixo del decreto de Urbano VIII, publicado el 13 de Marzo de 
1625, y á más de esto por las mochas narraciones apócrifas y-creencias de la es¬ 
cuela escorie ta qac cataban presentadas como verdaderas revelaciones di Tinas. 
Mochos censuraban también á María de Agreda, el qac ésta decía haber visto la 
tierra en forma de nn huevo, y sus partidarioa afirmaban que el globo terrestre 
está por arabos polos algo comprimido, siendo por consiguiente nn esferoide, lo 
que entónees parceló digno de censara. Otros hicieron notar que en este libro so 
exageraba el culto de María, y qae el misterio de la Encarnación aparecía muy 
oscurecido dándosele muy poca Importancia. En España, donde se consideraba 
como ana santa á María de Agreda, mientras en Francia se la tenía por una loca 
soñadora, se quedaron tanto más asombrados al tener noticia de la prohibición, 
cuanto que la Inquisición de dicho país había aprobado el libro después de ha¬ 
berlo estado e laminan do durante catorce años, y qno le habían elogiado eminen¬ 
tes teólogos españoles. La Corte de Madrid consiguió, i fuerza de reiteradas sú¬ 
plicas, qoe Inocencio X! suspendiera en 9 de Noviembre de 1G81 el decrete de 
prohibición, pero sólo para España, y haciendo comprender que solamente con¬ 
cedía el qne el libro no se contaso en el número de los prohibidos. No contento 
con esto el rey Cirios II, rogó al Papa que permitiese el libro en teda la Cristian* 
dad; pero Alejandro VIH se contentó con el Breve suspendiendo la prohibición 
dada por su antecesor. De nuevo se dirigió el Bey á Inocencio XII, y éste nombró 
ana Comíaos para que atendiese ¿ las razones de la Corte española; volviendo i 
insistir el Rey en sn petición en 1636, mas el Papa murió sin haber dado decisión 
alguna. 
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Della mística cittá di Dio,scritta dalla ven. suor María di Gesii d'Agreda, 
Francaecana ecalza con cezion teta. Allegacione storico-apologética del P. Ant. M 
da Vjcenza, Lett. fcol. dei Minori riformati della provincia di S. Ant. di Yeaezia. 
Bologna 1873; edición alemana de la «Ciudad de Dios», por L. Clarus. Regensb. 
1853. Guéranger en el Univcrs, 23 de Mayo,8, 20 de Junio, 18 de Jnlio, 1,15 
Agoste, 12 ,20 8ept, 21 Xov., 5. 9 Díc. 1858; 16, 31 Enero, 13 Febrero, 13, 28 
Marzo, 11 Abril, 15, 29 Mayo, láJanio, 18 Julio, 22 Agosto 1H59. Analeeta jnris 
pontificii 1862 pág. 1550 sig. 1863 sig. p. 2013 aig. Montucla, Hlst. dea Mathéma- 
tiques. Par. libe. 4.1.1 pág. 441. Mttrr, Briefe ñber die Jesuiten, Brief 21. Baum- 
garten, Nachrichten von merkwürdigen Bñcliem II pág. 506 y siga.; IV pág. 208 
v siga, GÓrreB MystiV 1 pág. 182-496; II pág. 34íMfe5. P. Ant María da Vicenia, 
Leben der Schwcstcr Maña v. Jesu; vera, alemana de I-ierbeimer.Begensb. 1875. 
Vita della ven. madre María di Gesú comp. dal R. P. Samaniego, O. 8. F. Au- 
verea 1712. 4. 

134. Entre tanto el sindico Claudio Le Feuvre presentó á la Sorbooa el 2 de 
Mayo de 1698 nna traducción francesa de la obra, hecha directamente del español 
por el recoleto Tomás Croewt, y la Sorbona se ocupó en examiuarla del 2 al 14 
de Julio. Tuvieron lugar 32 reuniones, en las que hablaron 152 maestros, y el 17 
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de Setiembre se condenó el libro, precediendo á la censura la declaración de que 
Ir Facultad mantenía la sublime dignidad de la Madre de Dio* y su* privilegios, 
especial mente oj de su Inmaculada Concepción, queriendo protestar únicamente 
contra un culto supersticioso. Se vituperó que al parecer se diese más importan¬ 
cia á las revelaciones allí consignadas que al misterio de la Encamación; que «s 
tratase en ¿1 de nuevas revelaciones hasta entdnces desconocidas, y que ni aun 
los miamos aposto lea se habían atrevido á sostener; se censuró que se emplease 
la palabra adoración de María; que se hiriesen proceder todas sus gracias y privi¬ 
legios de su Inmaculada Concepción; que bo le atribuyese el gobierno de la Igle¬ 
sia ; que se i& llamase Madre de Misericordia y Medianera de la Gracia en todas 
las circunstancias; qno se atribuyese también ¿ su madre Ana la pureza virginal 
en el parto; diciendo, en fin, que contenía mil conceptos fabulosos é inconve¬ 
nientes. 

Esta censura fue confirmada el I.° de Octubre, poro el Cardenal español De 
Aguirrc, de la Orden de los benedictinos, unido en. sólida amistad con Boaauet, 
á pesar de su antagonismo por eiecto de U declaración de ltírQ, trató de hacer que 
se anulase, para lo cual escribió sobre este asunto al abad de Pomponne (24 de 
Mayo 1698) y después al mismo Luis XIV (Rom. 11 de Julio). Comisionado por la 
Corte de España para gestionar el asunto de Ja beatificación de María de Agreda, 
tributó grandes alabanzas á la religiosa fr&ndacana, afirmando que la Sorbona 
podía retrotraer fácil mentó su juicio, basado en una traducción francesa llena de 
errores, mas no consiguió variar el de los teólogos franceses sobre ei libro desig¬ 
nado por Bossuet con el nombre de impía impertinencia. 

OBRAS I1E CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÚMERO 134. 

La myrtiquc cite de Dieo , mimóle de Ba toute-puissanee, abime de la gTáce. 
liistoire divine et vie dB la trés-saintc Viergc Mane, manifesté^ daña cea derniers 
siócles par la S. Vierge á la soenr Mane de Jesús, abbesse du couventde l'immac. 
Conception de la ville d'Agreda, de l’ordre de S. Francois, et écrite par cette 
raéme soenr par ordre de sea eupéríeurs et de fies confcBseurs. Trad. de l’espagnol 
par le pere TU. Crosset Recoll. t I,A Maraville an nom de Jesús; avec privifcge 
du Roí IG95. Disertaciones de la Sorbona en Du Dieseis d'Arg,, ID, I póg. 150*156. 
Carta* del Cardenal De Aguirre. Univ. 22. Ag. 1850. 

135. Por algún tiempo quedó oste asunto en suspenso; pero bajo el Pontificado 
de Benedicto XIII se recibió un nuevo suplicatorio del Postulador español. Sólo 
ol cardenal Coscia dió un rescripto favorable (21 de Marzo de 1129) pidiendo que 
le Congregación de Ritos procediese sin nuevo eximen de la obra, y que ésta pu¬ 
diera ser leída. Benedicto XIII nombró el 28 de Setiembre de 1129 ¿ los carde¬ 
nales Belloga, Gotti y Cibo como comisarios, agregando á estos los cardenales 
Pico y Cicnfuegos (12 Feb. 1730), Loa franciscanos declararon que, en la defensa 
y propagación del libro, sólo reconocían como puramente humanas las revelacio¬ 
nes que contenía. Desde 1133 tuvieron lugar en la Congregación algunas profun¬ 
das disenBiones, habiéndose presentado cuatro votos diferentes. En tiempo de 
Behedicto XIV eontia uaron la disensión literaria y las investigaciones teológicas, 
que despertaron el mayor interés en Alemania, donde «tas discuaionea se seguían 
con viveza. El 16 de Enero de 1748 sólo declaró el Papa que no estaba comprobado 
que el libro de La Mística Ciudad de Dios procediese de María de Agreda; pero 
que podía continuarse su examen juntamente con lo* demás asuntos. No faltó 
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quien atribuyese el libro al franciscano José Ximenez Saraaníego; pero varios es¬ 
critores sostuvieron que la autora era la piadosa monja, atribuyéndole la obra, 
por lo menos, en sus principales puntos. Bajo los Pontificados de Clemente XIV 
y Pío VI no se resolvió en Boma la cuestión, ¿ pesar de las repetidas instancias 
de la Corte de España. 
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Analecta juris pontif. 1862 pág. 2075 sig,, donde también están los votos. Eus^ 
Amort, De revelationibus, vis ion ibas, ot aparitíonibas privatis. Aug. Vindel. 
1744. Contra él escribieron Dalmacio Klck, varios autores anónimos, especial¬ 
mente el español González Mateo y el franciscano bávaro Landelln Mair (Valde 
probabills eí efflcax praesnmptio pro ccrtitudine revelationuin ven. Marisa a Jesu 
de Agreda. Monach. 1747. 4). Le respondid Amort: Controversia do rcveiationi- 
bus Agredanis cum epicrisi ad ineptas earum revelationibus vindicias editas a P. 
Didaco González Mattliaeo ct Landelino Mayr. Aug. Yind. 1740. Cerner paga. 
110 y sigs. Bened. XIV. BuU. t. II páge. 174-178. Couat. 46. Cf. op. de beatif. et 
can. ab. Era. Azevedo ln corapead. redact. Append. V sd L. VI ed. Ven. 1777 t. 
II págs, 852-855. El marqués de Ossun declaró antor al franciscano J. X. Sarna- 
niego en el escrito á Choiseul, d. d. 2 Oct. 1760. Tbeiner, Hist. dn pontifical de 
Cíom. XIV. t l p. m. 


Quietismo de Molinos. 

138. El vago sentimiento religioso que tan gran impulso diera al jansenismo 
se desarrolló en otra dirección, fomentado por un ascetismo exagerado, enfrente 
del conocimiento claro j razonable de las verdades religiosas- La doctrina del 
quietismo del español Miguel Molinos, no es más que una enfermiza exageración 
de la mística que ya había aparecido en la Edad Media y entre varios protestan¬ 
tes. Mignel Molinos nació en Zaragoza en 1641, estudió en Coimbra y Pamplona, y 
desde I6G9 vivid en Boma, donde trató de propagar sus doctrinas místicas, im¬ 
portadas de España. Hacía ya tiempo que se Labia desarrollado en esta nodon, 
al par do la mística eclesiástica de Santa Teresa, una verdadera caricatura de la 
mística, formada por errores antinómicos y visión arios. Molinos se captó el favor 
de muchas personas piadosas é influyentes y publicó eu 1675 un devocionario 
místico intitulado: Gofa Espiritual, que pronto se tradujo dej español al italiano 
(1681), latín (1687), francés (1688), alemán (1600), yá otras Tañas lenguas, 
alcanzando en todas partes gran aceptación >■ aplauso. Pero exponía su doctrina 
con mayor claridad t extensión en sus cartas y conversaciones. Por último se le 
acosó de seducir Ina conciencias, siendo encarcelado por la Inqoisicion Romana 
en 1685, Inocencio XI condenó el año 1687, en nna Bola, 68 proposiciones de su 
obra y en el proceso aparecieron varios otros errores. Molinos abjuró su falsa doc¬ 
trina y permaneció en ana moderada reclusión al lado de loe dominicos, entre los 
cuales murió en 1606. 

Sos partidarios recibieron el nombre de quietistas y su doctrina el de Quietismo, 
porque en ella se consideraba como la suma de la perfección, un completó Ó 
inactivo descanso del alma semejante al de los liesycastas griegos. 
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Alombrados, Iluminados en España Suppl. ad Natal. Alex, t II págs. 543 y 
eigs. Diss. V § 22. Molinos, Guida spiríto&lo. Rom. 1681 i versión latina por Fmo¬ 
ka, alemana por Amoldo 1G99. BecneiJ des pitaes coneeroant le Quietismo. Amsl. 
1688. ‘Wciasmaon, H. E. P. II pág. 541. Waleh, Relig. Streitigkeiten ausserhalb 
der luther. Klrchc I págs. 293-207; II pág. 9H2. Bibl. theoh II págs. 1006 sig. 
Scharting, Midi. Molinos. Traducido del danés. Gotha 1855. Contra Molinos Paul 
Segneri, S. J., Concordantia laboris com quiete, lonoc. XI Const Coelestís Pater, 
28 Aug. [20 Xov. 1681, Du Pleaisd'Arb., 111,11 p. 362-364. Denáoger, Bncbi- 
rid. p. 333-312. Sappl. ad Natal Alex. t. II págs. 559-561. 

137. Su teoría ora ía siguiente: Para que el hombre alcance la perfección es pre¬ 
ciso qne su ánimo esté tranquilo, insensible, que no experimente ninguna emo¬ 
ción, ni tenga actividad alguna, entregándose completamente á Dios, sin tener 
ninguna conciencia refleja; desprenderse de todo alecto ó interés exterior y tem¬ 
poral; amar á Dios por ai mismo y sin ninguna idea de reeompenea, imponiendo 
silencio al pensamiento y á la voluntad, destruyendo las potencias naturales para 
entregarse completamente á Dios, abandonándoselo todo; pues Dios quiere ser 
el úuico que obre y el hombre debe mantenerse paBivo eomo un cadáver, por 
cuanto su actividad perjudica las obras de Dios. En este estado pasivo, el alma 
nada anhela, nada desea, nada odia ni teme; por nadie ni por nada mega; las 
tentaciones y hasta las culpas no «toben alterar su tranquilidad, no debiendo 
tampoco atormentarse por nada. De este modo liega á divinizarse y á transfor¬ 
marse completamente. Esta deificación es completamente panteieta, asi como el 
considerar á Dios como eJ Sér indeterminado y universal. 

Molinos rechaza los tros caminos de la antigoa mística [la pnrificacion, lo ilu¬ 
minación y la unión espiritual), y deja adío el camino interior, es decir, el estado 
descrito, equivaliendo á la muerte mística del espíritu, qne está privado de la 
propia voluntad, porque Dios se ha apoderado de ella, por manera que ya no 
puede pecar. También deben evitarse loe votos ó promesas de hacer alguna cosa, 
y las indulgencias, considerándolas como nn deseo de evitar la cruz que Dios nos 
destina; no debiendo tampoco tenerse en cuenta la duda sobre ai se obra bien 6 
mal. Nada se debe pedir á Dios y por nada so le deben tributar acciones de gra¬ 
cias. A los superiores sólo debe obedecérseles eiteriormente; el interior nunca 
dobe manifestarse con claridad. Es necesario perder las virtudes, siendo innece¬ 
sario para la santidad la práctica exterior do las buenos obras. El diablo puede 
hacer violencia á los cuerpos do las almas piadosas conmoviendo físicamente soa 
miembros, los que al obrar bajo esta presión no pecan, aun cuando las acciones 
que ejecuten sean consideradas como pecados. Estas perniciosas doctrinas se di¬ 
fundieron por varios pantos; a9Í José Beccarolli de Milán las sostuvo en Breacia 
el ano 1708; y despees estovo esparciendo durante veinticinco a ños su inmoral y 
absurdo Quietismo; por último, se retractó ante la Inquisición de Venecia en 1710. 
(Beccarellistas.) 
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Véase sobre los Beccarellistas; Lammer Zur K.-G. dee 16 and 17. Jahrhundert, 
pág. 58. 
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Quietismo en Francia. 

1®. El Quietismo apareció también en Francia, si bien bajo una forma mis 
suave. El riego Frena acó Mal val de Marsella [ f 1719), el cara d'Ktval y el monje 
bernardo La Combe, sostuvieron doctrinas muy parecidas; pero ¿atas aparecieron 
de una man ere elara y determinada con Joana de\I.a Motte Gayón, viuda de 
veintiocho años, opulenta y de gran talento. De noble cuna y piadosas costum¬ 
bres. edocada cd varios conventos de religiosas, habla tenido desde raay jóven 
gran inclinación ó 1» vida contemplativa y, exaltada por las obras de San Fran¬ 
cisco de Salee, aunque dorante algún tiempo volvió al seno del mundo y tomó 
parte en las tiestas de la sociedad, sintióse nncvumente inclinada á la vida con¬ 
templativa después de un matrimonio desgraciado y contraído prema tere mente. 
Ella consideraba la unión mística del alma con Dios como el objeto do la vida. A 
cansa do su piedad, d’Arenthon, Obispo de Ginebra, la llamó á su Diócesis para 
instruir á los protestantes convertidos; allí conoció al religioso bernardo La Combo 
que era Director de una Institución, siendo desde entonces su colaboradora, al 
par qoc el religioso era su director espiritual. Pronto ee demostró en ambos un 
íalao esplritualismo, al qne bailaron gran oposición. 

Múdame de Guyon se dirigió á Thonon al convento de la* Ursulinas, despula A 
(irenoble y á Berceil, yendo casi siempre acompañada del P. La Combo. No tardó 
on experimentar un irresistible deseo de escribir, y compuso varios trataditos 
místicos: Los torrentes (Lea torren»}, método corto y fácil para orar, una aclara¬ 
ción mística al Cantar de los Cantares, el Librito de la vida espiritual, así eomo 
un comentario detallado de las Sagradas Escrituras. Después de largas peregrina¬ 
ciones volvió i PariB en 1686, donde el P, La Combe fue encarcelado como sedoc- 
tor de almas (Octubre Se prohibió su obra sobre la oración titulada La Con¬ 

templación, y él fuó condenado á prisión por no haber querido retractarse (f 1609). 
El Arzobispo de París mandó también encerrar en un convento á Madame de 
Guyon [ 99 de Enero do 1688), donde fuá sometida durante ocho mese* á repetidos 
exámenes; pero todas tas religiosas dieron un honrosísimo testimonio de su edifi¬ 
cante conducta, y A causa de esto y de la intercesión de Madame de Maintenon 
pudo recobrar en libertad. 

Madame de Guyon cataba relacionada con muchos personajes importantes, y 
entre otros con FeDelon, preceptor de los Principes de la SaugTe', por cuyo con¬ 
sejo so decidió madama de Guyon ú suplicar quo una Comisión teológica exami¬ 
nase los cmchos juicios que se habían publicado sobre sus obres. Según el juicio 
da esta Comisión, dichas obras teníau mucha analogía con la doctrina y los deli¬ 
rios de Molinos. Sa base es qne hay un objeto al puro y desinteresado amor de 
Dios, sin ninguna mire de castigo ó recompensa, en que el hombre se muestra 
indiferente baste para la salud do su alma, y en quo sólo ama á Dios como al más 
perfecto y digno de amor de loa seres, bíd ninguna mira interesada con respecto á el 
mismo, y considerándose bienaventurado, Be halla prontoá Butrir la condenación 
ai Dios aai lo ordenara. Mas demostró tan gran sumisión y t»l deseo de instruirse, 
que al aer condenados sus escritos no podo ménos de reconocerse su gran piedad J 
cristiana modestia. Pare evitar toda consecuencia perjudicial contra la verdadera 
vida contemplativa, la Comisión qne bajo la dirección dei obispo Bosauet había ce¬ 
lebrado sus sesione» en lesy do 16M á 10®, fijó en 34 artículos las bases de la ver¬ 
dadera ascética. Madame de Guyon suscribió volunta ñámente todas las censo- 
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ras en que había incurrido en mía libros, declarando Holemnemente no haber 
pretendido ni pensado nanea decir ni escribir nada en contra de la. doctrina de la 
Iglesia católica. El resto de sn vida lo pasó en la piedad más ejemplar, en la que 
perseveró hasta sn mnerte acaecida en 1717. 
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Tüb. theol. Quartalwhr. 1856 págs. 24.1 y siga., 593 y rigs. Malavale, Pratiqoe 
lacile poar élever l'&me k la contemplation 1676; censurada en Koma en 1688. K1 
autor bo retractó: también lo hilo el cardonal Pedro Mateo Petmeci (fllOl) 
may piadoso autor de varias obras místicas. Suppl. ad Tsatal. Alex. t. 11, pág. 
506. Di»s, V. §§ <2527. La vie de Madame de la. Motte Guyon, écrite par elle-méme. 
Col, 1720 t 3. Bol. 18261, 3; en alemán por Montenglant. Beri. 1820 3.* parte. La 
BibledeM. Gnyon Col. (Amst.) 1715 sig. t 20. íEovres espiritadles de M frn- 
yon. Col 1713 sig. 42 voll.; aJem. Regeusb. 1830 y siga. (Censara de loe es¬ 
critos : Orationis mentalis analysia.por el P. Francisco La Combe) y Mojen 
eourt et trcs-fecile de taire o raí son; y despnes Cantíque des CanUques de Salo¬ 
món interpretó selon lo sens mystiqua (por Madsme de Gayón) 16 Oet. 1694. Dn 
Plegáis d’Arg,, III, II pig. 393; et vt 31 de Jsey ib. p. 391. Oenvres de Fénelon 
X. 335. 


Las Máximas de los Santos, por Fenelon. 

139. Fenelon, que íné nombrado el 4 de Febrero de 1695 Arzobispo de Cambiay, 
no sólo defendió personalmente á Uadame de Gayón, sino también la doctrina del 
amor desinteresado con qae Dios qoiere ser amado por hí mismo y sin ninguna 
mezcla de sentimientos de interés, temor ni espera cea. 9a obra de las Máximas 
de los Santos sobre la vida interior (1696-1697) despertó gran interés & causa de 
sn discreta y bella exposición; pero el obispo Bossnet se declaró decidido impog- 
nador de la obra, y presentó querella ante el Bey al par qae combatía científica¬ 
mente el falso misticismo. En la disensión motivada por esta ohra se distinguió 
Bossuet, más por la claridad de bo inteligencia qoe por la bondad y belleza do bu 
corazón, miéntrua estas cualidades brillaban por extraordinario modo en el pia¬ 
doso y caritativo Fenelon, ann en medio de los errores de su doctrina. Bate Yar- 
tuoBo Prelado perdió el favor del Hoy, no se le permitió ir ¿ Boma y quedó con¬ 
finado en su diócesis. La controversia tomó gran incremento, 60 doctores de la 
Sorbooa reprobaron 12 do bus proposiciones, que fueron presentadas en Roma 
por ambas partea. Inocencio Xll nombró nna comisión de 10 teólogos, & la qae 
agregó después otra, que por último rechazó basta 23 proposiciones como falsas 
y escandalosas, anunciando el Papa esta sentencia en un Breve del 12 de Marzo 
de 1699. Fueron especialmente condenadas las doctrinas siguientes: Que hay un 
retado habitual del amor de Dios, al que no se mezcla ningún interés propio, en 
«1 qne no entren para nada ni el temor dol castigo ni el deseo de la recompensa; 
por él se ama á Dios solamente por sí mismo. Este amor completamente desinte¬ 
resado forma la verdadera vida interior, y es indiferente á todo lo qne no sea Dios, 
no atendiendo ni ann á la propia salvación; quo «1 alma pnede dudar de sn sal¬ 
vación , y sin embargo, tener un verdadero amor. 

Fonelon, qae sólo pecare por exceso de amor, se mostró verdaderamente grande 
eu estas circoustaneias. Recibió el Breve condenatorio criando sabia al pálpito, 
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desiie donde lo enunció él mismo, rogando ¿ sus diocesanos que no leyesen mí» 
ei libro y á sus amigos que no lo defendieran, declarando también en una pasto¬ 
ral del 9 de Abril de 1699 bu completa y absoluta eumieion y exhortando ¿ todos 
á tenerla también. Y mi éntren el Rey daba en un edicto fechado el 4 de Agosto 
la mayor publicidad posible al Breve, el mondo entero admiraba la humildad y 
grandeza de alma de Fenelon, y el Vicario apostólico de Lo vaina reeomondabs 
el Viernes Santo á los fieles sus virtudes, de las que el mismo Papa hsbfa dado 
tan brillante testimonio. 
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Fénelon, Explieation des Máximes des SaintB sor la vio íntérieure. Par. 1607 
12. Lettres é Msgr. de Meaux en repon se aux dive re écritg ou Mémoires sur le 
livre des Máximes — sur le Quietismo ((Envrea nouv. Par. 1838 t. n). (Euytw 
spiritoelies. Anv. 1718. Boterod, 1738; tradneido al aleman por Silbert. Ratiabona 
1817 y siga. 4 vol. Bossuet hut les étata d’oraison. Le tires sur l’affaire dn Qniétis- 
ms. CEuvr. ed. Par. 1836 4. t XVI. Bausset, Hiet. de Bossuet X. 5 sig. t III pig. 
249 sig. Hist. de Fénelon L. II C. l'aig. t. I págs. 206 sig. Hacine, Abrégó de 
l’biat. ecd. t XIII art 34. Berault-Bercaatel, Hiat ecd. t XII. pig. 206 sig. 235 
sig. D’Avrigny, Mémoires II. 265 sig. Breve Quum alias Ruppl. ad Natal. Alex. 
11.567-571). Dentinger, Enchirid. págs. 348351 n. 6. Do Pleeaia d’Arg., III, II 
paga 402-406. Carta Pastoral de Fénelon en lat. y franc. ib. p. 406. 407. Sus cartas 
al obispo de Arras y «1 Papa p. 408-412. Respuesta contra Fénelon Worner, pág. 
110. Debarbe, 8. J., El perfecto amor de Dios. Ratisbnna 1856. 

Controversia sobre el emito dol Sagrado Corazón de Jesús. 

140. Gran oposición, especialmente de parte de los jansenistas, hallo' ía devo¬ 
ción al Sagrado Corazón de Jesús, promovida por la piadosa Salesiana Margarita 
María de Alacoque y el jesuíta La Colombiére. Llamóse á los que honraban el co¬ 
razón de Jesús cardiolatras, cordicoli, alaeoqnistaB, nestorianoB, etc., comba¬ 
tiéndose la teoría de la adoración de las partes de la humanidad do N. fi. J. C-í 
pero los teólogos aprobaron la devoción cada vez más creciente del Sagrado Co¬ 
razón. Benedicto XIV le concedió indulgencias, Clemente XIII concedió á varias 
iglesias el privilegio de celebrar esta fiesta (6 de Febrero de 1705), que ae toé 
extendiendo rápidamente. Tacto la reina María de Portugal, como el cardenal 
Renonico, gs declararon fervorosamente en favor suyo. Algún tiempo después se 
opuso i ella el abogado Camilo Blasco de Osimo, y en Alemania declaró supersti¬ 
ciosa esta devoción Trunk, párroco de Bretten en el Palatinado, por cuya razón 
fné destituido por ol ordinario de Sptra; por último, la combatió también el Sínodo 
de Pistoja; pero sus afirmaciones lueron condenadas eu 1796 Iprop. 61-63). P3 
cardenal Gerdil y el obispo Albergotti de Arezzo defendieron, con el mismo ardor 
con que anteriormente lo hiciera el P. Qiülífet, un culto acogido con tanto fervor 
por los fieles; de modo que poco 4 poco fué desapareciendo toda oposición. 

OBBAJB ÜH CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS BOBHB EL NÚMERO 140. 

El jesuíta polaco Druzbicki (nacido en 1590, -J-1627) había recomendado ardien¬ 
temente el culto iniciado después por Margarita María de Alacoqoe, cuyas obras 
completas han sido publicadas en aleman por Strom 2.* ed. Nouss 1875 y la vida 
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de 1» misma ib. 1875 como la prueba au obra publicada por Estanislao Stoja- 
IowbIcí 1975 en Lemberg: Meta cortilum cor Jesu. Consúltese De testo cordí Jesn 
diesert. commonitoria. Norimb. (Eomae) 17*74 (por C. Blasco). Sappl. ad Xat. 
Ale*. H. E. II péga. 795**733 ed. Bing. P. G&Uilet, De CultuSS. Coráis D. N. 4. 
Cbr. In varita ehrtattanta orbia partibus ]am propagato; con una dedicatoria i 
Benedicto XIH. 1797 en frene. (L'excetlenee de la dóvatíon au eoéur adorable. 
ATign. 1734.) Card. Gerdil, Opp. e«L Rom. XIV. 314-380. Albergad, La vía della 
ssntítá. Lacea 1795. Sobre este punto tas observaciones de Gerdil Opp. t. XV. 
Perrone Theol. praeleet. Trect. de incarn. P. II c. IV prop. 2. Dalgairns. El Sa¬ 
grado Corazón de Jesús, trad. deí Jngl Maguncia 1862. Aflalecto jnris pontifle. 
1886, juíllet et aoüt p. 1 sig., sept. et oct pigg. 148 siga. nov. et déc. pága. 273 
siga. Nilles, S. J-, De rationihns testorum SS. Cordia Jesu et purisBUai coráis Ma¬ 
rías e fontibus jur. can. erutia. Oeoipont. 18G9 siga. ed. IV. 18*5. Eag. Séguin, 
Storia del P. Claudio de la Colombicrc d. C. d. G. Do legua 197*7. 

Controversia sobre la atrioion. 

141. Otra disciBion teológica muy importante fué la que se suscitó sobre la con¬ 
trición y la atrición, especialmente sobre si el arrepentimiento incompleto que 
sólo obedece al temor del ínflenlo apartando al alma ds la colpa por la esperanza 
del perdón y el deseo de obtener la gracia en el Sacramento de la Penitencia, sin 
ningún acto do amor & Dios, bastaba ó no para satisfacer á la divinidad ofendida. 
La mayoría sostuvo to segundo. Alejandro VII mandó en 1667, bajo sevcrísírnaa 
penas, que ninguna de las dos doctrinas tóese censurada basta que ta Santa Sede 
habióse pronunciado su decisión. Lob teólogos de París censuraron en 1716, diez 
y siete proposiciones del tratado del exproteBor de Beims Le Bonx, en ¿1 cual 
afirmaba, entredirás cosas, que al verdadero arrepentimiento sólo procede del 
temor del infierno, y qne por consiguiente el dolor de la atrición es una penitencia 
verdadera y suficiente. 

Discusión sobre el ayuno y sobre la manera de administrar 
la Sagrada Comunión. 

142. También hubo discusiones Bobre ol ayuno, pues enando en Francia en 
1649, durante el sitio de París, el Arzobispo permitió comer carne en determina¬ 
do» días de Cuaresma, se suscitaron controversias sobro ai este permiso dispen¬ 
saba también de ayunar. Esta cuestión se renovó después en Italia en 1736 cuando 
el Obispo de Borgo recomendaba á aquéllos que estaban dispensados de guardar 
el mandamiento do la abstinencia, que sólo hiciesen una comida diaria, á lo cual 
se opusieron algunos confesores poco severos. Alejandro Mantegati, sacerdote de 
Plasencta, detendió la órden episcopal en un tratado que atacaron el sacerdote 
Pedro Copellotti y el arcipreste Bartolomé Casnli. Esto fue origen de una contro¬ 
versia, en la que tomaron parte, no 6Ólo eclesiásticos regulares, sino también 
mochos seculares. En 1739 se imprimió en Yenecia otra une va obra de Copellotti 
y de Casali. El dominico Daniel Coneina trató en vano de evitar la impresión, y 
no habiendo podido conseguirlo, publicó contra ella on escrito en italiano, que 
tuvo Varios impugnadores, cuyas razones trató de desvirtuar en la segunda edi¬ 
ción de su escrito. El jeeuita Hércules Monti escribió en Parma en 17 id en lavar 
deCopellotti y k Canali. Después que por embaa partes se hubieron pnblirado varios 
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escrito polemistas se presentó el asunto á Benedicto XIV, qoe deeidíó eo 1741 
en favor de la opinión m&a severa. 

Rete mismo Papa decidió también en 1742 ana cuestión que, ya duran te macho 
tiempo, había oeupado los espiritas en Italia, sobre ri el sacerdote celebrante 
tenía obligación de dar )a Comunión & aquellos fieles que se mostraban dispuestos 
á recibirla. £1 Papa afirmó que no era necesaria á la integridad y eficacia del sa¬ 
crificio la Comunión de los fieles que estaban presentes; mas que la eoneiderabs 
como altamente beneficiosa y conveniente; que los sacerdotes antorizados para 
administrar la Sagrada Comunión podían hacerlo durante la Misa y iaera de ella, 
debiendo sólo evitar que se promoviesen escóndalos y protegiendo el jaste oelo 
de les pereoaas piadosas; pero que de ningún modo autorizaba á ios fieles & exi¬ 
gir qos se Ies administrase la Sagrada Comunión en cada Misa y en el tiempo y 
las circunstancias en que cualquiera de ellos pndiera pedirla- 

osbas de cokbci.ta t observaciones críticas sobre los kúubbor 141 r 142. 

Contra las tesis Claromont. de loa jesnitas de 1643 y 1614 Dn Plessis D'Arg, 
III, II p. 247 s. Decret. Alex. VI1.5 Mayo Ifó7 de attritíone ex metu geheonae 
ib. p. 324. 325. Denzinger, Enchír. p. 322 síg. n. 93. 1017. Cf. prop. 57 dama, ah 
lnnoc. XI. 1079. Tisis de Le Roux bu Plessis D’Arg. III, 1 p4gs. 1CS-172. Al. 
UantegatíuSt IHsg. de jejunio enm esu carninra conjungendo. Placení. 1738j 
Concina, La qnaresima appellaste dal foro contenzioso di aJcuni reecnti CasUti 
ai tribunal® del buon senso- Tenes. 1739 Supplom. ad Natal. Alex. H. E. llp. 
721-725 Días. Y41I § 3l Bened. XIV. 30 Mayo 1741 y 13 Nov. 1742 in ej. BnU. 1.1. 


Disouaíon sobro los estudios de los monjes. 

143, El íundador de los Trapcnses, Bonthilier de Raneé, afirmaba qn^ los mon¬ 
jes no deben estudiar nada más qne las Sagradas Escrituras y los libros ascéticos. 
Su obra, publicada en 1683, produjo gran sensación, tanto entre los monjes (rao- 
ceses como entre los extranjeros- Solicitados los maurinos para escribir contra ella 
rehusaron hacerlo, basta que por fin en 1691 Mabillon demostró la necesidad do la 
instrucción para loa sacerdotes en una obra qnr alcanzó general aplauso y qao loé 
traducida 4 varios idiomas. El abad de la Trapa respondió con discreción y elegan¬ 
cia, pero cen muchos sofismas. Varias personas importantes terciaron en esto de¬ 
bate y procuraron evitar que Mabillon publicase la defensa de su obra; hasta la 
misma duquesa de Guisa indujo á Francisco Lamy 4 ir 4 la Trapa, donde estuvo 
largo tiempo tratando de este asunto con el abad, con el cual convino en quo la 
cuestión era puramente especulativa y da principio; pero qne no trataba de alterar 
ni Los nace ni las coatnmbrea de las respectivas Ordenes. Macho sorprendieron y 
molestaron al abad de la Trapa y 4 sna monjes cuatro cartas poblieadas en Colo¬ 
nia en 1692, en las qne se sometían sus doctrinas, bajo todos ¿as puntos de vis¬ 
ta, i nna severa y razonada eritica. Los trapenses trataron de descubrir quién «re 
el autor de dichas cartas, no faltando quien se Jas atribuyese al manrino Dionisio 
Sammartbe- La refutación de MabíUon, que destruía por completo las razones ¿n 
qne el abad de la Trapa fundaba su doctrina, faé aprobada por la cancillería ar¬ 
zobispal, 4 pecar de los muchos esfuerzos qne se hicieron para impedirlo, así 
como las juiciosas observaciones do Nicole, recordando que si bien la Reglada 
San Benito excluye los estudios erudito, ésto empezaron á coltivaree en día 
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más adelante. Aon cuando da Raneé dispensó después benévola acogida al aplau¬ 
dido Mabillon, no por eso dejó de combatir hasta sn muerte qne los monjes se 
consagrasen al estudio, y los Trape oses siguieron dedicados solamente á sus ocu- 
paeioDós oró luanas. 

Disensiones sobre en o a tío n es de moral. 

144. A muchas discusiones dieron logarlos principios generales de moral, asi 
como también diferentes tfeia de la moral teológica, atribuyéndose á muchos 
casuistas, especialmente á los jesuitaB 7 i sus discípulos, doctrinas demasiado 
laxas, mientras que otros eran tachados de excesiva severidad. Por flü, la Santa 
Sede encerró estas cuestiones en los más estrechos limites, condenando algunas 
proposiciones erróneas ó escandalosas. Algunos Obispos y varias Facultades, capo- 
dalia en te loa parisienses, censuraron además varias afirmaciones; algunos je fini¬ 
tos, como Antoine, se mostraron probabilistaa, atribuyéndose erróneamente á 
todos lo qno habían hecho algunos. Nunca ha condenado ls Iglesia el probaba 
lísmo propiamente hablando, y si citado escritor no da la preeminencia al proba- 
büísmo ni al tntíorisrno. San Alfonso de Ligorio puso como fundamento de su 
moral el árbol de penitencia de los jesuítas y siguió en su mayor parte las teorías 
de los casuistas de la Orden, siendo severamente censurado por el P. Juan Vicente 
Patuiti, de Veroaa, Fulgencio Cunlliati y otros. Discutióse muy especialmente 
sobre la doctrina del pecado filosófico que no deba considerarse como ofensa á 
Dios ni como pecado mortal; doctrina que en 1636 defendiera ya el Colegio de Je- 
auítaa de Dijon, y quo 80 combatió mucho en Francia, alendo condenada eu 1690 
per Alejandro VIII. Discutióse también sí se debía ó no conceder permiso á los 
militares para batirse en duelo, en determinados casos, lo qne Benedicto Xl V con¬ 
denó severamente; sobre la usura y el tomar dinero á rédito; sobre distintas clases 
da contratos, Bobre los cuales el mismo Papa en. 1*715 expidió disposiciones deta¬ 
lladas aun cuando no se resolvieron todas Isb cuestiones. Así so mantuvo cuida¬ 
dosamente la pureza de las costumbres cristianas y se contuvo en sus justos lími¬ 
tes la autoridad de los confesores, al par que iban purgándose poco a poco Iob 
libros de enseñauia de los errores que contenían. 

OBRAS DB OOV8CLTA Y OBSERVACIONES CRITICAS «OBRE LOS SÚMBROB 143 V 144. 

B. de Raneé, Traite do la saínteté et des devotos de la vía monastique 1683. M*- 
billón, Traiié des étodes monastiquee. Par. 1691; trato, al aleman por P. Dirico 
Staudigl, O. S. B. en Keropt. 1702, trad. al italiano por P. Ooppí O» S. A. (Sobro 
esta traducción Be suscitaron algunas dudas, sufriendo después algunas modifi¬ 
caciones por el Mag. fí. Palatl Suppl. ad. Xát. Aíex. 1 c. §2 p. 689-721. SuppL 
ciL t il p. 625 sig. 638 fflg. Hortig-DÓllingcr, Manual 11,11 Landshut 1828 § 201 
paga. K>4 siga. Liguori, TheoL moral, ed. BaBsani 1832 t 1 p. 49 sig. Discusión 
en Alemania Weraer p. 118. Discusiones acerca del peecatum philosophieum Du 
Mesáis d’Arg., III, II pég. 350. C7. III, I p. 340. Suppl. cit. p. 634. 612 sig. De n - 
ainger J. c. p. 313 n.1187. Tósia sobre el duelo ib. pág. 377 n. 1313 sigs. Suppl. 
cit. p. G37 sigs. Bened. XIV. Cocst. Vis pervenit, 1 Nov, 1745, Dentinger p. 382 
a'g. n-103, 1318sig.Cf. Gury, Comp. Theol. mor. Lio. 876;t Ip.332gig.Funlc, 
Historia do la prohibición eclesiástica de la osara. Tüb. 1876 y sobra Escipion 
Uaffei y la prohibición de la usura; Revista trimestral teológica 1879 I. 
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Curas maravillosas de Gaasner. 

145, Gran interés despertaron en toda Alemania las maravillosas curas de Joan 
José Gassner, natural de Branz, en el condado de Bludena. Rete sacerdote nació 
en 1727, recibió las sagradas órdenes en 1750, y en 1758 lué nombrado párroco de 
Hósterie, en el obispado de Chur. Molestábale casi continuamente un Inerte dolor 
de cabeza qne le indujo á atribuirla major parte de las enfermedades & un origen 
diabólico, y buscar su curación invocando á Jesús, tanto más cnanto creía haber 
hecho la,experiencia en sí mismo. Pronto buscó á otros para curarlos invocando 
el santísimo nombre de Jesús, y obtuvo á veceB un éxito favorable. Kn 1774 as 
dirigió desde su parroquia ¿ Moreburgo, en el obispado de Constanza, donde llevó 
á cabo muchos exorcismos con gran aplauso del pueblo ; pero el Príncipe-Obispo, 
Cardenal de Rodt, le mandó abandonar su territorio en el término de doB dias, 
y como Gassner no obedeciese inmediatamente, solicitó del ObUpo de Chur que 
le llamase de nnevo á bu parroquia. GassncT volvió 4 Xlósterle; pero bieo pronto 
el Obispo de Ratisbona, el Preboste de EUwangen y el conde Antonio Ignacio 
de Fuggor le invitaron i que fuese á EUwangen, á donde se dirigió en Octubre 
de 1774, recibiendo en el palacio episcopal habitación y el titulo de Consejero es* 
pí ritual. 

Desde llavera y Snavia miliares de personas, ricos y pobres, sabios é ignoran¬ 
tes, católicos y acatólicos llegaron buscando remedio á sus males, habiBudo acu¬ 
dido & EUwangen más de 20.000 personas, y deBpues á Ratisbona, en los mesee 
de Julio y Agento, unas 3.000. El Gobierno doctoral de Baviera no quiso permitir 
su estancia en Amberg y en algunos otros tugaren; pero loa módicos cirujanos de 
Wolter y Leuthner, así como el Consejero Sartori do EUwangen le dispensaron 
su protección, lo mismo qne é Lavater, atacándole, á más del Príncipe-Obispo de 
Constanza, loe ArzobiapoB de Salzburgo y Praga. En 1774 publicó Gosguer, en U 
villa de Kempten, un escrito, que después ha sido reimpreso varias veces, en el 
cual explicaba su modo de obrar. Dividía en tres clases & loa hombres atormen¬ 
tados por el diablo: eircwueui , ó sea aquellos de quienes Satanás se apoderaba 
en alma y cuerpo; obusti ó malejiciati (encantados), j por último potesti, ó pro¬ 
piamente poseídos, energúmenos. Afirmaba que no hay ninguna enfermedad que 
no pneda proceder del demonio, que siempre que los médicos no pneden curar 
debe atribuirse 6 alguna circnneession ú obsesión; que para librarse de las enfer¬ 
medades producidas por Satanás r no hay medio más eficaz que el exorcismo en 
nombre de N. S. J. C-, empero que éste no produda efecto alguno en las eníer- „ 
medades puramente naturaleB; así como tampoco en las de loa niños, locos, me¬ 
lancólicos, ni en aquellos que carecían de fe; que para saber si la enfermedad ea 
natural ó producida por el demonio, bastaba emplear el exorcismo probatívo, ea 
decir, ordenar á Satanás, en nombre de Jesucristo, que produzca en el enfermo 
algunos paroxismos propios de cada enfermedad. También sos tenia firmemente 
que el paciente encontraba inmediato alivio si creía sinceramente, tanto en (a 
eficacia dol nombre de Jesús, como en el origen diabólico y sobrenatural de te 
enfermedad, y que en el caso de que el paciente, después de habar recibido el 
deseado alivio, perdiese la fe, volvería á recaer en su dolencia; pero tranformán¬ 
dose ÓBta en una enfermedad ordinaria, en cuyo caso, el exorcismo no tendría ya 
eficacia alguna. Nanea consintió Gassner en que se considerasen como milagros 
las maravillosas curas que efectuaba. 
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146. ' Muchos tediogas hallaron motivo de escándalo en la teoría y práctica de 
Gassuer, porque Ja Sagrada Escritora y los Padres de la Iglesia no tablalaui de 
Ub dos primeras clases de endemoniados y si solamente déla tercera, asegurando, 
para hallar ana salida en caso de equivocación, que loe procedí míen toe de Oasener 
eran sospechosos, pues no usaba solamente loa exorcismos empleados por la 
Iglesia. Para verificar hus curaciones sentábase generalmente Gassner en una silla, 
revestido de la estola, y teniendo un crucifijo en la mano i rodeaba su cuello una 
cadena de plata de la cual pendía un crucifijo que, según afirmación suya, coa- 
tenia ana partícula de la verdadera erux. Miraba fijamente al enfermo en ios ojos 
y éste le miraba á él; su voz tomaba un tono rudo é imperioso, con una mano 
oprimía con mucha ínecza la frente y oon otra lá nuca del paciente. Otras ve coa 
comprimía también la parte dolorida, otras sacudía Inertemente todo el cuerpo. 
En seguida empeñaba su exorcismo probativo. El enfermo se veía atacado de con- 
vnlsionea, calambres ú otros signos de la enfermedad, hasta que Gasaner man¬ 
daba á Satanás que concediese algún descanso al enfermo. Algunas veces los daba 
también medicinas, como aceites, otros líquidos y también amuletos con el nom¬ 
bre de Jesús, y si ja enfermedad no cedía colocaba de nuevo al enfermo ante sí. 

K1 juicio de sus contemporáneos de ambas confesiones era completamente dis¬ 
tinto, habiendo consignado sus diversas opiniones en centenares de libros y folle¬ 
tos, y muchos de sus adversarios hicieron ruidosas manifestaciones. Kn Ratisbona, 
donde su fama Regó al máa alto grado, halló el exordsta una dnfen imperial 
prohibiéndole verificar toda'clase de curas y ordenándole abandonar en seguida 
la ciudad. El Obispo de Ratisbona le confirió el decanato de Pondorf, donde murió 
en 1770. Muchos de sus contemporáneos llevaron bu oposición baste un grado 
exageradísimo, é la ve* que otros llegaron á dirigirle oraciones. Algunos años 
después se trató de explicar sus curas por medio del magnetismo qne pronto em¬ 
pezó ¿ despertar la atención en Francia. 

Me ame Tierno. 

147. Mesmer, médico alquimista y muy dado A la ciencia astrológica, natural 
de Mereeburgo, que ya en 1773 había presenciado en Yiena los experimentos del 
jesuíta Heli sobre la influencia dei imán en el sistema nervioso de los animales, 
trató á su vez de repetir las mismas experiencias sin imán, hallando poco eco en 
Alemania; pero ca cambio faé muy bien acogido en Paría, en donde, sobre todo 
desde 1778, el barón de Breteull y otros le dispensaron tan buena acogida, á pe¬ 
sar de la opOBicion de la Academia do Medicina , la cual declaró que sua prodigios 
no eran más qne ilusiones, que pronto pudo fnnd&r una gran Escuela y la * So¬ 
ciedad de Harmonía universal », que en seguida adquirió extraordinaria propa¬ 
gación. En un vasto salón poco {laminado y muy perfumado reuníanse enfermos 
j espectadores; en el centro se elevaba una cuba de madera de medianas dimen¬ 
siones, de cuya tapa sallan varios cilindros de hierro, Lps enfermos medio des¬ 
nudos cogían con las dos manos estos cilindro» y los aplicaban á la parte enfer¬ 
ma. Todos formaban una cadena dándose las manos. Mesmer tomaba un bastón 
de hierro de diex ó doce pulgadas de largo: éste era el conductor del finido mag¬ 
nético; entónces se oía una música 6 empezaba un canto qne cansaba á algunos 
muchos movimientos y convulsiones nerviosas, sintiéndose todos dirigidos y 
atraídos háeia el magnetizador. Después nadie recordaba nada de lo ocurrido. 

Bien pronto eo trnstoravi e} meamerismo en sonambulismo, haciendo desapa- 
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recer todo aquel aparato exterior, sin que por eeo m disminuyera el efecto pro* 
decido. Puy Segur, discípulo de Mesraer, do empleaba mú que los pases de las 
manos ó un simple contaeto, poniendo una mano en la parte enferma, y la otra 
sobre el punto opuesto, asegurando qne ej éxito de sus operaciones no dependía 
mis que del concurso de las dos voluntades, la del enfermo y la del médico. 
Otros, como Faria, abandonaron todo contaeto, produciendo el soeno magnético 
con un simple mandato del magnetizador, al par que otros sostenían que bastaba 
á producirlo un sencillo seto de la voluntad. El médico Ffltefc de Ljon llevé el 
sonambulismo ¿ la escena, después vino el éxtasis magnético, luégo las conver* 
sacionea con los espiritas. Pronto se ocupó también la Teología de estas doctri¬ 
nas. Algunos no hallaban palabras bastantes para encomiarlo, y sostenían, en 
oposicioo de los incrédulos, qne las profecías y los milagros podían explicarse 
por el magnetismo, al par que veían abrirse ante sos ojos nuevos y mée extensos 
horizontes. Otros, en cambio, veían en el sonambolismo numerosos peligros para 
el alma y para el cuerpo en la doctrina de los magnetizadora, reconociendo ade¬ 
más la existencia de peligrosos engaños y la falta de verdadera relación entre les 
causas físicas y sus efectos. Discutióse mncho sobro si debÍBD atribuirse los efec¬ 
tos del magnetismo á las fuerzas físicas ó á las infinencias diabólicas, y aunque 
mnchos sostuvieron que algunos efectos, sí bien no todos, debían considerarse 
como naturales, es general la Iglesia condenó el oso del magnetismo, conside¬ 
rándolo un medio vedado para obtener fines prohibidos, Ó para la consecución 
de efectos sobrenaturales, porque se opone á la disciplina eclesiástica, porque 
produce una especie de locura; en nna palabra, porque no es otra cosa que ej 
sonambulismo magnético. 
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(Ciassner) Modo de vivir piadosa y sanamente y también de morir tranquila y 
santamente por el muy reverendo Juan José Gassner. Kempten 1774. 'Whraburgo 
1776 L. W. F. Walcb, Novísima Historia de la religión VI págs. 361 ysigs. 511. 
Biblioteca general alemana. Vol. 24, sec. 2. a , págs. 610 siga. Vol. 27, sec. 2. a , 
pág. 596 siga. YoL 28, pág. 278, donde también están citados 83 oseritos. Acta 
List. eccL nostri temp. 111. 315. 337; Vil. 828. Schróckh, H. E. desde la refor¬ 
ma VU, págs. 330 siga. Huth, 11-págs. 388-397. Leitíaden in die E. G. Wicna 
1790IV pág. 253. Rítter, K.-G. II págs. 428>430. Dolenze, Hist. eriL du Magoétis- 
me anim. Par. 1813. Cíviitá c&ttolica 1857 qo. 1S2.183; 1664 qo. 343 sig. El mag¬ 
netismo animal trad. del i tal. Batisbona 1853. Las decisiones romanas del 19 de 
Mayo y 1." de /olio 1842, 4. Ag. 1856,21 de Mayo 1858 en Gury, Theol. mor. ed. 
Batisb. 1862.1.1 p. 106-109 Tract. de praecept. Decal. App. 11 u. 276-281 Analects 
jar. pont, 1856. Ser. II pág. 2681. Archivo para el Derecho canónico católico II» 
pág. 80. 

II. Arle redgieNo. 

Arquitectura, escultura y pintura. 

148. El arte religioso demuestra en general en esta ¿poca una marcada deca¬ 
dencia. Abandonáronse las tradiciones; traaformironse los antiguos ideales; el 
arte siguió un nuevo derrotero más naturalista y positivista; y bien pronto el 
estilo barroco, amanerado y caprichoso, desarrollándose poderosamente superó al 
antiguo subjetivismo y misticismo. Empezó á predominar el estilo arquitectónico 
del renacimiento, representado en Italia por Juan Lorenzo Beroini (f 1680), en 
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el cual predominaba el empeño de atraer y ofuscar con el brillo y la riqueza del 
decorado; sin embargo, este estilo ee empleó con mesara j dignidad en las igle¬ 
sias de Iob jesuítas; pero en Francia Be trasformó en estilo Rococó, análogo al 
churrigueresco, en el qoc se amontonaban los más variados adornos, sin ningana 
consideración á las reglas arquitectónicas. En el siglo xvnt bc restauraron con 
muy mal gnsto muchas iglesias, siguiendo el influjo creciente de la moda fran¬ 
cesa, y ae edificaron templos en el mismo estilo, sobre todo eu Alemania. La 
escultura se perdió también entre las pequeneces de no tecnicismo de mal gasto. 
So Francia bo empleó casi siempre la escultura para fines puramente profanos. 
En Italia dejaron muy buenas obras Bemba, Algardi y algunos discípulos suyos, 
como Maderno, no aiendo inferiores en mérito las que ejecutaron en Alemania 
J. Leos (1685}y Andrés Schlüter(f 1714 }. 

Tampoco llegó á gran altura el arte pictórico; las piutur&B carecían por com¬ 
pleto de verdadera vida; Roma continuaba Biendo la ciudad predilecta de los 
artistas, y bien puede decirse que la visitaban más que nunca, especialmente loe 
extranjeros, qne contribuyeron poderosamente á despertar un guato más sencillo 
y puro. Entre éstos ejecutaron obras artísticas mny dignas de mención Juan 
Joaquín'Winkelmann, que nació en 1717 en Estendal, se hizo católico en 1754, 
vivió en Roma desde 1786 y murió en 1768, y el pintor de cámara sajou Rafael 
Menga(t 1779),no podiendo sustraerse á la dirección mas severa dada alarte 
pictórico ni aun su antagonista Hatoni (t 1787). Asimismo cultivaron la pintura 
con gran aplauso Angélica Kanfímann, de Chor (1742-1807) y Enrique Fuesali, de 
Zurich (1742-1825). Preparábanse mejores tiempos para la escoltara y la pintora 
al conocerse Iob defectos de las producciones contemporáneas. 


Poesía y Música. 

149. Cultivóse en general muebo más la poesía profana que la sagrada, espe¬ 
cialmente en Franeia, cuyos derroteros segnían Alemania, España é Italia, las 
que, ann mando on tiempos anteriores se habían mostrado florecientes, parecían 
ahora no obedecer más que A la influencia francesa. Al fin de este periodo apareció 
ocupando el lugar de las conceptuosas poesías cortesanas y de Iob pedantes y 
melifluos cantos religiosos, una nueTa poesía llena de fuerza y de vida, inspirada 
en los grandes maestros de la antigüedad. Este nuevo género adquirió mayor des¬ 
arrollo en Alemania, especialmente entre los protestantes. En el ¿«arrollo de la 
múde* ejerció un poderoso influjo la escuela napolitana de Alejandro Scarlatti 
(f 1728), también pertenecieron ¿ ella Leonardo Leo y Francisco Feo, muertos 
en 1742, y especialmente J. B. Jesi, más conocido con el nombrado El Pergolese, 
coy* composición magistral íué el magnífico Síabai Maier, En Roma adquirieron 
gran fama Orado Benevoli y sus discípulos. K1 franciscano J. B. Martini(1709 
¿ 1784) fundó la Escuela de Bolonia, de cavo fundador fué discípulo Glnck 
(t 1787); Balotti de Padua, que fue uno de los últimos maestros notables en música 
religiosa, j enseñó a) abate Vogler, que nació en 1749 en Würaburgo y manó 
en 1814. Por último, Alemania produjo varios eólebrea compositores: Jorge Fe¬ 
derico Hftndol (1684 á 1759); Juan Sebastian Bach (1685 á 1750); y después José 
Haydn (1731 á 1909), Miguel Haydn (1737 É 1806) y "W. de Mozart (1756 á 1791). 



III. Culto j dl«f)plina rr>Hl«»1Iri. 

PreBCripolonea aobre loa ritos. — Fiestas. — Traduooionea de la Biblia 
y de libros litúrgicos. 

150. Decretáronse prescripciones muy exactas sobre el rito eclesiás¬ 
tico, y particularmente la Congregación de Ritos desaprobó la parciali¬ 
dad y el abandono de algunos sacerdotes que introdujeron , con dema¬ 
siada frecuencia, nuevos formularios de oraciones y plegarias. En 1601 
prohibió Clemente VIII recitar letanías que no estuvieran aprobadas. 
En 1640 se aprobó la del Santísimo nombre de Jesús como ya lo esta¬ 
ban las de todos los Santos y de la Madre de Dios ó letanía lauretana. 
Los Obispos publicaron repetidas censuras sobre algunos devocionarios 
y libros piadosos, siendo también censurados algunos por las facultades 
de Teología, especialmente por la de París. En todas partea se emplearon 
para los breviarios y las misas los formularios romanos, excepto en Fran¬ 
cia, en Milán y entre loa orientales. La moderna civilización trató de 
introducir nuevos rituales escritos en lengua vulgar, de simplificare! 
culto y limitar el número de las procesiones y peregrinaciones , lo cual, 
no sólo amenazaba trastornar la Liturgia, sino también abría camino 
á que el capricho de los profanos pudiese componer rituales desfigura¬ 
dos, que apartaran al pueblo de la verdadera piedad y despertaran por 
doquier la desconfianza. 

Desde 1750 gozó gran favor la devoción del Calvario y Via-Crucis, á 
la que pronto se concedieron muchas indulgencias. También se institu¬ 
yeron numerosas fiestas en honor de NuestroScuor Jesucristo, como las 
del Santísimo Nombre de Jesús, Sagrado Corazón y Cinco Llagas; en 
hónor de la Santísima Virgen María: las del Dulce Nombre; Siete Do-, 
lores; Desposorios; Nuestra Señora de las Nieves; de la Corona de Ro¬ 
sas; de las Mercedes , para la redención áe cautivos; de] Amparo, etc., y 
en honor de algunos Santos como Santa Ana. Los Príncipes de algunos 
países pidieron que se disminuyera el número de las fiestas, lo que les 
fué concedido por algunos Papas desde Benedicto XIV. Los jansenistas 
y otrc« teólogos atacaron vivamente algunas de estas fiestas, sin que 
consiguieran disminuir su importancia. El breViario, con arreglo á la 
revisión romana, empezó á usarse en todas partes, excepto en Francia, 
no permitiéndose sn nso á loa seglares, por cuya causa la Sorbona re¬ 
husó acceder á la petición presentada por el Sr. de La Moreliére para 
que se aprobase la traducción al francés que había hecho del Breviario, 
según dicha revisión romana (1655). El Arzobispo de París prohibió á 
los seglares en 1650 que leyesen la Biblia sin autorización pastoral; y 
en I66J prohibió también la Sorbona Jas versiones populares de la Bi- 
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blia y de loe libros litúrgicos, especialmente la de Gerson y sus aclara¬ 
ciones anteriores. En el siglo xvjii se disminuyó un poco esta severidad; 
y á la vez que empezaban á tenerse en ménos consideración las prohi¬ 
biciones de libros hechas por la Iglesia, publicábanse un número in¬ 
creíble de folletos, y los periódicos iban adquiriendo cada vez mayor 
influjo. 

O BE AS DB CONSULTA T OBSERVACIONES CBÍTICA8 SOBRE LOS NÚMEROS 149 Á 1&0. 

Jabob, El Arto al servicio de la Iglesia 2. ed. Ratisbona. 1810. págs. 400 siga. 
Literatura VU §402 £401. SS. Bituum coogregationis decreta autbentíea, qoae 
ab, a. 1568 ad a. 1848 prodierunt Leod. Bmx. 1860. Mannale decretornm authen- 
ticomin 8. Coogr. Bit ed. Eberle. Ratisb. 1861. Censuras sobre los libros piadosos 
y litúrgicos por la Sorbona: en 1633 íuó condenado como altamente perjudicial: 
Le ch&pelet secret du TrcO'Saint Sacrement, y luégo lo fué en Roma (Da Plossis 
d'Arg., III, Ip. 1 á 111.1 Append. p. XXX) y en 1635 otros cinco escritos { ib. 
III, 1 pégs. 15y 16); en 1614 la obra: La íadille chrétienne aons la condaite de 
St.-Josepb (ib. p. 53-57); en 1661 las Priores pour íaire ea commirn le matín et 
le aolr dans les familles. París 1650{ib. p. 81). Contra la traducción francesa del 
Breviario en 1656 (ib. III, I p. 67). Prohibición de leer la Biblia á los seglares 
1650 (ib. 1.1 App. p. XLV). Determinación de la Sorbona 1661 (ib. III, I p. 81- 
84). Véase Schwab, Gerson p. 317 y sig. 

La vida religiosa. 

151. En esta época vióse decrecer en todas partéala religiosidad y la 
disciplina eclesiástica, extendiéndose en cambio un afan inmoderado por 
los bienes terrenales, y por introducir innovaciones, tanto en el terreno 
eclesiástico como en el político. La abnegación y la severidad de las cos¬ 
tumbres fueron sieudo cada vez máa raras, aun cuando alguna vez se 
presentaron notables ejemplos de cristiana abnegación, como el de Be¬ 
nedicto José de Labre que nació en Amettes, Francia, en 1748. y á los 
quince anos, desprendiéndose de todo afecto terreno, empezó á vivir 
errante como un pobre peregrino, y murió en Roma , siendo beatificado 
en 1860 y canonizado en 1881; y otros ascetas como el español Antón 
Alonso Bermejo, nacido en 1678,,f* 1758, que fué modelo de virtud en 
medio de la vida mundana, y vivió entregado á las austeridades de la 
penitencia y á la práctica de obras de caridad; siguiendo ambos piado¬ 
samente las huellas de los Santos de pasados Higlos. No faltaron tampoco 
piadosos sacerdotes cual Juan Bautista de Rossi, que nació en 1698 en 
el Genovesado, siendo ordenado sacerdote en Roma en 1721, y después 
canónigo de s’anta María de Cosmedin, quien, no sólo fué incansable 
en el tribunal de la penitencia, sino en extremo activo en el palpito, en 
instruir á la juventud y en fundar establecimientos benéficos, + 1764, 
sieudo beatificado eu 1860 y canonizado en 1881. Estos y muchos otros 
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fueron eminentes modelos de santidad- También fuera del claustro si- 
guió brillando el heroísmo de la caridad, la abnegación de bí mismos y 
las más altas virtudes unidas á los más sublimes sacrificios; los múlti¬ 
ples ataques que Bufrió la Iglesia, no la privaron de valerosos é inspira¬ 
dos campeones. 


Los Sínodos. 

152. Celebráronse en esta época mnchoB más Sínodos que anterior¬ 
mente , y Bobre todo en España, donde sólo en la provincia de Tarra¬ 
gona Be reunieron nueve Concilios desde 1685 á 1753. También en 
Italia se celebraron algunos; dos de éstos en Benevento en 1693 y 1698, 
y otros en Nápoles (1699), Roma (1725] y Ferino (1726). Bene¬ 
dicto XIII mandó también que se reuniera en Arignon un Sínodo pro¬ 
vincial, miéntras que en Francia, donde sólo se celebró el Concilio de 
Embran (1727) que sea digno de mención, ae había establecido en su 
lugar la Asamblea General del Clero- Bajo el pontificado de de¬ 
mente XI tuvieron lugar dos Concilios provinciales, uno presidido por 
el arzobispo de Antivari, para la Albania, en 1703, y otro en Babia 
para todo el Brasil, el año 1707. Reuniéronse también Sínodos diocesa¬ 
nos en Ratisbona los años 1650 y 1G60, en Ermeland los de 1726 y 
1745, asimismo los hubo en Münster, Eichstatt y en otros obispados 
alemanes, pero, en general, hasta 1660 fueron muy escasos. En Bélgica 
tuvieron lugar numerosas reuniones de Obispos hasta el auo 1697; pero 
después se tomaron por escrito la mayor parte de los acuerdos. La supre¬ 
macía material del poder del Estado, la negligencia de machos Obisp 08 
y del Clero, las relaciones con tanta frecuencia tirantes entre los Obis¬ 
pos y los capítulos y monasterios exentos, el desarrollo del espíritu 
burocrático en la administración eclesiástica y otras circunstancias, pro¬ 
dujeron la decadencia de la institución sinodal, que tanto floreció des¬ 
pués del Concilio Tridentíno. La Santa Sede, á la que habían puesto los 
Gobiernos cuantos impedimentos les fué posible, les prestó todo su apo¬ 
yo; pero no tuvo bastante influjo para vencer tantos inconvenientes como 
se presentaron. 

OBRAS r)K CONBULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS POBRE LOS NÚMEHOS 151 Y 152. 

OivÜta eattol. 1860 Ser. IV vol. 6 psgs. 505 siga. 602siga; vol- 9 jágB. l 03 B ’ 1 £ ÍL 
Ft. S. Bianehi, Vita del Berro di Dio Msgr. Ginsto Guérin (Obispo de Ginebra, 
Beraabita). Bolonia 1877. Schmid, Los Sínodos diocesanos II, II págs. 48 sig. 
Callee*. Lacena l J. 
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n Luí ml-iunrn. 

1" Situación do Jas mismas en genaraL — Seminarlos de misioneros. — 
Descubrimiento de la Australia. — Deoadenoia de las misiones 

1 53. Además del gran Seminario de la Propaganda establecido en 
Boma se crearon otros muchos en diversas ciudades con análogos fine*, 
mereciendo especial mención el Seminario parisiense, fundado en 1603 
por el carmelita Bernardo, Obispo de Babilonia, destinado á las misio¬ 
nes extranjeras y en particular á la obra de la conversión en las Indias 
Orientales, produciendo 6Íerapre notables misioneros y hábiles pastores. 
Entretanto continuaban haciéndose descubrimientos como el de Austra¬ 
lia, que no fué descubierta por los holandeses como general mente se 
cree, sino por los portugueses, pues cinco años ántes que desembarcase 
en ella ningún holandés, Manuel Godiño de Ueredia habla descubierto 
la costa del Noroeste, que desde 1531 estaba indicada en los mapas fran¬ 
ceses con el nombre de Begio Patalis. Mas los gobernadores protestantes 
no se cuidaron de la conversiou del pueblo, ni quisieron permitir qne 
otros supliesen esa falta. Después de la separación de la América del 
Norte, fundaron los ingleses una colonia penitenciaria en Botanybay; 
pero basta el siglo xix. no empezó á propagarse el cristianismo en la 
Polinesia, y á pesar deque costó algunas guerras sangrientas, obtuvie¬ 
ron muy pocos resultados. 

En este período se nota en general una profuuda decadencia en la 
mayor parte de las misiones ántes tan florecientes. Este fué el resultado 
de la desacertada política de EspaSa y Portugal; de los manejos y las 
conquistas de las potencias protestantes Holanda é Inglaterra; del pre¬ 
dominio délas pasiones y las astutas intrigas de las sectas; de las dispu¬ 
tas entre los misioneros y de la Bnpresion de la Corapauía de Jesús, que 
no ha tenido igual en el celo por la propagación de la fe. 

OBELAS DR COS“8DLTA Y 0B8EBV ACIONES CSÍTIGAS SOBRE EL NÚMERO 153. 

Sobre A ostral ía, véase Allg. Zeítung 23 deOct. 1861. Las misiones católicas 1874 
Nr. 3. Revista trimestral de loe progresos de las ciencias nata rules 1873 pág. 368. 
BoU. Propaj?. I. 137. 164 sigs. 184 siga. 220 sigs. Btül. Rom. XTT p. 15 sigs. 
278 siga. 283 siga. 460. 500 sigs. Mejer, Propag. I págs. 358. 360 sigR. 275 Zos- 
chokke, Darstellung der gegenwártigen Ansbroitnng dea Cbristentlmras Aarnu 
181» pég. 42. 

2.° Misiones entre los paganos- — a. ABia. — Disousiones sobre los 
usos chinos. 

154. Los chino* convertidos al cristianismo conservaron durante largo 
tiempo los antiguos usos que para sus antecesores estableciera Confurio, 
como padre espiritual, ubos que estaban profundamente arraigados 
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entre ellos. En cierta época del año, todos los miembros de la familia 
se reunían en una sala alrededor de una mesa ó tabla en la qne estaban 
escritos los nombres de sus antepasados, la incensaban y sacrificaban 
algunos animales, cuja carne comían en un convite general. El padre 
Ricci habla tolerado la práctica de estas costumbres, considerándolas 
solamente como políticas j sociales, y todos los miembros de la Orden 
participaban de su creencia; pero algunos dominicos las consideraron 
como peligrosas y contrarias al servicio de Dios, elevándose muy pronto 
una nueva disensión sobre si era permitido, á falta de otras expresiones, 
designar & Dios con el nombre de Tien-Tachu (Señor del cielo), Tien y 
Schangti (Emperador supremo), y á la Santísima Trinidad con el de 
Xing, que quiere decir santo. Los dominicos enviaron á Roma en 1645 
á su hermano I. B. Morales, el cnal habla permanecido eu Ja China 
desde 1633. Este presentó á la Propaganda 17 proposiciones sobre la 
continuación de la mayoría de los usos chinos. Siguiendo la opinión de 
varios teólogos y la de la Santa Inquisición, éstos fueron prohibidos por 
Inocencio X, hasta que pudiera llevarse á cabo udo información más 
amplia. Después enviaron los jesuítas á Roma al P. Martini para pre¬ 
sentar la prueba de que los usos ó ritos por ellos tolerados nada tenían 
de común con la idolatría, y que su prohibición absoluto pondría en 
gran peligro al cristianismo en la China. 

Martini consiguió también nn decreto de la Inquisiciou, aprobado por 
Alejandro VII en 23 de Marzo de 1656, concediendo la conservación de 
estos usos bajo determinadas condiciones, toda vez que dichos usos no 
podían ser abolidos sin peligro y daño de los cristianos, los cuales se 
obligaban, por su parte, á considerarlos como ritos puramente civiles, 
desterrando de ellos todo acto supersticioso. Permitióse también que 
pudiera prescindírse de algunas prácticas al dar á las mujeres el Santo 
Oleo, y en Jos bautizos; se permitió pagar cierta suma por el riesgo del 
capital; pero continuó prohibiéndose llegar al 30 por 100 de interés y 
contribuir al culto de los Ídolos. Al pronto pareció qne había renacido 
la paz entre los misioneros; Alejandro Vil nombró Obispos i. p. i. en 
1659 á tres lazaristaa franceses y los envió en 1660 como Vicarios apos¬ 
tólicos á la Cbinu, al Tonkin y á la Cochinchina; éstos tuvieron des¬ 
avenencias con loa jesuítas y se quejaron de ellos á Roma. Clemente IX 
contestó en 1669 que debían observarse los dos decretos expedidos abo¬ 
liendo los usos supersticiosos; pero permitiendo los usos civiles, quedando 
obligados los regulares á la obediencia bicia los Vicarios apostólicos. 
Estas cuestiones continuaron ocupando é los sabios cuyas opiniones es¬ 
taban divididas. 

Sostenían la opinión de los jesuítas muchos Obispos y misioneros de 
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otras Ordenes; el P. Bi&delon Be separó de sus compañeros, adhiriéndose 
á la opinión de los dominicos; el lazaristaCérlos Maigrot, Vicario Apos¬ 
tólico de la provincia de Fokia, prohibió en 1693 que se invocara á Dioe 
con el nombre de Tien y Schangti, asi como la observancia de los usos 
nacionales practicados en honor de Confucio y de los antepasados, y en 
1696 envió ¿ Roma al P. Charnot para justificar su muy discutida pro¬ 
hibición. Inocencio XII entregó esta cuestión á una comisión especial 
para que la examinase, y Clemente XI envió, el 5 de Diciembre de 1703, 
¿ Cárlos Tomás Tournon, Patriarca de Autioquía, en calidad - de Legado 
romano, para que examinase la cuestión sobre el terreno. Gracias ó la 
influencia y á los esfuerzos de los jesuítas halló este Prelado una acogi¬ 
da en extremo favorable en la corte de Pekín; pero cuando para cum¬ 
plimentar el decreto, dado por la Congregación romana, el 20 de No¬ 
viembre de 1704, expidió en Nankin, en 25 de Enero de 1707, un 
decreto prohibiendo los disentidos ritos y designar á Dios con los nom¬ 
bres mencionados, encolerizóse de tal manera el Emperador, que mandó 
prenderle y conducirle á Macao, dejándole bajo la custodia de los por¬ 
tugueses, donde murió en 1710, habiendo sido nombrado Cardenal 
miéntras estuvo preso. Clemente XI, que de nuevo había confirmado 
aquel decreto, se dolió mucho de su desgraciada suerte; pero, á pesar 
do esto, ordenó, so pena de sufrir los castigos eclesiásticos, que se obe¬ 
deciera severamente, exigiendo al efecto á cada misionero un juramento 
especial el 9 do Marzo de 1715. 

OBRAS DE CONSULTA ¥ OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO l&i. 

Fabric. Salut, lux Evang. p. 665 áCH. Pignatelli, Consolt. can. t. V. Coda. 
45 págs. 106 á 110. Mam&chi, Antiqu. II 381 siga. 407. 445 sigs. Revista de. la Fi¬ 
losofía y Teología católica de Bonn. N. 8. 6.° año 1845 cuaderno 4,° p&gs. 33 
sigs. Mejer, Propag. II pág. 531 á 540. Ildephong á St Thoma O. Pr. Teatro je¬ 
suítico. Coimbra HS4. Navarrete, O. Pr., Tratados históricos y religiosos de la 
Monarchía de China. Madrid 1618. Véase sobre «ato Daniel, J. Recneil des div. 
ouvrages UI, I. Itecret Inquis. 23 de Marzo 1656. Du Pleasis d'Arg. 111,11 
págs. de 592 ¿ 584. Paulo V permitió el 26 de Marzo de 1654* que en la China se 
celebrase con la cabeza cubierta. Otros d ocu me utos App. ad Nat Alex. H. E- 
SappL t. II. ed. Bing. 1181 páge. 433 siga. Vicarios apostólicos de 1658. Mejer, 
Propag. I paga. 307 siga. 311. Sobre las controversias, Leiboit ep. ad divers. 
Kortholdt IV p. 163. Novissima Sínica 16C1. Abel Remasat, Uibliogrnphie unir, 
t. 31 pág. 517. Par. 1®4. Contra Tournon Caduccus Siaicnsr Modernornm decre- 
tóram ezplaaatio theol. Ap. Sedie jad icio sabjeeta. Colon- Agr. 1713,8. 

Deetruoolon del oristianismo en la China. 

155. La consecuencia de esto fué la más completa destrucción de ios 
intereses cristianos en China. El Emperador probihió la publicación 
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de la Bola y amenazó con los más severos castigos i sus ejecutores. El 
Papa envió un nuevo Legado á aquel país, escogiendo & este fiu ¿ Juan 
Ambrosio Mezzabarba, Patriarca de Alejandría, que obtuvo de la Córte 
cu 1720 un recibimiento frío y algún tanto hostil; volvióse, pues, ¿ 
Maeao ¿ instancias de los jesuítas, é hizo e) 7 de Noviembre de 1721 al¬ 
gunas aclaraciones á la citada Bula en sentido más tolerante, las cua¬ 
les, aunque en desacuerdo con el mencionado documento, fueron pro¬ 
mulgadas por el Obispo de Pekin. Clemente XII condenó en 1733 ambas 
pastorales, sometiendo de nuevo la cuestión al exámen de la Inquisi¬ 
ción , lo que también hizo Inocencio XIII, que recomendó las decisiones 
desús predecesores. Benedicto XIV terminó por completo la discusión 
en 1742, aboliendo cuantas concesiones habla hecho el Prelado Mezza- 
harha, y ordenando á todos los misioneros que en adelante se obligasen 
bajo juramento á destrnír las costumbres en cuestión. Esto fué causa de 
que estallase en la Chica una cruel persecución contra los cristiana. 
El emperador Yong-TachiDg, que sucedió á su podre Khanghi en 1722, 
mandó llevar á todos los sacerdotes cristianos ¿ Pekin y Cantón, y que 
allí los encerrasen, ordeuando á la vez que se destruyeran todas sus 
iglesias. Ei emperador Kienlong, que reinó de 1735 á 1709, persiguió 
también cruelmente A los cristianos: cinco dominicos, y entre ellos nn 
Obispo, sufrieron el martirio en la provincia de Focieu el año 1747, y 
en 1748 lo sufrieron tres jesuítas. Eu todas partes se entregó ¿ los cris¬ 
tianos indefensos ¿ la tiranía de los mandarines, que los hacían sufrir 
toda clase de exacciones. Los jesuítas, entre los cuales se distinguió el 
aleman Godofredo de Leimbeckhoven, que partió para laa misiones en 
1736, y fué elegido Obispo de Nankin en 1756, sufrieron los mayores 
tormentos; pero se mantuvieron siempre fieles y obedientes á I 03 man* 
datos de la Santa Sede. Con la supresión de las misiones y la disolu¬ 
ción del Seminario de los lazaristas de París por la revolución francesa, 
perdieron los cristianos de China casi todos sus sacerdotes. Los márti¬ 
res y los confesores del cristianismo fueron numerosos, contándose entre 
ellos algunos Príncipes de la casa imperial, muchas damas nobles y 
gran número de niuos, que emularon el celo y abnegación de los pri¬ 
meros cristianos. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSKBVACTOVK» CXÍT1CA& 303 HK EL N LIMERO 155. 
lstoria dclle cose opérate nella Ciña da Msgr. Giov. Ambr. Mezzabarba, scritta 
dal P. Ylani, sao coníessore. Parigi 1739 8. Suppl. ftd Natal. Alex. 1. c. J1 págs- 
481 siga. Bcned. XI Y. Conet. Ex quo eíngularí, II de Julio 174 2 BuU. Prop- IB 48 
sig. Bull. Bened. 1.1 pégs. 84 siga. cd. Venet. Fórmula de juramento para el 
nuevo Obispo de Nankin, P. Francineo de S. Rosa Yiterbo en el Bravo del 3 de 
Diciembre de 1742. BuU. Bened. 1. c. pág*. 97 siga. Daniel 8. J. Hist apotogéti- 
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que de le coadoits des Jésoites de la Chine (Recaed de dir. ouvrag. Par. 1724 t. 
3). Pmv, Hist. controv. de ritibua Sinicís. Pest. 1789, qae se echa de méaos en U 
edición alemana, cd. 1791 3 vol. Firmes* de loa cristianos de la China. Mar- 
shall. Las Misiones 1 pégs. 126 sigs. Sobre G. de Leimbeckhoren las Misiones 
católicas 1873 N. 6 pág. 123. 


Tibet. 

156. Algunos jecutas hablan penetrado ya en 1724 hasta el Tibet, 
pero no alcanzaron éxito alguno. Más adelante, desde 1707, se trasla¬ 
daron allí de la India al través del Nepal varios capuchinos y fueron 
expulsados; pero en 1732 volvieron bajo la dirección del célebre PadTe 
Oracio della Penna; convirtieron ¿ muchos budhistas, y el Dalai-Lama 
les permitió fundar un hospicio en Lassa. £1 Gobierno de la China, que 
después se apoderó del Tibet, vió con disgusto la propagación del cris¬ 
tianismo, persiguió varias veces á los cristianos como en 1737 y 1742; 
pero no se atrevió á destruir completamente sus establecimientos. A 
causa, de los informes que le trasmitiera el P. Vito de Recaoati, el 
Papa Benedicto XIV envió cartas en 1742 á los dos Principes de Bargao 
y Vittia, que se mostraban afectos al cristianismo. 

OBBA8 I)K CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBES EL KÓMBBO 15G. 

Crétmenu-Joly, Flist. de la Comp. de Jémis. t. III págs. 285 siga Relazione del 
principio e dcllo stato presente dolía rai&aione del Tibet. Roma 1722. Giorgi, 
AJphabet Tibe tan. Rozna 1762 (obra notable, á pesar de sus muchos errores) 
Angsb. Allg. Ztg. Suplemento del 3 de Fuero 1866. liened. XIV, 1, 2 Mayo 1742. 
Boíl. Bened. t.1 p&g. 73. Const 53.54. 

Principio del cisma de Goa. 

157. Las misiones del Asia Oriental se bailaban bajo el patronato del 
Gobierno portugués y el del Arzobispo de Goa; pero la administración 
diocesana portuguesa cometió algunos deslices que motivaron en 1058 
la publicación de severos decretos de la Propaganda. Alejandro Vlí en¬ 
vió en 1659 como Vicarios apostólicos á los mencionados lazaristas, y 
el Gobierno portugués se les opuso varias veces, fundándose en sus de¬ 
rechos de patronato que consideraba lesionados. Ya en 1070 reunió el 
Vicario apostólico de Tonkin un Sínodo diocesano, y bajo el pontificado 
de Clemente X, el Comisario de la Inquisición de Goa en Siam castigó 
con el destierro al Vicario apostólico de aquel sitio, porque dependiendo 
directamente del Papa, no le había presentado sus plenos poderes. El 
Papa desaprobó esta decisión en 1673, declarando que la jurisdicción 
del Arzobispo de Goa y la de la Inquisición se limitaba ¿ las posesiones 

tomo v. 52 
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portuguesas; y que tanto los territorios dependientes de Principes in¬ 
fieles, como los que pertenecían á otras naciones, dependían de’los Vica¬ 
rios apostólicos, hadándoles saber, por ültimo, en 1674 que los Obispos 
no tenían que ejercer jurisdicción alguna en los vicariatos, de lo cual 
se dió también conocimiento ét loa Obispos; pero éstos recusaron tal dis¬ 
posición. 

Inocencio XII desmembró varias provincias de la China, de los obis¬ 
pados de Pekín y Nankin, que estaban bajo el patronato de Portugal, 
entregándoselas al Vicario apostólico; y recomendó y encareció la ob¬ 
servancia de la Constitución de Clemente X dada en 1674: separó tam¬ 
bién el Tonkin del obispado de Macao y Malaca de Meliapur. La Co¬ 
chinchina y Crauganor no parecieron preocuparse mucho por estas 
órdenes, y el Papa se vió obligado á amenazarles en 1696 y IG97 con 
castigos eclesiásticos. Clemente XI declaró, en 1701 y 1711, qne todc» 
los actos ejecutados en contra del Visitador apostólico por el Arzobispo 
de Goa y por el Obispo de Macao se considerasen como nulos. 

Decadencia de las misiones ralas Indi se orientales. — Usos malabares. 

158. Ocurrieron también grandes variaciones en las misiones esta¬ 
blecidas en las Indias orientales que ofrecían tan lisonjeras esperanzas. 
La Compañía Comercial de las Indias, fundada en Inglaterra en los 
años 1599 y 1600, obtuvo cada vez mayores ventajas, sosteniendo 
desde 1650 uva lucha continuada con las otras Daciones europeas y con 
loa Principes indígenas; ios portugueses perdieron poco A poco la mayor 
parte de sus posesiones, miéutras que los ingleses, unas veces mediando 
astutamente entre las paciones que luchaban, y otras conquistando 
atrevidamente el territorio, fueron echando hasta 1750 los cimientos 
de un vasto Imperio en Oriente. En 1663, cuando los holandeses quita¬ 
ron á los portugueses la Cochinchina y Cranganor, suprimieron el obis¬ 
pado de Cochinchina; los ingleses, aunque id énos fanáticos, expulsaron 
y persiguieron igualmente á mucho* celosos misioneros. Bajo el domi¬ 
nio de los protestantes se llegó á exigir algunas veces el culto idolá¬ 
trico, levantándose con frecuencia loa idólatras contra los cristianos, á 
los que asesinaban; además de estos inconvenientes, las costumbres 
malabares provocaron discusiones entre los misioneros. Toumon exa¬ 
minó también estas costumbres durante su residencia en Pondichery, 
se decidió A proscribir su uso en 23 de Junio de 1704, mandando que 
en lo sucesivo se practicasen siempre en el bautizo todas las ceremonias 
qne prescribe el rito, especialmente el uso de la saliva, el soplar y la 
imposición de la sal; ceremouias todas que eran muy repulsivas A loe 
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indios, no podiendo "volverse & suprimir ninguna de ellas; se ordenó 
que no se prorogase el bautizo de los niños; que no se impusiesen 
nombres paganos; que no se consintieran los casamientos en edad 
demasiado temprana; que se aboliese la práctica de costumbres supers¬ 
ticiosas en la celebración del matrimonio; que no se negase á las muje¬ 
res la penitencia ¿ causa de su debilidad mensual; que se prestase auxilio 
lo mismo al pária que á los demás; que se prohibiera A los cristianos 
mancharse la frente con ceniza de excremento de vaca; qne no se per¬ 
mitiera A los Sacerdotes bañarse más que para la necesaria limpieza y 
no A fin de pasar por brahmanes; qne no se usaran cenizas ni signos de 
colores como los paganos, ni se emplease la música de los cristianos en 
fiestas idólatras. 

Los jesuítas no estuvieron de acuerdo en todos estos puntos y enviaron 
dos diputados á Roma; pero ya habla confirmado la Inquisición el decreto 
de Tournon, decreto que fué ratificado de nuevo en 1712 y 1727; mas no 
por esto abandonaron completamente sus reclamaciones, dejando todavía 
subsistir algunos usog; y el 2b de Agosto de 1734 Clemente XIJ suavizó 
el decreto de Tournon en slgunoa puntos, aunque muy poco?. Suscitóse 
una nueva discusión entre los jesuítas y los capuchinos r que fué explo¬ 
tada de una manera apasionadísima por Fray Norberto, quien despnes 
fué apóstata, lo que dió origen A qne Benedicto XIV publicase en 1744 
una Bula mucho más severa, en la cual prohibís que se tolerasen aquellos 
usos, exigiendo de los misioneros la más estricta obediencia. Asi se de¬ 
fendió la pureza de la fe y se evitó el peligro de que el cristianismo se 
mezclase con las doctrinas y usos paganos, á bien esto dió lugar á un 
gran retroceso en la obra de las misiones. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE L08 NÚ MEROS 157 Y 168. 

Mojer, Prop. 1 pógs. 260 sigs. 303 sigs. 361 sigs. Boíl Prop. IV. 266. Gama, 
Series episcop. 1.116 sigs. 121-132. Nueces datos biográficos IX § 403 sigs. His- 
toire de Pétablissement du ebristianisme dan 3 Je» lude® orientad ce. P*r. 1803. 
Stoekíein, Nuevo mensajero universal Aagsbnrgo 1726 parte 19, prólogo. P. Gallo, 
S. J., Suppetíae Evangelii praeconibos, qui Madúrensela mi&sionem escolant, 
penunanter oblatae. Humee 1872 rotl. 2. Snppl. ad Nat Alsi. H. E. II págs. 436 
Higs. Diffl. IV § 22 pigs. 489 sigs- Bened. XIV. Const. 107 Omninm sollicitudi* 
num 12 Set 1144. Bul). Bened. ed. Ven. I p. 177 sigs. Marahall, Las 'Miatonca I 
págs. 336 sigs. sobre el célebre Platel ó P. Norberto. Este, qne era si P. Perisol 
de Bar lo Duc, había entrado en la Orden de los capuchinos, fné alejado á causa 
de Bu mala conducta de las misiones de Aladris, fingió en Roma arrepentimiento 
y fné nombrado en 1736 Procurador general de las misiones de su Orden en la 
India; pero en Fondidiery causó machos escándalos; hizo nn viaje á América; 
y, acosado de malas costumbres, turo qus huirá Europa., donde imprimió sos 
Mémoircs historiqnes en 1745. En Holanda apostató, de su Orden y de la Iglesia, 
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tomando el nombro de Titer Sclienkwírth, viajó por Alemania é Inglaterra y m 
unió ¿los enciclopedistas; después simuló haberse enmendado y logró de Cle¬ 
mente Xlll que le permitiese vivir como clérigo secular bajo el nombre de Platel. 
Mas posteriormente fué A Portugal, se puso ai servicio d« Pombai; escribió inveo- 
tiraa contra los jesuítas publicando una nueva colección ampliada de bus Mémoi- 
res his tonquen sar lee nlfaires des Jésuites avec le St.-áiége. Lisbonue 1*360 voll. 7- 
Este inmoral aventurero tuvo an fln desastroso. 


Misioneros importantes. 

159. Les jesuítas se habían couducido de buena fe, basando su modo 
de obrar en razones muy poderosas y sosteniéndole hasta que la Santa 
Sede resolvió prohibirlo terminantemente. Entre ellos hubo hombres 
verdaderamente apostólicos que demostraron uu valor y unas virtudes 
dignas de admiración, aun en los puestos más difíciles. El Padre jesuíta 
Francisco Lainez trabajó activamente en la India por espacio de más de 
treinta años, durante los cuales bautizó á muchos miles de indios y 
sufrió innumerables penalidades y persecuciones. En n04 fué enviado 
á Boma para combatir & los calumniadores de la Orden, donde escribió 
una profunda y razonada defensa de las misiones (Deftnño indkarwm. 
mits-ioniim), que fué impresa en 1707 por mandato de Clemente XI, y 
más adelante, por indicación del mismo Papa, fué consagrado Obispo 
de Lisboa en 1708. Regresó de Duevo á la India, y en 1732 obtuvo en 
Calcuta una honrosa acogida por parte del Gobernador inglés, muriendo 
en 1715, después de haber obtenido los más hermosos resultados en la 
propagación de la fe. El P. Martin, llamado el Mártir de la Caridad, 
conocía ca3Í todos los dialectos indios, habiendo bautizado él sólo, 
en 1698, dos mil cateoúmenos, y su compañero el P. Bouchet inspiraba 
á los recien convertidos un valor heroico para la defensa déla fe. Fueron 
también muy Dütables el Padre Javier Borghese, los hermanos Simón 
y José Carvalho; Lafontaine, llamado el Apóstol de los brahmanes; 
Bescbi, admirado por su genio y sn talento políglota; de Proenza, de 
Mello, de Saa, Capelli y tantos otros, todos llenoa de celo apostólico. 

Muchos misioneros, cuando los desterraban de un país, se trasladaban 
á otro; asi en 1690 llegaron á Pondichery los jesuítas desterrados de 
Siam, cuya plaza, varios veces tomada por los holandeses é ingleses, 
quedó por último en poder de los franceses; allí se dedicaron á la pre¬ 
dicación entre las indígenas, á Ja rez que los capuchinos tenían la cora 
de almas entre los europeoe: en 1713 poseían ya un hermoso estableci¬ 
miento de enseñanza, habiendo fundado también escuelas en todos lo3 
puntos en que las circunstancias se lo permitieron. 
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To nkin . — Coohinohina. — Corea. 

160. En la India Transgangética, y especialmente en el Tonkin y la 
Cochinchina, había ya en tiempo de Urbano VJJI sobre 300.000 cristia¬ 
nos. El Vicario apostólico Pallu envió eu 1G66 á sn Provicario Deydicr, 
al qne siguieron en 1699 varios jesuitas, & quienes habían precedido en 
1616 tres dominicos: Juan de la Cruz, Juan de Arjono y Dionisio Mo¬ 
rales. En 1 (577 estaba ya dividido el Tonkin en dos vicariatos, desempe- 
flendo el occidental sacerdotes franceses procedentes del Seminario de 
las misiones extraujeras de París y el oriental los dominicos. Todos tu¬ 
vieron que sufrir grandes tormentos y privaciones j pues casi siempre 
debían trabajar ocultamente, viendo muchas veces su3 iglesias quema¬ 
das y los fieles oprimidos, dispersos, y con frecuencia hastaasesinados. 
Algunos permanecieron firmes, aun después del asesinato de sus sacer¬ 
dote©, y cuando los jesuitas La Royery Pcregaud llegaron secretamente 
al Tonkin, se encontraron con muchos cristianos privados hacía tiempo 
de los Sacramentos, los cuales los recibieron con el mayor júbilo. En los 
auos 1696 y 1712 aparecieron nuevos edictos de persecución; pero en 
1715 volvió á gozarse de algún descanso, durante el cual 6e efectuaron 
nuevas conversiones; rnaa en 1717 y 1720 se renovaron las persecucio¬ 
nes, siendo encarcelados y martirizados en estos afios muchos cristianos. 
El jesuíta alenjan Juan Gaspar Kratz y otros tres compafleros de la 
misma Orden fueron decapitados el 12 de Enero de 1137 cuando apénas 
hablan puesto los pies en el país; el dominico Francisco Gil de Federich, 
que desde 1735 inoraba en él, fué arrojado el 3 de Agosto de 1737 eu 
una espantosa cárcel, en donde, á pesar do todo, siguió trabajando como 
misionero, hasta que en 1745 fué martirizado al par del P. Leziniana. 

Las persecuciones continuaron, con ligeras interrupciones, mostrán¬ 
dose también durante ellas loa sacerdotes indígenas dignos discípulos de 
sus maestros. Lazaristas, dominicos, jesuitas y sacerdotes seculares, 
todos demostraron incansable actividad y abnegación sin límites en tan 
calamitosos tiempos. La misma suerte sufrió la Iglesia en la Cochinchina: 
en 1712 había aún en el país diez jesuítas, sobresaliendo entre los mi¬ 
sioneros el P. Borri. Destruyéronse muchas iglesias, y miles de cristia¬ 
nos sufrieron ei martirio, sin que esto extirpase la fe católica. 

En la península de Corea se introdujo el cristianismo por medio del 
ejército del emperador Taikosama del Japón, que conquistó dicha pe¬ 
nínsula hácia el fin del siglo xvi; pero sus sucesores persiguieron cruel¬ 
mente la religión cristiana y casi la hicieron desaparecer. Un jóven 
coreano llamado Li, que se había convertido al cristianismo en Pekín, 
predicó con gran éxito & las gentes de su país, sirviéndose de libros 
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cristianos, y poco después recibió el auxiiio de los misioneros. En 1791 
empezaron los encarcelamientos de los conversos, por haberse negado 
éstos ¿ exponer en un entierro las tablas de loa antepasados, siendo eje¬ 
cutados muchos jóvenes de la nobleza; pero aún quedó en el pais un 
gran número de cristianos. 

OBRAR DK CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE LOS JílhiEB06 169 T 160. 

MarehaH I pág. 405 siga. Vóaae más arriba coevo» datos bibliográficos Vil § 
327 8 ig. Backor V 157 sig. MarehaH I pígs. 149 Bigs. De Jlontesón d'Etféve, Mis- 
sioa de la Coehinchine et du Tonino. Par. 1858. Pachtler, S. J. B1 criatianiamo en 
el Tonbin y Cochiachina, el actual reino de Annam. de 1630 á 1801. Paderb. 1882. 
15, Cerri, Ktat préseat de 1’ÉgUee Hom. dans tontee lea partios du monde. 
Amst. 1716. i. Koffler, Hiat. Cochinchicae descriptío in epit redacta ab A. 
Eekard ed. Chr. Murr. Nonmb- 1763. Nuevo mensajero universal de Stdcklein. 
Aogsbnrgo 1726 Parte 19, prólogo. Fr. Ortmann, Lib. de vita et pretiosamorfe V. 
P. J. Cap. Crata (nacido en Gotzbeim cerca de Diireu en 1898) bc sociorum ejnu 
Lnsitan. e 8. J. sac. Ang. Vind. 1770. Laa misiones católicas 1874. Núm. 6 .7 pága. 
113 siga. Daillet, Hist. de 1‘feglisc de Corto. Par. 1874 voll. 2. 

• Callan. 

161. También hizo grandes progresos el cristianismo en la isla de 
Ceilau, donde jesuítas, oratorianoa y franciscanos trabajaron celosa¬ 
mente en su propagación, sellando, en 1646, muchos cristianos con su 
sangre la fe que profesaban. Los holandeses pusieron, durante largo 
tiempo, los mayores impedimentos á los misioneros católicos, sin lograr, 
á pesar de todo, atraer á su fe á los débiles ringaleses, pues sólo pensa¬ 
ron en ganar dinero miéntraa conservaron su predominio en la isla. 
Tanto los católicos indígenas como los portugueses que llegaron á la 
isla, permanecieron firmes en la fe I ó pesar de loe medios de seducción 
que se pusieron en juego para separarles de ella, poseyendo en 1717 
más de 400 iglesias. En 1743 estaban aún las misionca de las Indias 
orientales en nn estado próspero y floreciente; pero el abandono en que 
las dejó Europa y la persecución de los jesuítas produjeron su decaden¬ 
cia á partir de 1756. Ya en 1700 prendieron y encarcelaron en Goa, por 
mandato del Gobierno portugués, á 127 jesuítas, enviándolos después 
deportados á Lisboa. Muchos murieron en el camino, y otros pasaron 
largos años en las cárceles portuguesas, y entretanto los indios vol¬ 
vieron á caer en los errores de] paganismo. Aún quedaban, sin embar¬ 
go, católicos celosos que permanecían fieles á su fe, dando un claro 
testimonio de la obra que una política vergonzosa habla paralizado al 
desterrar é los misioneros. Algunos jesuítas extranjeros pudieron per¬ 
manecer en sus puestos, siendo uno de los máa notables el P. Andrés, 
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que aún vivía cuando se restableció la Orden, y que murió en 1819. En 
virtud del decreto de 30 de Setiembre, de 1736, quedaron k cargo de la 
Congregación de las Misiones extranjeras de París la mayor parte de 
las trusiones de las Indias orientales. EL Obispo Brigot (j- 1781) fundó 
en Pondichery un colegio para la instrucción de un clero tamúlico. 

¡5. Africa. 

162. La costa Sudoeste de Africa en Mozambique tenia un obispado 
que contaba en su territorio dos conventos y tres parroquias. En Sófiala, 
Quiloa y Monomotapa había colonizadores portugueses y católicos de 
otras procedencias. En el Congo, Angola y Rengúela también existían 
misiones desempeñadas en su mayor parte por capuchinos. Uno de ellos, 
llamado ZucbeÜi'Congo, convirtió al Rey de Segno. En 1766 fundaron 
nuevas misiones en Cacongo y Loango unos sacerdotes franceses; pero 
la mayor parte fueron victimas de aquel clima sofocante, siendo muchos 
los misioneros que perdieron la vida sobre el suelo de Africa. En 1726 
murió en el Cairo (Egipto), cuidando á los apestados, el jesuíta Claudio 
Sicard, no ménos célebre como sabio que como ardiente apóstol de la 
fe. La mayor parte de los obispados de Africa tuvieron una existencia 
precaria y triste, contándose entre éstos San Pablo de Loauda en An¬ 
gola; San Nicolás, cu la isla de Cabo Verde; Santo Tomás, en la isla 
del mismo nombre, Madera y Tercera en las islas Canarias pertene¬ 
cientes á España. 

OBRAS DE CONSULTA S OB6EHVACTONES CRITICAS SO BUS LOS NÚMEROS 161 V 162. 

ilarshall, II págs. 1 aigs. de Hesael, Manual completo de geografía novísima. 
Weimar 18ZÍ. Vol. 14 paga 769. Cavazxt de Montecuccoló, 0. Cap., lstoric* des- 
criaione de* regni di Congo, Matamba o Angola e dclle missíoni aport. esercita- 
tevi da relígíosi Capaciní. 8 ologue 1687. 4. Otros véase VII § 330. 

7 . América. — Brasil. 

163. 'En el Brasil trabajó con gran prudencia y ardiente caridad, 
tanto para introducir las ciencias y las artes como el Evangelio, y para 
obtener la libertad de los naturales del país, el ilustre y noble jesuita 
Antonio ^eyra, llamado el Cicerón lusitano, que fué el Las Casas de 
este país, y obtuvo loa más halagüeños resultados como superior de la 
misión del MaraiSon en 1652. Luchó valerosamente para que la aboli¬ 
ción de la esclavitud en el Brasil, hecha por Portugal, fuese una verdad, 
y para combatir el injusto decreto de 1654, obteniendo en 16551a acep¬ 
tación de su sistema y que se encargase á los jesuítas la dirección de 
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las colonias indias del Marañon, reclamando también que se limitase 
en lo posible la aclavitud, lo que asimismo obtuvo. Los avaros coloni¬ 
zadores portugueses se conjuraron contra él en 1661, y después de 
haberle maltratado le enviaron deportado á Lisboa, bajo el peso dé las 
más calumniosas acusaciones y las quejas más graves; mas el Gobierno 
portugués restableció en 1662 lo3 colegios de los jesuítas, aunque sin 
concederles el mismo influjo que ántes tuvieran. 

Cuando el Obispo de Marañon Gregorio doa Aojos hizo una visita 
general á todo el país, y en ella descubrió el triste estado de las colonias 
libres de los indios qne no estaban dirigidas por los jesuítas, manifes¬ 
tándolo así en un informe dirigidos] Gobernador general, prohibió Don 
Pedro II á sus lugartenientes que tomasen esclavos en calidad de indem¬ 
nización, abolió la esclavitud de los indios y devolvió, en 1680, & los 
jesuítas la dirección de los asunte® espirituales y temporales. Vieyra 
(t el 18 de Julio de 1697) gozó por 6u de la satisfacción de ver el triunfo 
de sus ideas, habiendo combatido valerosamente por las mismas tanto 
él como sus compañeros, aunque algunos Obispos se quejaran de que, 
por exceso de rectitud de conciencia, privaban al Estado de grandes in¬ 
gresos y al pueblo de medios de subsistencia. Juan V mandó hacer una 
severa investigación en 1734, y los jesuítas quedaron plenamente jus¬ 
tificados, rogando ardientemente por sus perseguidores, cuyo perdón se 
les concedió. En 1755 declaró el rey José I que la esclavitud de los 
indios quedaba abolida sin restricción de ningún género; habiendo tra¬ 
bajado ¿este fin.no sólo los Obispos y los jesuítas, sino también.los 
capuchinos y algunas otras Ordenes religiosas; pero el marqués de 
Pombal dió ua golpe mortal á los progresos del cristianismo en las 
Indias occidentales y 4 la libertad de los indios: 428 jesuítas fueron 
tiráuicameute expulsados del país, arrebatando asi á los pobres indios 
sus celosos defensores y dejándolos sumidos en una esclavitud ann mucho 
más dura, á la par qne aquella hermosa comarca sufría lina espantosa 
decadencia, no volviendo á su antiguo esplendor á pesar de haber tra¬ 
bajado en pro de la justicia con la mayor actividad y perseverancia 
otras Ordenes religiosas y entre ellas la da San Francisco. El Brasil 
tenía desde 1676 tres diócesis: la de Bahía (Metrópoli), Pernambnco 
(Olinda} y Rio Janeiro; la última de las cuales fué dividida en 1746 en 
cinco partes, y á la que ya en 1677, se había añadido la d(TSan Luis. 

obrar dk consulta v observaciones crIticab sobhe kl número 163. 
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Const. 20 del 29 de SepL 1677 sobre I» diócesis de Sao Luis: negociaciones en 
Roma 1674 Riganti in Reg. 22C*nc. números 89. 97111 péga. 319 y 320. Collect. 
Lsc. I. 847. Bened. XIV. 20 de Dic. 1741 y fl de Qú- 1746. BulL Bened. 11 p. 44 
é 46; i II pégs. 71 4 74 ed. Ven. 

Los demás países de la Amórioa del Sor. 

164. Muy semejante foé la situación de los jesuitas de ]a América del 
Sur: también aquí habían trabajado estos sacerdotes en favor de la li¬ 
bertad de los indígenas, logrando que el Virey del Perú prohibiese de 
nuevo el comercio de los indios, no estaudo tampoco ociosos en este sen¬ 
tido los capuchinos, pues en 1741 obtuvieron la publicación de una se¬ 
vera advertencia papal dirigida 4 los Obispos para que protegiesen la 
libertad y los derechos de los indígenas. Suscitáronse allí, como en otras 
partes, conflictos entre los Regalares y varios Obispos harto escrupulo¬ 
sos, y 4 veces parciales en la defensa de sus derechos, como el que se 
suscitó entre los jesuítas y los Obispos de Cárdenas en 1640, y Juan 
Mafox, de Augelópolís, en 1647, teniendo que dirimir y resolver mu¬ 
chas veces estas cuestioues la Santa Sede, la cual declaró qne todas las 
iglesias parroquiales de los Regulares, en las Indias, tenían que some¬ 
terse á la jurisdicción de los Obispos como ya lo Labia declarado expre¬ 
samente Benedicto XIV en 1746. Por tratado de cesión celebrado en 
1750 entre España y Portugal, cedió aquélla 4 éste siete distritos del 
Paraguay á cambio de la colonia de San Sacramento. Los habitantes de 
los primeros se vieron obligados 4 abandonar sus residencias yendo 4 
colonizar una comarca deshabitada; pero la falaz y engañosa esperanza- 
de bailar minas de oro y plata destruyó aquella república modelo; los 
indios que profesaban el cristianismo fueron tratados con la más despia¬ 
dada rudeza, y los jesuítas con la mayor ingratitud. 

La obra de las conversiones sufrió una gran decadencia en la época 
de la persecnciou de la Compañía de Jesús, que hasta entónces traba¬ 
jara con tan gran éxito y.á costa de tantos sacrificios. El P. Cipriano 
Baraza trabajó durante veintisiete años, de 1675 4 1702, para conver¬ 
tir y civilizar las razas salvajes qne habitaban del otro lado de las mon¬ 
tañas del Perú, y especialmente 4 los moxos, habiendo civilizado á mu¬ 
chos de ellos hasta qne sufrió el martirio. El P. Dccré convirtió 4 loe 
rámeos y otras razas indígenas; tradujo los libros cristianos A diez y 
ocho idiomas indios y formó y dedicó 4 la predicación 4 los más hábiles 
é inteligentes de sus neófitos. En Quito, Ecuador, trabajaron los jesuí¬ 
tas en las misiones de llaynas, sufriendo el martirio el P. Samuel Fritz 
(de 1686 4 1728) y Enrique Richter (de 1684 4 1699). En Nueva Gra¬ 
nada, donde en 1723 aún hnbia muchas raías 6in convertir, filuda ron 
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Jos jesuítas atemauea Jas misiones de Ll anos; en Bolívia, de jfiyoá J 732, 
las de los Chiquitos, divididas en siete reducciones con 600 familias, que 
vivían en nn estado próspero y floreciente. En el Archipiélago de Chiloé 
trabajaron jesuitas y franciscanos desde 1G50, obteniendo siempre un 
éxito muy satisfactorio; en 1701 se contaban ya 15.511 cristianos. Loe 
franciscanos fundaron en 1656 en Venezuela, bajo Ja dirección deí Pa¬ 
dre Juau de Mendoza, las misiones de Piritu; convirtiendo también mu¬ 
chos infieles unos capuchinos aragoneses, entre los que se distinguieron 
el P- José de Cobrantes y Francisco de Pamplona. Muchas veces se regó 
el suelo de América con la sangre de los mártires; en 1600, fueron mar¬ 
tirizados por loe patagones loe jesuítas Mascardi y Guillermo, que se 
aventuraron á llegar casi hasta los límites de la América del Sur, 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL N*ÚHERO 1G4. 

JUtrgrtf, paga. 158 siga. Véaea VII § 346. Misiones católicas 1806 págs. 83 
siga. Disensión de loa jesuítas con Cárdenas y Palafox: Crétineau-Joly, Hist. de 
la Comp. de Jesús III. 375 sigs. Proep. Fagnauus. Com. in decretal, c. Saos, 
L. I. tit. de off. et potest. jud. deleg. núins, de 18 á 60, págs. 391 é 390. Pignatclíi, 
Cónsul t. can. t. X. Cona. 95 paga. 108 a 113. Bcncd. SíY. 24 Fefar. 1746 sobre la 
sumisión de las parroquias dirigidas por religio eos á loa Obispos. BnlL Bened. t. 
II págs. de 1 ¿ 3 ed. Ven. 

Afir maso el orden religioso en la América del Sur. 

165. Continuó haciendo rápidos progresos en la América del Sur la 
organización eclesiástica, ya erigiéndose algunos nuevos obispados y la 
metrópoli de Goatemala en 1742; ya fundándose nuevos estableci¬ 
mientos de enseñanza entre los que alcanzaron honrosa fama y gran 
renombre el Colegio de Ocopa en el Perú, fundado en 1724 por el Padre 
Francisco de San José^ por el qne Clemente XIII mostró gran predi¬ 
lección , y el de los jesuítas de Córdoba. Celebráronse asimismo sínodos 
provinciales que se reunieron en Santa Fe de Bogotá, Lima y Méjico, 
de 1770 á 1774. Ocupó la Sede arzobispal de Méjico de 1760 á 1772 
Francisco Antonio de Lorenzana, quien recorrió su vasto arzobispado, 
corrigió abusos, extirpó gran número de vicios, fomentó loa estudios y 
estableció no pocas fundaciones útiles y piadosas. El quinto arzobispo 
del Bra&il, Sebastian Montero da Vide, muy versado en el derecho, 
trabajó para establecer el órden en su diócesis, revisando con grao 
cuidado todos los estatutos diocesanos, que publicó en cinco libros con 
aclaraciones muy prudentes y detalladas. Pocas parroquias podían esta¬ 
blecerse fuera de las ciudades, pues la población india estaba general¬ 
mente dividida en distritos catequísticos, en los cuales se ocupaban de la 
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cura de almas no sólo los eclesiásticos reculares, sino también los secu¬ 
lares. La política española y portuguesa que produjo el contrabando, 
no sólo perjudicó al desarrollo de la industria en las colonias, produciendo 
muchos perjuicios materiales, sino que Jos causó también grandes y 
numerosos á los intereses de la Iglesia. 

Cayena. — California.—América del Norte. —Canadá. 

166. En 1560 sufrieron el martirio cu Guyana dos dominicos, habien¬ 
do sufrido ya la misma suerte varios capuchinos franceses en 1643 y 
dos jesuítas en 1654; pero desde 1674 empezaron á alcanzar los jesuítas 
los más lisonjeros resultados, de suerte que en 1674 Grillety Bechamel 
pudieron hacer un viaje de Cayena al interior; Aimé Lombard fundó 
en 1710 la primera iglesia en la desembocadura del rio Kouru, la que 
en 1733 contaba gran número de indios convertidos, y Amando d'Ayma 
y d’Au6Ülac convirtieron muchas tribus salvajes. Desde 1762 prpcuró 
el Gobierno francés colonizar el paÍB sin valerse de los misioneros; pero 
la mayor parte de los colonizadores terminaron desgraciadamente. los 
indios huyerou de ellos y la colonia quedó destruida. Més tarde se deci¬ 
dió á llamar á tres jesuítas desterrados del Brasil, que fueron recibidos 
por los pobres Bulvajes como enviados de Dios. En la peuinsula de Cali¬ 
fornia predicaron juntamente con los dominicos, de 1683 á 1704, les 
jesuítas Salvatierra y Francisco Kühn, antiguo profesor de matemáticas 
en lugolstadt. Con el mayor trabajo, y á costa de grandes esfuerzos, se 
ftió prohibiendo la poligamia á lo® recien convertidos, y se abrió paso á 
la civilización. Después de la supresión de la Compañía de Jesús, los 
franciscanos establecieron gran número de reducciones de indios ec la 
California superior á partir de 1769, trabajando gloriosamente en la 
propaganda de la fe el P. Junípero Seira de Mallorca, nacido en 1713 
y muerto en 1783, quien ayudado por otros hermanos de la misma 
Orden, fundó San Francisco en 1776. 

En la América del Norte, y bajo el dominio de Jos protestantes ingle¬ 
ses , Be vieron obligados á, obrar con la mayor cautela tanto los jesuítas 
como los capuchinos, que bajo la dirección de un prefecto apostólico 
cuidaban la colonia francesa La Luisiana desde 1723, pues el fanatismo 
protestante en Virginia les amenazó varias veces con la muerte. El go- 
’bernador lord Bellamout cumplió rigorosamente la ley dada en Nueva- 
York en 1700 de ahorcar ¿ todo predicador papista que por flu voluntad 
llegase al país. Desde que estas provincias se separaron de Inglaterra 
en 1775, gozaron los católicos alguna mayor libertad, y en 1789 obtuvo 
la América del Norte el primer Obispo católico de Baltimore en la per- 
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eona del jesuíta Juan Caroll, quien fué consagrado enLóndres en 1790; 
volviendo después & América en compañía de otros varios sacerdotes 
franceses, y en 1791 celebró el primer sínodo diocesano, al que asistieron 
veintidós eclesiásticos. Contaban en aquella época los Estados Unidos 
de la América del Norte 1.800 católicos, cayo número ha continuado 
siempre creciendo. Loa indios del Norte no fQeron tan afortunados como 
los del Sur, sus razas desaparecieron ante los protestantes i Dieses, que 
deseando solamente la posesión de sus tierras y no en conversión, los 
inducían á la embriaguez y 4 toda clase de vicios, ó bien Ies excitaban 
A la rebelión degollándolos después como 4 fieras. La mayor parte de 
los misioneros ingleses eran hombres viciosos que sólo pensaban en 
adquirir graneles riquezas en poco tiempo. Muchos Obispos notables 
ilustraron la diócesis de Quebec en el Canadá, fundada por Luis XIV 
en 1675. y entre los iroqueses, tau salvajes en otro tiempo, hubo mode¬ 
los de piedad y santidad, siendo digna de citarse Catalina Taguhkonita, 
convertida por los misioneros de Monrcal, quien nació en 1656, murió 
en 1680, vfué modelo de vida penitente y ascética; mascuaudoen 1763 
Francia tuvo que ceder el Canadá á Inglaterra, se introdujeron eD el 
país las duras leyes promulgadas en la madre patria contra los católi¬ 
cos (1764), aun cuando el temor de que se sublevase el pueblo fiel hizo 
que se suavizaran dichas leyes, y pronto se arraigó firmemente la Igle¬ 
sia católica en dicho país. 

OBBAS DS CONSULTA Y OBSERVACIONES CRETICAS SORBE LO» NÚMEROS 165 Y 166. 
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Situación de loa cristianos en Turquía. 

167. En la Turquía fué muy notable el Damero de griegos y latinos 
que ai comenzar el siglo xvm abandonaron la religión cristiana para 
abrazar el islamismo, disminuyendo notablemente la población cristiana 
en muchas provincias. Rusia empezó á mostrar gran interés por sus 
correligionarios desde 1711, reclutando sus adeptos principalmente 
entre las tribus eslavas, las que obtenían notables ventajas, en tanto 
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que Francia y Austria sólo gozaban del dercchd de protección respecto 
de sus súbditos y del derecho de visitar loa Santos Lugares. Varias veces 
amenazó á loa latinos el peligro de confundir su fe cou la de loe cismá¬ 
ticos griego*. Los franciscanos sufrieron en Jemsalen y en otros puntos 
las mayores exacciones y penalidades. En Constantinopla y en otras 
ciudades del imperio de Osman se hallaban también misioneros jesuítas 
que, muy á menudo, tuvieron que luchar con protestantes y cismáticos; 
pero que hadan algunas conversiones especialmente cutre los armenia. 
Los cismática griegos gozaban de gran influjo político, y ejercieron 
varios cargos públicos importantes. Samuel, su Patriarca de 1764 á 
1780, estableció un colegio consultor ó gerusla que libertó algún tanto 
al patriarcado de la tiranía de la Puerta; pero que, á la vez, abrió paso 
á las intrigas de las familias griegas más distinguidas. Duefio el alto 
clero griego, del poder espiritual y temporal, llegó á ser, gracias ó 
los privilegios del Sultán, uu decidido adversario de la libertad y uu 
instrumento de opresión para su pueblo. 

G re oomel chitas. 

168. Algunos Patriarcas de Constantinopla, Alejandría y Antioquia 
se habían mostrado inclinados á unirse con la Iglesia romana, y los 
Papas romanos favorecieron esta tendencia; pero sin que hubiera podido 
verificarse una verdadera unión; sólo en el patriarcado de Antioquía se 
alcanzaron algunos resultados dignos de mención. A fines del siglo xvu, 
Eutimio, Arzobispo de Tiro y Sidon, y los Patriarcas Atanasío y Cirilo 
solicitaron el reconocimiento pontificio; pero no le pudieron obtener por¬ 
que no se juzgó suficiente la profesión de fe que presentaron; mas en 
1724, cuando el P. Serafín Tanas fué elegido Patriarca de los melchitas 
en AntíoquSa con el nombre de Cirilo III, solicitó de Roma su confirma¬ 
ción, obteniendo un reconocimiento provisional, y después de haber 
sufrido la persecución de que fué objeto por parte del Patriarca cismá¬ 
tico Silvestre, quien le obligó á huir al Líbano con diez Obispos que le 
habían permanecido fieles, fué cuando Benedicto XIV, en 1744, le envió 
el palio y se fundó el patriarcado antioqueno de los grecomelcliitas, 
que desde entonces ha subsistido hasta nuestros dia3. Cuando por la ab¬ 
dicación ó dimisión del Patriarca, que no aprobó la Santa Sede conside¬ 
rándola nula, fué escogido como snceror suyo un sacerdote llamado 
Ignacio Yoar, aunló Clemente XIII esta elección, se reservó la provi¬ 
sión de la silla, y nombró para ocuparla al Arzobispo Máximo de Hierá- 
polis, después de cuya muerte, ocurrida en 1764, confirmó al Arzobispo 
Teodoáo de Beirut, que bahía sido elegido de una manera regular, con- 
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tra el usurpador Ignacio, que no quiso someterse é invocó en 1765 el 
auxilio del poder temporal. Pió VI confirmó en 1789, también como 
Patriarca grecomelchita, a] P. Atanasio Giohar, Arzobispo de Sídon, 
elegido á la muerte de Teodosio. Trabajaron asimismo entre los greco- 
melehitaa dos Congregaciones de Basilios: la del Salvador, fundada en 
1715 por el citado Arzobispo Eutimio, para la educación de los clérigos 
jóvenes, y la de San Juan Bautista de Sohair, fondada en 1700 en el Lí¬ 
bano, á ia que Roma dotó de la iglesia de Sauta María in Dominica, y 
que fué aprobada varias veces por los Papas. 
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Caldeos. 

169. En la provincia de Amida consiguieron los misioneros latinos 
volver al seno de la Iglesia á gran número de nestorianos, por lo cual 
Inocencio XI erigió en 1681 nn nuevo patriarcado caldeo en Diarbekir, 
cuyos patriarcas llevaban todos el nombre de José. José I renunció el 
patriarcado eu 1G95 y se trasladó 4 Roma, donde murió; José II, Tel~ 
Kepha (de 1696 á 1713) mereciólas mayores alabanzas de Clemente XI 
en 1712. Bajo el pontificado de Clemente XIV se dirigió A la Saata 
Sede el patriarca de los nestorianos Máximo Simón, que residía en el 
Kardistan, sometiéndose solemnemente á su obediencia á la vez que 
seis Obispos y diez mil familias; el Papa le reconoció en 1771. La misión 
de lo6 dominicos en Mosnl, fundada en 1750, hizo grandes progresos 
bajo la dirección de] P. Turriani (f 1767), y cuando en 1778 murió el 
último Elias, se convirtió también su sobrino Hormuzd Mar-Hanna, 
que desehba obtener el reconocimiento de patriarca caldeo; mas para 
evitar que en esta dignidad entrase el abuso de hacerla hereditaria y 
por consideración también á José VI, que aun vivía en Diarbekir, sólo 
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le reconoció la Santa Sede el titulo de Metropolitano de Mosul en 1781. 
Bajo el pontificado de Pió VI entraron asimismo muchoa nestorianos en 
la unión católica. 
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Sirios. 

170. Loa capuchinos verificaron algunas conversionea entre los jaco- 
bitas sirios, principalmente la del Obispo de Aleppo Andrés Achiguan 
en 1650; pero después de su mncrt$ el patriarca Ignacio de Diarbekir 
dió este obispado 4 un jacobita fanático, que odiaba furiosamente 4 la 
Iglesia católica y al que se privó de esta dignidad á instancias del emba¬ 
jador francés, consiguiendo después elevar á la silla patriarcal al arzo¬ 
bispo católico Gregorio de Jerusalen y también el dar 4 éste un sucesor 
católico; pero los jacobit&s le persiguieron y presentaron enfrente de 
él patriarcas herejes. Uno de éstos, llamado Jorge de Mosul, que como 
patriarca tomó el nombre de Ignacio XXVI, mandó llevar á Adasa 
presos y cargados de cadenas 4 Esteban y 4 tres Obispos más, que en 
1706 murieron en la cárcel. Los otros patriarcas católicos que sucedie¬ 
ron 4 Esteban apenas pudieron sostenerse contra los jacobiiae. Cuando 
en 1781 murió el patriarca Gregorio III, ardiente perseguidor délos 
católicos, el OBispo católico Dionisio M. Giarve de Aleppo ee trasladó, 
siguiendo el consejo de algunos fieles de aquel país, 4 la silla patriarcal 
de Mardin, convirtió 4 la fe católica 4 cuatro obispos jacobítas, al clero 
y 4 muchos seglares de la ciudad siendo después unánimemente elegido 
patriarca de loa sirios, y dirigiéndose tanto él como sus electores 4 la 
Sánta Sede, que confirmó bu elección en 1783. Los jacobitas, por su 
parte, le opusieron otro an ti patria rea, y trabajaron de tal modo, que 
Miguel Giarve tuvo que huir; después adquirió el convento de Santa 
María la libertadora en el Líbano, cuya fundación confirmó Pío VI 
en 1787. El patriarcado del Líbano fué siempre el lugar de refugio de 
todos los orientales que se habían reconciliado con Roma. 
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t. IV p ág. 44. Bull. Prop. t. V págs. 235-34]. 201 KÍg-.,- L II App. p. 273 siga. 
Moroni ]. c. p. 7. Mejer, I pág. 441. Picliler, II pág.. 405. Weraer, Historia de la 
literatura apologética £11 p¿g. 437. 

Maronitas. 

Hl. Esteban II Edenensis (f 1704), filé un ilnstre patriarca de lo» 
maronitas; escribió una crónica de sus predecesores, desde 1095 á 1699, 
fomentando durante su patriarcado el desarrollo de la fe católica y loe 
estudios eclesiásticos. En cajnbio, bajo el patriarcado de Jacobo II ocur¬ 
rieron algunas disensiones; sus Obispos le arrojaron del patriarcado, ¿ 
pretexto de no ohservar buena conducta, le relegaron á uu monasterio 
y pusieron en su lugar á José; pero Clemente XI no reconoció estos 
hechos, envió un legado para qne reuniese un nuevo sínodo y condu¬ 
jese consigo á Sidon al patriarca Jacobo. La Propaganda le declaró 
libre, siendo repuesto en su dignidad en 1713. El abad del Líbano, á 
quien en otro tiempo enviara Esteban II á Roma, y que el Papa envié 
á su vez á Egipto, fué enviado de dicha capital en 1721 como legado 
para restablecerla concordia entre los maronitas, lo que consiguió de 
tal modo, que Inocencio XIll felicitó por ello en 1723 oí patriarca y al 
pueblo. El patriarca José IV y su sínodo rogaron que se concediese á 
José Simón Assemani la representación como legado apostólico en un 
Concilio nacional, lo que también concedió Clemente XII. Al Concilio 
de 1736 asistieron catorce Obispos maronitas, entre los cuales había dos 
sirios y armenios, y gran número de sacerdotes. Publicáronse mucho6 
decretos saludables; pero se suscitaron algunas disensiones entre d 
legado y los patriarcas, que con varias quejas fueron llevadas á Roma, 
siendo resueltas por Benedicto XIV, que confirmó las decisiones del 
sínodo. 

Después de la muerte del Patriarca José IV, tuvo lugar una doble 
elección; ambos pArtidos solicitaron de Roma la confirmación desús 
elegidos, pero Benedicto rechazó ambas-elecciones y elevó al patriar¬ 
cado en 17-13 al Arzobispo de Damasco Simón Evodio. Los maronitas 
se sometieron ¿ la decisión del Papa, y éste envió el palio á Evodio en 
1744 y le elogió mucho por su obediencia, enviando después al Líbano 
¿ Fray Desiderio, guardián de los franciscanos, para arreglar una di¬ 
sensión que se había suscitado entre el Patriarca y cuatro de sus Obis¬ 
pos. Tobías de Gaza, Arzobispo*de Chipre, fué elegido con arreglo ¿ 
las leyes canónicas en 1756 y preconizado al auo siguiente. Suscitá¬ 
ronse también disensiones entre los monjes maronitas. Los antonianos 
de San Celso, aprobados en 1732, y los de Isaías, confirmados en 1740, 
formaron dos congregaciones, dividiéndose la primera en baladitas y 
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aleppinos, cuya división autorizó Clemente XIV en 1770, seilalando 
determinados monasterios á cada una de las dos fracciones. Ya en 1759 
tuvo que ocuparse Clemente XIII de las disensiones que se suscitaron 
entre el Patriaca Tobías y loa monjes, y en 1762 que censurar al pri¬ 
mero por haber dispensado honrosa acogida al intruso Patriarca greco- 
melchita Ignacio Joar, mereciendo por el contrario grandes alabanzas 
José Pedro, confirmado en 1767, á causa de su celo en el cumplimiento 
de las decisiones del Concilio nacional de 1736. Pió VI envió en 1783 al 
Obispo Pedro de Moreta como visitador apostólico, para arreglar nuevas 
discordias, y quejándose de que no se cumplieran sus órdenes, delegó 
en 1787 á este fin y con igual calidad, para qne reuniese un Sinodo al 
Obispo mclchita Germano Adam. El Patriarca Miguel Fadel, elegido 
en 3793, murió ántes de recibir la confirmación de su elección, y los 
ocho Obispos del país eligieron por sucesor suyo al Arzobispo Filipo de 
Chipre, elección que confirmó Pió VI en 1796. A su muerte, acaecida 
en 1797, le sucedió Pedro Thian, que también fué confirmado. La au¬ 
toridad de la Santa Sede se demostró muchas veces limitando las ex¬ 
traordinarias pretensiones de los monasterios. 

Cierta Ana Agemi fundó un convento de monjas del Sagrado Cora- 
ion , habiendo sabido conquistar una veneración fanática, hasta de parte 
de algunos Obispos y extendiendo no pocos errores. Benedicto XIV 
mandó disolver, en 1748, los conventos formados por ella, y que tanto 
ésta como las monjas que estaban bajo au dirección fueran trasladadas 
á otros monasterios, destruyéndose los libros que trataban de aua mi¬ 
lagros y su santidad; pero no cedió por esto el fanatismo; aun cuando 
Pió VI declaró que Ana Agemi no era más qne una visionaria y nna 
ilusa tenaz y obstinada y que 6n santidad no era verdadera, viéndose 
obligado hasta á proceder contra el Patriarca José Pedro de Stephanis, 
que se habla declarado por ella, á quien suspendió, Je invitó á que se 
presentase en Roma para responder de su condneta, y puso en su lugar 
al Obispo Manuel de Cesárea como Vicario patriarcal. La fiesta del Co¬ 
razón de Jesús y el ayuno de ese dia , introducidos por el Patriarca, no 
fueron declarados obligatorios; pero en cambio se preceptuó la fiesta da 
la Concepción de María y la abstinencia del viernes de la fiesta del Co¬ 
razón de Jesús. El Patriarca se mostró arrepentido, recibió humilde¬ 
mente los decretos papales, y declaró nulassus anteriores disposiciones, 
por lo cnal Pío VI le repuso en au dignidad el ano 1784. 
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Armenios. 

172. Uníase cada vez mayor número de armenios á la Iglesia romana: 
el católico Jacobo emprendió en 1662, acompañado de 25 Obispos, un 
viaje á Roma, y habiendo caído mortalmente enfermo en el camino de 
Constantinopla, se confesó y declaró profesar la fe católica ante e! Ar¬ 
zobispo latino. El Papa Clemente IX consiguió en 1668 la promesa da 
que en adelante mezclarían agua con el vino del sacrificio de la Misa, 
según las prescripciones de la Iglesia romana. Inocencio XII trabajó 
mucho por los armenios; animó al católico Nahabied, que en 1695 le 
había demostrado su obediencia, y por esta causa sufriera muy duras 
persecuciones por los que deseaban destruir los progresos que hacía la 
unión de la Iglesia, consoló á los Prelados armenios en los sufrimientos 
de su pueblo, y envió á Persia al carmelita Pedro Pablo , al que en 1698 
preconizó Arzobispo de Ancyra, donde trabajó mucho en favor de loa 
católicos, y obtuvo de los armenios una aproximación á la Sede Roma¬ 
na. Clemente XI envió á Armenia, poco tiempo después de su exalta¬ 
ción, cinco misioneros y se los recomendó en 1701 al católico Nahabied, 
quien consiguió de Alejandro, su sucesor, que fué en otro tiempo vn 
terrible perseguidor de los católicos, la seguridad de la más completa 
obediencia; en 1701 escribió al Rey de Persia, recomendándole al Ar¬ 
zobispo de NaxÍTan, Pedro Mártir de Panna y á otros dominicos, en* 
viando en 1710 al católico Alejandro un símbolo de la fe impreso. El 
mismo Papa se quejó en 1719 al Shah de Persia del mal tratamiento 
que sufrían en aquel país los misioneros y los católicos armenios. 
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El católico Carabiet III de Etchmiazm manifestó por escrito á Ino¬ 
cencio XÍII su sumisión á la iglesia romana en 1724, y después lo hizo 
en 1741 el católico Juan, residente en Coustantinopla. También adqui¬ 
rió grandes méritos sirviendo la causa de la Iglesia el sacerdote arme¬ 
nio Abraham, quefué consagrado Obispo de Alepo ea 1712 por el católico 
Patriarca Pedro de Sis (de 1701 ¿ 1712) y fundó en las montañas del 
Líbano uua piadosa asociación de sacerdotes. Después de la muerte del 
Patriarca Lúeas de Sis eligieron los católicos armenios un sucesor de 
éste en Noviembre de 1740, el cual fué á Roma, donde Benedicto XIV 
le confirmó, en un Consistorio celebrado en 1742, como Patriarca de los 
armenios, de la Cilicia y Armenia Menor ó Pequeña Armenia, tomando 
el nombre de Pedro que llevaron sus sucesores. Habiendo sido elegido 
en Sis un Patriarca herético, Pedro 1 Abraham, se retiró á un convento 
del Líbano, donde murió en 1749. Benedicto confirmó en 1750 a su su¬ 
cesor Jacobo Pedro II, y en 1755 á Miguel Pedro DI, muerto en 1780, 
y Pío VI confirmó en 1781 y 1788 A los Patriarcas Pedro IV y Pedro V; 
en Bzommar se erigió un suntuoso convento para residencia patriarcal. 
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Congregaciones monásticas armenias. 

173. La Armenia produjo igualmente muchos monjes celosos perte¬ 
necientes á las antiguas Ordenes de los dominicos y basilios; pero ee 
fundaron también nnevas Congregaciones. Pedro Mechitar, natural de 
Sebaste en la Armenia Menor, nacido en 1676 y convertido por los 
jesuitas al catolicismo, fundó el año 1700, en Galata, una escuela de 
misioneros para sus paisanos, arrojado de esta población por el patriarca 
herético Avedik se dirigió á Modon en la Mores, perteneciente en otro 
tiempo ¿ la República de Venecia, fundando allí nn convento en 1702. 
Clemente XI aprobó y confirmó esta Congregación en 1711, nombrando 
abad ¿ Mechitar. Cuando en 1715 estalló la guerra entre Venecia y la 
Sublime Puerta, Mechitar se dirigió ó Venecia con once discípulos suyos 
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dejando setenta en Modon, habiéndosele concedido, después de la des¬ 
trucción de esta ciudad, para si y para sus hermanos, la pequeña isla 
de San Lázaro, cerca de Venecia; Mechitar trabajó activamente para la 
educación y conversión de sus paisanos, y murió en 1749 muy honrado 
y llorado de todos los suyos. 

fin tiempo del segando Abad general Melikoniano, de 1750 á 1800, 
se fundó una segunda Congregación mechítaristaen Trieste, daño 1773, 
desde donde pasaron á Víena en 1810, establecieron imprentas y escue¬ 
las, fundaron varios hospicios y enviaron numerosos misioneros á con¬ 
vertir infieles. También déla Congregación de los antonianos procedían 
algunos mechitaristas. Durante la cruel persecncion que sufrieron los 
católicos armenios en Oriente, en el siglo vm, Abrabam Atar Poresigh 
se retiró al Líbano acompañado de dos sacerdotes y de Jacobo Hosepiárj, 
después Pedro II, fundando, bajo la advocación y protección de San 
Antonio Abad, un convento refugio, cuyos monjes se dedicaban al ser¬ 
vicio de las misiones, y algunos de éstos, para obtener una educación 
más completa, se dirigieron á Boma en 1753, donde sn abad general 
Gregorio Nipot adquirió el palacio de Cesi, cerca del Vaticano, tras- 
formándole en el convento de San Gregorio el Iluminado. Clemente XIII 
confirmó esta fundación y otros Papas posteriores la concedieron privi¬ 
legios. Aún continuaron existiendo en el Líbano doe conventos de auto- 
monos. 

OBRAS DE CONSULTA T 08BKEY ACIONES CRÍTICAS BOBEE RL NÚ WEB O 173. 

Uoroni, Dhíon. Ií. ¡¿24. 225. Mejer, I pág.480s¡g\ 525. ÍUgen, Haviata de Teolo- 
gíi histórica ]8il píge. 143 á 168. Aogsburg. Allg. Zlg. 1874 suplemento a) nú¬ 
mero 144. H. Licamer en. el eaorito sobre la conversión Misericordias Dozninj, 
Fríbnrgo 1861 págfl. 124 aigs. Fr. Huxtcr, De la vida del Aristaces Atarla. 
Viena 1855. 


Loa misionero b entre Los armenios. 

174. Varias veces intervino la Santa Sede, y especialmente Pió VI 
en 1783, contra los misioneros latinos que por exceso de celo desprecia¬ 
ban el rito armenio, queriendo dominar al clero oriental y produciendo 
muchas disensiones. Para consagrar á los sacerdotes y prelados arme¬ 
nios había feo Roma un Obispo de este rito, el cual vivía en el Hospicio 
de San Días, siendo el primero de éstos el arzobispo Gregorio, que 
huyera de Edeaa en la época de las persecuciones; murió el año 1721. 
En Consiantioopla y en otras ciudades del Imperio turco lograron los 
jesuítas, y especialmente el P. Cacbod, natural de Suiza, en 1712, y 
los PP. Ricardo y Moníer, convertir al catolicismo á machas familias 
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armenias, recibiendo en la capital turca á un Vicario apostólico de su 
rito, que dependía del Vicario patriarcal latino. Más adelante, los domi¬ 
nicos trabajaron tan podo, que Benedicto XÍV exhortó en 1748 á su 
Capitulo general de Bolonia ¿ que se encargasen de la provincia arme¬ 
nia de Narivau. Hubo asimismo éntrelos católicos armenios firmes con¬ 
fesores y mártires, y entre otros el sacerdote Dorgumidas, que sofrió 
el martirio el 5 de Noviembre de 1707. 
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Los georgianos. 

175. La Georgia (Iberia) toé también objeto de la solicitud de los Papas; 
Gregorio IX había enviado á aquel país al minorita Jacobo de Rosano y á otros 
hermanos de su Orden con algunos privilegios, recomendándoselos calmosa¬ 
mente al Principe de aquel país en 1233, y después, en 1240, envió á varios do¬ 
minicos, recomendándoselos á la reina Rusunda y á su hijo David. Inocencio IV 
renovó, en 1254, La misión, y rogó á loa Obispos del país que la dispensaran fa¬ 
vorable acogida. En el siglo xiv logró hacer algunas conversiones lo rama Armo¬ 
nía, de la Orden de predicadores,y los Papas, especialmente Juan XXII, fomen¬ 
taron ardientemente aus esfuerzos, pero sin conseguir nada notable. Alejandro VI 
se dirigió, eu 14U6, al rey Constantino, y presentándole el decreto de unión de 
Eugenio IV, solicitó el reconocimiento del Primado; pero estos pasos fueron igual¬ 
mente infructuosos. Ante la necesidad de la guerra con los turcos, el rey V a r- 
tnnch Ke dirigió en 1722 ¿ Inocencio XIII ofreciéndole la unión. La misión de 
Georgia fuá servida en otro tiempo por capuchinos. En 1754 consiguieron que e l 
católico Jessó, hijo de un Príncipe, aceptase la fe de la Iglesia romana, se some¬ 
tiese á eu primado y enviase á Benedicto XIV sn profesión de fe; pero el principa 
Taimoraa y au hijo lloradlo reunieron, el 27 de Diciembre de 1765, un Sínodo de 
dos Arzobispos y 20 Obispos y abades, que le dcstitnyeron y desterraron, á 
la vez que ¿ los eapncliinoe, autores de eu conversión, venciendo el CÍRmaen Geor¬ 
gia, gracias 6 la gran influencia do Rusia, que en 1783 se había anexionado de¬ 
finitivamente esto país; sn Católico obtuvo el octavo lugar entro los miembros del 
Santo Sínodo de San Petcrsbnrgo, prohibiéndose entrar en el paÍB á misionero» 
latinos. 

OBRAS DB CONSULTA V OBSEBVACIONES CRITICAS BOBBE El NUMERO 175. 

Gregorio IX. 11 de Abril de 1233 y 13 de Enero de 1240. Pottbast, Reg. págs. 
783. 918. Inocencio IV. 22 de Marzo do 1244 y 26 de Febrero do 1254 id. pág». 
061.1254. Juan XXII Knc. Rayn. a. 1318 n. 7. Alejandro VI id. año 1496 n. 21 
sig. Carta del rey Vartaach del 29 da Noviembre do 1722 en Theiner, Honuments 



838 


HIBTOBIA t-E LA IGLESIA. 


bis tonques rélatifs aui régnes d’Alexis MlehaelowiUch, Féodor III et Pierre le 
Crand. Home 1850 pág. 548. Pichler, I piga. 519 sigs. Dan noticia sobre loa ca¬ 
puchinos en Georgia los Annales Ord. Capuc. a, 1154 siga. Jerern. a Bennettia, 
Privileg. S. Petri vindiciae P. H t. IV ed. Rom. 1758 paga. 19 y 20. Union con 
Rusia, Martens, lí. 442 450. 


CoptoB y ablsinios- 

176. Los Papas hicieron varias tentativas para convertir áloscoptos, 
especialmente Pió IV, Gregorio XIII, Sixto V, Clemente VHI y Ur¬ 
bano VIII; mas sólo se consiguieron algunas declaraciones aisladas de 
bumision, y entre éstas las de los patriarcas Gabriel II, en 1593, y 
Mateo en 1637. Los franciscanos y loa capuchinos continuaron traba¬ 
jando en Egipto. Inocencio Xíí trató de inclinar á la obediencia de la 
Iglesia romana al patriarca Juan de Alejandría, de cuyas simpatías por 
la unión tenia noticia, pero no obtuvo resultado. En cambio, durante 
el pontificado de Benedicto XIV se convirtieron muchos coptos en el 
alto y bajo Egipto: el Papa los^ puso bajo la dirección espiritual del 
Obispo copto unido de Jerusalen, y para aclarar algunas dudas sobre 
su rito expidió Constituciones especiales, volviendo ó dirigirles después 
los franciscanos. Pió VI erigió ea 1781 el Vicariato apostólico del Cairo, 
Algunos misioneros penetraron en Abisinia; pero la mayoría como 
médicos y bajo el amparo del pabellón francés; Clemente XI euvió en 
1702 al marouita Gabriel, y en 1704 al franciscano José de Jerusalen: 
después, en 1711, fueron tres franciscanos, á quienes el emperador 
Gustas, de 1709 ¿ 1714, permitió que enseñasen privadamente y que 
administrasen los sacramentos; pero en una sublevación de los monjes 
abisinios, que tuvo lugar en 1717, fueroD sacrificados por el emperador 
David IV, qnieu adoptó asimismo severas medidas contra loa misioneros 
latinos. 

El Patriarca copto Juan, que había ocupado la silla de Alejandría 
durante cuarenta y tres años, era también muy inclinado á la unión, y 
dispensó gran protección 6 los católicos, fomentando igualmente el 
movimiento unionista. Clemente XII le elogió mucho por esto y le envió 
un franciscano en 1735. En J751 se aventuraron por primera vez á in¬ 
ternarse en la Etiopia tres franciscanos, los cuales, á pesar del favor 
que les otorgara el Emperador, tuvieron que ceder en 1754 ante la có¬ 
lera de los monjes. Clemente XJ habla tomado muchas precauciones en 
favor de los pocos abisinios convertidos, y en 1721 ya había asignado 6 
su nacioD e] hospital de San Estéban cerca del Vaticano. Clemente XIII 
aprobó en 1761 las reglas de los antonianos del rito copto. 
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Loa rutenos en Hungría. 

177. En la llungría del Norte teutan los rutenos, favorecidos de un 
modo especial por los polacos, su estación central en el convento de ba- 
silios de San Nicolás, cerca de Munkacs, fundado en 1360; durante 
mucho tiempo siguieron el cisma griego, y por fin la unión desús pai¬ 
sanos en Polonia, realizada en 1594, les condujo á una unión más ín¬ 
tima con la Iglesia católica; pero en 1627 Gabriel Belen, Príncipe de 
Transilvania, enemigo de Roma, y dueño, desde 1622, de siete con¬ 
dados en Hungría, elevó á la Sede Episcopal de Munkacs al cismático 
Juan Gregorovic. Su sucesor Basilio Tarassowics, elegido en 1633, ae 
hizo consagrar en Moldavia por el Arzobispo cismático; pero volvió á la 
unión católica en 1641. lo cual dió lugar á que el principe Jorge de 
Hakoczy le encerrase en una dura prisión. El emperador Fernando III 
lnzo eficaces gestiones en eu favor, y cuando por segunda vez fué ar¬ 
rojado de bu puesto le ofreció seguro asilo y una renta anual. Pedro 
Partenío, designado por él como sn sucesor, é su muerte, acaecida en 
1648, defendió en el Sinodo nacional de Tirnova, ante el primado 
Lippai, su deseo de que se realizase la unión con la Iglesia romana, 
verificándose ésta el 24 de Abril de 1649 en el castillo de Unghvar. No 
obstante, Partenío se hizo consagrar en 1651 por tres Prelados cismáti¬ 
cos en Transilvania; maa pronto reconoció su falta, solicitando el apoyo 
del primado Lippai, quien, á su vez, pidió á Inocencio X que subsa- 
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na&e estos defectos, levantase las censuras y confirmase el nombramiento 
del Obispo ruteno. 

Alejandro VII concedió en 1655 estas peticiones, y el emperador 
Leopoldo 1 le entregó en 1659 un diploma. Sobre 400 sacerdotes rute¬ 
nos le prestaron obediencia, xniéntras que en M un toes continuaba resi¬ 
diendo un pseudo-Arzobispo cismático. El Cardenal de Colonice llevó 
consigo de Roma, en 1689, en calidad de misionero, ¿ Joan José de 
Camillis, Obispo griego de Sebaste.le hizo instalar en 1690 como 
Obispo de los rutenos, y tambieu por mediación suya se logró en varios 
Sínodos se verificase la unión, obteniendo en 1692 un mandato del Em¬ 
perador concediendo las inmunidades, y que se equiparasen el clero la* 
tino y el clero ruteno. Después de la muerte del Obispo de Camillis, 
ocurrida en 1704, fué elegido José Hodermarsky , celoso defensor de la 
anión, cuya elección fué confirmada por el emperador José I en 1707; 
pero recusada por el Papa, porque Hodermarsky había vertido sangre 
en combates anteriores, por lo cual resignó en 1715 la dignidad epis¬ 
copal , recibiendo solamente la abadía de San Nicolás. Como lo6 Obispos 
de Erlau consideraban á los Obispos de Munkacs, que no tenían dióce¬ 
sis ni jurisdicción propia, como dependientes de su Sede, lo que pro¬ 
ducía innumerables contiendas, la emperatriz María Teresa alcanzó en 
1771 del Papa Clemente XIV que erigiese el obispado unido de Mun- 
lacs, el cual contaba 839 iglesias y 675 párrocos, con lo que se aseguró 
aún más la subsistencia de la unión. También se publicaron en 1720 
severas órdenes imperiales condenando las exacciones de que eran vic¬ 
timas las familias de los sacerdotes rutenos, á quienes los señores del 
país trataban como á siervos. 

OBBAB D8 CONSULTA V OBSERVACIONES CRÍTICAS BORRE EL NÚliERO 177. 

Job. Fiedler, listos para la Historia dala unión de loe roteaos en la Hungría 
del Norte y de Jas Inmunidades de este mismo clero. (Edición aparte de las Me¬ 
morias de la sección de filosofía histórica de la Acad. de ciencias ; vol. 39, 
págs. 481 siga.), Viena 1862, con 13 docnmentoB. Pichler, 11 págs. 127 siga. Erec¬ 
ción del obispado de Munkacs. elemento XIV, 19 de Sept. de 1771. Bol!. Rom. 
Cont. t IV pig. 150. 

178. El prior de Orahovica, Job Reich, prometió en 1689, por si 
mismo y por 16 parroquias que estaban bajo su autoridad, la unión de 
los griegos esclavoníoa que vivían entre el Dannbio y el Drau, y en¬ 
trando en relación con el consejero áulico Tullio Miglio de Prumberg y 
con los jesuítas de Fünfkircben, se adhirió por fin solemnemente á la 
nnion en 1690. El Prior de] convento de San Miguel de Greboza filó 
nombrado visitador, concediendo el Emperador al Prior el titulo y juris- 
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dicción de Obispo, asegurando á los jesuítas en todas las iglesias griegas 
la libertad de instruir á los candidatos al sacerdocio. Mas como el Em¬ 
perador asegurase, en general, á todos los cristianos de Oriente la más 
completa libertad religiosa, no ofreciendo ningún beneficio ¿loa griegos 
de Hungría y de los países limítrofes pertenecientes á la unión, perma¬ 
necieron éstos en su mayor parte adheridos al antiguo cisma. 


013HA8 DB CONSULTA T OBSRBVaCJONES CBÍTICAB SOBKK EL NÚWBO 118. 

J. Fiedler, La anión de L» húngaros que habitaban entre el Danubio j oí Dran 
j profesaban la fe greco-oriental (Sel cuaderno del mes de Nov. aüo 1861, de las 
Uemori&s de Ja Sección bistor. filos, de la Acad. do Ciencia», vol. 38 pága. 381 eigs. 
impreso aparte). Viena 1862, con 6 documentos- Pichler, II pága. 129 eigs. 


Transilvania. 

179. En Transilvania habían hecho desaparecer casi por completo la 
Iglesia católica los Principes naturales del país que profesaban el pro¬ 
testantismo y sólo se concedieron, A partir de 1609, algunas ventajas á 
los popes de los válacoe cismáticos que no eran en realidad más que 
siervos de los señores del país. Cuando en 1688 pasó aquella región al 
dominio de Austria, se procuró hacer revivir el catolicismo é impulsar 
á loa griegos á unirse A la Iglesia romana, reconociéndoles la más 
amplia libertad religiosa y todos sus privilegios. El cardenal Leopoldo 
de Colonics se valió de los jesuítas misioneros de la provincia de Dada, 
donde trabajaron incansablemente los PP. Hevenes y Baranyi, el último 
Párroco de Wisemburgo (Alba Julia), eonsigniendo que el Obispo vá- 
laco Teófilo, con doce archidiáconos, se adhiriese á la Iglesia católica 
el 12 de Marzo de 1697. Los eclesiásticos unidos, habiendo reconocido 
los dogmas de la procedencia del Espíritu Santo, del Purgatorio, del 
Primado y de la validez de la consagración con pan sin levadura, soli¬ 
citaron qne ee les equiparase al clero católico romano. Atanasio, sucesor 
de Teófilo, reconoció también la unión en 1698, confirmándola Leopoldo 
en 1699. Pero como el pueblo válaco era muy ignorante y muy grande 
la falta de escuelas, hacía sufrir de muchas maneras á los unidos. Trató 
de remediar este estado de cosas el Estatuto Imperial del 19 de Marzo 
de 1701, publicado á instancias del primado Colonics. A ruegos de 
Cérlos VI, Inocencio XIII fundó, eu 1721, el obispado de Fogaras para 
el rito griego. 
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Luohas en Polonia. 

180. Habíanse tomado desde 1617, por parte de loe griegos unidos, 
varios uso6 que eran análogos á los de los latinos, ó que se aproxima- 
han mucho ¿ ellos, lo cual excitaba á menudo el orgullo nacional; pero 
loe Papas lucieron grandes esfuerzos para mantener incólume tanto la 
pureza é integridad de los antiguos ritos griegos, como la conciencia de 
su conformidad con los católicos latinos. El sínodo de Zamoisk, cele¬ 
brado en 1720 bajo la presidencia del nuncio Jerónimo Grimaldi, Arzo¬ 
bispo de Edesa, y del metropolitano León Ciszka, tomó muchas deci¬ 
siones importantes; confirmó el rito griego, acordó la introducción de 
la fiesta del Corpus CAristi y la unión de todos los conventos de ba&ilios 
bajo un capitulo general. Celebróse este último en 1739 y ordenó que 
sólo debían existir dos congregaciones: la lituanía de la Santísima Tri¬ 
nidad y la polaco-rusa déla Santísima Virgen. Varias cuestiones origi¬ 
nadas por estas decisiones fueron resueltas en 1742 por Benedicto XIV, 
quien sometió en 1755 á los archimandritas á la jurisdicción inmediata 
del Protoarchimandrita. Los basilioe fueron dispensados del cuarto voto, 
ordenándoles también que sin aprobación de sus superiores no aceptasen 
ningún obispado ni abadía, y en 1756 se les otorgó que, á falta de 
sacerdotes seculares, pndieaen desempefiar parroquias; pero fué preciso 
obligarles también á ellos ó la obediencia á los Obispos, y, posterior¬ 
mente, hubo que corregir otros abusos, teniendo que renunciar muchos 
basilíos á sus parroquias á causa de la corrupción de sus costumbres; 
algunos, para obtener mayores beneficios, se pasaron al rito latino, ¿ 
pesar de las dificultades que opusieron los Papas, y especialmente Bene¬ 
dicto XIV. 

Los católicos griegos y latinos vivían con frecuencia en constante 
enemistad, á pesar dé lus amonestaciones que para evitarlo se les diri¬ 
gieron en diferentes constituciones papales. Desde la anexión de Utuania 
y una parte de Polonia ¿ Rusia, se indujo por la seducción, la astucia 
y hasta por la fuerza, á la mayor parte de los católicos unidos á aceptar 
el cisma, queriendo ¿ la vez trasformarles por completo en rusos, y 
destrnyendo de este modo la obra de la unión. Pretendíase que los 
unidos se declarasen rusos ó latinos, y se les puso bajo la jurisdicción 
del Arzobispo de Polozk, quien favorecía las miras de Catalina II, en 
tanto que se suprimieron los demás obispados. 
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8l'gR. 215 sigs. 
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